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APROBACIÓN  DEL  M.  R,  P.  Mro.  FR.  FRANCISCO 

Martínez,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin ,  Maestro  de 
Numero  de  esta  Provincia  de  Castilla,  Prior  que  ha  sido  de 
S,  Phelipe  el  Real  de  Madrid,  y  Provincial  absoluto,  etc. 


H 


E  visto  los  dos  Tomos  décimo  y  undécimo  de  la  Es- 
^  paña  Sagrada,  que  N.  P.  M.  Ex-Provincial  Fr.  Henri- 
que  Florez  quiere  dar  á  la  estampa:  y  en  ellos  mismos  hallo 
con  que  responder  al  oficio  de  Censor,  que  se  me  impone, 
haciendo  mias  las  palabras,  que  Alvaro  Cordobés  ofrece  en 
la  respuesta  á  una  obra,  que  S.  Eulogio  remitió  á  su  cen- 
sura :  Non  discutiendo ,  sed  admirando  textum  totius  opusculi 
laudahilis percurri.  Leí,  dice,  el  texto  de  esta  obra  lauda- 
ble, pero  no  ha  sido  la  lección,  teniendo  que  ventilar,  sino 
que  admirar.  Del  mismo  modo  leí  también  estos  libros.  Vi 
lo  que  el  docto  investigador  extrae  del  Thesoro  Sagrado  de 
nuestra  Iglesia,  donde  se  ocultaba  tanto  nuevo  y  antiguo: 
y  á  vista  de  su  preciosidad ,  no  hay  en  mi  pobre  pecho  cosa 
digna  para  obra  tan  grande,  como  decia  Alvaro:  Et  quod 
ex  Thesauro  Sapienti¿e  Bei  a  docto  Scriha  nova  et  veteri 
reconditione  prolatum  est  ^  alte  profundeque  totum  rimavi ,  ni- 
hilque  dignum  quod  tanto  rependerem  operi ,  in  tenuissimo 
pectore  pauperis  tui  inveni.  Es  el  theatro  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña como  un  thesoro  copiosissimo ,  cuyas  minas  se  estien- 
den por  el  espacio  de  unas  Provincias  muy  dilatadas ,  en  que 
la  divina  Sabiduria  repartió  innumerables  piedras  preciosas 
de  su  Iglesia ,  en  los  muchos  Martyres ,  Doctores ,  Confesso- 
.  res  y  Virgenes,  que  nos  dio:  pero  este  gran  thesoro  estaba 
como  oculto  en  unas  partes:  en  otras  no  bien  purificados 
los  metales,  mezcladas  sus  vetas  con  escoria,  lo  precioso 
con  lo  vil,  lo  verdadero  con  lo  apocryfo.  Y  á  vista  de  la  fa- 
tiga inmensa,  con  que  nuestro  Ensayador  prueba  los  metales, 
califica  su  ley,  separa  lo  precioso,  ó  descubre  lo  oculto;  qué 
podrá  decir  mi  pobre  pluma?  Casi  quanto  dijo  Alvaro  en  su 
respuesta ,  pudiera  yo  copiar  en  la  mia :  pero  me  contento 
con  adoptar  estas  palabras :  Eloquenter  atque  splendide  Orato- 
rum  more,  imo  Scholastica  eruditione  totum  opus  digestum,  et 
humana  pariter  ac  divina  instructione  perjectum,  non  discus^ 
Tom.X,  ^  3  sio- 


sione  indiget  ^  sed  potius  laudari  inquirit.  (*)  Obra  trabajada 
con  eloquencia  y  esplendor,  donde  brilla  hasta  la  erudición 
escolástica;  donde  las  instrucciones  divinas  se  usan  tan  opor- 
tunamente; donde  las  humanas  se  miden  por  el  numero  de 
sus  clausulas;  esta  no  pide  censura,  sino  aplauso:  Sed potius 
laudari  inquirit.  Pero  ni  aun  soy  bueno  para  la  alabanza: 
porque  haviendo  yo  mirado  con  especial  propensión  á  nues- 
tro Autor  desde  novicio ,  y  después  en  el  curso  de  sus  estu- 
dios theologicos  (en  que  tengo  la  complacencia  de  haber 
sido  mi  auditor)  debo  fiar  el  aplauso  á  los  estraños,  guar- 
dándome el  reconocimiento  de  lo  mucho  que  le  debemos 
en  las  nuevas  producciones  con  que  cada  dia  ilustra  su  te- 
naz aplicación  el  theatro  de  la  Iglesia  de  España,  para  pu- 
blica utilidad.  Este  es  mi  sentir,  salvo,  etc.  San  Phelipe  el 
Real  de  Madrid,  y  Abril  1 8.  de  1753. 

Fr.  Francisco  Martmez. 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

EL  Maestro  Fr.  Manuel  Vidal,  provincial  de  la  Provincia 
de  Castilla  de  la  Observancia  del  Orden  de  los  Ermi- 
taños de  N.  P.  S.  Augustin,  etc. 

^  Por  la  presente  doy  licencia  á  N.  P.  M.  Ex-Provincial 
Fr.  Henrique  Plorez,  para  que  pueda  imprimir  los  dos  to- 
mos décimo  y  undécimo  de  su  España  Sagrada,  que  con 
nuestro  orden  han  sido  vistos  y  aprobados:  con  tal,  que 
para  este  efecto  cumpla  lo  ordenado  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento,  y  Leyes  de  estos  Reynos  en  punto  de  impressio- 
nes  de  libros.  En  fé  de  lo  qual  doy  la  presente,  firmada  de 
mi  mano,  sellada  con  el  Sello  acostumbrado  de  nuestro  Ofi- 
cio, y  refi:'endada  de  nuestro  Secretario,  en  este  nuestro 
Convento  de  S.  Aug.  N.  P.  de  la  Villa  de  Madrigal  en  29.  de 
Abril  de  I  753. 

Fr.  Manuel  Vidal,  Provincial. 

Por  mandado  de  N.  P.  M.  Provincial, 
Fr.  Gregorio  de  Argaya,  Secretario. 

APRO- 

C*J     Alvarus  in  Epist.  ad  S.  Eulog.   Tomo  XI.  pag.  291. 


APROBACIÓN  BEL  R.  P. PRESENTADO  FR.  JOSEPH 
Alonso  Pinedo,  Professor  de  Sagrada  TheoJogia,  y  Cathedra- 
tico  de  Philosophiay  que  ha  sido  en  la  Universidad  de  Vallado- 
lid,  y  al  -presente  Predicador  General,  y  Titular  del  Conven- 
to de  Santo  Thomás,  Orden  de  Predicadores  de  esta  Corte. 


p 


Or  mandato  y  comission  del  señor  Vicario  General  de 
esta  Villa  de  Madrid  he  leído  los  dos  Tomos  X  y  XI. 
de  la  obra  intitulada:  España  Sagrada,  que  quiere  dar  á  luz 
el  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Henrique  Florez,  Doctor  y  Cathedra- 
tico  de  Theologia  en  la  Universidad  de  Alcalá,  hijo,  y  he- 
redero del  thesoro  inestimable  de  profunda  sabiduría,  que 
en  la  cabeza  de  su  Gran  Padre  S.  Augustin  amontonó  el  Cie- 
lo, para  iluminar  la  Iglesia   Santa.  Aun  vive  Augustino,  y 
renace  Phenix  de  la  luz  en  la  mucha,  que  este  Hijo  esclare- 
cido vá  derramando  sobre  las  tinieblas  de  una  historia  ecle- 
siástica, qual  es  la  de  España,  nación,  que  si  quiso  dejar  al- 
gunos relámpagos  que  nos  alumbrassen  entre  lo  obscuro  de 
tan  continuadas  tempestades,  necessitaba  mover  á  un  mismo 
tiempo  las  dos  manos,  una  para  manejar  la  pluma,  y  otra 
para  sacar  la  tinta  en  el  sudor,  y  la  sangre,  con  que  regaban 
la  tierra  sus  habitadores  oprimidos  tantos  años,  y  aun  si- 
glos, ya  de  los  feroces  Africanos,  ya  de  los  abortos  del  Sep- 
tentrión, no  menos  crueles  y  barbaros,  que  los  Mahometa- 
nos. Quánto  ha  trabajado  nuestro  Rmo.  para  darnos  en  lim- 
pio estos  fragmentos,  y  quán  agradecidos  le  debemos  estar  á 
su  infatigable  aplicación,  en  ir  sacando  á  luz  estos  restos  de 
nuestra  antigüedad?  Yá  sé,  que  algunos  dentro  y  fuera  de  la 
nación,  se  han  empeñado  en  divertir  á  este  grande  hombre 
de  su  comenzada  carrera,  echándole,  no  ya  bolas  de  oro,  co- 
mo hizo  no  sé  qué  joven  con  aquella  ligera  muger,  cuya  her- 
mosura era  premio  á  quien  se  la  adelantasse  en  la  carrera:  pe- 
ro nuestro  Rmo.  en  todo  prudente,  quiere  consumar  su  cur- 
so, estimando  mas  dejar  á  la  nación  un  mayorazgo  de  The- 
soros  para  la  erudición,  que  el  detenerse  á  dar  larga  satis- 
facción á  impertinentes  criticos,  satisfechos  de  que  podrán 
mandar  al  Sol  pare  su  vuelo,  y  que  es  mucha  razón  se  de- 
tenga este  astro  luminoso  á  escuchar,  no  ya  los  quiebros  de 
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un  ruiseñor  cortesano,  sino  los  melancólicos  graznidos  de 
los  buhos.  No,  no  Rmo.  P.  Mro.,  no  hay  que  retirar  el  bra- 
zo :  que  semejante  obra  tendrá  tantos  defensores ,  quantos 
son  los  verdaderos  Españoles,  que  se  glorían,  de  que  ya  no 
necessita  la  nación  plumas  estrangeras  assalariadas,  para  pu- 
blicar sus  glorias,  quando  el  Cielo  nos  ha  dado  en  su  perso- 
na, quien  trabajando  por  todos,  desengañe  á  nuestros  ému- 
los, que  España  siempre  tiene  para  sí,  en  aguas,  frutas,  mi- 
nas, riquezas,  en  artes,  ciencias,  y  todo  genero  de  erudi- 
ción. Por  lo  que  no  hallando  en  los  dos  tomos  cosa  que  no 
sea  conforme  á  los  Sagrados  Cañones,  Concilios,  Padres, 
sana  doctrina,  y  buenas  costumbres,  soy  de  parecer,  puede 
V.  S.  y  aun  debe,  si  quiere  bien,  como  lo  supongo,  á  su  glo- 
riosa nación,  dar  á  dicho  Rmo,  la  licencia  para  imprimirlos. 
Assi  lo  siento,  &c.  En  este  de  S.  Thomás  de  Madrid.  Ju- 
nio I.  de  1753. 

Fr.  Joseph  Alonso  Pinedo. 

LICENCIA    DEL    ORDINARIO . 

NOS  el  Licenciado  Don  Thomás  de  Naxera  Salvador^ 
del  Orden  de  Santiago,  Capellán  de  Honor  de  S.  M, 
Inquisidor  Ordinario,  y  Vicario  de  esta  Villa  de  Madrid,  y 
su  Partido,  8¿c.  Por  la  presente,  y  por  lo  cue  á  Nos  toca, 
damos  licencia  para  que  se  puedan  imprimir,  é  impriman 
los  Tomos  décimo  y  undécimo  de  la  España  Sagrada,  es- 
critos por  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Henrique  Florez,  del  Orden  de 
S.  Augustin,  mediante  que  de  nuestra  orden  han  sido  reco- 
nocidos, y  no  contienen  cosa  opuesta  á  nuestra  Santa  Fé,  y 
buenas  costumbres.  Fecha  en  Madrid  á  dos  de  Junio  de  mil 
setecientos  cinquenta  y  tres. 

Lie.  Naxera, 

Por  su  mandado, 

Joseph  Muñoz  de  Olivares. 


APRO- 


APROBACIÓN  BE  DON  PEDRO  RODRÍGUEZ 

Campománes,   Abogado  de  los   Reales   Consejos  ^   Académico  y 
Censor  actual  de  la  Real  de  la  Historia, 

M.   P.  S. 

HE  leído  con  atención  los  Tomos  X.  y  XI.  de  la  España 
Sagrada,  que  V.  A.  se  sirvió  remitir  á  mi  censura.  En 
ellos  continúa  el  R.  P.  M.  Florez  los  origenes  de  la  Iglesia  de 
España  en  las  antiguas  diócesis  de  Abdera,  Asido,  Astigi,  y 
Córdoba.  El  assunto  de  suyo  es  tan  útil  para  introducir  al  co- 
nocimiento de  la  propagación  del  Evangelio  en  España,  y  se- 
rie de  la  disciplina,  y  sucessos  Eclesiásticos  en  ella;  que  ya 
el  Público  lo  tiene  reconocido  en  los  Tomos  antecedentes 
de  esta  obra. 

La  falta  en  la  Chronologia  y  Geografía  antigua,  que  se 
observa  en  algunos  Escritores  de  historias  particulares  Ecle- 
siásticas de  España,  es  el  manantial  de  las  inconsequencias^ 
que  padecen,  yá  respecto  al  tiempo,  yá  al  sitio  de  los  Obis- 
pados y  de  las  Metrópolis,  y  serie  de  los  Prelados,  que  las 
rigieron,  y  Martyres,  ó  Confessores,  que  las  ilustraron.  De 
ai  es,  que  sin  descarriarse  del  buen  methodo  el  R.  Florez,  se 
leen  sin  molestia  en  esta  obra  muchas  memorias,  que  son 
proprias  de  la  historia  profana,  y  tienen  aqui  no  obstante 
conveniente  lugar. 

Las  obras  del  caballero  Alvaro  Paulo,  y  del  abad  Sam- 
son  del  Tomo  XI.  contienen  un  retrato  al  vivo  de  la  Iglesia 
Muzárabe,  que  se  conservaba  en  egercicio  del  catholicis- 
mo  bajo  de  los  Mahometanos.  En  ellas  se  vé  el  fervor  de 
los  fieles  prontos  al  martyrio;  el  estado  de  la  disciplina, 
y  hierarchia  eclesiástica  arreglada  á  la  que  prescribe  la  Co- 
lección de  los  Concilios  de  España;  y  finalmente  el  metho- 
do de  escribir  las  materias  de  religión:  levantándose  un 
hombre  del  siglo  en  Alvaro,  para  suplir  la  falta  de  algunos 
Pastores. 

Ya  nuestros  buenos  Escritores  (*)  havian  hecho  mención 

con 

(*)  Ambrosio  de  Morales  Prol.  altom.  2.  de  su  Chronica^y  en  el  tom.  3.  lib,  14. 
c,  2.  Bernardo  Aldrete  Orig,  de  la  Leng.  Castell,  lib,  I.  capp.  6.  y  22,  y  en  el 
lib,  3.  cap.  18. 


con  otros  Autores  Eclesiásticos  del  siglo  VIII.  y  IX.  de  las 
obras  de  Samson,  y  Alvaro;  copiando  algunos  passages,  en 
especial  de  este  ultimo,  el  doctissimo  antiquario  Bernardo 
Aldrete:  pero  la  edición  exacta  é  integra  quedó  reservada 
al  afán  con  que  el  R.  Florez  busca  estos  monumentos,  pa- 
ra que  de  este  modo  queden  perpetuados  á  la  posteridad  las 
virtudes  y  martyrio  de  muchos  fervorosos  Christianos,  que 
en  Córdoba  renovaron  en  el  siglo  nono  los  tres  primeros  de 
la  Iglesia  en  la  constancia  de  testificar  con  su  vida  la  Fé  de- 
lante de  los  enemigos  de  la  Cruz. 

La  puntualidad  en  cotejar  y  consultar  las  memorias  de 
la  antigüedad  en  sus  originales,  es  una  indispensable  obli- 
gación del  que  trata  hechos  antiguos.  Mucho  há  que  dictó 
esta  regla,  y  la  puso  en  practica  el  exacto  historiador  Poly- 
bio.  (i)  Su  egecucion  se  advierte  con  especialidad  en  los 
monumentos  del  Tomo  XI.  Cualquiera  que  repare  en  la  bar- 
barie del  siglo  en  que  se  escribieron  las  obras  de  Alvaro, 
y  de  Samson,  corrupción  que  entonces  padecia  la  Latini- 
dad, conocerá  las  dificultades  que  venció  el  Autor  con  lar- 
go estudio  para  su  correcta  edición.  Aumentó  no  pequeño 
trabajo  no  haver  de  ambas  obras  mas  que  un  solo  manus- 
crito, sumamente  desarreglado  en  la  Ortographia,  y  Gra- 
mática por  el  copiante  primitivo. 

Por  considerar  este  embarazo  dos  siglos  há  el  diligentis- 

si- 

(i)  Folyb.  lih.  12.  de  su  hist,  cap.  ult.  Tom.  i.  Edición  de 
Amsterdam  16^0.  pag.  930.  donde  criticando  á  Timaco  requiere 
para  tratar  con  acierto  la  historia  antigua  v^:u.vnu.á.T<^v  cjXfíée. 
\\  !3i^Xioúr,x¿co  TTov  r-iTvioüjav,  esto  cs I  Copia  de  MSS.  ó  Memorias ^ 
y  buena  Bibliotheca  á  la  mano.  T  continuando  el  methodo 
de  poner    en    obra    estos    materiales,    añade:    Komov  xaraxslix^.ov 

ayxjoLCf.^,  dvzv  Tiádmc,  xaxoTKxúsKxg,  esto  es :  (L  Lo  quc  dcspucs  rcsta  es 
Dinvestigar  á  su  espacio  (el  Author)  el  assunto  ,  y  cotejar ^  ó 
D  confrontar  los  yerros  de  los  Escritores  anteriores  y  coetáneos, 
y) libre  de  todo  espíritu  de  partido.))  Véase  en  el  p as s age  de  Poly- 
bio  la  antigüedad,  y  necessidad  de  la  buena  Critica  con  el  auxilio 
y  cotejo  de  los  originales. 


simo  Ambrosio  de  Morales,  (i)  dejó  sin  duda  de  publicar  á 
Alvaro  con  S.  Eulogio,  de  quien  viene  en  la  serie  de  los  su- 
cessos  á  ser  continuador,  y  en  lo  demás  compañero  y  amigo 
por  respecto  al  zelo  de  la  Religión,  y  aplicación  al  estudio 
de  la  Escritura,  de  los  Concilios  y  de  los  Padres. 

Reduciendo  pues  mi  dictamen  á  lo  que  debo;  siento  que 
la  obra  es  muy  provechosa  para  la  instrucción  pública,  y 
en  nada  opuesta  á  los  interesses  del  Estado.  Por  lo  que  la  en- 
cuentro digna  de  la  licencia,  que  para  su  impression  solicita 
su  Author,  afanado  loablemente  en  la  edición  de  todos  los 
originales  puros,  que  pueden  tener  conexión  con  la  histo- 
ria eclesiástica  de  la  Iglesia  de  España.  Madrid  y  Junio  26. 
de  1753. 

Lie.  Don  Pedro  Rodríguez 
Campomáites. 


LICENCIA  DEL  CONSEJO. 

DON  Joseph  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del  Rey  nues- 
tro Señor,  su  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de 
Gobierno  del  Consejo:  Certifico,  que  por  los  Señores  de  él  se 
ha  concedido  licencia  al  Mro.  Fr.  Henrique  Florez,  del  Orden 
de  S.  Augustin,  Ex-Provincial  déla  Provincia  de  Castilla,  Doc- 
tor Theologo  y  Cathedratico  de  la  Universidad  de  Alcalá,  pa- 
ra que  por  una  vez  pueda  imprimir,  y  vender  los  dos  Tomos 
X.  y  XI.  de  su  Obra  intitulada:  España  Sagrada^  con  que  la 
impression  se  haga  por  los  originales,  que  van  rubricados,  y 
firmados  al  fin  de  mi  firma,  y  que  antes  que  se  vendan  se 
traygan  al  Consejo  dichos  dos  Tomos  impressos  junto  con 
sus  originales,  y  Certificación  del  Corrector  de  estar  confor- 
mes, para  que  se  tasse  el  precio  á  que  se  han  de  vender,  guar- 
dando en  la  impression  lo  dispuesto  y  prevenido  por  las  Le- 
yes, 

(i)  Morrdes  lib.  14.  cap.  z^j./oi.  127.  b.  en  la  nota  margénala  con  motivo  de  re- 
ferir la  Vida  de  S.  Eulogio,  sacada  del  Caballero  Alvaro,  dice  del  original  de 
la  Obra  de  este:  Todo  lo  que  se  sigue,  en  que  se  dá  á  entender  qué  era  la 
potencia  de  Recafredo,  está  en  los  originales  tan  confuso,  que  no  se  puede 
percibir  cosa  clara  enteramente,  y  es  menester  adevinar:  porque  de  otra 
manera  no  ay  entender.  Este  juicio  de  un  hombre  como  Morales,  es  un  elogio 
cortado  para  la  edición  de  Alvaro^  que  nos  produce  el  R.  Flor  ex. 


)'^es,  y  Pragmáticas  de  estos  Rey  nos.  Y  para  que  conste  lo 
firmé  en  Madrid  á  treinta  de  Junio  de  mil  setecientos  y  cin- 
quenta  y  tres. 

Don  Joseph  Antonio  de  Yarza. 


FE    DE    ERRATAS, 

Este  Tomo  X.  de  la  España  Sagrada^  compuesto  por  el 
P.  Mro.  Fr.  Henifique  Florez,  del  Orden  de  S.  Augustin,  cor- 
responde con  su  original,  quitadas  (i)  estas  erratas.  Madrid, 
y  Noviembre  29.  de  1753. 

Lie.  D,  Manuel  Licardo  de  Ridei^a,, 
Correct.  Gen.  por  S.  M. 


TASSA. 

DON  Joseph  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del  Rey  nues- 
tro Señor,  su  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de 
Gobierno  del  Consejo:  Certifico,  que  haviendose  visto  por 
los  Señores  de  él  el  Tomo  décimo  de  la  Obra  intitulada: 
España  Sagrada,  su  Autor  el  Mro.  Fr.  Henrique  Florez,  del 
Orden  de  S.  Augustin,  que  con  licencia  de  dichos  Señores, 
concedida  al  susodicho,  ha  sido  impresso,  tassaron  á  diez 
mrs.  cada  pliego:  y  dicho  Tomo  parece  tiene  setenta  y  qua- 
tro,  sin  principios,  ni  tablas,  que  á  este  respecto  impor- 
ta setecientos  y  quarenta  mrs.  y  al  dicho  precio,  y  no 
mas,  mandaron  se  venda,  y  que  esta  Certificación  se  ponga 
al  principio  de  cada  Tomo,  para  que  se  sepa  el  á  que  se  ha 
de  vender.  Y  para  que  conste  lo  firmé  en  Madrid  á  7.  de 
Diciembre  de  1753. 

Don  Joseph  Antonio  de  Yarza, 

PRO- 

(i)     Las  erratas  se  han  corregido  en  esta  edición  y  por  este  motivo  no  se 
insertan  aqui. 


émse^ñ'^km 


PROLOGO. 


Ntramos  á  recorrer  el  Theatro  de  las 
Iglesias  Sufragáneas  antiguas  de  Sevi- 
lla:  y  nunca  mejor  podemos  usar  de  la 
expression  de  antiguas,  pues  entre  las 
quatro ,  de  que  trata  este  libro ,  han 
faltado  las  tres ;  y  la  quarta  ,  que  per- 
manece, se  halla  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Beti- 
ca,  de  modo,  que  ninguno  de  los  Titulos  de  los  Obispados 
aqui  expuestos,  se  lee  hoy  entre  los  sufragáneos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla,  haviendo  sido  suyos  en  lo  antiguo.  Tan- 
tum  cBvi  longcBva  valet  mutare  vetustas.  Los  tres  primeros 
Titulos  son  el  Abderitano,  el  Asidonense,  y  el  Astigi- 
tano.  Estos  se  extinguieron  totalmente :  los  dos  en  quan- 
to  al  Titulo,  y  á  la  Sede  (pues  el  Obispado  de  Abdera,  y 
el  de  Astigi,  no  existen,  ni  fueron  trasladados  á  otro 
pueblo).  El  de  Asido  perdió  su  antiguo  titulo,  y  su  assien- 
to;  pero  el  territorio  conserva  dignidad  Episcopal.  Solo 
Córdoba  es  la  que  se  mantiene  con  Pastor,  sin  altera- 
ción de  sitio,  ni  de  Titulo :  pero  tampoco  dejó  de  par- 
ticipar novedad ,  hallándose  segregada  de  su  antigua 
Metrópoli  de  la  Betica.  Esta  es  el  mas  copioso  argu- 
mento del  Libro  ,  no  tanto  por  lo  que  mira  al  tiempo 
de   los    Romanos,  y    de    los    Godos;    quanto  por   el  de 

los 


los  Saracenos:  en  que  si  es  campo  dilatado  para  explayarse 
en  lo  civil,  por  haver  sido  Corte  de  los  Reyes;  no  lo  es  me- 
nos en  lo  eclesiástico,  por  haver  sido  como  coluna  comba- 
tida, pero  inmoble  en  la  Fé:  theatro  de  persecución,  pero 
también  de  triumphos  :  Iglesia  la  mas  angustiada ,  pero  la 
mas  ilustre:  pues  entre  todas  las  dominadas  por  los  Barbaros 
en  Asia,  en  África,  y  en  Europa,  ninguna  como  Córdoba 
levantó  la  bandera  de  la  confession  de  la  Fé,  seofun  antes 
que  yo,  publicó  el  Cardenal  Baronio.  (i) 

La  Iglesia  pues  Muzárabe  de  Córdoba  es  la  que  vuelve 
á  levantar  la  bandera,  proponiendo  no  precisamente  lo  que 
todos  saben,  de  haver  perseverado,  ni  esta  ó  aquella  cir- 
cunstancia, delineada  ya  en  uno,  ya  en  otro  historiador; 
sino  el  conjunto  del  cuerpo,  desmembrándole  en  sus  par- 
tes: de  modo  que  no  solo  se  conozca  que  le  huvo,  sino  que 
se  vea  el  orden,  la  harmonia,  y  las  partes  de  que  estaba 
organizado,  considerando  cada  cosa  en  su  constitución  par- 
ticular. Levanta,  digo,  Córdoba  la  bandera,  manifestan- 
do al  publico  la  disciplina  y  el  orden  con  que  esclavizada  la 
ciudad,  militó  libre  su  Fé,  no  en  campo  sin  contrario,  sino 
dentro  de  los  Reales  de  sus  mas  formidables  enemigos.  Le- 
vanta la  Vandera,  para  que  saliendo  nuevamente  á  seguir  el 
Estandarte  de  la  Fé  los  mismos  que  en  lo  antiguo  militaron 
por  ella ,  vean  los  vivientes ,  y  la  posteridad  el  egercito 
que  una  sola  ciudad  reclutó  contra  las  fuerzas  del  Infierno. 
Levanta  la  bandera,  repitiendo  su  egercicio  militar,  no 
tanto  para  habilitar  á  otros  visónos,  quanto  para  mostrar  la 
destreza  y  los  triumphos  de  sus  soldados  veteranos.  Pone 
primero  por  delante  la  noticia  del  campo  del  enemigo,  de- 
clarando sus  fuerzas,  sus  armas,  sus  comandantes,  esto  es, 
los  nombres,  tiempo,  y  genio  de  los  Reyes.  Declara  el  or- 
den con  que  la  Tropa  Christiana  estaba  repartida  en  el  dis- 
trito de  tantas  y  tales  parroquias,  con  la  expression  de  sus 
titulos,  y  sitios.   Expone  el  modo   con   que  otros  estaban 

co- 


(i)      Ut  ex  hac  parte  Corduhensis  felix  Ecclesia  pr¿e  ceteris  ORBIS  Ecclesiis 
fuerit  illustrata^  utpote  quee  SOLA  ínter  inimicos  magna  constantia  vexillum 
Confessionh  erexit.  An.  850. 


como  acantonados  en  varios  monasterios.  Refiere  la  politi- 
ca  con  que  se  gobernaban  assi  en  lo  civil ,  como  en  lo  ecle- 
siástico: las  calidades,  las  máximas,  y  los  nombres  de  los 
Capitanes,  que  guiaban  aquellas  Sagradas  Com.pañias,  esto 
es,  sus  Doctores,  sus  Abades,  y  sus  Maestros.  Propone  el 
modo  de  militar  y  vencer  en  cada  soldado  de  los  mas  ani- 
mosos, refiriendo  sus  nombres,  y  sus  vidas,  esto  es,  el  es- 
quadron  de  los  Martyres,  que  voluntariamente  salieron  al 
campo  del  enemigo  á  presentar  batalla.  Y  finalmente  dá  no- 
ticia de  las  luchas  y  triumphos  no  solo  de  los  Varones,  sino 
también  de  las  Doncellas  y  Casadas,  que  en  esta  milicia 
espiritual  llegaron  á  capitanear,  y  aun  á  infiandir  animo  á 
los  hombres. 

Algunos  escritores  precedentes  havian  ya  tratado  de  es- 
tos puntos.  Los  mas  cuidaron  de  referir  las  Vidas  de  los 
Santos.  No  ha  faltado  quien  apunte  otras  cosas  pero  no  ha- 
viendose  empeñado  en  el  todo,  dejaron  no  poco  que  tra— 
bajar  hasta  en  el  methodo.  El  Doctor  D.  Juan  Gómez  Bra- 
vo, colegial  que  fue  en  el  Mayor  de  Cuenca,  canónigo 
lectorál  de  Badajoz,  y  finalmente  magistral  de  Córdoba, 
venció  en  mi  juicio  el  estudio  de  todos,  y  formó  unos  Ana- 
les, que  publicó  en  el  año  de  1739.  bajo  el  titulo  de  Catalo- 
go de  los  Obispos  de  Córdoba,  Tengole  por  uno  de  los  ma- 
yores escritores  que  ha  dado  nuestra  Nación:  pues  con  la 
vasta  lección  de  quanto  perteneció  á  su  designio,  juntó  un 
juicio  muy  serio,  hablando  con  peso  y  gravedad  sobre  co- 
sas en  que  otros  no  havian  manifestado  penetración.  Este 
ilustre  Varón  me  ha  utilizado  mucho,  excitando  con  sus  ci- 
tas y  especies  lo  que  acaso  sin  él  no  se  me  huviera  ofreci- 
do, hallándome  ocupado  en  argumento  mucho  mas  dila- 
tado, en  que  no  es  fácil  tener  tan  esmerada  circunspec- 
ción de  cosas  individuales,  como  el  que  recoge  su  estudio 
á  una  sola  materia  en  particular.  Por  tanto  debo  deferir- 
le, y  le  defiero  mil  reconocimientos. 


DE 


DE  LAS  MEDALLAS, 

A  Cerca  de  las  Medallas  tengo  ya  prevenido,  que  no  per- 
tenece á  nuestro  assunto  detenernos  en  su  declaración, 
sino  tomarlas  como  medio  para  deducir  la  excelencia  del 
pueblo  donde  se  estableció  la  Silla  Pontifical  (que  no  debe 
ponerse  en  lugares  obscuros)  ó  para  la  orthographia  del 
nombre;  y  tal  vez  para  calificar  una  razón  civil,  de  que 
pende  otra  sagrada,  sin  que  haya  monumento  diverso  para 
probar  la  excelencia  eclesiástica ,  como  se  vé  aqui  en  la  ave- 
riguación de  una  firma  del  Concilio  de  Eliberi,  en  que  es- 
triva  una  gloria  no  conocida  hasta  hoy  acerca  de  la  ciudad 
de  Cádiz,  y  assi  de  otras  prerrogativas,  que  precisamente 
se  pueden  deducir  por  las  Medallas.  Añádese  otra  razón,  ya 
prevenida,  de  que  conviene  ir  despertando  entre  los  nues- 
tros el  conocimiento  de  una  ciencia  tan  ruidosa  entre  los 
estrangeros:  y  juntamente  que  pues  empezó  por  España; 
sea  esta  la  que  ministre  al  Orbe  literario  los  monumentos  de 
Medallas  geographicas  de  estos  Reynos,  que  acá,  mas  que 
en  otra  nación,  abundan,  y  se  van  descubriendo  cada  dia, 
como  muestra  el  efecto  de  que  estando  ya  imprimiéndose 
este  Libro,  llegaron  á  mis  manos  Medallas,  que  jamás  pude 
lograr,  ni  han  visto  la  luz  publica,  ó  por  irse  descubrien- 
do nuevamente,  ó  por  haver  dado  en  manos  de  quien  no 
quiso  costear  los  gastos  de  la  estampa.  La  principal  ocasión 
para  mi  aumento  ha  sido  Don  Pedro  Leonardo  Villa  Zevallos^ 
cavallero  de  Córdoba,  singularmente  aficionado  y  práctico 
en  estas  antigüedades,  que  con  notable  diligencia  ha  reco- 
gido un  copioso  thesoro  de  Medallas,  sobre  otro  incompa- 
rable de  marmoles  é  inscripciones  antiguas,  dignas  de  un 
Soberano,  y  viniendo  á  esta  Corte,  me  fi-anqueó  con  singu- 
lar bizarria  y  generosidad  quantas  Medallas  miran  al  de- 
signio de  mi  Obra:  quedando  ya  por  este,  y  por  otros  me- 
dios en  mi  estudio  (para  sacar  de  duda  á  quien  la  tenga)  no 
solo  quantas  van  delineadas  en  las  quatro  planchas  de  este 
Libro,  sino  otras  de  Carteia,  y  una  de  Cádiz  de  plata,  con 
algunas  pertenecientes  á  los  Libros  ya  publicados,  que  con 
otras  adquiridas  por  diferentes  medios,  se  pondrán  en  algún 
Tomo  de  los  que  se  siguen. 

Acer 


Acerca  de  las  estampadas  aqui,  añado,  que  la  de  BAL- 
BVS  mencionada  en  la  pag.  39.  y  puesta  en  el  num.  7.  de  la 
Estampa  I.  se  gravó  por  el  dibujo  de  un  amigo,  que  me  avi- 
só tenerla  perfectamente  conservada.  Pero  vistos  otros  Ca- 
tálogos, y  cotejados  con  la  mia,  es  aqui  Secespita^  ó  cu- 
chillo del  sacrificio,  lo  que  alli  se  figura  como  piel  de  la  vic- 
tima. En  la  Medalla  9.  son  las  letras  de  AGRIPPA  tan  gran- 
des como  las  del  reverso,  aunque  el  Entallador  las  sacó  un 
poco  mas  pequeñas:  lo  que  debe  prevenirse,  á  fin  que  si  al- 
guno la  logra  semejante,  no  juzgue  ser  de  cuño  diferente. 
En  el  reverso  la  I.  ultima  de  MVNICÍPI  debe  estar  un  po- 
quito mas  ladeada  por  arriba  acia  la  P.  de  modo  que  entre 
Municipi  y  Parens  no  quepa  mas  que  el  vestigio  de  una  O. 
ó  una  U.  Y  advierto,  que  de  ningún  modo  permite  esta 
Medalla  la  lección  de  MVNICI.  GA.  PARENS.  que  se  publi- 
có en  el  índice  del  Museo  de  Bary,  y  en  el  Thesoro  More- 
liano:  pues  en  la  mia  no  puede  leerse  Qsh.ditani,  ni  supri- 
mirse las  finales  de  Munzct?l\  y  assi  aquella  era  diversa,  ó 
por  no  estar  conservada,  dio  lugar  á  que  en  las  dos  ultimas 
letras  de  MuniciPI,  leyessen  G^ditaiii.  Sobre  la  Medalla  8. 
de  la  Estampa  II.  pag.  48.  he  visto  índices  en  que  se  lee  C. 
MINI.  Q.  F.  Mi  Medalla  tiene  las  dos  ultimas  letras  como 
las  gravó  el  Entallador:  pero  es  creíble  lo  causasse  alguna 
particula  sobresaliente  del  metal,  que  ludiendo  con  otra  cosa, 
formasse  aquella  figura,  siendo  en  su  origen  Q.  y  F.  esto 
es,  ^uinti  Filius.  En  la  pag.  141.  hablando  de  la  Medalla 
de  CORDVBA,  se  estampó  mal  I.  F.  lulij Filius^  en  lugar 
de  L.  F.  Lucij Filius:  pues  sin  duda  es  L.  la  que  precede  á  la 
F.  y  por  tanto  tienen  ya  los  Antiquarios  averiguada  una  lec- 
ción, hasta  hoy  no  conocida.  Ojalá  pudiéramos  decir  lo 
mismo  sobre  la  figura  del  reverso:  pero  ni  aun  con  nuevas 
adquisiciones  acabo  de  aquietarme:  pudiendo  solo  decir,  que 
no  es  Patera  lo  que  tiene  en  la  mano  derecha:  pues  aunque 
D.  Manuel  Martí  en  la  Carta  IV.  entre  las  publicadas  por 
D.  Gregorio  Mayans,  afirmó  ser  aquella  figura  del  Genio  con  la 
Patera  en  la  mano;  no  se  verifica  esto  en  mis  Medallas:  pues 
ni  la  figura  es  de  Genio  (como  prueba  el  tener  alas,  cosa  que 
no  se  verifica  en  las  Medallas  que  tenemos  con  la  expression 

Tom.X,  ^^  de 


de  GENIO)  ni  es  Patera  lo  que  tiene  en  la  mano.  Eran  pues 
diversas  las  de  Martí,  no  solo  en  la  materia,  que  dice  era 
de  plata;  sino  en  los  cuños:  porque  la  voz  CORDVBA  la 
atribuye  al  lado  donde  está  la  cabeza  de  Venus:  y  en  el 
otro  del  Genio  refiere  el  Epigraphe  de  SEX.  IVLIVS.  todo 
lo  qual  es  opuesto  á  las  nuestras:  estando  las  inscripciones 
al  rebés :  la  de  Cor  duba,  donde  el  Genio:  y  la  de  Julius,  don- 
de la  Cabeza  de  Venus.  Fuera  de  esto,  no  hay  SEX^^^,  sino 
(¿"^acus:  y  todas  estas  oposiciones  me  mueven  á  recelar, 
que  se  equivocó  aquel  gran  Varón,  con  el  motivo  de  que 
dictaba  la  Carta  de  memoria,  sin  poder  leer  lo  que  referia, 
á  causa  de  lo  gastado  de  la  vista,  como  alli  mismo  afirma: 
y  en  sugeto  tan  fatigado  por  letras  y  por  años  (pues  se  acer- 
caba á  los  setenta)  no  es  de  estrañar  alguna  equivocación  en 
la  memoria.  Lo  cierto  es,  que  en  ninguna  de  las  Medallas, 
que  tengo,  y  he  visto  de  esta  especie  (que  son  muchas)  hay 
tal  colocación  de  Epigraphes,  ni  el  nombre,  y  Patera,  que 
alli  se  dice,  sino  en  la  conformidad  que  vamos  refiriendo. 
Lo  común  es  no  verse  lo  que  tiene  la  figura  en  la  derecha: 
pero  en  algunas  de  las  que  tengo,  se  registra  una  linea  con 
otras  dos  pequeñas  que  la  atraviessan  á  modo  de  martillo. 
Ni  es  sistro,  ni  es  rayo,  ni  es  flecha,  ni  es  victoriola.  Pero 
no  sé  lo  que  es.  Tampoco  deben  reputarse  parte  de  aquel 
symbolo  los  tres  puntos  que  en  la  Estampa  de  la  pag.  t  49.  se 
vén  debajo  de  la  mano  derecha :  porque  en  otras  Medallas 
no  caen  perpendiculares  debajo  de  la  mano ,  sino  retirados 
acia  el  cuerpo :  de  modo  que  por  la  diferencia  de  los  cuños,  se 
vé  que  no  son  parte  de  lo  que  hay  en  la  mano,  sino  cosa  di- 
versa, v.  g.  nota  del  valor  de  la  moneda.  Si  algún  dia  llega- 
re á  conocer  el  mysterio,  le  prevendré,  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  advertir  en  los  Tomos  siguientes  lo  que  se  obser- 
va en  alguno  de  los  precedentes:  en  cuya  conformidad  te- 
nemos que  advertir  sobre  el  Tomo  nono  lo  siguiente. 


ADVER- 


ADVERTENCIAS   SOBRE  EL    TOMO 

antecedente. 


E 


N  el  Tomo  nono  pag.  2 1 .  hablando  de  las  palabras  de 
>  Plinio:  Turduliqui Ltisitaniam'&  Tarraconensem  acco- 
lunt,  digimos  que  debían  entenderse,  no  de  Turdulos  que 
viviessen  en  aquellas  Provincias,  sino  junto  á  ellas.  Assi  es: 
mas  para  esto  no  se  necessita  suplir  nada  en  la  locución  de 
Plinio,  sino  tomar  el  verbo  accolo  en  el  rigor  de  su  significa- 
do, que  es  confinar,  ó  morar  cerca  de  tal  lugar. 

En  la  pag.  23.  hay  una  Inscripción,  cuya  primera  letra 
es  L.  y  debe  corregirse  en  T.  de  modo  que  se  lea  Tito,  cuyo 
nombre  tenia  aquel  sugetb ,  y  no  Lucio ,  ni  lulio.  La 
Inscripción  existe  actualmente  en  Sevilla  en  casa  de  los 
Excmos.  Señores  Duques  de  Alcalá,  y  Medinaceli,  en  un 
gran  pedestal  de  marmol  blanco  con  bellas  letras,  y  no  con 
la  distribución  que  tomamos  de  Caro  fol.  18.  sino  con  la  si- 
guiente, como  me  participa  Don  Lívino  Ignacio  Leyrens,  á 
quien  debo  estas  y  otras  advertencias. 

T.  FLAVIO  .  AVG 
L  I  B.  POLYCR  FSO 
PROC.        MONTIS 

marianI.     PR  AES 

TANTISSVMO 

confecTores.  AERIS. 

A  la  vuelta  de  aquella  hoja  mencionamos  la  Medalla  de 
ARIA,  con  las  letras  C.  VMB.  como  en  Rodrigo  Caro  fol.  96. 
donde  puso  con  claridad  esta  lección ,  dudando  solamente 
de  la  inteligencia  de  las  letras:  en  cuya  consequencia  dimos 
el  mismo  valor  á  las  de  nuestra  Medalla,  pues  esta  por  sí  sola 
no  bastaba  á  convencer  la  M.  sino  á  lo  mas,  como  se  dio, 

1Í1  2  en- 


enlazada  con  la  antecedente  y  la  siguiente.  Después  he  sabi- 
do por  los  que  la  tienen  perfectamente  conservada,  ser  N 
la  penúltima,  y  tal  vez  sin  enlace  con  la  B.  de  modo  que  no 
admita  la  lección  dada  en  su  exposición,  sino  por  quien  re- 
curra á  yerro  de  N.  por  M.  como  se  vé  en  algunas  Inscrip- 
ciones, recopiladas  en  el  índice  Grammatical  de  Grutero 
con  las  notas  de  Grevio.  Lo  mas  literal  es  tomar  cada  letra 
por  nota  de  cjiccion  entera:  pero  como  el  conjunto  es  irre- 
gular, nos  basta  prevenir  la  calidad  de  las  letras. 

En  la  pag.  38.  mencionamos  unos  Lagos  grandes  dentro 
de  las  Islas  del  Betis:  y  ninguno  de  los  que, hay  alli,  tiene 
tanta  longitud  como  se  dijo,  sino  uno  que  está  fuera  de  las 
Islas,  que  es  el  mayor,  al  Occidente  del  Rio,  y  llega  hasta 
la  Ermita  de  nuestra  Señora  del  Roció.  Secase  como  los  de- 
más por  el  Verano.  Pero  el  que  por  estos  Lucios,  ó  Albi- 
nas, quiera  argüir  á  favor  del  Lago  antiguo,  mencionado 
por  Mela;  no  ha  de  mirar  al  estado  actual  (en  que  no  for- 
man Lago  permanente)  sino  al  vestigio:  pues  si  en  tiempo 
de  avenidas  se  cubren  las  Islas  de  agua,  y  en  lo  común  hay 
por  aquellas  partes  Lucios  considerables;  no  repugna,  que 
en  lo  antiguo  huviesse  menos  tierra  y  arena,  y  que  siendo 
las  aguas  mas  copiosas,  formassen  algún  Lago.  Lo  cierto 
es,  que  por  lo  actual  no  hemos  de  medir  en  un  todo  lo  an- 
tiguo: pues  hoy  no  existen  las  bocas  del  Rio,  y  el  gran  Lago 
de  que  salían.  Sálvese  aquel  Estanque  en  sitio  de  que  el 
Betis  corriesse  al  mar  por  dos  brazos;  y  se  logra  el  assunto. 
Pero  esto  pertenece  á  los  Antiquarios  que  reconozcan  perso- 
nalmente el  terreno;  no  á  los  que  vivimos  lejos:  pues  el 
Mapa  modernamente  formado  por  el  Ingeniero  Llobet^  dicen 
que  no  está  exacto  en  esta  parte:  ni  los  mismos  patricios  con- 
vienen en  el  modo  de  discurrir,  (según  veo  por  Cartas  que 
me  dirigen)  á  causa  de  no  haver  vestigios  convincentes.  Pón- 
ganse entre  sí  de  acuerdo  los  naturales  en  lo  que  mira  al 
terreno;  y  entonces  procederemos  los  ausentes  con  acierto. 

En  la  pag.  79.  donde  dice  Don  Francisco  Giménez  de  Cis- 
neros,  léase  Zapata  de  Cisneros.  =  En  la  Inscripción  Grie- 
ga de  la  pag.  115.  debe  corregirse  en  la  voz  E2T0  la  Omi- 
cron  en  Omega,  poniendo  E2TQ.-=Pag.  304.  col.  2.  lin.  i. 
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donde  se  estampó  Sa7i  Sixto  V.  redundan  las  tres  primeras 
letras,  ó  deben  reducirse  al  honorifico  dictado  con  que  al 
Vicario  de  Christo  le  veneramos  con  el  tratamiento  de  Pa- 
dre Santo,  ó  Santissimo. 

PATRIA  DE  BENITO  ARIAS  MONTANO, 

EN  la  pag.  8i.  nombramos  al  clarissimo  Benito  Arias 
Montano,  con  dictado  de  A?idaluz,  y  no  Hispalense^ 
como  le  intituló  Bochart  en  el  lugar  alli  citado.  La  razón 
de  no  llamarle  Hispalense  fue  por  tener  averiguado,  que  no 
nació  en  Sevilla:  y  por  tanto  no  insistimos  en  el  común  tra- 
tamiento de  sevillano.  Ahora  hay  que  declarar  el  sentido 
en  que  le  intitulamos  Andaltiz:  suponiendo ,  que  si  persistié- 
ramos en  nombrarle  Hispalense^  havia  sentido  verdadero  en 
que  salvarlo,  pues  el  mismo  i\.rias  se  intituló  Hispalense  en 
los  titulos  de  las  Obras  de  cuyas  ediciones  cuidó  personal- 
mente en  Antuerpia,  y  en  la  firma  que  puso  al  fin  del  Nue- 
vo Testamento  de  la  Biblia  Regia  fol.  555.  donde  dice:  Ego 
Benedictus  Arias  Montanus  Hispalensis^  &c.  Havia  pues  le- 
gitimo sentido  en  que  verificar  la  expression,  usándola  el 
mismo  Autor,  ó  por  haver  estudiado  y  vivido  alli,  ó  por  ser 
pueblo  mas  conocido  en  el  mundo,  que  el  de  su  nacimien- 
to; ó  porque  realmente  su  Patria  pertenece  á  Sevilla  en  lo 
civil;  ó  por  todo  junto.  Lo  cierto  es,  que  aquel  titulo  le 
tomó  por  adopción,  no  por  naturaleza;  pues  el  mismo  es- 
critor expressa,  que  no  nació  en  Sevilla,  diciendo  en  la  De- 
dicatoria del  Psalmo  25.  hecha  al  Señor  Don  Diego  Gó- 
mez de  la  Madrid,  Obispo  de  Badajoz,  que  nació  en  su 
Diecesi :  In  cujus  ego  sacra  nunc  ditione  ortus^  natus^  &  ab 
infantia  educatus^  ac  frequenter  in  juventaversatus  fui.  No 
fue  pues  su  nacimiento  en  Sevilla,  sino  en  lugar  del  Obispa- 
do de  Badajoz:  y  este  se  llama  Fregenal:  villa,  que  en  lo 
eclesiástico  es  del  Obispado  de  Badajoz,  pero  en  lo  civil 
pertenece  á  la  jurisdicion  de  Sevilla.  Alli  nació  y  fue  cria- 
do este  gran  Varón:  alli  nacieron  sus  Padres,  y  sus  Abue- 
los, como  afirma  el  coetáneo  Juan  Sorapan  en  la  parte  I.  de 
su  Medicina  Española,  impressa  en  Granada  en  el  año  de  1 6 1 5 . 
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en  cuya  pag.  464.  dice:  Benedicto  Arias  Montano  fue  nacido 
y  criado  en  la  Villa  de  Fregenal^  y  alli  nacieron  stis  Padres  y 
Abuelos.  Rodrigo  Caro  en  el  Convento  de  Sevilla  fol.  194. 
le  dio  el  mismo  nacimiento.  Don  Nicolás  Antonio  mencio- 
nó también  esta  Villa  al  hablar  de  la  Patria  de  Montano  en 
la  Bibliotheca  Nova:  pero  sin  assegurarse,  ni  excluir  firme- 
mente á  Sevilla,  ni  á  Geréz  de  los  Caballeros.  Juan  Fran- 
cisco Foppens  en  la  Bibliotheca  Bélgica,  impressa  en  Bruxe- 
las  año  de  1739.  pone  por  fama  constante,  que  nació  en 
Fregenal,  diciendo  en  el  Tomo  i.  pag.  130.  Hispalensem  se 
nominare  soledat:  forte  quod  ibidem  educatus,  vel humajtiori- 
bus  litteris  iinbutusfuisset.  Constans  tamenestfama^  illum  in 
oppido  de  Fregenal ^  Pacensis  Dioecesis^  natales  auras  hausisse. 
Pero  qué  necessitamos  recurrir  á  voz,  ó  fama,  ni  á  testimo- 
nios de  Escritores,  quando  tenemos  documento  autentico 
que  no  permite  duda,  ni  deja  lugar  para  disputar  por  otra 
Patria,  fuera  de  Fregenal?  El  testimonio  mas  firme  son  las 
pruebas  hechas  en  aquella  Villa  por  parte  del  Prior  de  San 
Marcos  de  León  en  el  año  de  1 560.  con  motivo  de  pretender 
Arias  Montano  el  habito  de  Santiago,  á  cuyo  fin  se  hicie- 
ron aquellas  Informaciones;  y  en  ellas  consta  haver  sido 
natural  de  la  Villa  de  Fregenal^  como  expressa  el  menciona- 
do Prior  en  la  comission  dada  á  Juan  Alonso,  cura  de  Ca- 
beza la  Baca  (Priorato  de  San  Marcos  de  León)  y  por  lo  mis- 
mo passó  Juan  Alonso  á  Fregenal,  para  hacer  las  informa- 
ciones, en  que  halló  unánimes  á  los  testigos,  no  solo  en  lo 
que  mira  á  limpieza,  legitimidad,  y  honestidad  del  preten- 
diente, sino  en  que  assi  este,  como  sus  Padres  y  Abuelos, 
fueron  naturales  de  aquella  villa:  y  un  testigo  añadió,  que 
vio  criar  al  pretendiente  en  casa  de  sus  Padres  en  esta  Villa  de 
Fregenal  en  la  Calle  qtie  dicen  Ruiloscolcos,  &c.  según  consta 
por  copia  que  tengo  del  Testimonio  original,  con  inserción 
de  las  deposiciones,  concluidas  en  13  de  Febrero  del  1560, 
de  que  si  Dios  nos  dá  vida,  se  tratará  en  su  lugar,  antepo- 
niendo ahora  esta  noticia,  no  tanto  por  descubrir  la  Patria 
verdadera  de  aquel  sumo  Varón,  quanto  por  declarar  el  mo- 
tivo de  haberle  intitulado  Andaluz,  que  fue  por  hallar  la 
Villa  de  Fregenal  en  el  Mapa  del  Reyno  de  Sevilla,  y  den- 
tro 


tro  de  los  limites  de  la  Betica:  pero  en  el  estylo  actual  es 
parte  de  Extremadura,  sita  junto  á  la  antigua  Nertobriga,  en 
los  Célticos  del  Mapa  del  Tomo  precedente. 

DE  UN  ARZOBISPO  DE  SEVILLA, 
llamado  Juan. 

MAs  notable  es  lo  que  pertenece  á  un  antiguo  Prela- 
do de  Sevilla,  cu3/a  noticia  no  anda  entre  los  Au- 
tores que  han  tratado  de  aquella  Santa  Iglesia,  ni  la  tuvimos 
presente  al  hablar  de  sus  Metropolitanos.  Hallase  entre  las 
Obras  de  Hugo  de  Santo  Victore ,  que  escribió  al  tal  Arzo- 
bispo Juan  una  carta  llena  de  gravedad  y  de  espiritu,  con 
motivo  de  que  [en  alguna  persecución  de  los  Moros  llama- 
dos ^//^¿^r^z^^'^^i",  que  reynaron  en  Sevilla  desde  el  año  1 09 1 .] 
faltó  á  la  confessión  exterior  de  la  Fé  por  miedo  de  los  tor- 
mentos. Pero  lo  mas  es,  que  pretendia  honestar  la  acción, 
recurriendo  á  que  solo  obraba  alli  la  lengua,  no  la  concien- 
cia. Que  si  con  la  boca  negaba,  con  el  corazón  creía.  Que 
al  Christiano  no  le  constituyen  los  labios,  sino  la  concien- 
cia. Que  el  negar  con  la  lengua  era  contra  la  voluntad:  y 
que  pues  confessaba  á  Christo  en  el  corazón,  dándole  en 
esto  mismo  lo  mejor,  no  debia  mirarse  á  lo  que  el  labio 
manifestaba  á  los  hombres.  Que  ni  dejaba  de  confessar  á 
Christo  precisamente  por  empacho,  sino  por  añadirse  el  ri- 
gor de  los  tormentos,  para  los  quales  no  tenia  fuerzas.  Que 
el  corazón  estaba  firme:  la  carne  flaca.  Y  quién  jamás  abor- 
reció su  carne?  Pedro  (añadía)  negó:  pero  fue  con  la  boca, 
no  con  el  corazón:  por  esto  logró  que  Christo  le  mirasse,  y 
le  llamasse  en  el  gozo  de  la  Resurrección. 

Assi  pretendia  Juan  colorear  el  borrón;  pero  assi  le  ha- 
cía mas  visible :  pues  constituido  en  el  alto  grado  de  Pastor 
de  Christianos  y  Metropolitano,  no  podian  ocultarse  sus 
acciones,  ni  dejar  de  meter  ruido  su  doctrina.  Llegó  el  eco 
hasta  París:  causó  mucho  dolor:  tomó  Hugo  la  pluma:  es- 
cribióle una  Carta  Apostólica:  descubrió  la  herida:  con- 
venció el  error:  movióle  á  la  confessión:  excitóle  al  llan- 
to: representóle  á  Pedro.  Si  le  seguiste  (decía)  en  negar;  có- 
mo no  le  imitas  en  la  confessión? 
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Sobre  esta  Carta  estriba  toda  la  noticia  del  hecho,  del 
nombre,  de  la  dignidad,  y  de  la  Sede.  El  tiempo  en  que 
vivió  aquel  Prelado,  fue  el  de  Hugo  de  Sancto  Victore,  que 
floreció  desde  el  año  mil  ciento  y  treinta  en  adelante ,  como 
escriben  Trithemio,  Vossio,  y  otros:  y  consiguientemente 
por  entonces  presidia  en  Sevilla  el  Arzobispo  Juan:  Joanni 
Hispalensium  Archiepiscopo.  Con  que  si  es  buena  la  Chrono- 
logia  de  nuestro  Tomo  nono  sobre  el  prelado  Juan  Alma- 
tran,  que  digimos  vivia  al  principio  del  Siglo  décimo,  cerca 
del  año  911.  es  preciso  confessar,  que  el  presente  es  muy 
diverso  de  aquel,  pues  distaron  no  menos  que  en  dos  si- 
glos. Puédese  confirmar  la  diferencia  por  la  calidad  de  las 
personas:  pues  el  primero  era  Varón  santissimo,  afamado  en 
obrar  muchos  milagros  ^  como  afirma  el  Arzobispo  de  Tole- 
do Don  Rodrigo.  El  mencionado  por  Hugo  no  muestra  ser 
idéntico,  hallándose  motejado  de  que  no  era  buen  Pastor, 
por  no  estar  dispuesto  á  dar  la  vida  por  las  Ovejas,  ni  aun 
por  su  misma  alma,  pues  amaba  mas  la  carne,  en  vista  de 
que  por  amor  de  ésta,  dejaba  de  confessar  á  Christo.  De- 
más de  esto,  anadia  una  doctrina  en  cuya  confirmación  no 
podia  Dios  obrar  milagros.  Era  pues  diverso  del  elogiado 
por  el  Arzobispo  Don  Rodrigo :  porque  ni  consta  que  mu- 
dasse  de  parecer  el  impugnado  por  Hugo,  ni  tenemos  fun- 
damento para  atribuir  semejante  flaqueza,  y  tal  doctrina,  al 
doctissimo,  al  Catholico,  al  Santissimo  Juan  Almatran,  que 
dejó  tan  ilustre  fama  de  su  nombre,  sin  rastro  del  mas  mi- 
nimo  desliz.  Tengo  pues  por  mas  probable,  que  este  Pre- 
lado de  que  hablamos  ahora,  fue  diverso  del  propuesto  en 
el  Catalogo:  y  que  debe  introducirse  alli  su  nombre,  im- 
mediatamente anotes  de  Clemente,  de  quien  digimos  haver 
sido  electo  cerca  del  año  1 144.  En  este  año  dice  el  Autor 
de  la  Obra  Fasciculus  temporum ,  que  falleció  Hugo  de  Sanc- 
to Victore:  y  assi  fue  antes  la  caída  de  Juan.  La  Carta  en 
que  se  funda  la  noticia  es  la  siguiente. 
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HUGO    DE  S.    VICTO  RE, 
Lib.  I.  Miscell.  tit.  8o. 

QUOD  NON  SOLUM    CORDE    TEN  EN  DA, 

sed  &  ore  confitenda  sitfides  Christiana,  ad  Archie- 

piscopum  Hispalensem ,  qui  eam  ore 

negaveraí. 

JOanni  Hispalensium  Archiepiscopo,  Hugo  servus 
Crucis  Christi.  Quid,  frater  charissime,  quid  di- 
cam  tibi?  Si  coeperimus  loqui  tibi,  forsitan  molesté 
accipies.  Vir  ille  fortis  erat  &  magnus,  &  omnium 
contemptor  tormentorum ,  &  nemo  illi  loquebatur 
veróum,  quia  videbaiit  dolor em  ejus  esse  vehementem. 
(Job  2.)  Quomodo  igitur  nos  tibi  loqui  poterimus  in 
tanti  doloris  vehementia?  Si  tamen  doles  quantum  tibi 
dolendum  est?  (i)  Quid  tibi  faciemus?  Tenebimus  con- 
ceptum  sermonem  ,  quem  cor  nostrum  &  anima  nos- 
tra,  non  (quomodo  in  illis)  impatientia  loquendi,  sed 
vehementia  dolendi  parturire  jam  coepit?  Ergo  tace- 
re  poterit  chantas,  ut  non  erumpat  &  clamet  in  do- 
loribus  suis,  &  in  angustia  tribulationis  suae?  Jam  enim 
gladius  pervenit  usque  ad  animam :  &  venit  mors 
fraudulenta  carni  parcens ,  ut  spiritum  extinguat. 
Nosti  frater  quid  velim?  De  anima  tua  causa  agitur. 
Vide  quid  facías:  Christus  tibi  opponit  mortem  suaní: 
Christianus  redemptionem  suam.  Quaerit  ille  emp~ 
tum,  iste  redemptum.  Ule  se  pretium  pro  te  in  cas- 
sum  dedisse  conqueritur:  iste  pretio  redemptum  per- 
ditum  lamentatur. 

2  Sed  dicis:  Ego  conscientiam  meam  novi.  Ne- 
mo me  terreat.  Christianum  non  facit  lingua ,  sed 
conscientia.  Ego  Christum  diligo:  sufíicit  mihi.  Non 
amplius  ille  quaerit.  Quod  potissimum  meum  est,  illi 
dedi.  Cor  habet ,  illud  possideat.  Dicam  homini 
quod  libet.  Ipse  Dominus  novit,  quod  invitus  negó. 
Lingua  hoc  dicit,  non  conscientia.  Ore  quidem  negó, 
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sed  corde  confíteor.  Audi  frater.  Scriptura  dicit: 
Cor  de  creditur  ad  justitiam,  ore  autem  conjessio  jit  ad 
saluteyn.  (Rom.  i6.)  Ouomodo  ergo  salutem  habere 
putas,  si  confe.ssionem  non  habes?  Christum  negas, 
&  dicis  te  Spiritum  Sanctum  habere?  Quid  est  ergo 
quod  ait  Apostolus:  Nemo  in  spiritu  Dei  loquens,  dicit 
anathema  Jesu.\\,  Cor.  12.)  Si  dicis  anathema  Jesu, 
spiritum  Christi  quomodo  habes?  Si  vero  non  habes 
spiritum  Christi,  non  es  Christi:  Qui  non  hahet ^  in- 
quit  Scriptura,  spiritum  Christi.^  hic  non  est  ejus.  (Rom. 
8.)  Audi  iterum;  dui^  inquit,  me  erubuit  &  meos  ser- 
mones^ hunc  fiUus  hominis  erubescet^  cum  venerit  in  ma- 
j  est  ate  sua  (Luc.  9.) 

3  Sed  dicis,  bené:  Qui  pro  erubescentia  Christum 
negat,  justé  damnatur,  justé  á  Christo  non  cognosci- 
tur.  Parum  enim  est  hoc  verecundiam  Christo  ante- 
ferre.  Ego  plus  habeo  quod  in  excusatione  prseten- 
dam.  Non  enim  erubesco,  sed  timeo.  Majus  est  quod 
me  terret.  Ipse  novit ,  quia  pati  non  valeo.  Parcit 
ergo  infirmitati,  condescendit  devotioni.  Non  atten- 
dit  ad  vocem ,  sed  ad  charitatem  respicit.  Nemo  car - 
nem  suam  hodio  habuit.  (Eph.  5.)  Timeo  pro  carne 
mea,  quam  odire  non  possum.  O  fallax  deceptio! 
Ergo  carnem  amabis ,  &  creatorem  blasphemabis- 
Quid  ergo  sibi  vult  quod  ait :  Ciui  amat  animam 
suam  plusquam  me ,  non  est  me  dignus.  (Luc.  14.) 
Si  animam  recté  pkis  amare  non  potes,  carnem  po- 
tes ?  Sed  dicis :  Non  plus  carnem  diligo :  plus  enim 
diligo  Deum  nostrum,  quam  carnem  meam.  Videa- 
mus  modo.  Quod  plus  diligis ,  hoc  potius  eligis. 
Dicit  Deus  tuus  :  Noli  timere  eos ,  qui  corpus  occi- 
dunt  ^  anim¿e  autem  non  habent  quid  faciant.  ( Matth. 
10.)  Hoc  ergo  Deus  dicit  ,  hoc  caro  contradicit, 
vide  modo.  Quod  plus  diligis,  hoc  potius  eligis. 
O  qualis  pastor!  Quomodo  tu  animam  poneres  pro 
ovibus  tuis ,  qui  nec  pro  anima  tua  animam  tuam  po- 
nis?  Tu  pro  anima  tua  daré  non  vis  carnem  tuam, 
&   pro   ovibus   tuis    dares  animam   tuam  ?    O    qualis 
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pastor!  Non  sic  fecit  bonus  illi  pastor/  qui  animam 
suam  posuit  pro  ovibus  suis,  &  pro  grege  suo  mo- 
rí dignatus  est.  Quid  tíbi  videtur?  Si  sic  ille  ut  tu, 
mortem  timuisset,  quae  putas  ovis  adhuc  á  morte 
liberata  fuisset  ?  Putavit  ille  bonum  pastorem  eli- 
gere  ovibus  suis,  qui  veniente  lupo  non  effugeret: 
Ñeque  sub  trepidationis  latebra  sese  ovium  peri- 
culo  posthabito  occultavit.  Venit  lupus,  oves  rape- 
re  non  potuit:  pastorem  non  solum  rapuit,  sed  abs- 
traxit.  Mira  res.  Ovis  audet,  &  pastor  trepidat.  O 
qualis  pastor!  Si  talis  futurus  fuisti,  quare  curam 
ovium  suscepisti?  Si  accepisti  dignitatem,  quare  non 
impendis  bonitatem  ?  Bonus  pastor  animam  suam  po- 
nit  pro  ovibus  suis. 

4  Sed  dicis:  Petrus  ore  negavit,  tamen  quia  cor- 
de  non  negavit,  respexit  illum  Dominus:  &  voca- 
tus  est  nomine  suo  ad  resurrectionis  gaudium  cum 
aliis  Apostolis.  Hoc  (ut  audio)  máximum  est,  quod 
ad  excusationem  tui  praetendis.  Respexit  ergo  Do- 
minus Petrum  negantem.  Quare?  ut  faceret  confi- 
tentem.  Prius  flentem,  postea  confitentem.  Respexit 
ad  compunctionem,  vocavit  ad  confessionem.  Si  er- 
go tu  respectum  Christi  habes,  ubi  sunt  lachrymae? 
-Si  autem  lachrymaris,  quare  non  confiteris?  Si  se- 
queris  Petrum  negantem,  cur  non  imitaris  confiten- 
tem? Postremó  frater,  si  Christianus  es,  ubi  est  sig- 
num  regis  tui?  Ego  alienum  characterem  video  in 
fronte  tua.  Seis  quid  futurum  sit  super  illis ,  qui 
characterem  bestiae  portant?  Servi  Dei  nostri  signa- 
ti  sunt  in  frontibus  suis ,  &  non  possunt  exter- 
minij  sententiam  evadere  ,  nisi  solum  ij  ,  qui  in 
figura  Tau  *  Crucis  Christi  signáculo  muniuntur. 
Crux  in  pectore ,  fides  in  corde.  Crux  in  fi-on- 
te ,  Confessio  in  ore :  utrumque  debetur ,  utrum- 
que  exigitur.  Totum  Christus  vendicat  sibi. 
Cor  ad  fidem  sui  ,  os  ad  confessionem  sui.  Sed 
astat  tortor ,  gladius  exertus  minatur.  Audi ,  Qui 
amat   animam   suam ,   perdet   eam ,    &    qui  perdí- 

derit 


Rom.  II. 
Exo.   33. 


¿ierit  animam  suam  in  hoc  mundo  propter  me,  in  vi- 
tam  ^ternam  custodiet  eam,  (Marc.  8.)  Qui  perdit 
propter  me,  recipiet  á  me.  Ego  commendatum  ser- 
vabo,  ut  melius  restituam.  Nihil  trepides:  Capillus 
de  capte  tuo  non  peribit.  (Luc.  21.)  Quid  |Solicitaris 
de  anima ,  qui  de  capillo  etiam  securitatem  acce- 
pisti  ? 

5  Sed  fortassis  dices  mihi,  quód  multi  liodie 
intra  sinum  Ecclesiae  in  fide  &  confessione  Christi 
vivunt,  qui  si  sic  interrogarentur,  nullatenus  Chris- 
tum  confiterentur.  Ad  quod  ego  tibi  voce  prophe- 
tica  respondeo,  quod  iustitia  Domini  abyssus  multa. 
(PsaL  35.)  Non  possumus  nos  scrutari  profundum 
judiciorum  Dei:  &  investigabiles  vias  ejus  penetra- 
re ;  Miserebor ,  inquit ,  cui  misertus  fuero ,  &  mise- 
Rom.^9.  ricordiam  pr¿estabo ,  cui  misericors  fuero.  Si  ergo  in 
oculis  ejus  placitum  fuerit ,  ut  quibusdam  parvu- 
lis  suis,  quos  Mater  Ecclesia  aut  conceptos  portat 
aut  nutrit  editos,  parcat,  &  ad  istos  graviores  ten- 
tationum  interrogationes  venire  non  permittat ;  tu 
quis  es,  qui  ei  dicas,  cur  ita  facis?  (Job.  11.)  Non 
tuam  decet  excellentiam,  ut  te  in  numero  talium 
existimandum  intelligas.  ínter  magnos  servos  non 
quasi  parvulus ,  sed  custos  &  provisor  parvulorum 
locum  acceperas.  Tibi  itaque  quasi  magno  &  forti, 
&  ad  primam  vel  proximam  consequutionem  ido- 
neo,  dixit  Jesús:  Sequere  me.  (Joan,  21.)  Te  igitur 
proximum  post  ipsum  locum  adeptum,  ut  eum  se- 
quaris ,  admonuit  .  quatenus  tu  postea  sequacibus 
tuis,  quibus  ad  vitam  ducatum  praebere  debueras, 
fiducialiter  dicere  posses :  Imitatores  mei  estote^  sicut 
<2f  ego  Christi.  ( i .  Cor.  11.)  Si  ergo  Dominus  te 
tamquam  servum  magnum  &  fidelem  ad  gloriam 
suae  imitationis  vocare  voluit;  vide  quale  sit  hoc, 
ut  tu  ad  pusillos  ejus ,  qui  interim  fovendi  sunt, 
non  premendi ,  respiciens  dicas :  Domini  hi  autem 
quid?  (Joan.  21.)  Dixit  hoc  ille,  quem  tu  imita- 
ri   putas,    cum    tamen  per    omnia    non   debeas:   non 

in- 


íntelligens  dignitatem  vocationis  illius,  ñeque  recté  intuens 
pietatem  dispensationis  divinae.  Et  idcircó  justse  increpationis  sen- 
^entiam  audivit,  ut  auscultare  disceret,  non  judicare:  Sic^  in- 
quit,  eum  voló  manere  doñee  veniam,  Quid  ad  te?  Tu  me  sequere, 
( Ibidem.)  Hoc  est  ergo,  frater,  verbum,  quod  intentissimé  & 
diligentissimé  audire  debes,  ut  regem  tuum  sequaris  &  consequa- 
ris.  Sequaris  ad  poenam:  consequaris  ad  gloriam.  Si  patiendum 
est  pro  Christo,  excusationem  non  habes.  Non  sunt  condign¿e 
passiones  huius  temporis  ad  juturam  gloriam^  qu¿e  revelahitur  in  no- 
bis.  (Rom.  8.)  Si  autem,  &  sine  passione  negas,  non  solíim  dico, 
non  excusaris,  sed  amplius  dico  quod  accusaris.  Miser,  ubi  est  ani- 
ma tua,  ut  non  recogites,  qualis  factus  sis?  Qualem  gloriam  perdi- 
disti,  &  ad  quantam  miseriam  &  confusionem  corruisti?  Aspi- 
ce  temetipsum,  qualis  es:  ubi  est  corona  tua  &  gloria?  Dereli- 
quisti  regem  tuum:  unaquaeque  gens  déos  suos  sequitur:  et  certe 
ipsi  non  sunt  dij.  (Jerem.  i.)  Tu  Dominum  &  Deum  tuum  reli- 
quisti,  &  factus  es  vilis,  opprobrium  pessimorum.  O  qualis  pas- 
tor ChristianorumJ.  Quomodo  tu  pasees  oves  Christi,  qui  te  ipsum 
perdidisti?  Lupo  futuro  oves  pascendae  datae  sunt.  O  qualis  pastor! 
Erubesce  miser  &  confundere:  Christianorum  oculi  in  te  sunt.  De 
longé  videris.  Non  potes  latere.  Error  tuus  te  notum  fecit.  Non 
potes  evadere  confusionem,  nisi  ostendas  confessionem. 
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TRATADO  XXX. 

DE  LA  IGLESIA  DE  ABDERA, 

CAPITULO    PRIMERO. 
DE  LA   ANTIGÜEDAD 

y  sitMacio7i  de  Abdera  (hoy  Adra  ) 


Ntre  las  Igle- 
sias antiguas 
de  la  Betica, 
sufragáneas 
ala  Metrópo- 
li de  Sevilla, 
fue  la  prime- 
ra en  el  orden  alphabetico  del 
Catalogo  dado  en  el  Tomo 
precedente  pag.  251.  la  de 
Abdera:  nombre  entre  los  Es- 
critores antiguos  muy  famoso, 
no  solo  por  las  Ciudades  sy- 
nonymas  de  la  Thracia,  y  de 
la  África  Proconsular,  sino 
por  la  de  España,  menciona- 
da por  Artemidoro,  según 
Estephano  ,  por  Estrabon, 
Mela  ,  Plinio ,  y  Ptolomeo. 
Tom.  X. 


En  este  se  escribe  Abdara:  en 
Estrabon  Avdera:  pero  el 
nombre  proprio  es  el  usado 
por  los  demás,  ABDERA, 
como  se  convence  por  las 
Medallas. 

2  Su  antigüedad  es  muy 
remota,  como  se  prueba  por 
los  testimonios  mencionados, 
y  mucho  mas,  si  se  entiende 
de  nuestra  Ciudad  el  texto  en 
que  Apolodoro  dijo  de  Hercu- 
les lib.  1 1 .  que  estuvo  en  Ab- 
dera, como  afirma  Isaac  Vossio 
sobre  Mela  lib.  2 .  linea  64.  Lo 
mas  autorizable  es,  que  la 
fundaron  los  Carthagineses, 
como  expressa  Estrabon;  y  se 
comprueba  por  Plinio,  que 
A  ci- 


2              España  Sagrada.  Trat.  30.  Cap.  i. 

cita  á  Marco  Agrippa  en  or-  tuvo  Abdera,  sino  en  el  Ar- 
den á  que  assi  esta  Ciudad,  zobispado  de  Granada, 
como  las  demás  de  su  costa,  4  Por  no  haver  distingui- 
eran de  aquel  origen  lib.  3.  do  algunos  entre  la  situación 
cap.  I .  Originis  Fcenorum:  y  á  puntual  de  los  lugares  anti- 
lo  mismo  puede  aludir  el  ver  guos  y  la  reducción  que  suele 
que  en  la  África  Proconsular  hacerse  á  las  Ciudades  co- 
tenian  los  Carthagineses  otra  marcanas,  incidieron  en  la 
Ciudad  del  mismo  nombre,  inconsideración  de.  poner  va- 
de la  qual  descendería  el  de  rios  Obispos  á  un  tiempo  en 
la  nuestra.  Según  Samuel  Almería:  y  para  evitar  estos 
Vioái2.x\,lih.\.Geograph.Sacrce  inconvenientes  conviene  dis- 
cap.  34.  part.  2.  se  puede  in-  tinguir  lo  antiguo  de  lo  mo- 
terpretar  aquella  voz  en  len-  derno. 

gua     oriental     arábiga    sitio  5      Estuvo  pues  la  ciudad 

herte,  ó   fortaleza:  y  si  con-  de  Abdera   en  la   costa  del 

venia  con  esto  la  Phenicia,  Reyno    y    Arzobispado     de 

concuerda  con  lo  dicho,  pues  Granada  ,    al    Occidente   de 

escogerían  los  Carthagineses  Almería,  siete  leguas  distante 

aquel  sitio  por  Colonia  y  por  de  ella,  y  casi  lo  mismo  de 

Plaza  fuerte  en  nuestro  con-  Motril,  y  todas  tres  á  la  cos- 

tinente.  ta.  Llamase  hoy  Adra ,   al 

3     En  quanto  á  la  sitúa-  Oriente  del  envocadero  del 

cion  escribe  el  Señor  Marca  rio  de  su  nombre,  que  baja 

lib.  2.  cap.  3.  n.  3.  de  su  Marca  desde  la  Sierra  Nevada  y  Al- 

Hispanica,  que  Almería  cor-  pujarras,  corriendo  desde  el 

responde  á  la  situación  de  la  Norte  al   Mediodía.   Aun  el 

antigua  Abdera:  y  assi  lo  han  nombre  de  Adra  incluye  los 

dicho    también    otros.    Pero  vestigios  del  antiguo  Abdera: 

esto  solo  puede  afirmarse  en  pero  lo  mas  es,  juntarse  con 

sentido  lato ,  de  ser  Almería  el  apoyo  de  la  voz  el  testimo- 

la  ciudad  mas  cercana  al  si-  nio  de  los  Geographos  anti- 

tio  de  Abdera;  mas  no  por-  guos:  puesMela  la  coloca  en 

que  esté  una  en  el  lugar  de  la  la  costa  después  del  seno  Ur- 

otra:  pues  la  actual  dista  mas  citano,  caminando  á  la  Beti- 

de  seis  leguas  de  la  antigua,  ca,  y  Plinio  después  de  Sa- 

y  ni  aun  cae  dentro  del  Obis-  lambina,  passando  de  la  Beti- 

pado  de  Almería  el  sitio  que  ca  á  la  Tarraconense.  Salam- 

bi- 
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bina,  ó  Selambina,  es  la  que  colunas,  según  se  explican  los 
hoy  llamamos  Salahreüa ^0.^x0,2.  Autores:  pero  ninguno advier- 
<de  Motril,  en  la  misma  costa,  te  la  singularidad,  de  que  las 
De  modo  que  según  Plinio  es-  dos  son  peces,  y  la  de  en  me- 
ta ba  Abdera  al  Oriente  de  Sa-  dio  tiene  abajo  un  gancho,  ó 
labreña:  y  assi  se  verifica  en  lengüeta  de  flecha:  sin  que  en 
Adra.  Pero  Ptolomeo,  que  de-  las  tres  haya  pedestal,  ni  capi- 
terminómaslasituacion,laco-  tel,  sino  solo  en  las  dos  exte- 
loca  donde  decimos:  y  assi  riores,  que  sustentan  el  porti- 
juntandose  con  el  vestigio  del  co.  Los  peces  son  atunes,  de 
nombre  la  graduación  que  la  que  abunda  aquella  costa:  y 
dá  Ptolomeo,  y  viendo  que  á  eran  muy  afamados  los  salsa- 
esto  mismo  conspiran  los  otros  .  mentos,  que  se  hacian  de  ellos 
dos  Geographosque  recorren  en  Exi,  ó  Sexti,  junto  á  Abde- 
aquella  costa,  debemos  dejar  ra.  Puédese  también  deducir, 
señalada  á  Abdera  en  el  sitio  que  el  Templo  era  de  Neptuno: 
donde  hoy  existe  Adra.  pues  le  sacrificaban  los  atunes, 

6  LaRegionantiguaáque  quandohavia  una  pesca  copio- 
perteneció,fueladelosTurdu-  sa,  comoescribe  Atheneol.  7. 
los,  según  los  demarca  Ptolo-  c.  1  7.  Piscatores  Neptuno  sacra 
meo.La  Provincia  fije  la  Betica,  per  solventes  cum  prospere  captu- 
en  que  la  mencionan  los  Geo-  ra  cesserit^  sub  ipsum  thymnorum 
graphos  citados:  constando  lo  tempus  captmn  thymnum  Deo ma- 
mismopor  la  linea  eclesiástica,  ciare:  y  viendo  aqui  los  atunes 
pues  vemos  al  Obispo  de  Ab-  en  el  Pórtico;  parecequelaCiu- 
dera  en  el  Concilio  I.  de  Sevilla,  dad  como  maritima  tenia  dedi- 
como  correspondia  á  los  limi-  cado  el  Templo  al  Dios  de  las 
tes  de  la  Metrópoli  de  la  Betica.  aguas:  cosa  que  no  han  podi- 

7  Tuvo  esta  Ciudad  el  fue-  do  prevenir  los  Antiquarios, 
ro  de  batir  moneda  en  el  im-  por  no  haver  observado  los 
perio  de  Tiberio:  pues  yo  me  atunes.  Entre  las  colunas,  y 
hallo  con  una  de  aquel  Empe-  peces  está  el  nombre  de  AB- 
rador,  cuya  cabeza  laureada  DERA.  En  el  tympano  de  la 
tiene  las  letras  TUmí/j  CAE-  portada,  hay  la  estrella  fre- 
SAR  DIVI  KWGusti  ¥ilius  quente  en  las  Medallas  de  la 
AVGVSTVS.  Es  de  cobre,  y  Betica;  y  he  visto  otra  que  no 
de  segunda  forma.  Por  el  otro  la  tiene.  Tengo  también  mo- 
lado  tiene  un  Templo  de  cinco  neda,  donde  el  pez,  que  en  una 

A  2  es- 
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está  cabeza  abajo,  en  otra  se  en  la  linea  del  centro:  otra  la 

vé  cabeza  arriba:  pero  en  am-  tiene  en  la  primera  coluna, 

bas,  contrapuestos :  y  la  len-  Véase  la  Estampa  de  la  pag. 

gueta  déla  flecha  se  vé  en  una  44.  num.  i. 

CAPITULO   II. 

DE  ALGUNAS  CIUDADES  ANTIGUAS  DE   ESTA   DIECESL 
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BAREA. 
N  el  Tomo  preceden- 


Iv  te  tratamos  de  esta 
Ciudad  como  termino  que  fue 
de  la  Betica,  no  por  caer  den- 
tro de  su  territorio,  sino  por 
hallarse  atribuida  á  tal  Pro- 
vincia, en  cuyo  sentido  expli- 
camos á  la  letra  el  testimonio 
de  Plinio :  Adscriptum  B¿etic¿e 
Barea^  como  se  puede  ver  alli 
pag.  4.  El  nombre  A^  Barea 
provino  por  la  situación,  si 
como  escribe  Bochart  en  su 
Canaan\.\.z.  34.  significa  ^¿2- 
ria  lo  mismo  que  fin,  ó  termino: 
pues  esta  ciudad  era  fin  de  los 
Bastulos  de  la  Betica;  y  del 
Continente,  como  quien  cae 
junto  ala  costa  de  Urci.  Escrí- 
bese en  Ptolomeo  Bapsia,  Ba- 
rcia^ ó  Baria:  en  el  Ravenate 
Baria:  en  Plinio  Barea.  Su  si- 
tuación no  fue  donde  hoy  Ver- 
ja^ sino  donde  Fera;  porque 
Verja  cae  sobre  Adra,  dentro 
de  la  Betica;  y  ni  Plinio,  ni 
Ptolomeo  ponen  alli  á  Barea, 
sino  después  de  Murgis  acia 
Urci,  lo  que  solo  favorece  á 


Vera,  como  se  vé  en  los  Mapas 
del  Tom.  9.  De  aqui  resulta 
que  debiera  escribirse  Bera^  y 
no  Vera:  pues  conviniendo 
los  Autores  de  esta  reducción 
en  que  Barea  es  Vera,  debia 
mantenerse  en  el  vestigio  de 
la  voz  la  B.  del  nombre  anti- 
guo, sin  convertirla  en  V.  que 
no  se  usa  en  los  textos  Latinos, 
ni  Griegos  de  aquel  Pueblo. 
9  Sirvesu  conocimiento  para 
las  Actas  del  Concilio  de  Elibe- 
ri:  pues  entre  los  Presbyteros 
que  concurrieron  á  él  por  di- 
versas Ciudades,  huvo  uqo  lla- 
mado Emérito,  v  era  Rectoren 
Barea.  Loaysa  imprimió  Bar- 
ca: pero  Mendoza  Baria.  El 
primero  se  acercó  mas  al  ver- 
dadero nombre:  porque  la  ¿:  y 
la  e  suelen  equivocarse:  y  si 
realmente  tenia  Baria  el  códi- 
ce de  Mendoza,  se  autoriza 
mas,  que  no  ha  de  leerse  Bar- 
ca: porque  entre  Baria,  y  Ba- 
rea no  hay  otra  diferencia  que 
la  del  modo  de  reducir  el  dyp- 
tongo  Griego  de  si  en  Bapeía,  es- 
cribiendo unos  Barea,  y  otros 

Ba- 


Dé  la  Iglesia  de  Abdera, 


Baria.  Débese  pues  reducir 
la  antigüedad  de  la  Christian- 
dad  en  la  Ciudad  de  Vera  al 
tiempo  de  los  Apostólicos.  Li- 
bróla del  dominio  de  los  Mo- 
ros el  Rey  Catholico  en  el 
año  de  1488. 

M  urgís. 

10  Cerca  de  Barea  al  Su- 
doeste tuvo  su  situación  Mur- 
gis  en  el  limite  Oriental  de  la 
Betica;  por  lo  que  Plinio  la 
nombró  fin  de  aquella  Pro- 
vincia; Murgis  B¿etic¿e  finis^ 
¡ib.  3.  c.  I.  Hallase  en  aquel 
sitio  un  pueblo,  llamado  hoy 
Mojacar,  ó  Mujacra,  que  pa- 
rece mantiene  algo  del  nom- 
bre antio^uo  de  Muro^is:  con 
cuyo  vestigio  de  la  voz,  y 
conveniencia  de  la  situación, 
admiten  los  Autores  haver 
sido  aquel  el  sitio  del  antiguo 
Murgis. 

1 1  Algunos  por  la  alusión 
de  la  voz  han  querido  decir 
que  Murgis  es  Murcia,  redu- 
ciendo su  fundación  á  los 
Morgetes.  Pero  Nonio,  y  aun 
Cáscales  en  la  Historia  de 
Murcia,  desatendieron  esto 
como  fábula.  Tampoco  es 
necessario  confundir  á  Mur- 
gis con  Urci,  para  deducir 
el  nombre  que  en  lo  antiguo 
tuvo   Murcia:    porque   sobre 

Tom.  X, 


ser  indubitable  la  diversidad 
de  Urci  y  Murgis  (una  de  la 
Tarraconense,  otra  de  la  Be- 
tica)  eran  ambas  Ciudades 
próximas  á  la  costa  según 
Plinio:  lo  que  de  ningún  mo- 
do puede  aplicarse  á  Murcia, 
ciudad  mediterránea,  separa- 
da del  mar  en  mas  de  seis  le- 
guas. Tampoco  puede  con- 
venir á  Murcia  el  lugar  que 
A n tonino  nombra  Murgi  en 
el  Itinerario  desde  Cazlona  á 
Malaga:  pues  haviendo  de- 
jado atrás  á  Acci,  Alba,  y 
Urci,  que  era  litoral  junto  á 
Vera,  passa  luego  á  Murgi 
caminando  acia  Malaga:  y 
esto  repugna  á  Murcia,  á 
quien  con  mucha  distancia 
deja  á  las  espaldas  el  que  des- 
de Vera  camina  para  Mala- 
ga. Zurita  en  su  Itinerario 
hablando  del  Murgi  de  An- 
tonino,  cita  al  Murgis  de  Pli- 
nio, como  que  los  reputaba 
uno  mismo.  Pero  Wesseling 
no  lo  aprueba,  creyendo  que 
el  Murgi  de  Antonino  era 
mediterráneo:  en  lo  que  no 
procedió  bien:  pues  el  Iti- 
nerario ha  passado  desde  Cas- 
tulo  á  Urci  (litoral  según  el 
mismo  Wesseling)  y  de  alli 
passa  á  Menoba  (también  li- 
toral al  Oriente  de  Malaga)  lo 
que  prueba  que  desde  Urci  se 
retiró  poco  de  la  costa:  y 
A  3  con- 
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consiguientemente  no  debe  Murgi  por  Bergi,  como  na 
excluirse  el  Murgis  de  Pli-  obstara  el  otro  respecto  de 
nio,  por  titulo  de  que  el  Iti-  Murgi  á  Urci,  que  dá  menor 
nerario  proceda  por  lo  mas  distancia.  Pero  ni  para  uno, 
interior  de  la  Betica:  pues  ni  para  otro  basta  el  Itinera- 
desde  lo  interior  passa  á  la  rio,  que  en  esta  parte  me  pa- 
costa.  rece  viciado.  Ptolomeo  hace 
12  Yo  creo  que  Antonino  mención  de  Murgis  en  los  Tur- 
no habló  del  Murgis  Pliniano,  dulos:  y  si  realmente  estuvo 
fundándome  en  otro  princi-  en  el  sitio  que  propone,  fue 
pió,  esto  es,  no  porque  uno  diverso  del  mencionado  por 
sea  pueblo  mas  mediterráneo  Plinio,  y  por  Antonino,  como 
que  otro,  sino  por  las  distan-  verás  en  su  Mapa  del  Tomo 
cias,  que  prueban  en  el  Mur-  9.  casi  al  Mediodía  de  Car- 
gi  del  Itinerario  menor  sepa-  mona, 
ración    de    Malaga,    que    el 

Murgis  de  Plinio:  pues  aquel  SELAMBINA. 
se  pone  alli  á  cien  millas,  ó 

veinte  y  cinco  leguas  de  Ma-  1 3  De  este  pueblo  hiza 
laga:  y  esto  no  conviene  al  mención  Plinio,  colocándole 
pueblo  señalado  por  Plinio  al  Occidente  de  Abdera.  Pto- 
en  el  fin  de  la  Betica,  junto  lomeo  le  pone  también  por 
á  Vera,  el  qual  dista  de  Ma-  aquella  parte:  ambos  en  la 
laga  mas  dequarenta  leguas:  costa:  y  como  alli  persevera 
y  assi  las  s'tuaciones  prueban  una  población,  que  mantie- 
la  diferencia.  Lo  mismo  se  ne  el  nombre  de  Salabreña, 
verifica  comparando  á  Murgi  se  hace  á  esta  la  reducción  de 
con  Urci,  que  alli  distan  28.  Selambina.  El  Nubiense,  ha- 
millas,  ó  siete  leguas:  y  el  blando  del  camino  de  Alme- 
Murgis  de  Plinio  no  estaba  ría  á  Malaga,  expressa  á  Salo- 
tan  apartado.  Insistiendo  pues  bania,  que,  es  Salabreña,  se- 
en  el  Itinerario  conforme  le  gun  consta  por  la  posición, 
tenemos,  parece  que  Murgi  que  es  al  Oriente  de  Almu- 
es  diverso  de  Murgis:  y  mi-  ñecar  (nombrado  alli  Alman- 
radas  las  25.  leguas  que  seña-  cab)  á  quatro  leguas  de  dis- 
la  entre  Malaga  y  Murgi,  ca-  tancia  por  mar,  como  se  ve- 
yó  éste  junto  á  Bergi:  pudien-  rifica  entre  los  dos.  El  texto 
.dose    dudar    si    escribieron  de  Mela  no  menciona  á  Se- 

lam- 


De  la  Iglesia  de  Abdera.  7 

lambina.  Isaac  Vossio  lo  atri-  beri  huvo  un  Presbytero ,  lla- 

buye  á  yerro  de  copiantes,  mado  Silvano,  que  firmó  por 

que  entre  Abdera  y  Menoba  Sagalbina,óSegalbina,segun 

pusieron  á  Suel,  donde  de-  vemos  en    las  ediciones   de 

bian  colocar  áSelambina,  por  Loaysa  y  de  Mendoza.  Este 

no  ser  este  el  sitio  de  Suel ,  si-  la  reputó  por  Selambina ,  ^  y 

no  al  Occidente  de  Malaga,  y  lo  mismo  el  ya  citado  Vossio: 

no  al  Oriente.  Jacobo   Gro-  en  lo  que  se  vé  la  antigüedad 

novio  dio  el  texto  corregido  de  la  Religión  Christiana  en 

ensuEdiciondeliÓ9Ó.Lugd.  Salabreña;  y  la  utilidad   de 

Batavorum.  Pero  sin  esto  cons-  averiguar  la  situación  de  los 

ta  la  memoria  y  situación  de  pueblos  antiguos,  no  solopa- 

Selambina,  ó  Salambina  (co-  ra  conocer  la  geographia  del 

mo  imprimió  Gronovio)   por  tiempo  de  los  Romanos,  sino 

los  textos  citados.  para  explicar  algunos  docu- 

14     En  el  Concilo  de  Eli-  mentos  Eclesiásticos. 


CAPITULO   III. 

DEL    ORIGEN   DE   LA    CIIRISTIANDAD 

y  Obispado  de  Abdera.    Tratase  de  la  Silla  del 
Apostólico  San    Tesiphon  en  Vergi. 

15  T  A  antigüedad  de  la  dilatación  del  Evangelio,  en 
L  Fé  en  la  Diecesi  de  la  conformidad  explicada  en 
Abdera  se  puede  predicar  el  Tomo  3.  El  sitio  donde 
coetánea  á  los  siete  Varones  fue  á  predicar,  quandosees- 
Apostolicos  del  primer  Siglo  parcieron  desde  Acci,  afir- 
de  la  Iglesia.  Fundase  en  que  man  los  testimonios  antiguos 
según  los  documentos  dados  que  se  llamó  Vergi,  ó  Ber- 
en  el  Tomo  3.  predicó  y  fijó  gio. 

su  Cátedra  Evangélica  San  ló     No    mencionan    los 

Tesiphon  en  Vergi.  Este  glo-  Geographos  Romanos  á  la 

rioso  Santo  fue  uno  de  los  sie-  ciudad  de  Vergi ,  y  por  esto 

te  que  San  Pedro  y  San  Pablo  tuvieron  ocasión  varios  mo- 

dirigieron  á  España,  para  la  dernos  de  discurrir  según  las 

A  4  alu- 
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alusiones  que  mejor  les  sona- 
ban, recurriendo  ya  á  tierra 
de  Astorga,  ya  al  Rey  no  de 
Aragón,  sin  alegar  cosa  que 
haga    fuerza,    y    antes   bien 
apartándose  sin  ninguna  pre- 
cisión del  genio  que  nos  mos- 
traron aquellos  Varones  Apos- 
tólicos, en  no  separarse  de- 
masiado, sino  quedarse  en  la 
Betica  y  sus  contornos,  por  lo 
dicho  en  los  Tomos  tercero ,  y 
quarto:  de  modo  que  solo  á 
San  Segundo  podemos  reco- 
nocer el  mas  distante,  por  ha- 
ver  documentos  en  favor,  y 
aun  con  estos  no  ha  faltado 
quien  afirme,  fue  Obispo  de 
la  Adida  Bastitana ,  pues  ésta 
como  confinante  con  la  Beti- 
ca ofrece  mas  proporción  con 
la  práctica  de  los  siete  Apos- 
tólicos.   No    haviendo    pues 
documento,  ni  tradición,  que 
adopte  á  San  Tesiphon  fuera 
de  los  contornos  de  la  Be- 
tica,    no  podemos    alejarnos 
de  ella. 

I  7     Añádese  que  en  esta 
misma  Provincia  tenemos  un 
pueblo,  donde  se  conserva  el 
nombre  de  Vergi,  y  es  hoy 
Verja,  no    Veria,    ni    Vera, 
nombres  que  suelen  confundir 
los  Estrangeros,  como  se  vé 
en  el  lugar  ya  citado  de  Mar- 
ca, donde  confunde  á  Veria, 
con  Verja ,  y  pone  el  primer 


nombre  donde  debia  escribir 
á  Vera. 

1 8     El  sitio  de  Verja  es  el 
Reyno  de  Granada  en  la  Al- 
pujarra  baja^  al  Norte  de  Adra^ 
y  separada  de  ella  dos  leguas: 
lugar  muy  oportuno  para  la 
repartición  de  los  Apostólicos: 
pues  Urci  era  ciudad  de  la 
costa  Tarraconense ,  oriental 
á, Verja;  Granada  confinaba 
con   esta,   incluyéndola   aun 
hoy  dentro  de  su  Diecesi ,  con 
distancia  de  unas  doce  leguas. 
Verja  dista  mas  de  Urci :  y  assi 
eran  sitios  oportunos ,  para  los 
tres  Apostólicos,  San  Cecilio 
de  Granada;  Indalecio  de  Ur- 
ci; y  Tesiphon  de  Vergi;  pues 
ni  estaban  muy  separados,  ni 
muy  juntos.  A  vista  de  esto 
favorece  á  Verja  el  haver  sido 
el  Vergi  antiguo,  y  por  consi- 
guiente, que  alli  puso  su  cá- 
tedra San  Tesiphon. 

1 9  De  este  parecer  fue  el 
Cl.  Don  Juan  Bautista  Pérez, 
Obispo  de  Segorbe,  en  el  dic- 
tamen que  dio  sobre  las  Lá- 
minas de  Granada,  donde  (en 
la  copia  que  yo  tengo  MS.) 
dice  assi:  «Verja  donde  dice 
»  que  fue  Obispo  San  Tesifon, 
» piensan  algunos  ser  Verja 
»en  Aragón:  pero  no  lleva 
» camino,  haviendo  estos 
»  Santos  echo  assiento  en  An- 
»dalucia  y  en  el  Reyno  de 

»  Gra- 
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»Granada.  Ansi  otros  sospe- 
»chan ,  que  está  errado  Ver- 
»ja  por  Bergi:  y  ansi  se  lee 
y>Bergi  en  la  Historia  de  estos 
» Santos  en  los  Martyrolo- 
»gios  de  Beda,  Usuardo,  y 
»Adon:  y  es  una  Ciudad 
»muy  conocida  en  la  costa, 
»la  qual  antiguamente  se 
»llamó  Bergi,  y  ahora  dice 
»ser  Verga  Don  Diego  de 
» Mendoza  en  la  Historia  de 
» Granada,  y  Ambrosio  de 
»Morales  y  parece  convie- 
»ne  el  nombre;  aunque  otros 
»quieren  ser  Vera,  por  ser 
»marítima:  de  donde  se  11a- 
»ma  Simes  Virgitanus  en 
»Pomponio  Mela  aquella  en- 
»senada  que  hace  el  mar  en 
»la  cos*ta  de  Vera  entre  Car- 
»thagena  y  cavo  de  Gata. 

20  Sirve  esto  de  compro- 
bación, no  solo  por  insistir 
aquel  grave  Autor  en  el  nom- 
bre de  Verja,  (escrito  alli 
Verga)  sino  para  autorizar  lo 
dicho,  por  medio  de  excluir 
otras  opiniones:  pues  el  re- 
curso á  Aragón  se  excluye, 
como  cosa  muy  desviada. 
Los  que  acudieron  á  Vera^ 
no  pueden  autorizar  su  sentir, 
por  quanto  Vera  fue  la  llama- 
da Barea,  no  Bergi :  y  demás 
•de  esto  aquella  Ciudad  confi- 
naba con  Urci,  donde  hizo 
assiento  San  Indalecio,  y  no 


convenia  quedos  Apostólicos 
se  quedassen  donde  bastaba 
uno.  Resta  pues  la  actual 
Verja,  junto  á  Abdera,  hoy 
Adra,  porque  no  solo  la  favo- 
rece el  nombre,  sino  la  situa- 
ción conforme  con  la  reparti- 
ción de  los  Apostólicos. 

2  I  Supuesto  en  virtud  de 
lo  dicho  que  el  lugar  de  la 
Silla  de  San  Tesiphon  es  el 
llamado  Verja,  resulta  redu- 
cir la  christiandad  de  Abde- 
ra á  la  predicación  de  aquel 
Santo,  por  corresponder  assi 
á  la  corta  inmediación  de  los 
pueblos,  sitos  en  la  cercanía 
de  dos  leguas:  pues  el  que 
venia  á  esparcir  el  Evangelio, 
no  havia  de  estrechar  tanto 
su  luz,  que  no  alcanzasse  á 
los  que  vivian  á  sus  puertas. 

22  Del  modo  que  por  la 
expuesta  situación  reducimos 
el  origen  de  la  Christiandad 
de  Abdera  á  la  predicación 
del  expressado  Apostólico; 
assi  también  debemos  discu- 
rrir en  orden  al  principio  de  la 
Silla.  La  razón  es,  porque  la 
Vergitana  no  perseveró  con 
aquel  titulo,  sino  que  como 
otras  de  las  primitivas  se  tras- 
ladó á  pueblo  cercano  mas  ilus- 
tre, después  que  radicada  mas 
la  Fé,  y  cessando  las  perse- 
cuciones, huvo  oportunidad 
para    colocar    la     Cathedra 

Evan— 
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Evanpfelica  en  ciudades  mas 
sobresalientes.  Juntóse  á  esto, 
que  con  el  tiempo  suelen  ami- 
norarse unos  pueblos,  y  acre- 
centarse otros,  obligando  á 


24  Viendo  pues,  que  en 
tiempo  de  las  persecuciones 
de  los  Godos  la  hallamos  en- 
noblecida con  Prelado  sin  que 
se  conozca  el  origen;  y  que 


los  Prelados  á  que  por  varios  junto  á  ella  huvo  una  de  las 
titulos  muden  la  residencia.  Sillas  primitivas  ,  tenemos 
23  Viendo  pues  en  sitio  fundamento,  para  decir  que 
tan  cercano  al  antiguo  Vergi  se  trasladó  á  Abdera  la  Ver- 
la Cathedra  de  Abdera,  de-  gitana,  según  lo  dicho  en  el 
cimos  que  alguno  de  los  mo-  Tomo  4.  al  hablar  de  la  pro- 
tivos  expressados ,  fue  causa  pagacion  de  los  Obispados 
de  colocarse  alli  la  primitiva  antiguos,  Juan  Vaséo  fol.  45. 
Silla.  Abdera  tenia  á  su  favor  dice,  que  Abdera  fue  Obispa- 


la  circunstancia  de  ser  Ciudad 
maritima ,  ennoblecida  por 
esto  de  mas  comercio  ,  lo 
que  la  haria  mas  sobresa- 
liente. 


do  antiquissimo,  colocando 
alli  á  San  Tesiphon  ,  y  para 
esto  se  guió  solamente  por 
la  cercanía  de  Vergi,  según 
apunta  en  el  fol.  58.  b. 


CAPITULO    IV. 


DE    LOS    OBISPOS    DE    ABDERA. 


SAN  TESIPHON. 


25  Q  Egun  lo  prevenido 
C3  debe  empezar  el 
Catalogo  de  los  Prelados  de 
esta  Iglesia,  por  San  Tesiphon, 
uno  de  los  siete  Apostólicos, 
aplicándole  lo  que  al  tratar 
de  todos  digimos  en  los  To- 
mos tercero,  y  quarto,  pues 
no  perseveran  documentos  de 
cosas  individuales,  ni  aun  sa- 
bemos donde  para  su  cuerpo. 


El  hymno  Gothico ,  dado  en 
el  Apéndice  I.  del  tercer  To- 
mo, dice  que  fueron  sepulta- 
dos en  sus  Ciudades :  Consepti 
tumulis  Urbibus  in  suis:  y  con- 
siguientemente San  Tesiphon 
tendria  en  Vergi  su  sepulcro. 
Pero  como  han  sido  tantas  las 
persecuciones  de  España,  ig- 
noramos si  persevera,  ó  fue 
trasladado  á  lugar  mas  se- 
guro. 

26     Hoy  no  tenemos  Rezo 

de 
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de  los  siete  Apostólicos  en  cuyas  subscripciones  de  los 
general,  ni  de  éste  en  parti-  Obispos  se  lee  en  el  num.  46. 
cular:  y  cierto  que  fuera  ho-  de  las  Ediciones  de  Loaysa,  y 
nesto  alabar  á  Dios  en  todos,  de  Aguirre,  con  el  titulo  de  la 
moviéndose  alguna  Iglesia  á  Iglesia  Iliberitana.  Pero  que 
la  solicitud  de  este  culto,  es-  se  debe  entender  la  Abderi- 
pecialmente  Granada,  por  ha-  tana,  se  prueba  por  diversos 
liarse  dentro  de  su  Arzobispa-  principios:  lo  i.  porque  assi 
do  los  sitios  que  á  las  dos  ciu-  nombran  la  Silla  de  este  Obis- 
dadesde  Abdera,y  Vergi,  de-  po  Crabbe,  y  Surio  en  la  lee- 
jamos  señalados.  cion  marginal  de  la  firma  de 

27  Ignorase  el  orden  de  aquel  Concilio,  como  que  en 
sucession  que  huvo  en  los  otro  códice  se  escribia  Ab- 
Prelados  posteriores  al  Apos-  deritana,  y  no  Iliberitana. 
tolico,  no  solo  con  el  titulo  30  Lo  ^.  porque  en  aquel 
de  Vergitanos,  sino  con  el  de  mismo  Synodo  concurrió  por 
Abdera,  por  la  general  falta  la  Iglesia  de  Eliberi  su  prela- 
de  documentos  de  los  prime-  do  Estevan,  el  qual  subscribe 
ros  siglos.  en  el  num.  31.  de  la  edición 

28  En  lo  que  mira  á  Ab-  de  Loaysa:  y  consiguiente- 
dera,  no  se  halla  mencionada  mente  Pedro  no  fue  Obispo 
antes  del  Concilio  tercero  de  Eliberitano,  sino  Abderitano: 
Toledo,  y  aun  muchos  no  re-  pues  no  havia  dos  Obispos  en 
conocen  tal  titulo  por  enton-  una  Iglesia,  sino  en  el  lance 
ees,  á  causa  de  repetirse  alli  de  ser  el  uno  intruso  por  los 
el  de  Eliberi;  pero  debe  pre-  hereges;  lo  que  no  sucedió 
valecer  el  Abderitano,  como  aqui;  pues  ninguno  de  estos 
se  previno  en  el  Tomo  6.  y  dos  Obispos  (Pedro  y  Este- 
conviene  reproducir  aqui.  van)  se  lee  entre  los  Arianos 

converddos;  y  el  herege  que 

PEDRO  no  se  convirtiesse,  no  havia 

de  firmar  el  Concilio  con  los 

Desde  antes  del  s^9-  Catholicos. 

31      Lo  3.  porque  en   el 

29  El  nombre  de  este  Synodo  de  Sevilla,  tenido  al 
Prelado  consta  por  el  Conci-  año  después,  hallamos  á  Es- 
lio  tercero  de  Toledo,  cele-  tevan  y  á  Pedro  subscribien- 
brado  en  el  año  de  589.  entre  do;  aquel  por  la  Iglesia  Eli- 

be- 
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beritana,  y  éste  por  la  Abde-  antecedente)  de  aquel  Syno- 
ritana,  según  estampó  Loay-  do.  Añádese  la  semejanza  de 
sa.  En  nuestros  códices  MSS.  las  voces  Eliberitanus  y  Ab- 
del  Escorial  y  de  Toledo  no  deritanus,  en  las  quales  facil- 
se  lee  esta  voz:  por  lo  que  es-  mente  pudieron  equivocarse 
traño  que  Loaysa  la  pusiesse  los  copiantes,  que  por  el  mo- 
redondamente,  sin  decir  de  do  de  escribir  el  nombre  de 
donde  la  tomó,  quando  en  otras  muchas  Iglesias,  mani- 
los MSS.  que  cita  en  el  prin-  festaron  el  poco  conocimien- 
cipio  de  la  Obra  se  escribe  to  que  tenian  de  los  titulos 
Petrus  e'^  eliderritanus,  li-  verdaderos  de  las  Sillas. 
berritanus.y  liberritane.  34     Firmó  pues  el  Obispo 

32  Crabbe  y  Surio  pusie-  Abderitano  Pedro  en  el  Con- 
ron  AbderitancE  al  margen  de  cilio  tercero  de  Toledo,  ocu- 
esta  firma,  como  en  la  del  pando  el  lugar  45.  antepuesto 
tercero  Toledano.  Pero  la  á  17.  Prelados:  lo  que  le  su- 
edición  de  Jacobo  Merlin,  pone  de  alguna  antigüedad: 
que  es  la  mas  antigua,  hecha  y  por  lo  mismo  se  puede  re- 
en  Paris  año  de  1524.  pone  ducir  su  consagración  al 
en  el  Concilio  I.  de  Sevilla  tiempo  de  la  persecución  del 
(fol.  86.)  Alberitanus^  y  este  godo  Leovigildo:  añadiendo 
es  vestigio  proprio  de  Abde-  que  la  Silla  Abderitana  venía 
ritaíius.  de    más    alto    principio;    en 

33  Viendo  pues  á  Pedro  fuerza  de  que  el  tiempo  de 
en  la  silla  de  Abdera  en  el  aquella  persecución  no  era 
Concilio.  I.  de  Sevilla,  debe-  bueno  para  instituir  nuevos 
mos  aplicarle  la  misma  en  el  Obispados,  sino  para  poner 
tercero  de  Toledo,  pues  no  todo  conato  en  mantener  los 
solo  concurre  la  identidad  antiguos:  y  consiguientemen- 
del  nombre,  sino  la  circuns-  te  reconocemos  por  tal  á  la 
tancia    del    tiempo,    tenidos  Silla  de  Abdera. 

los  dos  Concilios  en  el  espacio  35      Demás   del   Concilio 

de  un  año,  en  que  no  se  va-  tercero    concurrió    Pedro    al 

riaron  estos  Obispos,  sino  so-  primero  de  Sevilla,  presidido 

lo  el  de  Itálica,  el  qual  debe  por  San  Leandro  en  el  año 

colocarse  en  ultimo  lugar  del  de  590.  y  por  esta  asistencia 

Hispalense  I.  como  preveni-  se   impugna   bien   el   pensa- 

.  mos  al  hablar  (en  el  Tomo  miento  de  Loaysa,  y  de  otros 

que 
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que  viendo  en  el  tercero  de 
Toledo  al  nombre  de  Pedro 
con  titulo  de  Iliberritano,  le 
redugeron  á  un  lugar  de  los 
Pyrineos,  llamado  hoy  Coli- 
bre^  y  antes  ILiberi.  Excluye- 
se, digo,  aquel  recurso:  por- 
que si  insistimos  en  la  mate- 
rial escritura;  del  mismo  mo- 
do que  en  el  tercero  Toleda- 
no se  nombra  Pedro  Eliberri- 
tano,  ó  Iliberritano,  se  escri- 
be también  en  el  primero  de 
Sevilla:  y  por  tanto  era  un  mis- 
mo Prelado  el  que  en  los  dos 
Concilios  firmó  con  un  mismo 
titulo,  y  nombre.  Pregunto 
ahora.  Qué  conexión  tiene  con 
Sevilla  el  Obispo  de  los  Pyri- 
neos? Claro  está,  que  ningu- 
na: pero  la  Iglesia  de  Abdera, 
como  sita  dentro  de  los  limi- 
tes déla  Betica,  debia respon- 
der á  la  con  vocación  del  Metro- 
politano, enviando  su  Prela- 
do: y  assiásola  esta  debemos 
contraerle,  excluyendo  por  el 
mismo  principio  el  titulo  de 
Accitano^  que  en  el  Concilio  I. 
de  Sevilla  dan  á  Pedro  los  có- 
dices Urgelense,  y  Gerunden- 
se:  por  quanto  no  siendo  Acci 
de  la  Betica,  no  debió  su  Obis- 
po concurrir  á  Concilio  Pro- 
vincial de  Sevilla.  Y  en  prueba 
de  que  no  es  buena,  ni  firme 
la  lección  de  Accitano,  bas- 
tan los  mismos  códices,  que 


en  el  Concilio  tercero  de  To- 
ledo dan  á  Pedro  el  titulo  de 
Iliberritano:  señal  clara  de  la 
inconstancia  y  vicio  de  co- 
piantes, que  se  mezcló  en  el 
nombre  de  la  Silla  de  este 
Obispo. 

Ignorase  el  tiempo  que 
sobrevivió  Pedro,  por  no  ha- 
llarse su  nombre  en  los  Con- 
cilios siguientes,  ni  en  otro 
documento  que  yo  sepa. 

FIN  DE    LA    SILLA 

de  Abdera. 

36  Lo  mas  notable  es, 
que  después  del  Concilio  se- 
gundo de  Sevilla  no  solo  cessa 
la  memoria  del  Obispo  Pedro; 
pero  ni  se  halla  mas  noticia 
de  tal  Silla.  Esto  prueba  que 
se  extinguió  aquel  Obispado: 
pues  á  no  ser  assi,  forzosa- 
mente havia  de  sonar  alguna 
vez  en  tantos  Concilios,  co- 
mo se  tuvieron  desde  aquel 
tiempo  de  la  conversión  de 
los  Godos,  y  paz  de  nuestra 
Iglesia,  según  se  vé  en  las 
demás  Iglesias.  La  cosa  es 
bien  de  estrañar:  y  no  menos 
el  alto  silencio  que  sobre  ello 
guardan  nuestros  Autores.  Es 
muy  creíble  que  se  verificasse 
en  esta  Ciudad  lo  mismo  que 
en  la  de  Carthagena:  porque 
assi  una  como  otra  estaban 
en  la  costa  del  Mediterran  eo, 

don  - 
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donde  los  Imperiales  mante- 
nían sus  tropas  y  dominio  des- 
de la  entrada  que  hicieron  en 
tiempo  de  Athanagildo  y  de 
Justiniano.  Los  Godos  fueron 
continuando  en  guerras  con- 
traellos,  como  testifica  San  Isi- 
doro, y  según  vimos  en  lasCar- 
tas  del  Rey  Sisebuto,  puestas 
en  el  Apéndice  del  tomo  7. 

37  En  alguna  de  aquellas 
hostilidades  debieron  de  des- 
truir los  Godos  á  la  ciudad 
de  Abdera,  como  lo  hicieron 
con  Carthagena:  y  al  modo 
que  ésta  careció  de  Silla  des- 
de la  entrada  del  Siglo  sépti- 
mo; assi  también  assolada 
Abdera  no  pudo  continuar 
con  Obispo.  Pero  hay  una  no- 
table diferencia;  que  aunque 
se  acabó  por  entonces  el  ti- 
tulo del  Obispado  Carthagi- 
nense,  no  quedó  la  Diecesi 
sin  Prelado,  pues  se  erigió  la 
Silla  de  Bigastro,  donde  resi- 
día el  Pastor  de  aquellos  fie- 
les. En  Abdera  no  assi:  por- 
que extinguido  su  titulo  no  se 
erigió  otro  en  aquel  territo- 
rio, sino  que  totalmente  se 
acabó  el  Obispado. 

38  A  esto  pudo  contri- 
buir la  calidad  de  las  Diece- 
sis:  pues  la  de  Carthagena 
era  tierra  muy  fértil  y  pobla- 
da: la  de  Abdera  es  montuo- 
sa: y  acaso  por  lo  mismo  la 


assolarian  mas  los  Godos,  pa- 
ra que  no  tuviessen  fortaleza, 
ni  subsistencia  los  Imperiales. 
Añádese  que  como  era  lugar 
marítimo  cercado  de  quatro 
Obispados,  havia  de  ser  cor- 
ta su  Diecesi,  fácil  de  ser  go- 
bernada por  los  comarcanos: 
pues  por  la  costa  tenia  en  el 
Occidente  á  Malaga;  en  el 
Oriente  á  Urcí:  y  tierra  á 
dentro,  á  los  Obispos  de  Acci, 
y  de  Granada. 

39  Llegando  pues  el  lan- 
ce de  que  por  las  hostilidades 
se  arruinasse  lo  principal  del 
territorio,  sin  poder  mante- 
ner por  sí  la  dignidad ;  no 
fue  necessario  establecer  otra 
Silla,  donde  no  podía  sub- 
sistir la  antigua:  y  como  por 
otro  lado  se  hallaba  cerca  de 
allí  el  Obispado  de  Eliberi, 
podía  ser  gobernado  por  este 
Obispo  lo  que  huviesse  que- 
dado, sin  ninguna  incomodi- 
dad, pues  aun  hoy  se  halla 
assi  distribuido,  pertenecien- 
do Adra  al  Arzobispado  de 
Granada. 

40  Esto  es  lo  que  en  ma- 
teria tan  remota,  y  falta  de  do- 
cumentos, me  parece  lo  mas 
probable:y  como  de  este  modo, 
ú  de  otros  semejantes,se  acabó 
aquella  Diecesi ,  assi  también 
quedará  concluido  lo  que  se 
puede  decir  de  este  Tratado. 

TRA- 
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TRATADO  XXXI. 

DE  LA  IGLESIA  ASIDONENSE. 

CAPITULO    I. 

MEMORIAS  ANTIGUAS  DE  ESTA  CIUDAD, 

y  de  su  situación. 


^^&^'' 


E  la  Ciudad  de  Asi- 
do hizo  Plinio  ho- 
norífica mención, 
expressandola  en- 


tre los  pueblos  del  Conven- 
to Juridico  Hispalense.  Pto- 
lomeo  también  la  mencionó 
entre  los  Turdetanos  con  el 
nombre  de  Asindmn\  pro- 
puesto en  el  texto  Griego 
de  Erasmo,  de  Bercio,  y  de 
la  Bibliotheca  Coisliniana:  pe- 
ro la  situación  que  señala, 
muestra  ser  la  misma  que  Pli- 
nio nombra  Asido:  pues  am- 
bos la  ponen  junto  á  Asta,  y 
Ptolomeo  añade  la  cercanía 
con  Saguncia,  como  se  vé  en 
el  Mapa  del  Tomo  9.  Por 
tanto  no  hizo  bien  Harduino 
sobre  Plinio  en  decir  que  la 
Asido  de  este,  no  es  la  Asín- 
dum  de  aquel :  dando  por 
razón,  que  la  de  Ptolomeo 


estuvo  entre  el  Betis  y  Gua- 
diana, junto  á  Nertobriga. 
Este  es  yerro  notable  :  cons- 
tando por  los  grados  y  minu- 
tos, que  Asindum  estuvo  se- 
gún Ptolomeo  debajo  de  Asta 
y  Saguncia,  como  convencen 
sus  Tablas  reducidas  al  mapa 
del  Tomo  precedente.  Por 
este  y  otros  casos  se  vé  la  ne- 
cessidad  de  formar,  y  atender 
al  Mapa  Ptolemayco:  pues 
Harduino,  y  otros  se  equivo- 
caron por  mirar  al  orden  con 
que  Ptolomeo  nombra  un  pue- 
blo, antes,  ó  después  de  otro, 
según  prueba  el  sucesso  pre- 
sente de  poner  Harduino  á 
Asindum  junto  á  Nertobri- 
ga,  en  virtud  de  que  Ptolo- 
meo nombra  á  esta  inmedia- 
tamente después  de  aquella 
por  lo  que  infirió  que  estaban 
juntas.  Pero  si  huviera  repa- 
ra- 
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rado  en  la  demarcación,  co- 
nociera lo  mucho  que  Ptolo- 
meo  apartó  á  Nertobriga  de 
Asindum  ,  separándolas  no 
menos  que  en  dos  grados  de 
latitud.  Pues  si  distan  tanto; 
cómo  las  junta  al  describirlas? 
A  esto  se  respondió  en  el  To- 
mo 5.  pag.  38Ó.  num.  3.  que 
Ptolomeo  procedió  de  arriba 
abajo:  por  lo  que  puesta  Asin- 
dum como  lugar  de  menor  la- 
titud entre  los  Turdetanos, 
passó  inmediatamente  á  Ner- 
tobriga, y  Contributa,   pue- 


blos mas  altos  entre  los  Tur- 
detanos que  restaban,  para 
ir  desde  alli  bajando  á  los  de- 
más. No  debe  pues  mirarse 
al  orden  con  que  nombra  los 
pueblos,  sino  á  la  situación 
que  les  aplica. 

2  El  nombre  de  Asido,  se 
mantiene  en  la  Inscripción 
publicada  por  Morales  lib.  9. 
cap.  9.  como  existente  no  en 
Lisboa  (según  imprimió  Gru- 
tero  pag.  8  70.  num.  i  o.)  ni  en 
Medina-Sidonia,  sino  en  Cór- 
doba: la  qual  dice  assi:^ 


FABIAE.       GN.  F. 


P  R  I  S  C  A  E.      ASI 


DONEN  SI.  FA 
BIVS.  SÉNECA 
ET     ^^/E  RÍA.   Q. 


F.     FRISCA. 


r*.*í- 


El  Ravenate ,  hablando 
de  las  ciudades  comarcanas 
á  Sevilla  nombra  también  la 
presente,  llamándola  Assido- 
ne.,  y  mencionándola  junto  á 
Saguncia  (como  la  correspon- 
de) sin  embargo  de  no  estar 


expressadas  en  el  Itinerario. 
3  Pero  lo  mas  autorizado 
sobre  el  nombre  es  el  testi- 
monio de  las  Medallas,  don- 
de se  lee  ASIDO,  y  no  solo 
sirven  para  la  orthographia 
de  la  voz,  sino  para  conocer 

la 
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la  antigüedad,  pues  se  con-  una  buena  colección,  que 
serva  en  ellas  el  uso  de  los  aumenta  cada  dia  con  las  mu- 
caracteres  antiguos  de  los  es-  chas  que  recoge  por  dentro 
pañoles.  Yo  tengo  una  raris-  y  fuera  de  España.  La  meda- 
sima,  que  me  remitió  el  M.  R.  lia  es  la  quarta  de  la  primera 
P.  Geronymo  de  Estrada,  de  Estampa:  la  qual  es  Asidonen- 
la  Compañia  de  Jesús,  rector  se,  pues  tiene  las  mismas  le- 
del  Colegio  de  Arcos  de  la  tras  antiguas,  que  hallamos 
Frontera,  con  el  dibujo  de  en  las  medallas  donde  se  lee 
otra,  tan  perfectamente  con-  ASIDO,  y  añade  la  singula- 
servada,  que  por  ella  se  sacó  ridad  de  un  Delfín,  debajo 
de  relieve  en  un  papel  la  co-  de  una  como  media  luna  con 
pia,  quedando  señaladas  las  las  puntas  acia  abajo,  y  den- 
letras,  y  perfiles  con  tanta  tro  de  ellas  un  punto,  ó  globo 
claridad,  como  se  hallan  en  el  pequeño.  Debajo  del  Delfín 
mismo  original.  Esta  es  la  se-  hay  al  fín  del  renglón  un  ca- 
gunda  de  la  primera  estampa,  duceo  mejor  conservado  que 
donde  se  lee  ASIDO.  La  ter-  en  la  medalla  del  libro  del 
cera  es  la  que  yo  tengo  origi-  Ensayo  sobre  los  Alphabetos  de 
nal,  de  cobre,  en  tercer  modu-  las  letras  desconocidas  Tab.  i  ó. 
lo,  y  con  las  singularidades  de  num.  i  o.  donde  se  juzgó  letra 
tener  en  el  reverso  dos  ren-  (pag.  140.)  lo  quealli  mismo 
glones:  uno  sobre  el  Toro,  y  es  vestigio  del  caduceo,  que 
otro  debajo:  aquel  es  como  en  la  mia  se  vé  con  claridad, 
el  de  la  Medalla  precedente:  como  también  el  medio  circu- 
égte,  diverso:  como  también  lo  puesto  sobre  el  Delfín,  que 
la  cabeza  del  otro  lado,  y  el  alli  se  dio  partido,  por  quanto 
sitio  del  letrero  ASIDO,  que  la  medalla  no  estaría  bien  con- 
aqui  cae  á  la  espalda,  y  alli  servada.  Por  el  otro  lado  hay 
á  la  frente.  un  buey:  y  sobre  él  un  peque- 

4     Otra  tengo  no  menos  ño  circulo  con  rayos,  como 

singular  hasta  en  la  circuns-  divujamos  las  estrellas,   que 

tancia  de  haver  sido   fran-  acaso  entonces  denotaba  al 

queada  por  la  Señora  Doña  Sol,  pues  le  vemos  unido  con 

Marta  de  Btistamante y  Gue-  la  Luna,  por  los  quales  enten- 

vara,  muy  afícionadaá  libros,  dian  los  Egypcios  á  Oswis,  y 

y  á  recoger  antigüedades  de  á  Isz's,   ídolos  muy  famosos 

Medallas,    de   que   tiene   ya  entre  los  Turdetanos,  como 

To?n.  X,  B              es- 
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escribió  Jacobo  de  Bary,  re- 
ferido en  la  Gotha  Ntimaria 
pag.  188.  Y  Rodrigo  Caro 
lib.  3.  cap.  20.  resolvió  tam- 
bién, que  el  buey  con  la  me- 
dia luna  era  symbolo  de  Apis, 
en  quien  los  de  Egypto  vene- 
raban á  Osiris. 

5     Lo  que  mas  hace  á  nues- 
tro intento  es  el  carácter  de 
letras  desconocidas,que  mues- 
tran notable  antigüedad:  sin 
que  para  la  de  Asido  sea  neces- 
sario  recurrir  á  lo  que  con  el 
imaginado  Julián  Lucas  escri- 
bió Ocampo  sobre  el  origen 
de  este  pueblo:  y  aunque  es 
bien  común  reducir  su  funda- 
ción á  los  Phenices  de  Tyro  y 
de  Sydon;  con  todo  esso  como 
no  se  descubre  otro  funda- 
mento que  la  alusión  entre 
los  nombres  de  Sidon  y  de 
Asido,  no  basta  para  aquietar, 
porque    el    nombre    antiguo 
que  nos  consta,  no  es  Sidon, 
ni  Sidonia,    sino  Asido.   Lo 
cierto  es,  que  los  Phenicios 
establecieron  por  aquella  par- 
te de  la  Betica  algunas  pobla- 
ciones: y  esta  puede  quedar 
reducida  á  tiempos  muy  an- 
tiguos, pues  se  ignora  su  ori- 
gen, y  las  citadas  Medallas 
suponen  notable  antigüedad, 
quandousan  de  los  caracteres 
desconocidos. 

6    Después  que  los  Roma- 


nos dominaron  á  España  con- 
cedieron á  Asido  el  honor  de 
Colonia,  como  refiere  Plinio 
en    la  edición   de   Harduino 
lib.  I.  cap.  I.  ínter  cestuaria 
B¿etis,  oppidum  Nebrissa,  cog- 
nomine    Veneria ,    et    Colobona. 
Coloni¿e,  Asta.,  qu¿e  Regia  dici- 
tur:  et  in  mediterráneo  Asido, 
qu¿e  C^sariana.  Este  dictado 
de  Casariana  fue  proprio  de 
Asido,  como  declara  el  texto, 
debiéndose  reducir  á  equivo- 
cación el  que  algunos  enten- 
diessen  denotaba  pueblo  di- 
verso de  Asido,  quesellamas- 
se  Casariana.  El  tiempo  en  que 
Asido  obtuvo  aquel  dictado, 
no  fue  antes  de  Julio  Cesar, 
sino  después  de  su  guerra  con- 
tra los  hijos  de  Pompeyo,  en 
cuyo  termino  remuneró  á  los 
pueblos  de  quienes  se  hallaba 
bien  servido,  según  lo  dicho 
Tomo  9.  pag.  69.  num.  3.  y 
entonces   concederla   á   este 
aquel  renombre,  por  haverle 
seguido  con  fidelidad  en  tiem- 
po tan  oportuno.  El  reducir 
Plinio  la  ciudad  alo  Mediter- 
ráneo,   fue   contraponerla   á 
los  Estuarios,  ó  Esteros,  en 
que  expresó  áNebrissa,  Colo- 
bona, y  Asta:  y  por  lo  mismo 
dejó  también  convencida  la  di- 
ferencia que  hay  entre  aque- 
llas ciudades,  de  modo  que 
no  pueda  decirse  Asta  lo  mis- 
mo 
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mo  que  Asido:  pues  aquella  del  sepulcro  mencionado  por 
estaba  en  los  Esteros,  y  no  Rodrigo  Caro  lib.  3.  cap.  24.  el 
esta.  Una  se  mútuldJodi  Regia:  qual  tenia  forma  de  arca,  con 
otra  Cesariana:  eran  pues  figuras  de  medio  relieve  cu- 
ciudades  diferentes.  riosamente  labradas ,  por  un 
7  Ya  estamos  en  la  ques-  lado,  de  Nymphas  y  Satyros 
tion  del  sitio  á  que  debe  re-  en  corros ;  y  por  el  otro  un 
ducirse  la  antigua  Asido.  El  rio  con  Navio,  y  muchas  fi- 
comun  parecer  dice  que  es  guras  de  hombres  y  mugeres 
Medina-Sidonia,  capital  del  en  las  orillas.  Dentro  del  se- 
Ducado  de  los  Excelentissi-  pulcro  havia  un  cuerpo  huma- 
mos Señores  Duques  de  aquel  no  pequeño,  muy  consumi- 
titulo:  cuya  opinión  ha  sido  do,  y  una  losilla  con  estas  le- 
tan  recibida  desde  Ocampo,  tras  CLODIA  LVCERA:  lo 
Vaséo,  y  Morales,  que  yo  que  es  prueba  de  existir  alli 
mismo  la  adopté  en  mis  Li-  la  población  en  tiempo  de  la 
bros,  y  Mapas  precedentes,  gentilidad.  Las  inscripciones 
Los  fundamentos  se  reducen,  las  estampó  el  Padre  Concep- 
lo  I .  al  vestigio  del  nombre,  cion  carmelita  descalzo  en 
conservado  en  un  puebio  por  su  Emporio  del  Orbe  Cádiz, 
la  parte  donde  Plinio,  y  Pto-  lib.  7.  cap.  6.  y  una  se  pondrá 
lomeo  mencionan  á  la  ciudad  luego  en  el  cap.  de  Cádiz.  So- 
de  Asido.  Lo  2.  es  la  inscrip-  bre  estos  fundamentos  hay  la 
cion  conservada  en  una  Ermi-  autoridad  extrínseca  del  co- 
ta junto  á  Medina-Sidonia,  mun  de  los  Autores,  que  si- 
donde  se  lee  el  nombre  del  guiendose  en  hacer  la  reduc- 
Obispo  Pimenio,  como  verás  cion  á  Medina-Sidonia,  au- 
en  el  Tomo  7.  pag.  1 86.  Este  mentan  cada  dia  el  crédito  de 
Obispo  fue  Asidonense:  y  por  la  opinión, 
tanto  se  persuadieron  los  Au-  8  Pero  con  todo  esso  no 
tores,  haver  sido  aquel  el  sitio  han  faltado  contrarios:  y  exa- 
de  Asido:  pues  consta  tam-  minando  la  materia  mas  de 
bien  la  antigüedad  de  la  ciu-  espacio,  resulta  no  estar  bas- 
dad,  en  virtud  de  monumen-  tantemente  probada  aquella 
tos  gentilicos  que  en  ella  se  parte:  porque  el  hallarse  alli 
mantienen»  ya  de  inscripcio-  monumentos  del  tiempo  de 
nes,  y  ya  de  otros  fragmentos  los  Romanos,  solo  muestra 
subterráneos,  especialmente  población  antigua,  y  noque 

B  2  fues- 
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fuesse determinadamente ^j-/-  conservado  en  Medina  (que 
do:  pues  ninguno  incluye  tal  parece  haver  sido  la  voz  que 
voz,  sino  solo  la  inscripción  convocó  á  los  Autores  para 
conservada  en  Córdoba,  y  no  poner  alli  á  Asido)  está  tan  le- 
en Medina,  que  es  la  pro-  jos  de  probar  el  intento,  que 
puesta  en  el  num.  2.  y  pormo-  antes  bien  es  uno  de  los  ma- 
numentos  que  no  mencionan  yores  argumentos  que  á  su  fa- 
el  nombre  de  la  ciudad,  no  vor  alegan  los  que  reducen  á 
podemos  probar  que  Asido  Geréx  la  situación  de  Asido, 
estuvo  alli.  La  dedicación,  como  he  visto  en  papeles  que 
hecha  por  el  Obispo  Pimenio,  me  remitió  Don  Francisco  de 
es  también  insuficiente:  pues  Mesa  y  Ginete,  canónigo  de 
á  lo  mas  se  infiere,  que  Medi-  la  insigne  Colegiata  de  Geréz, 
na  era  de  su  Obispado,  del  y  el  mencionado  Rmo.  Estra- 
modo  que  junto  á  Beger  de  da,  cuyas  buenas  observacio- 
la  Miel  dedicó  otra  Basílica,  nes  me  obligaron  á  mirar  el 
según  la  inscripción  que  Mo-  punto  con  mayor  circunspec- 
rales  refiere  hallarse  á  quatro  cion,  pues  procedo  sin  preo- 
leguas  de  Medina  junto  á  Be-  cupacion,  ni  empeño  por  una 
ger(laqualsepondrá después)  parte  determinada,  mas  que 
y  como  esta  no  prueba  que  por  aquella  á  quien  se  incline 
Asido  estuvo  alli;  tampoco  la  el  peso  de  la  razón:  y  assi  de- 
conservada  junto  á  Medina:  bo  poner  en  su  fuerza  los  fian- 
porque  lo  mismo  pudo  verifi-  damentos  que  se  ofi-ecen  por 
carse  sin  tener  alli  la  Cathe-  Geréz. 

dral,  como  es  indubitable.  Y  10     El   i.  es,  que  assi  lo 

assi   por  aquella  dedicación  afirma  expressamente  el  Ar- 

(donde  tampoco  se  expressa  zobispo  Don  Rodrigo  lib.  3. 

el  nombre  del  lugar)  no  po-  cap.  20.  (al.  ig.)Cumquevents- 

demos  probar  la  situación  de  sent  ad  fluvium,  qui  Guadalete 

Asido:  sino  inferir  que  su  die-  dicitur,  prope  Asidonam ,  ^  qua 

cesi  llegaba  ala  eosta  del  mar  nunc  Xerez  dicitur.  Lo  mismo 

(junto  adonde  está  Beger)  y  afirma  en  el  cap.  ult.  Venit  ad 

á  Medina-Sidonia,  en  cuyos  locum    munitum,   qui    latine 

sitios  se  hallan  memorias  de  Civitas  salva,  ah  Arahibus  Me- 

un    mismo    prelado    Asido-  dinatsidona    exinde  juit   dic- 

nense.  ta  (h¿ec  est  inter  mare  et  eam, 

Q     El  nombré  de  Sidonia  qu^e  nunc  Xerez,  latine  autem 

-:  di' 
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dicitur  Asidona)  et  eam  -pugna  pues  una  voz  parece  vestigio 

violentia   cccupavit:    donde  de  otra.  Pero  hallándome  ya 

afirma  con  constancia,    que  persuadido á  que  la  Historia 

Geréz  es  Asidona.  Esta  voz  atribuida  á  Rasis  no  es  déla 

es  lo  mismo  que  Asido,   la  antigüedad  que  se  la  aplica, 

qual  en  tiempo  de  los  Godos  sino  mucho  mas  moderna,  so- 

se  escribía  Asidona:  al  modo  lo  la  mencionamos  en  prueba 

que    de    Barcino,    y    Tur  i  aso,  de  que  antes  de  Morales  se 

passaron  á  escribir  Barcinona,  aplicaba  á  Geréz  el  dictado 

y   Turiasona   ó    7Vrasona:    y  de  Saduña.  Lo  mas  es,  que 

assi  por  la  material  termina-  en  privilegios  del  Rey  Don 

cion  de  las  voces  no  debes  in-  Alfonso  el  Sabio,  y  sus  suc- 

ferir  diversidad  de  pueblos,  cessores,  se  intitula  esta  ciu- 

La  Chronica  General  del  dad,  Xerez  Sidonia,  como  he 

Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  si-  visto  en  manuscritos  de  los  ya 

guió  el  mismo  dictamen   en  citados,    que    manejaron    el 

la  parte   i.  cap.   143.  al  fin,  Archivo  de  la  insigne  Cole- 

donde  hablando  de  los  ubis-  giata  de  aquella  Ciudad:   y 

pados  del  tiempo  de  Constan-  un  privilegio  del   Rey   Don 

tino,  dice,  que  aplicó  al  Ar-  Alfonso  expressa  los  Clérigos 

zobispo    de    Sevilla,     entre  de  Xerez  Sidonia^y  de  Solucar. 

otros  sufragáneos,  el  Obispa-  Otro  de  su  hijo  Don  Sancho 

do  de  Sidonia,  que  es  Xerez:  y  el  Bravo  es  confirmatorio  del 

para  contradecir  á  estos  Au-  precedente,  añadiendo  dota- 

tores  mas  cercanos  á  la  dura-  ciones,  y  trata  de  la  venida 

cion  de  la  silla,  que  los  Escri-  del   clero  de   Solucar,   para 

tores  modernos,   es  preciso  acompañar  al  de  Xerez  Sido- 

alegar  fundamentos  mayores  nia.  Es  privilegio  dado  en  Vi- 

que  los  exhibidos  por  Medi-  llanueva  ,     domingo     i .     de 

na:  pues  estos  ya  vimos,  que  Agosto,  año  1288.  El   Rey 

no  prueban:   y  mientras  se  Don  Fernando  el  Quarto  en 

mire  á  solo  el  dicho  de  los  privilegio  dado  sobre  lasjAl- 

Autores,  pesa  mas  el  de  los  geciras  á  i  7.  de  Setiembre  del 

mas  antiguos.  1 309.  expressa  los  Canónigos  y 

1 1      En  el  Escrito  que  se  otros  Clérigos  de  Xerez  Sidonia. 

atribuye  á  Rasis  se  nombra  El  mismo  sobrenombre  de  Z(?- 

tambien  Xerez  Saduña,  como  rez  Sidonia  se  halla  en  privi- 

denotando  á  Xerez  Asidona,  legio  de  su  hijo  Don  Alfonso 

Tom.  X.  B  3  el 
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el  Conquistador,  dado  en  2.  réz  era  la  antigua  Asidona:  y 
de  Octubre  del  1333.  De  suer-  su  testimonio  tiene  la  especial 
te  que  cotejando  estos  docu-  circunstancia  de  que  el  ultimo 
mentos  con  las  expressiones  Obispo  Asidonense  vino  áTo- 
de  que  la  Asidona  antigua  era  ledo,  huyendo  de  los  Almo— 
la  actual  Geréz,  como  leemos  hades,  y  murió  alli  en  tiem- 
en  el  Arzobispo  Don  Rodri-  po  tan  cercano  á  Don  Rodri- 
go,  y  en  la  Chronica  del  Rey  go,  que  pudo  tratar  á  los  que 
Don  Alfonso;  no  podemos  le  trataron,  como  afirma  de 
dudar,  que  los  referidos  pri-  los  contemporáneos  del  electo 
vilegios  publican  en  su  ex-  Arzobispo  de  Sevilla:  y  con- 
pression de  JféTfz  Sidonia.,s^r  siguientemente  huvo  oportu- 
esta  la  reputada  por  la  antigua  nidad  de  saber  el  lugar  déla 
Asidona.  Sede  Asidonense  deque  se re- 
12  Este  es  el  fundamento  tiró  aquel  Obispo.  Don  Ro- 
dé lo  que  el  Padre  Concep-  drigo  dice,  fue  Geréz:  con 
cion  menciona  en  su  lib.  7.  que  bien  pudieron  los  vecinos 
cap.  I .  sobre  el  pleyto  movi-  de  aquella  ciudad  afirmar  en 
do  entre  Cádiz  y  Sevilla  año  el  siglo  XV.  que  venía  por 
de  1487.  en  cuyo  articulo  i.  tradición  la  noticia  de  haver 
del  Alegato  presentado  en  8.  sido  aquel  sitio  el  de  la  Sede, 
de  Octubre,  ante  el  Señor  13  En  vista  de  lo  expuesto 
Obispo  de  Avila  Don  Fernán-  se  desace  el  argumento  toma- 
do de  Talavera ,  se  probó  con  do  por  la  voz  Sidonia  en  Me- 
gran  numero  de  testigos  an-  dina, pues tambienlahallamos 
cianos,  ser  cosa  notoria  y  re-  en  Geréz,  según  los  privile- 
cibida  por  tradición  de  otros  gios  alegados:  y  lo  que  mas 
mayores,  que  Geréz  es  la  es,  sabemos  por  Barrantes 
Asidona  donde  estuvo  la  Silla  Maldonado ,  citado  por  Ortiz 
Episcopal,  como  se  vé  en  el  en  los  Anales  de  Sevilla,  sobre 
processo  de  aquel  pleyto,  con-  el  año  1282.  num.  2.  que  Al- 
servado  en  el  Archivo  de  Ca-  cala  de  los  Gazules,  se  llamó 
diz.  Es  digo  el  fundamento  y^Icalá  Sidonia:  sin  que  por  gs- 
de  esto  lo  antepuesto:  porque  to  se  pruebe  haver  estado  alli 
docientos  y  quarenta  y  qua-  laSedeAsidonense'.puesaquel 
tro  años  antes  de  aquel  pley-  dictado  se  puso  para  distin- 
to havia  ya  escrito  el  Arzo-  guirla  de  otros  lugares,  que 
bispo  Don  Rodrigo,  que  Ge-  se  llamaban  Alcalá:  y  del  mis- 
mo 
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mo  modo  se  mantuvo  en  Me- 
dina, nombrándola  Sidonia^  á 
distinción  de  Medina  del  Cam- 
po^ Medina  Celi^  de  Pomar  etc. 
sin  que  podamos  convencer 
mas  mysterio  en  aquel  sobre- 
nombre, que  el  denotar  una 
Medina  de  tierra  de  Asidona, 
ú  de  su  Diecesi ,  al  modo  que 
por  lo  mismo  se  dijo  Alcalá 
Sidonia:  de  suerte,  que  des- 
pués de  extinguido  el  Obis- 
pado Asidonense,  quedó  la 
voz  Sidonia  denotando  el  ter- 
ritorio de  la  Diecesis,  como 
prueba  el  egemplar  de  Alcalá 
Sidonia. 

1 4    Pero  aun  hay  otro  ar- 
gumento mas  fuerte,  en  vir- 
tud de  unos  Privilegios  men- 
cionados por  Rallón,  Barran- 
tes, y  Gamasa  en  su  Historia 
de  Arcos,  en  los  quales  (según 
expressa  el  ya  citado  Padre 
Estrada  en  su  MS.  alegando  á 
los   mencionados  Escritores, 
que  no  han  salido  á  luz)  se 
dice,  que  Arcos ^y  Medina  caen 
en   el   termino   de    Sidonia.   El 
Privilegio  de  Arcos  le  he  visto 
en  la  Historia  MS.  de  aquella 
ciudad,  escrita  por  Gamasa:  el 
de  Medina  le  he  reconocido 
en  una  copia  sacada  del  origi- 
nal, su  fecha  en  Geréz,  vier- 
nes, veinte  y  siete  de  Enero, 
era  1306.  que  fue  el  año  de 
1 268.  en  que  el  Rey  Don  Al- 


fonso dio  á  los  pobladores  de 
linage  en  Medina  las  franque- 
zas de  los  caballeros  de  Tole- 
do, por  grant  sabor ,  que  habe- 
mos  de  poblar   bien  la  nuestra 
Villa  de  Medina.,  que  es  en  la 
tierra  de  Sidonia  etc.  y  si  Me- 
dina es  de  tierra  de  Sidonia, 
resulta  que  no  estaba  reputa 
da  por  la  misma  Capital  Sido- 
nia, ó  Asidona:   porque   no 
decimos,  v.  g.  que  Madrid  es- 
tá en  tierra  de  Madrid,  sino 
que  otro  pueblo  menos  prin- 
cipal cae  en  terminó  de  Ma- 
drid. Diciendo  pues  que  Me- 
dina cae  en  termino  de  Sido- 
nia, consta  ser  tenidas  por  di- 
versas las  situaciones  de  Me- 
dina   y    Asidona.    También 
prueba  esto,  que  por  el  nom- 
bre de  Medina-Si donia,  que  se 
la  dá  en  privilegios  antiguos, 
no  debe  deducirse  haver  esta- 
do alli  la  antigua  Asido:  pues 
la  expressión  alegada,  de  que 
Arcos  y  Medina  caen  en  ter- 
mino de  Sidonia  declara  que 
aquel  dictado  de  Sidonia  en 
Medina  denota  el  territorio 
común  de  la  antigua  Sede 
Episcopal,  y  no  el  sitio  indi- 
vidual de  Asido,  como  confir- 
ma el  egemplar  de  Alcalá^  lla- 
mada también  Sidonia. 

1 5      Desde  cerca  del  año 
I  380.  empezó  Geréz  á  intitu- 
larse de  la  Frontera ,  por  ser 
B  4  ra- 


2  4            España  Sagrada,  Traí.  31.  Cap.  i. 

raya  y  fortaleza  contra  las  acuerdo  haverle  visto  en  es- 
fuerzas de  los  Moros,  al  modo  critor  mas  antiguo  :  por  lo 
que  los  ^adelantados  mayores  que  no  me  atrevo  á  anteponer 
se  llamaban  también  i^rí?;//^r<9j  las  etymologias  que  propone 
en  aquel  tiempo.  Y  como  con  el  Padre  Roa  en  su  libro  de 
esto  cessó  el  dictado  de  Sido-  Santos  de  Geréz,  donde  le 
nia,  según  también  sucedió  deduce  del  syro  Ceret ,  que 
en  Alcalá  (que  tomó  el  de  los  significa  Ciudad,  con  lo  de- 
Gazules)  quedó  Medina  con  el  más  que  podrá  ver  alli  el  que 
distinguido  titulo  de  Sidonia,  le  necessite  consultar :  pues 
sin  tener  competidor  en  el  yo  creo  procede  en  supuesto 
nombre:  lo  que  fue  causa  de  falso  de  que  antes  de  los  Mo- 
inclinarse  á  su  favor  los  mo-  ros  tenia  el  mismo  nombre  de 
dernos;  pues  aqui  y  no  en  Geréz,  lo  que  no  puedo  pro- 
Geréz,  se  conserva  el  vestigio  bar;  y  por  tanto  me  inclino 
de  la  voz  antigua  de  Asido,  mas  á  que  es  puesto  por  los 
Acercadel  nombre  actual,  que  Moros.  Pero  los  Christianos 
se  escribe  Xerez^  he  deseado  conservaron  en  su  Obispo  el 
averiguar  la  etymologia  por  titulo  de  Asidonense,  y  aña- 
Ios  que  tienen  conocimiento  dieron  á  la  voz  nueva  la  anti- 
de  la  lengua  Arábiga,  y  parece  gua  de  Saduña,  ó  Sidonia.  Es- 
corresponde al  de  otra  ciudad  to  prueba,  que  por  el  nombre 
de  Persia,  cuyo  nombre  redu-  de  Medina-Sidonia  no  se  con- 
cido  á  nuestras  letras  es  Xei-  vence  nada  contra  la  reduc- 
7az:  haciéndose  muy  creíble  cion  de  Asidona  á  Geréz:  an- 
que  los  Moros  mudassen  el  tes  bien  hay  autores  del  siglo 
nombre  de  Asidona  en  este  trece,  que  expressamente  sen- 
de  Geréz,  por  atención  á  la  tencian  á  su  favor,  subscri- 
patria  del  Conquistador,  ú  de  hiendo  por  lo  mismo  al  medio 
algún  Gobernador  sobresa-  del  siglo  XV.  Don  Alfonso 
liente,  que  fuesse  de  Xeiraz:  de  Carthagena  cap.  44.  y  lue- 
del  modo  que  totalmente  mu-  go  otros,  como  Clusio,  citado 
daron  el  de  Acci  en  Guadix,  de  Ortelio  en  la  Synonymia, 
Complutum  en  Alcalá,  y  assi  v.  Asidona,  donde  se  debe 
de  otros  lugares.  Lo  cierto  corregir  la  expression  eam 
es,  que  el  de  Geréz  no  se  oye  Hispanice  Urhem  in  Tarraco- 
hasta  la  entrada  de  los  Sara-  nensi  regione^  quam  hodie  Xe- 
cenos,  ó  á  lo  menos  yo  no  me  rez  de  la  Frontera  vocant ,  po- 

nien— 


De  la  Iglesia  Asidonense. 


25 


niendo  in  'Lurdetani¿e  regione 
en  lugar  de  in  Tarraconensi. 

1 6  Entre  los  Autores  an- 
tiguos  del  tiempo  de  los  Ro- 
manos, (que  eran  los  mejores 
testimonios)  hay  alguna  esca- 
sez, pues  solamente  tenemos 
á  Plinio,  y  á  Ptolomeo:  y 
como  los  sitios  de  que  se  du- 
da, solo  distan  entre  sí  cinco 
leguas,  es  dificil  aplicar  á  uno, 
mas  que  á  otro,  sus  senten- 
cias: porque  Ptolomeo  no 
tiene  exactitud,  como  se  vé 
en  Asta^  á  quien  aparta  mu- 
cho del  Betis:  y  en  Saguncia, 
á  quien  retira  demasiado  de 
Asido:  con  que  por  autor  no 
puntual,  no  podemos  decidir 
la  duda.  Plinio  ha  parecido  á 
algunos  que  favorece  á  Medi- 
na, por  decir  que  la  ciudad 
era  mediterránea.  Pero  en  es- 
to ya  digimos  no  miró  mas 
que  á  contraponerla  á  las  que 
estaban  en  los  Esteros  del  Be- 
tis. Y  como  á  Geréz  no  al- 
canzan las  crecientes  de  Gua- 
dalquivir, ni  han  podido  al- 
canzar, resulta  que  no  se 
opone  en  nada.  Ni  obsta  que 
Medina  se  aparte  mas  del  Be- 
tis, y  del  mar:  pues  para  re- 
ducir una  ciudad  á  lo  medi- 
terráneo, contraponiéndola  á 
las  litorales,  basta  que  no  la 
bañe  el  agua  de  que  se  trate, 
ya  de  mar,  ya  de  rio,  como 


prueba  el  mismo  Plinio,  quan- 
doá  Obulco,  que  no  dista  mas 
que  tres  leguas  y  media  del 
Betis,  le  reduce  á  lo  medi- 
terráneo, como  declaramos 
en  su  sitio.  Y  como  Geréz  es- 
tá fuera  délos  Esteros  del  Be- 
tis, de  que  Plinio  vá  hablan- 
do, la  colocó  con  razón  en  lo 
mediterráneo. 

1 7  Pero  lo  mas  es,  que 
este  autor  favorece  la  situa- 
ción de  Asido  en  Geréz,  según 
una  buena  observación  del 
ya  citado  Estrada:  pues  Plinio 
dice,  que  Asido  era  del  Con- 
vento de  Sevilla,  como  se  vé 
en  el  Tomo  9.  pag.  60.  y  esto 
favorece  á  Geréz,  mejor  que 
á  Medina.  La  razón  es,  por- 
que Geréz  cae  dos  leguas  al 
Mediodia  de  Asta,  que  sin  du- 
da fue  del  Convento  de  Sevi- 
lla, como  propone  Plinio.  Me- 
dina dista  unas  siete  leguas  de 
Asta,  y  por  consiguiente  muy 
fuera  del  termino  en  que  caen 
los  pueblos  del  Convento  His- 
palense, y  dentro  del  territo- 
rio, en  que  estaban  los  de 
Cádiz.  Con  que  si  Medina 
fuera  Asido,  tocara  ésta  á 
Cádiz :  pero  viendo  que  esta- 
ba en  jurisdicion  de  Sevilla, 
se  hace  mas  verosimil,que  Asi- 
do fue  Geréz :  en  cuya  con- 
formidad sale  bien  el  modo 
con  que  procede  Plinio,  des- 

cri- 
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cribiendo  los  pueblos  de  arri-  es,  porque  si  los  pueblos  arri- 
ba abajo  según  su  immedia-  mádos  á  Medina  por  el  Nor- 
cion ,  Nebrissa  ,  Colobona,  te,  son  de  Cádiz ;  mejor  lo 
Asta,  Asido;  esto  es,  Lebrija,  será  el  que  está  en  medio.  Si 
Tribugena,MesadeAsta,  Ge-  tocan  al  Convento  Gaditano 
réz :  las  tres  primeras  en  los  los  lugares  mas  distantes,  en 
Esteros  del  Betis,  y  la  tercera  camino  de  Cádiz  acia  Sevilla, 
no,  por  cuyo  motivo  dice  con  mejor  serán  de  su  jurisdicion 
razón  que  era  mediterránea,  los  que  caen  mas  cerca,  que 
18  Pero  passar  desde  Asta  por  consiguiente  quedaban 
á  Medina  era  un  salto  nota-  incluidos  en  sus  limites.  Lue- 
ble,  en  que  dejaba  sin  descri-  go  Medina  debió  tocar  á  Ca- 
bir  los  pueblos  del  territorio  diz,  como  su  vecina  Segoncia, 
de  siete  leguas:  cosa  no  cor-  ó  Saguncia,  entre  la  qual  y 
respondiente  á  quien  vá  des-  Cádiz  está  Medina.  Asido  no 
cribiendo  con  tanto  enlace  estaba  en  jurisdicion  de  Ca- 
los lugares  del  Convento  de  diz,  sino  de  Sevilla:  sigúese 
Sevilla.  Pero  no  es  esto  lo  pues,  que  no  estuvo  donde 
mas,  sino  el  ver  como  descri-  hoy  Medina,  sino  debajo  de 
be  la  jurisdicion  del  Conven-  Asta,  según  el  orden  de  Pli- 
to  Gaditano,  según  la  qual  re-  nio  :  y  consiguientemente 
sulta,  que  Medina  perteneció  donde  se  halla  Geréz,  dos  le- 
á  su  territorio:  y  por  tanto  guas  al  Norte  del  Puerto  de 
no  fue  lo  mismo  que  Asido,  Santa  Maria,  tierra  adentro, 
pues  esta  caía  dentro  del  His-  y  á  la  vanda  del  rio  Guadalete 
palense.  Pruébase  el  intento  que  mira  acia  Sevilla.  Este  es 
por  los  pueblos  de  Carissa,  y  un  argumento,  que  pide  ten- 
Saguncia,  que  según  el  mismo  gas  á  la  vista  el  Mapa  del  To- 
Plinio  estaban  en  el  territorio  mo  9.  pag.  48. 
del  Convento  de  Cádiz :  y  co-  19  Otra  de  las  especies 
mo  Carissa  estuvo  de  la  parte  que  me  hicieron  resistir  á  in- 
de  acá  del  rio  Guadalete,  y  diñarme  á  Geréz  fue  ver  que 
Saguncia  al  Nornordeste  de  en  Medina,  y  no  en  este,  nos 
Medina,  resulta  que  Medina  daban  los  Autores  monumen- 
caía  dentro  de  la  jurisdicion  tos  de  antigüedad:  y  oyendo 
de  Cádiz,  de  quien  está  mas  que  havia  algunos  en  Geréz 
cerca,  que  las  ruinas  de  Sa-  solicité  se  reconociessen  por 
guncia  y  Carissa.  La  razón  orden  de  la  ciudad,  pues  es- 
pe- 
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pecialmente  un  gran  trozo  de 
coluna  estaba  en  sitio,  que 
necessitaba  mano  publica,  y 
en  efecto  valiéndose  del  Señor 
Corregidor,  y  de  otros  ca- 
balleros, el  Rmo.  Estrada,  se 
reconocieron  algunas  piedras 
en  el  mes  de  Mayo  de  este 
año  de  1 7  5  3 .  y  quedan  en  mi 
estudio  las  copias  de  seis  ins- 
cripciones, que  acaso  nos  die- 
ran luz  total  en  la  duda ,  si  no 
se  hallaran  tan  mal  tratadas, 
que  apenas  puede  formarse 
concepto  del  assunto ,  sino 
solo  que  son  del  tiempo  de  los 
Romanos,  ya  sepulcrales,  y 
ya  dedicaciones,  ó  cosa  seme- 
jante. A  la  puerta  del  Arenal 
hay  una  de  piedra  negra,  cor- 
tada, en  que  se  expressa  un 
tal  Lucio  Vecilio  por  estas  le- 
tras, que  están  alli  en  tamaño 
grande  y  muy  legible: 


L  VECILIO  C.  F.S 
TESTAMENT 


20  La  mas  integra  es  una 
Ara  pequeña  en  marmol  blan- 
co fino ,  que  está  en  la  'casa 
de  frente  de  Escuelas  de  la 
Compañía,  dedicación  á  Her- 
cules Augusto,  en  esta  forma: 


2 1  Pero  lo  mas  notable  es 
una  piedra  de  cinco  quartas  y 
media  de  alto ;  y  poco  mas  de 
media  vara  de  ancho,  que  es- 
tá en  frente  de  la  Parroquia 
de  San  Marcos,  laboreada  no 
solo  por  frente,  sino  por  los 
dos  lados ,  ignorándose  si 
corresponde  el  respaldo,  á 
causa  de  estar  oculto  dentro 
de  la  pared.  Sus  caracteres 
parecen  no  solo  Bastulo  Phe- 
nicios,  sino  que  en  el  primer 
renglón  hay  alguna  semejan- 
za con  las  letras  de  las  meda- 
llas de  Asido:  lo  que  favorece 
al  assunto.  Esta  la  fue  á  re- 
conocer personalmente  el 
Rmo.  Estrada,  quien  la  copió 
por  su  mano,  y  me  la  remitió: 
dándola  yo  aqui  con  gusto, 
por  monumento  de  nuestras 
mayores  antigüedades. 

Tam- 
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;^:c>:jX>o^o-«: 


y- 

*  * 


2  2  También  hay  estatuas 
antiguas:  una  en  la  plazuela 
donde  acaba  la  calle  de  Biz- 
cocheros, la  qual  es  de  mar- 
mol blanco,  y  es  figura  toga- 
da: otras  dos  en  la  calle  que 
el  vulgo  nombra  de  ídolos,  por 
estas  figuras,  que  están  ha- 
ciendo pared  cerca  del  ángu- 
lo de  la  ciudad  entre  Norte 
y  Poniente.  Las  medallas 
phenicias,  é  imperiales,  que 
se  hallan  en  qualquier  ruina, 


parece  son  muy  frequentes  en 
cada  renovación  de  edificio: 
y  estos  dias  en  un  cimiento 
que  se  profijndizó  en  la  plaza 
de  Mercaderes  entrada  de 
Cal  de  Francos,  centro  de  la 
ciudad,  se  halló  una  gran 
Medalla  de  Balbus  Pontifex 
(como  la  que  luego  propon- 
dremos en  Cádiz)  que  para  en 
el  Gavinete  del  mencionado 
Padre  Estrada,  y  antes  se 
encontró  otra  igual  junto  al 

mu- 
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muro  por  la  parte  del  Medio- 
día, que  hoy  se  halla  en  el  del 
Marqués  de  la  Cañada  en  Cá- 
diz.  Las  Cloacas,   ó  Madre 
oculta,  denotan  en  su  fabrica 
mayor  antigüedad  que  la  del 
tiempo   de  los   Moros,  pues 
tiene  de  alto  un  estado  hol- 
gado, de  ancho  mas  de  vara, 
los  lados  todos  de  piedra,  y 
la  cubierta  de  una  firme  ros- 
ca de  ladrillo.  Por  la   parte 
del  Poniente   hay  un  aque- 
ducto  subterráneo  de  cañones 
de  plomo  de  mucho  gruesso: 
otro  á  la  parte  de  Levante, 
de  piedras  horadadas,  zulaca- 
das  con  plomo,   de  que  en 
nuestros  dias  han  sacado  mu- 
chos quintales  los  peones  que 
cabaron  en  una  tierra  de  Don 
Juan  Polanco.  Los  Muros  tie- 
nen también  muestras  claras 
de  antigüedad,  en  la  calidad 
de  su  fábrica,  que  por  partes 
se  ha  descubierto,  mostrando 
una  argamasa  de  piedras  me- 
nudas tan  sumamente  sólida, 
que  han  labrado  en   quadro 
algunos    fragmentos ,    como 
si  fuesse  cantería:  y  lo  que  es 
mas,  se  han  descubierto  en 
sus  ruinas  algunas  Medallas 
Romanas,    que    hoy    andan 
por  diversas  manos.  Todo  lo 
qual  es  prueba  de  población 
muy   antigua  anterior  á  los 
Godos. 


23     Otro  principio  á  favor 
de  esta  ciudad  es,  el  excesso 
de  buque   y   población   que 
tiene  sobre  Medina:  de  modo 
que  estando  las  dos  en  un  ter- 
ritorio, no  parece  persuasible 
se  colocasse  la  dignidad  Epis- 
copal en  la  ciudad  pequeña, 
dejando  la  populosa.  Medina 
tiene  un  recinto  muy  corto  en 
comparación  de  Geréz:  pues 
aun  contado  el  arrabal,  acre- 
centado, es  su  vecindario  de 
dos  mil  y  quinientos  vecinos 
con    solas    dos    parroquias: 
quando  Geréz  boj  a  en  el  re- 
cinto de  sus  muros  ámbito  de 
dos  mil  casas,  las  quales  exis- 
tían en  tiempo  de  su  conquis- 
ta, y  se  dieron  á  la  población 
de  Christianos,  entre  quienes 
huvo  el  crecido   numero  de 
trecientos  caballeros.   Entre 
sus  parroquias  las  seis  deno- 
tan   mucha    antigüedad.    El 
vecindario  es   de  nueve  mil 
vecinos:    una  Colegial,  ocho 
Parroquias,  diez  y  siete  Con- 
ventos, como  escribe  el  Pa- 
dre Concepción  en  su  Cádiz 
lib.  5 .  cap.  2 .  y  en  vista  de  po- 
blación que  en  todo  tiempo 
ha  mostrado  mas  grandeza,  no 
se  hace  persuasible  que  el  Pas- 
tor residiesse  en  lugar  de  me- 
nor rebaño,   quando  dentro 
de   su    diecesi ,    y   cerca   de 
aquel  pueblo  havia  otro  mu- 
cho 
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cho  mas  populoso,  que  junta-  en  el  sexto,  en  que  bajo  el 
ba  también  la  circunstancia  nombre  de  Asinoda,  por  Asi- 
de  seguridad  por  fortaleza:  dona  (al  modo  que  en  las  fir- 
pues  Geréz  está  sobre  una  mas  de  Concilios  suele  hallar- 
mesa  de  alguna  elevación  so-  se  Asinodensis,  donde  otros 
bre  el  terreno  de  su  circun-  escriben  Asidonensis)  refirió 
ferencia,  sin  cerro  que  pueda  el  Biclarense  que  era  ciudad 
servirla  de  padrasto  para  ofen-  fortissima;  de  modo  que  Leo- 
derla  con  maquinas  arrojadi-  vigildo  no  pudo  apoderarse 
zas,  según  me  informó  el  Pa-  de  ella  sino  por  traycion. 
dre  Estrada,  remitiéndome  á  24  En  esta  competencia 
un  mismo  tiempo  el  plan  de  de  las  dos  ciudades  quiso 
Muros  y  Alcázares,  que  al-  terciar  el  Padre  Concepción, 
gun  dia  puede  ser  que  nos  sir-  diciendo  que  Medina  fue  la 
van:  y  por  ahora  conducen  antigua  Asido,  donde  estuvo 
para  poderla  aplicar  el  testi-  la  Silla  hasta  el  año  de  748. 
monio  del  Biclarense,  que  en  que  la  assolaron  los  Moros 
celebra  á  Asidona  de  ciudad  sin  dejar  piedra  sobre  piedra. 
fortissima:  pues  Geréz  por  la  Pero  que  desde  entonces  se 
excelencia  de  sus  Muros,  y  passaronlosChristianosáGe- 
por  el  numero  de  defensores,  réz  con  su  Obispo,  dando  á  la 
mas  copioso  que  en  Medina,  ciudad  el  sobrenombre  de 
pudo  ser  mirada  por  los  Go-  Saduña:  por  lo  que  distin- 
dos  como  una  de  las  grandes  guiendo  de  tiempos  puede 
fortalezas  de  aquel  tiempo,  una  y  otra  decirse  lugar  de  la 
según  se  vio  también  en  el  de  Sede  Asidonense,  lib.  7.  cap.  2. 
los  Moros,  en  que  costó  cinco  Este  recurso  no  era  malo,  si 
meses  de  assedio  su  conquista,  ofreciera  á  su  favor  algunas 
rindiéndose  los  pueblos  de  la  pruebas:  pero  aunque  sobre 
comarca,Medina,  Arcos,  San-  la  assolacion  de  Asido  cita  á 
lucar  &c.  luego  que  vieron  Pedro  de  Medina;  no  hallo 
conquistado  á  Geréz,  como  yo  en  tal  Autor  comproba- 
refiere  Miguel  de  Herrera  en  cion,  ni  aun  mención  de  la 
la  Chronica  de  Don  Alfonso  especie,  siendo  assi  que  ten- 
el  Sabio  cap.  13.  Lo  que  es  go  dos  ediciones.  Tampoco 
prueba  de  ser  Geréz  fortaleza  es  verdad,  que  desde  cerca 
superior  á  las  de  su  contorno,  del  748.  se  acabe  la  memoria 
assi  en  el  siglo  trece ,  como  de  Asidona,  según  escribe  en 

el 
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el  nuin.  8 .  Pues  si  antes  de  los  vo ,   hallándose    mencionada 

Moros  se  denotaba  por  Asi-  en  los  siguientes  del  mismo 

dona  la  ciudad,   del   mismo  modo  que   antes.    Tampoco 

modo  se  refiere  aquel  nom-  concilia  las  partes  aquel  re- 

bre  en  el  siglo  siguiente,  sin  curso:   pues  los  argumentos 

prevenir  ruina,  ni  alteración,  por  Geréz  pretenden  haver 

como  vemos  en  la  Historia  estado  alli  Asido  en  tiem- 

de  los  Árabes,  escrita  por  el  pos  muy  anteriores  á  los  Mo- 

Arzobispo  Don  Rodrigo,  en  ros. 

cuyo  cap.  26.  habla  de  Asido-  25     Estos  son  los  funda- 

na,  sin  nombrar  á  Geréz,  ni  mentos  que  militan  por  esta 

añadir  el  dictado  de  Saduña,  parte,  y  sin  duda  la  ponen 

ó  Sidonia,  sino  precisamente  en  un  estado  superior  al  que 

Asidona,  como  estaba  en  el  tenia   antes.    El   público  irá 

tiempo  de  los  Godos:  y  esto  protegiendo  lo  que  debe  pre- 

era  en  la  Hegira   229.  que  valecer,  mirando  la  materia 

concurrió  con  nuestro  año  de  sin  la  passion  que  suele  mili- 

844.  La  misma  mención  hizo  tar    en    los  interessados.   Y 

en  el  cap.  1 8.  afirmando,  que  porque   esta  diecesi    abraza 

Asidona  reconoció  por  Rey  á  muchas  antigüedades  sobre- 

Abderramen,  como  Malaga,  salientes,  conviene  ir  apun- 

y  Sevilla.  No  haviendo  pues  tando  algo;  y  reservar  para 

diferencia  en  el  uso  de  la  voz,  después  lo  que  acerca  de  la 

no  podemos  decir,  que  cessó  disputa  precedente  pende  de 

su  mención  en  el  siglo  octa-  la  restauración  de  la  Sede. 


CA- 
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CAPITULO  II. 

PUEBLOS   ANTIGUOS   DEL    OBISPADO 

Asidonense. 


ASTA. 

26  >^~>ON  Asido  junta 
v^  Plinio  el  nombre 
de  la  ciudad  de  Asta ,  que 
realmente  confinaban,  pues 
Asta  tuvo  su  situación  á  dos 
leguas  cortas  de  Geréz  de  la 
Frontera.,  no  entre  éste  y  el 
Puerto  de  Santa  Maria,  como 
escribió  Morales  lib.  lo.c.  28. 
sino  entre  Geréz  y  Tribugena, 
donde  se  conserva  hoy  un  al- 
to que  llaman  Mesa  de  Asta., 
al  Oriente  del  Betis,  y  No- 
roeste de  Medina-Sidonia,  en 
el  mismo  sitio  en  que  la  colo- 
caron Ptolomeo,  y  el  Itinera- 
rio de  Antonino,  pues  éste  ul- 
timo señala  con  expression, 
no  seis  millas  (como  escribió 
el  Padre  Roa  en  su  Asta,  ó 
Santos  de  Geréz)  sino  diez  y 
seis  millas  desde  el  Puerto  á 
Asta,  que  son  las  quatro  le- 
guas actuales,  que  hay  del 
Puerto  de  Santa  Maria  á  la 
Mesa  de  Asta.  He  leído  tam- 
bién en  unMS.delR.  P.  Ge- 
ronymo  de  Estrada,  ya  citado, 
que  se  mantiene  el  arrecife, 
ó  calzada,   que   huvo  desde 


el  Puerto  á  la  Mesa  de  Asta, 
citando  por  testigo  al  Padre 
Fr.  Estevan  Rallón,  del  Orden 
de  San  Geronymo,  que  regis- 
tró por  sí  aquel  arrecife,  y 
dice  vá  via  recta  por  el  Occ  i- 
dente  de  Geréz,  distando  una 
legua  de  este  Pueblo;  aunque 
por  estar  labrado  de  viñas,  y 
olivares  necesita  de  estudio 
para  conocerse.  En  cuya  su- 
posición se  acaba  de  conven- 
cer, que  Asta  no  fue  Geréz, 
sino  la  Mesa  de  su  nombre,  á 
quien  favorece  sobre  la  me- 
dida el  vestigio  de  la  Calzada. 
Estrabon  lo  expresa  también 
entre  las  ciudades  de  los  Es- 
tuarios, con  Nebrija  (de  quien 
distaba  Asta  poco  mas  de  dos 
leguas)  y  añade  aquel  Autor, 
que  era  el  sitio  donde  tenían 
sus  juntas  los  Turdetanos:  Ad 
¿estuaria  autem  Asta,  in  quam 
Turdetaní  convenümt^  P^g"- 
141.  lo  que  es  prueba  de  la 
antigüedad,  y  excelencia  de 
la  ciudad,  y  de  que  su  terri- 
torio era  proprio  de  los  Tur- 
detanos antiguos. 

27    El  Autor  del  Commen- 
tario¿/^  Bello  Hisp.  cap.  26.  re- 
fie- 
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fiere,  que  en  la  guerra  civil  las  palabras  dadas  en  el  n.  6 

se  passaron  al  partido  del  Ce-  sospechó  Caro,  si  aludiria  á 

sar  tres  caballeros  naturales  que  huviesse  sido   corte  del 

de  Asta,  llamados  Aulo  Be-  Rey  Argantonio, queriéndolo 

bio,    Cayo    Flavio,   y   Aulo  juntar  con  el  dicho  de  Estra- 

Trebelio,  los  quales  eran  ca-  bon ,  quando  afirma  que  en 

balleros  Romanos,  y  tan  ri-  Asta  hacian  los  Turdetanos 

eos,  que    casi    cubiertos    de  sus  juntas.  Lo  cierto  parece 

plata  se  pasaron  con  sus  ca-  que  los  Romanos  noladarian 

ballos  al  Cesar.  tal  titulo,  por  no  mirarle  bien: 

28     Mas  antigua  memoria  y  assi  se  le  havrian  aplicado 
es  la  incluida  en  Livio  Dec.  4.  los  Turdetanos ,  y  le  mantu- 
lib.  9.  c.  13.  (<^/lib.  39.  2 1.)  don-  vieron  los  Romanos, 
de  dice  que  en  el  Consulado  Hoy    es    un    despoblado, 
de  Albino  y  Philippo   (esto  donde  no  se  registran  mas  que 
es,  en  el  año  564.  de  Roma,  ruinas,  en  el  sitio  arriba  se- 
segun  los  Fastos  de  Sigonio,  ñalado.  Sirve  su  conocimien- 
1 90.  antes  de  Christo)  venció  to ,  para  la  linea  eclesiástica, 
Cayo  Atinio  en  el  campo  de  por  causa  de  unos  Santos  que 
Asta  á  los  Lusitanos,  matan-  la  han  atribuido  los  moder- 
do  á  seis  mil,  y  huyendo  los  nos;  de  que  se  hablará  des- 
demás,    con  lo  que  passó   á  pues, 
tomar  la  ciudad  de  Asta,  lo- 
grándolo, pero  á  costa  de  la  C  E  R  E  T. 
vida;  pues  herido  al  escalar 

el  muro,   falleció  dentro  de  30     Este  es  un  pueblo  de 

pocos  dias.  quien  no    hicieron    mención 

29  Desde  aquel  tiempo  los  Geographos  antiguos  que 
estuvo  esta  ciudad  en  la  do-  tenemos,  sino  que  quiera  en- 
minacion  de  los  Romanos,  tenderse  bajo  el  nombre  de 
que  la  hicieron  Colonia^  co-  XerasHPA,  cuyo  nombre 
mo  consta  por  Mela  lib.  3.  refiere Estephano<^^¿7r¿5/¿5^^, 
cap.  I .  calificándose  con  esto  y  dice  era  ciudad  cerca  de  las 
la  lección  de  Plinio,  sobre  que  Colunas  de  Hercules,  para  la 
la  voz  Colonice  corresponde  á  qual  cita  á  Theopompo.  Al- 
Asta  y  Asido,  y  no  á  las  que  gunos  por  la  alusión  con  la 
preceden.  El  sobrenombre  de  voz  de  la  ciudad  actual  que 
Regia  que  expressa  Plinio  en  llamamos  Xerez ,   dicen   ser 

Tom.  X.  C              esta 
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esta  la  nombrada  X^r¿í  en  Es-  pañola:  y  en  efecto  se  hallan 
tephano ,  pues  la  favorece  algunas  en  las  ruinas  de  luga- 
tambien  la  situación  de  caer  res  déla  Andalucía,  y  se  con- 
junto á  las  colunas,  esto  es,  servan  en  gavinetes  de  erudi- 
en  la  parte  mas  meridional  de  tos ,  como  he  sabido  por  el 
España,  á  cuyo  territorio  se  Señor  Conde  del  Águila,  que 
aplicó  el  dictado  de  cerca  de  me  remitió  una  perfectamen- 
las  Colunas  de  Hercules;  pues  te  conservada ,  obtenida  por 
como  los  Griegos  escribían  medio  de  Don  Livino  Ignacio 
tan  lejos,  escrupulizaban  .po-  Leyrens,  que  tiene  otra  en 
co  en  distancias  pequeñas ,  y  su  estudio.  No  me  atreveré  á 
ássi  usaban  de  aquella  exprés-  decir  que  Ceret  fuesse  la  mis- 
sion  en  los  pueblos  de  acia  ma  que  Xera:  porque  en  aquel 
Cádiz,  y  acia  el  Estrecho.  Si  territorio  huvo  tantas  pobla- 
á  esto  se  añade  lo  que  tam-  clones,  que  por  ninguna  otra 
bien  he  leído,  que  Xerez  Provincia  puede  calificarse 
mantuvo  el  nombre  que  hoy  mejor  el  dicho  del  que  llamó 
le  damos,  aun  en  tiempo  de  Chiliopolis  á  España,  *  esto 
los  Godos,  le  favoreciera  mas  es,  nación  de  mil  ciudades, 
la  voz  Z^r^  de  Estephano.  Pe-  A  cada  passo  se  hallan  por 
ro  yo  no  me  acuerdo  haver  aquel  distrito  ruinas  que  de- 
visto  el  nombre  de  Xerez  en  notan  grandes  poblaciones:  y 
autor  de  antes  de  la  entrada  assi  queda  lugar  para  con- 
de los  Moros.  El  de  Ceret  íw^  traherlas  al  nombre  de  diver- 
anteriorá  los  Godos:  porque  sas  ciudades.  Lo  cierto  es, 
entre  mis  medallas  hay  una  que  el  que  assienta  á  lo  preve- 
singular,  en  que  entre  dos  es-  nido  sobre  que  Gerez  fue  Asi- 
pigas  (como  otras  de  la  Betica)  do ,  tendrá  que  investigar  por 
se  batió  en  cobre  el  nombre  otra  parte  la  situación  de  Ce- 
de CERET.  Su  fábrica  es  es-  ret.  Pero  con  qué  documen- 
tos? 


*  El  Anonymo  Ravennate  lib.  4.  c.  42.  Spania^  quam  unus  ex  pbilosophis 
Chiliopolim  esse  asseruit.  Y  nota  allí  el  Benedictino  Porcheron,  que  acaso 
podrá  alguno  entender  esto  de  lo  que  dijo  Estrabon  pag.  163.  Oui  plures 
quam  mille  fuisse  Urbes  Hispaniíe  dicunt ,  eo  adducti  videntur,  quod  magnos 
vicos  Vrbium  loco  censerent.  Pero  como  Estrabon  no  intituló  Chiliopolis  á 
España,  parece  que  el  Ravennate  habló  de  otro,  especialmente  de  los 
que  immediatamente  nombra  como  Philosophos,  que  describieron  á  Es- 
paña, Castorio,  Loliano,  Arbition  (Romanos)  Heldebaldo  y  Marcomiro, 
Godos. 
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tos  ?  Yo  no  hallo  mas  que  el 
vestigio  de  unas  ruinas  que  se 
llaman  hoy  Sera,,  ó  Cera^  en- 
tre Geréz  y  Medina-Sidonia, 
mas  cerca  de  esta  que  de 
aquella,  sitio  proporcionado 
para  el  symbolo  de  las  espi- 
gas, que  ofrece  la  medalla: 
y  juntando  con  esto  la  alusión 
entre  Ceret  y  Cera^  podemos 
reducir  á  sus  ruinas  la  situa- 
ción, mientras  no  se  descubra 
otro  principio:  pues  para  no 
insistir  en  que  es  la  actual  Ge- 
réz, bastan  las  dudas  con  que 
han  procedido  los  Autores  en 
señalar  el  nombre  antiguo  de 
esta  ciudad ,  como  se  vé  en  el 
Padre  Roa,  donde  se  mencio- 
nan los  siguientes,  Sisapon, 
Munda ,  Asidona ,  Ces uriana^ 
Asta^  y  Xera;  prueba  clara  de 
que  no  hay  cosa  cierta :  y  en 
cosas  tan  remotas  y  obscuras 
en  que  vamos  como  palpando 
sombras,  no  puede  estable- 
cerse cosa  cierta  (especial- 
mente por  los  que  vivimos  le- 
jos) mientras  no  se  descubran, 
ó  tengan  mas  claridad  los  mo- 
numentos. 

CÁDIZ,  7  SU  CONVENTO 
Jtiridico. 

31  Inclinado  estuve  á  no 
tratar  de  esta  Isla,  hasta  lle- 
gar al  tiempo  de  su  Obispa- 


do, por  no  poder  reducirse  á 
pocas  planas  sus  grandezas: 
pero  haviendo  sido  de  la  ju- 
risdicion  de  la  Sede  Asido- 
nense,  y  mezclándose  muchas 
veces  la  mención  de  su  Con- 
vento Jurídico,  no  es  razón 
excluir  del  estado  antiguo  de 
la  Provincia  aquello  sin  lo 
qual  quedaría  imperfecto.  Di- 
remos pues  algo,  como  Mela 
de  Italia:  Magis  quia  ordo 
exigit,,  quam  quia  monstrari 
egef,  lib.  2.  cap.  9.  no  tanto 
por  darla  á  conocer,  como 
porque  se  conozca  el  orden 
de  unas  cosas  con  otras.  Sua- 
rez  de  Salazar,  escribió  un  eru  - 
dito  libro  sobre  las  antigüe- 
dades y  grandezas  de  esta 
isla.  El  Padre  Fr.  Geronymo 
de  la  Concepción,  carmelita 
descalzo,  escribió  otro  ma- 
yor, aunque  con  menos  cri- 
tica. Nosotros  apuntaremos 
algo,  cuidando  principalmen- 
te del  Convento  Jurídico ,  ,en 
que  aquellos  no  se  detuvie- 
ron ;  por  ser  esto  lo  que  tiene 
mas  transcendencia  con  otras 
poblaciones  de  la  Betica. 

32  Hizose  muy  famosa 
Cádiz  en  todo  el  mundo,  no 
solo  por  sus  navegaciones  (en 
que  giraba  por  el  Mediterrá- 
neo, y  Océano,  según  afirma 
Estrabon  pag.  1 68.)  sino  por  el 
templo  de  Hercules  Egypcio, 
^C  2  ilus- 
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ilustre  por  los  fundadores,  por  es,  que  en  el  año  de  1730.  se 
la  religión ,   por  la  antigüe-  descubrió  aquella^  fábrica  en 
dad,  y  por  las  riquezas.  Sus  una  gran  baja  mar  por  Di- 
fundadores fueron  los  Tyrios:  ciembre,  y  se  vio  el  templo 
la  religión  provenia  por  estar  en  la  tierra  que  cubre  actual- 
alli  sus  huessos:  la  antigüe-  mente  el  agua  en  la  isla  de 
dad ,  desde  la  guerra  de  los  Santi  Petri ,  pues  luego  vol- 
Troyanos:  las  riquezas  se  fue-  vio  el  mar  á  ocupar  lo  usur- 
ron     amontonando    con     el  pado.  Aquella  isla  es  como 
tiempo,   como   escribe  Mela  un  peñasco  en  la  punta  Orien- 
lib.  3.  cap.  6.  La  fundación  de  tal  de  Cádiz.  En  la  falda  que 
la  ciudad  la  reducian  los  Ga-  ocupa  el  agua  está  cubierto 
ditanos    á    un   oráculo,   que  el  templo  á  distancia  de  tres 
mandó  á  los  de  Tyro  hacer  leguas  de  la  ciudad.  Su  figu- 
una  colonia  en  las  Colunas  ra  se  mantiene  en  una  medalla 
de  Hercules;  y  viniendo  pri-  de  mi  estudio,  en  que  repre- 
mera  y  segunda  vez  hasta  el  sentándose  por  un  lado  los 
fin  de  la  tierra,  edificaron  en  atunes  que  otras  juntan  con 
la    tercera    expedición    una  la  cabeza  de  Hercules  Gadita- 
ciudad  en  la  punta  Occiden-  no,  ofrece  esta  un  templo  de 
tal  de  la  isla,  y  en  la  Oriental  quatro  colunas,  según  mues- 
el  Templo  de  Hercules,  dis-  tra  el  num.  6.  de  la  primera 
tante  de   la  población   doce  estampa, 
millas  en  memoria  de  las  do-  33      El  nombre  de  la  ciu- 
ce  proezas  de  aquel  héroe,  dad  fue  Gadir  entre  los  que 
Estrabon,  pag.  1 69.  dice  que  usaban  de  la  lengua  Phenicia, 
distaban  mas ;  y  casi  tanto  co-  en  la  qual  quiere  decir  lugar 
mo   era  lo  largo  de  la  isla.  ¿:^r^¿2;¿2^¿?,  según  Avieno,  Plinio, 
Pero  como  esto  según  el  mis-  y  otros,  porque  realmente  la 
mo  autor  era  no  mucho  mas  estrecha  por  todas  partes  el 
de  cien  estados,  ó  según  el  mar,  como  explicó  San  Isido- 
lib.  3.  de  las  Chrestomathias,  ro  lib.  i4.Etym.cap.6.  Quaní 
se  reduela  á  cien  estados,  (es-  Tyrij  a  Rubro  profecti  mare 
to  es,  doce  millas  y  quatro  es-  occtipantes  lingua  sua  Gadir, 
tados)  resulta,  que  se  puede  id  est  scEpem,  nominaverunt, 
salvar  la  distancia  de  las  tres  pro  eo  quod  circumscEpta  sit 
leguas,  ó  doce  millas,  entre  la  mari.  Los  Griegos  la  nom- 
.  ciudad  y  el  templo.  Lo  mas  bran  (S^^^f-^^V^í,  tomando  algu- 
nos 
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nos  la  etymologiadesercomo 
cuello  de  la  tierra,  según  es- 
criben Suidas ,  y  Tzetzes.  Este 
añade,  que  antes  se  llamaba 
la  Isla  Cotinusa ,  como  vemos 
en  Dionisio,  vers.  456.  Avieno 
dice,  que  'Tartesso  (vers.  269.) 
y  ambas  cosas  se  componen, 
diciendo  con  Plinio  libro   4. 
cap.  2  2 .  que  el  nombre  de  Co- 
tinusa  era  el  de  los  naturales, 
según  Timeo:  el  de  Tartesso 
se  usaba  por  los  Romanos. 
Pherecydes  citado  de  Estra- 
bon  pag.  169.  la  llamó  Ery- 
thea,  nombre  que  reduce  So- 
lino  con  Plinio  á  los  Tyrios 
descendientes  del  mar  Berme- 
jo,  esto  es,    Erithreo.    Pero 
el  mismo  Estrabon  dice,  que 
otros  aplicaban  aquel  nom- 
bre, no  á  Cádiz,  sino  á  otra 
isla  immediata,  en  que  según 
refiere  Plinio  estuvo  antes  la 
población:  y  esta  es  á  quien 
Ephoro  y  Philistides  llaman 
Erythia:    Timeo    y    Sileno 
Aphrodtsia  (como  consagrada 
á  Venus)  y  los  naturales  la  in- 
titulaban  de   Juno,    á    cuyo 
Promontorio  tenia  alli  cerca. 
Esta  no  existe  hoy.  En  ella 
colocaron  algunos  á  Geryon: 
pero  Mela  lo  aplica  á  la  Isla 
Erithia  de  la  Lusitania. 

34  El  nombre  que  preva- 
leció entre  los  Romanos  fue 
el  de  Gades ,  á  que  por  Julio 

Tom.  X. 


Cesar  se  añadió  el  dictado  de 
Julia,  y  por  Augusto  el  de 
Augusta:  de  modo  que  todo 
junto  \di\úzo'múiu\2i.r  Augusta 
Ciudad  Julia  Gaditana,  como 
expressa  Plinio  libro  4 cap.  2  2 . 
Oppidum  Civium  Romanorum, 
quod  appellatur  Augusta  Urbs 
Julia   Gaditana.  Julio    Cesar 
fue  el  que  concedió  al  pueblo 
Gaditano   el  honor   de    que 
fuessen  ciudadanos  romanos, 
según  refiere  Dion  pag.  164. 
Gaditanum    populum    Civitate 
Romana  donavit :    y    esto    lo 
confirmó  luego  el  pueblo  ro- 
mano, según  añade,   dando 
por  razón  del  afecto  que  el 
Cesar  tuvo  á  los  de  Cádiz,  el 
haver  tenido  alli  un  sueño  ha- 
llándose Questor,    desde   el 
qual  se  lisongeó  que  llegaría 
á  ser  Señor  de  todo.  Suetonio 
añade  que  viendo  en  el  Tem- 
plo de  Hercules  Gaditano  la 
estatua  de  Alejandro,  se  la- 
mentó, recargándose  á  sí  mis- 
mo de  no  haver  hecho  cosa 
memorable  en  edad,  en  que 
ya  havia  sujetado  Alejandro 
á  todo  el  orbe,  cap.  7. 

35  Antes  de  esto  havia 
concedido  Pompeyo  á  Lucio 
Cornelio  Balbo,  natural  de 
Cádiz,  el  mismo  honor  de 
ciudadano  romano,  por  los 
muchos  servicios  con  que  so- 
bresalió en  favor  de  los  ro- 
C  3  ma- 
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manos  desde  el  tiempo  de 
Q.  Mételo,  y  C.  Memmio, 
hasta  las  batallas  Sucronense 
y  Turiense:  y  el  Senado  apro- 
bó luego  lo  que  efectuó  Pom- 
peyo,  en  el  Consulado  de 
Lentulo  y  Gelio,  (año  682.  de 
la  fundación  de  Roma,  72.  an- 
tes de  Christo)  como  refiere 
Cicerón  en  la  oración  36.  he- 
cha en  favor  del  mismo  Lucio 
Cornelio  Balbo,  la  qual  es 
muy  digna  de  leerse,  por  lo 
que  realza  á  este  gran  Varón, 
y  á  la  fidelidad  de  los  Gadita- 
nos. Creció  tanto  la  reputa- 
ción de  Balbo ,  que  en  el  año 
714.  de  Roma,  40.  antes  de 
Christo,  subió  á  ser  Cónsul 
en  lugar  de  Domicio  Calvino: 
honra  jamás  concedida  á  nin- 
gún estrangero,  hasta  que 
Roma  la  franqueó  á  este  es- 
pañol, natural  de  Cádiz,  co- 
mo observó  Pliniolib.  7.  c.  43. 
Correspondió  él  á  Roma  no 
solo  con  los  buenos  oficios  de 
paz  en  tiempo  tan  inquieto, 
sino  con  la  fábrica  de  un  thea- 
tro,  que  en  tiempo  de  Dion 
mantenia  el  nombre  de  Balbo, 
y  le  dedicó  con  públicos  es- 
pectáculos, y  assistencia  de 


Augusto ,  en  el  año  de  74 1 .  de 
Roma,  (13.  antes  de  Christo) 
según  refiere  Dion  sobre 
aquel  año.  Añade  que  en  su 
muerte  mandó  dar  á  todo  el 
pueblo  romano  veinte  y  cin- 
co denarios  por  cabeza,  cosa 
que  con  razón  ensalza  el  His- 
toriador como  de  hombre  el 
mayor  en  riquezas  y  magnifi- 
cencia entre  todos  los  de 
aquel  tiempo:  pues  siendo 
tan  exorbitante  el  numero  de 
los  vecinos  de  Roma  por  en- 
tonces, legó  mil  maravedís  á 
cada  uno  (Dion I .  ^S.p.  376.) 
3  6  Huvo  por  aquel  mismo 
tiempo  otro  el.  varón  del 
mismo  nombre  y  patria,  so- 
brino del  precedente,  que 
para  ser  distinguido  del  tio,. 
suele  intitularse  Balbo  el  mo- 
zo, el  menor,  ó  el  trium- 
phal.  Al  primero  le  llamó 
Plinio  en  el  lugar  citado  el 
Mayor.  Al  segundo  le  intitula 
Cicerón  el  Menor  en  varias 
Epístolas.  AdAttic.  VIII.  9. 
IX.  6.  XI  12.  <2fc.  Estrabon 
le  apellida  Varón  Triumphal: 
sin  duda  por  el  triumpho 
referido  en  el  libro  V.  de  los 
Fastos  de  Panvinio  pag.  102. 


Z. 
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L.   Cornelius  P.  F.  Balbus.  Anno  DCCXXXIV. 
Pro  Cos,  Ex  África,   VL  Kal.  ApiHl, 

Aquel  año  fue  el  20.  antes  De  uno  de  la  familia  de  es- 
de  Christo  según  las  tablas  tos  Balbos  tengo  yo  una  me- 
del  Tomo  4 .  pag.  515.  y  por  dalla  mayor  que  las  regulares 
este  documento  vemos  que  de  gran  bronce,  donde  por  un 
Balbo  el  mayor  tuvo  otro  her-  lado  está  la  cabeza  de  Hercu- 
mano,  llamado  Fuhlio  Balbo,  les  cubierta  con   la   piel   de 
del  qual  fue  hijo  este  de  quien  león,  puesta  la  clava  á  la  es- 
hablamos, pues  Plinio  le  lia-  palda:   y  por  el   otro   en  el 
ma  sobrino  de  Balbo  el  ma-  contorno  BALBVS  PONT/- 
yor,    refiriendo    con    indivi-  fex:  en  el  campo  interior  el 
dualidad  el  triumpho  que  en  sympulo,   la   acha  y  la  piel 
los  citados  Fastos  se  menciona  de  la  victima  revuelta  en  una 
de  África,  y  Plinio  le  contrahe  vara,  ó  hasta,  con  un  lucero 
á  los  garamantas.  Dice  tam-  en  medio,  que  aunque  no  es- 
bien  que  recibió  el  honor  de  tá  bien  claro  en  mi  medalla, 
ciudadano    romano   junta-  se  vé  en  otra,  como  represen- 
mente  con  el  tio,  esto  es,  por  ta  el  num.  7.  de  la  estampa  i. 
medio  de  Pompeyo:  y  que  es-  37     El  Balbo  varón  trium- 
te  fue  el  primero  entre  todos  phal  edificó  en  su  Isla  de  Ca- 
los estrangeros   á  quien   se  diz   otra   ciudad   junto  á  la 
concedió  el  triunpho  :    de  antigua,  por  ser  aquella  muy 
modo  que  estos  dos  gadita-  pequeña,  y  para  mostrar  la 
nos,   tio  y   sobrino,    fueron  benevolencia  á  la  Patria,  y 
los  primeros  á  quienes  comu-  su   munificencia.   Llamóse 
nicó  Roma  el  Consulado,  y  nueva  esta  segunda  ciudad:  y 
el   triunpho  ,    y    aun    como  por  ser  dos,  apellidaban  Bidy- 
añade  Harduino,  no  solo  fue  ma  á  la  población.  El  ámbito 
el  sobrino  el  primero,  sino  el  total  era  de  veinte  estados,  es- 
unico,    que  entre   todos  los  to  es,  media  legua  y  medio 
personages   particulares    del  quarto:  y  aunque  el  numero 
mundo  entró  en  Roma  trium-  de  los  vecinos  era  el  mas  nu- 
phante  ,    sin    haver    nacido  meroso  de  quantas  ciudades 
alli;  pues  desde  entonces  no  se  conocian,  fuera  de  Roma, 
triumpho  ningún  estrangero  con  todo  esso  no  vivian  con 
que   no    fuesse    Emperador,  estrechez,    porque    los    mas 
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andaban  por  el  mar,  ó  resi- 
dían en  Roma,  y  en  las  cos- 
tas vecinas  á  la  isla,  especial- 
mente en  la  isla  que  estaba 
antes  de  Cádiz,  donde  fun- 
daron otro  pueblo  contra- 
puesto al  Didymo,  seg-un  to- 
do consta  por  Estrabon  pag. 
169. 

38  El  numero  de  ciuda- 
danos nobles  del  orden 
equestre  era  tan  copioso,  qual 
no  le  tenia  igual  otra  ciudad, 
aun  de  las  de  Italia,  á  excep- 
ción de  Padua:  pues  en  vida 
de  Estrabon  se  contaron  en  un 
censo  (que  sería  el  general 
de  Augusto)  quinientos  caba- 
lleros, cuyo  numero  refiere 
pag.  2  I  3.  haverse  hallado  tam- 
bién en  Padua,  siendo  esta 
una  ciudad,  que  llegó  á  po- 
ner ciento  y  veinte  mil  solda- 
dos en  campaña. 

39  La  theologia  de  los 
gaditanos  era  sumamente  va- 
na y  rara:  pues  como  refie- 
re Philostrato  en  la  vida  de 
Apolonio,  veneraban  á  la 
Senectud^  á  quien  dedicaron 
ara:  celebraban  con  festivos 
cánticos  á  la  Muerte:  erigie- 
ron aras  á  la  Pobreza,  y  al 
Arte. (lih.c^, cap.  ijcomo tam- 
bién refiere  Eustathio  sobre 
Dionysio  verso  454.  donde 
añade  con  Eliano,  que  havia 
ara  dedicada  al  Año,  y  otra 


al  Mes,  en  honor  del  tiempo 
mas  breve  y  mas  largo.  Pero 
el  culto  principal  era  á  Her- 
cules Egypcio,  según  le  nom 
bra  Mela,  ó  Tyrio,  según 
Apiano,  en  el  principio  de 
Bell.  Hisp.p.  256.  donde  aña- 
de en  prueba  de  que  no  era 
el  Thebano,  sino  el  Tyrio, 
que  le  veneraban  con  rito 
phenicio.  Philostrato  dice 
que  ambos  tenian  Ara:  dos 
el  Egipcio,  y  una  el  Theba- 
no, ambas  de  bronce,  pero 
ninguna  con  estatua,  según 
escribe  también  Silio  libro  3. 
V.  30.  En  las  medallas  de  Ha- 
driano  gravadas  con  nojnbre 
de  Herc.  GADIT.  le  repre- 
sentaron con  clava:  en  otras 
que  tenemos  por  batidas  en 
Cádiz  le  vemos  cubierta  la 
cabeza  con  la  piel  de  león: 
y  aun  añaden  Silio,  y  Philos- 
trato, que  en  el  templo  ga- 
ditano se  representaban  los 
trabajos  de  Hercules. 

40  Huvo  entre  los  anti- 
guos gran  disputa  sobre  que 
cosa  debia  ser  entendida  por 
las  colunas  de  Hercules:  pero 
ha  prevalecido  aplicarlas  á  los 
dos  montes  de  África  y  Espa- 
ña, Abyla  y  Calpe.  Mela  1.  i . 
c.  5.  Pliniol.  3.in  Prooem.  &c. 
Véase  Estrabon  desde  la  pag. 
1 68.  y  Eustathio  sobre  Diony- 
sio verso  64. 

Del 
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41  Del  Duumvirato  que 
el  Rey  Juba  tuvo  en  Cádiz 
hablamos  ya  en  el  Tomo  V. 
pag.  65. 

42  En  los  Diccionarios  de 
Boudrand,  y  Hofman  se  dice 
Colonia  esta  ciudad:  pero  no 
afirma  tal  cosa  Plinio,  aunque 
la  nombra  Augusta  TJrbs  Julia 
Gaditana:  antes  bien  la  decla- 
ra Municipio,  quando  dice, 
que  era  Oppidum  Civium  Ro- 


manorum ,  pues  como  notó 
Espanhemio/¿?w.2.  Diss.  ii^.de 
Pr¿estant.  et  usu  Num.  De  Co- 
loniis ,  lo  mismo  es  esta  ex- 
pression  que  la  de  Municipio. 
Con  toda  claridad  se  vé  que 
no  era  colonia,  por  una  ins- 
cripción conservada  en  la 
Iglesia  mayor  de  Medina- 
Sydonia,  impressapor  Suarez 
deSalazarpag.48.(mejorque 
en  Morales)  donde  se  lee : 


M.    ANTONIO.    M.  F. 
GAL.    SYRIACO.    ÍT.    VR 


M  VN     .  A  VG.    G  A  D. 


D.   D. 


Aqui  vés  claramente  la  for- 
malidad de  Municipio  Augus- 
to Gadit2ino,  aunque  sin  el 
dictado  de  JííIío. 

43  Columela,  que  era 
natural  de  Cádiz,  le  llamó 
expressa mente  Municipio  en 
el  lib.  8.  c.  16.  dui  et  in  nos- 
tro  Gadtum  MUNICIPIO  etc. 
Harduino  en  las  medallas  Po- 
ful.  et  Urb.  nos  introduce 
unas  en  que  la  hace  Colonia: 
pero  no  las  tengo  por  de  Es- 
paña, en  vista  de  que  las 
alarga  hasta  Gordiano,  y  por 


que  no  es  autorizable  el  ti- 
tulo de  colonia:  antes  bien 
tengo  copia  puntual  de  una 
medalla  conservada  en  el 
gavinete  del  Señor  Don  Gui- 
llermo Tyrry,  Marqués  de 
la  Cañada,  donde  por  un 
lado  se  representa  la  cabeza 
de  Hercules  Gaditano,  y  por 
el  otro  el  Acrostolio,  con 
las  letras  en  contorno ,  M. 
AGRIPPA.  COS.  III,  MV- 
NICIPI.  VARENS.  como 
muestra  la  Medalla  8 .  de  la 
estampa,  que  sin  duda  es  de 

Ca- 
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Cádiz,  según  el  conjunto  de  pecialmenteenlaBetica,  don- 
Hercules  Gaditano,  symbolo  de  se  tuvo  el  Concilio)  por 
de  la  nave,  y  nombre  de  ^oXonovcs^ox-d^x  el  Municipio ^úvs. 
Agrippa,  á  quien  esta  ciudad,  mas  adito.  Mendoza  quiso 
como  tan  famosa  en  el  mar,  recurrir  á  Calahorra,  por  ha- 
escogió  por  patrono,  por  ser  ver  sido  Municipio :  pero  ni 
el  mas  insigne  en  triumphos  consta  que  assistiesse  al  Con- 
maritimos  en  el  imperio  de  cilio  ningún  presbytero,  que 
Augusto,  en  cuyo  tiempo  se  no  fuesse  de  la  Betica  y  sus 
batió  la  medalla.  No  se  ex-  contornos,  ni  hay  razón  es- 
pressa  en  ella  el  nombre  de  pecial  para  Calahorra  mas  que 
Cádiz:  pero  quedó  bastante-  para  otras  muchas  ciudades 
mente  declarado  por  el  todo  que  eran  Municipios :  pues 
de  las  circunstancias,  que  re-  solo  dentro  de  la  Betica  havia 
ciben  mas  fuerza  por  la  ins-  diex  y  ocho.  Pero  quál  de  ellos 
cripcion  y  textos  ya  citados,  competida  con  el  de  Cádiz? 
Otra  medalla  semejante  ten-  Quién  tan  famoso  en  antigue- 
go  yo,  y  se  pondrá  después,  dad,  en  riquezas,  en  religión, 
con  cita  de  otras,  que  apoyan  en  multitud  de  ciudadanos? 
mas  el  intento,  de  haver  sido  Quál  de  ellos  tenia  el  honor 
Cádiz  Municipio.  de  ser  cabeza  de  pueblos  en 
44  De  aqui  resulta  un  virtud  del  Convento  Juridi- 
nuevo  descubrimiento :  y  es,  co?  Ninguno,  sino  este.  Lue- 
que  el  presbytero  Euchario,  go  en  diciendo  el  Municipio, 
uno  de  los  assistentes  en  el  hemos  de  entender  entre  to- 
Concilio  de  Eliberi,  fue  envia-  dos  los  de  la  Betica  á  Cádiz, 
do  por  Cádiz,  pues  firmó  á  Assi  lo  persuade  la  medalla 
Municipio.^  sin  que  se  tenga  citada,  y  otra  que  se  pondrá 
noticia  de  mayor  expression,  después :  assi  lo  confirma  el 
y  sin  que  la  necessitasse:  pues  ser  único  en  razón  de  Chan- 
segun  la  referida  moneda,  pa-  cilleria :  assi  parece  lo  publí- 
rece  que  en  diciendo  Munici-  ca  la  firma  referida:  pues  si 
pió,  se  entendia  autonomasti-  no  huviera  en  la  Betica  un 
camente  á  Cádiz,  única  ciu-  Municipio,  que  se  entendies- 
dad  en  el  honor  de  Convento  se  por  tal  titulo;  de  ningún 
Jurídico  con  razón  de  Muni-  modo  se  contentara  el  pres- 
cipio:  lo  que  la  haría  ser  co-  bytero  con  aquella  exprés- 
nocida  como  tal  ciudad  (es-  sion :  y  suponiendo  que  le  hu 

vo; 
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vo;  solo  á  Cádiz  podemos  cedente  se  une  con  el  mismo 
recurrir:  infiriéndose  de  aqui  symbolo,  cabeza,  é  insignias 
la  mucha  antigüedad  de  la  de  Hercules  Gaditano. 
Religión  Christiana  en  esta  46  Pero  mas  es  lo  que 
Isla,  pues  tenia  Rector  ecle-  Havercamps  refiere  en  el 
siastico  en  el  siglo  tercero,  el  commentario  de  las  familias 
qual  assistió  al  Concilio  de  romanas  del  thesoro  numis- 
Eliberi  en  la  misma  entrada  matico  Moreliano,  Tomo  i. 
del  Siglo  quarto.  pag.  139.  diciendo,  vio  en  el 
45  Confirmase  por  una  gavinete  de  Jacobo  de  Bary 
rarissima  medalla  de  mi  es-  una  medalla  de  Agrippa^  con 
tudio,  que  se  acerca  á  gran  este  nombre,  y  cabeza  con 
bronce ,  la  qual  en  el  anverso  corona  rostrata,  puesto  en  el 
tiene  escrito  en  linea  recta  reverso  el  Acrostolio  sobre  un 
desde  la  parte  de  la  fi-ente  al  globo,  y  la  inscripción :  MV- 
cuello  el  nombre  de  AGRIP-  ]>^lC\piu7n  QjKditammt  PA- 
PA, y  su  cabeza  con  la  coro-  TRON¿?.  Y  otra  con  la  cabe- 
na  rostrata,  que  Augusto  le  za  de  Hercules,  adornada  de 
concedió  después  del  trium-  piel  del  león,  y  clava,  y  por 
pho  naval  de  Sicilia.  En  el  el  otro  lado  el  Acrostolio  so- 
reverso  ocupa  el  centro  un  bre  globo,  y  la  leyenda: 
Acrostolio,  adorno  de  lana-  y[SWSí\pium  Ghditanum 
ve  en  la  proa,  y  al  rededor:  PAREN/^'^^^í?.  Aqui  vés  clara 
MVNICIPI  PAREN5,  pu-  el  titulo  de  Municipio  con- 
diendose  dudar,  si  dice  Mu-  trahido  á  Cádiz:  y  quanda 
;¿2*¿:^)í>/¿?:  pero  me  inclino,  á  que  en  otras  medallas  ,  hallamos 
el  vestigio  de  la  o ,  es  de  ha-  los  mismos  typos,  sin  la  adi- 
ver  ludido  el  metal  con  otra  cion  del  nombre,  sirven  aque- 
cosa,  por  cuyo  motivo  hay  lias  de  fundamento  para  con- 
señal de  punto  entre  la  C.  y  traher  á  esta  ciudad  las  refe- 
la  I.  donde  no  le  tuvo  el  cu-  ridas  con  solo  el  dictado  de 
ño.  El  todo  de  la  leyenda  de-  Municipio,  pues  convienen 
nota  ser  tenido  Agrippa  como  en  los  typos ,  que  por  sí  son 
Padre  de  la  ciudad  de  Cádiz,  tan  especiales,  como  prueba 
entendida  bajo  el  nombre  del  el  no  hallarse  semejantes  so- 
Municipio,  junto  con  el  sym-  bre  otra  ciudad  de  España, 
bolo  del  Acrostolio,  y  la  le-  Consta  pues  la  razón  á^  Mu- 
yenda  que  en  la  medalla  pre-  nicipio,  y  no  colonia  en  Cá- 
diz: 
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diz:  juntamente  con  egem- 
plares  de  entenderse  esta 
ciudad  en  España  por  el  pre- 
ciso titulo  de  Municipio,  co- 
mo por  antonomasia,  sin  mas 
addito. 

47  Otras  medallas  tengo 
de  esta  ciudad,  en  que  por 
un  lado  se  vé  la  cabeza  de 
Hercules  Gaditano ,  y  por  el 
otro  dos  atunes  con  letras 
desconocidas.  Algunas  ponen 
un  solo  pez,  que  parece  del- 
fín, atravesado  con  un  triden- 
te. Otra  representa  un  atún 
con  letras  semejantes  á  las 
precedentes,  aunque  solo  se 
perciben  dos,  por  haver  caído 
el  cuño  al  lado  de  una  quie- 
bra del  metal:  mas  por  aque- 
llas dos,  consta  ser  de  Cádiz, 
sin  embargo  de  no  poner  á 
Hercules,  sino  un  sol,  que 
ocupa  todo  el  ámbito  de  la 
medalla,  como  estampó  Sua- 
rez  de  Salazar  pag.  ó  i .  en  ta- 
maño de  medallón  (según 
acostumbra  en  todas  las  que 
propone)  pero  la  mia  es  de 
cobre  en  tercera  forma,  co- 
mo verás  en  la  Medalla  1 3 .  y 
también  la  tengo  con  dos  pe- 
ces en  el  reverso,  dando  por 
el  otro  lado  el  mismo  sol,  en 
él  mismo  tamaño.  La  siguien- 
te tiene  la  cabeza  de  Hercules 
cubierta  con  la  piel  del  león, 
pero  puesta  de  frente,  y  no  de 


medio  perfil:  con  un  pez  en 
el  reverso,  mas  abultado  que 
en  los  demás,  y  también  con 
letras  desconocidas,  como  en 
las  precedentes. 

48  El  representar  al  sol 
puede  decirse  alusivo  al  culto 
que  digimos  arriba,  daban 
los  de  Cádiz  al  tiempo:  pues 
poniéndose  alli  el  sol,  servia 
aquel  punto  ultimo  del  mun- 
do como  de  medida  para  los 
dias  y  años  de  que  se  forman 
los  computos  del  tiempo:  y 
acaso  por  lo  mismo  tenian  en 
la  punta  mas  Occidental  de  la 
isla,  donde  hoy  San  Sebastian, 
un  Templo  de  Saturno,  con- 
trapuesto al  de  Hercules,  que 
estaba  en  la  punta  Oriental, 
como  escribe  Estrabon  pag. 
169.  Saturno  fue  tenido  por 
el  tiempo,  dándole  este  nom- 
bre los  Latinos  (según  Cice- 
rón) porque  saturatur  annis:  y 
los  Griegos  el  de  Kronos^  por 
ChronoSy  que  es  el  Tiempo:  y 
como  en  aquella  ultima  punta 
se  contaban  los  fines  de  los 
dias,  colocaron  alli  el  Kronio^ 
esto  es,  un  Templo á  Saturno, 
en  quien  veneraban  al  Tiem- 
po. 

49  El  Con  vento  Jurídico  que 
los  Romanos  colocaron  en 
Cádiz,  estaba  alli  antes  de  ser 
Questor  Julio  Cesar,  pues  fue 
uno  de  los  que  visitó  hallan- 
do- 


Ien»/i* 
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dose  en  aquel  empleo,  según  de  la  situación.  Los  pueblos 
Suetonio  cap.  7.  Su  juris-  que  le  aplica  Plinio  son  los 
dicion  era    corta    en   virtud     siguientes. 


LUGARES  DEL  CONVENTO  GADITANO. 


Reoina ,  Civium  Romano- 
rum. 

Lcepia,  ó  Regia,  Latinorum. 

Carha,  Aurelia,  Latinorum. 

Urgía,  Castrum  Julium,  & 
Csesaris  Salutariensis,  La- 
tinorum. 

Besaro,  stipendiarium. 

Belippo ,  stipend. 

Baróesula,  stipend. 

Lacippo,  stipend. 

50  Harduino junta  con  la 
Reeina  de  Plinio  la  de  Ptolo- 
meo.  Celario  añade  la  i^(f^/<í;/<^ 
de  Antonino,  lib.  2.  num.  26. 
Pero  mejor  hizo  Weseling  en 
distinguirlas :  porque  la  de 
Ptolomeo  y  Antonino  estuvo 
junto  á  Merida:  y  ésta  no 
pudo  tocar  al  Convento  de 
Cádiz ,  como  ocularmente 
muestran  los  Mapas  del  To- 
mo 9.  Fue  pues  la  de  Plinio 
otra,  cuyo  sitio  se  ignora.  Es- 
ta era  Municipio,  ó  pueblo 
de  ciudadanos  romanos,  se- 
£un  la  frasse  de  Plinio. 

5 1  LcBpia  se  lee  assi  en 
las  Ediciones  de  Gelenio,  y 
Dalacampio.  Melalib.  3.  c.  1. 
pone  también  á  Lcepa.,  en  la 


BéEsippo ,  stipend. 

Callet ,    stipend.    synonomo 

con  otro  del  Convento  As- 

tigitano. 
Cappagtcm y  stipend. 
Oleastro,  stipend. 
Ituci,  stipend. 
Braita,  stipend. 
Lacibi,  stipend. 
Saguntia,  siipend. 
AndoriscB,  stipend. 

costa  junto  á  Guadiana  (por 
donde  hoy  vemos  á  Lepe)  se- 
gún  muestran  las   ediciones 
modernas,  y  la  defiende  Vos- 
sio.  Esta  situación  favorece  al 
Convento  Gaditano :  pero  no 
ha  de  confundirse  con  el  LcEpa 
magna  á&  Ptolomeo,  que  es  lo 
mismo  que  Itálica^  como  pro- 
baremos en  su  sitio.  Hardui- 
no puso  el  texto  de  Plinio  en 
esta  forma:   Civium  Romano- 
rum  Regina:  Latinorum,  Re- 
gia Carissa,  cognomine  Aurelia: 
de  modo  que  hizo  un  pueblo 
de  Regia  y  de  Carissa,  po- 
niendo los  dos  nombres  sin 
división,  y  previniendo  en  la 
emendacion  XVII.  queassi  se 
lee  en  los  MSS,  Reg.  et  Colh, 

y 
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y  en  las  ediciones  antiguas  reverso  un  caballo  corriendo 

antes  de  Dalecampio.   Pero  con  ginete  armado  de  escudo 

€on  su  licencia  digo  que  en  la  en  la  izquierda,  y  lanza  en  la 

Parmensedel48o.seleeZ¿z//-  derecha:  á  cuyos  pies  se  lee 

norum  Regia.  Carisa  cognomine  CARISA,  con  una  sola  S,  co- 

üurelia,  puesto  punto   entre  mo  en  Plinio  de  las  ediciones 

Regia  y  Carisa,  como  pobla-  antiguas  de  mi  estudio:  pero 

dones  distintas.  Y  realmente  el  letrero  se  lee,   poniendo 

parece  que  no  se  une  bien  cabeza  abajo  el  ginete,  como 

con  Carisa  el  titulo  de  Regia.,  verás  en  la  estampa  2.  num.  2. 

siendo  su  sobrenombre  Aure-  El  sitio  de  esta  ciudad ,  fue 

lia,  como  declara  Plinio:  pues  el  señalado  en  el  Mapa  i .  del 

en  Regia  Carisa  Aurelia  re-  Tomo   precedente ,    casi    en 

dunda  la  voz  Regia,  y  cessa  frente  de  Nebrissa ,  junto  al 

la  dificultad  leyendo  con  se-  que  hoy  llaman  Bornos,  don- 

paracion  Regia,  ó  L?epia,  y  de  se  conserva  el  nombre  de 

Marisa.  un  despoblado  llamado  Cari- 

52      De  Carisa  nos  consta  xa,  según  escribe  Caro  lib.  3. 

el  nombre  por  las  Medallas  cap.  29.  Ptolomeo  conspiró  al 

que   se  conservan.    Rodrigo  mismo  sitio,   poniéndola   en 

Caro  en  el  fol.  131.  b.  pone  triangulo  con  Nebrissa  al  Oc- 

una  con  la  inscripción  CA-  cidente,  y  Saguncia  al  Medio- 

RISSA.   Yo  tengo  dos.  La  dia. 

una  solo  expressa  C/\.RIS.  á  53  ¿7r^7í^.  Este  pueblo  se 
los  pies  de  un  caballo  con  gi-  reputa  por  lo  mismo  que  el 
nete:  y  por  el  otro  lado  pone  JJgia  de  Antonino,  pues  le  co- 
la cabeza  de  Hercules  cubier-  loca  sobre  Asta,  con  distancia 
to  con  la  piel  del  león;  mani-  de  seis  leguas  y  quarto  cami- 
festando  por  esto  que  venera-  nando  á  Sevilla:  y  consiguien- 
ban  á  Hercules  Gaditano.  Mi  teniente  confinaba  con  Carisa; 
medalla  es  de  basta  forma-  por  lo  que  (como  ésta)  incidia 
cion,  y  no  del  todo  bien  con-  en  territorio  del  Convento  de 
servada:  pero  he  visto  otra  Cádiz.  Ptolomeo  nombra  á 
en  que  perfectamente  se  co-  IJgia  debajo  de  Nebrissa:  y  á 
noce  la  cabeza  cubierta  con  C7a¿?  entre  Carisa  y  Sevilla.  Si 
la  piel  del  león,  y  al  lado  la  huvo  estos  dos  pueblos,  solo 
clava.  La  otra  medalla  pone  el  primero  debe  atribuirse  al 
una  cabeza  armada :  y  en  el  Convento  Gaditano,  por  caer 

cer- 
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cerca  de  la  costa:  no  el  se- 
gundo, muy  cercano  á  Sevilla. 
Y  digo  si  huvo  tales  'pueblos^ 
porque  en  las  primeras  edi- 
ciones de  Ulma  y  de  Roma,  no 
se  pone  mas  que  el  primero, 
nombrándole  aquella  Utia^  y 
esta  Ugia.  Tenemos  pues  do- 
cumentos en  que  solo  se  reco- 
noce un  pueblo  de  tal  nom- 
bre, y  éste  en  los  confines  de 
Nebrissa,  que  es  el  autoriza- 
do por  el  Itinerario,  y  el  que 
Plinio  aplica  al  Convento  de 
Cádiz.  El  otro  Ucia  de  Ptolo- 
meo,  immediato  á  Sevilla,  no 
se  encuentra  en  otro  docu- 
mento, y  consta  por  algunos, 
que  no  le  mencionó  Ptolo- 
meo.  No  tenemos  pues  obli- 
gación de  admitir  mas  que 
uno:  y  éste  no  se  halla  per- 
fectamente demarcado  en 
aquel  autor,  según  muestra 
el  cotejo  de  los  dos  Mapas  del 
Tomo  9.  El  Ravenate  bajan- 
do de  Sevilla  hasta  Saguncia 
por  Orippo,  coloca  junto  á  éste 
á  Ugium^  que  es  el  Ugia  de 
Antonino:  y  corresponde  su 
situación  al  lugar  llamado  hoy 
las  CabezaSy  como  prueba  la 
distancia  que  el  Itinerario  po- 
ne de  alli  á  Sevilla,  ocho  le- 
guas y  tres  quartos,  por  apar- 
tarse algo  para  Orippo. 

5  4     Los  tres  pueblos  men- 
cionados tenian  el  Derecho 


Latino:  Regina  el  de  ciuda- 
danos romanos:  sobre  cuyos 
fueros  véase  Panvinio  Imp. 
i^í?;;/.  ápag.  686.  Espanhemio 
Orbis  RomanuSy  Slgonio  ¿le  Ju- 
re antiq.  etc. 

Los  siguientes  eran  esti- 
pendiarios :  pero  de  los  mas 
se  ignora  la  situación.  De  al- 
gunos hablaremos  en  Malaga, 
para  que  no  cargue  todo  so- 
bre una  Iglesia. 

5  5  Saguncia^  se  halla  tam- 
bién mencionada  por  Ptolo- 
meo,  y  por  el  Ravenate.  Es- 
tuvo sobre  Medina  Sidonia,  al 
Nornordeste,  en  un  despobla- 
do que  llaman  hoy  Xigonza, 
cuyo  nombre  mantiene  el  an- 
tiguo, y  perseveran  muchas 
ruinas,  especialmente  de  un 
castillo  casi  quadrado,  de  i  2  3 . 
pies  por  las  frentes  de  Norte 
y  Mediodia:  y  1 14.  por  las  de 
Oriente  y  Occidente,  cuya 
ichnographia  me  remitió  el 
Rmo.  P.  Estrada. 

56  En  vista  de  las  pobla- 
ciones conocidas  que  Plinio 
aplica  al  Convento  de  Cádiz, 
se  infiere  que  su  jurisdicion 
passaba  hasta  el  mar  Mediter- 
ráneo, incluyendo  á  Barbesu- 
la,  sobre  el  rio  Guadiaro,  y 
dejando  dentro  todos  los  pue- 
blos del  Estrecho ,  uno  de  los 
quales  fue  Besipo,  expressado 
aqui  por  Plinio,  y  colocado 

an- 
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antes  por  el  mismo  autor  co- 
mo puerto,  al  Occidente  de 
Belon,  donde  le  pone  tam- 
bién el  Itinerario.  Según  lo 
qual  perteneció  á  Cádiz  C¿2r- 
teya^  con  todas  las  demás  li- 
torales expressadas  antes  por 
Plinio  al  hablar  de  la  costa, 
por  lo  que  ahora  no  las  quiso 
repetir,  bastándole  declarar 
los  extremos  de  Barbesula, 
Ugia,  y  Carisa,  según  las  qua- 
les  resulta  que  tocaban  al 
Convento  Gaditano  los  luga- 
res que  huvo  desde  la  linea 
que  se  tire  por  las  Cabezas  so- 
bre Romos  hasta  el  Mediterrá- 
neo entre  los  rios  Barbesula, 
y  Salduba,  siguiendo  desde 
alli  la  costa  por  el  Estrecho 
hasta  el  rio  Guadalete,  dejan- 
do dentro  á  Medina- Sidonia, 
y  á  Saguncia,  desde  donde  su- 
bia  á  Arcos,  Carisa,  y  Ugia, 
como  conocerás  por  el  Mapa 
del  Tomo  9.  donde  pusimos 
la  voz  Arci  en  el  sitio  de  Ar- 
cos, en  virtud  del  parecer  de 
Rodrigo  Caro,  que  aplicó  á 
esta  ciudad  la  parte  de  la  ins- 
cripción puesta  en  el  Tomo  9. 
pag.  90.  donde  se  expressa 
CVRATORI.  COLONIAE. 
ARCENSIVM  y  juntamente 
por  no  ser  verdad  que  Ptolo- 


meo  pusiesse  en  aquel  sitio, 
ni  aun  en  la  Betica,  el  nombre 
de  Arcohriga^  que  comunmen- 
te dan  los  autores  á  este  pue- 
blo, alegando  á  Ptolomeo,  pe- 
ro sin  fundamento  como  con- 
vence el  Mapa  2.  del  Tomo  9. 
Excluido  pues  aquel  nombre, 
hay  mas  entrada  para  el  de  la 
Colonia  Árcense,  mencionado 
en  la  inscripción :  pues  aun- 
que en  tiempo  de  Plinio  no 
havia  tal  colonia,  es  creíble 
que  recibiesse  después  aquel 
honor  en  tiempo,  v.  g.  de 
Hadriano,  al  modo  que  Itálica 
passó  de  Municipio  á  Colo- 
nia. 

57  Lo  cierto  es  que  Ar- 
cos es  población  muy  anti- 
gua, pues  se  hallan  alli  mu- 
chos rastros  de  gentilidad, 
ídolos ,  inscripciones ,  y  me- 
dallas, según  refiere  el  pres- 
bytero  Don  Pedro  de  Gamasa 
Romero  en  el  cap.  2.  de  su  His- 
toria MS.  de  Arcos,  que  hoy 
tengo  en  mi  estudio.  En  la 
esquina  de  las  casas  de  Don 
Gabriel  de  Prado  dice  se  ha- 
lla la  inscripción  siguiente, 
que  es  curiosa  por  la  men- 
ción del  pueblo  sobre  la  ex- 
pression  del  Decreto  de  los 
Decuriones; 


CAL. 
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CALPVRNIAE.    Q.  F.     Véase  también  el  Tomo  IX, 


G  A  L  L  A  E. 


D.    D. 


E   T. 

CLODIA. 

MATER. 


P  O  P  V  L  I 
C.  F.  OPTATA 
HONORE  VSA 


IMPENSAM.  REMISIT. 

Caro  la  pone  en  el  fol.  135.  b. 
donde  refiere  algunas  indivi- 
dualidades del  estado  poste- 
rior á  la  ultima  conquista,  he- 


PíAg-  33- 

Esta  fue  la  primera  colo- 
nia, que  hicieron  los  roma- 
nos en  España,  pero  de  Li- 
bertinos, con  motivo  de  que 
mas  de  quatro  mil  hombres, 
nacidos  de  soldados  roma- 
nos y  mugeres  Españolas  cau- 
tivadas, pidieron  al  Senado 
lugar  en  que  habitar:  y  les 
señalaron  á  Carteia  en  la  con- 
formidad que  explica  Livio 
lib.  43.  Batió  esta  ciudad 
muchas  monedas,  de  que  yo 
tengo  no  pocas,  bien  curio- 


cha  por  el  Rey  Don  Alfonso  sas  y  raras.  Pongolas  en  ob 
el  Sabio.  Gamasa  dice  fue  he-  sequio  de  los  antiquarios  en 
chaC/WWenelañode  1472.  la  estampa  2.  sin  podernos 
y  en  el  de  1492.  passó  á  ser  detener  sobre  ellas,  por  .lo 
titulo  de  Ducado,  de  resulta  de  que  se  alargan  las  materias 
ceder  á  la  corona  la  villa  de  civiles  de  esta  Iglesia.  Donde 
Cádiz,  recibiendo  el  conda-  no  se  pone  mas  que  el  rever- 
do  de  Casares,  en  el  obispa-  so  es  por  tener  aquella  me- 
do  de  Malaga,  y  mudando  el  dalla  el  mismo  anverso  que  la 
titulo  de  Conde  de  Arcos  (que  precedente, 
tenia  desde  el  1440.)  en  el  de 

Duque  de  Arcos,  que  perse-  JULIA    TRADUCTA, 
vera  en  los  Excelentissimos 


Señores  de  esta  casa. 

CAR  TEJA. 

58  De  esta  ciudad  trata- 
mos en  el  Tomo  4.  con  moti- 
vo de  la  Silla  de  San  Esicio, 
dejándola  reducida  al  estre- 
cho, junto  á  las   Algeciras. 

Tom,  X, 


Casi  indecible  parece  lo 
que  sobre  esta  ciudad  han 
trabajado  y  variado  los  mo- 
dernos mas  eruditos.  Unos  la 
ponen  en  África:  otros  en 
España.  La  ocasión  para  esta 
y  otras  varias  incidencias 
provino  de  los  textos  de  Es- 
trabon,  Mela,  y  Plinio:  y 
D  por- 
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porque  no  es  razón  distraer-  consta  la  identidad  entre  la 

nos  demasiado,  apuntaremos  ciudad    de    que    vamos    ha- 

brevemente  lo  necessario.  blando,  y  la  que  Estrabon  di- 

59     Que  huvo  en  España  ce  trasladada  desde  junto  á 

por  la  costa  del  estrecho  una  Tingi  á  nuestras  costas:  pues 

ciudad,   que   se   llamó    Tra-  el  nombre  y  la  relación  con- 

ducta,   ó    Transduaa,    consta  vienen  á  una  misma.  Ptolo- 

por  Estrabon  pag.  1 40.  Belon  meo ,  Marciano  Heracleota  , 

JJrbs  et  fluvius:   hinc  máxime  y   el  Ravenate  expressan   á 

ad  Tingim  Mauritania  trajici-  Traducía  en  el  continente  de 

tur,    mercatusque   ihi  sunt,    et  España.  San  Gregorio  Turo- 

salsamenta.  Fuit  et  Zeles  Tin-  nenselib.  2  cap  2.  dicelo  mis- 

gi   vi  ciña    Jjrbs:    sed  eam  Ro-  mo:  Prosequentibus  Alamanniis 

mani  in  oppositam  oram  trans-  usque  ad  Traductam,   transito 

vexerunt ,    additisque   á    Tingi  mari  Vandali  per  totam  Ajri- 

nonnullis    colonos   alios    ipsi  ex  cam   sunt  dispersi.  De  suerte 

Italia    miserunt,    Urbique   no-  que  parece  innegable  el  que 

menJuliaJozaindiderunt.Fos-  huvo  una  Traducta  en  Espa- 

tea  Gadira  etc.  Esta  ciudad  lia-  ña:  porque  sobre  los  testimo- 

mada  antes  Zeles  estaba  junto  nios  que  la  suponen,  se  añade 

á  Tingi,  ciudad  de  África:  y  no  haver  otros  que  la  exclu- 

como  fue  trasladada  ala  costa  yan.  Lo  mismo  se  confirma 

opuesta,  es  preciso  confessar  por  las  medallas  que  dentro 

que  passó  á  España,  pues  so-  de  una  corona  Querceá  tie- 

la  esta  es  la  costa  opuesta  á  nen  IVL.  TRAD.  las  quales 

Tingi,    de  que  habla  Estra-  abundan  en  España:  y  no  su- 

bon:  y  por  tanto  prosigue  re-  cede  esto  en  otras  de  Ciuda- 

corriendo  lo  que  toca  á  núes-  des  Africanas, 

tro  continente,  no  al  de  Afri-  60     En  Mela  parece  que 

ca.    Gadira  etc.    Añade    que  debemos  reconocer  mencio- 

despues  de  trasladar  acá  la  nada  á  Tr^^¿¿<r/^  lib.  2.  cap.  6. 

ciudad   que   estuvo   junto  á  al  fin:  pues  aunque  es  mucha 

Tingi,  la  llamaron  7////^  >2;^,  la  variedad  con   que   se   lee 

que  según  Bochart  en  su  C/í^-  aquel    texto    (conforn^e    se 

naanXxh.  i.cap.  24.  es  lo  mis-  apuntó  Tomo  4.  pag.  27.)  con 

mo   que  Julia  Traducta;   por  todo  esso  expressa  en  el  es- 

quanto  7¿?'2;¿z  en  lengua  Púnica  trecho    una    ciudad,    quam 

es  en  latin  Transducta:  y  assi  transvecti  ex  África  Phí^nices 

ha- 
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habitante    atque    unde   nos  su- 
mus.  Esta  ciudad  es  la  Tra- 
ducía, ó   Joza  de  Estrabon, 
pues  no  denota  otra  cosa  la 
expression  de  estar  habitada 
por  Phenicios  traspassados  des- 
de la  África:    Transvecti,   (ó 
Transducti,  que  es  lo  mismo) 
y  de  alli  se  intituló  Traducía. 
Tenemos  pues  en  Mela  una 
ciudad    á    quien    realmente 
convino  ser  trasladada  de  la 
costa  de  África  á  la  de  Espa- 
ña: la  qual  sin  duda  fue  tra- 
ducía ,  sin  embargo  de  que  las 
copias  discrepen  mucho  en  la 
expression  del  nombre.  Tene- 
mos también,  que  aquella  era 
la  patria  de  Mela,  pues  assi 
lo  declara  en  el  texto  alegado. 
Discuerden  como  del  cielo  á 
la  tierra  los  copiantes  en  el 
nombre  del  lugar:  con  todo 
esso  Mela  era  natural  del  pue- 
blo   habitado    por    africanos 
trasladados  á  la  costa  de  Es- 
paña: y  este  era  el  que  los 
textos  alegados  nombran  T'ra- 
ducía.  Algunos  quisieron  atri- 
buirle   á    Mellaría ,    ciudad 
nombrada  alli  immediatamen- 
te ,  especialmente  en  el  texto 
de  Fernando  Pinciano,   que 
excluyendo  la  dicción  de  que 
se  duda,  leyó:   Unde  nos  su- 
mus  Mellaría,  Pero  esto  tiene 
contra  sí  á  todos  los  MSS.  en 
que  hay  voz  intermedia.   Ni 


el  apellido  de  Mela  proviene 
por  la  patria  Mellaría,  sino 
por  familia,  como  notó  bien 
Andrés  Escoto  en  su  Prologo. 
Tampoco  debe  atribuirse  á 
la  Carteia  precedente  la  men- 
ción que  hace  Mela  de  su  pa- 
tria; porque  aquella  no  fue 
la  establecida  por  Africanos: 
y  consta  la  distinción,  en  vir- 
tud de  los  textos  alegados,  en 
que  demás  de  Carteia  se  pro- 
pone Traducía. 

61  Visto  que  huvo  según 
Mela  en  el  Estrecho  un  lugar 
habitado  por  africanos  tras- 
passados por  la  costa  opuesta, 
y  que  este  se  llama  Traducta 
en  otros  Escritores,  resta  ver 
qué  nombre  le  dio  Mela,  ó 
quál  debemos  darle:  porque 
no  hallándose  claro  el  texto; 
cada  uno  ha  puesto  á  su  modo 
la  lección.  Si  hemos  de  insis- 
tir en  los  MSS.  se  llamó  Tin- 
geni  ería^  ó  Tingeníera:  y  aun- 
que en  otros  Geographos  no 
se  expressa  este  pueblo  con 
tal  nombre,  podemos  respon- 
der que  Mela  en  obsequio  de 
su  patria  expressó  el  nombre 
proprio,  que  tenia  antes  de 
los  nuevos  pobladores,  pues 
es  preciso  reconocer  que  an- 
tes de  Augusto  havia  alli  lu- 
gar, en  virtud  de  que  Mela 
dice  precisamente  que  le  ha- 
bitaban, no  que  le  fundaron, 
D  2        .      los 
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los  trasladados  de  África.  Es-  dictado  de  la  precedente,  y 
trabón   significa    lo    mismo,  decir  que  provino  por  el  es- 
afirmando que  los  Zelitanos  cudo,  ó  Cetra  ^  que  dio  titulo 
fueron    mudados    á    nuestra  de  Cetratas  á  las  Cohortes, 
costa,  y  que  se  juntaron  con  assi  nombradas  en  el  lib.  i .  de 
ellos  algunos  vecinos  de  Tin-  Bello  Civ.  cap.  39.  &  seq.  La 
gi,  y  otros  Italianos,  nom-  Cetra  era  común  en  los  sol- 
brando  entonces  á  la  ciudad  dados  de  África  y  España:  y 
Julia  'Lraducta.  Todo  esto  se  solo  con  que  usassen  de  ella 
compone     bien     suponiendo  los  trahidos  de  Tingi,  y  otros 
que  en  aquel  sitio  havia  an-  Españoles  que  se  les  agregas- 
tes   población,    aunque    pe-  sen;  tenemos  fundamento pa- 
quena,  llamada  Tingentera,  ra  explicar  el  origen  de  aquel 
según  Mela:  y  que  los  demás  dictado,  especialmente  si  Au- 
la nombraron  según  el  nom-  gusto  puso  alli  alguna  Cohor- 
bre  Romano  de  Julia    Tra-  te  Cetrata:  en  cuya  confor— 
ducta.    Haviendo    de    hacer  midad  no  es  necessario  recur- 
correccion,  antepongo  á  Tingi  rir  á  Julio  Cesar,  ni  para  atri- 
cetraria    con    Issac    Vossio;  huirle  la  traslación  del  pue- 
pues  assi  leyó   el   Ravenate  blo,  ni  para  la  acción  de  co- 
lib.  5.  cap.  4.  Cartegia^  Trans-  locar  en  Traducta  las  Cohor- 
ducta    Cetraria^    Melaria   etc.  tes  Cetratas  que  refiere  mili- 
Lo  mismo  expressó  en  el  lib.  taron  en  España.  No  lo  pri- 
4.  cap.  42.  aunque  las  edicio-  mero:  porque  mientras  vivió 
nes  ponen  alli  Transducta  Ce-  Julio,  no  posseyeron  los  Ro- 
craria,  y  siempre  las  dividen  manos  la  Tingitana,  sino  el 
concoma  intermedia,  lo  que  Rey   Bogud,    como    prueba 
yo  no  apruebo,  por  no  cons-  Noris  en  la  Cenotaphia  Pisa- 
tar  en  el  Estrecho  ciudad  Ce-  n^idiff.  1.  cap.  i.  Nolosegun- 
traria  distinta  de  Traducta,  do:  porque  las  Cohortes  Ce- 
siendo  assi  que  la  costa  de  tratas  mencionadas  por  el  Ce- 
aquella  parte  se  halla  expli-  sar,  no  militaban  en  su  favor, 
cada  por  los  antiguos  Geo-  sino  en  el  de  Pompeyo,  como 
graphos  qual  ninguna  otra,  alli  declara:  y  no  podemos  de- 
No  poniendo  pues  ninguno  cir  que  premió  á  los  vencidos, 
tal  ciudad  como  diversa  de  concediéndoles     población, 
Traducta,  debemos  reconocer  quando  no  egecutó  esto  con 
el  nombre  de  Cetraria  como  los  vencedores.  Por  tanto  es 

pre- 
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preciso  recurrir  al  tiempo  de  titulo  de  Julias,  y  sin  el  de 
Augusto,  después  del  año  Augustas.  No  basta  pues  aquel 
771.  de  la  fundación  de  Ro-  dictado  para  atribuirlas  á  Ju- 
ma (33,  antes  de  Christo)  en  lio:  y  assi  debe  mirarse  á 
que  muerto  Boceo  (que  desde  otros  principios,  especialmen- 
cinco  años  antes  sucedió  á  te  si  hay  algo  en  contra,  como 
Bogud )  quedó  la  Maurita-  sucede  en  el  caso  presente: 
nia  entre  las  provincias  del  porque  en  tiempo  de  Julio  no 
pueblo  romano,  según  afir-  dominaban  los  romanos  la 
ma  Dion  lib.  49.  pag.  41  7.  y  Tingitana,  sino  en  el  de  Au- 
estando  en  aquella  conformi-  gusto. 

dad  hizo  Augusto  la  trasla-  63     El  mayor  argumento 

clon ,     quando    concluyó    la  sobre  que  Julia  Traducta  era 

guerra  cantábrica.  ciudad   de  la  Mauritania,  es 

62  Contra  esto  ocurre  eltextodePliniolib.  5.  cap.  r. 
Vaillant ,  insistiendo  en  el  donde  la  nombra  en  África, 
nombre  de  Jí///¿2  Traducta;  y  diciendo  que  Claudio  Cesar 
pretendiendo  ser  prueba  de  hizo  colunia  á  Tingi,  nom- 
que  Julio,  y  no  Augusto  la  brandóla  Traducta  Julia:  so- 
trasladaron;  por  quanto  si  en  bre  cuya  expression  preten- 
Colonias  de  Augusto  se  admi-  den  algunos  que  Plinio  se 
te  el  titulo  de  Julias ,  no  ha-  equivocó  en  atribuir  á  África 
vrá  principio  para  distinguir  lo  que  era  de  España,  y  en 
las  del  uno,  y  las  del  otro,  aplicar  á  Claudio  lo  que  fue 
Respondo,  que  no  basta  el  proprio  de  Julio  Cesar,  ú  de 
dictado  de  Julia,  siendo  cier-  Augusto:  pues  por  las  meda- 
to  hallarse  solo,  en  Colonias  lias  anteriores  á  Claudio cons- 
hechas  por  Augusto ,  como  ta  Julia  Traducta.  Harduino 
propone  Plinio  lib.  5.  cap.  i.  defiende  á  Plinio,  diciendo 
donde  vemos  atribuidas  á  este  que  la  ciudad  trasladada  á  Es- 
Emperador,  y  no  á  Julio,  las  paña  en  tiempo  de  Augusto 
poblaciones  que  alli  se  intitu-  fue  restituida  otra  vez  á  Afri- 
lan  Julia  Constancia,  y  Julia  ca  por  Claudio:  y  que  de  esta 
Campes  tris.  Colonia  Augusti  habla  Plinio,  cuyos  MSS.  no 
Julia  Constantia  Zilis.,..  altera  permiten  que  se  lea  Cayo 
Augusti  Colonia  est  Babba,  Ju-  Julio  CcBsare.,  sino  Ql^audio, 
lia.  Campestris  appellata,  Aqui  con  precisión.  Instan  algunos, 
vés  colonias  de  Augusto  con  que  esta  segunda  traslación  se 

Tom,  X.  D  3             afir- 
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afirma  sin  apoyo,  y  que  mili- 
ta contra  ella,  ver  menciona- 
da en  España  la  ciudad  en 
Escritores  posteriores  á  Clau- 
dio, y  aun  á  Plinio,  como  son 
Ptolomeo,  y  el  Ravenate. 

64     Pero  tengo  por  mejor 
el  dictamen  de  Harduino,  sin 
que  obste  la  mención  de  Pto- 
lomeo y  el  Ravenate ,  porque 
estos  refirieron  los   pueblos 
que  en  autores  mas  antiguos 
hallaron  atribuidos  á  España, 
y  les  bastó  que  los  huviesse 
havido,    para   mencionarlos. 
Tampoco  falta  apoyo,  para 
reconocer  en  Afi-ica  á  Tra- 
ducta  en  el  imperio  de  Clau- 
dio: pues  lo  afirma  expressa- 
mente  Plinio:  y  vemos  que 
siendo  esmeradissimo  en  deli- 
near con  proligidad  la  costa 
de  la  Betica,  no  mencionó  á 
Traducta.   Si  en  su  tiempo 
durara  tal  ciudad  en  el  Estre- 
cho; no  es  creíble  la  omities- 
se  el  que  tan  individualmente 
le  recorre.  Juntanáo  pues  es- 
te silencio  con  la  expression 
de  la  Traducta  en  África,  se 
concilian  los  extremos,  diciv^n- 
do,  que  hasta  Caligula  perse- 
veró en  España  la  ciudad,  por 
lo  que  trataron  de  ella  Estra- 
bon,  y  Mela:  pero  que  Clau- 
dio la  volvió  á  trasladar,  y 
por  tanto  Plinio,  que  escribió 
después,  según  el  estado  de 


su  tiempo,  la  omitió  en  Espa- 
ña, y  dijo  que  Claudio  la  vol- 
vió á  trasladar ,  pues  esto  de- 
notan sus  palabras. 

65  El  sitio  que  tuvo  acá 
fue  entre  Carteia  y  Melada 
(junto  á  las  Algeciras)  con 
cuyo  orden  la  refiere  Mela. 
Ptolomeo  la  colocó  también 
antes  de  Melaría  por  la  parte 
Oriental:  pero  entre  esta  y 
CarteiaintrodujoáBarbesula, 
^  que  estuvo  fuera  del  Estrecho 
sobre  Carteia,  como  conven- 
cen Mela  y  Plinio.  Marciano 
Heracleota  siguió  á  Ptolomeo 
en  poner  alli  á  Barbesula,  y 
no  salieron  buenas  las  medi- 
das expressadas  por  Caro 
lib.  3.  cap.  58. 

66      Batió  esta  ciudad  mo- 
nedas en  tiempo  de  Augusto, 
cuya  cabeza  representan  con 
la  inscripción  PERM.  CAES. 
AVG.  esto  es:  Permissu  Cesa- 
ris  Augusti.  En  el  reverso  po- 
nen  una  corona  quercea,   y 
dentro  el  nombre  de  la  ciu- 
dad IVLIATRAD.Otras  mas 
raras  representan  el  Pontifica- 
do de  Augusto  por  los  signos 
del  Albogalero  y  el  Simpulo, 
en  cuya  circunferencia  dan  el 
nombre   del    pueblo   IVLIA 
TRAD.  Estas  son  de  pequeño 
bronce:  aquellas  de  mediano, 
en  la  forma  que  muestran  las 
figuras  de  la  estampa  3.  Batió 

otras 
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otras  á  Cayo  y  Lucio  Cesa- 
res, con  los  symbolos  de  su 
fertilidad,  racimo  y  espiga, 
en  que  abunda  aquella  tierra, 
sin  que  para  salvar  aquellos 
frutos  sea  necessario  recurrir 
á  África  (como  algunos  han 
dicho)  pues  la  parte  de  acá 
también  los  cria.  Las  que  yo 
tengo  con  nombre  de  estos 
Cesares,  van  también  en  la 
lamina  3. 

67  Quando  los  Tingitanos 
se  apartaron  de  la  obediencia 
de  Bogud  en  el  año  de  716. 
de  Roma,  se  les  concedió  el 
derecho  de  ciudadanos  ro- 
manos según  Dion  libro  48,  y 
aunque  el  reyno  de  Bogud 
passó  entonces  á  Boceo  con 
aprobación  de  Augusto;  cons- 
ta por  Plinio  libro  5 .  cap.  i .  que 


los  Zilitanos  fueron  essentos 
de  la  jurisdicion  de  los  Reyes 
de  África,  quedando  aplica- 
dos á  la  Betica,  Zilis  regum  di- 
tioni  essempta^  et  jura  in  B¿e- 
ticam  petere  jussa:  y  como  la 
misma  razón  hay  para  la  im- 
mediata Tingi ;  parece  que 
una  y  otra  pertenecieron  al 
Convento  Jurídico  de  Cádiz, 
que  era  el  mas  cercano  de  la 
Betica,  donde  Plinio  afirma, 
que  debían  acudir  con  sus 
pleytos.  Después  en  tiempo 
de  Othon  se  agregaron  á  la 
Betica  todas  las  ciudades  de 
la  Mauritania,  según  lo  dicho 
Tomo  9.  pag.  70.  Y  unas  y 
otras  pertenecieron  al  Con- 
vento jurídico  de  Cádiz,  que 
era  el  mas  immediato. 


CAPITULO   III. 

DEL    OBISPADO,    Y  OBISPOS 

Asidonenses. 

68   /A    Cerca    de    la  Silla  hace  muy  verosímil,  que  A  si- 

/\    Episcopal   Asido-  do  no  solo  recibíesse  el  Evan- 

nense  no  se  conserva  docu-  gelio  por  predicación  del  San- 

mento  que  nos    muestre  el  to,  ú  de  alguno  de  sus  disci- 

tiempo  y  modo  determinado  pulos ,  sino  que  la  cathedra 

de  su   principio:    pero    si  el  episcopal  de  esta  ciudad  fues- 

apostolico  San  Esicio  tuvo  su  se  la  que  empezó  en  Carteía. 

residencia  en  Cartela,  según  69     El  fundamento  es  del 

l0Drevenid0enelT0m04.se  tenor  con  que  se  habló  en 

^  D4              Ab- 
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Abdera:  pues  viendo  cerca 
de  alli  una  silla  de  los  prime- 
ros ministros  evangélicos,  que 
no  perseveró  con  el  titulo 
primitivo,  debemos  recurrir 
á  que  fue  trasladada  á  lu- 
gar mas  oportuno,  en  confor- 
midad á  la  práctica  regular 
de  otras  Sillas  antiguas,  y  en 
virtud  de  que  las  erigidas  por 
los  Apostólicos  no  se  extin- 
guieron del  todo,  sin  que  las 
sucediessen  otras,  sino  antes 
bien  aquellas  fueron  como 
semilla  de  que  se  propagaron 
las  demás.  Debiendo  pues  de- 
cir que  la  primitiva  del  Estre- 
cho se  trasladó  después  de  la 
paz  de  la  Iglesia  á  lugar  mas 
proporcionado  para  el  pasto 
de  los  fieles  de  aquel  territo- 
rio, y  hallando  en  aquella 
parte  meridional  otro  Obis- 
pado antiguo;  podemos  re- 
currir á  este  origen,  diciendo 
que  después  de  propagada  la 
Christiandad,  y  acabadas  las 
persecuciones,  cessó  la  Ca- 
thedra  Evangélica  dé  San  Esi- 
cio ,  prosiguiendo  en  otra 
ciudad  de  mas  adentro,  que 
fue,  según  lo  expuesto,  la  de 
Asido. 

70  Deberá  pues  empezar 
el  catalogo  de  los  prelados  de 
esta  Iglesia,  por  el  referido 
Apostólico,  ignorándose  los 
nombres  de  los  que  le  suce- 


dieron, al  modo  que  tampoco 
se  saben  lossucessores  de  San 
Torquato,  y  de  otros  Apos- 
tólicos. Tampoco  hay  noti- 
cia de  los  Obispos  Asidonen- 
ses  anteriores  al  tiempo  del 
metropolitano  San  Isidoro: 
porque  en  los  dos  Concilios, 
tercero  de  Toledo,  y  primero 
de  Sevilla,  no  hay  firma  de 
este  obispado,  como  ni  del 
de  Malaga,  de  quien  sabemos 
existia  en  tiempo  del  Concilio 
de  Eliberi ;  y  por  tanto  no  hay 
prueba  que  excluya  en  el  Asi- 
donense  mayor  antigüedad, 
que  la  del  Concilio  segundo 
de  Sevilla,  en  que  empieza  la 
primera  mención  autentica  de 
esta  silla :  pues  aun  alli  vemos 
que  su  prelado  era  de  los  mas 
antiguos,  como  se  vá  á  ex- 
poner. 

RUFINO, 

Desde  antes  del  610.  hasta 
después  del  619. 

7 1  El  primer  nombre  que 
hallamos  de  los  Obispos  Asi- 
donenses  es  Rufino,  como  se 
lee  en  el  Concilio  secundo  de 
Sevilla,  presidido  por  San  Isi- 
doro en  el  año  de  619.  donde 
assistió  el  expressadc  Obispo, 
como  sufragáneo  que  era  de 
la  Metrópoli  Hispalense,  se- 
gún- 
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gundo  en  antigüedad  entre  vir  Rufino  por  todo  aquel  es- 
Ios  siete  comprovinciales  que  pació,  no  sabemos  de  cierto 
assistieron,  pues  firmó  el  ter-  el  año  en  que  murió,  ni  mas 
cero,  sin  que  le  precediessen  acciones  que  la  de  haverassis- 
masqueel  metropolitano  San  tido  al  Concilio  II.  de  Sevilla, 
Isidoro,  y  Bisino  obispo  de  y  que  trató  al  glorioso  Padre 
Eliberi.  San  Isidoro. 

7  2     De  aqui  se  infiere,  que 
tenia  bastantes  años  de  anti-  P  I  M  E  N  I  O  . 
guedad:  y  solo  se  puede  de- 
terminar,  que   su  consagra-  Desde  el  año  de  62^^.  hasta  des- 
cion  fue  después  del  año  590.  pues  del  646. 
en  que  no  era  obispo  Bisino  74    Deestepreladosecon- 
Eliberitano,  y,  con  todo  esso,  servan  diferentes  memorias, 
precede  á  Rufino:  señal  de  que  con  la  especialidad  de  saberse 
ambosempezaron  después  del  por  ellas  el  año  de  su  consa- 
citado  año,  pero  antes  el  de  gracion,    por  la  razón  parti- 
Eliberi,queelde  Asido.  Tam-  cular  de  haverse  mirado  en 
bien  puede  añadirse  que  Ru-  ellas  al  computo  de  los  años 
fino  fue  consagrado  antes  del  de  su  pontificado:  según  las 
año  610.  en  que  era  obispo  quales  resulta  que  empezó  á 
de  Ecija  San  Fulgencio,  y  á  gobernar  esta  Iglesia  en  el  año 
vista  de  que  Rufino  le  prece-  de  629.  antes  de  Diciembre,  y 
de  en  la  firma  del   Concilio  consiguientemente  fue  consa- 
segundo  de  Sevilla,  y  en  el  grado  por  San  Isidoro, 
orden  con  que  se  expressan  75      La  primera  memoria 
sus  nombres  en  el  exordio,  es  una  Inscripción,  que  se  ha- 
consta  que  antes  fue  consa-  lia  junto  á  Medina- Sidonia, 
grado  el  Asidonense.  puesta  ya  por  entero  en  el  To- 

73      Hasta  el  año  de  629.  mo  7.  pag.  186.  como  la  dio 

no  sabemos  de  otro  Obispo  Morales:  y  tomando  ahora  lo 

en  Asido:  y  aunque  pudo  vi-  que  basta,  dice  assi: 

DEDICATA.  HAEC.   BASÍLICA,  XVII. 

KAL..  lANVARlAS.  ANNO.  II.  PONTI 

FICAIVS.   PIMENI.   ERA.    DCLXVIII. 

Es- 
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Esta  era  668.  fue  el  año  de 
630.  en  que  á  i  7  de  las  ka- 
lendas  de  Enero,  esto  es,  á  1 6. 
de  Diciembre,  se  contaba  su 
año  segundo,  como  expressa 
la  memoria,  y  por  tanto  inci- 
dió su  consacrracion  en  el  año 
antecedente,  629.  antes  del 
dia  16.  de  Diciembre.  En 
aquel  dia  hizo  Pimenio  la  de- 
dicación de  una  iglesia;  y  era 
domingo,  cyclo  solar  23.  le- 
tra G.  Puso  en  ella  muchas 
reliquias  de  martyres,  como 
se  expressa  en  el  lugar  citado 
del  Tomo  7. 

7  6  En  el  año  de  6  3  3 .  con- 
currió con  San  Isidoro  á  To- 
ledo, para  la  celebración  del 
Concilio  quarto,  en  que  firmó 
en  el  num.  39.  de  la  edición 
de  Loaysa,  precediendo  á  23. 
Obispos.  En  los  dos  Concilios 
siofuientes  no  se  halla  memoria 
cierta  de  este  prelado:  pero  se 
puededudar,siassistióalsexto 
del  año  638  por  quanto  en  el 
num.  24.  vemos  el  nombre  de 
Pimenio^  y  aunque  en  algunos 
códices  se  intitula  Dumense, 
otros  le  nombran  Tedomense\ 
lo  que  parece  alude  á  la  Igle- 
sia Asidonense,  en  que  sabe- 
mos presidia  entonces  Pime- 
nio. Yo  me  inclino  á  que  se 
lea  Asidonense,  no  solo  por 
el  vestigio  del  Tudomense,  si- 
no porque  en  el  Concilio  sep- 
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timo  hallamos  presidiendo  en 
Dume  á  Recimiro^  el  qual 
mostró  alli  mayor  antigüedad 
que  muchos  de  los  Obispos 
que   assistieron    al    Concilio 
antecedente:  luego  era  Obis- 
po en  tiempo  del  anteceden- 
te: lo  que  no  podia  verifi- 
carse si  entonces  presidiera  en 
Dume   Pimenio,    porque   en 
tal  caso  el  sucessor  Recimiro, 
havia  de  tener   menos  anti- 
güedad que  los  obispos  del 
Concilio  sexto.  Viendo  pues 
que  Recimiro  Dumiense  firma 
tercero  entre  los  Sufi-aganeos 
del  Concilio  séptimo,  es  prue- 
ba que  antes  del  sexto  se  ha- 
llaba consagrado,  y  que  por 
esso  precedió  á  muchos  que 
eran  entonces  Obispos.  Esto 
recibe  mas  ñjerza  en  vista  de 
que  antes  y  después  del  Con- 
cilio sexto  era  Pimenio  obis- 
po asidonense:  y  assi  hallan- 
do en  el  espacio  intermedio 
el  mismo  nombre  (que  es  de 
los  irregulares)  tenemos  fijn- 
damento   psra  decir  que  el 
Obispo  assi  llamado   en   el 
Concilio  sexto  fije  Asidonen- 
se, y  no  Dumiense. 

"]"]  Perseveraba  nuestro 
prelado  en  su  silla,  en  el  año 
de  Ó44.  en  que  hizo  otra  de- 
dicación de  Iglesia  con  reli- 
quias de  los  martyres  Lam- 
berto, Félix,  y  Julián,  en  No- 
vi  em- 
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viembre  del  expressado  año,  la  pone  como  existente  en  una 

corriendo  ya  el  año  décimo  Iglesia,  intitulada  hoy  de  Snn 

sexto  de  su  Pontificado,  como  Ambrosio,  junto  al  mar,  á  me- 

prueba  la  inscripción  referida  dia  legua  de  la  villa  de  Beger 

por  Caro,  fol.  i  25.  y  mejor  en  de  la  Miel,  y  quatro  de  Medi- 

Moraleslib.  i  2. cap.  24. donde  na-Sidonia:  la  qual  dice  assi: 

IN  NOMINE.  DOMINI  NOSTRI 

IFSV    CHRISTI SUNT    RE     Hú  ^unt 

x^xquicE. 

LT SANCTORUM....   ERTI  Lam\,<txú, 

FELI...   JVLIANI   MARTYRVM.         Feli«> 

D T.  10 VIVS  B . . .  ILIC AE      Baíilicse 

SVB   D. KAL.    DECEM.... 

ANNO.  SEX...  DÉCIMO  DOMINI 
PIMENI  EPISCOPI.  ERA.  DCLXXXII. 


La  era  682.  fue  el  año  de 
644.  en  que  por  Noviembre 
contaba  ya  Pimenio  su  año 
16.  por  lo  que  digimos  ha  ver 
sido  consagrado  en  el  año  de 
629.  antes  de  Diciembre. 

78  Prosigue  su  memoria 
en  el  año  de  646.  en  que  no 
pudiendo  concurrir  personal- 
mente al  Concilio  séptimo  de 


Toledo  envió  á  un  presbyte- 
ro,  llamado  T7i'/7/>;7Jí?,  el  qual 
hizo  sus  veces:  y  aqui  cessa 
su  mención,  constando  que  á 
lo  menos  gobernó  la  Iglesia 
por  espacio  de  diez  y  ocho 
años. 

Véase  el  ultimo  titulo  del 
Capitulo  de  los  Santos. 


TEO- 
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TEODERACIS, 

Desde  poco  antes   del  68 1. 
hasta  cerca  del  690. 

79  Desde  el  año  de  646. 
falta  la  expression  de  los  pre- 
lados Asidonenses  en  los  Con- 
cilios octavo  y  décimo  de 
Toledo  (celebrados  en  los 
años  de  653.  y  656.)  hasta 
que  se  juntó  el  Concilio  doce 
en  el  año  de  68 1 .  en  cuyo  in- 
termedio pudo  haver  dos 
Obispos,  de  cuyos  nombres 
no  tenemos  noticia. 

80  El  que  assistió  al  Con- 
cilio doce  se  nombra  Teodera- 
cis  en  unos  códices,  en  otros 
Theuderacio,  y  Theuderaco, 
siendo  mas  los  que  expressan 
el  primero.  Firmó  en  ultimo 
lugar,  denotando  que  era  el 
menos  antiguo:  y  assi  incidió 
su  consagración  cerca  del  681. 

8 1  Concurrió  también  al 
Concilio  trece  del  año  683.  en 
que  se  lee  su  firma:  pero  con 
mas  anticipación  de  la  que  le 
tocaba,  pues  ocupa  el  num.  9. 
entre  48  antepuesto  á  prela- 
dos, que  mostraron  mayor  an- 
tigüedad en  el  antecedente. 
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82  De  alli  á  cinco  años 
concurrió  tercera  vez  á  Tole- 
do, assistiendo  al  Concilio 
XV.  celebrado  en  el  de  688. 
en  que  firmó  en  el  lugar  28. 
Vivió  algún  tiempo  después: 
porque  el  sucessor  era  de  los 
menos  antiguos  en  el  año 
de  693. 

GERONCIO, 

Desde  cerca  del  690  en 
adelante. 

83  El  nombre  de  este 
Obispo  se  escribe  Geroncio, 
y  Iheroncio  en  los  MSS.  del 
Concilio  XVI.  de  Toledo,  te- 
nido en  el  año  de  693.  en  que 
se  halló  y  firmó  entre  los  me- 
nos antiguos  en  el  num.  51.de 
Loaysa,  antecediendo  á  ocho 
Obispos,  por  lo  que  le  intro- 
ducimos cerca  del  690.  Y  co- 
mo en  este  Concilio  se  acaban 
las  memorias  del  tiempo  de 
los  Godos,  cessa  aqui  la  noti- 
cia de  lo  que  pertenece  á  este 
prelado.  Pudo  según  el  tiem- 
po señalado  alcanzar  el  funes- 
to de  la  entrada  de  los  Afri- 
canos :  pero  no  hay  documen- 
to, que  lo  expresse. 


CA- 


De  los  Obispos  Asidonenses .  6 1 

CAPITULO    IV. 

DE   LOS    OBISPOS   DEL    TIEMPO 

del  Cautiverio. 

84  r^  Xtinguido  el  Reyno  nombre ,  parece  mejor  leer 
Je  de  los  Godos  en  la  Civitas  Sidia,  que  Salva,  pues 
ultima  batalla  tenida  junto  al  la  Chronica  general,  que  co- 
no Gesadalete  en  el  Campo  pió  á  Don  Rodrigo,  dice  assi: 
Asidonense;  passó  la  ciudad  E  Muza...  vino  á  un  logar,  q, 
á  la  dominación  del  vencedor,  avie  nombre  en  latin  la  Cibdad 
En  el  moro  Rasis  se  atribuye  Sidia,  é  de  alli  adelante  ovo 
la  conquista  á  Muza  con  estas  nombre  en  Arábigo  Medina  Si- 
expressiones:  Bigeronle, Señor,  donia.  Parte  3.  c.  i .  La  voz  6*/- 
nos  te  mostraremos  muy  buen  donia  no  es  arábiga  sino  la  de 
camino,  y  unas  muy  buenas  Medina,quñs\gm^c2iCiudad\Y 
Villas  donde  podedes  facer  de  assi  solo  esta  puede  deferirse  á 
vuestra  pro ,  si  Dios  te  quisiere  los  moros,  no  la  de  Sidonia,  6 
ayudar:  et  movió  entonces,  et  Sidona,  como  se  lee  en  el  Ar- 
fueron  camino  de  Xereto ,  jasta  zobispo.  Esta  ciudad  de  Me- 
que  llegaron  á  Saduña ,  y  tomo-  dina  puede  decirse,  en  virtud 
la  luego:  y  fue  la  muerte  tan  de  los  autores  citados,  toma- 
grande  de  la  una  parte  y  de  la  da  por  Muza;  y  también  la  de 
otra,  que  maravilla  fue  délo  Xerez  Saduña,  según  el  texto 
contar.  Aqui  vés  tomada  por  de  Rasis,  pues  todo  aquel  ter- 
Muza  á  Xeréz  Saduña:  pero  ritorio  quedó  dominado  por 
en  el  arzobispo  Don  Rodrigo  los  enemigos.  Pero  si  Asido- 
se  atribuye  esto  á  Medina-  na  fue  Xerez,  como  expressan, 
Sidonia,  en  las  palabras  dadas  quedará  aplicado  á  Medina  el 
num.  10.  donde  parece  haver  nombre  de  Sidia,  expressado 
vicios  de  locución,  llamando  en  la  Chronica  general:  pero 
al  lugar  en  latin  Civitas  Salva,  es  tan  desconocido  entre  los 
y  diciendo  que  los  Moros  la  antiguos  como  el  de  Civitas 
pusieron  el  nombre  de  Medi-  Salva.  En  Estephano  leemos 
natsidona.  Aquella  voz  no  se  á  Sixus ,  y  Syalis,  como  ciu- 
halla  entre  los  Geographos  dades  de  aquel  termino,  esto 
latinos:  y  en  caso  de  adoptar  es,  de  los  Mastienos,  pueblos 

de 
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de  junto  á  las  Colunas  de 
Hercules:  y  si  el  Sidia  no  alu- 
de á  alguna  de  estas,  no  des- 
cubro comprobación. 

85  Dominada  pues  por 
los  Moros  la  ciudad  de  Asi- 
dona,  perseveró  la  Christian- 
dad,  y  la  dignidad  Episcopal, 
como  antes  havia  florecido, 
según  prueban  los  documen- 
tos del  tiempo  del  cautiverio, 
en  que,  como  antes,  se  men- 
ciona su  Obispo,  bajo  el  titulo 
de  Asidonense:  y  uno  de  los 
que  vivieron  por  entonces  se 
llamó 

'      MIRO 

Vivía  en  el  año  de  862. 

86  La  dignidad  y  nom- 
bre de  este  prelado  se  conser- 
va en  el  Apologético  del  Abad 
Samson,  cuyo  fragmento  pu- 
blicamos en  el  Tomo  7.  pag. 
92.  y  en  el  Tomo  siguiente  se 
dá  toda  la  Obra.  Sábese  por 
este  medio,  que  Miro  era 
Obispo  xA^sidonense  en  la  era 
900.  año  de  862.  Juntamente 
sabemos,  que  viendo  Miro 
las  cartas  de  los  Obispos,  que 
declararon  inocente  al  ex- 
pressado  Samson ,  decretó, 
unido  con  el  Obispo  de  Cór- 
doba (llamado  Valencio)  que 
fuesse  anulada  la  primera  sen- 


tencia, y  el  Abad  restituido 
á  su  honor:  Miro  vero  Asido- 
nensis  Sedis  Episcopus^  suorum 
Coepiscoporum  Epístolas  legenSy 
et  ad  sensum  perpendens  ^  una 
cum  ipso  Domino  meo  Valentio 
residens  prior em  definitionem 
decrevit  infringere,  et  maturo 
consilio  utens  ^  me  in  pristinum 
gradum  maluit  restaurare. 

Sy  Viendo  pues  Obispo 
en  esta  ciudad  en  tiempo  tan 
turbado,  decimos  que  no  ha- 
via carecido  de  prelado  en  el 
siglo  anterior,  y  consiguien- 
temente, que  se  mantuvo  des- 
de el  imperio  de  los  Godos; 
pues  á  esto  se  añaden  las 
comprobaciones     siguientes. 

ESTE  VAN, 

Vivía  cerca   del  medio    del 
Siglo  décimo. 

^^  Tienese  noticia  de  este 
Obispo  por  el  documento  de 
la  Biblia  Gothica  de  Toledo, 
impresso  en  nuestro  Tomo  7. 
pag.  93.  donde  vimos  á  Este- 
van  mencionado  Obispo  Asi- 
donense, manteniéndose  alli 
el  vestigio  de.  .  .  onensis 
Episcopus^  que  es  final  de  la 
voz  Asídonensis^  consumidas 
las  primeras  letras  con  el 
tiempo. 

89  En  virtud  de  esto  sa- 
be- 
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bemos  que  fue  Esteban  un  tos  de  aquel  tiempo  ignora- 
varón  muy  sabio,  maestro  mos  las  acciones  de  estos  pre- 
de  su  sobrino  Juan,  el  qual  lados ,  que  se  singularizarian 
Juan  llegó  á  ser  Obispo  de  en  el  bien  de  sus  ovejas,  como 
Carthagena,  y  de  Córdoba,  correspondia  al  peligro  en 
donde  se  hallaba  en  la  era  que  vivian,  y  á  la  prudencia 
1026.  año  de  988.  en  el  qual  y  sabiduria  que  nos  publican 
concedió  á  la  Santa  Iglesia  de  los  mencionados  textos ,  sin 
Sevilla  el  libro  de  la  Biblia,  los  quales  no  tendriamos  no- 
en  que  se  mantiene  esta  no-  ticia  ni  aun  del  nombre,  co- 
ticia;  y  ya  entonces  havia  mo  sucede  en  el  ultimo  pre- 
fallecido  Estevan,  pues  le  lado  que  se  sigue, 
trata  de  feliz  memoria:  Apa- 

truo  suo  heat¿e  memoria  STE-  ^^  Ultimo  Asidonense. 
FANO  ,  sapientissimo  luculen- 

tissimoque  ....  onensis    Epis-  Vivía  al  medio  del  siglo  doce, 
copo  eruditus  (Joannes)  ac  Sa- 

cerdotij  ordine  dedicatus ,  ad  91  Antes  del  año  1 145. 
Cartaginem  Sedem  missus  est  perseveraba Asidona con  Pas- 
Episcopus  etc.  Antes  dijo,  que  tor,  consagrado  con  el  anti- 
Juan se  havia  criado  en  la  guo  titulo  de  Asidonense,  co- 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y  mo  consta  por  la  Historia  del 
ahora  expressa  que  su  tio  Es-  Arzobispo  de  Toledo  Don 
tevan  le  instruyó,  y  ordenó  Rodrigo //¿5.  4.  cap.  3.  donde 
de  sacerdote;  lo  que  parece  dice,  que  con  la  entrada  de 
indica ,  que  desde  Sevilla ,  pas-  los  barbaros  Almohades  se  re- 
só á  Asidona,  donde  era  Obis-  tiraron  á  Toledo  algunos 
po  Estevan,  y  alli  no  solo  le  Obispos  de  la  Andalucia,  y 
enseñó  lo  que  debia  saber,  determinadamente  el  Asido- 
sino  que  le  ordenó :  y  como  el  nense.  Fue  aquella  infausta 
mismo  Juan  era  Obispo  de  época  en  el  año  de  1 144.  se- 
Cordoba  en  el  citado  año  de  gun  digimos  en  el  Tomo  9. 
988.  en  que  havia  fallecido  desde  la  pag.  247.  y  en  virtud 
Estevan,  reducimos  á  este  al  de  esto  reconocemos  consa- 
medio  de  aquel  siglo,  cerca  grado  antes  al  Obispo,  que 
del  qual  educarla  y  ordena-  como  tal  vivia  entonces  en 
ría  al  sobrino.  Asidona. 

90     Por  falta  de  documen-  92     No  dice  el  Arzobispo 

co- 
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como  se  llamaba,  sino  solo 
que  perseveró  hasta  la  muer- 
te en  la  ciudad  de  Toledo, 
con  uso  libre  de  su  dignidad 
episcopal,  con  otros  dos  pre- 
lados que  vinieron  alli  al  mis- 
mo tiempo,  y  uno  de  los  tres 
fue  sepultado  en  la  Cathedral: 
Venerunt  etiam  tres  Episcopio 
Asidonensis^  Eleplensis^  et  ter- 
tius  de  Marchena ...  et  usque 
ad  mortem  in  Urbe  regia  per- 
manserunt  Episcopalia  exercen- 
tes^  et  unus  eorum  in  Ecclesia 
majori  est  sepultus. 

9  3  Desde  aquella  entrada 
y  dominación  de  los  Almoha- 
des no  tenemos  noticia  de 
otro  Obispo:  y  es  muy  creí- 
ble que  cessasse  desde  enton- 
ces la  Sede.  Llegó  en  fin  el 
glorioso  reynado  de  San  Fer- 
nando, el  qual  después  de  la 
feliz  conquista  de  Sevilla,  se 
hizo  Señor  de  Geréz,  de  Me- 
dina, y  de  quanto  hay  por 
aquella  parte,  según  refiere 
su  Chronica  en  el  cap.  74.  Pe- 
ro no  pudiendo  poblarlas  de 
christianos,  y  no  mantenién- 
dose los  moros  en  la  domina- 
ción de  nuestro  Rey,  necessitó 
Don  Alfonso  el  Sabio  aplicar 
sus  fuerzas  contra  Geréz.  Rin- 
dióla en  el  año  de  i  255.  y  re- 
velándose luego,  la  volvió  á 
conquistar  últimamente  en  el 
año  de  1264.  aunque  no  sin 
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un  prolongado  assedio,  como 
se  dijo  en  el  num.  23.  A  la  no- 
ticia de  la  rendición  de  Geréz 
se  siguió  que  Medina,  y  otros 
pueblos  de  la  comarca,  se  die- 
ron al  rey  Don  Alfonso  en  el 
mismo  año.  Quiso  el  rey  res- 
taurar el  Obispado,  ponién- 
dole en  Cádiz,  donde  por  en- 
tonces tenia  resuelto  enterrar- 
se. Opúsose  Sevilla,  á  quien 
estaba  atribuido  el  territorio, 
y  tenia  erigido  Arcedianato 
de  Cádiz.  Pero  en  fin  cedió, 
quedándose  con    Geréz,   en 
quien  substituyó  el  titulo  del 
Arcedianato  de  aquella  parte. 
Después   de   conquistada  la 
ciudad  de  Algecira  por  los 
años  de  i  344.  se  hizo  Cathe- 
dral,  poniendo   alli  la  Sede 
con  titulo  de  Obispo  de  Cádiz 
y  de  las  Algeciras^    hasta   que 
destruida  la  nueva  ciudad  por 
los  moros  27.  años  después, 
se  retiró  el  Obispo  á  Medina- 
Sidonia:  y  el  ver  alli  por  al- 
gún tiempo  la  Sede,  contribu- 
yó á  la  opinión  de  que  Medi- 
na fue  la  antigua  Asido.  Pero 
luego  se  restituyó  á  Cádiz  de 
assiento. 

94  El  Rey  Don  Juan  el 
Segundo  dio  la  villa  de  Medi- 
na-Sidonia  á  Don  Juan  de 
Guzman,  hijo  de  Don  Luis 
de  Guzman,  maestre  de  Ca- 
latrava,  por  privilegio  firma- 
do 
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do  en  Madrigal  á  9  de  Enero  nalmente  en  el  año  1472. 
del  año  1440.  El  expressado  concedió  el  Rey  Don  Henri- 
Don  Juan  de  Guzman  dio  el  quelV.  titulode  CzW¿z¿/á  Me- 
lugar  de  Medina  al  Señor  Don  dina-Sidonia,  en  Badajoz  á 
Juan  de  Guzman,  tercer  con-  25  de  Marzo:  según  todo 
de  de  Niebla,  y  primer  Du-  consta  por  documentos  exis- 
que  de  Medina -Sidonia,  en  tentes  en  casa  de  los  Excelen- 
trueque  de  varios  lugares,  tissimos  Señores  Duques  de 
heredamientos,  y  bienes,  que  Medina-Sidonia,  donde  me 
recibió,  según  consta  por  es-  he  informado.  Su  prelado  es 
critura  otorgada  en  17.  de  el  de  Cádiz:  Geréz  pertenece 
Octubre  del  año  1440.  Y  fi-  al  de  Sevilla. 


CAPITULO  ULTIMO. 

DE  LOS  SANTOS  DE  ESTA 

Diecesi. 

DE  S,  HONORATO,  EUTIQUIO,   Y  ESTEVAN 

atribuidos  á  Asta, 


95  r^Neldia  24.  de  No- 
Vlé  viembre  celebra  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla  á  los 
Santos  Honorio^  Eutiquio^  y 
Estevan,  como  martyres  de 
la  ciudad  de  Asta,  que  en  la 
actual  distribución  cae  dentro 
de  su  Diecesi.  Nosotros  tra- 
tamos aqui  de  ellos,  por  mi- 
rar al  antiguo  estado  en  que 
existia  el  Obispado  Asidonen- 
se,  de  cuya  sede  distaba  Asta 
muy  poco:  y  la  mayor  cerca- 
nía, hace  que  se  la  aplique- 
Tom,  X. 


mos,  dejando  ya  hecha  men- 
ción de  estos  Santos  en  la 
Iglesia  Hispalense  por  lo  que 
mira  á  la  actual  jurisdicion 
que  llega  hasta  Geréz. 

96  El  dia  proprio  de  estos 
Santos  es  el  21.  de  Noviem- 
bre, en  que  se  leen  en  algu- 
nos Martyrologios :  mas  por 
estar  aquel  dia  ocupado  con 
la  fiesta  de  la  Presentación  de 
la  Virgen,  se  escogió  el  24. 
del  mismo  mes. 

97  Lo  mas  digno  de  aten- 
E  cion 
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cion  es,  si  deben  ser  recono- 
cidos por  martyres  de  Espa- 
ña: y  mirando  el  punto  en 
su  raiz,  no  hallo  bastante  fun- 
damento para  reconocerlos 
por  nuestros,  sino  antes  bien 
para  decir  que  no  lo  son. 

98  El  primer  escritor  que 
los  aplicó  á  España ,  fue  Don 
Lorenzo  de  Padilla,  arcedia- 
no de  Ronda  en  la  iglesia  de 
Malaga,  el  qual  escribió  un 
Catalogo  de  los  Santos  de  Espa- 
ña., que  se  imprimió  en  Tole- 
do en  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  treinta  y  ocho,  y  en  el 
fol.  XXL  b.  dice  que  en  Asta, 
colonia  romana,  edificada 
cerca  de  Geréz  de  la  Fronte- 
ra «se  halla,  que  predicaron 
»la  fé  los  tres  bienaventura- 
»dos  santos,  llamados  Ho- 
»norio,  Euticio ,  y  Estevan: 
»y  como  no  quisiessen  sacri- 
»ficar  á  los  Ídolos,  fueron 
»presos  por  un  juez,  y  les 
» mandó  dar  muy  grandes 
»tormentos,  hasta  tanto  que 
»dieron  sus  animas  á  nuestro 
» Señor  Jesu  Christo.  Cuyo 
»triumpho  celebra  la  Santa 
»Iglesia  á  veinte  y  un  dias 
»del  mes  de  Noviembre» . 

99  Este  es  el  mas  antiguo 
texto,  en  que  se  hallan  apli- 
cados á  España  los  referidos 
santos,  como  confirman  los 
autores  que  prosiguieron  en 


la  aplicación :  pues  citando  á 
estos  santos  Vaséo  (sobre  el 
año  de  306.  fol.  70.  b.)  no  dá 
mas  prueba  que  el  haverlo 
assi  escrito  el  mencionado  Pa- 
dilla. Morales  lib.  10.  cap.  27. 
dice  que  no  halló  mas  men- 
ción que  la  de  Vaséo  con  Pa- 
dilla. Lo  mismo  escribió  Tru- 
gillo  en  su  Thesoro  de  Predi- 
cadores tomo  2.  col.  2081.  y 
en  virtud  de  esto  se  movió 
Baronio  á  introducirlos  en  su 
Martyrologio  ,     aplicándolos 
no  á  Asta,  sino  en  común  á 
España ,  como  verás  sobre  el 
dia  2 1 .  de  Noviembre,  en  cu- 
ya nota  alega  por  prueba  á 
Padilla,  y  los  demás  referi- 
dos.  Después   de   introduci- 
dos estos  santos  en  el  Marty- 
rologio de  Baronio ,  logró  la 
ciudad    de   Geréz    rezar    de 
ellos  desde  el  año  de  1603. 
según  refiere  Roa  en  el  fol.  5. 
y  Sevilla  los  incorporó  entre 
sus  Oficios  en  el  año  de  1624. 
como  afirma  Quintanadueñas 
entre  los   Santos  de  Sevilla 
pag.  263.  teniéndolos  antes 
mencionados   en  la  primera 
lección  del  Oficio  de  San  Flo- 
rencio martyr,  compuesto  des- 
pués de  la  publicación  del  ca- 
talogo de  Padilla. 

100  Esteeselprocesso  de 
cómo  se  introdugeron  estos 
santos  en  España,  y  el  estado 

en 
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en  que  encontramos  la  causa,  obra  procede  bajo  su  palabra, 
reduciéndose  todo   al   dicho  sin  citar  documento,  ni  escri- 
de Don  Lorenzo  de  Padilla,  tor  que  la  apoye:   y  assi  en 
que  es  el  primero  y  único  en  materia  donde  no  se  descu- 
que los  demás  se  fundan:  pe-  bren  textos  que  la  autoricen, 
ro  como  aquel  autor  no  dice  no  merece  crédito  su  dicho, 
donde  vio  tal  especie,  queda  loi     El  caso  es,  que  en  al- 
sin   mas   autoridad,   que  su  gunosMartyrologiosMSS.se 
dicho:  y  de  este  digo  que  no  dicen  estos  santos  martyriza- 
debe   hacer    fuerza,    porque  dos  en  Asti,  como  se  lee  en 
fue  un  escritor,  que  no  supo  el  Vaticano  del  num.  5949, 
distinguir  lo  vil  de  lo  precio-  alegado    por    Solerio    sobre 
so,  llenando  su  catalogo  de  Usuardo  en  el  dia  21.  de  No- 
cosas  apocryphas,  y  mal  di-  viembre:  ó  en  Austis,  como 
geridas,  y  aplicando  á  España  se  escribe  en  el  antiquissimo 
Santos  que  no  eran  de  acá,  lucensede  Florentinio:  laqual 
por  ignorar  la  geographia,  y  ciudad  es  Aste  en  la  Liguria, 
no  reflexionar  en  las  circuns-  según  declara  alli  el  mismo 
tancias  que  deben  concurrir  á  Florentinio  pag.  990.  pero  Pa- 
la formación   de  los  juicios,  dilla  viendo  en  España  una 
como  si  fuera  necessario  mos-  ciudad  llamada  Asta,   y  no 
trariamos ,     individualizando  consultando  mas  que  la  alu- 
varios  puntos,  y  basta  ver  á  sion  de  la  voz,  aplicó  aquellos 
Morales  en  el  libro  décimo  santos  á  la  Betica,  del  modo 
cap.  29.  donde  excluye  de  Es-  que  trajo  acá   los   martyres 
paña  varios  santos,  que  aquel  de   Carthago   de    África,    y 
y  otros  autores  semejantes  la  de  Valencia  de  la  Galía,  de 
aplicaron ,  por  haver  escrito,  que  ya  no  se  puede  dudar  que 
no  con  mala  intención,  sino  no  son  nuestros, 
en  mal  tiempo,  ó  faltos  de  102     Por  el  mismo princi- 
cultura.  Pero  aun  sin   mirar  pió  de  la  alusión  de   la   voz 
á  la  poca  critica  del  autor,  se  se  propassó  el  que  fingió  el 
conoce   que   en  puntos    tan  chronicon  de  Dextro  á  poner 
remotos,  acontecidos  mil  y  en  España  á  San  Segundo 
doscientos  años  antes  de  sus  martyr  de  Aste  en  Italia:  lo 
dias,  no  puede  ser  testigo,  si  que  Don  Nicolás  Antonio  en 
no  dá  prueba  de  su   dicho,  lacensurahb.5.cap.4.num.  8. 
como  no  la  dá,  pues  toda  la  llama  atrevimiento  indigno  de 

E  2  un 
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un  hombre  christiano  y  reli- 
gioso; y  assi  no  es  necessario 
detenernos  en  ello,  siendo 
cosa  indubitable  que  San  Se- 
gundo padeció  en  Asta  de  Ita- 
lia. Véase  Baronio  sobre  el 
dia  29.  de  Marzo,  y  Dolando 
en  el  dia  30. 

103     Viendo  pues  Padilla 
en  algún  documento,  seme- 
jante al  Vaticano  mencionado 
en  el  num.  1 01.  que  estos  san- 
tos se  aplican  á  Ásti,  Astis,  ó 
Austis,  añadió  de  suyo  la  Asta 
de  la  Betica.  Pero  si  miramos 
á  los  Martyrologios  antiquis- 
simos    Geronymianos,     que 
hoy,  y  no  en  tiempo  de  Pa- 
dilla, se  hallan  publicados,  re- 
sulta que  los  santos  Honora- 
to, Eutiquio,  y  Estevan,  cuya 
memoria  se  celebra  á  21.  de 
Noviembre,    no    padecieron 
en  una  misma   ciudad,  sino 
en  diversas:  Eutiquio  en  An- 
tioquia  :  Estevan  y  Honorio 
en  Astis,  ó  Austis,  con  otros 
compañeros,  como  se  lee  en 
el  Corbeiense,  y  en  el  Lucen- 
se,  los  quales  escriben  Hono- 
rio, y  no  Honorato:  pero  el 
Antuerpiense,  ó  Epternacen- 
se,  citado  de  Francisco  Maria 
Florentinio  sobre  el    22.  de 
Noviembre,   escribió  Deme- 
trio, y  Hononato,  repitiéndo- 
los por  incuria  del  amanuense 
en  el  dia  y  sitio  que  no  les  to- 


ca, como  nota  bien  aquel  au- 
tor. Tenemos  pues  el  nombre 
de  Honorato,  en  el  que  otros 
llaman  Honorio,  para  que  no 
disputemos  de  la  voz,  sino  so- 
bre el  lugar,  el  qual  fue  di- 
verso, y  no  uno  en  los  tres 
santos,  según  los  monumentos 
alegados:  y  aun  el  antiquissi- 
mo     martyrologio     Antuer- 
piense,  pone  á  Estevan  en 
tercer  lugar  diverso  de  Antio- 
quia  (en  que  coloca  á  Euti- 
quio) y  de  Astis  (en  que  refie- 
re á  Honorio,  ó  Honorato) 
Et  alibi  . . .  Stephani  etc.  Te- 
nemos pues ,  que  los  marty- 
rologios mas  copiosos  entre 
los  mas  antiguos  geronymia- 
nos mencionan  los  nombres 
de  estos  santos  martyres  en 
el  dia  21.  de  Noviembre;  pe- 
ro uniéndolos  con  otros  mu- 
chos  compañeros:    y   abre- 
viando el  numero  algún  com- 
pendiador mas  moderno,  en- 
tresacó los  tres  santos  referi- 
dos, como  sucede  frequente- 
mente  en  martyrologios  abre- 
viados. La  razón  es,  porque 
en  ninguno  de  los  mas  anti- 
guos se  hallan  solos,  y  jun- 
tos los  tres  nombres,  sino  muy 
acompañados  de  otros. 

1 04  Los  lugares  del  mar- 
tyrio  son  también  diversos: 
pero  el  que  juntó  los  nom- 
bres, juntó  también  el  sitio, 

es- 
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escogiendoá  Asti,  porencon-  sus  breviarios  antiguos  tales 

trar  los  dos  santos  en  Astis,  ó  santos:  y  viendo  que  ningún 

Austis .  Y  aun  acerca  de  este  documento  forastero  los  aplí- 

nombre  podemos  dudar,  si  es  ca  á  España  en  los  quince  pri- 

la   ciudad   de   Hostia:   pues  meros  siglos  de  la  Iglesia;  y 

quando  el  Antuerpiense  repi-  que  aun  los  monumentos  do- 

tió  en  el  22.  de  Noviembre  mesticos    de    aquel    tiempo 

los  nombres  de  Demetrio  y  tampoco  los  adoptaron  por 

Honorio,  que  en  el  dia  antes  suyos;  creo  te  verás  precisado 

aplicó  á  Astis ,  los  expresó  In  á  no  precipitar  el  assenso. 
Ostea,  El  níartyrologio  Bru- 

xelense  alegado  por  Solerio  SAN    SERVANDO, 
en  su  Usuardo,  dice  lo  mismo  y  Germano, 
en  el  dia  2 1 .  de  nuestros  San- 
tos :    Civitate   Hostia.    Assi  105     El  martyrio  de  estos 
también  el  Aquicinctense  en  gloriosos  santos  se  pone  co- 
el2i.  de  Noviembre:  Civita-  munmente  junto  á  Cádiz:  y 
te  Ostia,  El  Lucense  mencio-  en  esta  suposición  pertenece  á 
na  los  mismos  santos  Déme-  la  diecesi  asidonense,  que  es 
trio  y  Honorato  en  Hostia,  so-  la  iglesia  mas  cercana  á  la  ex- 
bre  el  22.  de  Diciembre,  cu-  pressadaisla.Perotratarémos 
yos  nombres  se  atribuyen  alli  de  estos  santos,  al  hablar  de 
á  Austis  sobreseí  2  i .  de  No-  su  patria,  como  en  otros, 
viembre.  Parece  pues  verosí- 
mil que  Austis,  ó  Astis,  es  ves-  I3E  SAN  PIMENIO. 
tigio  de  Hostia,  según  los  do- 
cumentos alegados.  Y  como  106     En  el  [concilio  doce 
en  ninguno  se  lee  Ast^e ,  no  de  Toledo,  celebrado   en  el 
podemos  aplicarlos  á  la  Beti-  año  de  68 1.  leemos  en  el  ti- 
ca. Añade  á  esta  falta  de  tes-  tulo  4.  que  en  el  monasterio 
timonio  la  falta  de  autoridad  de  la  villa  de  Aquis  se  guar- 
y  cultura  en  el  primer  autor,  daba  con  debido  honor  el  ve- 
que  distando  del  sucesso  en  nerable  cuerpo  del  santissimo 
mil  y  doscientos  años  se  tomó  confessor  Pimenio:  In  Monas- 
la  licencia  de  aplicarle  á  Espa-  terio  Villul¿e  Aquis^  in  qua  ve- 
ña,   sin  dar   prueba.   Añade  ner ahile  corpus  Sanctissimi  Pi- 
tambien,   que  ninguna  Igle-  menij   Confessoris  debito  quies- 
sia  de  la  Betica  mencionó  en  cit  honore  etc.  En  este  lugar,  y 
To7n.  X.  E  3              por 
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por  este  respeto  se  empeñó  el  dumiense;  y   no   al  Pimenio 
rey  Wamba  en    poner  obis-  del  concilio  quarto,  que  era 
po;    y    de    hecho    obligó    al  Asidonense;  conñesso  que  no 
prelado  de  Merida  á  que  eri-  sé  lo  que  podria  responder, 
giesse  alli  silla  pontificia,  lo  Y  si  es  verdad  lo  que  arriba 
que   luego  anularon  los  Pa-  se  expuso,  en  orden  á  que  el 
dres  del  concilio,  obispo  Pimenio  del  concilio 
107     Que  huvo  tal  santo  sexto   fue   el    asidonense,   y 
parece  indubitable   en  vista  que   no   huvo    dumiense    de 
de  las  expressiones  del  con-  este    nombre;    recibirá    mas 
cilio,  que  no  solo  le  dá  el  ti-  fuerza  el  intento  de   que  se 
tulo  de  Santissimo,  sino  que  recurra   precisamente  al  asi- 
añade  la  veneración  en  que  se  dónense, 
tenia  su  cuerpo;  y  esto  prueba  110    Aun  en  tal  suposición 
algún  culto.  no  podemos  probar  la  identi- 
•  108     Loaysa  nota  al  mar-  dad  entre  San  Pimenio  y  el 
gen   del  concilio,  que  aquel  obispo  de  aquel  nombre:  te- 
Pimenio  fue  abad  y   obispo  niendo  únicamente  á  su   fa- 
dumiense,   que    firmó   en   el  vor  el  que  San  Pimenio  era 
concilio    sexto    de    Toledo,  santo  venerado  en   España, 
Aguirre  puso  en  su  edición  donde  estaba  su  cuerpo:  que 
el  concilio  IV.  en  lugar  del  mas  de  treinta  años  antes  del 
VI.  que  Loaysa  estampó.  Es  concilio  doce  havia  florecido 
cierto  que  en  el  concilio  IV.  en  Medina-Sidonia  un  prela- 
firmó  un  Pimenio;  pero  éste  do  de  aquel  nombre,  el  qual 
no  fue  dumiense,  sino  asido-  havia  sido  muy  venerador  de 
nense;   porque  en  tiempo  de  los  santos,   dado  á  recoger 
aquel    concilio   IV.   presidia  sus    reliquias,    y    dedicar    á 
en  Dume  Germano:  y  assi  el  Dios  templos  en  sus  nombres, 
que  diga  que   San   Pimenio  Pero  como  aun  esto  no  con- 
citado   en    el    concilio    doce,  vence,  decimos  que  en  virtud 
fue  el  que  se  halló  en  el  quar-  de  las  palabras  dadas  del  con- 
to,  no  debe  recurrir  á  obispo  cilio,  podemos  reconocer  en 
dumiense,  sino  al  asidonense.  España  un  San  Pimenio  con- 
109      Si  preguntáramos  á  fessor;  aplicando  aqui  su  me- 
Loaysa,   por  qué  recurrió  al  moria,  por  las  circunstancias 
Pimenio   del   concilio   sexto,  referidas;  con   lo  que  daré- 
que  se  escribe  en  su  edición  mos  fin  á  este  tratado. 

TRA- 
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TRATADO  XXXII. 

DE  LA  IGLESIA  ASTIGITANA 

(hoy  Ecija) 


DE 


CAPITULO    I. 

LA    CIUDAD    ASTIGITANA 
y  su  Convento  Jurídico, 


A  ciudad  llamada 
antiguamente  As- 
tigi^  es  una  de  las 
muy  famosas  y  an- 
tiguas de  la  Betica.  Sobre 
su  fundación  han  hablado 
variamente  diferentes  auto- 
res: pero  no  haviendo  cosa 
cierta,  por  mas  que  el  nom- 
bre alude  mucho  á  los  grie- 
gos ,  basta  para  calificar  su 
antigüedad  el  ignorar  su  ori- 
gen, y  quedará  conocida  su 
excelencia  con  las  memorias, 
que  iremos  refiriendo. 

2  Pomponio  Mela  la  pu- 
blicó por  una  de  las  mas  ilus- 
tres ciudades  de  España  en- 
tre las  mediterráneas,  nom- 
brándola en  primer  lugar  al 
hablar  de  la  Betica:  JJrbium 
de  Mediterraneis,..  clarissim^ 


fuerunt.,.  in  B ¿etica  Astigi, 
Hispal.  Corduba,  Estrabon  la 
cita  también  pag.  141.  aunque 
desfigurando  el  nombre  en  la 
voz  Asuenas,  que  en  el  com- 
pendio lib.  3.  de  las  Chresto- 
mathias  se  escribe  "  Aq-.va,  As- 
tina,  en  lugar  de  Astiga,  voz 
correspondiente  en  Estrabon 
al  Astizi  de  otros  escritores, 
como  previno  Casaubon. 

3  La  mas  ilustre  mención 
de  esta  ciudad  es  la  de  Plinio, 
pues  no  solo  nos  expressó  sus 
excelencias,  sino  que  señaló 
la  situación,  diciendo,  que  la 
baña  el  rio  Singulis  ó  Singi- 
lis,  que  vá  á  parar  al  Betis, 
pudiéndose  navegar  desde  la 
ciudad  en  adelante;  lo  que 
corresponde  á  Ecija,  llamada 
assi  desde  los  moros,  en  cuyo 
E  4  tiem- 
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tiempo  se  mudó  la  pronun-  quanto  solo  se  establecían  en 

ciacion  de  Astigi   en  Ecija,  las    ciudades    mas    insignes. 

como  la  del   rio  Singilis  en  Con  esto  la  hicieron  cabeza 

Genil,  de  muchos  pueblos  famosos, 

4  El  itinerario  de  Anto-  que  por  sí  eran  colonias,  y 
niño  pone  también  la  sitúa-  gozaban  de  immunidad.  Re- 
cion  de  Astigi  donde  hoy  te-  fierelosPlinio,expressandolos 
nemos  á  Ecija,  pues  la  coló-  que  eran  libres,  y  los  estipen- 
ca  entre  Sevilla  y  Córdoba,  diarios,  cuyos  nombres  fue- 
distante  57.  millas  de  aquella,  ron  los  siguientes! 

que  son  las   catorce  leguas 

que  hoy  se  cuentan.  Ptolomeo  PUEBLOS  QUE  FERIE- 
la  nombra  Asiygis,  acercan-  ^^.¿^n  al  Convento  Asti- 
dose  á  la  verdadera  situación,  zitano 
por  lo  que  mira  á  la  distan- 
cia de  Carmona,   Sevilla,  y  COLONIAS   IMMUNES. 
Córdoba,  pero  no  graduan- 
do bien  los  puntos  cardinales.  Tucci,  Augusta  Gemella. 
La  región  y  gentes  á  que  la  Itucci,  Virtus  Julia, 
reduce  son  los  Turdetanos.  Attubi,  Claritas  Julia. 
Confirmase  la  identidad  entre  Urso,  Gemina  Urbanorun. 
Astigi  y  Ecija,  por  las  ins- 
cripciones   romanas    que  se  Entre  estas  colonias  havia 
han  mantenido  alli,    de  que  entrado  también  Mtinda,  la 
hablaremos  después.  de  la  batalla  del  Cesar:  pero 

5  Los  romanos  aprecia-  en  tiempo  de  Plinio  parece 
ron  tanto  esta  ciudad,  que  no  existia  ya,  pues  dice:  In- 
la  hicieron  colonia,  anadien-  ter  qu^eFUITMundacumFom- 
Aoh.  los  dictados  de  Augusta  pij  filio  capta.  El  verbo  juit 
Firma,  como  refiere  Plinio:  denota  haverse  ya  acabado 
Singulis  fluvius  in  B¿etin. .  .  aquella  colonia  :  y  la  expres- 
irrumpens,  Astigitanam  Coló-  sion  inter  qu^,  no  debe  en- 
niam  alluit ,  cognomine  Au-  tenderse  de  suerte  que  la  si- 
gustam  Firmam.  Demás  de  tuacion  de  Munda  estuviesse 
esto  la  ilustraron  poniendo  entre  las  ciudades  mencio- 
en  ella  uno  de  los  Conventos  nadas  ,  de  quienes  estaba 
Jurídicos,  que  es  la  mayor  apartada  acia  el  Mediodía, 
prueba  de  su  excelencia,  por  sino  de  modo  que  apele  so- 
bre 
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bre  el  concepto  de  colonias 
immunes,  entre  las  quales  se 
havia  contado  Munda  en  otro 
tiempo,  y  no  quando  escribia 
Plinio ,  pues  en  tal  caso  no 
digera  fuü^  ni  fueran  solas 
nueve  las  colonias,  que  es  el 
numero  de  que  no  puede 
passar  el  texto  del  autor,  y 
aun  algunos  le  acortan. 

Lugares  libres. 
Astigi  vetus. 
Ostippo. 

Estipendiarios. 
Callet. 
Calucula. 
Castra  gemina. 
Ilipula  minor. 
Merucra. 

Sucrana,  ó  Sacrana. 
Ubulcula. 
Oninoris. 
Alostigi. 

6  Este  era  el  ámbito  del 
Convento  Juridico  Astigita- 
no,  según  los  lugares  que 
Plinio  le  atribuye  con  expres- 
sion:  y  en  vista  de  ellos  se 
conoce  que  su  jurisdicion  ba- 
jaba desde  Ecija  por  Osuna 
hasta  la  costa  de  Marbella,  en- 
tre cuyo  rio  Salduba  (hoy  rio 
Verde)  y  en  la  de  Barbesola 
(hoy  Guadiaro)  estaba  el  con- 
fín del  convento  de  Cádiz,  á 


quien  tocaba  Barbesola,  y  al 
cíe  x^stigi  Munda.  Desde  Sal- 
duba  proseguia  la  linea  por  la 
costa  hasta  Menoba  (hoy  rio 
de  Velez)  junto  al  qual  vivian 
los  de  Alostigi,  como  digimos 
en  el  Tomo  9.  desde  la  pag. 
45.  Por  alli  subia  la  linea 
Oriental  á  Tucci,  que  es  hoy 
Martos. 

7  La  razón  de  esto  es, 
porque  los  varios  pueblos  de 
aquel  ámbito  forzosamente 
havian  de  tener  señalado  tri- 
bunal á  que  acudir  en  sus 
pleytos,  como  correspondía  al 
buen  gobierno  de  los  roma- 
nos: y  según  el  distrito  expli- 
cado por  Plinio,  pertenecía 
aquella  tierra  al  Astigitano. 
El  no  expressar  cada  pueblo 
al  hablar  de  los  conventos, 
consistió  en  el  methodo  con 
que  habló  de  las  provincias; 
que  fue  describiéndolas,  ya 
por  los  lugares  de  la  costa, 
ya  por  los  mediterráneos,  y 
ya  por  la  jurisdicion  de  los 
conventos.  En  esta  ultima 
explicación  no  debió  repetir 
todo  lo  que  havia  dicho  an- 
tes, bastándole  referir  los 
pueblos  mas  sobresalientes 
del  limite  del  convento,  pa- 
ra manifestar  su  territorio: 
porque  si  Osuna  y  Munda 
eran  de  la  jurisdicion  del  As- 
tigitano,   también   le   perte- 

ne- 
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necerian  los  lugares  mas 
Orientales  (que  á  cada  passo 
se  alejaban  mas  de  Sevilla  y 
de  Cádiz)  hasta  tocar  en  el 
convento  de  Córdoba,  que 
incluía  á  Granada,  y  Alha- 
ma,  esto  es,  á  Eliberi,  y  Ar- 
tigi,  como  diremos  en  el  To- 
mo XII. 

8  La  mención  que  Plinio 
hace  de  otro  Astigi,  entre 
los  lugares  libres  de  este  con- 
vento, obliga  á  reconocer, 
que  huvo  dos  poblaciones  de 
un  nombre.  El  principal  fue 
Ecija,  esto  es,  el  Astigi  Co- 
lonia, y  convento  juridico, 
de  que  vamos  tratando.  El 
otro  se  distinguia  con  el  titu- 
lo de  Astigi  antiguo:  y  esto 
dá  á  entender,  que  de  alli 
fueron  los  pobladores  de 
Ecija;  por  lo  que  dieron  á  es- 
ta el  mismo  nombre  de  su 
ciudad  antigua,  al  modo  que 
hoy  se  vé  en  algunas  nuevas 
colonias,  que  reciben  el 
nombre  del  lugar  de  sus  prin- 
cipales fundadores.  Su  situa- 
ción fue  donde  hoy  la  Alame- 
da., entre  Antequera  y  la 
Puente  de  Don  Gonzalo,  á 
cosa  de  seis  leguas  de  Ecija  al 
Sudeste,  donde  se  descubren 
muchas  ruinas,  y  un  frag- 
mento de  inscripción  en  que 
se  conserva  la  voz  ASTIGIT. 
OR.  D.  D.  según  propone  Roa 


en  las  antigüedades  de  Ecija, 
fol.  14. 

9  El  Padre  Harduino  en 
su  Plinio  añadió  otro  Astigi^ 
de  cuyos  vecinos  dice  Plinio 
que  se  llamaban  Julienses,  co- 
mo se  lee  en  el  cap.  i .  antes 
de  tratar  de  los  Conventos, 
fol.  137.  lin.  16.  de  su  edición 
segunda.  Pero  anteponemos 
las  ediciones  de  Gelenio,  de 
Dalecampio,  y  la  de  Leyden 
cum  notis  variorum.,  donde  se 
lee  Ariigi,  de  modo  que  este 
sea  pueblo  diferente  de  los 
Astigitanos,  ya  expressados, 
porque  Plinio  no  repitió,  al 
hablar  del  Convento  Astigi- 
tano  las  ciudades  que  antes 
mencionó  entre  las  Mediter- 
ráneas: y  por  consiguiente  no 
convino  á  los  astigitanos  el 
dictado  de  Julienses^  que  Pli- 
nio expressó  en  los  de  Artigi, 
El  itinerario  de  Antonino 
mencionó  un  Artigi  (en  el 
camino  de  Córdoba  á  Merida, 
ocho  leguas  antes  de  Mede- 
llin)  y  el  mismo  se  halla  re- 
petido en  el  Ravenate.  Pto- 
lomeo  puso  otro  Artigi,  ó  Ar- 
tigis,  en  el  reyno  de  Granada: 
y  este  es  el  que  puede  apli- 
carse al  que  llamamos  AlJia- 
ma  (sito  al  Mediodía  de  Loja^ 
y  Occidente  de  Granada)  al 
qual  recurre  Harduino  con 
Roa ,   hablando  de  los   que 

Pli- 
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Plinio  intitula  Julienses.  De-  10  El  titulo  de  Colonia 
bense  pues  distinguir  estos  Augusta  Firma  ^^X^^X^.xx^x^'Ci 
lugares  por  sus  titulos,  para  en  una  inscripción  conserva- 
no  confundir  (como  algunos  da  en  la  Plaza  de  Ecija,  que 
confunden)  las  formalida-  estampó  Luis  Nuñez,  Roa,  y 
des.  otros,  y  dice  assi: 

boni.  eventvs. 

aponía,  c.  f.  montana. 

sacep.d.  divar.  avgvstar. 

col.  avg.  fir. 

editis.  ob.  hon.  sao.  circensib. 

et.  ob.  dedicat.  alus. 

ex.  arg.  líbrís.  cl 


D.  S.  P.  D.  D. 


Assi  la  dio  Nuñez:  Roa  aña- 
dió mas  letras;  y  juntamente 
recopiló  en  su  libro  muchas 
inscripciones,  como  quien  lo 
tomó  por  assunto.  Para  el 
nuestro  basta  la  alegada,  por 
dar  el  titulo  y  dictados  de  la 
colonia.  Grutero  y  Mura- 
tori  dieron  otras,  sobre  que 
no  necessitamos  detenernos, 
para  passará  antigüedades  de 


mas    conexión    con    nuestra 
obra. 

1 1  Vaillant  en  sus  colo- 
nias puso  en  Augusto  una  me- 
dalla (al  fin  de  las  de  Acci) 
en  que  estampó  COL.  AST. 
AVGVSTA.  diciendo  no  ser 
de  Asta,  por  el  dictado,  que 
en  aquella  era  Regia,  y  en  la 
medalla  es  Augusta.  Su  re- 
curso es  á  As  tur  te  a:  siendo 

mu- 
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mucho  mejor  aplicarla  á  AS-  puedo  contar  sobre  ella:  pero 

TIGI:  por  nohaver  egemplar  supuesta  su  puntualidad,  la 

de  medallas  batidas  en  Gali-  reputo  Astigitana,   como  la 

cia,  y  ser  aquel  fuero  muy  juzgó  Celario  en  su  Geogra- 

comun  en  la  Betica.  Yo  no  he  phia  lib.  2.  num.  XL. 
visto  tal  medalla ,  y  assi  no 


•      CAPITULO  II. 

DE  ALGUNOS  LUGARES  DE  LA  DIECESl 

Astigitana. 


1 2  T  A  jurisdicion  de  los 
L  Conventos  Juridi- 
cos  era  mucho  mas  dilatada 
que  la  de  los  Obispados,  co- 
mo sucede  hoy  con  las  Chan- 
cillerias,  y  se  vé  en  el  caso 
presente,  alargándose  el  Con- 
vento Astigitano  á  las  tres  pri- 
meras colonias,  expressadas 
por  Plinio,  que  tocaban  á 
diverso  Obispado,  y  por  tan- 
to hablaremos  de  ellas  en  su 


sitio. 


URSO. 


1 3  Esta  ciudad  se  escribe 
variamente;  en  Apiano  pag. 
261.  y  291.  Orsona;  en  el 
comentario  de  Bello  Hisp.  c. 
4 1 . )'  4  2 .  Ursaon;  en  Estrabon 
p.  1 41 .  y  en  Plinio  UrsOy  aña- 
diendo éste  que  era  colonia 


immune  ,  con  sobrenombre 
Gemina  Urbanorum:  pues  aun- 
que el  texto  dice  Genua^  es 
mas  conforme  la  prevención 
de  Don  Antonio  Augustin, que 
expuso  Gemina^  al  modo  de 
los  dictados  de  otros  pueblos, 
que  por  las  legiones  Gemi- 
nas,  ó  Gemelas  recibian  el 
mismo  sobrenombre.  Ptolo- 
meo  expressa  una  Urbona 
¿powv»,  y  es  muy  creíble  sea 
Ursona^  aunque  la  situación 
no  es  puntual,  como  tampoco 
en  otras.  El  Ravenate  c  45. 
escribe  Cirsone^  por  Ursone. 
1 4  Esta  fue  la  ciudad  don- 
de, según  Apiano,  en  las 
guerras  de  España,  pag.  263. 
Edit.  Paris.  invernó  Gneyo 
Escipion,  quando  Publio  Es- 
cipion  tuvo  el  invierno  en 
Cazlona.  Aqui,  según  él  mis- 
mo, 
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mo,  vino  también  Fabio  Ma-  cabeza  humana.  Otras  solo 
ximo  Emiliano,  quando  el  ponen  caracteres  antiguos  en 
Senado  le  envió  contra  Viria-  el  exergo  del  lado  de  la  es- 
to; de  lo  que  se  infiere  ha-  finge.  Una  tengo  de  letras  la- 
verse  mantenido  la  ciudad  en  tinas  por  un  lado,  y  descono- 
favor  de  los  romanos.  En  las  cidas  por  el  otro,  las  quales  ca- 
guerras  civiles  siguió  la  parte  lifican  pertenecer  á  este  lugar 
de  Pompeyo:  por  lo  que  des-  otras  de  la  esfinge,  que  aun- 
pues  de  la  batalla  de  Munda  que  no  tienen  inscripción  la- 
envió  el  Cesar  á  tomarla ,  lo  tina,  convienen  en  las  mismas 
que  fue  muy  costoso;  porque  letras  desconocidas.  Esta  es 
el  lugar  se  hallaba  muy  forta-  medalla  muy  rara  por  todas 
lecido  por  naturaleza  y  por  sus  circunstancias:  pues  no 
arte,  sin  agua,  ni  leña  en  su  solo  usa  de  caracteres  latinos 
contorno :  todo  lo  qual  es  en  el  nombre  del  pueblo,  sino 
proprio  de  la  famosa  villa,  que  leyéndose  VRSONE  en 
llamada  hoy  Osuna,  capital  otras,  esta  pone  VRSO:  y  no 
del  ducado  de  su  nombre ,  dis-  como  las  demás  acia  la  frente 
tante  cinco  leguas  al  Medio-  de  la  cabeza|,  sino  acia  la  es- 
dia  de  Ecija.  En  tiempo  de  palda,  como  representa  la 
M.  Aurelio  hizo  una  dedica-  Estampa  3.  num.  5.  Las  que 
cion  este  pueblo,  cuya  me-  tengo  con  el  nombre  de  VR- 
moria  se  estampó  en  Grutero  SONÉ  ponen  al  pie  de  la  es- 
pag.  259.  2.  tomada  de  pape-  finge  L-  AP.  DEC.  y  según 
les  de  Don  Antonio  Augustin,  Caro,  pag.  1 76.  prosigue  una 
y  como  existente  en  Osuna,  la  Q.  que  en  las  mias  no  se  per- 
qual  acaba  assi:  cibe.  Una  es  de  gran  bronce, 

franqueada  liberalissimamen- 

RES.  P.   VRSONENSIVM  te   por   el    gran    estimador 

de  estas   antigüedades   Don 
D.  D.  Livino  Ignacio  Leyrens,  ve- 
cino de  Sevilla,  que  ha  lo- 
Vease  Muratori  p.  MXCV.  6.  grado  una  preciosa  colección 
1 5     Batió  monedas  con  el  de  medallas :  y  la  otra  es  de 
symbolo   de  la   esfinge.    En  segunda  forma,  con  la  cabe- 
unas  se  lee  el  nombre  del  pue-  za  de  Augusto,  laureada,  pe- 
blo  en  letras  latinas,  por  [la  ro  sin  letrero, 
parte    donde    ofrecen     una  Hallanse    también   sin  el 

nom- 
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nombre  latino  de  la  ciudad:  11.  Metamor.)  pero  habla  de 

unas  con  cabeza  de  Augusto,  la  izquierda.  La  de  mis  me- 

pero  sin  inscripción,  como  la  dallas  es  la  derecha,   como 

estampada  en  el  Tomo  sexto  representa  el  num.  8.   de  la 

del  Museo  Farnesiano  entre  Tabla  III. 
las  de  Augusto,  Tabla  2.  n.  4.  16     Sirve  la  memoria  de 

Otras  con  cabeza  de  muger,  este  pueblo  para  el  concilio 

como  la  que  tengo,  y  repre-  de  Eliberi,  donde  un  presby- 

senta  la  Estampa  3.  num.  7.  tero  firmó:  Natalis  Presb.  de 

Algunas  añaden  una  ma-  Orsuna,óUrsuna,^^g^^'Ci\^o^.y- 

no  al  lado  de  la  cabeza,  como  sa,  y  Mendoza.  Sirve  también, 

propuso EspanhemioTomo  I.  para  quando  tratemos  de  los 

pag.  245.  pero  no  dio  letras  santos.  ElNubiensepag.  165. 

en  el  exergo  del  reverso,  ni  le  nombra  con  la  voz  Osuna: 

mencionó  á  España,  donde  se  Ab  Astigi  meridiem  versus  ad 

batió    aquella    medalla.    Lo  Castellum  Osuna  ^  semidiei  iter. 
mismo  omitió  también  Pedrusi 

en  la  citada  del  Museo  Farne-  q^  TI PPO  AS  TAPA 
siano,  donde  añade,  que  la  y  Qsturo. 
estrella  puesta  junto  á  la  es- 
finge denota  la  que  dio  oca-  17  En  el  convento  de  As- 
sion  á  los  Romanos  de  creer  tigi  pone  Plinio  como  pueblo 
trasladada  á  los  cielos  la  al-  libre  á  Ostippo,  que  suele  re- 
ma de  Julio  Cesar.  Yo  no  me  ducirseal  llamado  hoy  Estepa, 
inclino  á  esto,  en  vista  de  ha-  no  solo  por  el  vestigio  del 
liarse  aquel  astro  en  medallas  nombre,  sino  porque  Antoni- 
que  no  tienen  vestigio  de  co-  no  menciona  un  Ostippo  entre 
sa  romana,  ni  cabeza  de  hom-  lipa  y  Antequera  ,  en  cuyo 
bre:  por  lo  que  parece  mejor  camino  se  halla  Estepa,  aun- 
aplicarle  al  sentido  en  que  se  que  las  millas  del  itinerario 
expliquen  otras  medallas  de  no  concuerdan.  Harduino 
la  Betica,  en  que  fi-equente-  quiere  que  Ostippo  sea  la  As- 
mente  vemos  el  mismo  astro,  tapa  de  Livio,  y  de  Apiano: 
De  la  esfinge  hablamos  en  el  Weseling  sobre  el  itinerario 
Tomo  7.  pag.  143.  De  lama-  no  se  inclina  á  esto;  pero 
no  trata  Caro,  fol.  175.  b.  tampoco  dá  razón  en  contra, 
Apuleyo  pone  la  mano  entre  añadiendo  solamente  la  men- 
la  pompa  de  la  diosa  Isis  (Hb.  cion  que  hizo  Estephano  de 

los 
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los  astapaeos.  Esta  mención  güera,  y  matándose  á  sí  mis- 
no  añade  nada  sobre  la  de  mos,  para  que  no  tuviesse  de 
Apiano,  pues  el  mismo  Este-  que  triumphar  el  enemigo, 
phano  dice  la  tomó  de  Apia-  Assi  se  hizo  todo  por  haver 
no  en  el  libro  6.  el  qual  era  el  prevalecido  los  romanos :  pe- 
que trataba  de  las  guerras  de  ro  no  tenemos  mas  vestigio 
los  romanos  en  España,  como  del  sitio,  que  decir  Apiano, 
expressa  Phocio  en  su  Biblio-  que  después  de  tomar  á  Cas- 
theca  cod.  57.  y  de  passo  de-  tulo,  y  á  Iliturgi  se  fue  Esci- 
be  notarse,  que  erró  Estepha-  pión  á  Carthagena,  enviando 
no,  poniendo  á  los  astapaeos  á  Marcio  y  á  Sylano,  á  que 
en  la  Libya,  debiendo  coló-  talassen  todos  los  lugares  de 
Carlos  como  Apiano  en  Espa-  los  enemigos  hasta  el  Estre- 
na, según  previnieron  Hols-  cho;  y  entonces  sucedió  lo 
tenio,  y  Bochart  en  las  notas  referido,  sin  otra  prevención 
sobre Estephano.  acerca  del  lugar,  mas  que 
18  Livio,  y  Apiano  ha-  Marcio  passó  el  Betis,  según 
blan  de  una  misma  ciudad,  re-  expressa  Livio  Dec.  3.  lib.  8. 
firiendo  que  havia  sido  siem-  cap.  12.  Esto  prueba  que  la 
pre  de  la  parte  de  los  cartha-  ciudad  estaba  en  la  Betica, 
ginenses,  tan  enemiga  de  los  pues  para  ir  á  ella  desde  Ili- 
romanos ,  y  tan  obstinada  turgi,  y  Castulo  (donde  esta- 
que al  sitiadla  Lucio  Marcio  ban  poco  antes  los  romanos) 
pusieron  en  la  plaza  gran  era  preciso  passar  aquel  rio: 
cantidad  de  leña,  con  todas  pero  si  no  convence  que  es- 
sus  alhajas  principales,  hijos,  tuviesse  donde  hoy  Estepa^ 
y  mugeres,  y  saliendo  á  pe-  tampoco  incluye  argumento 
lear  desesperadamente ,  que-  en  contra, 
daron  en  la  ciudad  solos  50.  19  Ni  debemos  detener- 
hombres  de  los  mas  esforza-  nos  en  que  Ostippo,  y  Astapa 
dos,  con  el  destino  de  guardar  parezcan  pueblos  diversos; 
las  puertas,  mientras  estuvies-  pues  mientras  un  mismo  autor 
se  dudosa  la  batalla;  pero  ju-»  no  menciónelos  dos  nombres, 
ramentados  por  los  dioses,  de  se  puede  reducir  la  variedad 
que  si  veian  prevalecer  á  los  á  los  copiantes,  sabiéndose 
contrarios,  passassen  á  cuchi-  lo  mucho  que  se  pervirtieron 
lio  á  las  mugeres,  y  niños,  las  voces  de  los  lugares  de 
encendiendo  fuego  á  la  ho-  España  en  los  códices  anti- 
guos, 
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guos,  como  se  vé  en  mil  par-  do,  que  en  una  medalla  de 
tes;  y  acaso  por  lo  mismo  Don  Livino  lo-nacio  Leyrens 
podrá  alguno  recelar,  si  el  se  lee  CELTITAN,  confir- 
Ostippo  de  Plinio  será  lo  mis-  mandóse  la  A.  que  yo  apunté, 
mo  que  Osturo :  porque  yo  hablando  de  la  mia:  y  du- 
tengo  una  medalla  de  cobre  dándose  si  proseguian  mas 
en  tercera  forma,  de  fabrica  letras  hasta  Cellitanum^s^gun 
española  antigua ,  donde  se  me  avisa  el  ya  expressado:  en 
lee  OSTVR  (vuelta  la  S.  al  cuya  suposición  el  nombre 
revés).  Aquellas  letras  están  substantivo  era  CELTI  (como 
debajo  del  symbolo  de  una  propusimos  en  el  mapa)  pues 
bellota,  y  por  otro  lado  hay  el  municipio,  ó  lugar,  se  de- 
dos ramos  que  acaso  querrían  nominaba  CELTITANVM. 
denotar  la  encina,  por  abun- 
dar en  aquella  tierra  por  en-  VEN  TIPO. 
tonces,  al   modo   que    otros 

pueblos  usaban  de  la  espiga,  2 1      No  menciona  Plinio  á 

ojas  de  higuera,  y  racimos;  Ventipo,  como  ni  á  otros  lu- 

sino  que  digamos  ser  dos  es-  gares,  v.  g.   Carmo  ^  porque 

pigas  mal  formadas.  Pero  sin  ningún  escritor  lo  dijo  todo, 

mas  luz  no  puede  corregirse  De  este  pueblo  hay  memoria 

el  Ostippo  en  Osturo.  en   el    comentario    de  Bello 

Hispan.C2i'í^.2  6.áonáQVQV[\os 

CELTITA.       '  que  el  Cesar  le  tomó  antes  de 

llegar  al  campo  de  Munda. 
20  De  este  lugar  tratamos  Escríbese  alli  Ventisponte,  y 
en  el  Tomo  antecedente  pag.  Ventiponti ^  como  se  vé  en  la 
6 1 .  diciendo  que  estuvo  junto  edición  novissima  de  Leyden: 
á  Peñaflor,  cerca  de  la  Puebla  pero  el  nombre  proprio  es  el 
de  los  Infantes:  y  aunque  en  aqui  propuesto,  como  con- 
lo  civil  tocaba  al  Convento  vence  una  medalla  antigua 
de  Sevilla,  pertenecía  en  lo  de  mi  estudio,  donde  se  lee 
eclesiástico  al  obispado  de  claramente  VENTIPO,  en- 
Ecija,  según  prueba  su  sitúa-  lazada  la  T.  en  la  N.  lo  que 
cion ,  y  lo  que  se  lee  en  el  fue  causa  de  que  Don  Manuel 
Concilio  ÍI.  de  Sevilla  ,  de  Marti  en  su  Epist.  VIII.  bu- 
que se  hará  aqui  mención  al  viesse  leído  VENIPO,  no  re- 
hablar  de  San  Fulgencio.  Aña-  parando  en  la  T.  porque  la 

Me- 
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Medalla  no  estaría  bien  con-  rete  (quod  jaculum  appellatur) 

servada.  La  mia  es  de  gran  ut   adversarium   cúspide   inse- 

bronce,  teniendo  por  un  lado  quentem   operiret ,   implicitum- 

una    cabeza,    con    galea,    y  que    viribus    superaret.    Este 

por  el  otro  una  figura  en  pie,  genero  de  lucha  estaba  dedi- 

con   el  letrero  de  Ventipo  al  cado  á  Neptuno,  á  quien  sig- 

lado  de  la  espalda,  subiendo  niñeaba  en  el  Tridente:  Qiua 

de  abajo  arriba,  como  verás  armaturapugnabat Neptuno  tri- 

en  la  estampa.  La  figura  es  dentis  causa,  según  añade  San 

de  un  gladiador  Retiario,  con  Isidoro  después  de  la  clausula 

tridente  en  la  derecha,    que  precedente,lib.  i8.Etym.c.54. 

en  mi  medalla  no  se  percibe  2  2      La  situación  de  este 

bien,  pero  sí  en  otra  del  Se-  lugar  fue  junto   al   llamado 

ñor  Marqués  de  la  Cañada,  hoy  la  Puente  de  Don  Gonzalo, 

La  izquierda  la  tiene  al  lado  que  parece  conserva  algo  del 

donde  lleva  el  puñal,  con  el  nombre  antiguo,  y  está  sobre 

qual  y  con  el   tridente  qui-  el  rio  Genil,  antes  de  llegar 

taba  la  vida  al  competidor,  se-  á  Ecija,   como   prueba   una 

gun  describe  Estrabon  en  el  inscripción,  que  se  conserva 

lib.  1 3.  pag.  601.  donde  dice:  á  la  otra  parte  del  rio,  en  Ca- 

Piscatorio  usus  apparatu  eum  saliche ,    entre   Estepa,    y   la 

excepit,   anceps   rete   in   eum  Puente  de  Don  Gonzalo,  la 

conjecit ,    i  taque   comprehensum  qual  piedra  se  encontró  me- 

Tridente    ac    pugione   confodit.  dia  legua  de  Casaliche  cami- 

Este  aparato  piscatorio  era  la  no  de  la  Puente,  en  un  sitio 

red,    de   donde    le  venia    el  que  llaman  Vado  Garda   co- 

nombre  de  retiario.  Pero  no  mo  me  assegura  Don   Luis 

se  representa  en  la  medalla,  Joseph  Velazquez,  que  me  la 

porque  según  San  Isidoro  la  comunicó:  y  siendo  esto  cer- 

llevaba  oculta   el   gladiador:  cano  á  la  villa  de  la  Puente  de 

Retiarius  ab  armatur^  genere,  Don   Gonzalo,  reducimos  alli 

in  gladiatorio  ludo  contra  alte^  la   situación.    La   inscripción 

rum  pugnantem  occulte  ferebat  dice  assi: 


lom,  X. 
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D.  M.  S. 
Q.  EQVITIVS.  Q.  LIB.  PRI 


MIGENIVS    VENTIPONEN 


SIS    ANN     LXX     PIVS 

IN    SVIS    HIC    SITVS 

EST    STTL 

EQVITIA.  Q.  LIB.  FVSCA  VENTIPONENSIA 

ANN    IX    pía    1N 
SVIS    HIC    SITA     EST 


STTL 


Aqui  vemos  repetido  el  nom- 
bre de  Ventipo  en  dos  de 
aquel  lugar:  y  como  el  pro- 
cesso  del  comentario  citado, 
atribuido  á  Hircio,  se  verifica 
bien  en  este  sitio,  por  estar  en 
el  camino  de  Córdoba  á  Mon- 
da, al  Oriente  de  Sevilla,  no 
tenemos  fundamento  para  de- 
cir, que  los  dos  referidos  mu- 
riessen  fuera  de  su  patria,  sino 
que  fueron  enterrados  en  el 
campo  de  Ventipo. 

23     Con  esto  queda  ex- 


cluido el  intento  del  escolia- 
dor del  referido  comenta- 
rio en  la  novissima  edición  de 
Leyden,  donde  con  Weseling 
sobre  Antonino ,  adopta  la 
corrección  que  intentó  Ro- 
drigo Caro,  fol.  168.  de  mu- 
dar el  Ventipo  del  comenta- 
rio en  el  Basüippo  de  Antoni- 
no. Esto  no  se  debe  alterar, 
pues  no  puede  dudarse  de  la 
existencia  del  Ventipo,  según 
los  documentos  alegados:  y 
aquel  lugar  distó  mucho  de 

Ba- 
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Basilippo,  á  quien  Antonino  tante  del  Fuente  de  'Don  Gon- 

pone  cinco  leguas  de  Sevilla,  zalo:  y  assi  deben  quedarse 

y  el  Ravenate  le  dá  el  mismo  los  nombres  como  diferentes, 

nombre,  expressando  su  cer-  Esto  es  lo  mas  sobresalien- 

canía  á  Sevilla :  Hispalis,  cu-  te  en  esta  linea:  pues  conviene 

jus  juxta  est  Civitas  qu¿e  dici-  yapassarálaeclessiastica,  re- 

tur  Basilippa:  la  qual  según  servando  para  otras  Sedes, 

Caro  es  Cantillana^  muy  dis-  otros  pueblos  de  la  comarca. 

CAPITULO    III. 

DEL  PRINCIPIO  DE  LA  CHRISTIANDAD, 

y  ¿os  Obispos  de  Ecija, 

24   r^L    origen    de    la   fé  Que  San  Pablo  estuvo  en 

JI>    en   esta  ciudad  se  España,  queda  ya  comproba- 

halla  reducido  al  tiempo  de  do  en  el  tomo  3.  con  testi- 

los   apostóles,    teniendo  por  monios  antiguos  ,  admitidos 

su  patrón  al  glorioso  apóstol  entre  los  críticos  modernos. 

San  Pablo,  que^se  ha  mostra-  Para  afirmar  la  predicación 

do  por  especial  protector  de  en  esta  determinada  ciudad, 

esta  ciudad,  como  se  vio  en  el  nos  alegráramos,  que  huvies- 

milagro    autenticado    en    el  se  mas  documentos:  pero co- 

año    de    mil    quatrocientos  y  mo  tampoco  se  convence  lo 

treinta  y  seis,   cuya  escritura  contrario,   dejaremos   en  su 

publicó  el  Padre  Roa.  fuerza  á  la  piedad. 

Don    Lorenzo  de   Padilla  25     Lo  cierto  es,  que 'la 

en  el  catalogo  de  santos,  im-  antigüedad  de  la  fé  en  esta 

presso  en  el  1 5  38.  escribe,  que  ciudad,   puede   reducirse    al 

» muchos  antiguos  de  la  cib~  tiempo  del  nacimiento  de  la 

»dad  de  Ecija  dicen  que  este  Iglesia,  porque  antes  de  aca- 

»apostol  ha  revelado  á  mu-  barse  la  persecución  de  los 

»chos  que  lo  tengan  por  su  gentiles  la  hallamos  con  silla 

»patron  y  abogado   ante  pontificia:    lo    que    permite 

»Dios:   porque  mediante  su  decir,    que  assi  la  christian- 

»predicacion  recibió  aquella  dad,  como  el  honor  episco- 

»cibdad  la  fé.  pal,  empezó  por  algún  disci- 

F  2  pu- 
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pulo  de  los  primeíos  varones  y  no  Astigi:  pero  que  aquel 

apostólicos,    aunque  ignora-  nombre  denote  nuestra  ciu- 

mos   el  modo   individual,   y  dad  astigitana,  lo  previno  ya 

cómo  se  llamaron  los  que  go-  Ferrari  en  su  nueva  topogra- 

bernaron  esta  Iglesia  en  los  phia    del    martyrologio    ro- 

primeros  años.  mano:  como  también  Augus- 

26    Fundase  este  concepto  tin    Lubin,    de    mi    sagrada 

en  ver  que  en  tiempo  de  las  religión,    geographo    ordi- 

persecuciones  gentilicas  go-  nario  del  Rey  de  Francia,  en 

zaba  Ecija  de   obispo,  qual  su     Martyrologio    ilustrado, 

fue  San  Crispin,  martyr,  de  tabla  2.pag.  12.  donde  dice: 

quien  se  vá  á  tratar.  Astiagensis  Civitas,  qu^  est  As- 
tigitana., Astygi^  et  Astigis.., 

SAN  rRTSPTN   MARTYR  ^'  ^''''^''''  ^^''''^'  '^''  ^""'^ 

SAN  CKlbniN,  MAR  i  Y K,  ^^.^^^  .^^.^^  Civitatis  Episco- 

Viviaalfin  del  siglo  tercero.  pus  etc.  Pero  lo  mas  es^  que 

assi  consta  expressamente  por 
27  El  nombre,  dignidad,  el  hymno  gothico  de  este 
y  laureola  de  este  santo  se  santo,  que  no  solo  en  el  Mu- 
lee  en  los  martyrologios  á  zarabe  impresso,  sino  en  los 
19.  de  Noviembre:  conviene  MSS.  nombra  la  ciudad  Asti- 
á  saber,  en  el  de  Adon,  según  gitana:  Astigitan¿e  Urbique  re- 
le  tuvo  el  obispo  Equilino,  ponitur^  como  verás  en  el 
y  como  se  halla  en  el  códice  Apéndice. 
511.  de  los  manuscritos  cita-  28  Entre  todos  los  Mar- 
dos  y  publicados  por  Domin-  tyrologios  ninguno  refiere  de 
goGeorgi:  en  el  deUsuardo:  este  santo  mas  que  lo  pro- 
en  el  de  Maurolico :  en  el  de  puesto  por  el  obispo  Equili- 
Galesinio,  y  en  el  de  Baro-  no  mencionando  al  de  Adon; 
nio.  Unos  y  otros  le  ponen  cuyaspalabras  son*:  «Crispin 
in  Civitate  Astiagensi,  como  » obispo  y  martyr  en  la  ciu- 
si  el  substantivo  fuesse^j//¿2¿-/,  »dad  astiagense:  el  qual  sien- 

»do 


*  Crispinus  Episcopus  et  Martyr  apud  Civitatem  Astiagensem  passu^  est. 
<^ui  cum  esset  Fontifex  ejusdem  Urbis^  et  Christum  Dominum  pradicarety  a 
PnganU  detentus ,  et  ad  sacrijicia  Deorurn  suasus ,  dum  immolar e  contemne- 
ret  i  capite  amputato  martyrij,  gloriam  adeptus  est.  Passus  est  autem  XI II, 
KaL  Decembr.  ut  ait  Ado  in  Martyrologio. 
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»do  obispo   de   aquella   ciu-  rio  de  este  santo  no  se  expli- 

»dad,    y    predicando    la    fé  ca  en  el  hymno.  Los  patro- 

»christiana,    fue  cogido   por  nos  de  los  falsos  chronicones 

»los  gentiles,  y  amonestado  recurren  con  su  fingido  Dex- 

»que  sacrificasse  á  los  ídolos:  tro  al  tiempo  de  Nerón.  Ga- 

»pero  como  de  ningún  modo  lesinio  en  su  martyrologio  le 

»condescendiesse,    logró    la  pone   en   la   persecución   de 

» corona  del  martyrio,  siendo  Diocleciano;  lo  que  me  pare- 

»degollado,  en  el  dia  19.  de  ce   mejor:  pues  para  insistir 

»Noviembre,    como    refiere  en  el  siglo  primero  se  necessi- 

»Adon  en  su   martyrologio.  tan  mas  textos:  v.  g.  que  el 

Assi  el  expressado  autor.  hymno  nos  digera  haver  flo- 

29  En  el  hymno  Ghotico  recido  el  santo  en  tiempo  de 
se  añaden  algunas  individua-  los  Apostóles,  al  modo  que  lo 
lidades,  diciendo  que  su  cons-  expressó  en  San  Geroncio. 
tancia  en  la  fé  era  superior  á  Viendo  pues  que  no  recurre  á 
los  martyrios  de  cárcel,  azo-  tal  cosa,  es  mas  verosimil  in- 
tes,  hambre,  sed,  y  fuego,  con  sistir  en  la  persecución  mas 
los  que  (según  esto)  probaron  general. 

los  enemigos  su  constancia.  3 1  Para  nuestro  assunto 
Ofreció  en  fin  con  alegría  su  basta  hallar  áEcija  con  obis- 
cabeza  al  alfange,  consagran-  po  al  fin  del  siglo  tercero  y 
do  con  su  sangre  la  Iglesia  principio  del  quarto :  pues 
Astigitana,  en  que  recibió  se-  aquella  antigüedad  muestra 
pultura  el  venerable  cuerpo;  venir  la  silla  de  origen  mas 
quedando  aquel  lugar  hecho  remoto,  por  no  deber  atri- 
un  asylo  común  de  todos  los  huirse  su  erección  al  tiempo 
afligidos,  para  alcanzar  alivio  de  la  mayor  angustia  de  las 
en  sus  necessidades  por  me-  Iglesias,  como  queda  ya  no- 
dio  de  la  intercession  de  tan  tado  en  otras  partes, 
glorioso  martyr,  como  verás  32  Viendo  demás  de  esto 
en  el  Apéndice,  donde  damos  que  antes  de  la  conversión 
el  hymno  mejor  que  en  el  de  los  godos  gozaba  de  pas- 
Breviario  Muzárabe,  por  ha-  tor  esta  Iglesia,  debemos  re- 
verle cotejado  el  Padre  Mar-  conocer  por  el  mismo  princi- 
tin  de  Roa  con  los  MSS.  de  pió  su  continuación  desde 
Toledo  y  de  Córdoba.  Diocleciano    á    Leovigildo; 

30  El  tiempo  del  marty-  aunque  por  defecto  común  de 
Tom,  X.  F  3              los 
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los  documentos  de  aquel  tiem- 
po no  tengamos  noticia  de 
como  se  llamaron  sus  prela- 
dos. 

33  El  Cardenal  de  Aguir- 
retomo  2.  pag.  19.  se  inclina 
á  que  en  el  concilio  Arela- 
tense  I.  donde  se  lee  de  Civi- 
tate  Bastígensium  entre  las  fir- 
mas de  las  ediciones  moder- 
nas, se  entienda  Jstigensium, 
Yo  me  inclinara  mas  á  Basti: 
pero  la  inconstancia  con  que 
se  escribe  aquella  voz  en  va- 
rias ediciones,  no  permite 
establecer  cosa  cierta:  y  assi 
nos  contentamos  con  la  men- 
ción, mientras  no  se  descu- 
bran MSS.  mas  firmes. 

El  primer  obispo  que  del 
tiempo  de  los  godos  ha  per- 
petuado su  nombre,  fije 

GAUDENCIO, 

Vivia  al  medio  del  siglo  sexto. 

34  Sábese  que  Gaudencio 
presidió  en  la  Silla  Astigitana 
por  una  ilustre  mención  que 
hicieron  de  él  los  padres  del 
concilio  primero  de  Sevilla, 
donde  hablando  con  el  suges- 
sor,  en  el  titulo  i .  de  la  Sy- 
nodica  que  le  remitieron,  ex- 
pressan  á  Gaudencio,  atribu- 
yendo este  nombre  al  que  pre- 
sidió antes  en  su  Iglesia. 
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En  virtud  de  este  in" 
signe  testimonio  tiene  Ecija  la 
especialidad  de  empezar  el 
catalogo  de  sus  obispos  con 
mas  anticipación  que  otras 
muchas  Iglesias,  pues  ofi'ece 
el  nombre  de  un  prelado  an- 
terior al  concilio  tercero  de 
Toledo,  en  cuyo  tiempo  te- 
nia ya  sucessor,  como  luego 
veremos. 

36  Demás  de  la  noticia 
del  nombre  y  dignidad  de 
Gaudencio,  sabemos  por  la 
referida  Synodica  algo  de  sus 
acciones,  pues  expressan  los 
padres,  que  havia  dado  li- 
bertad á  varios  esclavos  de  la 
Iglesia,  y  que  á  otros  de  los 
de  la  familia  de  la  misma  Igle- 
sia, se  los  havia  dado  ásus  pa- 
rientes: sobre  lo  qual  decre- 
taron lo  que  referimos  en  el 
tomo  antecedente  acerca  del 
concilio  I.  de  Sevilla:  infi- 
riéndose de  aqui,  haver  sido 
Gaudencio  compassivo  y 
blando  de  natural,  pues  no 
pudo  sufrir  la  esclavitud  en 
los  siervos. 

Sucedióle  en  la  Silla  el 
que  vivia  al  tiempo  del  Con- 
cilio tercero  de  Toledo:  por 
lo  que  es  preciso  anticipar  á 
Gaudencio,  poniéndole  al 
medio  del  siglo  sexto. 


PE- 


Desde  antes  del  589.   hasta 
después  del  590. 
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P  E  G  A  S  I  O ,  obispos ,    cuyas    veces    ha- 
cían. 

39     Lo  que  mas  ennoble- 
ció su  nombre,  fue  la  acción 
de  los  Padres  del  concilio  I. 
37     El  nombre  de  este pre-  de  Sevilla,    que    correspon- 
lado  ha  quedado  perpetuado  diendo  á  las  consultas  recibi- 
en  dos  concilios,  no  obstan-  das  por  mano  de  sus  diaco- 
te que  no  se  halló  en  ningu-  nos,  le  escribieron,   respon- 
no.  El  primero  fue  el  tercero  diendo  synodalmente  á   sus 
de  Toledo,  celebrado  en  el  propuestas,   y   añadieron   el 
año  de  5  8  9 .  en  que  no  pudien-  darle  parte  de  lo  demás  que  se 
doassistirpersonalmente,con-  havia  decretado  en  el  conci- 
currió  por  él  un  diácono,  lia-  lio;   disponiéndolo  todo   tan 
mado  Servando.  El  segundo  en  atención  á  Pegasio,  que 
concilio    en    que    se    lee    su  según   lo   conservado    hasta 
liombre,    fue  el  primero  de  hoy,  no  tenemos  mas  actas, 
Sevilla,  tenido  en  el  año  si-  que  la  carta  dirigida  á  este 
guíente,  á  que  tampoco  pu—  prelado, 
do  concurrir,  pero  envió  sus  40     El  modo  con  que  le 
diáconos:  y  según  esto  infe-  saludó   el   concilio   fue   muy 
rímos,  que  tuvo  algún  accí-  honorífico  y  reverente,   em- 
dente  habitual,  el  qual  no  le  pezando  su  Epístola  en  esta 
permitió  passar  á  Toledo,  ni  conformidad:»  Al  Señor san- 
á  Sevilla.  »to,  y  digno  de  ser  honrado 
38      Como  no  firmó  en  los  »reverentemente  por    nosc- 
concílios,  no  podemos  ave-  »tros,  al  carissimo  hermano 
riguar  el  tiempo  de  su  consa- 
gración:   infiriéndose    única- 
mente, que  quando  se  cele- 
bró el  concilio  tercero  de  To- 
ledo, ya  tenia  algunos  años 
de  prelado;  por  quanto  entre 
cinco  vicarios  firmó  el  suyo 
antes  de  tres :  lo  que  le  decla- 
ra de  alguna  antigüedad,  su- 
poniendo que  en  el  orden  de 
los  vicarios  se  miró  al  de  los 


» Pegasio  obispo,  los  obis- 
»pos  Leandro  &c.  que  nos 
»juntamos  en  la  ciudad  de 
» Sevilla.  Saludando  con  es- 
»tudio  de  caridad  á  vuestra 
»santidad,  pedimos  al  Señor, 
»qTie  se  digne  concedernos 
»noticia  de  vuestra  salud,  ó 
»que  nos  alegre  con  vuestra 
» vista.  Assi  se  honraban  mu- 
tuamente los  venerables  Pa- 
F  4  dres, 
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dres,   obligándoles  la   vene-  Expressa  que  sucedió  aquello 

ración  del  carácter,  y  acaso  en  Ecija:  y  como  entonces  y 

realzando  por  esto  el  mérito  algo  antes  presidia  alli   San 

sobresaliente  de  las  prendas  Fulgencio,  nos  persuadimos 

personales  de  Pegasio.  á  que  no  serian  sucessos  de  su 

41  No  explican  en  el  ti-  pontificado,  porque  havien- 
tulo  de  la  carta  la  Iglesia  de  dose  criado  en  la  institución 
que  era  obispo:  pero  lo  ex-  de  su  hermano  San  Leandro, 
pressan  en  el  segundo  decreto  no  es  creíble  ignorasse  los  ca- 
del  concilio,  donde  declaran  nones  que  prohiben  las  orde- 
deberse  guardar  lo  establecí-  naciones  de  los  que  se  huvies- 
do  alli,  no  solo  (dicen)  en  sen  casado  con  viudas,  ni  per- 
vuestra  Iglesia  Astigitana,  sino  mite  su  santidad  que  afirme- 
en  todas  las  de  la  Betica.  La  mos  haverlos  quebrantado 
voz  Astigitana  se  expressa  fir-  conociéndolos:  y  assi  es  mas 
memente  en  las  ediciones  an-  verosímil  reducir  aquellas 
tiguas  de  Merlin,  Crabbe,  y  ordenaciones  ilícitas  al  tiem- 
Surío:  convenciéndose  lo  mis-  po  de  Pegasio,  ó  al  del  ante- 
mo  por  la  firma  del  concilio  cessor  inmediato  del  santo, 
tercero  de  Toledo,  donde  ve-  que  de  cierto  no  sabemos 
mos  á  Pegasio  en  esta  Iglesia,  quien  fue,  por  lo  que  vá  á 
en  el  año  antes  del  sevillano,  decirse. 

No    sabemos    el     tiempo 

que  sobrevivió,  por  falta  de  SAN  FULGENCIO, 
memorias:  pero  consta  que 

en  el  año  de  610.  ya  presidia  j^,,^,  ^,,^,,  ^,¿  5^^    ¡^^^^^ 

en  Ecija  otro  obispo,  que  fue  ^,,p^,,  del  619. 
San  Fulgencio. 

42  Al  tiempo  de  Pegasio  4  3  Entre  Pegasio  y  San 
parece  deben  reducirse  las  Fulgencio  pudo  haver  otro 
ordenes  ilicitas,  que  el  con-  prelado,  según  permite  el 
cilio  II.  de  Sevilla  dice  en  el  tiem^po  en  que  se  acabala  no- 
titulo  4.  haverse  conferido  á  ticia  autentica  del  fin  del 
casados  con  viudas,  ordenan-  uno,  y  en  que  empieza  el 
dolos  de  levitas:  sobre  lo  principio  del  otro ,  pues  me- 
que el  concilio  mandó,  que  diaron  cerca  de  veinte  años. 
fuesse  todo  nulo ;  y  que  no  44  La  vida  de  San  Ful- 
ascendiessen  al  diaconado.  gencio  es  una  de  las  que  to- 
ma- 
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marón  á  su  cargo  los  invento-  necessarias  de  la  casa :   y  á 

res  de  los  falsos  chronicones;  este  fin  confiessa  de  sí  mismo 

y  por  tanto  se  halla  envuelta  que  envió  á  Fulgencio  á  su 

en  no  pocas  ficciones,  que  no  patria.  No  declara  el  destino: 

necessitamos     rebatir,     sino  pero    es    muy    creíble,    que 

ofi'ecer    las    memorias    que  fuesse  para  alguna  providen- 

constan  con  certeza.  cia  de  cosas   temporales:    y 

45  Fue  este  glorioso  Pa-  assi  sabemos  que  Leandro  se 
dre  hermano  de  los  santos  valió  de  Fulgencio,  fiandole 
Leandro,  Isidoro,  y  Floren-  el  manejo  de  lo  que  deseaba, 
tina,  como  consta  por  San  Añade  el  santo  que  estaba 
Leandro,  en  el  capitulo  ultimo  muy  sentido  de  haverle  en- 
de la  regla  remitida  á  Santa  viado  allá,  por  que  temia  su 
Florentina,  donde  le  nombra  peligro:  Miserum  me!  doleo 
hermano  de  ambos,  según  qui  ibidem  cammunem  jratrem 
verás  en  el  Apéndice  del  to-  transmisi  Fulgentium  ,  cujus 
mo  9.  pag.  356.  Lo  mismo  afir-  pericula  iugi  formidine  perti- 
ma  San  Braulio  en  la  Vida  de  mesco.  Este  peligro  es  dificil 
San  Isidoro,  puesta  en  el  to-  deaveriguar  en  quéconsistia: 
mo  5 .  pag.  46  7 .  Tuvo  pues  los  pero  lo  cierto  es,  que  Fulgen- 
mismos  Padres,  que  S.  Lean-  ció  salió  bien,  pues  ni  los  po- 
dro, de  los  quales  hablamos  eos  años,  ni  la  heregia  de  los 
en  su  Vida,  excluyendo  el  pa-  godos,  le  viciaron,  antes 
rentesco  imaginado  entre  es-  bien  fue  creciendo  cada  dia 
tos,  y  los  hijos  de  Leovi-  en  fama  de  honestidad,  lite- 
gildo.  ratura,  y  prudencia,  de  mo- 

46  Era  Fulgencio  herma-  do  que  vacando  la  silla  asti- 
no  mayor  que  San  Isidoro,  gitana  le  eligieron  por  su 
pues  á  éste  le  trata  San  Lean-  obispo. 

dro  de  mas  mozo,  diciendo  47      Su  consagración  fue 

que  sus  Padres  passaron  á  la  antes  del  año  de  610.  en  que 

otra  vida  dejándole  en  poder  concurriendo  á  Toledo  con  su 

de  otros  tres  hermanos,  (que  hermano  San  Isidoro  y  otros 

eran  Leandro,  Fulgencio,  y  varios  prelados,  firmó  como 

Florentina)  como  se  vio  en  el  obispo  de  Ecija  el  decreto 

lugar  citado.  dado  por  el  rey  Gundemaro 

San  Leandro,   como  ma-  en  favor  de  la  metrópoli  de 

yor,  disponía  sobre  las  cosas  Toledo.  Sábese  pues  en  vir- 
tud 
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tud  de  aquel  documento,  que  dierase  también  leer  Celtitana^ 

Pintonees  era  obispo  astigita-  según  lo  prevenido  aqui  en  el 

no:  pero  como  los   prelados  num.  20. 

no   firmaron    por    su    orden  49     Después  de  estar  Ful- 

(segun  lo  dicho  tomo  ó.  pag.  gencio  gobernando  su  Iglesia 

359.)  no  puede  resolverse  el  pidió  á  su  hermano  San  Isido- 

año  determinado  en  que  em-  ro   que  escribiesse  sobre  el 

pezó.  origen  de  las  cosas  pertene- 

48      De  alli  á  nueve  años  cientes  á  los  oficios  eclesias- 

perseveraba  gobernando   su  ticos:   y    el   glorioso    doctor 

Iglesia,  pues  assístió  como  tal  tomando  á  su  cargo  el  empe- 

obispo   de  Ecija  al  concilio  ño,  enriqueció  la  iglesia  con 

que  en  el  año  de  6 1 9.  congre-  los  dos  libros  que  se  intitulan 

gó  y  presidió  en  Sevilla  su  De   Origine   Officiorum^  ú  De 

hermano  San  Isidoro.  En  este  Eccleúasticis  Officiis,  dedican- 

synodo    procuró    el     santo  dolos  al  mismo  San  Fulgencio 

obispo   restaurar  los  limites  que  los  havia  pedido,  como 

de    su    Diecesi ,    vindicando  todo  consta  por  la  prefación 

contra  el  prelado  de  Córdoba  del  santo,  que  dice  assi:  Dom- 

un  termino  que  decia  perte-  no  meo  et  Dei  servo  Fulgentio 

necer  á  la  Iglesia   Celticense,  Episcopo^    Isidorus .   Qu^ris    a 

cu3^o  nombre  se  lee  assi,  en  me   originem    Officiorum    etc. 

las     ediciones     antiguas    de  San  Braulio  refirió  la  misma 

Merlin,  Crabbe,  y  Surio,  cor-  obra,   expressando,    que   fue 

respondiendo  á  los  textos  de  dirigida  á  su  hermano   Ful- 

Plinio,  en  que  se  lee  Céltica;  gencio,     obispo     astigitano: 

y  por  tanto  no  debió  Loaysa  Ad  germanum    suurn    Fulgen- 

poner   en   el   concilio   II.   de  tium    Episcopum    Astigitanum 

Sevilla,  //■/.   2.  la  lección  de  Officiorum  libros  dúos  etc.    De 

Ccelesticense ^  sino  la  Celticen-  modo  que  á  San  Fulgencio 

se,  que  sacó  al  margen,  ó  la  debeíiios  que  su  hermano  es- 

Celtitense   del    códice    Alvel-  cribiesse   estos    libros:    y   el 

dense,    que    corresponde    al  mismo  santo  doctor  los  con- 

Celtita,    ó    Celsita,    de   que  cluyó  encomendándose  en  el 

tratamos  en  el  tomo  9.  pag.  fin  á  sus  oraciones.  Or^^r¿?  ;;2^. 

62.  pues  la  voz  Ccelesticense  es  50     No  sabemos  el  año  de 

vicio  del  copiante,   como  la  la  muerte,  sino  solo  que  fue 

Cest acense  áQ^uvchdiráo.  Pu-  después    del    619.    y    antes 

del 
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del  633.  en  que  al  celebrarse  thaginense  que  se  atribuye  al 
el  concilio  quarto  de  Toledo,  santo  comunmente,  con  otros 
ya  tenia  sucessor  de  bastante  varios  puntos,  tocados  en  los 
antigüedad.  Lo  cierto  es,  que  Breviarios  antiguos,  de  los 
murió  después  de  San  Lean-  quales  juzgamos  provenir  la 
dro,y  antes  que  San  Isidoro:  y  primera  mención  de  las  tales 
que  muchas  de  nuestras  Igle-  especies, 
sias  le  han  celebrado  y  cele- 
bran como  santo:  mencio- 
nándole también  Primo  Cabi- 
lonense  en  la  edición  de  Mau- 
rolyco  (no  en  las  anteriores 
deUlma  y  de  Roma)  y  el  mis- 
mo Maurolyco  en  su  Marty- 
roloofio  sobre  el  dia  i.de  Ene- 
ro,  como  Baronio  en  las  no- 
tas sobre  aquel  dia.  La  ac- 


SI  FUE  DOCTOR? 

5  I  Para  este  sitio  reserva- 
mos lo  que  alli  no  se  necessi- 
taba  tratar,  en  orden  al  titulo 
de  Doctor  ilustre,  que  el  Ofi- 
cio moderno  de  este  santo 
refiere  haver  obtenido  entre 
los  españoles:  Ut  Doctoris  il- 


cion  con  que  los  christianos  lustris  tituLum  apud  Hispanos 

trasladaron  en  tiempo  de  los  fuerit  assecutus,  y  de  hecho  se 

moros  el  cuerpo  del  santo  á  le  aplica  alli  el  Evangelio  de 

sitio  mas  seguro  (que  se  ex-  doctores;    sin  expressar   que 

pilcará  después)  es  también  huviesse  ilustrado  la   io^lesia 


prueba  del  culto  en  que  an- 
teriormente le  tenian,  pues 
no  trasladaron  sino  las  cosas 
que  estaban  en  veneración,  y 
temian  fiíessen  profanadas. 
Don  Lorenzo  Padilla,  Lucio 
Marineo,  Marieta,  y  otros, 
escribieron  su  vida  entre  las 
de  los  santos:  pero  incluyen 
tan  notables  yerros  (en  espe- 


con  sus  escritos,  ni  dar  otra 
prueba  mas  que  el  haverle 
dedicado  S.  Isidoro  los  libros 
de  Ecclesiasticis  Officiis.  Pero 
yo  no  huviera  alegado  esto 
por  argumento  del  doctora- 
do de  Fulgencio:  porque 
aquellos  libros  sirven  para 
probar  doctorado  en  San  Isi- 
doro que  los  escribió,    y  no 


cial  la  escrita  por  Padilla)  que  en  aquel  á  cuya  petición  se 

será  perder  tiempo  el  querer  hicieron,  como  de  suyo  cons- 

rebatirlos.  Gran  parte  queda  ta,  y  se  convence  en  todos  los 

ya  impugnada  en  la  disserta-  escritos  que  los  padres  dedi- 

cion  del  tomo  quinto,  donde  carón    á   otros,  los  quales  li- 

se   excluyó   la  cathedra  car-  bros  pueden  probar  doctora- 
do 
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do  en  el  autor,  mas  110  en  »un  libro  grande,  precioso, 
quien  no  los  escribió,  por  mas  »y  raro»,  como  refiere  en  el 
que  fuesse  ocasión  de  haverse  libro  de  la  regla  de  San 
escrito.  Leandro.  Morales///^.  \n,jol. 
52  La  raiz  de  todo  esto  102.  b.  añade,  que  «en  la  li- 
viene  de  lo  que  el  eminen-  »breria  de  la  iglesia  mayor 
tissimo  Belluga  imprimió  en  »de  Córdoba  en  un  códice 
Roma  en  el  año  de  1722.  en  »grandedeletragothica,yha 
favor  del  rezo  de  este  santo  »mas  de  quinientos  años  que 
con  titulo  de  doctor^  donde  »se  escribió,  se  halla  un  li- 
alnum.  3  r.  alega  á  San  Isido-  »bro  de  este  santo,  que  es- 
ro  que  en  el  Chronicon  dice,  »cribió  de  la  fé  de  la  Encar- 
sobre  el  año  5714.  Fulgentius  »nacion  de  nuestro  Redemp- 
Episcopus  in  confessione  Dei,  »tor  y  de  otras  questiones, 
e¿  scientia  claruit:  y  concuer-  » sobre  que  un  amigo  suyo, 
da  con  lo  mismo  el  Tudense  »llamado  Escarila^  le  havia 
sobre  la  era  DCX.  También  »consultado,  y  á  él  dirige  la 
el  arzobispo  Don  Rodrigo  »obra.» 
sobre  Leovigildo,  y  los  pos-  Estos  son  los  fundamentos 
tenores  á  estos,  que  siguen  á  mas  urgentes  en  favor  del 
San  Ildefonso  (en  el  epigrama  doctorado  de  San  Fulgencio; 
referido  por  Dolando  en  la  los  quales  se  reducen  á  dos 
Vida  de  San  Fulgencio,  donde  classes:  una  de  los  testimonios 
le  llama  Doctor)  San  Julián  antiguos;  y  otra  de  los  libros 
con  los  Padres  del  concilio  que  se  le  atribuyen. 
XV.  de  Toledo,  le  dio  alli  el  53  Empezando  por  la  pri- 
mismo  titulo  de  doctor,  jun-  mera  digo,  que  ninguno  de 
tandole  con  San  Ambrosio:  y  los  textos  alegados  tiene  au- 
finalmente  los  breviarios  an-  toridad  para  decidir  sobre  es- 
tiguos  de  España,  ponderan  te  punto:  porque  el  primero 
su  sabiduria  en  lenguas  orien-  de  San  Isidoro  no  debia  bá- 
tales, añadiendo  que  escribió  verle  citado  el  eminentissimo 
sobre  el  Pentateuco,  Prophe-  Belluga,  siendo  indubitable, 
tas,  y  Evangelios.  Sandoval  que  San  Isidoro  habló  de  San 
dice  que  en  el  Real  Monaste-  Fulgencio  africano,  y  no  del 
rio  de  Oña  «halló  lo  que  es-  español,  como  convence  la 
»cnbió  sobre  el  Psalterio,  Chronologia  de  la  época 
»con  letras  gothicas,  que  es  mundana  en  cuyo  año  5714. 

in- 
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introduce  el  santo  al  empe-  esta  memoria  al  que  vivia  en 
rador  Anastasio,  que  según  lo  España  cien  años  después  del 
dicho  en  el  tomo  6.  pag.  442.  mencionado  por  el  santo, 
fue  el  año  490.  de  la  era  vul-  5.^  El  Tudense  es  cierto 
gar.  En  este  imperio  de  Anas-  que  aplicó  á  San  Fulgencio 
tasio  pone  San  Isidoro  la  me-  Astigitano  las  palabras  que 
moriadeque  floreciaSan  Ful-  San  Isidoro  escribió  del  Rus- 
gencio,  como  se  lee  en  las  pense:  pero  también  es  cons- 
ediciones de  sus  obras;  en  la  tante  haver  sido  esta  una  de 
que  Schelstrate  hizo  del  Chro-  las  licencias  que  intrepida- 
nicon  del  santo;  y  en  la  del  mente  se  tomó  por  su  arbi- 
MS.  de  París,  que  publica-  trio,  y  con  el  notable  perjui- 
mos  en  nuestro  tomo  6.  co-  ció  de  poner  bajo  el  venera- 
mo  también  en  la  Historia  de  ble  nombre  de  San  Isidoro  lo 
los  Vándalos  ,  donde  dice  que  quiso,  sin  haverlo  dicho 
floreciaS.  Fulgencio  en  tiem-  assi  el  glorioso  doctor.  Vese 
po  del  rey  africano  Trase-  esto  claramente  en  nuestro 
mundo,  que  convivió  con  el  assunto:  pues  haviendo  pues- 
emperador  Anastasio,  como  to  San  Isidoro  la  memoria  del 
repite  en  el  cap.  27.  délos  va-  único  Fulgencio  de  que  ha- 
rones ilustres.  Preguntemos  bló,  en  el  imperio  de  Anas- 
ahora,  si  el  obispo  Fulgen-  tasio,  y  no  mas;  tuvo  valor  el 
cío,  que  era  famoso  en  la  tudense  para  quitar  la  clau- 
Iglesia  en  el  imperio  de  Anas-  sula  de  aquel  sitio ,  y  trasla- 
tasio  (esto  es,  al  fin  del  siglo  darla  al  tiempo  del  emperador 
V.  y  principio  del  VI.)  fue  Mauricio  (como  verás  en  el 
el  español?  y  todos  respon-  tomo  4.  de  la  España  ilustra- 
derán  que  no:  porque  el  dapag.  38.)  enloquetrastor- 
nuestro  floreció  un  siglo  des-  nó  un  siglo :  y  no  fuera  esto 
pues ,  al  principio  del  siglo  tan  sensible,  si  lo  huviera  pu- 
septimo,  pues  se  hallaba  obis-  blicado  como  escrito  proprio: 
po  en  el  año  de  619.  lo  que  pero  dar  con  nombre  de  San 
supone  diferencia  de  cien  años  Isidoro  lo  que  no  es  del  santo, 
entre  los  dos  Fulgencios.  Ha-  y  quitar  lo  que  es  suyo,  es  un 
viendo  pues  hablado  San  perjuicio  imponderable.  No 
Isidoro  del  que  florecia  á  la  debe  pues  citarse  el  nombre 
entrada  del  siglo  sexto,  y  no  de  San  Isidoro  para  el  elogio 
de  otro ;  no  es  razón  aplicar  del  Fulgencio  español,  que  se 

lee 
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lee  en   el  Tudense  sobre  el  San  Fulgencio  obispo  ástigi- 

imperio   de  Mauricio,  y  del  taño  en  tiempo  de  aquel  rey, 

reynado  de  Leovigildo:  por-  sino  que  tampoco  lo  fue  en 

que  en  las  obras  de  San  Isido-  algunos  años  después,  como 

ro  no  hay  tal  cosa ,  haviendo  se   convence  por  el   concilio 

elogiado  únicamente  al  afri-  primero  de  Sevilla  (tenido  en 

cano.  el  año  quinto  del  sucessor  de 

55      No  solo  el  Tudense,  Leovigildo)   en  que  todavía 

sino  el  arzobispo  Don  Rodri-  no  era  San  Fulgencio  obispo 

go,  ponen  á  San  Fulgencio  de  Ecija,  sino  Pegasio:  ni  hay 

astigitano   floreciendo  en   el  memoria  cierta  de  que  presi- 

tiempo  de  Leovigildo:   pero  diesse  el  santo  en  tal  Iglesia, 

con  una  diferencia,  que  Don  hasta  veinte  y  quatro  años 

Rodrigo  escribe  haver  encar-  después    de    haver    muerto 

gado  aquel  rey  á  su  hijo  Re-  aquel  rey. 

caredo,  que  oyesse  la  doctri-  57      Es  pues  falso,  quQ  en 

na  de  San  Leandro  y  de  su  tiempo  de  Leovigildo  tuviesse 

hermano  San  Fulgencio,  mi-  San   Fulgencio   el   titulo  de 

randolos  como  á  padres,//^.  2.  obispo  astigitano:  y  lo  mis- 

ca'p.  14.  El  Tudense  no  refiere  mo  puede  decirse  acerca  de 

esta  recomendación  como  he-  que  floreció  en  aquel  reyna- 

cha  á  San  Fulgencio,  sino  co-  do:   pues   el  Biclarense  que 

mo  dirigida  á  San  Leandro;  y  escribió  de  las  cosas  de  aquel 

al  punto  añade,  que  entonces  tiempo,  y  habló  de  los  perso- 

florecia   en    nuestro    dogma  nages  que  entonces  florecían 

catholico    Fulgencio    obispo  (San   Leandro,  Masona,   el 

astigitano.  obispo  de  Alcalá,  y  otros)  no 

5  ó     Yo  creo  que  el  citar  mencionó  á  San  Fulgencio:  ni 

Don  Rodrigo  á  San  Fulgencio  se  puede  probar  que  sobresa- 

en  la  recomendación  del  rey,  liesse  el  santo  hasta  cerca  del 

provino  de  juzgar,  como  el  año  610.  según  lo  dicho  so- 

Tudense,  que  entonces  flore-  bre    su    obispado.    Pues    de 

cia  en  doctrina  eclesiástica,  y  dónde  sacarla  Don  Rodrigóla 

que  ya  era  obispo  de  Ecija,  especie    de    que   Leovigildo 

pues  ambos  le  dan  este  dic-  encomendó  á  San  Fulgencio 

tado  en  el  reynado  de  Leo-  la    dirección    de    Recaredo? 

vigildo:  y  nada  de  esto  fue  Creo  que  lo  puso  de   suyo: 

assi :  porque  no  solo  no  era  porque  San  Gregorio  Magno 

no 
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no  atribuye  aquella  recomen-  taban  desengañados  de  las  fic- 

dacion  mas  que  á  San  Lean-  ciones  publicadas  en  nombre 

dro:  ni  se  oye  el  nombre  de  de  Julián  Pérez.  Hoy  ya  na 

otro  obispo  en  la  conversión  gastan  tiempo  en  tales  cosas, 

de  San  Hermenegildo,  refe-  por  estar  convencidos  de  la 

rida   en    tantos   documentos  falsedad    de    todas   aquellas , 


antiguos:  y  es  falso  que  en- 
tonces presidiesse  en  Ecija 
San  Fulgencio. 

58  En  quanto  á  la  cita 
de  San  Ildefonso,  alegada  en 
el  num.  52.  decimos  que  es 
ficción  nueva,  como  todo  lo 
demás  que  se  atribuye  á  Ju- 


piezas:  y  assi  hay  mucha  di- 
ferencia en  citar  la  obra  de 
Acta  Sanctorum  en  los  meses 
primeros,  y  en  los  posterio- 
res, como  se  individualizará 
mas  adelante. 

60     San  Julián,  y  los  de- 
más Padres  del  concilio  XV. 


lian  Pérez,  en  cuya  colección     de  Toledo  citaron  á  San  Fui- 
de  epigramas  se  leen  aquellos     gencio,  como  doctor  célebre 


y  otros  versos,  que  quisieron 
vender  en  nombre  del  glorio- 
so santo,  remitiéndose  á  Ful- 
da,  como  se  expressa  en  el  fin 


en  todo  el  orbe:  pero  que 
este  fuesse  el  español,  no  tie- 
ne mas  apoyo  que  haverlo 
escrito  assi  el  que  atribuyó  á 


de  la  edición  de  Julián  Pérez.     Julián  Pérez  las  patrañas  que 
59    Dolando  estampó  aque-     quiso.   Lo  cierto  es,   que  el 


líos  versos  en  nombre  de  San 
Ildefonso  al  fin  de  la  Vida  de 
San  Fulgencio,  dia  14.  de 
Enero;  pero  aquello  fue  co- 
piando lo  que  halló  en  el  Pa- 
dre   Quintanadueñas :    y    al 


Fulgencio  citado  alli,  es  el 
mismo  que  alegó  San  Isidora 
en  el  concilio  segundo  de 
Sevilla ;  el  qual  era  el  africa- 
no, y  no  el  español,  que 
vivia  actualmente  y  assistió 


tiempo  de  referir  este  autor  á  aquel  concilio.  La  razón 
á  San  Ildefonso  entre  los  que  de  que  el  citado  en  el  con- 
mencionaron á  San  Fulgencio,     cilio  XV.  es  el  Ruspense,  se 


añaden  los  Padres  Antuer- 
pienses  en  la  nota<^del  cap.  3. 
que  en  las  obras  de  San  Il- 
defonso no  se  halla  en  ningu- 
na parte  el  nombre  de  Ful- 
gencio. Esto  digeron  en  un 
tiempo  en  que  todavia  no  es- 


toma del  mismo  elogio,  que 
los  Padres  le  dan;  diciendo 
que  este  y  Ambrosio  eran 
doctores  célebi^es  en  todo  el 
Orbe\  lo  que  de  ningún  modo 
debe  decirse  que  conviene 
mas  á  Fulgencio  astigitano, 

que 
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que  á  Fulgencio  Ruspense,  viarios  me  remito  á  lo  dicho 
porque  solo  éste  es  el  conoci-  en  el  tomo  5.  desde  la  p.  106. 
do  eit  todo  el  Orbe  como  es-  donde  mostramos  la  suma  in- 
critor  y  doctor:  elogiado  por  curia  de  los  que  formaron 
San  Isidoro,  y  por  los  demás  aquellas  lecciones  ;  por  lo 
que  escribieron  bibliothecas,  que  de  suyo  no  tienen  autori- 
á  causa  de  haverse  divulgado  dad  ,  para  decidir  en  seme- 
mucho  sus  escritos:  pero  del  jantes  puntos, 
español  nadie  puede  afirmar  62  Acerca  de  las  obras 
que  haya  sido  conocido  en  to-  MSS.  que  se  dice  haver  de  es- 
do  el  Orbe  por  escritor  y  doc-  te  santo,  no  es  fácil  resolver, 
tor :  pues  aun  el  autor  del  por  causa  de  no  estar  publica- 
elogio  introducido  en  el  nue-  das:  pudiendo  solamente  que- 
vo  oficio,  solo  le  celebra  co-  jarnos  con  Dolando  y  Don 
mo  ilustre  entre  los  españo-  Nicolás  Antonio,  que  los  Pa- 
les, apud Hispanos,  como  ale-  dres  del  Monasterio  de  Oña 
gamos  en  el  num.  5 1 ,  Tenien-  hayan  permitido  se  mantenga 
do  pues  un  Fulgencio  muy  oculto  aquel  thesoro,  siendo 
famoso  en  el  mundo,  y  otro  tan  copioso  y  de  tanta  impor- 
que  ni  aun  en  su  nación  fue  tancia.  Córdoba  es  mas  dis- 
mencionado entre  los  escri-  culpable  en  estaparte;  porque 
tores  por  los  que  florecieron  no  tiene  mas  que  dos  hojas 
en  tiempo  de  los  godos;  será  de  la  obra  citada  por  Mora- 
muy  voluntario  atribuir  á  éste  les :  pues  aunque  en  las  pala- 
las  citas  de  los  testimonios  de  bras  alegadas  dice  ser  Códice 
Fulgencio,  excluyendo  al  co-  grande,  no  apela  esto  sobre 
nocido  en  el  mundo  por  doc-  la  obra  de  San  Fulgencio,  si- 
tor.  no  sobre  el  libro  donde  se  ha- 

Estamos  ya  en  el  ultimo  lia;  que  es  el  de  las  Homilias 
argumento  de  los  breviarios  del  beato  Smaragdo,  y  solo  al 
de  España  que  atribuyen  al  fin  tiene  las  dos  hojas  men- 
astigitano  varios  comentarios  cionadas.  Consta  lo  referido, 
de  la  Sagrada  Escritura;  y  por  una  copia  MS.  que  yo  ten- 
llegamos  también  á  lo  prevé-  go  del  apuntamiento  hecho 
nido  sobre  que  en  algunas  por  el  mismo  Morales,  el 
BibliothecassehallanMSS.de  qual  se  le  comunicó  á  Juan 
este  santo.  Vázquez   del  Marmol ,   y  la 

6 1      En  quanto  á  los  Bre-  copia  de  éste  para  hoy  en  el 

Mo- 
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Monasterio  de  San  Martin  de 
esta  corte  en  un  libro  de  ma- 
no de  Vázquez,  en  que  se  ha- 
lla el  Chronicon  del  Pacense, 
de  que  se  valió  el  maestro 
Berganza,  para  su  edición.  Yo 
pongo  .  aquel  apuntamiento 
de  Morales  en  el  Apéndice  í. 
por  no  estar  publicado,  y  es- 
pecialmente por  ser  prueba 
de  lo  que  se  vá  arguyendo, 
en  orden  á  que  no  consta  nin- 
gún escrito  en  San  Fulgencio: 
pues  no  se  expressa  alli  que 
sea  aquel  fragmento  del  asti- 
gitano,  ó  español:  y  solo  en 
esta  suposición  tuviéramos 
fundamento  para  atribuirle 
obras  manuscritas. 

6  3  Por  si  acaso  havia  con- 
traído algún  defecto  la  copia 
del  apuntamiento  de  Morales, 
acudí  al  original  de  Córdoba, 
valiéndome  de  quien  tengo 
total  satisfacción:  que  es  el 
doctor  'Don  Francisco  Delgado 
y  Venegcs^  canónigo  magis- 
tral de  aquella  Santa  Iglesia, 
quien  me  remitió  copia  pun- 
tual de  todo  lo  que  incluye 
el  tratado  citado  por  Morales 
con  atribución  á  nuestro  San 
Fulgencio:  y  no  hay  alli  dic- 
tado alguno  por  el  qual  deba 
atribuirse  la  obra  á  San  Ful- 
gencio español,  y  no  al  afri- 
cano. 

64     Pero  aun  es  mas  ur- 

Tom,  X. 


gente  el  ver  entre  las  obras 
del  Ruspense  aquel  mismo  li- 
bro de^  Fide  Incarnationis  Filii 
Dei  ad  Scarilam^  según  las  edi- 
ciones de  Guillermo  Camera- 
rio,    y  de   Chiflecio,   citadas 
por  Don  Nicolás  Antonio  lib. 
5.  Bihl.  Vet.  num.  18.  Lo  mis- 
mo consta  por  la  edición  mas 
completa  de  San  Fulgencio 
Ruspense  hecha  en  París  en  el 
año  de  1684.  á  la  qual  sigue 
Ceillier  en  el  tomo  16.  de  su 
Historia  universal  de  los  escri- 
tores eclesiásticos  cap.  I.  §.9. 
donde    propone    el    referido 
libro    entre    los    demás    del 
africano.  Pues  si   en  ningún 
MS.  se  expressa  ser  obra  del 
español,   y  si  se  halla  entre 
las  demás  del  Ruspense;  qué 
fundamento    tenemos    para 
atribuirla  al  hermano  de  San 
Leandro?   Yo   no  encuentro 
modo  de  autorizarlo:  y  creo 
que  si  á  Morales  se  le  huvie- 
ran   ofrecido  estas  dificulta- 
des, estrechándole  alguno  á 
que   probasse  ser   obra    del 
español,   y   no  del  africano, 
aquella  donde  no  hay  princi- 
pio alguno  que  la  contra3^ga 
al  de  Ecija,  huviera  procedi- 
do con  mas  tiento. 

65      Pero  aun  tengo  mas 
poderoso  argumento  en  prue- 
ba de  que  el  libro  de  Fide  In- 
carnationis ad  Scarilam  es  del 
G  Rus- 
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Ruspense,  y  que  no  estuvo  re- 
putado en  España  como  obra 
de  San  Fulgencio  Astigitano: 
pues  el  abad  Samson,  que 
floreció  en  el  siglo  nono,  y 
era  cordobés,  aplica  aquel 
libro  á  San  Fulgencio  Ruspen- 
se, como  verás  en  el  Tomo 
once,  donde  publicamos  el 
apologético  de  Samson,  lib.  2 . 
Q2.'^,22,Vi\íiVS\,j^,Fulgentius  Rus- 
pensis  Episcopus ...  in  lihellis 
adPetrum  etc.  ad  Scarilam  des- 
tinatis  etc.  Consta  pues  por 
expresso  testimonio  domesti- 
co, que  el  libro  ad  Scarilam 
conservado  en  Córdoba,  no 
estaba  reputado  en  España 
por  obra  de  San  Fulgencio 
español,  sino  del  africano. 

66  Mas  alusión  pudiera 
haver  en  los  sermones  que 
con  nombre  de  San  Fulgencio 
incluye  el  códice  de  Córdo- 
ba, uno  para  el  dia  de  San 
Martin,  ú  de  algún  confessor: 
otro  para  la  Natividad  del 
Señor:  y  otro  para  San  Este- 
van,  en  que  dice:  Omilia  Ful- 
gentij  Cartaginensis  Episcopi: 
y  los  que  lean  el  titulo  de 
carthaginense,  podrán  creer 
que  por  alli  se  confirma  haver 
sido  el  nuestro  obispo  de  Car- 
thagena,  y  que  el  sermón  es 
de  este.  Pero  reconocida  la 
Homilía,  consta  ser  obra  del 
africano,  pues  empieza:  Heri 


celehravimus  temporalem  sem- 
piterni  Regís  nostri  natalem: 
hodie  triumphalem  militis  pas- 
sionem,  que  es  el  sermón  pues- 
to en  el  Breviario.  Y  el  dar  al 
santo  titulo  de  Carthaginen- 
se, fue  por  Carthago  de  Áfri- 
ca: ó  bien  porque  el  escri- 
biente juzgó  haver  sido  obis- 
po de  alli,  (como  afirmó  Mo- 
rales) ó  por  pertenecer  á  tal 
Metrópoli.  Pero  siempre  que- 
da constante,  que  el  sermón 
es  de  San  Fulgencio  Ruspense, 
entre  cuyas  obras  anda,  y 
cuyo  estylo  no  puede  despin- 
tarse. Con  que  ni  el  libro  ad 
Scarilam,  ni  los  sermones  del 
códice  de  Córdoba,  prueban 
que  escribiesse  algo  el  Ful- 
gencio de  España. 

67  Lo  mismo  digo  acerca 
de  lo  que  refiere  Sandoval  del 
MS.  que  existia  en  Oña:  pues 
haviendo  procurado  i  n  f o  r- 
marme  de  si  havia  tal  obra 
con  atribución  á  San  Fulgen- 
cio Astigitano,  me  dicen  no 
hay  tal  cosa,  ni  aun  tal  libro: 
siendo  muy  verosimil  que  si  le 
huvo,  y  tuvo  en  realidad  el 
nombre  de  San  Fulgencio  ala 
frente  de  alguna  de  sus  obras, 
juzgassen  que  era  del  espa- 
ñol, aunque  no  huviesse  tal 
distintivo,  por  la  buena  fé 
en  que  estaban  de  haver  sido 
escritor  de  muchos  comen- 
ta- 
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tarios  sobre  la  Sagrada  Escri- 
tura; pues  assi  le  sucedió  á 
Morales ,  que  para  atribuirle 
el  MS.  de  Córdoba  no  tuvo 
mas  fundamento  que  la  preo- 
cupación. Luego  en  virtud 
de  los  MSS.  que  se  dice  haver 
en  España  de  libros  de  San 
Fulgencio,  no  podemos  pro- 
bar que  el  nuestro  fuesse  es- 
critor: pues  no  expressan  titu- 
lo por  donde  debamos  con- 
traer tales  libros  al  español,  y 
no  al  africano :  antes  bien  la 
obra  alegada  por  Morales  la 
vemos  entre  las  demás  del 
Ruspense,  y  reputada  como 
de  tal  autor  en  España,  se- 
gún prueba  el  expresso  testi- 
monio alegado  del  cordobés 
Samson. 

68  Tampoco  hacen  fuer- 
za alguna  los  demás  testi- 
monios de  escritores  moder- 
nos, que  se  alegan  á  favor, 
como  se  deja  expuesto.  Pues 
si  ni  el  hecho  de  los  manus- 
critjs  que  se  le  atribuyen,  ni 
los  textos  posteriores  al  siglo 
doce,  son  dignos  de  aten- 
ción; bien  claro  es,  que  ca- 
rece de  autoridad  el  moder- 
no que  afirme  haver  sido  es- 
critor. 

69  Sobre  las  razones  que 
muestran  la  ineficacia  de  los 
argumentos  ordenados  á  pro- 
bar el  doctorado  de  San  Ful- 


gencio; hay  otro  modo  de 
argüir,  probando  que  no  es- 
cribió ;  y  este  se  deduce  de 
que  San  Isidoro  tomó  á  su  car- 
go continuar  el  catalogo  de 
escritores  empezado  por  San 
Geronymo,  y  por  Gennadio, 
y  puso  todos  los  que  llegaron 
á  su  noticia ,  incluyendo  los 
españoles  que  florecian  en 
sus  dias,  y  que  actualmente 
se  hallaban  escribiendo  quan- 
do  San  Fulgencio  era  ya  obis- 
po, esto  es,  en  el  año  de 
610.  y  algo  después.  De  San 
Fulgencio  Ruspense  hizo 
mención  honorifica:  del  asti- 
gitano  no  habló  ni  una  pa- 
labra :  sin  que  se  pueda  decir 
que  lo  hizo  por  ser  su  her- 
mano; en  vista  de  que  trató 
de  S.  Leandro.  Pues  si  Ful- 
gencio era  insigne  en  doctri- 
na eclesiástica  desde  el  tiem- 
po de  Leovigildo  (como  es- 
criben el  Tudense  y  Don  Ro- 
drigo) si  escribió  el  copioso 
numero  de  libros  que  los  bre- 
viarios ,  y  otros  le  atribuyen; 
cómo  San  Isidoro  que  com- 
ponia  su  obra  veinte  y  qua- 
tro  años  después  de  la  muer- 
te  de  Leovigildo,  no  le 
nombra  entre  los  escritores? 
Por  ventura  en  tantos  años 
no  havia  escrito  nada  el  que 
tan  anticipadamente  se  supo- 
ne floreciendo  como  insigne 
G  2  doc- 
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doctor?  y  si  havia  ya  escri- 
to, acaso  lo  ignoraba  su  her- 
mano ? 

70     Concedamos  que  San 
Isidoro  no  tuvo  noticia  de  los 
escritos  de  San    Fulgencio. 
Duro  é  increíble  se  hace,  en 
vista  de  que  el  Hispalense  vi- 
vió bastantes  años  después 
del  Astigitano.  Pero  en  fin 
luego  se  siguió  San  Ildefon- 
so, que  continuó  el  catalogo 
de  San  Isidoro ,  y  añadió  al- 
gunos no   mencionados   por 
éste,  ni  por  Gennadio.   Por 
ventura  habló  de  San  Ful- 
gencio?   Ni    aun    de    passo. 
Pues  si  escribió  tanto  nume- 
ro de  libros,  y  florecía  como 
doctor  ilustre,   cómo  no    le 
mencionan   entre    los   escri- 
tores,  los  que  hablaron   de 
otros  de  menos  fama? 

71  Omito  á  los  conti- 
nuadores estrangeros ,  que 
añadiendo  y  supliendo  lo  que 
los  precedentes  omitieron, 
ninguno  hizo  memoria  de 
nuestro  San  Fulgencio,  ha- 
viendola  repetido  en  el  Rus- 
pense.  Omitolo  digo,  por- 
que si  los  españoles  del  siglo 
séptimo,  que  después  de  muer- 
to el  Astigitano  trataron  de 
escritores,  ninguno  le  men- 
cionó, tampoco  estrañarémos 
que  omitiessen  su  nombre  los 
de  afuera. 


72  Si  alguno  digere,  que 
aun  sin  escritos  puede  un  san- 
to ser  declarado  por  doctor 
para  con  aquellos  entre  quie- 
nes conste  de  su  eminente 
doctrina;  respondo,  que  no 
hace  al  caso  la  instancia:  por- 
que tratamos  de  un  santo  á 
quien  se  atribuyen  muchos  y 
grandes  escritos :  y  contra  es- 
to procede  el  argumento.  Si 
concedieres  que  no  escribió 
nada  (como  prueba  lo  alega- 
do) se  desvanece  lo  que  es- 
crilDieron  los  breviarios,  y  lo 
que  se  dice'  sobre  sus  obras 
MSS. 

7  3  Supongamos  pues,  que 
no  tomó  la  pluma.  Pregunto: 
De  dónde  pruebas,  que  fue 
eminente  en  doctrina?  Por 
ventura  le  aplaudieron  como 
tal  sus  coetáneos  que  elo- 
giaron á  otros  ?  Digo  que  no: 
y  lo  pruebo  con  San  Juan 
de  Validara;  con  San  Isi- 
doro; con  San  Braulio;  con 
San  Ildefonso;  con  San  Julián; 
y  aun  con  Félix,  metropoli- 
tano de  Toledo;  los  quales 
escribieron  ya  de  uno,  ya  de 
muchos  varones  ilustres;  y 
ninguno  elogió  á  San  Ful- 
gencio, ni  le  mencionó  como 
escritor. 

74  Responde  el  Señor 
Belluga,  no  deberse  estrañar 
aquel  silencio,   porque  San 

Isi- 
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Isidoro,  y  San  Ildefonso  no  se  za  el  argumento:  porque  ha- 
pusieron  á  escribir  del  assunto  viéndose  puesto  San  Ildefonso 
ex professo^  sino  solo  á  men-  á  tratar  ex  professo  de  los  va- 
cionar  algunos  personages:  roñes  ilustres  que  no  sehalla- 
pues  San  Isidoro  solo  nombró  ban  en  San  Geronymo,  en 
á  treinta  y  tres,  omitiendo  á  Gennadio,  y  en  San  Isidoro 
Augustino,  Ambrosio,  Gero-  (como  expressa  en  el  Proemio) 
nymo,  y  otros.  San  Ildefonso  y  haviendo  mencionado  aun 
no  refirió  sino  á  trece,  omi-  á  algunos  que  no  fueron  es- 
tiendo aun  á  San  Gregorio,  critores;  con  todo  esso  no 
de  quien  ofreció  tratar:  y  assi  habló  de  San  Fulgencio:  in- 
de  obras  incompletas  no  se  firiendose  de  esto ,  que  no 
hace  buen  argumento,  num.  podemos  probar  fuesse  emi- 
^6.  y  sig.  nente  en  doctrina  por  escritos, 

75  En  esto  no  mostró  di-  por  disputas,  ó  por  predica- 
ligencia  aquella  purpura;  pues  cion  :  pues  ningún  antiguo  le 
San  Isidoro,  y  San  Ildefonso  elogió  en  estas,  ni  en^  otras 
lomdiron  por  assunto  principal  lineas:  reduciéndose  todo 
continuar  la  obra  de  varones  quanto  se  dice  hoy ,  á  unos 
ilustres  que  venia  empezada  autores  que  escribieron  seis- 
por  San  Geronymo,  y  por  cientos  años  después  de  muer- 
Gennadio :  en  cuya  conse-  to  el  santo,  sin  cultura,  y  sin 
quencia  no  trataron  de  los  atención  á  los  escritos  de  otros 
mencionados  en  estos,  como  mas  antiguos;  por  lo  que  no 
lo  estaban  ya  Augustino,  Am-  son  dignos  de  sentenciar  por 
brosio,  y  Geronymo:  y  assi  sí  en  materia  tan  remota  de 
solo  cuidaron  de  añadir  lo  sus  tiempos. 

que  sabian:  sin  que  se  deba  "]"]  Añado,  que  entre  los 
echar  menos  la  repetición.  San  posteriores  á  San  Ildefonso  te- 
Ildefonso  renovó  el  tratar  de  nemos  algunas  obras  de  espa- 
San  Gregorio  (no  obstante  que  ñoles,  en  que  se  alegan,  y 
habló  de  él  San  Isidoro)  por-  elogian  las  autoridades  de  San 
que  tenia  que  añadir:  como  Fulgencio,  como  verás  en  los 
pudo  ver  el  Señor  Belluga  en  escritos  de  Alvaro,  y  de  Sam- 
las  ediciones  de  las  obras  de  son:  y  en  ninguno  mencionan 
San  Isidoro  en  que  se  halla,  y  á  Fulgencio  astigitano,  ó  es- 
no  tuvo  presentes.  pañol,  antes  bien  los  textos 

76  Queda  pues  en  su  fuer-  son  todos  del  africano,  y  á 
Tom,  X.  G  3              ve- 
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veces  declaran  con  exprés-  apacentado  á  sus  fieles,  como 
sion,  que  era  obispo  ruspen-  doctorque  era  por  oficio,  esto 
se:  de  modo  que  entre  los  es-  es,  según  el  dicho  de  San  Pa- 
critores  del  siglo  séptimo,  oc-  blo :  Oportet  Episcopum  esse 
tavo,  y  nono  (que  ñ.ieron  los  Doctor em^  lo  que  aunque  es 
immediatos  á  nuestro  santo)  común  á  todos  los  prelados, 
no  hay  quien  le  nombre  es-  en  el  nuestro  tiene  laespecia- 
critor,  ni  alegue  con  nombre  lidad  del  lado  y  escuela  de 
de  San  Fulgencio,  texto  que  S.Leandro,  y  que  desempeñó 
no  sea  del  afi'icano.  Pues  có-  el  cargo  de  su  oficio,  como 
mo  podremos  justificar,  que  muestra  la  fama  de  santidad 
los  españoles  mas  cercanos  á  en  que  murió,  y  en  que  dig- 
la  vida  y  muerte  de  San  Ful-  ñámente  es  venerado, 
gencio  astigitano,  le  recono-  79  El  que  hoy  pretenda 
cieron  por  escritor.^^  Y  si  nadie  otra  cosa  ,  está  obligado  á 
le  mencionó  como  tal  en  los  darnos  testimonios  fidedienos 
seiscientos  años  immediatos  del  tiempo  de  los  godos,  ú  de 
al  santo,  ni  se  conserva  obra  quinientos  años  después:  y 
alguna  con  nombre  y  carac-  en  viendo  textos  de  buena  fé, 
ter  del  español;  qué  fé  me-  prontamente  subscribiremos  á 
recen  los  que  después  de  tan-  lo  que  por  ellos  se  deduzca: 
tos  siglos  afirmen  lo  contra-  pues  nadie  será  tan  estólido, 
rio,  sin  alegar  testimonio?  que  juzgue  haver  gloria  en 
78  Concluyese  pues,  que  quitarla  á  los  santos.  La  ver- 
excluidas  las  ficciones  mo-  dadera  no  se  la  podemos  dar, 
dernas  de  papeles  apocryfos,  ni  quitar:  pero  la  que  estriva 
y  no  haciendo  caso  de  los  es-  en  estimación  de  los  hombres 
critores  incultos  del  siglo  tre-  tampoco  la  podemos  estable- 
ce, queda  San  Fulgencio  re-  cer,  quando  faltan  fundamen- 
ducido  á  la  cathegoria  de  tos  legitimos,  y  mucho  me- 
otros  varios  obispos  del  tiem-  nos,  quando  los  verdaderos 
po  de  San  Isidoro:  esto  es,  á  persuaden  lo  contrario:  pues 
una  doctrina,  literatura,  y  no  miro  tanto  á  lo  que  falta 
prudencia  ,  qual  se  puede  en  favor,  quanto  á  lo  que  hay 
probar  por  el  efecto  de  haver  en  contra.  Los  modernos  no 
sido  electo  para  la  dignidad  tienen  la  culpa  de  la  creduli- 
episcopal,  y  por  el  zelo  con  dad  y  poca  cultura  de  los  pas- 
que su  santidad  prueba  haver  sados,  que  hallaron  mil  espe- 
cies 


Obispos  Astigitanos.  S.  Fulgencio.  103 

cies  fingidas,  y  no  tuvieron  te  Juliano ,  como  refiere  Roa. 
principios  suficientes  para  ca-  Alli  dicen  que  se  mantuvo  el 
lificarlas.  Por  tanto  hallan-  santo  cuerpo  hasta  la  pérdida 
dose  hoy  tanto  apocryfo,  es  de  España:  en  cuyo  tiempo  le 
preciso  rebatir  mucho  de  lo  llevaron  los  Christianos  con 
que  viene  recibido:  y  como  el  de  santa  Florentina  á  los 
las  cosas  de  hecho  ya  passado  montes  de  Guadalupe, 
no  penden  de  nuestro  arbi-  81  Esto  vá  mal  fundado, 
trio,  es  preciso  recurrir  á  los  en  el  supuesto  de  que  San  Fui- 
documentos  antiguos ,  y  ver  gencio  ñie  obispo  de  Cartha- 
lo  que  resulta  de  ellos.  Des-  gena,  pues  por  esto  dicen  ha- 
cubran  los  que  se  juzgan  mas  ver  fallecido  alli:  y  ya  mos- 
interessados,  pruebas  de  bue-  tramos  en  el  Tomo  5.  ser  es- 
na  fé,  y  estaremos  acordes  y  pecie  tan  desautorizada,  como 
concordes.  las  demás  que  refieren  acerca 

de  su  muerte,  en  quanto  á 

np    T  A    TRA^TACTON  los  obispos  que  dicen  le  as- 

DE  LA    IKASLALJUJy  ^-^^^^^^^.^ .    j^    ^^e    indubita- 

del  cuerpo  del  santo,  blemente  es  falso,   como  se 

probó  alli  pag.  109.  y  assi  no 

80  Acerca  de  la  muerte  debemos  repetirlo,  sino  su- 
del  santo  escriben  los  Pa-  poner  que  el  santo  falleció 
dres  Roa,  y  Quintanadue-  en  Ecija,  donde  tenia  su  as- 
ñas,   que  fue  en  Carthage-  siento. 

na:  y  que  de  alli  le  traslada-  82  De  aqui  pudo  ser  tras- 
ron  á  Sevilla,  treinta  y  qua-  ladado  á  Sevilla:  pero  en  or- 
tro  años  después  de  su  transi-  den  á  si  de  hecho  le  traslada- 
to,  en  el  de  664.  poniéndole  ron,  no  veo  prueba:  porque 
en  el  sepulcro  de  los  demás  los  versos  que  se  atribuyen  á 
hermanos.  Añaden  que  San  San  Ildefonso  no  son  del  San- 
Ildefonso  en  honra  de  los  to,  ni  los  huvo  en  el  mundo 
quatro  santos  compuso  en  en  algunos  siglos  después,  co- 
aquella traslación  unos  ver-  mo  publican  ellos  mismos  en 
sos ,  que  se  gravaron  en  una  su  estylo ,  y  convence  el  he- 
cruz  de  plata,  y  se  conservan  cho,  de  que  el  monumento 
copiados  de  un  MS.  antiquis-  mas  antiguo  en  que  se  hallan 
simo  del  archivo  de  santa  Jus-  es  en  el  autor  de  la  Vida  de 
ta  en  Toledo,  por  el  arcipres-  San  Isidoro,  antepuesta  á  las 

G  4  obras 
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obras  delTudense,  enelMS.  cribió  la  vida,  en  cuyo  co- 
que se  conserva  en  la  Santa  dice  se  mantienen,  atribuidos 
Iglesia  de  Toledo',  publicado  á  San  Ildefonso  (en  el  cap.X.) 
por  los  Padres  Antuerpienses  con  otras  muchas  cosas,  que 
sobre  el  dia  cinco  de  Abril:  fuera  mejor  no  se  huvieran 
donde  immediatamente  des-  escrito,  por  ser  partos  de  lo 
pues  de  referir,  que  San  11-  que  se  concebia  en  aquel  si- 
defonso  puso  en  la  cruz  aquel  glo  imaginariamente,  sin  no- 
poema,   le  defiere  otro,   di-  ticia  del  genio  y  práctica  del 
ciendo :    ítem  aliud.    Este   se  séptimo.  Adoptólos  en  su  co- 
hizo en  metro  de  Sequentias:  lección  de  epigramas  el  que 
y  sin  recurrir  á  que  es  metro  tomó  el  nombre  de  Julián  Pe- 
posterior  al  santo,  consta  con  rez,  y  añadió  otros  en  nom- 
certeza  la  impostura,  por  de-  bre  de  San  Ildefonso  al  mis- 
cirse  alli,  que  Mahoma  huyó  mo  San  Fulgencio,  los  quales 
de  San  Isidoro,  haciendo  en  son  de  mejor  pluma  que  los 
esto  relación  á  lo  que  el  Tu-  precedentes ;  pero  compues- 
dense  se  atrevió  á  poner  en  tos  por    los   modernos    que 
nombre  de  San  Ildefonso  (im-  intentaron  esforzar  sus   fic- 
pugnado  ya  en  el  tomo   5.  clones:  y  assi  passarémos  á 
pag.  284.  desde  el  num.  122.)  otra  cosa, 
siendo  cierto  que  Mahoma  no  84     Dicen  los  ya  citados 
vino  á  Córdoba,  ni  á  España:  que  el  cuerpo  de  San  Fulgen- 
cio se  mantuvo  en  Sevilla  has- 
„  _  ,          .         .  ta  la  entrada  de  los  moros,  y 
Mahomeh  cactias  entonces  fue  trasladado 
Perdens  gentes perdüas,  ^^^  ^j  ^^  g^^^^  Florentina. 
Illius  mtr acula  y^    •  ^^  ^^^^^  ¿^  ^^^^  ^^^^^. 

Nequiens  refellere  mientras  no  me  den  tex- 

Mmstaftut  cederé  ^^  ^^  ^^^^^  ^^^  ^^  ^^       3^^. 

Vtro  sine  macula.  ^^  ^  ^^j  ^^^^,  ^  ¿¡^^  ^^^  ^^^j 

San  Fulgencio,  como  su  santa 

83     Assi  estos,  como  los  hermana   fueron    sepultados 

versos  de  la  cruz,  en  que  San  en  Ecija,  sin  salir  de  alli  para 

Fulgencio  se  dice  sepultado  Sevilla,   sino   solo   para   los 

con  los  demás  hermanos,  son  montes    de    Guadalupe:    de 

versos  del  siglo  trece,  com-  suerte  que  esta  traslación  se 

puestos  por  el  autor  que  es-  hizo  no  desde  Sevilla,  sino 

im- 
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immediatamente    desde  San  Isidoro,  havian  de  haver 

Ecija.  procurado  salvar  los  cuerpos 

85  El  fundamento  para  de  los  quatro;  y  en  caso  de 
decir,  que  no  estuvieron  es-  no  poder  sacar  mas  que  dos, 
tos  Santos  cuerpos  en  Sevilla,  havian  de  haver  cuidado  en 
se  toma  de  la  misma  relación  primer  lugar  de  sus  metropo- 
ya  mencionada :  pues  dicen  litanos,  por  no  ser  imaginable 
los  patronos  de  aquella  espe-  que  intentassen  assegurar  á 
cié,  que  todos  quatro  herma-  los  otros,  dejando  á  estos 
nos  fueron  colocados  en  un  expuestos  á  los  desacatos, 
sepulcro,  y  assi  lo  quiso  au-  Sabiéndose  pues  que  S.  Isi- 
torizar  con  el  nombre  de  San  doro  se  mantuvo  en  Sevilla 
Ildefonso  el  autor  de  los  ver-  siglos  después  de  la  entrada 
sos  ya  citados,  y  lo  confirman  de  los  moros,  sin  extraerle 
las  lecciones  del  nuevo  re-  de  alli  por  ninguna  persecu- 
zo  de  santa  Florentina.  Según  cion,  decimos  no  haver  esta- 
esto  para  sacarlos  de  Sevilla  do  en  su  sepulcro  San  Ful- 
en  tiempo  de  la  persecución  gencio  y  santa  Florentina, 
de  los  moros,  debieron  abrir  sino  que  estos  se  mantuvie- 
el  sepulcro,  y  tomar  los  cuer-  ron  en  Ecija,  donde  fueron 
pos  de  estos  dos  hermanos,de-  sepultados:  porque  sin  gra- 
jando  los  otros  dos  de  los  Me-  vissimos  testimonios  no  es 
tropolitanos,  pues  sabemos  creíble  que  permitiesse  la 
que  el  de  San  Isidoro  perse-  Iglesia  y  ciudad  astigitana 
veraba  en  Sevilla  en  el  siglo  ser  despojada  en  el  tiempo 
once,  sin  que  se  huviesse  mo-  pacifico  de  los  godos  de 
vido  por  ninguna  persecu-  aquellos  sagrados  thesoros, 
cion.  para  dárselos  á  Sevilla,  y  mu- 

86  De  aqui  arguyo,  que  cho  menos  es  persuasible  la 
no  estuvieron  en  aquel  sepul-  referida  traslación  en  el 
ero  de  San  Isidoro  los  cuerpos  tiempo  en  que  se  pone,  esto 
de  San  Fulgencio  y  de  su  her-  es,  después  del  transito  de  San 
mana:  porque  si  los  christia-  Isidoro:  porque  este  glorioso 
nos  que  procuraron  librar  es-  Padre  falleció  después  de  sus 
tas  sagradas  reliquias  de  los  hermanos,  como  quien  era 
desacatos  de  los  moros,  las  el  menor  en  dias,  y  que  des- 
huvieran  encontrado  juntas  frutó  el  obispado  por  cerca 
con  las  de  San  Leandro,  y  de  de  quarenta  años.  Si  huviera 

si- 
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sido  ultima  voluntad  de  Ful- 
gencio y  Florentina  que  los 
enterrassen  en  el  sepulcro  de 
su  hermano  San  Leandro,  lo 
huviera  egecutado  San  Isido- 
ro: pero  no  haviendose  mo- 
vido los  sagrados  cuerpos  de 
sus  sitios  en  vida  del  santo 
metropolitano,  no  hay  fun- 
damento para  decir  que  los 
trasladassen  después  de  muer- 
to el  santo,  y  28.  años  des- 
pués de  su  fallecimiento  en  el 
de  664.  pues  todo  esto  se  dice 
sin  autoridad,  ni  verosimili- 
tud. 

'^']  Al  contrario  sale  todo 
bien  ,  suponiendo  que  se 
mantuvieron  én  Ecija  hasta 
la  persecución  de  los  mo- 
ros, en  tiempo  v.  g.  de  Ab- 
derramen :  pues  de  este  mo- 
do se  descubre  fundamento 
para  decir  que  estos  dos 
cuerpos ,  y  no  los  de  San 
Leandro  y  San  Isidoro,  fue- 
ron trasladados  á  sitio  mas 
seguro;  conviene  á  saber,, 
porque  unos  y  otros  estaban 
en  diversos  lugares,  aque- 
llos en  Sevilla,  y  estos  en  Eci- 
ja. Los  christianos  de  Sevi- 
lla estuvieron  mas  assegura- 
dos  de  sus  sagradas  reliquias, 
que  los  astigitanos;  según  ve- 
mos de  que  aquellos  no  se 
movieron  á  sacar  ninguna  de 
las  muchas  que  gozaban,  y 


los  de  Ecija,  sí;  pues  el  caso 
presente  nos  lo  dice  en  el 
efecto  de  hallar  fuera  los  cuer- 
pos de  los  dos  últimos  santos 
que  murieron  alli. 

"^Z  El  sitio  en  que  se  ha- 
llaron (y  consiguientemente, 
donde  fueron  trasladados  en 
tiempo  de  los  moros)  fue  en 
los  montes  de  Guadalupe,^ 
junto  al  nacimiento  del  rio 
de  este  nombre,  y  cerca  de 
la  villa  de  Berzocana,,  ultimo 
lugar  del  obispado  de  Pla- 
sencia  en  la  raya  confinante 
con  el  de  Toledo  por  aquella 
parte:  en  cuya  villa  fueron 
colocados  los  sagrados  cuer- 
pos, quando  se  descubrieron, 
en  tiempo  del  rey  Don  Al- 
fonso XI.  poco  después  del 
año  mil  trecientos  y  treinta^ 
cerca  del  qual  se  pone  la  ma- 
nifestación de  la  milagrosa 
imagen  de  nuestra  Señora, 
venerada  en  el  santuario  de 
Guadalupe. 

89  Alli  se  mantuvieron 
con  mucha  veneración  de  los 
pueblos  comarcanos  como 
cuerpos  de  San  Fulgencio  y 
santa  Florentina  en  virtud  del 
rotulo,  ó  memoria  con  que 
los  colocarian  en  aquel  sitio 
los  christianos  que  los  escon- 
dieron alli.  Alguna  parte  del 
cuerpo  del  bendito  santo  está 
debajo  del  altar  de  nuestra 

Se- 
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Señora  en  Guadalupe;  pues 
quando  Gaspar  Barreyros 
passó  por  alli  en  el  año  de 
1546.  halló  la  fama  de  que 
estaban  debajo  de  aquel  al- 
tar los  huessos  de  San  Fulgen- 
cio, como  refiere  en  su  Coro- 
graphia  fol.  31.  y  esto  lo  ex- 
plica bien  Morales /2¿5.  i  2.¿;.  5. 
entendiéndolo  de  alguna  par- 
te, no  del  cuerpo  entero. 

90  Deseando  luego  Car- 
thagena  gozar  de  las  reli- 
quias de  sus  gloriosos  santos, 
recurrió  en  el  año  de  1592. 
á  la  protección  del  Rey  Don 
Phelipe  II.  quien  encargó  la 
diligencia  y  examen  de  este 
punto  al  Prior  que  era  del 
Real  Monasterio  de  Guadalu- 
pe, Fr.  Gabriel  de  Talayera:  y 
finalmente  se  resolvió  sacar 
de  Berzocana  quatro  huessos 
de  los  mayores,  quedándose 
dos  en  el  Escorial  (donde  á  la 
sazón  se  hallaba  la  corte)  y 
entregando  los  otros  dos  á  los 
canónigos  enviados  por  Car- 
thagena,  que  volvieron  go- 
zosos á  su  Iglesia  con  tan  pre- 
ciosas prendas.  Fue  esto  en  el 
año  de  1593.  según  refiere  el 
expressado  Padre  Talavera  en 
la  Historia  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe  §.  15.  de  las 
O bserv aliones^  trat.  i. 
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Desde  muy   cerca   del  629. 
hasta  el  de  638. 

91  Después  de  San  Ful- 
gencio presidió  en  la  Iglesia 
astigitana  Abencio,  ó  Haben- 
cio,  cuyo  nombre  se  lee  con 
aspiración,  y  sin  ella,  en  los 
códices  del  concilio  quarto 
de  Toledo,  á  que  assistió  en 
el  año  de  633.  juntamente 
con  su  metropolitano  San  Isi- 
doro, que  presidió  el  conci- 
lio, y  havia  consagrado  á  este 
obispo,  como  infiero  de  ha- 
ver  empezado  Abencio  des- 
pués de  estar  San  Isidoro  pre- 
sidiendo en  la  Betica,  y  quan- 
do las  consagraciones  toca- 
ban, no  al  toledano,  sino  á 
los  metropolitanos  respecti- 
vos. 

92  El  año  de  su  consagra- 
ción fije  muy  cerca  del  año 
629.  como  muestra  el  orden 
de  la  firma  en  el  concilio;  que 
fije  subscribiendo  en  el  n.  38, 
antes  de  Pimenio ,  obispo 
asidonense:  y  como  de  este 
sabemos  que  empezó  en  el 
año  de  629,  resulta  que  pre- 
cediéndole Abencio,  debemos 
señalar  su  época  antes  del  ex- 
pressado año,  pero  muy  cer- 
ca, pues  no  huvo  entre  los  dos 
otro  pr:elado,  firmando  imme- 
dia- 
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diatos.  Ignorase  el  tiempo 
que  perseveró  en  la  silla,  por 
quanto  en  los  dos  concilios 
siguientes  no  hay  mención 
de  esta  Iglesia.  En  el  quinto 
no  tenemos  que  estrañar,  pues 
no  concurrió  ningún  obispo 
de  la  Betica.  En  el  sexto,  del 
año  638.  vacaría  la  Sede,  sino 
es  falta  de  copiantes  la  omis- 
sion  de  esta  Iglesia:  y  assi  di- 
remos que  Abencio  la  gober- 
nó cerca  de  nueve  años. 

ESTEVAN. 

Desde  el  639.  hasta  después 
del  653. 

93  Tuvo  por  sucessor  á 
Estevan,  cuyo  nombre  y  dig- 
nidad se  lee  en  el  concilio 
séptimo  de  Toledo,  celebrado 
en  el  año  de  646.  en  que  se 
halló,  y  firmó  en  el  num.  lO* 
como  quien  tenia  algunos 
años  de  antigüedad:  pues  se- 
gún lo  prevenido  empezó 
muy  cerca  del  año  638.  en 
que  vacaba  la  silla:  y  por  tan- 
to señalando  su  consagración 
en  el  año  de  639.  se  verifica 
el  orden  de  antigüedad  mani- 
festado en  el  concilio  sépti- 
mo; porque  teniendo  ya  siete 
años  de  consagración,  prece- 
dió á  diez  y  ocho  obispos ,  y 
le  antecedieron  cinco  sufra- 


gáneos mas  antiguos:  entre 
los  quales  el  immediato  era 
Eparcio  italicense,  uno  de 
los  que  assistieron  al  concilio 
precedente  en  que  no  huvo 
obispo  astigitano  :  y  por 
tanto  decimos  que  Estevan 
fue  consagrado  después  del 
año  de  aquel  concilio  sexto, 
esto  es,  después  del  638.  pero 
muy  cerca,  como  pide  la  an- 
tigüedad manifestada  en  el 
concilio  séptimo. 

94  Concurrió  también 
Estevan  al  concilio  octavo  del 
año  653.  cessando  aqui  su 
memoria,  por  quanto  el  con- 
cilio nono  fue  provincial  de 
los  carthagineses :  el  décimo 
fue  nacional;  pero  no  se  ha- 
lló en  él  ningún  sufragáneo 
de  la  Betica,  sino  solo  el  me- 
tropolitano: el  undécimo  fue 
también  provincial  de  los 
carthagineses:  y  ássi  igno- 
ramos lo  que  vivió  Estevan 
después  del  año  653.  en  que 
tenia  catorce  años  de  prela- 
cia, según  la  Chronologia  se- 
ñalada. 

THEODULFO. 

Desde  cerca  del  679.  hasta 
después  del  683. 

95     Entre  este  y  el  prece- 
dente   debemos    reconocer 

otro, 
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otro,  ú  otros  prelados ,  como  NANDARBO. 
pide  el  gran  espacio  interme- 
dio, y  la  poca  antigüedad  de  Vivía  en  el  año  de  688. 
Theodulfo  en  el  año  de  681. 

en  que  assistiendo  al  concilio  98     El    nombre   de   este 

doce  de  Toledo,  firmó  des-  obispo  se  escribe  con  varie- 

pues  de  treinta  obispos,  pre-  dad,  Nandarbo,  Nasidarbo, 

cediendo  únicamente  á  qua-  y  Naridarvo.  Vivia  en  el  año 

tro:  lo  que  supone  ser  de  los  de  688.  en  que  se  celebró  el 

mas  modernos:  y  consiguien-  concilio  quince  de  Toledo:  y 

teniente  correspondió  su  con-  no  pudiendo    assistir  perso- 

sagracion  muy  cerca  del  año  nalmente   envió   por  vicario 

679.  entre  el  qual  y   el   de  á    un    presbytero,    llamado 

65  3.  en  que  cessa  la  memoria  Desiderio ,    el   qual  subscri- 

del  precedente,  debemos  su-  bió   en   ultimo  lugar,    como 

poner    otro    prelado,    cuyo  que  hacia   veces  del  obispo 

nombre  se  ignora.  menos  antiguo:  y  assi  diré- 

96  En  el  año  de  683.  mos  que  fue  consagrado 
passó  Theodulfo  segunda  poco  antes:  añadiendo  que 
vez  á  Toledo,  para  assistir  falleció  no  mucho  después, 
al  concilio  trece  en  que  fir-  en  vista  de  que  en  el 
mó  en  el  num.  40.  prece-  año  de  693.  tenia  sucessor^ 
diendo    á    ocho    obispos;    y  llamado 

se  le  debe   posponer  Theo- 

deracio  asidonense,    que  ARVIDIO. 
firmando   ultimo  en   el   con- 
cilio doce,  se  halla  en  el  tre-  Desde  antes  del  693.  en 
ce    antepuesto    á    treinta    y  adelante. 
ocho ;  lo  que  es  muy  desor- 
denado. 99     Este  prelado  fue  uno 

97  Ignorase  loque  vivió  de  los  que  se  hallaron  en  el 
después  de  aquel  concilio;  concilio  XVI.  de  Toledo,  ce- 
pues  en  el  siguiente  tenia  su-  lebrado  en  el  año  de  693.  y 
cessor,  cuya  antigüedad  no  firmó  como  obispo  astigita- 
se  sabe,  por  no  haver  con-  no  en  el  num.  25.de  Loaysa, 
currido  en  persona :  pero  el  antepuesto  á  mas  de  treinta: 
vicario  firmó  en  ultimo  lu-  lo  que  no  corresponde  á  su 
gar.  corta  antigüedad ,  y  consta 

con 
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con  certeza  el  desorden,  pues  concilios  no  hay  firmeza  en 

precede  á  los  que  eran  obis-  el  orden  de  las  firmas:  y  como 

pos  en  tiempo  de  su  anteces-  aqui  se  acaban,  no  podemos 

sor:  y  assi  en  estos  últimos  declarar  lo  que  passó  después. 


CAPITULO    IV. 


ENTRADA   DE   LOS   MOROS, 


100  T^Udo  el  obispo  Ar- 
1  vidio  alcanzar  el 
desgraciado  tiempo  de  la  en- 
trada de  los  saracenos,  si  fue 
largo  su  pontificado:  pero  no 
hay  memoria  de  buena  fe, 
que  lo  afirme.  Sábese  por  el 
arzobispo  Don  Rodrigo,  que 
después  de  la  batalla  fatal  pa- 
ra los  godos,  se  refugiaron  á 
Ecija  algunos  de  los  que  se  li- 
braron: y  uniéndose  con  otros 
de  la  ciudad  en  gran  nume- 
ro ,  creyeron  que  la  multitud 
bastaba  para  contener  al  ene- 
migo. Salieron  intrépidos  al 
campo :  pero  vencieron  los 
que  havian  vencido  la  mayor 
fuerza  de  los  godos :  y  con 
esto  se  volvieron  á  la  ciudad 
los  que  pudieron :  Fost  bellum 
autem  infauste  peractum,  Taric 
Chrisíianos  juit  usque  in  Eci- 
jam  secutus,  et  qui  erant  in 
Civitate^  et  etiam  qui  e  strage 
fugerant,  adhuc  de  multitudi- 
ne    confidentes ,    ei    improvide 


occurrerunt :  et  bello  injeliciter 
inchoato  ,  infelicius  perierunt: 
et  occisis  pluribus  plures  ad 
Civitatis  ambitum  redierunt, 
lib.  3.  cap.  23.  al.  22. 

T  O I  No  expressa  mas  Don 
Rodrigo  acerca  de  este  punto, 
pero  los  efectos  muestran  que 
se  dio  luego  la  ciudad  á  los 
vencedores;  sabiéndose  que 
perseveró  como  otras  en  la 
dominación  de  los  moros,  sin 
haver  sido  arruinada.  Men- 
cionase en  el  escrito  de  Rasis, 
y  en  el  geographo  Nubiense, 
pag.  1Ó5.  Est  autem  sita  Vrbs 
Astigi  prope  flumen  Granat¿e, 
quod  appellatur  Scenil.  Et  ab 
Astigi  Cordubam  XXXV.  M.  P. 

ro2  Pero  lo  mas  notable 
es,  que  no  solo  se  mantuvo 
la  ciudad ,  sino  la  christian- 
dad,  y  aun  la  dignidad  pon- 
tificia, no  obstante  que  el  Pa- 
dre Martin  de  Roa  no  tuvo 
noticia  de  esta  silla  en  tiempo 
de  los  moros:  pero  es  indu- 

bi- 
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bitable  su  existencia,  por  lo 
que  se  dirá. 

103  Una  cosa  notable  re- 
fieren los  autores  acerca  de 
esta  ciudad,  y  de  aquel  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  afri- 
canos: y  es  que  sabiendo  las 
religiosas  del  Monasterio  de 
Santa  Florentina,  que  los 
moros  se  apoderaron  de  la 
ciudad,  temiendo  ellas  no 
fijessen  bárbaramente  profa- 
nadas, se  afearon  voluntaria- 
mente, hiriéndose  los  rostros, 
para  contener  con  el  aspecto 
sanguinolento  la  incontinen- 
cia de  la  tropa  licenciosa:  y 
que  visto  por  los  enemigos 
tan  inopinado  sucesso  las  mar- 
tyrizaron  á  todas.  /\ssi  lo  tie- 
ne recibido  aquella  Ciudad 
por  tradición  de  unos  á  otros, 
según  escribe  Morales  lib.  10. 
cap.  5.  y  otro  sucesso  semejan- 
te leemos  en  la  Historia  Ecle- 
siástica acontecido  en  el  si^lo 
nono  en  Escocia,  en  el  Monas- 
terio en  que  presidia  una  re- 
ligiosa llamada  Ebba. 

BEATO. 

Vivia  en  el  año  de  862. 

1 03  Dominada  Ecija  por 
los  moros  no  solo  no  fue  des- 
truida, según  afirmó  Morales 
lib.  2.  cap.  70.  sino  que  perse- 


veró con  christiandad,  y  fue 
continuando  él  obispado  co- 
mo antes,  no  obstante  que  por 
falta  de  memorias  ignoramos 
sus  nombres.  Consta,  esto  por 
los  obispos  que  sabemos  ha- 
ver  presidido  alli  en  tiempo 
del  cautiverio;  de  los  quales 
no  se  tenia  noticia  en  el  siglo 
passado,  y  por  beneficio  de 
irse  descubriendo  monumen- 
tos antiguos,  se  han  mante- 
nido los  nombres  y  dignidad 
de  algunos. 

1 04  Uno  de  ellos  se  llamó 
Beato ^  como  nos  dice  el  Abad 
Samson  en  su  Apologético 
(que  publicamos  en  el  Tomo 
siguiente)  por  las  palabras  ya 
dadas  en  el  séptimo  pag.  92. 
donde  no  solo  expressa  el 
nombre  y  dignidad  de  este 
prelado,  sino  que  afirma  ha- 
ver  sido  uno  de  los  obispos, 
que  por  cartas  declararon 
inocente  al  mismo  Abad;  lo 
que  practicó  el  de  Ecija,  re- 
mitiéndose al  voto  del  obispo 
de  Córdoba  Valencio^  el  qual 
favorecía  á  Samson :  Sed  et 
Beatus  Astigitanus  EpiscopuSy 
qui  sententiam  suam  in  Valen^ 
tij  Episcopi  posuit  manus, 

105  Fue  esto,  como  alli 
se  notó,  en  la  era  900.  que 
corresponde  al  año  de  862.  y 
por  tanto  reducimos  la  memo- 
ria de  este  prelado  al  expres- 
sa- 
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sado    año.    Añade    el    abad  MARTIN. 
Samson,  que  Beato  fue  uno 

de  los  obispos   á  quienes  la  Vivia  al  principio  del  siglo 

corte   de   Córdoba  obligó  á  décimo. 
que  concuriessen   allá,   para 

consagrar  al  pseudo-obispo,  106     Otra  prueba  y  me- 
que la  fuerza  de  los  enemigos  moría  de  los  obispos  astigi- 
del  legitimo  prelado  de  Cor-  taños    durante   el   cautiverio 
doba    introdujo    en    aquella  es  la  que  tenemos  del  prelado 
santa  iglesia,  como  diremos  Martin,    en    virtud    de    una 
al  hablar  del  obispo  V alendo,  inscripción  que  en  el  año  de 
y  se  podrá  ver  en  el  mismo  1729  se  descubrió  en  la  sierra 
apologético   de  Samson,   en  de  Córdoba,  cabando  en  una 
el  proemio  dellib.  2.  num.  8.  viña  del  lugar  del  Algarbejo. 
Lo  mas  sensible  es,  que  no  Recogióla    Don    Francisco 
tengamos    conocidos    otros  Ruiz,    presbytero    de    dicha 
textos  por  donde  poder  ave-  villa,  y  hoy  para  en  Cordo- 
riguar  mas  sucessos:  pero  el  ba  en  casa  de  Don  Pedro  Ce- 
expressado  basta  para  el  prin-  vallos.  Estampóse  en  sus  ca- 
cipal  assunto  de  que  Ecija  se  racteres  y  cifras  en  el  proemio 
mantuvo  con  obispo  en  tiem-  delaPolygraphia,yassi  basta 
po  de  los  moros.  darla  aqui  en  nuestras  letras: 


t  CLARl  TECTA   ANTESTIS 
MARTINI  QVOQVE  MEMBRA 

HIC    BVSTORVM    SACRA 
MORE    PONTIF.    ET    AVLA 

QVI  XPO  FAMVLANS  PETIIT 

VITAM    ADVLESCENS 

MG- 


Obispos  Asiigitanos.  Martin.  1 1 3 

MONASTICAM  POLLENS 
QVI    REGVLARITER   EGIT 

ASTIGITANAM  EPISCOPII 
REXIT     IN      ARCE 

EGLESIAM  AD  EROAS 
LATVS    EST    ILICO    NEMPE 

SCVLPTA     IN     MARMORE 


ER 


^Í'A  NOBIES  CENTf=.'":A 


SEXAGÉSIMA     NONA 
MAIAR.    III.    IDVS. 

LECTOR     COMENDA     SACRA 
ET     DM.     PIE     ORANDO. 


Cada  dos  renglones  de  estos 
son  uno  solo  en  la  piedra,  di- 
vidiéndolos aqui,  por  la  pe- 
quenez de  la  plana,  y  por 
bastar  el  prevenirlo  ,  para 
que  se  sepa  la  disposición  ori- 
ginal. 

107     El  estylo  es  como  de 

Tom,  X. 


aquel  tiempo,  usando  las  vo- 
ces Antestis,  adulescens,  epis- 
coptum,  eglesiam,  ei^oas,  con 
phrasses  correspondientes  á 
los  nombres:  pero  aunque 
fuera  en  peor  latin  nos  ale- 
gráramos que  se  descubries- 
sen  documentos  legitimes  de 
H  aque- 
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aquellos  tristes  tiempos. 

1 08  Sábese  pues  que  huvo 
en  Ecija  un  obispo,  llamado 
Martin :  Qjii  Ast'tgitanam  re- 
xit  eglesiam  in  arce  Episcopij. 
Este  fue  antes  monge:  y  flore- 
ció en  la  observancia  de  su 
regla :  por  lo  que  sobresa- 
liendo en  fama  fue  electo  pa- 
ra gobernar  la  Iglesia  astigi- 
tana  en  el  cargo  de  obispo: 
y  le  desempeñó  con  tanto 
acierto,  que  mereció  el  dic- 
tado de  prelado  claro,  ó  ilus- 
tre :  Ciar  i  Antis  titis. 

109  El  tiempo  en  que  flo- 
reció Martin  fue  al  prin- 
cipio del  siglo  décimo,  pues 
falleció  á  13.  de  Mayo  en  la 
era  969.  año  de  931.  y  assi 
gobernó  su  Iglesia  en  el  ante- 
rior espacio  de  aquel  siglo. 

lio  El  haverse  hallado 
su  sepulcro  en  la  sierra  de 
Córdoba,  dá  á  entender  que 
estuvo  alli  el  monasterio  en 
que  se  havia  criado,  y  que 
por  respeto  á  tal  santuario 
mandó  le  enterrassen  alli:  en 
cuya  conformidad  dice  la 
piedra  que  al  punto  que  pas- 
só  á  la  otra  vida  con  los 
bienaventurados,  se  esculpió 
el  marmol:  pues  si  se  mandó 
enterrar  alli,  procurarían  gra- 
var prontamente  la  memoria. 
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DEL  OBISPO  SERVANDO 

Al  medio  del  siglo  décimo. 

III  En  el  tomo  7.  p.  93. 
pusimos  el  documento  de  la 
Biblia  gothica  que  se  halla 
hoy  en  Toledo,  donde  vimos 
que  en  la  era  1026.  año  de 
988.  era  ya  difunto  el  obispo 
Servando,  á  quien  dan  alli  el 
tratamiento  de  diva  memoria., 
proprio  de  los  que  ya  han 
fallecido  con  buen  nombre. 
De  este  dicen  que  fue  natural 
de  Sevilla,  y  criado  en  aque- 
lla Santa  Iglesia,  con  tanto 
aprovechamiento  que  mere- 
ció llegar  á  gobernar  la  ca- 
thedra  de  la  Sede  Bastigitana. 

1 1 2  Ya  digimos  en  el  lu- 
gar citado,  que  esta  voz  es 
equivoca  para  la  Iglesia  de 
Basti,  que  llamamos  hoy  Ba- 
za: pero  también  prevenimos, 
que  puede  anteponerse  la  in- 
teligencia de  la  Iglesia  astigi- 
tana,  por  quanto  á  esta  la  fa- 
vorece mas  la  tendencia  del 
nombre  alli  propuesto,  y  por 
otras  congruencias  apunta- 
das. No  obstante  como  por 
esto  no  se  puede  convencer 
ningún  extremo  determina- 
do, por  causa  de  la  barbarie 
del  copiante,  lo  dejamos  al 
juicio  de  los  lectores,  pro- 
poniéndolo en  una  y  en  otra 

Igle- 
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Iglesia,  para  que  ninguna  sea  cap.  3.  nos  menciona  un  nom- 
perjudicada.  bre  de  obispado,  jamás  oído 
Lo  que  se  sabe  es,  que  antes,  ni  en  tiempo  de  los 
pues  este  prelado  no  vivia  en  godos,  ni  en  el  de  los  sara- 
el  año  de  988.  y  que  mucho  ceños:  pues  dice  que  con  los 
antes  dio  al  amigo  (de  que  obispos  de  Asidona,  y  de 
alli  se  trata)  el  libro  en  que  Elepla,  vino  otro  de  Márche- 
se mantiene  la  memoria;  po-  na,  según  verás  en  las  pala- 
demos  reducir  la  del  obispo  bras  dadasaquienlapag.  64. 
Servando  al  medio  del  siglo  Este  titulo  es,  por  lo  dicho, 
décimo,  esto  es,  cerca  del  muy  de  estrañar:  pues  en 
año  950.  tiempo  de  los  moros  no  era 

ocasión  de  que  los  christianos 

FIN  DEL  O  PISPADO  erigiessen  nuevas  sillas,  sino 

Astigitano,  y  memoria  del  ^^  procurar  mantener  las  an- 


de  Marchena. 

113  La  injuria  de  los 
tiempos,  y  la  incuria  de  los 
muzárabes  nos  privan  de  mas 
noticias  de  obispos  del  tiem- 
po del  cautiverio.  Pero  aun 


tiguas,  pues  los  de  la  Betica 
vivian  con  mas  opression  que 
otros,  estando  siempre  domi- 
nados de  los  barbaros. 

115  El  texto  de  Don  Ro- 
drigo tiene  tantos  defectos 
en   quanto   á    nombres  pro- 


que  hoy  no  tenemos  descu-  prios,  que  siempre  que  haya 
biertos  los  nombres  de  otros  dificultades  contra  sus  exprés- 
prelados,  debemos  persuadir-  siones,  no  es  por  sí  suficien- 
nos  a  que  prosiguieron  hasta  te  para  la  decisión.  Por  tanto 
el  tiempo  de  los  almohades,  es  de  recelar,  si  en  lugar  de 
esto  es  hasta  el  año  de  1 1 44.  Malaga,  se  lee  alli  Marchena: 
(según  lo  dicho  en  el  tomo  9.  pues  en  el  texto  marginal  del 
pag.  247.)  por  no  tener  fun-  tomo  2.  de  la  España  ilustra- 
damento  para  decir  que  se  da,  pag.  70.  hay  una  adición 
acabaron  antes  los  obispados  que  habla  del  obispo  de  Ma- 
que existían  en  el  siglo  de-  laga. 

cimo.  ,  ,  A     c 

lio     Supongamos  sin  em- 

114  Lo  mas  estrafto  es,  bargo  que  originalmente  es- 
que  el  arzobispo  Don  Rodri-  cribiesse  D.  Rodrio-o  de  Mar- 
go hablando  de  aquel  tiempo  chena;  con  todo  essl)  podemos 
de  los  almohades  en  el  hb.  4.  insistir  en  que  habla  del  obis- 

H  2  po 
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po  de  Ecija,  y  diremos  que 
denota  el  lugar  de  donde  s^- 
lió  para  Toledo  aquel  obis- 
po, pues  el  rigor  de  las  pala- 
bras es,  que  vinieron  tres  Obis- 
pos ^  el  Asi  dónense,  el  Eleplen- 
se,  y   el  tercero  de  Marchena. 
Esto   pudo   convenir  literal- 
mente al  de  Ecija:  pues  estan- 
do Marchena  mas  cerca  de 
Ecija  que  de  Sevilla,  es  regu- 
lar que   tocasse  al  obispado 
mas  cercano:  y  en  tal   caso 
el  obispo  de   Marchena   era 
el  de  Ecija.  Si  á  esto  se  juntó 
que  realmente  estuviesse  en 
aquel   pueblo  el  prelado,   al 
tiempo  de  entrar  los  barba- 
ros, y  que  desde  allí  huyó  á 
Toledo,  se  verifica  á  la  letra, 
que  el  tercero  vino  de  Mar- 
chena: al  modo  que  si  en  se- 
mejante  fatalidad   desampa- 
rasse  su  Diecesi  el  obispo  de 
Calahorra,  que  regularmente 
residiesse  en  Logroño,  se  po- 
dia  decir  que  huyó  el  obispo 
de  Logroño,  sin  denotar  por 
esto  silla  titular  diversa  de  la 
de   Calahorra,    sino   el   sitio 
de  donde  se  retiró,  ylaDiecesi 
á  que  toca  Logroño. 

117  Assi  en  nuestro  caso: 
porque  decir  que  se  extinguió 
la  silla  de  Ecija,  y  que  se  eri- 
gió la  de  Marchena,  pide 
mayor  testimonio,  que  el  ci- 
tado. Reconocer  existente  la 


Iglesia  Astigitana,(comosabe- 
mos  que  duraba  en  el  siglo 
X  )  y  afirmar  que  se  aumentó 
nuevo  obispado  en  Marche- 
na, no  es  persuasible:  porque 
aquella  villa  está  entre  Sevi- 
lla y  Ecija  á  una  jornada  de 
una  y  de  otra,  algo  mas  se- 
parada de  la   primera:   y  en 
tan  corto  distrito,  gobernado 
en  los  siglos  de  los  godos,  y 
aun  después,  por  dos  obispos 
(y  hoy  por  uno)  no  es  creíble 
que  seaumentasse  nueva  silla: 
porque  miradas  las  circuns- 
tancias urgia  el  canon  de  que 
no  se  ponga  obispo   donde 
nunca  le  huvo,    como  incul- 
caron los  padres  del  concilio 
doce  de  Toledo.   Por  tanto 
mientras    no    se    descubran 
otras  pruebas  de  buena  fé,  y 
suponiendo  que  no  hay  yerro 
enelnombre,insistimosenque 
el  obispo  que  según  Don  Ro- 
drigo vino  de  Marchena  á  To- 
ledo en  la  entrada  de  los  al- 
mohades, fue  el  Astigitano: 
y  este  con  los  otros  dos  per- 
severó   alli    mientras    vivió, 
eo-erciendo  su  oficio   pontifi- 
cal, como  refiere  él  mismo. 

1 1 8  Immediatamente  des- 
pués de  mencionar  al  obispo 
que  vino  de  Marchena,  aña- 
de Don  Rodrigo  que  vino 
también  un  arcediano:  por  lo 
que  es  mas  probable  decir  que 

per- 
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pertenecía  este  Arcediano  á  vivir  á  los  christianos  quedó 

la  Iglesia  del  obispado  ulti-  sin  Pastor  esta  ciudad,  domi- 

mamente  nombrado,  que  no  nada  por  los  moros  hasta  el 

á   otra.    De  qualquiera   que  glorioso  reynado  de  San  Fer- 

fuesse,esdignodesermencio-  nando,  que  logró  recobrarla 

nado:  porque  alli  mismo  dice  en  el  año  de  mil  docientos  y 

el  arzobispo,  que  era  santis-  quarenta,   quedándose  alli  á 

simo,  y   que  por  su   medio  vivir  los   moros   que  quisie- 

obraba  Dios   milagros,   res-  ron,  hasta  el  año  de  i  262.  en 

petándole  todos  con  el  titulo  que  dejaron  del  todo  su  habi- 

de    Archiquez    en    arábigo:  tacion,  y  se  hizo  la  reparti- 

Tertius  de  Marchena,  et  qui-  cion  de  tierras  y  casas  á  los 

dam    Archidiaconus    sanctissi-  christianos  en  la  conformidad 

mus,  fro  quo   etiam    Dominus  que  refiere  el  Padre  Roa  en  su 

miracula  operabatur,  qui  i\r-  lib.  3.cap.  i.  donde  nos  remi- 

chiquez     Arabia     dicebatur .  timos. 

Demos  á  Dios  gloria,  deque  120     En  el  año  de  1402.1a 

aun  en  tiempos  tan  infelices  restituyó  el  rey  Don  Henri- 

huviesse     ilustrado     nuestra  que  III.  el  titulo  de  ciudad. 

Iglesia  con  varones  tan  bene-  de  que  no  gozaba  antes,  por 

méritos:  unos  que  con  su  san-  no  haver  llegado  al  antiguo 

gre  testificassen  intrépidos  la  esplendor  de   vecindad.    En 

fe,  y  otros  que  con  su  doc-  lo  que  mira  á  nuestro  assunto 

trina,  costumbres,  y  milagros  eclesiástico  no  ha  tenido  la 

instruyessen  los  fieles  en  ere-  misma  suerte:  pues  carece  de 

dito  de  su  Iglesia  aun  en  me-  silla,     haviendose     aplicado 

dio  y  con  respeto  de  los  bar-  desde  su  repoblación  á  la  die- 

b^^^^s-  _  cesi  de  la  santa  Iglesia  de  Se- 

119      Ausentado  en  fin  el  villa,  en  que  actualmente  se 

obispo  astigitano  con  el  ter-  mantiene  con  un  arcedianato 

ror  de  los  que  no  permitían  de  su  nombre. 


lom,  X.  H  3  (3^- 
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CAPITULO  ULTIMO. 

DE   LOS   SANTOS   DE   ESTA    DIECES!. 


S.  CRISPIN,  MARTYR. 
S.  FULGENCIO,  CONFESSOR. 

DE  estos  tratamos  ya  en  el 
catalogo ,     por     haver 
sido  obispos. 

SJNTJ  FLORENTINA, 
Virgen . 

121  Esta  gloriosa  santa 
fue  hermana  de  S.  Leandro, 
S.  Fulgencio,  y  S.  Isidoro,  y 
con  esto  queda  dicha  su  pro- 
sapia, y  la  gloria  de  tan  ilus- 
tres Padres,  que  merecieron 
serlo  de  semejantes  hijos.  En 
la  sangre  parece  que  traían 
heredada  la  santidad,  pues 
todos  los  hermanos  la  goza- 
ron. 

122  Florentina  era  mayor 
de  edad  que  S.  Isidoro,  según 
dice  S.  Leandro  en  el  cap.  ult. 
de  la  regla;  donde  añade  que 
la  santa  salió  de  su  patria 
(Carthagena)  tan  niña,  que 
no  podia  acordarse  de  nada, 
como  si  no  huviesse  nacido 
allí:  Ea  inde  ¿etate  abstracta 
es ,  ut  vel  si  ibidem  nata  fueris 
non  memineris.  Nulla  est  recor- 


datio  ^    qu^e    moveat   desideriis 
animam.  Suponiendo  pues,  co- 
mo debemos  suponer,  que  la 
cuna  de  S.  Isidoro  fue  la  mis- 
ma ciudad  de  Carthagena,  re- 
sulta no  poderse  autorizar  lo 
que  el  breviario  antiguo  de 
Sevilla  dice,  que  estando  Isi- 
doro en  la  cuna,  vio  su  her- 
mana entrar  y  salir  de  la  boca 
del  bendito  niño  gran  multi- 
tud de  abejas:  y  admirándose 
de  la  novedad,  entendió  lue- 
go en  la  oración  que  aque- 
llo denotaba  la  gran  doctrina 
y  sabiduria  en   que   el   niño 
havia  de  sobresalir.  Esto,  vuel- 
vo á  decir,  no  se  compone 
bien  con  lo  propuesto  por  San 
Leandro:  porque  si  qyando 
Florentina  salió  de  su  patria, 
no  era  capaz  de  acordarse  de 
nada;    cómo   se    compondrá 
con   esto   la    admiración  del 
prodigio  de  las  abejas,  y  el 
acudir  á  Dios  en  la  oración? 
Lo  cierto  es,  que  en  el  Tu- 
dense,  y  en  el  Cerratense,  no 
se  atribuye  á  la  santa  la  vista 
de  aquella  maravilla,  sino  al 
Padre  Severiano:  y  para  en- 
grandecer á  Florentina  no  es 
necessario  recurrir  acosas  mi - 

pro- 
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probables:  pues  la  bastan  las  y  cuerpo  á  solo  el  esposo  ce- 
verdaderas.  De  esta  linea  es,  lestial,  por  medio  del  estado 
que  siendo  de  tierna  edad  sa-  religioso,  que  abrazó.  F^ue  es- 
lió con  sus  padres  desterrada,  to  según  unánime  sentir  de 
passando  con  los  demás  her-  nuestros  escritores,  en  la  ciu- 
manos  á  Sevilla;  donde  cree-  dad  de  Ecija,  y  en  el  sitio  lla- 
mos que  passaron  á  residir:  y  mado  hoy  nuestra  Señora  del 
á  poco  tiempo  después  falle-  Valle,  á  la  orilla  del  rio  Genil 
cieron  los  padres ,  quedando  fuera  de  la  ciudad,  donde  hoy 
S.  Isidoro  en  la  infancia,  co-  florece  el  instituto  de  Padres 
mo  afirma  San  Leandro  en  el  Geronymianos;  y  á  que  cada 
ultimo  capitulo  de  la  regla,  año  vá  una  solemne  proces- 
puesto  en  el  tomo  9.  pag.  sion  desde  el  hospital  llamado 
357-  de  Santa  Florentina^  cuyo  ori- 

123  San  Leandro,  que  era  gen  se  ignora  por  la  mucha 
el  mayor,  hizo  veces  de  pa-  antigüedad.  Hay  también  otro 
dre  y  de  maestro.  A  Floren-  convento  de  religiosas  do- 
tina  no  solo  la  instruyó  en  las  minicas,  intitulado  de  la  San- 
debidas  máximas  de  honesti-  ta,  con  otros  varios  vestigios, 
dad  y  politica,  como  corres-  que  aluden  á  lo  mismo:  por  lo 
pondia  á  su  esfera,  sino  en  las  que  particularmente  ha  sido 
de  moralidad  y  doctrina  espi-  alli  muy  común  el  nombre  de 
ritual ;  pues  sabemos  que  la  Florentina  en  las  mugeres;  y 
santa  manejaba  la  lección  de  assi  queda  muy  autorizado  el 
la  Sagrada  Escritura,  según  concepto  de  haver  vivido  alli. 
vemos  en  las  reglas  que  su  125  Creciendo  la  santa 
hermano  San  Leandro  la  dio,  en  fama  de  prudencia  y  santi- 
para  usar  bien  de  los  textos  dad,  no  solo  la  tomaron  por 
del  Viejo  Testamento  (en  la  madre  y  maestra  las  religio- 
Regla  cap.  7.)  sas  de  su  monasterio,  sino  las 

124  Conociendo  Floren-  de  otros  muchos,  pues  según 
tina  en  virtud  de  la  oración  y  refiere  el  citado  breviario  an- 
leccion  espiritual  la  incons-  tiguo  de  Sevilla,  vivian  bajo  la 
tancia  de  los  gustos,  honras,  dirección  de  la  santa  casi  mil 
y  bienes  de  esta  vida,  cortó  virgenes. 

de  un  golpe  los  lazos  en  que  1 26    Para  que  lograsse  ma- 

el  mundo  la  podia  detener,  yor  seguridad  en  la  vocación 

resolviendo  consagrar  su  alma  y  para  instrucción  en  el  estado 

H  4  re- 
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religioso ,  la  envió  el  santo  de  la  santa,  por  ser  todo  pe- 
doctor  Leandro  un  tratado  recedero  y  vano.  Por  tanto 
sobre  el  desprecio  del  mundo,  puso  la  atención  en  dirigirla 
y  del  modo  con  que  se  havia  para  el  desprecio  del  mundo, 
de  portar.  Este  es  el  que  lia-  y  exhortarla  á  los  bienes  o.^- 
mamosi?é'^/¿2  de  San  Leandro  lestiales.  Usó  alli  de  expres- 
para  su  hermana  Florentina,  siones  tan  vivas  sobre  el  con- 
que se  ha  impresso  ya  varias  cepto  de  virtud  en  que  la  te- 
veces:  y  aunque  se  suele  de-  nia,  que  concluyó  diciendo, 
cir,  que  la  escribió  San  Lean-  estaba  cierto,  que  si  oraba  por 
dro,  quando  la  vio  prelada,  los  hermanos,  inclinaria  los 
yo  tengo  por  mas  cierto  que  oídos  de  la  divina  piedad  á  su 
no  fue  assi,  sino  quando  la  favor. 

santa  dejó  el  mundo:  pues  en  127  Bien  instruida  Floren- 
el  ultimo  capitulo  (que  estanv  tina  con  los  documentos  de  su 
pamos  en  el  tomo  preceden-  hermano,  y  manejando  con 
te)  supone  el  santo,  que  actual-  sus  reglas  el  Viejo  Testamen- 
mente  se  hallaba  Florentina  to,  se  condolió  tiernamente 
bajo  la  dirección  de  su  maes-  de  la  dureza  de  los  judíos: 
tYdi  Turtura.  El,  motivo  pues  y  conociendo  bien  la  celestial 
de  aquella  obra  fue  el  ya  ex-  doctrina  de  su  hermano  San 
pressado,  de  que  la  hermana  Isidoro,  le  pidió  que  escribies- 
perseverasse  en  su  santa  voca-  se  sobreaquel  assunto.  El  san- 
ción, sin  volver  á  lo  que  ha-  to  correspondiendo  á  tan  sa- 
via dejado ,  y  juntamente  grado  empeño,  recopiló  en 
componer  una  instrucción,  dos  libros  quanto  pudo,  acer- 
digna  de  tal  Padre,  por  la  ca  de  los  mysterios  catholi- 
qual  se  pudiessen  guiar  bien  eos,  calificándolos  con  el  Vie- 
las  religiosas,  mirada  la  cons-  jo  Testamento  contra  la  perfi- 
titucion  de  aquellos  tiempos,  dia  judayca:  y  se  los  dedicó 
Assi  lo  dá  á  entender  el  mis-  á  la  misma  santa,  diciendo 
mo  santo,  empezando  su  tra-  que  era  para  edificación  de  sus 
tado  con  la  expression  de  que  deseos,  á  fin  de  que  pues  eran 
se  havia  puesto  á  considerar  iguales  en  la  sangre,  fuessen 
el  modo  con  que  dotarla ,  ó  también  igualmente  acreedo- 
qué  bienes  la  solicitada  como  res  al  premio:  H^c  ergo  sancta 
padre,  y  que  no  halló  debajo  sóror  te  pétente  oh  ¿edificatio- 
del  sol  cossa  que  fuesse  digna  nem  studij  tui  tibi  dicavi,  ut 

qua 
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qua   consorte  perjruor  sangui- 
nis,  coh¿eredem   faciam  et  mei 
laboris  (Proem.  contra  Judíeos.) 
T  28    Ilustrada  la  santa  con 
la  luz  de  tales  doctores,  se  in- 
flamaría también  con  el  trato 
del  santo  hermano  Fulgencio, 
que  como  obispo  de  la  misma 
ciudad  donde  suponemos  vi- 
via  Florentina,  se  encenderían 
mutuamente,  como  ascuas,  en 
el  amor  del  cielo.  De  este  mo- 
do creciendo  cada  dia  la  san- 
ta de  virtud  en  virtud,  y  ha- 
viendo  llegado  al  termino  de 
la  perfección  en  que  Dios  te- 
nia predestinada  su  corona, 
passó  á  gozar  el  premio  de  su 
virginidad  en  las  delicias  eter- 
nas del  esposo. 

129  Su  cuerpo  fue  sepul- 
tado en  el  convento  de  Eci- 
ja,  donde  havia  vivido:  y  pre- 
viene Morales,  que  en  una 
capilla  de  la  Iglesia  de  aquel 
monasterio  se  muestra  la  se- 
pultura de  la  santa,  ¿id.  12. 
^^P-  S-f^^'  103.  Lo  común  es 
decir,  que  de  alli  fue  trasla- 
dada á  Sevilla  al  sepulcro  de 
los  demás  hermanos:  pero  se- 
gún lo  prevenido  en  San  Ful- 
gencio, parece  mas  autoriza- 
do, que  no  huvo  tal  trasla- 
ción, sino  que  se  mantuvo, 
como  el  cuerpo  de  S.  Fulgen- 
cio, en  Ecija,  hasta  que  los 
christianos  los  llevaron  á  los 


montes  de  Guadalupe:  pues 
por  tanto  fueron  trasladados 
estos  dos,  y  no  los  otros,  que 
estaban  sepultados  en  Sevilla. 
I  30     El  año  de  la  muerte 
de  la  santa  no  se  sabe.  El  bre- 
viario antiguo  de  Sevilla  dice, 
que  fue  después  del  transí:  o  de 
S.  Leandro  en  tiempo  del  em- 
perador Justiniano.  Esto  ulti- 
mo es  yerro,  pues  Justiniano 
murió  mucho  antes  que  San 
Leandro,  y  que  santa  Florenti- 
na, si  ésta  falleció  después  del 
santo,  como  dice  el  breviario: 
y  consta  haver  sido  assi  en  vir- 
tud de  los  libros  contra  los 
judios,  que  San  Isidoro  dedi- 
có á  la  santa,  después  de  ser 
prelado  sucessor  de  su  herma- 
no. Tamayo  con  otros  dicen, 
que  murió  la  santa  en  primero 
de  Setiembre,  era  DCLXXI. 
año  de  633.  citando  la  ins- 
cripción sepulcral  puesta  al  fin 
de  los  versos  atribuidos  á  San 
Ildefonso  (mencionados  aqui, 
num.  80.)  pero  todo  aquello  es 
inventado:   y  como    erraron 
alli  el  año  de  la  muerte  de 
San  Leandro,  tampoco  tienen 
autoridad  en  el  que  señalan  á 
la  santa. 

131  El  dia  en  que  se  halla 
en  los  martyrologios  aumen- 
tados de  Usuardo,  Mauroly- 
co,  Galesinio,  y  Baronio,  es 
el  20.  de  Junio,  nombrándola 

Fio- 
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Florencia.  Entre  los  citados 
solo  Baronio  expressó  en  su 
martyrologio    el    lugar,    di- 
ciendo que  fue  Sevilla:  His- 
pali  in  Hispania:  pero  ni  cons- 
ta assi  por  los  demás,  ni  por 
nuestros  mas  autorizados  do- 
cumentos, que  no  permiten 
nos  apartemos  de  Ecija.  En 
quanto    al    nombre  escriben 
Florenciana   algunos   MSS. 
puestos  por  el  P.  Solerio  en  el 
dia  20.  de  Junio  sobre  Usuar- 
do:yprevieneallibien,queme- 
jor  sería  darla  el  nombre  de 
Florentina,  El  missal  y  brevia- 
rio muzárabe  la  celebran  en 
el  mismo  dia  20.  de  Junio,  lia- 
mandola  Florencia:  siendo  esta 
una  de  las  fiestas  añadidas  mo- 
dernamente en  aquel  Oficio; 
y  por  esso  es  todo  el  rezo  del 
común.  El  nombre  consta  ser 
Florentina ,  como  se  lee  en  los 
textos  antiguos  de  San  Lean- 
dro, Isidoro,  Braulio,  y  Ilde- 
fonso en  el  elogio  de  San  Isi- 
doro cap.  9.  Los  breviarios  an- 
tiguos que  yo  tengo,  la  cele- 
bran en   Marzo,  como  se  vé 
en  el  Hispalense,  y  en  el  Abu- 
lense,   citados  por  el   Padre 
Henschenio  en  prueba  del  20. 
de  Junio.  El  Abulense  la  se- 
ñala el  dia  14.  de  Marzo.  El 
Hispalense  la  pone  después 
del  dia  de  San  Leandro,  pero 
faltándole  el   calendario  del 
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principio,  no  sé  si  era  en  el 
14.  ó  en  el  15.  en  que  le  cita 
Tamayo  sobre  el  20.  de  Ju- 
nio. 

1 3  2  Mantuviéronse  las  re- 
liquias de  la  santa  en  Ecija, 
como  las  de  su  hermano  San 
Fulgencio,  venerados  uno  y 
otro  por  los  fieles,  desde  el 
tiempo  de  los  godos,  según 
comprueba  el  hecho  de  que  al 
perseguir  los  moros  los  cuer- 
pos de  los  santos,  fueron  estos 
dos  trasladados  á  lugar  retira- 
do, assegurandolos  en  los  mon- 
tes de  Guadalupe,  donde  fue- 
ron descubiertos  en  el  siglo 
catorce,  como  se  dijo  al  ha- 
blar de  S.  Fulgencio num.  88. 

SAN  PEDRO,    Y  SAN 

Uvistremundo,  martyres. 

133  Aun  en  tiempo  de  la 
dominación  de  los  moros  per- 
severó Ecija  con  christiandad 
é  Iglesia,  como  se  dijo  al  ha- 
blar de  los  obispos  de  aquel 
tiempo.  Los  hijos  mas  sobre- 
salientes que  tuvo,  fueron  los 
dos  nombrados  Pedro,  y  Uvis- 
treniundo  y  los  quales  por  la 
firmeza  en  la  fé,  no  solo  han 
perpetuado  su  nombre  entre 
los  hombres,  sino  entre  los 
bienaventurados  en  fuerza  de 
la  gloria  del  martyrio.  San 
Eulogio  escribió  de  ellos  en 

el 
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el  libro  2.  del  memorial  de  te,  junto  al  qual  se  mantiene 
los  santos  cap.  4.  y  según  lo  una  cueba,  que  como  el  anti- 
alli   historiado,    fue  assi    su  guo  mantiene  el  nombre   de 
triumpho.  San  Zoil.  Alli  se  fue  Uvistre- 
134     Uno  y  otro   fueron  mundo, huyendo  propriamen- 
naturales  de  Ecija:  y  como  te  del  mundo,  pues  vivia  co- 
Cordoba  era  el  theatro  de  las  mo  fuera  de  él  en  tal  desierto, 
letras ,  passaron allá  á  instruir-  sin  que  tuviesse  aquella  vene- 
se  en  las  ciencias.  La  princi-  rabie  comunidad  mas  consue- 
pal  en  que  mas  adelantaron  lo  en  la  tierra,  que  el  del  rio 
fue  en  la  de  los  santos,  des-  vecino,  el  qual  por  la  abun- 
preciando  los  bienes  tempo-  dancia  de  los  peces  que  pro- 
rales, y  meditando  mucho  en  duce,  les  daba  el  alimento, 
los  eternos.  Pedro  fue  orde-  136     Sucedió  pues  que  assi 
nado  de  sacerdote  en  virtud  estos  dos,  como  otros  quatro 
de  sus  buenas  costumbres,  y  varones  (de  que  trataremos 
de  la  ciencia  sagrada  de  las  ensussitios)concurriessenjun- 
divinas  escrituras,  que  apren-  tos  á  la  casa  del  juez,  y  co- 
dió  en  la   enseñanza  de  un  mosinotuviessenmasqueuna 
abad  Frugelo.  Viéndolos  pre-  boca,  assi  como  convenian  en 
lados  su   ciencia,    virtud,    y  unafé,  empezaron  á  confes- 
prudencia   le   encomendaron  sarla     unánimes,     diciendo: 
el  gobierno  del  convento  de  «También  nosotros,  ó  juez, 
santa  MariaCuteclarense, que  »somos  de  la  profession  en 
estaba  junto  á  Córdoba  á  la  »que  acaban  de  morir  nues- 
parte  del  occidente.  »tros  hermanos  Isaac,  y  San- 
135     Uvistremundo  se  me-  Mho,  á  quienes  quitaste  la  vi- 
tió  religioso  en  el  monasterio  »da.  Usa  pues  de  tu   oficio: 
de  San  Zoil,  llamado  Armila-  »aumenta  crueldades:  y  enar- 
tense,  por  el  rio  Armüata,  »décete  en   venganza  de   tu 
{!^oy  Guadalmellató)Q^w^h2!]2i  >> falso  propheta:  porque  no- 
del  Norte  al  Mediodia,  á  me-  »sotros  confessamos  por  Dios 
terse  en  el  Betis.  Este  monas-  »á  Jesu  Christo ,  reconocien- 
terio  distaba  treinta  millas  y  »do  á  Mahoma  por  ministro 
algo  mas  de  Córdoba,  funda-  »del  ante-christo ,  y  de  per- 
do  en  una  horrible  soledad,  »versos    dogmas;    doliendo- 
sobre  el  sitio  donde  hoy  el  de  »nos  de  que  estéis  engaña- 
os. Francisco  Ví^,m2,áQ  del  Mon-  »dos  en  ellos  por  persuasión 

»del 
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»del  enemigo,  con  quien  pa-  nen  en  el  siete  de  Junio.  (7.  id. 
»deceréis  después  penas  éter-  Jun.^  La  razón  de  aquel  yer- 
»nas.  ro  se  declara  en  el  cap.  1 1 .  de- 
137  Viendo  el  juez  tan  los  santos  de  Córdoba,  en  la 
clara  y  pública  confession  de  vida  de  San  Sabiniano,  y  sus 
la  fé  christiana,  mandó  que  compañeros, 
fuessen  degollados.  Los  ben-  138  Degollados  los  san- 
ditos  santos  recibieron  tanto  tos,  fueron  puestos  los  sagra- 
gozo  de  oír  esta  sentencia,  que  dos  cadáveres  en  palos:  y  des- 
caminando al  lugar  del  supli-  pues  de  algunos  dias  los  que- 
cio,  se  iban  mutuamente  con-  marón  en  una  grande  hogue- 
vidando,  como  si  los  llevaran  ra ,  arrojando  las  cenizas  al 
á  un  banquete.  Fueron  pues  rio,  para  que  no  las  recogies- 
todos  degollados,  empezando  sen  los  christianos. 
los  verdugos  por  Pedro,  que  139  El  obispado  deCordo- 
como  sacerdote  consiguió  la  ba  los  celebra  en  el  dia  7.  de 
palma  de  primero.  El  dia  fue  Junio  (juntamente  con  los  de- 
el  7  de  Junio  de  la  Era  889.  más  compañeros.)  El  arzo- 
año  de  851.  en  que  incidió,  bispado  de  Sevilla  reza  tam- 
como  dice  San,  Eulogio,  la  fe-  bien  de  ellos  en  el  mismo  dia 
ria  frimera,  esto  es,  el  do-  7.  de  Junio,  por  ser  hoy  Eci- 
mingo;  según  convino  al  dia  ja  de  su  diecesi.  Mantienese 
referido  en  el  expressado  año,  su  memoria  en  el  martyrolo- 
cuyo  cyclo  solar  fue  20.  y  la  gio  actual  Romano,  dia  7.  de 
letra  dominical  D.  por  loque  Junio,  siendo  común  en  los 
se  verifica  haver  sido  domin-  demás  posteriores  á  San  Eulo- 
go  el  dia  7.  de  Junio  del  año  gio,  de  quienes  todos  toma- 
851.  y  consiguientemente  no  ron  los  nombres  y  el  marty- 
hizo  bien  Galesinio  en  aplicar  rio.  Véanselas  actas  en  el 
estos  Santos  en  su  martyrolo-  apéndice  I. 
gio  al  dia  ocho  de  Junio;  pues 

el  texto  de  San  Eulogio  no  ad-  EXCLUYEN  SE  LOS  SANTOS 

mite  duda :  hallándose  tam-  modernamente  aplicados 

bien  autorizado  en  los  marty-  ^  Osuna, 

rologios  immediatosde  Adón,  ^^^  ARCABIO  MÁRTIR.. 

y  de  Usuardo  (como  verás  en  ^  ^  ^  ^^  Enero, 
las  ultimas  ediciones  de  Geor- 

gi,  y  de  Solerio)  que  los  po-  140     En  el  quaderno  de 

los 
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los  santos  del  arzobispado  de  hizo  uno  de  los  que  tenia  pre- 
Sevilla  se  pone  el  rezo  de  este  destinados  en  su  mente  para 
martyr  como  santo  Ursaonen-  España:  pareciendole  que  co- 
se,  aplicándole  al  dia  19.  de  mo  en  los  martyrologios  ro- 
Enero,  por  estar  ocupado  con  manos,  (el  pequeño^  y  de  Ba- 
la octava  de  la  Epiphanía  el  ronio)  en  Adón,  Usuardo,  y 
dia  12.  proprio  del  martyrio  otros,  no  se  declara  el  lugar; 
del  santo.  El  tiempo  en  que  tenia  arbitrio,  y  licencia  para 
empezó  á  celebrarse  en  Sevi-  traherle  á  España  impune- 
11a,  fue  el  año  de  1624.  como  mente,  porque  nadie  le  po- 
afirma  el  P.  Quintanadueñas.  dria  mostrar  otro  lugar. 
El  motivo  para  contraherle  á  141      Pero  según  lo  decía- 
la Betica,  y  ponerle  en  Osu-  rado  en  otras  partes,   basta 
na,  no  fue  otro  que  el  de  ha-  que  la  expression  de  España 
verlo  escrito  assi  el  impostor  se  halle  solamente  en  Dextro, 
de  el   chronicon  atribuido  á  para  conocer  que  únicamente 
Dextro,  el  qual  hablando  del  se  funda  en  la  voluntad   del 
año  110.  escogió  al  San  Arca-  impostor,  sin  apoyo  para  Osu- 
dio  del  dia  doce  de  Enero,  pa-  na,   mas  que  para   otra  ciu- 
ra  traherle  á  España,  y  apli-  dad,  pues  solo  miró  á  la  idea 
carie  á  Osuna.  S.  Arcadius  (di-  de  ir  repartiendo  por  diversos 
ce)  Ursaone  in  Betica  paiitur  pueblos  de  España  los  santos 
1 2.  Januarij.)  Este  es  el  único  que  hallaba  en  martyrologios 
testimonio  en  prueba  de  que  sin  contracción  á  determina- 
San  Arcadio  padeció  en  Espa-  do  lugar:  y  á  San  Arcadio  le 
ña:  sin  que  el  impostor  tuvies-  cayó  la  suerte  en  Osuna, 
se  mas  fundamento  para  ello,          142      Lo  mas  es,  que  se 
que  el  haversele  puesto  en  la  hallan  algunos  documentos, 
cabeza  repartir  por  estos  rey-  los  quales  expressan  el  sitio 
nos  los  santos  que  encontraba  del   martyrio,   y  ninguno   le 
en  los  martyrologios  sin  ex-  señala  en  España,  sino  en  Ce- 
pression  del  lugar  en  que  fa-  sarea  de  Mauritania,  ó  en  Acá- 
llecieron:  y  como  San  Arca-  ya.  Reducenle  á  Cesárea  de 
dio  se  halla  en  muchos  mar-  Mauritania    dos    martyrolo- 
tyrologios  sobre  el  dia  12.  de  gios  antiquissimos  del  Monas- 
Enero  sin  determinación  del  teriode  San  Germán  de  París, 
sitio  en  que  padeció;  no  qui-  citados  por  Bolando  sobre  el 
so  dejarle  en  blanco,  y  assi  le  dia  12.  de  Enero,  In  Cesárea 

Mau-^ 
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Mauritani¿e  S.  Arcadij  Mariy-  Cum  in  Achaia.  Bolando  dice, 
m,  genere  et   miraculis  clari.  que  esto  pudo  ser  errata.  Rui- 
Lo  mismo  escribió  Pedro  de  nart   dá  la   razón,    diciendo, 
Natalibus  en  el  lib.  i .  cap.  43.  que  antes  del  martyrio  de  San 
donde  hablando  de  los  escri-  Arcadio  precede  San  Satyro, 
tos  de  San  Zenón,  obispo  Ve-  el  qual  padeció  en  Acaya,  y 
róñense,  refiere  entre  ellos  el  por  tanto  tuvieron  ocasión  al- 
ma rtyrio  de  San  Arcadio  mar-  gunos  para  aplicar  á  la  misma 
tyr,    tempre  suo  apud  MAU-  región  al  immediato  San  Ar- 
RITANIAMpassi.  Galesinio  cadio:  añadiendo  mas  fuerza 
sobre  el  i  2.  de  Enero:  In  Mau-  á  la  congetura  el  ver,  que  los 
ritania  S.  Arcadij  Martyris.  Lo  griegos    no    mencionan    tal 
mismo  siguió   Bolando,  apli-  santo,  y  los  mas  de  los  lati- 
cando  su  passion  á  Cesárea  de  nos  hacen  memoria  de  él.  So- 
Mauritania,   y  alegando   so-  lerio  sobre  el  dia  12.  del  mar- 
bre  estos  textos  otro  de  un  tyrologio    de    Usuardo,    no 
códice  Ultrayectense,  donde  aprueba  que  se  dé  menos  ére- 
se refiere  que  el  santo  pade-  dito  á  las  actas,  siendo  en  lo 
ció  en  aquel  lugar;  Menciona  demás  puras  y  sinceras.  Pero 
allí  á  Dextro:  y  aunque  por  á  mí  me  hace  mas  fuerza  la 
entonces  no  havian  conocido  reflexión  de  Ruinart:  pues  si 
firmemente  los  padres  Antuer-  huviera  padecido  el  santo  en 
pienses  la  ficción  de  aquel  és-  Acaya,  precisamente havia  de 
crito,  con  todo  esso  no  assin-  ser  conocido   entre  los  grie- 
tieron  á  él.  Después  sobre  el  gos:  y  no  lo  siendo  sino  entre 
dia  I.  de  Marzo   afirmaron,  los  latinos,  es  mas  autoriza- 
que  cada  dia  iba  creciendo  en  ble  reconocerle  en  región  fue- 
su  dictamen  el  desaprecio  de  ra   del   Oriente,    qual   es    la 
semejante  chronicón:  y  final-  Mauritania,  expressada  en  los 
mente  ya  llegaron  á  conocer  documentos    referidos,  y   en 
que   era   fingido,    tratándole  otros  que  cita  Ruinart,  al  dar 
como  á  tal  en  el  progresso  de  las  actas  del  santo  entre  las 
su  obra.  sinceras  y  selectas. 

143  En  las  actas  del  mar-  144  Tamayo  en  su  mar- 
tyrio del  santo,  publicadas  tyrologio  sostiene  á  Dextro 
en  muchos  colectores,  se  re-  por  exclusión  de  las  dos  opi- 
duce  el  martyrio  á  la  Acaya,  niones  referidas:  pues  el  apli- 
empezando  por  estas  palabras:  carie  á  la  Acaya,  dice  provi- 
no 
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no  por  el  motivo  alegado  de  do  en  África  á   13.   de  No- 
preceder  San  Satyro,  martyr  viembre   en    tiempo    de    los 
de   la  Acaya:    y  los   que   le  vándalos:    infiriendo   la    dis- 
aplican  á  la  Mauritania,  es-  tinción  no  tanto  por  ladiver- 
tos  (dice)  no  lo  prueban,  co-  sidad  de  los  dias,  como  por- 
mo  conocerá  el  que  vea  las  que  San  Zenón  (cuyo  maVty- 
notas  de  Galesinio.  Por  tanto  rio  se  reduce  al  imperio  de 
concluye,  que  debe  reducir-  Galieno  no  pudo  escribir  de 
se  á  España.  Pero  qué  impor-  martyr  posterior  á  su  tiem- 
ta,  que  Galesinio  no  citasse  po    Pero  de  aqui  no  se  in- 
mas  que  al  Equilino,  si  por  fiere  que  padeciesse  en  Espa- 
otra  parte   se  proponen   los  ña  el  martyrizado  á    12.   de 
documentos,    que   expressan  Enero:   antes   bien   del   que 
haver  padecido  San  Arcadio  padeció  en  este  dia  expres- 
en África?  Esto  confirma,  que  san  los  textos  alegados,  que 
el  autor  del  supuesto  Dextro  fue  martyr  en  Mauritania:  y 
le   contrajo  ^  á   España,    por  del  elogiado  por  San  Zenón 
no  haver  visto  mas  que  los  afirman   lo  mismo   los   codi- 
martyrologios,    y    acaso    el  ees  citados  por  Ruinart.  Lue- 
sermon,  que  anda  en  nom-  go  ni  por  uno,  ni  por  otro 
bre    de    San    Zenón    Vero-  se  prueba  nada  á  favor  del 
nense,   donde  no  se  decía-  reducido     á    Osuna,     antes 
ra  el   sitio  del  martyrio:  bien  por  ambos  principios  se 
pues   Tamayo,  y  otros  que  prueba,  que  aquel  santo  no 
escribieron  después  de  publi-  padeció  en  España.   El  Ar- 
cado  el   Chronicón,    no   co-  cadio   del    13.    de    Noviem- 
nocieron  los  documentos  an-  bre  {wo,  español,  aunque  con- 
tiguos donde  se  refiere  ha-  sumó  el  triumpho  en  África, 
ver    padecido    en    África    el  como  diremos  en  otra  parte: 
San  Arcadio  del  dia  12.  de  pero    el    martyrizado    en 
■^"^^^-  12.  de  Enero  no  puede  pro- 
145      De  este  principio  de  barse  español  por  el  primer 
haver  padecido  el  santo  en  nacimiento  para    el  mundo, 
12.  de  Enero,  y  ser  el  mis-  ni   por   el   segundo   para   el 
mo  de  quien  habló  San  Ze-  cielo. 

non,  infirió  el  Padre  Quinta-  146     Acerca  del  tiempo  en 

nadueñas,  que  era  diverso  de  que  murió  San   Arcadio   no 

otro  San  Arcadio  martyriza-  es  necessario  detenernos,  por- 
que 
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que  ni  está  averiguado,  ni 
para  el  intento  de  si  fue,  ó 
no ,  español  ,  se  necessita 
otra  cosa,  que  el  siguiente 
Epilogo.  Entre  los  documen- 
tos verdaderamente  antiguos 
que  le  mencionan,  unos  no 
expressan  el  sitio  del  marty- 
rio,  otros  le  declaran,  pero 
ninguno  le  reduce  á  la  Be- 
tica,  ni  á  otra  provincia  de 
España,  sino  uno  á  la  Aca- 
ya,  los  demás  á  Mauritania. 
Luego  de  ningún  modo  debe 
darse  oído  al  que  por  ver 
únicamente  los  textos  don- 
de el  lugar  no  se  expressa, 
creyó  ser  oportuno  para  re- 
cogerle en  su  nación,  y  alo- 
jarle en  el  pueblo  donde  le 
pareció. 

147  Concluyo  pues  con 
las  palabras  del  Cl.  Don  Ni- 
colás Antonio,  quien  después 
de  haver  alegado  lo  que  es- 
cribió Bolando,  refiere  en  su 
censura  de  historias  fabulo- 
saslib.  4.  cap.  5.num.  25.  que 
la  santa  Iglesia  metropolita- 
na de  Sevilla  le  celebra  como 
martyr  de  suDiecesi:  que  su 
veneración  es  justa  (pues  se 
ordena  á  verdadero  santo)/^- 
r¿?  el  tihdo  (de  venerarle  co- 
mo suyo)  es  digno  de  que  lo 
reforme  esta gravis sima  Igle- 
sia con  ingenua  y  pronta  cen- 
sura. 
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EXCLUYEN  SE    DE    OSUNA 

y  de  España,  San  León,  Donato, 

JSIicephoro,  Abundancio, 

y  demás  compañeros 

martyr  es, 

148     No  contento  el  au- 
tor del  Chronicon  atribuido 
á  Dextro  con  dar  á  Osuna  á 
San  Arcadio,  quiso  mostrar 
su  liberalidad  aplicándola  otro 
crecido  numero  de  martyres, 
que   en  el  martyrologio  ro- 
mano sobre  el  dia  i .  de  Mar- 
zo,  encontró  sin  expression 
del  lugar:  y  como  la  única 
mención  de  aquel  autor  (juz- 
gado   legitimo    en    el    siglo 
passado)  bastó  para  que  Se- 
villa admitiesse  como  proprio 
de  su  Diecesi   actual  á  San 
Arcadio;    no   necessitó   mas 
pruebas  para  San  León,  Do- 
nato, y  sus  compañeros,  in- 
troduciendo  su    fiesta  entre 
las  demás  de  sus  santos  en 
el  I.  de  Marzo:  sin  que  para 
esta   novedad    tuviesse   mas 
fundamento   que   el   Chroni- 
con atribuido  á  Dextro,  ni  el 
autor   de    éste   mas    motivo 
que  el  hallar  aquellos  santos 
en  el   martyrologio  sin  ex- 
pression del  sitio  en  que  pa- 
decieron. 

1 49  Pero  ya  que  en  unos 
documentos  no  se  lee  el  lugar 
de  la  palestra,  le  expressan 

otros 
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otros  antíquissimos,   que  la 
diligencia  de  los  autores  pos- 
teriores á  Baronio  ha  encon- 
trado, y  por  ellos  sabemos 
que  son  martyres  africanos. 
Assiloexpressanalgunosmar- 
tyrologios  geronymianos.  El 
Epternacense  de  los  Padres 
Antuerpienses,  que  tiene  mas 
de  mil  años  de  antigüedad, 
(citado  por  Francisco  María 
Florentinio    con    titulo    de 
Antuerpiense)  dice  assi:  Ka- 
lend.  Martij.  In  África  Nat. 
SS,  Leonis,  Donati,  Habun- 
di,   Adrasti,   Carissi,   Nice- 
fori,  Donatillcs,  &  aliorum 
novem.  El  martyrologio  Ri- 
chenoviense:  In  África  Leo- 
nis,  DonaticB,  Furtuni,  Do- 
natillce^  Abundantij,  Lo  mis- 
mo en  el  Tornacense,  y  en 
el  Laetiense:  In  África 
passio  Sancti  Leonis  &  Do- 
nati.  Lo  mismo  en  el  Fulden- 
se,  y  en  otro  del   Vaticano 
num.  3806.  In  África  Dona- 
ti  Mart.  &  S,  Leonis.  Que- 
da pues  convencida  la  teme- 
raria audacia  de  el  impostor, 
que  viendo  en  el  martyrolo- 
gio romano  á  San  León,   y 
sus  compañeros  sin  contrac- 
ción á  pueblo,  ni  á  nación, 
los  escogió  para  España,  cre- 
yendo que  no  havría  docu- 
mento por  donde  probar  que 
no  eran  españoles.  Pero  ya 
Tom.  X, 
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queda  manifestada  su  temera- 
ria voluntariedad. 

150    Y  debemos  notar,  que 
aunque   los   Padres  Antuer- 
pienses procedieron  con  al- 
guna  timidez   sobre   la    na- 
ción en  que  padecieron  estos 
santos,   contando  por  moti- 
vo de  la  duda  el  testimonio 
atribuido  á  Dextro;  consistió 
aquello  en  el  tiempo  en  que 
escribieron  el  prímer  Tomo 
de    Marzo,    por    el   año    de 
16Ó7.  que  fue  86.  años  antes 
del  presente:  y  aunque  con- 
fiessan    que    iba     vacilando 
mas  y  mas  cada  dia  en  su 
dictamen    la    autorídad    del 
escríto  atribuido   á   Dextro, 
con  todo  esso  por  la  general 
acceptacion  en  que  por  en- 
tonces corria,  le  citaban,  y 
le  daban  lugar  para  apoyar 
las  dudas.  Pero  después  co- 
nocieron claramente  ser  fin- 
gido, y  no  hacen  caso  de  él, 
citándole  con  el  debido  des-, 
precio,    como    sin    salir    de 
esta  obra  verás  en  el  Tomo 
7.   pag.   49.    en   que   habla- 
mos de   santos   pertenecien- 
tes al  mes  de  Abril ,  en  cu- 
yos  Tomos   tenian   ya   mas 
conocida    la    ficción    los    re- 
feridos   escritores:    y    aun 
al    fin    de    Marzo    sobre    el 
dia  30.  declararon,  que  eran 
nuevos  los   chronicones  for- 
I  ma- 
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mados  bajo  el  nombre  de  Dex- 
tro,   Máximo,   y  Julián   Pé- 
rez; por  lo  que  dudaron,   si 
citarian,  ó  passarian  en  silen- 
cio lo  que  sobre  San  Segun- 
do Astense  de  Italia  escribie- 
ron algunos  españoles,   apli- 
cándole á  la  i\sta  de  España: 
y  en  fin  concluyeron,  que  no 
debia  admitirse  tal   especie, 
mientras  no  se  alegassen  me- 
jores testimonios  por  el  As- 
tense  de  España.  En  los  To- 
mos siguientes  publicaron  fir- 
memente, ser  escritos  fingi- 
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dos  modernamente:  y  assi  de- 
be hacerse  gran  distinción  en- 
tre los  Tomos  de  los  tres  pri- 
meros meses,  y  los  siguien- 
tes, en  quanto  mira  á  la  au- 
toridad de  aquellos  clarissi- 
mos  escritores  en  los  puntos 
de  España,  como  ellos  mis- 
mos  manifestarán   al   Orbe, 
quando  se  llegue  á  formar  nue- 
va edición,  pues  ya  tienen  su 
mente  declarada  en  conocer 
por  apocryfo  lo  que  al  prin- 
cipio  miraron    como    sospe- 
choso. 


TRA- 
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TRATADO  XXXIII. 

DE  LA  IGLESIA  DE  CÓRDOBA. 

CAPITULO   I. 

DEL   NOMBRE,    ANTIGÜEDAD, 

y  situación  de  la  Ciudad. 


A    insigne     ciudad 
de  Córdoba  es  una 
de  las  que  empie- 
zan á  publicar  su 
antigüedad,    desde    que    se 
oye  el  nombre:  pues  aunque 
algunos   han   querido   averi- 
guar su  origen,   no  es   fácil 
descubrirle.  El  Padre  Girón, 
carmelita,    en    su    Origen  y 
primeras  poblaciones  de  España 
pag,    34'    recurre  á   la    len- 
gua hebrea,  suponiendo  que 
fundaron  esta  ciudad  los  per- 
sas, y  dice  que  í.orduba  se  de- 
riva de  Cardumot,  ó  Cordum, 
que  significa  la  Seguir,  ó  Ha' 
cha. 

2  Samuel  Bochart  en  el 
lib.  I .  de  las  colonias  de  los 
phenicios  cap.  34.  recurre  al 
arábigo  Coteba,  ó  Corteba,  que 
significa  entre  los  syros  lo 


mismo    que    entre    nosotros 
trapetum,  ó   rueda  del  molino 
de  aceyte :    añadiendo    luego 
otra  derivación  por  el   final 
Baal^  de  que  juzga  ser  com- 
puestos los  nombres  de  aque- 
lla terminación,  como  Caldu- 
ba^  Salduba,  Onuba  etc.  y  di- 
ce significa  virtud,  ó  temblor 
de  Baal.  Pero  mas  seguro  es 
dejar  reducido  el  nombre  á 
los     primitivos     fundadores, 
confessando   por   su    mucha 
antigüedad  nuestra  ignoran- 
cia. 

3  La  verdadera  orthogra- 
phia  de  la  voz  es  CORD  VBA, 
como  convence  la  medalla 
que  pondremos  después,  la 
qual  no  logró  ver  Ambrosio 
de  Morales.  Lo  mismo  consta 
por  las  inscripciones  y  poe- 
tas, bastando  que  hable  por 
I  2  es- 
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estos  Silio  Itálico ,  que  en  el  como  en  la  posterior  de  Cor- 

lib.  3.  V.  401.  dice  assi:  doha,  se  mantuvo  la  B.  y  no 

usaron  de  V.  por  cuya  razón 

Nec  decus  aurífera  escribimos  siempre ^  Córdoba, 

Cessavit  Corduha  térra.  con  B.  como  los  griegos,  los 

latinos,    los    godos,    y    los 

Aqui  no  solo  debemos  re-  muzárabes ,    y    no    Cordova, 

parar  en  el  nombre,  y  en  el  con  V.  como  los  mas  de  los 

elogio  con  que  la   nombra,  modernos, 
honra,  ó  hermosura  de  la  tier-  5     A   la   antigüedad    de 

ra  que  lleva  oro,  sino  en  la  Córdoba  por  el  nombre  se  si- 

antiguedad:  pues  al  tiempo  gue  la  de  su  fundación:  pues 

de  la  guerra  de  Annibal  (de  aunque  se  ignora  la  primiti- 

que  trata  alli  Silio)  ya  semen-  va,  hay  noticia  de  la  nueva 

ciona  Córdoba  con  aplauso:  y  erección ,  repoblación,  y  au- 

este  es  el  testimonio  mas  anti-  mentó  en  tiempo  de  los  ro- 

guo  que  tenemos  en  orden  al  manos;    diciendo    Estrabon, 

nombre  y   existencia   de   la  que  fue  obra  de  Marcelo.   El 

ciudad.  testimonio  de  este  autor  es 

4    En  tiempo  de  los  godos  uno  de  los  mas  honoríficos 

se  alteró  una  letra,  mudando  acerca  de  esta  ciudad,  y  assi 

la  V  en  O:  pero  manteniendo  le  colocaremos  desde  ahora 

la  B.  como  consta  por  las  mo-  al  pie,  como  fundamento^  de  ^ 

nedas  de  los  godos,  que  ha-  lo  que  se  dirá.  *  Escribe 
liarás  estampadas  en  Mahu-  pues,  que  Córdoba  fue  obra 
del,  CÓRDOBA  PIVS.  en  de  Marcelo:  mas  como  no 
cuya  conformidad  fue  prosi-  huvo  solo  uno  de  este  nom- 
guiendo  la  voz  en  tiempo  de  bre,  ha  quedado  lugar  para 
los  moros,  y  de  los  reyes  de  la  duda.  Vaséo  en  el  cap.  20 
León,  según  vemos  en  los  resuelve  por  Marcelo  del 
libros  MSS.  de  concilios,  y  tiempo  de  Julio  Cesar:  fun- 
historias:  de  suerte  que  assi  dandose,en  que  no  se  halla 
en  la  voz  antigua  de  Corduba,     mencionada  antes  la  ciudad, 

si- 

*  Maxim}  autem  gloria  ac  potentia  crevit  Corduha,  Uarcelli  opus ,  et 
Gaditanorum  Urbí:  hcec  quidem  oh  navigationes ,  et  quod  Romanis  se  sociam 
prcehuit:  illa  oh  agri  bonitatem  ac  amplitudinem ,  magnam  quoque  par- 
tem  Batifluvio  conf érente:  inhabitaruntque  eam  ab  initio  dele c ti  Romanorum, 
et  indigenarum  viri ,  primnmque  eo  isíis  in  regionibus  Coloninm  Romaní 
deduxerunt.  Strabo  lib.  3.  pag.  141. 
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sino  en  Silio.  Pero  aun  dado     gobernó  en  sola  la  citerior  (á 
esto,  bastaba  la  citada  auto-     que  no  tocaba  Córdoba)   y 
ridad:    porque  si  en  tiempo     huvo  continua  guerra,  lib.  7. 
de  la  guerra  de  Annibal,  se     cap.  31. 
halla  ya  expressada  Córdoba  7     Pedro   Diaz  de  Ribas 

en    aquel  autor,    es  prueba     (también  cordobés,  y  sobrino 
de  que  mucho  antes  de  Julio     del    Padre  Martin   de   Roa) 
Cesar  existia.  Fuera  de  que     quiso   dar  á  esta  fundación 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Vi-     mayor   antigüedad,    atribu- 
riato    la    mencionó  Apiano,     yendola  al  abuelo  del  prece- 
pag.  292.  diciendo,  que Fabio     dente,    que    fue  Marcelo   el 
Máximo  Emiliano  invernó  en     triumphador   de    Sicilia,    de 
Córdoba.  Polybio,  autor  mas     quien  Apiano,  pag.  263.'dice 
antiguo,  y  mas  puntual,  afir-     que  vino  á  España,  acompa- 
ma,  que  Marco  Claudio  pas-     nado   de  Claudio  Nerón,    y 
saba  en  Córdoba  el  invierno     Ribas  lo  reduce  al  año  543 
después  de  su  expedición  con-     de  la  fundación  de  Roma ,  que 
tra  los  lusitanos,  que  fue  en     en  nuestras  tablas  del  tom.  4. 
el  año  antes  del  consulado  de     es  el  2 1 1 .  antes  de  Christo. 
A.  Postumio  Albino,  y  de  L.     Esta  opinión  tiene  contra  si 
Licinio  Lucullo,  esto  es,  en     al  mismo  Morales//^  6  cap  4 
el  año  60 1,  de  Roma,  153.  an-     y  al  doctor  Don  Juan  Gómez 
tes  de  Christo:  Cordub^  hiber-     Bravo,  que  en  el  Catalogo  de 
na  agebat,   según  vemos   en     los  obispos  de  Córdoba  desa- 
el  num.  CXLI.  de  las  legacio-     ta  los  fundamentos  de  Ribas: 
nes  pag. 969.edit.Paris.  1609.     diciendo  que  este  Marcelo  no 
6     Ambrosio  de  Morales     vino  á  España   (como  antes 
(cordobés)  recurrió  al  pretor     escribió    también    Morales) 
Marco  Claudio  Marcelo,  que     pues  en  el  año  citado,  de  54  3 
antes  de  la  guerra  de  Numan-     fue  su  triumpho  en  Roma,  sin 
cía  vino  á  España  en  el  año     que  se  opongan  á  esto  la¡  ta- 
ciento  y  sesenta  y  siete  antes     blas  capitolinas  (que  señalan 
de  Christo,  y  en  este  dice  la     el  año  de  542.)  pues  quando 
tundo,  no  en  la  segunda  ve-     convienen   en    los    cónsules 
nida  (que  fue  de  alli  á  quince     hablan  de  un  mismo  año,  aún- 
anos) porque  en  la  primera     que  por  el  diverso  modo  de 
tuvo  paz,  y  el  gobierno  de     considerar  la  época  de  Roma 
toda  España:  en  la  segunda     recurran  á  diversos 

^"^^-  ^-  I  3  Tam- 
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8     Tampoco  prueba  el  in- 
tento de  Ribas,  lo  que  dice 
Estrabon  sobre  que  Córdoba 
fue  la  primera  colonia:   por- 
que  sin    recurrir    al    primer 
Marcelo,   sino   al  nieto,    se 
verifica  lo  mismo,  no  obstan- 
te que  en  el  año  antes  de 
este  fuesse  Colonia  Carteia: 
pues  esta  no  fue  colonia  de 
ciudadanos     venidos    de 
Roma,  (como  digimos  aqui 
pag.  49.)  y  Córdoba  lo  fue, 
como  consta  por  Estrabon: 
y  assi  queda  lugar  para  sal- 
var á  Córdoba  primera  colo- 
nia de  ciudadanos  romanos. 
De  esta  opinión  fue  Aldrete 
lib.  I .  orig.  cap.  21.  y  yo  la 
tengo  por  mejor,  en  fuerza 
de  que  es  mas  segura  la  ve- 
nida de  Marcelo  el  nieto ,  que 
la  del  abuelo.  Ni  esto  defrau- 
da nada  á  la  antigüedad  de 
Córdoba,   pues    no  fue   pri- 
mera fundación   (sabiéndose 
que  existia   antes)   sino   au- 
mento,   y    repoblación  :     al 
modo  que  de  Tarragona  dijo 
Plinio  ser  obra  de  los  Esci- 
piones,     por    lo     que     la 
engrandecieron  é  ilustraron, 
no    porque     la     diessen     el 
primer  ser. 

9  Añade  Morales,  que 
Marcelo  la  mudó  del  sitio  en 
que  hoy  está  á  otro  que  lla- 
man Córdoba  la  Vieia^  distan - 
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te   una  legua    al   occidente. 
Contra   esto   escribió   mejor 
Diaz  Ribas  en  sus  Antigüeda- 
des, discurso  2.   resolviendo, 
que  siempre   estuvo  la   ciu- 
dad donde  se  conserva,   sin 
que    Marcelo    la     mudasse, 
sino    que     alli     mismo     fue 
donde  de  nuevo  la  ennoble- 
ció. Lo  I.  porque  Estrabon 
la  pone  por  una  de  las  ciu- 
dades arrimadas  á  los   rios; 
y    assi     este    autor,     como 
Plinio,  expressan  que  el  Betis 
se  navegaba  hasta  Córdoba,  y 
que  uno  de  los  bienes  de  la 
ciudad  era  el  del  rio:  lo  que 
solo  favorece  al  sitio  actual, 
y    no    al    llamado    Córdoba 
la  vieja,  que  dista  del  Betis 
una  legua:  y  como  confiessa 
Morales  (fol.  1 1  7-  de  sus  An- 
tig.)  seria  mayor   el  traba- 
jo de  ir  y  venir  al  rio,   que 
la  utilidad. 

10  Lo  2.  porque  el  otro 
sitio  no  tiene  tantas  aguas,  co- 
mo pedia  una  ciudad  tan  ilus- 
tre, y  como  acostumbraban 
buscar  los  romanos.  Tenien- 
do pues  un  sitio  ventajoso  ala 
orilla  del  rio;  no  havian  de 
anteponer  otro,  que.estuvies- 
se  apartado.  Lo  3.  porque  el 
sitio  llamado  Córdoba  la  vieja 
es  contrario  ala  sanidad;  pues 
está  descubierto  á  los  ayres 
de  mediodía ,  y  privado  de  los 

del 
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del  Norte;  lo  que  le  hace 
abundar  en  multitud  de  ala- 
cranes. 

II      Lo  4.  porque  en  la 
Córdoba  actual  se  hallan  mu- 
chos monumentos  romanos, 
quando  se  hacen  fábricas:  y 
no  assi  en  el  otro  sitio:  pues 
los  mayores  vestigios  son  de 
moros,  como  afirma  el  refe- 
rido Ribas,  concluyendo  que 
lo  que  huvo  alli  fue  el  castillo 
y   población   que   edificó    el 
rey  Abderramen  tercero,  de 
quien    afirma    el    arzobispo 
Don  Rodrigo  en  la  historia 
de  los  árabes   cap.  30.   Hk 
pr¿ecepit  ¿edificari  Castrum  pro- 
pe   Cordubam,   quod  hodie  ad- 
huc  extat.   De  aqui   nació  el 
nombre  de  Córdoba  la  Vieja, 
al  modo  que  digimos  en  Com- 
pluto  llamarse  Alcalá  la  Vieja, 
el  sitio  donde  nunca  estuvo  la 
ciudad,  sino  un  castillo;  por- 
que el  vulgo  ignorante  de  rea- 
lidades antiguas  dá  á  las  rui- 
nas cercanas  el  nombre  de  su 
pueblo  con  el  dictado  de  vie- 
jo, por  no  saber  la  antigüe- 
dad del  que  imaginan  nuevo. 
1  2     En  tiempo  del  santo 
rey  Don  Fernando  ya  se  lla- 
maba aquel  sitio  Córdoba  la 
Vieja,  según  consta  por  una 
donación  del  santo  á  20.  de 
Febrero  del  año  i  241 ,  era  de 
1279.  donde  se  dice:  Contra 


Cordubam  la  Vieja,  según  cita 
Gómez  Bravo  pag.  4.  que  re- 
suelve también  á  favor  de  la 
existencia  de  Córdoba  en  el 
sitio  donde  hoy  está:  y  assi 
es  mas  autorizado  este  sentir, 
que  el  de  Morales,  según  los 
mismos  cordobeses,  que  es- 
cribieron después. 

1 3  Resulta  pues  que  Mar- 
celo engrandeció  la  ciudad 
en  el  mismo  parage  donde  se 
halla  hoy:  sin  que  tampoco 
se  pueda  autorizar  la  opinión 
de  Garivay,  que  en  el  lib.  6. 
cap.  20.  dice  estaba  antes  fun 
dada  por  los  persas  en  el  sitio 
de  Córdoba  la  Vieja,  y  que 
Marcelo  la  bajó  á  la  ribera 
del  rio;  entendiendo  por  Mar- 
celo al  mismo  de  que  habló 
Vaséo,  ya  impugnado.  Pero 
aunque  era  menos  irregular, 
que  Marcelo huviesse  buscado 
el  rio,  que  no  haverla  apar- 
tado de  él;  con  todo  esso  no 
hay  prueba  de  que  la  ciudad 
tuviesse  su  primer  ser  en  el  si- 
tio de  Córdoba  la  Vieja :  lo  i . 
porque  todos  han  ¡Duscado 
siempre  las  aguas,  quando 
fácilmente  han  podido  lograr- 
las, como  sucedia  en  este  lan- 
ce. Lo  2.  porque  aunque  los 
antiguos  escogian  sitios  altos 
para  los  pueblos,  havia  de  ser 
en  terreno  dominante:  y  no 
sucedió  assi  en  el  de  Córdoba 
I  4  la 
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la  Vieja,  de  que  afirma  Mo- 
rales, no  ser  sitio  fuerte,  sino 
muy  flaco,  y  sin  defensa: 
porque  estando  en  la  ladera, 
y  subiendo  la  cuesta  mucho 
mas  alta  que  la  ciudad,  la 
tenia  sobre  sí,  y  con  solas 
piedras  la  podian  hundir:  de 
modo  que  con  solo  despren- 


der las  peñuelas  que  hay  en 
lo  alto  de  la  cuesta,  podian 
arruinar  la  ciudad.  No  era 
este  el  genio  de  los  antiguos: 
que  si  se  apartaban  de  los 
rios,  era  para  tener  fortaleza 
en  su  misma  población,  como 
se  vé  en  otras  de  las  antiquis- 
simas. 


CAPITULO  11. 


DEL    TIEMPO   EN  QUE   SE   HIZO    COLONIA, 

con  nombre  de  Patricia :  y  del  modo  con  que  le  usó 
en  inscripciones  y  medallas. 

14  T^  Ngrandecida  Cor-  dice  Estrabon;  se  sigue  que 
\j  doba  con  nuevos  desde  el  tiempo  de  Marcelo 
edificios,  creció  también  en  fue  colonia:  y  por  tanto  pu- 
las prerrogativas,  pues  la  hi-  do  inútuldiñdi  primera  en  estas 
cieron  los  romanos  su  coló-  regiones:  lo  que  no  sucediera 
nia.  Morales  no  reconoce  es-  si  huviera  empezado  á  serlo 
te  honor  en  tiempo  de  Mar-  en  tiempo  de  Julio  Cesar,  en 
celo,  sino  mucho  después,  que  havia  varias  colonias  en 
quando  el  Cesar  concluyó  la  España :  pues  el  autor  del 
guerra  civil  en  España.  Con-  commentario  ¿ie  Bello  Hispa- 
tra  esto  milita  la  autoridad  de  niensi  dice  en  el  cap.  VIL  que 
Estrabon,  que  afirma  haver  una  de  las  legiones  en  que 
sido  habitada  desde  el  prin-  mas  confiaba  Pompeyo,  era 
cipio  por  ciudadanos  roma-  formada  de  las  colonias  que 
nos  escogidos:  y  como  el  en-  teniamos:  Una  Jacta  ex  Colo- 
viar  ciudadanos  romanos  á  niis^  qu¿e  fuerunt  in  his  regio- 
poblar  en  determinado  lugar  nibus.  Demás  de  esto  huviera 
era  hacerle  colonia,  y  esto  recibido  como  otras  el  dicta- 
se verificó  en  Córdoba  desde  do  de  Julia;  si  el  Cesar  la  hu- 
el  principio;  ab  initio,  según  viera  concedido  aquel  honor. 

Vien- 
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Viendo  pues  que  nunca  se  in-  sino  de  Matrices:  y  assi  es  mas 

tituló  Julia,  es  prueba  de  que  verosimil  la  antepuesta  jnteli- 

aiites  era  ya  colonia;  y  que  gencia:  sin  que  tampoco  sea 

Julio  Cesar  no  tuvo  que  darla,  bueno  el  recurso  que  algunos 

por    gozar    anticipadamente  hacen  al  nombre  de  Patricios 

los  honores  que  la  bastaban,  en  tiempo  posterior  á  Cons- 

15      El  dictado  que  tuvo  tantino  Magno;   pues  halla- 

Cordoba  por  los  romanos  fue  mos  en  Córdoba  el  titulo  de 

el  deCOLONI  A  PATRICIA,  Patricia  muchos  siglos  antes: 

como  consta  por  las  medallas,  y  consiguientemente  se  ha  de 

inscripciones,  y  testimonio  de  tomar  el  origen  de  la  voz  re- 

Plinio.  La  razón  de  este  titu-  curriendo  al  tiempo  de  la  re- 

lo  parece  ser  la  apuntada  por  publica,  y  no  del  Imperial. 

Estrabon,  de  haver  entrado  16     Sin  embargo  del  nom- 

á  ilustrarla  en  su   principio  bre  impuesto  á  Córdoba  por 

varones   escogidos,    assi   de  los   latinos,   llamándola  Co- 

los  romanos,  como  también  lonia    Patricia,   mantenia    la 

de  España.  Entre  los  roma-  ciudad  su  nombre  primitivo 

nos  el  primer  orden   era  el  de  Corduba.   Tal  vez  se  ex- 

Senatorio,  á  cuyos  miembros  pressaba  por  sola  aquella  voz, 

llaniaban  Patres:  y  de  estos  como  vemos  en  los  escritores 

debieron  de  venir  á  Córdoba  antiguos,  en  las  monedas,  y 

los  que  Estrabon  llama  varo-  en    las    inscripciones.    Otras 

nes  escogidos,    dando  á   la  veces  se  ponia  el  preciso  nom- 

colonia  el  dictado  de  Patri-  bre  de  Patricia,  y  Patriciensis, 

cia,  por  ser  ellos  del  orden  de  para  expressar  esta  ciudad :  y 

los  Padres.  Algunos  toman  de  finalmente  solian  juntarse  to- 

esta  voz  el  concepto  de  que  dos ,  como  vimos  en  la  ins- 

Cordoba  era  la  principal  en-  cripcion  dada  en  el  Tomo  7. 

tre  todas  las  ciudades.  Mas  pag.  138.  en  la  memoria  eri- 

para  esto  no  tomaban  las  ca-  gida  en  Castulo  á  Valeria  Ci- 

pitales  el  dictado  de  Patricias,  patina 


COLONIAE.    PATRICIAE 

CORDVBENSIS.  FLAMINICAE. 

Del 
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17  Del  nombre  solo  de 
Corduba ,  dio  Morales  una 
inscripción  de  Cornelia  Salo- 
nina,  que  acaba 

DEVOTA.  NVMINI. 

MAIESTATI.  QVE.  EIVS 

CORD.  .. ,. 

1 8  Con  el  nombre  de  pa- 
triciensis  hay  piedras  sepul- 
crales, por  quienes  basta  la  si- 
guiente, estampada  assi  por 
Ribas  fol.  23. 

D.  M.  S. 

M.  LVCRETIVS 

VERNA 

PATRICIENS. 

-.  ANN.  LV.. 

PIVS.  IN.  SVOS. 

H.S.  E. 

SIT.  T.  T.  LEYIS 

1 9  Mas  especiales  son  las 
inscripciones,  en  que  se  pone 
el  nombre  con  las  iniciales 
C.  P.  significando  la  Colonia 
/^atricia.  Tal  es  laqueimpri- 
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mió    Ribas    fol.    27.    b. 

L.  MANLIO.  A.  F., 

A.  N.  GAL.  BOCO 

TRIB.   MIL.  LEG.  XV. 

II.  VIR.  PRAEFECTO 

IVR.  DIC.  DD.  C-  P. 

Esto  es:  Lucio  Manlio  Boco, 
Auli  Filio  ^  Auli  Nepoti  y  ex 
tribu  Galeriay  Tribuno  Mili- 
tum  Legionis  XV,  Duumviro., 
Pr  ¿efecto  Juri  Di  cundo.  Decre- 
to Decurionum  Colonice  Futri- 
dle. 

20  Mas  sino^ular  es  otra 
inscripción  que  actualmente 
existe  en  Córdoba  en  el  Mu- 
seo Lithologico,  que  con  su- 
ma diligencia  ha  recogido  el 
ilustre  patrón  de  estas  anti- 
güedades Don  Fedro  Leonardo 
de  Villa  Zevallos;-  quien  ha- 
viendola  visto  en  el  año  de 
1 731.  en  que  se  descubrió, 
sepultada  antes  en  tierra  á  un 
estado  de  hondo,  la  recogió, 
por  cession  de  sus  dueños  los 
capellanes  de  San  Acacio:  y 
es  un  pedestal  de  cerca  de  va- 
ra y  media  de  alto,  que  sirvió 
de  basa  á  alguna  estatua,  cuya 
señal  de  los  pies  persevera ,  y 
dice  assi : 

D. 


I 


De  la  Ciudad  de  Córdoba. 


139 


D-    D-    C     C-    P.    REPOSITA 


ANNO 


M.  LVCAFII.  MAAIANI.  ET.  Q.  VIOT.  LAETI.  II.  VIR.  C'CT. 


El  sentido  es,  que  fue  vuelta 
á  poner  aquella  estatua,  ó 
monumento,  por  decreto  de 
los  decuriones  de  Córdoba 
colonia  patricia ,  en  el  año 
en  que  fueron  duumviros  de 
Córdoba  colonia  patricia, 
Marco  Lucafio  Maaiano^   y 


Quinto  ViotioLaeto.  La  casta 
de  la  letra  es  ya  decadente,  y 
algo  semejante  á  la  gothica: 
pero  las  cifras  del  lugar  pare- 
ce deben  entenderse  como  se 
ha  expuesto,  assi  por  el  sitio 
donde  se  halla ,  como  por  la 
inscripción  precedente,  y  por 

1^ 


140         España  Sagrada, 

la  que  se  sigue,  hallada  en 
Córdoba,  y  conservada  ori- 
ginalmente en  el  mismo  Mu- 
seo; donde  vemos  las  mismas 
cifras  en  letra  de  mas  antiguo 
tiempo;  la  qual  es  también 
inédita,  y  dice  assi: 


A.  PVBLICIO 
.  RMANO.  SACERDOTI 
.  MILIAE.  PUBLICAE. 
.  .  PERPETVO.  MAG.  IT. 
.  OPHIMVS.  C-  C*  P.  SER 
.  MPTV.  GERMANIANVS 
D.    S.    D. 


Hallándose  pues  todas  estas 
en  Córdoba  Colonia  Patricia, 
cuyas  tres  iniciales  leemos  en 
las  piedras,  parece  que  por 
ellas  se  denotaba  en  cifra  el 
nombre  de  la  ciudad;  al  mo- 
do que  usaba  Merida,   po- 
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niendo  C.  A.  E.  por  Colonia 
augusta  iS'merita,  y  Zaragoza 
sus  cifras  respectivas  C.  C.  A. 
Y  según  esto  en  las  dos  ulti- 
mas inscripciones  pusieron  el 
nombre  antigfuo  con  el  roma- 
no,  y  en  la  antecedente  solo 
el  romano  de  Colonia  Patri- 
cia. 

2 1  Sobre  el  honor  de  Co- 
lonia, con  el  dictado  honorí- 
fico de  Patricia ,  la  ilustraron 
los  romanos  con  el  fuero  de 
que  batiesse  moneda  con  su 
nombre;  y  hasta  en  sus  me- 
dallas vemos  el  antiguo  de 
Corduba,  y  el  latino  de  Co- 
lonia Patricia,  como  se  vá  á 
explicar. 

MEDALLA  L 

2  2  Ambrosio  de  Morales 
no  logró  ver  medalla  con  el 
nombre  de  Córdoba,  ni  Ri- 
bas, que  habló  de  otras.  Yo 
creo,  que  tendrían  muchas  en 
sus  manos:  pero  lo  común  es 
no  conservarse  las  letras.  Lie- 
be  en  la  Gotha  Numaria  cap.  5 . 
§.  16.  lá  estampó,  aunque  im- 
perfecta ,  por  ser  muy  rara  la 
que  goza  integridad :  tanto 
que  entre  muchas  no  he  visto 
una  perfectamente  conserva- 
da en  el  todo,  sino  solo  en 
una,  ó  en  otra  parte:  de  mo- 
do que  se  necessitan  diversas 

pa- 


m 
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para  componer  una.  El  nom-  muestra  en  unas  mas  donay- 
bre  de  CORD VBA  se  vé  con  re,  y  menos   edad,   que   en 
claridad  en  algunas,  y  siem-  otras, 
pre  en  el  reverso,  al  lado  iz- 
quierdo de  una  figura  huma-  MEDALLA  II 
na  en  pie,  con  alas,  teniendo 

en  la  mano  siniestra  una  cor-  23    La  segunda  es  de  gran 
nucopia,  y  en  la  derecha  lo  bronce,  con  la  cabeza  de  Au- 
que  no  acabo  de  penetrar,  gusto,  sin  laurea,  y  alrede- 
Liebe  quiere  que  esta  figura  dor  las  letras :  PERMISS V. 
sea  la  diosa  Isis:  pero  no  lo  CAESARIS.  AVGVSTI,sin 
prueba.  Por  el  otro  lado  hay  cifi-a    ninguna;    por    lo    que 
una  cabeza  de  muger,  con  la  consta  el  sentido  verdadero 
inscripción  CN.  I VLI.  L.  F.  Q.  de  otras  que  tienen  la  inscrip- 
esto  es,  CN^í^j-,  IVUus,  LudJ  cion  abreviada,  que  no  se  de- 
Fíüus,  Quinquennalis .   Liebe,  ben    leer    Permissione,    sino 
por  la  mala  conservación  de  Permissu.  En  el  reverso  hay 
la  medalla  se  inclinó  á  leer  dos  signos  legionarios,   con 
alli  el  nombre  de  IVLIA,  mu-  una  águila  en   medio,   y  al 
ger  de  Augusto :  pero  en  las  rededor  COLONIA  PATRI- 
mas  de  las  mias  se  lee   con  CÍA,  confirmando   lo  dicho 
claridad  el  CNaeus  I VLIus.  La  sobre  este  nombre:    y  aña- 
cabeza  es  de  Venus,  con  la  diendose  en  fuerza  delossig- 
misma  formación  que  en  otras  nos  militares  la  especial  noti- 
de  la  familia  Julia,   que  se  cia,    de   que   en  tiempo   de 
gloriaba  tener  aquel  origen:  Augusto  se  avecindaron  en 
y  como  este  Quinquennal  era  Córdoba  soldados  veteranos, 
de  la  misma  familia,  usó  de  para  resarcir  los  daños  de  los 
aquel  blasón.  Todas  son  de  pueblos   que  con  las  guer- 
pequeño  bronce:  pero  algu-  ras  se  hallaban  extenuados, 
ñas  tan  gruessascomolasde  Desde  aquel   imperio  labró 
primera  forma.  Y   creo   son  Córdoba  moneda  con  nom- 
las  mas  antiguas  que  con  le-  bre  y  rostro  de  Augusto,  usan- 
tras   latinas   se  batieron   en  do  únicamente  el  nombre  de 
Córdoba.  Los  cuños  son  di-  Colonia  Patricia,  y  no  el  de 
versos,  no  solo  en  la  forma-  Corduha;  y  expressando  que 
cion  de  la  figura  del  reverso,  la  licencia  provenia  de  Au- 
sino    en    la    principal,    que  gusto.   Contúvose  tanto  en 

esto , 
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esto,  que  no  he  visto  medalla 
con  nombre  de  esta  ciudad, 
que  tenga  inscripción,  ni  ca- 
beza de  otro  emperador:  se- 
gún lo  qual  parece  se  conten- 
tó con  las  muchas  que  batió 
en  el  tiempo  de  Augusto.  La 
presente  es  rara  por  la  inte- 
gridad, pues  las  mas  de  este 
typo  se  hallan  mal  conserva- 
das. El  numero  de  las  Leo^io- 
nes  que  aqui  no  se  expres- 
sa,  se  declara  en  la  ultima 
medalla. 

MEDALLA  IIL 

24  La  tercera  es  de  Au- 
gusto, sin  laurea,  convertido 
á  la  derecha,  con  la  inscrip- 
ción PERM.  CAES.  AVG. 
Tiene  en  el  reverso  el  albo- 
galero  y  el  simpulo,  por  cu- 
yos symbolos  felicitaron  los 
cordobeses  el  sumo  pontifi- 
cado de  Agusto  muy  cerca 
del  año  doce  antes  de  Chris- 
to,  según  lo  dicho  en  el  to- 
mo 5.  pag.  66.  En  el  contorno 
COLONIA  PATRICIA  por 
todas  letras.  Es  de  bronce,  y 
la  tenpfo  en  diversos  tamaños: 
unas  de  casi  mediano  bronce, 
y  otras  de  mínimo  modulo. 
Estas  son  menos  comunes: 
pero  aquellas,  aunque  Vai- 
llant  las  califica  de  raras,  son 
vulgares. 
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MEDALLA  LV. 

25  La  quarta  es  muy  ra- 
ra por  todas  sus  circunstan- 
cias: pues  incluye  quatro 
signos  sacrifícales,  diversos 
de  la  precedente  (que  tiene 
solos  dos  el  aspergilo ,  el 
prefericulo,  el  lituo,  y  la 
patera,  instrumentos  del  pon- 
tifícado,  en  miemoria  del  su- 
mo, que  tuvo  Augusto.  Del 
aspergilo  y  lituo  ,  habla- 
mos en  el  tomo  5 .  El  Prefe- 
riculo era  un  vaso  donde  lle- 
vaban el  vino  del  sacrificio, 
como  nuestros  jarros  de  plata, 
con  una,  ó  con  dos  asas.  La 
patera  era  vaso  muy  abierto 
de  boca,  á  modo  de  copa,  que 
servia  para  los  sacrificios  epu- 
lares,  y  era  insignia  de  los 
septemviros  epulones.  Po 
nese  aqui  encima  de  los  tres 
signos  mencionados.  En  otra 
de  gran  bronce  estampada  por 
Vaillant  se  representan  todos 
quatro  signos  sobre  una  linea, 
con  el  yerro  de  dar  el  simpu- 
lo en  lugar  del  lituo:  y  ci-j 
tandola  en  primera,  y  segun- 
da forma.  La  mia  es  de  terce-' 
ra:  por  lo  que  parece  mas 
rara.  En  el  contorno  de  losj 
signos  pontificales  tiene  lí 
medalla  el  nombre  de  la  ciu- 
dad Colonia  P¿2/r/V/¿2,porestasj 
letras:COLO.  PATR.  ypo] 
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el  otro  lado  (en  que  se  vé  la 
cabeza  de  Augusto,  vuelto  á 
la  derecha,  sin  laurea)  las  si- 
guientes: PER.  CAE.  AVG. 

MEDALLA   V, 

26  La  quinta  es  en  lo  mas 
común  de  mediano  bronce, 
aunque  también  las  tengo  de 
casi  tercera  forma.  Convienen 
con  la  medalla  3.  en  el  anver- 
so: y  por  tanto  inferimos 
que  Don  Antonio  Augustin 
no  las  tuvo  bien  conserva- 
das, quando  en  el  dialogo  8. 
num.  5.  citó  IMPERATO- 
RIS,  donde  no  dice  IMF.  si- 
no PERMissu  CAESaris 
AVGusti.  En  el  reverso  tie- 
nen estas  medallas  una  coro- 
na quercea,  y  dentro  el  nom- 
bre de  la  ciudad  por  todas 
letras:    COLONIA  PATRL 

cía. 

medalla  vl 

27  La  sexta  es  muy  rara. 
Vaillant  la  cita  de  segunda 
forma:  la  mia  es  de  tercera, 
en  bronce.  Por  un  lado  ofre- 
ce la  cabeza  de  Augusto  lau- 
reada; lo  que  no  sucede  en 
las  precedentes,  que  todas 
están  sin  laurea,  y  vueltas  á  la 
derecha:  esta  á  la  izquierda. 
La    inscripción  es :    PERM. 


CAES.  AVG.  Permissu  C¿esa- 
ris  Jugusti,  También  la  tengo 
presente  con  solo  CAE  sin  S. 
lo  que  prueba  ser  de  diver- 
sos cuños.  Por  el  otro  lado 
pone    Vaillant    COL.    PA- 
TRIO, pero  en  las  mias  dice 
CO.  sin  L.  no  percibiéndose 
lo  siguiente  por  estar  gasta- 
do en  una,  y  porque  en  otra 
cayó  ladeado  el   cuño,   de- 
jando fuera  aquella  parte.  Lo 
mas  notable  es,  la  noticia  de 
las  legiones,  de  donde  se  to- 
maron los  veteranos  avecin- 
dados en  Córdoba,  significa- 
das por  las  letras  que  están 
en  medio,  al  pie  de  los  sig- 
nos, LE.  V.  X.  esto  es.  Le- 
giones   Quinta^    y   Decima. 
La  quinta   era  Macedónica, 
enviada    por    Augusto  á  la 
Germania  inferior.  La  deci- 
ma era  nombre  de  dos  le- 
giones, una  Fretense^  y  otra 
Gemina  Pia  fidelis:  esta  fue 
enviada  á  la  Syria:  en  Es- 
paña se  quedó   la  Fretense. 
De  esta  se  tomaron  los  ve- 
teranos,   que   con  titulo    de 
legión  X.  poblaron  en  Cór- 
doba ,    y  en  otras  ciudades 
principales    de   que    tratare- 
mos á  su  tiempo.  El  campo 
de  la  medalla  tiene  dos  sig- 
nos   militares ,   y   una   águi- 
la   legionaria ,    symbolo    de 
los    soldados    veteranos ,    á 

quie- 
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quienes  dejaremos  desfrutan-  guerra  de  Cantabria  ,   para 

do  los  descansos  de  la  paz,  proseguir  con  las  memorias 

que  lograron  después  de  la  de  esta  ilustre  colonia. 


CAPITULO   III. 

DEL    CONVENTO    JURÍDICO    DE    CÓRDOBA, 

y  de  sus  pueblos. 


28  >^^Tra  notable  exce- 
V_y  lencia  de  la  ciu- 
dad fue  haver  puesto  en  ella 
los  romanos  un  convento 
jurídico,  que  la  ilustraba  al 
modo  que  hoy  á  Granada 
su  Real  Chancilleria  ;  y  por 
lo  mismo  es  de  estrañar  que 
los  cordobeses  no  hayan  to- 
mado á  su  cargo  esta  prer- 
rogativa, haviendose  pues- 
to á  referir  sus  excelencias. 
La  materia  pide  desenvolver 
antigüedades  geographicas; 
pero  al  primer  passo  hay 
duda  sobre  los  pueblos  que 
pertenecieron  al  presente 
convento.  Pondremos  prime- 
ro lo  cierto ,  en  que  con- 
vienen las  ediciones  de  Pli- 
nio. 

Pueblos  que  conci^rrian  á 
Córdoba, 

Ossigi,  por  sobrenombre  La- 
conicum. 


Illiturgi,  Forum  Julium. 

Ipasturgi ,  Triumphale. 

Sitia. 

Obulco,  Pontificense. 

Ripepora. 

Sacili,  Martialium. 

Onoba. 

Carbula. 

Decuma. 

En  la  Beturia  de  los  ^urdulos. 

Arsa. 
Mellaría. 
Mirobrica. 
Sisapon. 

29  El  Padre  Harduino 
dio  su  Plinio  con  una  apunta- 
ción en  que  resulta  haver 
pertenecido  al  convento  de 
Córdoba  todos  los  pueblos 
que  se  siguen,  juntamente 
con  los  precedentes. 


Segeda,  Augur ina. 


Ju. 


Pueblos  del  Cojivento  yuridico. 


Í45 


Julia,   Fidencia.    (lee    Ulia:) 

Urgao,  Alba. 

Ebiira,  Cerealis. 

Iliberi,  Liberini. 

Ilipula,  Laus. 

Astigi,  Julienses.  Artigi. 

Vesci,  Faventia. 

Singili. 

Ategua. 

Arialdunum. 

Aglaminor. 

Baebro. 

Castra  vinaria. 

Episibrium. 

Hippo  nova. 

Illurco. 

Osea. 

Escua. 

Succubo. 

Nuditanum. 

Tuati  vetus  (al.  Tucci) 

30  Estos  lugares  se  refie- 
ren en  Plinio  como  los  mas 
célebres  de  los  mediterráneos 
colocados  entre  el  Betis  y  la 
costa  del  Océano ;  conclu- 
yendo después  de  expressar- 
los,  con  decir  que  todos  eran 
de  la  Bastitania,  según  se  in- 
clinaba al  mar,  y  que  tocaban 
al  convento  de  Córdoba:  Om- 
nia  Bastitania  vergentis  ad 
mare ^  Conventus  vero  Cordu- 
bensis.  Circa  flumen  ipsum.  Os- 
sigi  etc.  Assi  apuntó  Hardui- 
no  la  clausula  dejando  en  tal 
conformidad  aplicados  á  Cor- 

Tom.  X. 


doba  todos  los  referidos  pue- 
blos. Pero  las  demás  edicio- 
nes que  yo  tengo,  la  Parmen- 
se  del  1480.  las  deFrobenio, 
Gelenio,  y  Dalecampio,  alte- 
ran el  sentido,  poniendo  assi 
la  clausula:  Omnia  Bastitania 
vergentis  ad  mare.  Conventus 
vero  Cor du bensis  circa  flumen 
ipsum  Os  sigi  etc.  De  modo 
que  solo  los  lugares  de  Ossi- 
gi,  y  siguientes,  se  contraen 
al  convento  de  Córdoba  en 
estas  ediciones:  pero  en  la 
de  Harduino,  todos  los  imme- 
diatamente precedentes. 

31  Yo  adopto  lo  pro- 
puesto por  Harduino:  por- 
que algunos  de  los  pueblos 
que  conocemos  entre  los  re- 
feridos, se  hallan  en  el  distri- 
to cercano  de  Córdoba :  y  la 
mente  de  Plinio  fue  hacer  tres 
classes:  una  de  los  mediter- 
ráneos mas  famosos:  otra  de 
los  que  caian  junto  al  Betis:  y 
otra  de  los  Beturios.  La  pri- 
mera y  la  segunda  (en  que  es- 
tá la  duda)  se  explican  bien 
en  la  edición  de  Harduino, 
empezando  clausula  nueva 
en  las  palabras  Circa  flumen 
ipsum;  de  modo  que  haya 
punto  entre  estas  y  las  prece- 
dentes, para  que  se  conozca 
la  partición  de  los  pueblos 
que  eran  mediterráneos  entre 
el  Betis  y  el  mar;  y  de  los 
K  que 
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que  se  hallaban  situados  cer-  tas  de  Granada  hasta  el  rio 
ca  del  rio:  pues  de  otra  suer-  Guadiana.  Esta  era  buena  oca- 
te  quedaran  muchos  y  famo-  sion  para  discurrir  acerca  de 
sos  lugares  sin  atribución  á  aquellas  antiguas  poblacio- 
ningun    convento.  nes,  si  fuera  nuestro  assunto 

32  Es  verdad,  que  Plitiio  principal,  como  fue  para  Ro- 
ño distribuyó  su  obra  con  el  drigo  Caro  el  hablar  del  con- 
preciso methodo  del  termino  vento  de  Sevilla.  Parte  se  ha 
de  los  conventos:  pues  á  unos  tocado  ya  *en  el  tomo  9.  al 
lugares  los  nombra  al  explicar  hablar  de  la  Beturia,  que  per- 
las costas;  á  otros  al  referir  teneció  al  convento  de  Cor- 
lo mediterráneo,  y  mesopo-  doba,  pag.  20.  donde  nos  re- 
tamico,  ó  entre  los  rios.  Para  mitimos.  Pero  debemos  aña- 
no  repetir,  omite  en  la  reía-  dir,  que  en  Plinio  no  ha  de 
cion  de  los  conventos  los  ya  leerse:  Arsam.,  Mellariarriy 
nombrados  en  otra  descrip-  Mirobricam:  regiones  Osintigi, 
cion.  Según  esto  se  pudiera  Sisaponem  ,  sino  regionis  Osin- 
admitir  la  apuntación  de  las  tiadis ,  Sisaponem^  como  im- 
demás ediciones,  que  apar-  primió  Harduino:  denotando 
tan  de  los  lugares  precedentes  que  Sisapon  tocaba  á  la  re- 
la  expression  del  convento;  gion  Osintiade,  incluida  den- 
pues  vemos  que  el  mismo  Pli-  tro  de  la  Beturia,  al  modo 
nio  la  omite  en  algunos  pue-  que  dentro  de  otras  regiones 
blos.  Pero  según  los  que  con-  grandes  se  hallan  algunas  pe- 
trae  á  cada  convento,  se  co-  quenas.  Vossio  sobre  Mela 
noce  en  algún  modo  su  exten-  lib.  3.  cap.  i .  dice,  que  donde 
sion:  y  por  tanto  los  que  cor-  en  Mela  se  ha  estampado  OH- 
respondan  á  aquel  límite,  se  tingi,  escriben  los  libros anti- 
deben  atribuir  á  tal  conven-  guos  Olintigi;  y  que  también 
to:  y  en  esta  conformidad  per-  en  Plinio  se  escribe  mal  Osin- 
tenecen  todos  los  referidos  al  tigii  Es  cierto,  que  en  donde 
de  Córdoba.  las  ediciones  de  Plinio  dieron 

33  Según  esto  era  muy  á  Osintigi,  se  puede  corregir; 
dilatada  la  jurisdicion  de  el  pero  no  en  el  Olintigi  de  Me- 
convento  de  Córdoba,  como  la;  porque  éste  corresponde  á 
prueban  los  lugares  que  se  la  costa  del  Océano  entre  Be- 
conocen  entre  los  referidos,  tis  y  Ana,  de  que  dista  mu- 
pues  abrazaba  desde  las  eos-  chissimo  la  región  de  Sisapon, 

so- 
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sobre  que  habla  Plinio.  y  assi  Córdoba,  pero  á  la  vanda 
el  Osintigi  no  se  puede  cor-  opuesta  de  Córdoba,  en  la  del 
regir  en  Olintigi,  ni  Olontigi,  rio  Genil ,  como  prueba  Pli- 
sino  en  Osintiadis,  como  ex-  nio,  que  después  de  nombrará 
pressan  los  MSS.  citados  por  Córdoba  en  la  derecha,  añade: 
Hardumo,  y  la  edición  de  Oppida:  Car  bula,  Becuma:flu- 
^^^^^ '  vi  US  Singulis,  eodem  B^tis  la  tere 

34     De  otros  varios  pue-     incedens.  Aqui  vemos  quédela 
blos  de  los  ya  expressados,     mano   derecha,    donde   está 
trataremos  en  Epagro  y  en     Córdoba  (para  el  que  baja  del 
1  ucci,  sillas  episcopales,  con-     nacimiento  del  rio)  passó  á  la 
finantes  con  Córdoba;  no  so-     izquierda,  en  que  tenían   su 
lo  por  caerles  mas  cerca,  sino     situación    Carbula   y    Decu- 
a  fin  de  repartir  estas  antigüe-     ma,  pues  añade  que  por  el 
dades  en  diversos  tratados,     mismo  lado  entraba  el  Genil 
para  que  no  fastidien,  ni  nos     en  el  Betis:  y  aquel  entra  en 
distraygan  mucho  del  assunto     éste  por  la  vanda  de  Ecija, 
eclesiástico,   si  se  proponen     que  es  la  orilla  contrapuesta 
juntas.  Pero  aqui  podemos  de-     á  la  de  Córdoba,  esto  es,  si- 
jar  ya  mencionadas  á  algunas,     niestra  y  meridional,  quedan- 
^  ,^^  <^o  Córdoba  á  la  derecha  v 

CARBULA,   r   CARULA.     boreal  del  Betis.  El  Padre  Har- 
35     En  las  antiguas  edi-     duino  no  puso  bien  sus  notas 
Clones  de  Plinio  se  lee  Car  bu-      15.  y  19.  pues  en  aquella  di- 
lo.  Zurita  sobre  el  itinerario     jo,  que  la  derecha  (en  que 
advierte,  que  los  MSS.  ponen     está  Córdoba)  era  meridional 
Carbula:  de  donde  sospechó     del  rio,  siendo  la  boreal:   y 
si  deberá  leerse  ar^/^,  como     en  la  nota  19.  donde  Plinio 
en  el  Itinerario  desde  Cádiz  á     dice,  que  Genil  entra  en  el 
Córdoba.  Es  cierto,  que  en     Betis  por  el  mismo  lado,  de- 
Plinio  debe  entenderse  Car-     claró  Harduino  ser  el  mismo 
bula,  como  afirma  Zurita:  pe-     meridional,  y  de  mano  dere- 
ro  es  diversa  de  la  Carula  de     cha  en  que  puso  á  Córdoba. 
Antomno  (si  no  hay  yerro  de     Esto  no  es  assi:  porque  Genii 
inversión  en  éste)  pues  la  co-     entra  por  la  orilla  siniestra  del 
loca  mucho  antes  del  rio  Ge-     curso  del  rio,  que  es  la  me- 
nil,  y  la  Carbula  de  Plinio  estu-     ridional,  y  opuesta  á  la  de    • 
vo  sobre  aquel  rio,  entre  él  y     Córdoba.  Y  assi  quando  Pli- 

K  2  nio 
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nio  dice,   que  entra   por   el  rededor  de  laurea,  dentro  de 
mismo  lado,  no  ha  de  enten-  la  qual  hay  esta  señal  X  al  la- 
derse  el  de  la  situación  de  do  de  la  espalda  déla  muger, 
Córdoba  (porque  esto  es  fal-  y  por  el  otro  desde  el  cuello 
so)  sino  por  el  mismo  lado  de  acia  la  nariz  un  medio  circu- 
Garbula,  y  Decuma:  y  con-  lo,  que  Rodrigo  Caro  juzgó 
siguientemente  estas  corres-  ser  raya  significativa  del  no 
ponden  álaizquierda,  peroso-  Betis:  pero  es  mas  razonable 
bre  Genil,  nombrado  después  entender  por  él  la  Luna  ere- 
de  ellas  por  el  que  baja  con  el  ciente,  cuya  figura  muestra, 
■j.|q^  como  otras  muchas  medallas 
36     Añádese,  que  estos  lu-  de  la  Betica.  Por  el  reverso  se 
gares  los  cita  al  mencionar  lee  CARBVLA  al  rededor  de 
los  immediatos  al  Betis:  Circa  un  symbolo,  que  Caro  com- 
jiumen  ipsum:  y  como  del  lado  paró  á  la  nasa  de  pescar.  Lie- 
de  Córdoba  passó  al  otro,  en  be  dice  es  cabeza  monstruosa, 
que  puso  á  Carbula  y  Decu-  acaso  de  Isis,  con  rayos  ácia 
ma.  se  infiere  que  estaban  á  abajo.  En  mi  medalla  no  hay 
la  ribera  del  Betis  antes  de  señal  de  cabeza  humana,  ni 
recibir  éste  al  Genil:  y  consi-  en  otra  que  he  visto :  por  lo 
guientemente  debemos  redu-  que,   como   Harduino  sobre 
cirios  á  las  cercanías  de  Pal-  Plinio,  nos  contentaremos  con 
ma,  y  Guadalcazar,  entre  los  alegarla  en  prueba  de  la  voz 
rios  Guadajoz  y  Genil.  Carbula,  sin  detenernos  en  el 

37  El  nombre  de  Carbula  symbolo,  si  es  de  Lis,  si  del 
consta  con  certeza  por  una  Dios  Assyrio  Adad,  ó  del  Ter- 
medalla   que   yo   tengo,    en  mino,  etc. 

gran  bronce,    donde   se  lee  39     Algunos  quieren  que 

CARBVLA,  como  estampó  la  Carula  de  Antonmo  sea  la 

Liebe  en  la  Gotha  Numaria,  que  en  el  Comentario  de  Bello 

pag.  169.  aunque  no  dio  las  Hispaniensi  se  nombra  Carru- 

letras  en  el  respecto  que  con  ca,  cap.  27.  Pero  no  havien- 

el  typo  tienen  en  la  mia.  Lo  do  mas  fundamento  que  la 

mismo  le  sucedió  á  Caro,  en  alusión  de  las  voces,  no  hay 

la  que  vio,  mal  conservada,  y  mas  razón   para   corregir  á 

propuso  en  el  fol.  168.  Carruca  en  Carula,  queden 

38  Tiene  por  un  lado  una  Carbula.  Yo  creo  que  Car- 
cabeza  de  muger  cercada  al  ruca  no  es  Carula,  ni  Carbu- 
la; 


Pueblos  del  Convento  Jurídico.  1 49 

la:  pues  según  el  orden  con  D  E  C  U  M  A. 
que  el  autor  la  menciona,  es-  41  Después  de  Carbula 
taba  Carruca  entre  Ventipo  y  nombró  Plinio  á  Decuma,  en 
Munda,  pues  desde  Ventipo  las  palabras  dadas  núm.  35. 
passó  el  Cesar  á  Carruca  con-  donde  vemos  que  estaba  des- 
tra  Pompeyo,  y  de  alli  se  fue-  pues  de  Carbula,  y  antes  del 
ron  á  Munda,  en  cuyo  cam-  punto  en  que  Betis  recibe  al 
po  se  dio  la  batalla  decisiva,  Genil,  pero  de  la  vanda  de 
como  consta  por  el  citado  éste:  y  consiguientemente  es- 
historiador,  tuvo  no  lejos  de  Palma. 

40  En  el  concilio  de  Eli-  Harduino  sobre  Plinio  se 
beri  firmó  el  presbytero  Lam-  inclina  á  que  se  lea  Detuma,  ó 
ponió  por  Carula.  Bivar  so-  Detunda,  en  virtud  de  que 
bre  Dextro,  pag.  323.  lin.  ult.  Ptolomeo  nombra  á  Detunda 
substituyó  Calduha:  en  lo  que  entre  las  mediterráneas  de  los 
no  hizo  bien ,  pues  huvo  lu-  Turdulos.  Pero  por  lo  mismo 
gar  llamado  Carula:  y  si  hu-  son  pueblos  diversos:  pues 
viera  conocido  á  Carbula,  es  Plinio  no  coloca  su  Decuma 
creíble  le  huviera  introduci-  entre  los  mediterráneos  de  el 
do  por  Carula,  en  vista  de  ser  convento  de  Córdoba,  sino 
voces  mas  cercanas.  Pero  se  entre  los  cercanos  al  Betis,  y 
debe  mantener  la  que  nos  dá  al  Genil.  Ptolomeo  pone  á 
el  concilio:  y  esta  es  una  de  Detunda  entre  Malaga  y  Cor- 
las utilidades  de  estas  investi-  doba,  muy  separada  del  curso 
gaciones:  pues  por  no  haver  de  los  rios  expressados:  y  assi 
conocido  aquel  autor  el  pue-  no  podemos  decir  que  sean 
blo  Ossigi  (puesto  aqui  en  pri-  un  lugar,  quando  el  nombre 
mer  lugar  entre  los  de  Plinio)  y  la  situación  se  diferencian, 
corrigió  Astigi  en  la  firma  de 

otro  presbytero  de  el  citado  SACILI,   7  ONOBA. 

concilio:  y  por  ignorar  el  lu-  42    Bajando  Plinio  rio  aba- 

gar  de  Barba  (colocado  junto  jo  desde  Montoro  (nombrado 

á  Antequera  en  el  itinerario  2i\\\Ripepora)^x^r^.^s>2idiSacili, 

de  Antonino)  introdujo  á  Bar-  y  á  Onoba,  al  mismo  lado  de 

^^j-¿?/¿2;  lo  que  no  debe  hacerse,  Montoro,  y  luego  passa  á  la 

siendo    diferentes    ciudades,  otra  orilla,  donde  expressa  á 

De  Oj.f/¿-/ hablaremos  al  tratar  Córdoba:  Sacili  MartiaUum, 

de  Tucci  en  su  obispado.  Onoba.    Et    dextrd    Corduba. 

Tom.  X,  K  X             Se- 
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Según  este  modo  de  proceder,  dalla  rarissima,  quenosasse- 
corresponden  Sacili  y  Onoba  gura  la  orthographia  del  nom- 
al  mismo  lado  de  Montoro,  bre :  y  por  el  symbolo  del  re- 
quees  el  opuesto  á  Córdoba:  y  verso  podráalgu  no  sospechar, 
su  orden  fue,  estar  Sacili  cerca  que  descendia  de  cartilágine- 
de  Montoro,  junto  á  Perabad,  ses,  los  quales  usaban  en  sus 
en  un  despoblado  llamado  Al-  medallas  de  la  misma  insignia 
corrucen,  donde  Morales  (en  del  caballo.  La  L,  que  tiene 
sus  Antigüedades,  fol.  9.)  dice  entre  los  pies ,  significa  entre 
se  hallan  monedas  con  el  nom-  los  griegos  el  año;  pero  aqui 
bre  de  Sacili.  Assi  Morales,  es  muy  creíble,  que  denote 
como  Harduino  citan  por  el  ser  uno  de  los  pueblos  libres 
Sacili  de  Plinio  á  Ptolomeo:  de  la  Betica,  que  eran  seis,  se- 
pero  el  de  éste  fue  muy  di-  gun  Plinio,  y  solo  expressa  dos 
verso,  si  no  hay  yerro  en  las  en  el  convento  de  Ecija.  A  los 
tablas:  pues  le  coloca  junto  sacilenses  les  dá  el  dictado  de 
á  Granada;  estando  cerca  de  Marciales:  pues  aunque  las 
Córdoba  el  de  Plinio.  ediciones  antiguas  le  aplican 
43  Este  Sacili  batió  mo-  á  Onoba,  (y  no  falta  quien  lea 
neda  con  su  nombre,  como  se  aquello  como  pueblo  diverso) 
vé  en  una  que  me  franqueó  es  mejor  la  de  Harduino,  que 
Don  Pedro  Leonardo  Villa  le  junta  con  Sacili:  pues  assi 
Zevallos,  ca vallero  de  Cor-  es  mas  firme  la  construcción 
doba:  la  qual  es  de  mediano  de  Plinio  en  correspondencia 
bronce;  y  por  un  lado  mués-  á  lo  que  antecede:  Ripepora 
tra  una  cabeza,  que  aunque  /oederatorum.,  Sacili Martia- 
en  el  dibujo  por  donde  se  gra-  lium,  Onoba. 
vó,  parece  galeada,  en  reali-  44  A  esta  Onoba  aplicó 
dad  es  cabello,  con  venda  á  Harduino  la  de  Ptolomeo:  lo 
modo  de  laurea,  y  el  epigra-  que  no  puede  identificarse: 
phe  SACILI.  En  el  reverso  porque  la  de  Ptolomeo  estaba 
hay  un  caballo  con  la  mano  muy  cerca  del  Estrecho,  como 
alzada ,  y  entre  pies  y  manos  verás  en  el  lugar  citado :  y  la 
una  L,  que  parece  tiene  enci-  de  Plinio  distaba  poco  de  Cor- 
ma una  I  pequeña,  aunque  doba.  Bien  creíble  es,  que ten- 
tambien  he  visto  otra  sin  letra,  gamos  erradas  las  obras  de 
ni  vestigio  alguno  entre  los  Ptolomeo,  como  se  prueba  en 
pies  del  caballo.  Hoy  es  me-  muchos  lances:  pero  supuesto 

el 
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el  modo  con  que  están  sus  ta-  Onoba.  El  sobrenombre  de 
blas ,  no  puede  decirse  de  su  Lisíuria,  ó  Asturia,  debe  cor- 
mente  lo  que  se  opongaáellas.  regirse  en  JEsturia,  como  es- 
45      Otra  Onoba  nos  dio  tampó  Harduino ,  y  antes  lo 
Plinio  en  la  costa  del  Océano  previno  Isaac  Vossio ,  sobre 
por  la  parte  en  que  la  Betica  Mela  lib.  3,  cap.  i.  advirtien- 
empieza  por  la  orilla  de  Gua-  do,  que  como  de  Luxu,  sale 
diana ,  dándola  el  sobrenom-  Luxuria,  assi  átaestu  se  forma 
bre  de  Estuaria,  por  los  este-  Aesturia.  Pero  también  ha  de 
ros,  ó  estuarios  regulares  en  advertirse,  que  erraron  las edi- 
aquellas  costas ,  y  entre  las  ciones  de  Plinio,  que  escriben 
ciudades  de  tal  situación  re-  Ossonoba  Lusturia:  pues  Osso- 
fiere  Estrabon  á  Onoba,  pag.  noba  no  era  de  la  Betica,  sino 
143.  y  esta  se  halla  menciona-  de  la  Lusitania,  passado  ya 
da  por  el  anonymo  Ravenate  Guadiana :  por  lo  que  no  solo 
en  el  cap.  45.  del  lib.  4.  Mela  ha  de  corregirse  Lusturia  en 
también  la  expressa  en  el  seno  Aesturia  (como  dice  Vossio  se 
quehaydesdeelBetisáGua-  halla  en  lecciones  antiguas) 
diana.  Ptolomeo  la  dá  la  mis-  sino  Ossonoba  en  Onoba,  co- 
ma costa,  antes  de  la  boca  de  mo  las  distinguen  Mela,  Pto- 
Ana :    por  lo  que  podemos  lomeo.  Marciano  Heracleota, 
adoptar  la  opinión  de  que  es  y  aun  Estrabon. 
Gibraleon:  especialmente   en  46     Otra  corrección  se  de- 
vistadequeEstrabondicepag.  be  hacer  en  el  mismo  nombre 
I  70.  que  los  tyrios  passando  de  Onoba,  escribiendo  Onuba: 
unos  1500.  estados  fuera  del  pues  de  este  modo  se  lee  en 
Estrecho,  vinieron  á  dar  á  la  una  de  mis  medallas,  donde  es 
isla  consagrada  á  Hercules,  V  la  segunda  vocal  sin  duda 
que  está  enfrente  de  Onoba:  alguna  ;    comprobándose    lo 
Extra   fretum   progressos    ad  mismo  por  otra  del  gavinete 
CID  ID.  stadia,  ad  insulam  ve-  del  señor  D.  Guillermo  Tyrry, 
nisse  Herculi  sacram,  e  regione  marqués  de  la  Cañada.  Ponese 
Onoba  Hispanicce  urbis  sitam,  el  nombre  de  ONUBA  entre 
etc.  Esta  isla  parece  la  llama-  dos  espigas,  symbolo  de  la  fer- 
da  hoy  Saltes,  única  en  aque-  tilidad  del  territorio.  Por  el 
lia  costa,  y  enfrente  de  Gi-  otro  lado  tiene  uña  cabeza  ga- 
braleon:  por  lo  que  decimos  leada,  con  las  letras  CAECILI. 
haver  estado  alli  la  antigua  Q.PüBLICI.queen  lameda- 

K  4  Ha 


152  España  Sagrada.  Trai.  33    Cap.  3. 


lia  del  señor  marqués  están 
mejor  conservadas,  que  en  la 
mia.  Es  rara  y  de  mediano 
bronce,  como  muestra  la  es- 
tampa en  el  num.  9.  La  ciu- 
dad que  la  batió,  creo  ser  la 
mencionada  por  Plinio  des- 
pués de  Sacili,  rio  abajo,  esto 
es,  junto  á  la  villa  del  Carpió. 

A  TEGUA. 

47  Es  muy  famoso  el  nom- 
bre de  Ateguaen  el  Commen- 
tario  de  la  guerra  del  Cesar 
en  España,  donde  se  coloca  en 
la  comarca  de  Córdoba,  cer- 
ca de  Ucubi,  ó  Atubi,  dividi- 
dos los  dos  lugares  por  el  rio 
Salso,  que  corría  entre  ellos  á 
distancia  de  m^dia  legua  de 
cada  uno  con  poca  diferencia, 
cap.  7.  Esto  se  verifica  como 
dice  Morales,  en  el  lugar  de 
Espejo  (que  fue  Atubi)  y  en  el 
despoblado  llamado  Teba  la 
vieja,  donde  estuvo  Ategua: 
sitos  ambos  en  alto,  como  ex- 
pressa  el  autor  del  Commen- 
tario.  Teba  la  vieja  retiene 
algo  de  la  voz  Ategua:  dista 
quatro  leguas  de  Córdoba 
acia  el  Mediodia,  en  el  cami- 
no que  vá  á  Castro  el  Rio. 

48  En  las  antiguas  edicio- 
nes de  Plinio  no  se  leía  este 
nombre;  pero  le  ha  puesto  en 
la  suya  el  Padre  Harduino,  en 
virtud  de  hallar  en  los  MSS. 


Singiliattegua ,  que  denotan 
los  dos  pueblos  Singili ^y  At te- 
gua. Antes  se  leía  Singilia,  He- 
gua:  pero  es  mas  arreglada  la 
voz  Ategua,  expressada  en  los 
MSS.  de  Plinio  en  Hircio  y 
en  Dion  Cassio.  De  aqui  in- 
fiero que  donde  Estrabon 
nombra  Apetua,  ó  Atetua,  de- 
be leerse  Ategua:  pues  la  re- 
fiere entre  las  cercanas  á  Cór- 
doba, ('p^^^.  1 4 1.)  en  cuyo  con- 
vento la  menciona  Plinio. 

49  Entre  los  presbyteros 
de  el  concilio  Eliberitano  se 
lee  en  sexto  lugar  Felicissimus 
de  Ateva.  Mendoza  cita  alli  la 
Ategua  del  Cesar:  insistiendo 
en  la  Attuhi  mencionada  por 
Plinio  en  el  convento  astigi- 
tano.  Pero  como  los  nombres 
y  las  situaciones  son  diversas, 
no  debe  confundirse  una  ciu- 
dad con  otra.  Atubi  pertene- 
ció al  convento  de  Ecija:  Ate- 
gua al  de  Córdoba.  Al  nom- 
bre de  ésta,  y  no  de  aquella, 
favorece  la  firma  referida. 

ATUBI,  AS  pavía. 

50  Entre  los  pueblos  del 
convento  astigitano  nombra 
Plinio  á  Atubi,  diciendo,  que 
era  colonia  immune,  llamada 
Claritas  Julia.  El  orden  con 
que  la  expressa  es  bajando 
desde  Tucci,  y  Ituci,  á  Ossu- 
na:  y  assi  podemos  adoptar 

la 
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la  reducción  que  hace  Mora-  de  medallas.  Este  pues  se  la 
les  á  la  villa  de  Espejo,  que  dio  á  Muratori ,    poniéndola 
está  en  el  obispado  de  Cor-  como  existente  en  Aspavia:  y 
doba,    entre  Montemayor  y  nota  Muratori  en  el  lugar  ci- 
Castro  el  Rio,  llamados  anti-  tado,  que  Claritas  Julia  creen 
guamente  Ijlia,  y  Castra  Pos-  muchos  ser  ahora  yi^/¿^¿^/,  ó  As  • 
M/^;;?/^;/^,  mencionados  por  el  pavia:   Colonia  Claritas  Julia 
autor    del    comentario     de  nunc  Attubi  a  multis  creditur^ 
Bello  Hisp.  aunque  previene  sive  Aspavia,  Yo  conñ^sso,qi\^ 
Morales,  que  alli  se  nombra  no  entiendo  lo  que  esto  deno- 
Ucubi  el  queenPlinio^/í/^/,  y  ta,  pues  no  conozco  lugar  que 
que  esta  voz  de  Atubi  debe  hoy  se  llame  Atubi ,  ni  Aspa- 
prevalecer.  Todo  esto  es  muy  via,    para  que  se  diga  nunc 
probable :  porque  hay  mas  fir-  Jttubi,  ni  para  que  la  piedra  se 
meza  de  nombres  en  Plinio,  ponga  existente  en  Aspavia 
que  en  el  citado  autor.  En  fin  En  la  pag.  MC  V.  6.  vuelve  Mu- 
mientras  no  se  descubra  mejor  ratori  á  notar,  que  el  sitio  de 
texto ,  usaremos  de  Atubi.  Atubi  no  se  sabe  de  cierto ,  y 
5  i     En  las  inscripciones  de  que  algunos  juzgan  ser  el  lu- 
esta  ciudad  se  lee  únicamente  garcillo  llamado  ahora  Aspa- 
el  dictado  romano  de  Claritas  via,  en  el  qual  se  vé  un  frag- 
7^//¿z,almododelasqueCor-  mentó  de  inscripción  en  que 
doba  puso  con  solo  el  titulo  se  lee  CLAR.IUL.  borrado  lo 
de  Patricia.    Muratori   pone  demás,  por  lo  que  no  la  pone, 
algunas  en  su  Thesauro:  pag .  y  dice  se  la  dio  el  Padre  Catta- 
CCXXV.   4.  neo.  Según  esto  no  se  acordó 
DRVSOIVLIO  ^^^^  *^"^  ^'^  ^^Vidi  estampado, 
r  A  F  c;  A  p  T  ^^"^^  existente  en  el  mismo 

CLARITAS  IVL  mismo  Padre :  pero  impugna 

D  D  bien ,  que  Aspavia  no  es  Atu- 

'          .  bi,  porque  los  dos  nombres 

De  esta  dice  ser  tomada  del  ocurren  en  Aulo  Hircio.  Es 

Padre  Cattaneo,  franciscano,  cierto  que  alli  cap.  24.  se  lee 

que  con  motivo  de  ser  secreta-  distaba  Aspavia  de  Ucubi  cin- 

rio  general,  recorrió  toda  Es-  co  millas  y  por   tanto  eran 

paña,  como  afirma  el  conde  lugares  diversos :  pero  dónde 

Mediobarba  al  fin  de  su  obra  existe  este  lugar ,  que  dicen  se 

lia- 
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llama  hoy  Aspavia  ?  Yo  creo, 
que  todo  se  funda  en  la  equi- 
vocación de  juzgar  que  Atu- 
bi  fue  lo  mismo  que  Aspavia ; 
y  por  tanto  las  inscripciones 
de  Claritas  Julia,  proprias  de 
Atubi ,  se  aplicaron  á  Aspavia. 
El  sitio  de  aquellos  monumen- 
tos es  Espejo:pues  en  un  MS.de 
el  msign^JuanFernandezFran' 
r¿?,  se  pone  como  existente  en  la 


puerta  de  la  cárcel  de  aquella 
villa  la  inscripción  citada  de 
Druso.  Añade  alli  otras  siete, 
y  en  dos  consta  el  dictado  de 
Ciar.  JuL  Estubo  pues  Attubi 
donde  hoy  Espejo:  y  Aspavia 
tuvo  su  situación  á  legua  y 
quarto  de  alli  en  alguno  de 
los  despoblados  actuales,  cuyo 
reconocimiento  pertenece  á 
los  de  aquella  tierra. 


CAPITULO    IV. 


DE    ALGUNOS    SUCESSOS    ANTIGUOS, 

que  passaron  en  Córdoba, 


52  \7A  apuntamos  arri- 
I  ba,  que  la  ciudad 
de  Córdoba  contribuyó  con 
gente  para  la  guerra  de  Anni- 
bal:  que  el  pretor  M.  Claudio 
Marcelo  la  ennobleció  y  en- 
grandeció con  fabricas  y  fami- 
lias romanas  escogidas:  que 
en  tiempo  de  las  guerras  cel- 
tibérica y  de  Viriato,  inver- 
naron alli  M .  Claudio ,  y  Fa- 
bio  Máximo  Emiliano.  Des- 
pués de  esto  se  hizo  muy  fa- 
moso su  nombre  en  las  fre- 
quentes  menciones  que  hicie- 
ron los  escritores  de  la  guerra 
civil.  Julio  Cesar  en  el  lib.  2. 
cap.  19.  refiere,  que  envió  dos 
legiones  á  la  España  Ulterior 
con  el  tribuno  Q.  Cassio,  y 


que  el  mismo  Cesar  passó  á 
largas  jornadas  hastaCordoba 
con  seiscientos  caballos,  con- 
vocando á  los  Magistrados  y 
Principes  de  todas  las  ciuda- 
des para  que  concurriessen  á 
Córdoba  en  tal  dia:  y  assi  lo 
egecutaron  con  notable  fideli- 
dad y  propensión  á  su  perso- 
na :  de  modo  que  el  Cesar  hi- 
zo á  todos  mil  honras,  vien- 
do á  toda  la  provincia  á  su  fa- 
vor. AuloHircio  prosigue  con 
otras  menudas  memorias  en 
el  libro  de  Bello  Alexandrino 
desde  el  cap.  49.  en  que  afir- 
ma residia  Q.  Cassio  en  Cór- 
doba por  invierno,  despachan- 
do alli  los  negocios  del  dere- 
cho. El  autor  de  Bello  Hispa- 

nien 
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niemi ^  repite  tantas  veces  la     castellano)  y  por  Ribas;  que- 
mencion    de    Córdoba,    que     da  lugar  para  la  competencia 
casi  compite  el  nombre  de  la     de  una  ciudad  con  otra, 
ciudad  con  el  numero  de  las  53     Desde  el  tiempo  de  la 

lineas  del  libro.   Tuviéronla     entrada  de  los  vándalos,  hu- 
ios hijos  de  Pompeyo  en  su     viera  mucho  que  historiar,  si 
favor:    pero  vencidos  en  la     la   misma   turbación   de    las 
batalla  de  Munda,  se  apode-     guerras  no  huviera  sido  causa 
ró  el  Cesar  de  Córdoba,  pe-     de  que  no  se  escribiessen,  ó 
reciendo  en  ella  veinte  y  dos     no  perseverassen  las  historias, 
mil  hombres,  sin  los  que  mu-     Dominaron  en  la  Betica  los 
rieron   fuera   de   los   muros:      silingos,  y  los  vándalos:  los 
tanto,  que  si  los  mencionados     romanos ,   los  godos ,   y  los 
textos    prueban   haver    sido     suevos  tuvieron  alli  diversas 
Córdoba  la  capital  de  la  Es-     guerras  ;    y   como    Córdoba 
paña  ulterior;  solo  desde  en-     era  tan  principal,  tendria  sin 
tonces  puede  empezar  el  par-     duda  gran  parte  en  los  suces- 
tido  de  los  que  defieren  aquel     sos.  Después  que  los  godos 
honor  á  Sevilla;  por  quanto     prevalecieron,  hay  memoria 
la    mucha    multitud    de   los     de  algunas   individualidades 
muertos,  y  el  fuego  que  los     concernientes    á    la    historia 
desesperados empezaroná po-     eclesiástica.  Tal  fue  la  guerra 
nerá  Córdoba  (según  refiere     que    el    rey    Agila,    ariano, 
el  mismo  autor)  la  dejarian     movió  contra  esta  ciudad,  en 
tan  extenuada,   que   no  pu-     virtud  de  no   haver  querido 
diesse  competir  con  Sevilla.  Y     admitir  su  exaltación ;  según 
en  efecto  no  continuó  el  Ce-     se  infiere  de  que  al  principio 
sar  en  convocar  la  provincia     de  su  reynado  leemos  haver 
á  la  ciudad  de  Córdoba,  sino     procedido    contra    Córdoba: 
á  Sevilla,  donde  tuvo  la  Jun-     lo  que  prueba,  que  no  quiso 
ta.  Pero  como  luego  se  resar-     darle  la  obediencia.  Armóse 
cieron  aquellos  daños,  y  ha-     Agila  de  la  fuerza  militar,  y 
llamos  residiendo  en  Córdoba     del  odio  que  tenia  contra  los 
ilgunos  pretores,   según    la     catholicos ,    profanando   por 
nencion  del  tomo  9.  pag.  67.     desprecio  de  nuestra  sagrada 
^  según  las  inscripciones  pu-     religión  el  templo  del  mar- 
)licadas  por  Roa  en  el  Fñncí-     tyr  San  Acisclo :  y  esto  en  lu- 
>ado  de  Córdoba,  (escrito  en     gar  de  ablandar  á  los  ciuda- 

da- 
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danos,  irritó  mas  su  animo,  diu  Gothis  rehellem  mete  oeeu- 
viendo  que  ya  la  causa  no  era  fat,  ete.  La  expression  de  que 
puramente  civil ,  sino  sagra-  Córdoba  se  mantuvo  mucho 
da,  en  defensa  de  los  santos,  tiempo  rebelde  á  los  godos, 
á  quienes  por  tanto  lograrian  prueba  que  ni  antes  de  Agila 
en  su  favor,  como  en  efecto  los  reconoció  por  señores:  y 
se  vio,  según  testifica  San  Isi-  esto  seria  causa  de  que  Agila 
doro:  pues  saliendo  los  cor-  moviessesusarmas  contra  ella; 
dobeses    contra    el    profano  aunque  el  éxito  la  hizo  mas 
rey ,    obtuvieron    una    total  poderosa, 
victoria,    quedando    muerto  55      Agregada  al  imperio 
en  el  campo  el  hijo  de  Agila,  de  los  godos  por  Leovigildo, 
con  la  mayor  parte  del  ejer-  volvió  á  renovar  el  zelo  de  la 
cito,  y  apoderándose  los  ciu-  religión  catholica,   declaran- 
dadanos  del  thesoro  del  ene-  dose  á   favor    del    rey    San 
migo,  que  era  muy  copioso.  Hermenegildo  contra  el  parti- 
Huyó  el  rey  á  Merida,  don-  do  ariano  de  Leovigildo,  co- 
de  acabó  de  pagar  su   irre-  mo  vemos  en  el  Biclarense, 
verencia  á  los  santos,  rebe-  que  sobre  el  año  de  584.  (se- 
landose  contra  él  Athanagil-  gun  nuestra  edición  al  fin  del 
do,  y  quitándole  la  vida  en  tomo  6.)  refiere  haverse  re- 
Merida  los  mismos  que  le  ha-  fugiado  el  santo  á  Córdoba: 
vian  seguido.  San  Isidoro  en  pero  no  pudiendo  prevalecer 
Aoila.  contra  la  fuerza  de  los  enemi- 
54     Victoriosa  y  enrique-  gos,  fue  alli  hecho  prisione- 
cida    Córdoba    con    aquel  ro :    y  no   queriendo   Leovi- 
triumpho,  se  mantuvo  por  al-  gildo  fiarse  de  los  cordobe- 
gun  tiempo  Señora  de  sí  mis-  ses,  ni  de  otras  ciudades  de 
ma,  sin  rendir  vassallage  á  la  Betica,  que  havian  seguido 
ningún  godo,  hasta  que  en-  el  partido  de  su  hijo,  le  des- 
grandecido  Leovigildo  con  terró  á  Valencia,  privándole 
muchas  conquistas  en  la  Beti-  del  reyno.  Havia  pues  estado 
ca,  consiguió  sugetarla,  apo-  reconocido  por  rey,  hasta  su 
derandose  de  ella  en  una  no-  prisión  en  Córdoba:  In   Cor- 
cha,  según  refiere  el  Biela-  dubensi   Urbe  comprehendit ,  et 
rense,  al  hablar  del  año  quar-  Regno  privatum  in  exilium  Va- 
to    de    aquel   rey,    572.    de  lentiam  mittit.    De    allí    ade- 
Christo:   Cordubam  Civitatem  lante  empezó  á  declararse  he- 
re- 


De  los  Obispos  de  Córdoba. 
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redero  del  reyno  celestial, 
pues  por  no  apostatar  de  la 
religión  catholica,  escogió 
el  destierro  y  privación  del 
reyno  temporal. 

56  Convertidos  poco  des- 
pués los  godos,  prosiguió 
Córdoba  en  el  dominio  paci- 
fico de  aquellos  principes  ya 
catholicos,  hasta  que  cayó 
como  otras  en  la  tyrana  do- 
minación de  los  mahometa- 
nos. Estos  la  elevaron  sobre 


todas  á  su  solio,  haciéndola 
opulenta  en  riquezas,  afluen- 
te en  delicias,  cabeza  de  las 
letras,  y  mas  feliz  por  el  odio 
con  que  persiguieron  su  fé, 
que  por  el  amor  con  que  en- 
noblecieron la  ciudad:  pues 
este  la  engrandeció  en  bienes 
temporales;  aquel  en  espiri- 
tuales haciéndola  theatro  de 
tantas  palmas  y  coronas,  co- 
mo referiremos  al  hablar  de 
sus  martyres. 


CAPITULO   V. 

DE  LOS  OBISPOS  DE  CÓRDOBA. 

DE  SEVERO  NO  HAY  apostólico    digimos    haverse 

fex¿o  cierio,  nidequefuesse  introducido  la  fé  en  la  vecina 

metropolitana  esta  Castulo,  por  el  mismo  prin- 

Igiesta.  cipio  se  puede  decir  propaga- 
da á  Córdoba:  pues  á  la  so- 

I    O  Obre    la    antigüedad  licitud  de  los  primeros  minis- 

O   del     Evangelio     en  tros  perteneció  instruir  por 

Córdoba  no  tenemos  docu-  sí,  ó  por  sus  discipulos,  á  los 

mentos  del  primero  y  según-  pueblos  mas  immediatos, 

do  siglo:  pero  sabiendo  que  2     Ignorase  el  nombre  de 

gozaba  de  silla  pontificia  en  su  primer  obispo,  como  con- 

el  siglo  tercero,    no   ocurre  fiessa  Gómez  Bravo,  que  em- 

dificultad    en    reconocer    su  pieza  su  catalogo  por  6^d'z;^r¿?, 

christiandad   desde   el   siglo  á  quien  se  dice  escrita  una 

prim.ero,  por  estarlo  pidien-  decretal  del  Papa  San  Diony- 

do  assi  la  excelencia  de  tal  sio,  dada  en  9.  de  Setiembre 

ciudad  con  cercanía  á  la  de  del  año  de   269.   Claudio  et 

San  Eufrasio:   y  assi   como  Faterno  Coss.  Pero   que  esta 

por  la  predicación   de   este  y  otras  Epístolas  anteriores  á 

San 
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San  Dámaso  no  tienen  auto-  tan  de  ser  posteriores  al  siglo 
ridad,  consta  (sin  meternos  en  séptimo, 
examen  individual)  por  las  3  Con  motivo  de  esta 
colecciones  antiguas  de  con-  Epistola  han  intentado  algu- 
cilios  y  decretales  pontifi-  nos  esforzar  el  concepto  de 
cías,  no  solo  del  tiempo  de  que  Córdoba  fue  metrópoli 
San  Isidoro,  sino  muy  poste-  eclesiástica,  según  lo  havia 
riores  (esto  es,  del  siglo  deci-  sido  en  lo  civil:  y  que  por 
mo  y  undécimo)  en  las  quales  tanto  se  dice  en  la  menciona- 
no  se  ha  encontrado  ninguna  da  Carta ^^r  Cordubensem  Pro- 
de  semejantes  Epistolas,  por-  vinciam:  aludiendo  á  lo  mis- 
que  no  las  huvo  hasta  que  las  mo  el  haver  juntado  Osio  un 
inventó  el  autor  que  tomó  concilio,  y  que  declaró  he- 
nombre  de  Isidoro.  Viendo  rege  á  Potamio,  obispo  de 
pues  que  en  España  no  estu-  Lisboa,  y  le  excluyó  de  la 
vieron  conocidas  tales  decre-  Iglesia, 
tales,  ni  aun  en  el  siglo  un-  4  Mas  no  alcanza  estopa- 
décimo,  no  podemos  decir  ra  el  fin:  porque  no  es  cierto 
que  las  huviesse  en  tiempo  de  jque  Córdoba,  fuesse  después 
los  godos,  ni  antes:  sabien-  de  Augusto  la  capital  de  la 
dose  que  no  las  tuvo  la  co-  Betica,  compitiendo  Sevilla 
lección  de  Cañones  usada  por  aquel  honor,  como  digimos 
nuestra  Iglesia  antigua,  en  en  el  tomo  9.  pag.  66.  y  Se- 
que solo  se  incluian  ciento  y  villa  tiene  á  su  favor  el  hallar- 
dos,  ó  ciento  y  tres  Epistolas  se  con  metrópoli  eclesiástica 
pontificias  (según  diversa  par-  permanente:  lo  que  la  favo- 
ticion)  empezando  por  San  rece  para  argüir  la  civil,  como 
Dámaso,  y  acabando  en  San  en  Tarragona,  y  en  Merida. 
Gregorio  Magno,  según  ve-  Córdoba  no  era  metrópoli 
mos  en  los  MSS.  gothicos,  eclesiástica  en  el  principio  de 
que  hasta  hoy  se  conservan  los  godos  ni  después,  siendo 
dentro  y  fuera  de  España:  en  assi  que  mantuvo  con  gloria 
virtud  de  lo  qual  debemos  ca-  la  dignidad  episcopal.  Y  de- 
linear de  modernas  á  todas  cir,  que  perdió  el  honor  me- 
las  introducidas  como  ante-  tropolitico  por  el  obispo  he- 
dores á  San  Dámaso,  sin  ne-  rege  Higinio,  no  tiene  autori- 
cessitar  del  recurso  á  los  vicios  dad :  porque  no  es  culpa  de  la 
con  que  ellas  mismas  se  déla-  Sede  la  personal  de  un  prela- 
do, 
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do,  como  se  vé  en  los  sucessos  pues  por  entonces  no  tenemos 
^^  ^^^^^-  pruebas  de  otra  razón  de  me- 
5     El  nombre  de  Pr<?w>a^  tropolis,  mas  que  las  desul- 
Cordubense     en     la     decretal  torias  en  virtud  de  la  mayor 
mencionada,  es   uno   de   los  antigüedad   de   los   obispos 
VICIOS  del  formador,  al  modo  Véase  el  Tom  4.  trat.  2.  cap  c 
que  se  atrevió  á  escribir  pro-  7      La  acción  de  deponer 
vmcia   roletana   en   la    carta  á  un  obispo  de  Lisboa  (aun- 
atribuida  á  San  Antero,   en  que fuesse  verdadera) nopudo 
cuyo  tiempo  no  havia  ni  aun  convenir  á  Osio  por  ser  me- 
provincia  Carthaginense,   ni  tropolitana  su  Iglesia,  siendo 
íue  Toledo  metrópoli  en  do-  cierto    que    Lisboa    era    de  ^ 
cientos  años;   y    quando    lo  provincia  diversa.   Ni  es  es- 
fue,    nunca   dio   titulo    á    la  pecie  en  que  debamos  insis- 
Provincia,  pues  no  se  intituló  tir,   por  ser  del   presbytero 
toledana,  sino  Carthaginen-  Marcelino,   Luciferiano,    pro- 
se,  como  consta  por  los  do-  puesta  en  el  libelo  que  pre- 
cumentos  antiguos.  Después  sentó  á  Theodosio,  de  que 
de  la  entrada  de  los  moros  se  hablaremos  después 
empezó  á  usar  la  voz  de  Pro  -          8     De  Severo  no  sabemos 
vincia  en  el  sentido  que  hoy  acciones,  ni  aun   hay   docu- 
Diecesi,  como  vemos  en  las  mentó  legitimo  que  le  defie- 
obras  de  San  Eulogio ,   que  ra  la  dignidad  episcopal  de 
nombra  Provincia  Italicense  Córdoba:  por  lo  que  empe- 
y  Egabrense   al   distrito   de  zarémos  el   catalogo   por   el 
aquellos  antiguos  obispados:  que,   si  no   fue   el   primero 
y  como  aquellas  decretales  (como  juzgamos  no   lo   fue) 
se  forjaron  después  del  siglo  puede  en  algún   sentido  de- 
octavo, usaron  de  las  voces  cirse   primero   sin   secundo 
de  aquel  tiempo. 

cilio  sin tírí" J"k^'  ''"■        EL  SANTO  Y  GRAN 
cilio,  sin  que  Córdoba  fuesse  p^  j_  r^.-^ 

metrópoli  permanente,   solo 

con  la  circunstancia  de  ser  n    ^     /     -      ; 

obispo  mas  antiguo,   se.un  ^'f/  ^'"'  '^^  ^94.  hasta 


anos. 


gracion  que  tenia  después  de 

haver    vuelto    del    oriente:         9    Este  es  el  que  nos  ofre- 


ce 
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ce  la  prueba  mas  autentica  significa    Saíito ,    pronostico 
sobre  la  antigüedad  de  la  silla  de    las    heroycas    obras    de 
Cordubense.  Este  el  que  por  virtud    en  que   floreció.   En 
la  magnitud  de  sus  acciones  el  Menologio  de  los  griegos 
nos  obliga  á  dilatarnos  algo,  publicado    por    el    cardenal 
no  obstante  que  solo  preten-  Albani  en  el  año  de  1727. 
demos  tocar  lo  mas  notable,  se  pone  la  memoria  de  Osio 
y  mas  digno  de  ser  examina-  en  el  27.  de  Agosto;  refirien- 
do, dejando  lo  demás  al  que  do  que  dejo  el  mundo,  y  se 
escriba  enteramente  su  histo-  hizo  monge  :  Hosius  Cordub^e 
ria.  Este  es  el  hombre  mayor,  Episcopus  mundo  remisso  nun- 
que  en  su  linea  ha  producido  tio  ,    et    Monasticum    institu- 
España:  uno  de  los  mas  agi-  tum    amplexus ,    ascética    vita 
gantados  del  mundo:  Padre  primum  excelluit.  Si  esto  fue 
de  primera  classe  entre  los  assi ,  es  prueba  de  la  mucha 
grandes  de  la  Iglesia:  el  hon-  antigüedad  que  tiene  el  mo- 
rado por  San  Athanasio  con  nacato  en  España,  y  del  me- 
los   honoríficos    dictados   de  nosprecio  del  mundo  que  ma- 
Padre,  y  de  Grande:  Padre  de  nifestó  nuestro  héroe  desde 
concilios:  Padre  Abrahami-  joven.  Añade  el  mismo  do- 
tico:  verdadero  Osio,  (esto  es,  cumento,  que  resplandecien- 
santo)  respetado  por  los  em-  do  en  virtudes,  y  en  milagros, 
peradores:  famoso  en  el  or-  fue  electo  obispo  de  Gordo-  ^ 
be:  milagro  de  su  siglo:  va-  ba,  y  consagrado  por  el  ar-  1 
ron  en  fin  tan  sin  segundo,  que  zobispo  romano:  Mox  omni- 
para  el  terror  de  los  aríanos  bus  refulgens  virtuíibus,  et  mi- 1 
pesaba  él  solo  tanto,  ó  mas,  raculis  exornatus  ,   a    Romano^ 
que   todos  los   del   orbe  ca-  Archiepiscopo  Episcopus  Urbis 
tholico,   según   predicó  San  Cordub¿e  consecratur.    No  en- 
Athanasio.  cuentro  apoyo  de  otro  texto 
10     Nació  este  gran  varón  que  lo  compruebe:  y  assi  nos 
en   Córdoba,    cerca  del  año  contentamos  con  la  mención, 
256.  y  casi  puede  decirse  que  insistiendo  en  que  dedicado 
nació  varón,  y  no  niño,  por  Osio  al  servicio   de  Dios  y 
la  presteza  con  que  sobresalió  de  la  Iglesia,  adelantó  tanto 
entre  los  hombres.  Su  nom-  en   literatura,   prudencia,    y 
bre  fue  Osio,  ó  mejor,  Hosio,  honestidad  de  costumbres,que 
por    el    griego   Ca-.w?,    que  á  poco  tiempo  le  eligió  su 

Igle- 
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Iglesia  y  ciudad  por  obispo, 
siendo  Osio  de  edad  de  trein- 
ta y  ocho  años,  y  corriendo 
el  de  doscientos  y  noventa  y 
quatro  de  Christo,  con  po- 
quissima  diferencia  (según 
probaremos  luego  en  la  chro- 
nologia)  y  por  tanto  inferi- 
mos la  grande  antigüedad  de 
este  obispado,  quando  en  el 
siglo  tercero  se  vé  autenti- 
cado en  un  sugeto  que  no 
puede  decirse  con  fundamen- 
to su  primer  obispo. 

Puesto  Osio  por  pastor  ve- 
ló sobre  su  rebaño  con  dili- 
gencia y  zelo,  como  prome- 
te el  conjunto  de  las  prendas 
que  cada  dia  iban  sobresa- 
liendo en  su  persona,  y  se 
nos  hacen  visibles  en  los 
efectos. 

1 1  Una  de  las  primeras 
acciones  que  ocurren  en  su 
vida,  fue  la  assistencia  al 
concilio  de  Eliberi,  en  que 
se  halló  personalmente,  con 
un  presbytero  llamado  Julián, 
que  por  Córdoba  firma  ulti- 
mo éntrelos  presby teros,  cu- 
yos nombres  existen.  Nuestro 
obispo  subscribió  con  el 
nombre  de  Osio;  loqueprue- 
va  haver  sido  este  su  nombre 
proprio  desde  el  principio,  y 
no  voz  que  se  le  aplicasse  en 
el  discurso  de  su  vida  por  la 

honestidad  desús  costumbres; 
Tom.  X, 


porque  en  tal  caso  no  le  hu- 
viera  usado  el  mismo  obispo 
en  los  principios  de  su  ponti- 
ficado, esto  es,  mas  de  cin- 
quenta  años  antes  de  su  muer- 
te. 

12     De  aqui  resulta,  no 
ser  bueno  el  orden  de  subs- 
cripciones,impressoporLoay- 
sa  en  el  concilio  de  Eliberi, 
en  que  siguiendo  á  los  MSS. 
del    Escorial   y   de    Toledo, 
puso    en    segundo    lugar   el 
nombre  de  Osio,  obispo  de 
Córdoba,  antepuesto  á  todos 
los  demás,  menos  á  uno,  co- 
mo si  fuera  el  segundo  en  an- 
tigüedad de  ordenación.  Es- 
to no  fue  assi:  pues  en  tiem- 
po de  aquel  concilio  no  tenia 
Osio  mas  que  nueve  años  de 
obispado,   con  poca  diferen- 
cia, como  prueba  su  época, 
y  la  del  concilio,  que  se  de- 
clarará en  su  sitio :  bastando 
lo    ya    apuntado  en    el  nono 
pag.  131.  sobre  el  obispo  Sa- 
bino de  Sevilla ,  que  era  mas 
antiguo,   y  por  tanto  debia 
precederle.  Pero   lo   mas  es 
hallarse  assi  autorizado  en  la 
edición  del   señor  Mendoza, 
y  en  las  antiguas  de  Crabe  y 
de  Surio,  que  ponen  á  Osio 
en  undécimo  lugar,  antepues- 
to  á  solos   ocho.   Teniendo 
pues    códices    antiguos    que 
convienen  en  el  orden  cor- 


L 


res- 


102         España  Sagrada. 

respondiente  á  Osio  por  su 
consagración,  deben  ser  an- 
tepuestos. 

13     El  motivo  de  aquella 
inversión  consistió  en  que  al- 
gún códice  antiguo  puso  en 
dos  colunas  los  nombres  de 
los  obispos ,  dando  diez  á  la 
primera,  y  nueve  ala  segun- 
da. El  décimo,  ultimo  de  la 
primera,   fue  el  de  Malaga: 
el  undécimo,  primero  de  la 
segunda,  era  Osio.  Otro  co- 
piante quiso  ponerlos  segui- 
dos: y  tomando  uno  de  cada 
coluna,  salió  segundo  el  un- 
décimo, que  era  primero  de 
la  segunda:  en  cuya  confor- 
midad quedó  Osio  en  segundo 
lugar,    tocándole  el  undéci- 
mo. La  prueba  de  esto  es, 
que  cotejado  un  orden  con 
otro  se  vé  clara  la  interpola- 
ción de  las  colunas:  pues  en- 
tre los  diez  primeros  obispos 


Orden  de  las  subscripciones  del 
ediciones  de  Crabe , 

I. 

Accitano. 

2. 

Spalense. 

3- 
4- 

Epagrense. 
Mentesano. 

5. 

Urcitano. 

6. 

Cesaraugust. 

7- 

Toletano. 

8. 

Ossonobense. 

9- 

Eliocrocense. 

TO. 

Malacitano. 
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de  las  ediciones  de  Grabe ,  Su- 
rio   y    Mendoza,    se    coloca 
siempre  en  la  de  Loaysa  otro 
obispo  de  los  que  en  las  cita- 
das ediciones  se  siguen  al  nu- 
mero   diez,    interpolándolos 
entre  los  primeros  prelados, 
con  el  mismo  orden  con  que 
se    colocan    entre    sí:    pues 
Osio  se  pone  el  2.  Camerino 
(que  era  inmediato  á   Osio) 
se    coloca    el    4.   Secundino 
(inmediato  á  Camerino)    se 
vé  en  el  sexto  lugar:   y  assi 
hasta   el  fin.   De  modo  que 
se    conoce    claro    haver  en- 
cadenado dos  colunas  en  una, 
tomando  por  segundo,  quar- 
to,  sexto,  &c.  á  los  que  eran 
primero,  segundo,  y  tercero, 
&c.  de  la  segunda.  Y  para  que 
esto  se  perciba  á  la  vista,  y 
quede    establecido    para    en 
adelante ,    pondremos    aqui 
las  mismas  firmas. 


Concilio   Eliberitano.,  según  las 
Surio,  y  Mendoza. 

Cordubense. 

Tuccitano. 

Castulonense. 

Eliberino. 

Emeritense. 

Legionense. 

Salariense. 

Elborense. 

Bastitano. 


i 


1 1. 
12. 

13- 
14. 

15. 
16. 

17. 
18. 

19. 
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Todos  los  de  letra  bastar- 
dilla son  de  la  segunda  coluna 
precedente,  interpolados  en- 
tre los  de  la  primera ,  con  el 
mismo   orden    de    sucession 
con  que  se  vén  en  ella:   de 
modo  que  en  vista  de  la  ma- 
yor antigüedad  que  tenia  el 
sevillano  en  comparación  de 
Osio,   se   conoce  que   debe 
anteponerse  el  orden  de  las 
citadas  ediciones  antiguas:  y 
se  descubre  el  motivo  de  ha- 
verse  variado  en  muchos  có- 
dices ,  por  la  razón  alegada, 
de  colocar  seguidos  á  los  re- 


partidos en  dos  colunas,  po- 
niendo por  segundo  al  prime- 
ro del  segundo  orden,  (que 
era  undécimo)  y  assi  de  los 
demás,  como  muestra  el  co- 
tejo, propuesto  aqui  á  la 
vista. 

14     Poco  después  de  ce- 
lebrado el  concilio  de  Elibe- 
ri ,  empezó  en  España  la  fu- 
riosa persecución  de  Diocle- 
ciano ,  passando  á  su  egecu- 
cion  el   inhumano   Daciano, 
que  pretendiendo  arruinar  la 
fábrica  de  la  Iglesia  Christia- 
na,  no  dejó  piedra  por  mo- 
ver, tentando  á  los  prelados 
para  que  entregassen  los  li- 
bros sagrados,  atormentando 
á  unos,  desterrando  á  otros, 
y  quitando  la  vida  á  innume- 
rables personas  de  ambos  se- 
xos. Córdoba  fue  regada  con 
sangre  de    invencibles    con- 
fessores  de  la  fé ,  que  pade- 
cieron   martyrio.    El    santo 
Osio  tuvo  la  dicha  de  ser  uno 
de  los  que  manifestaron  su 
constancia,  concediéndole  el 
Cielo  firmeza  en  la  confes- 
sion,  no  obstante  que  llega- 
ron á  querer  pervertirle  con 
tormentos.  De  hecho  havien- 
do  sido  tentado  por  los  minis- 
tros de  la  impiedad  el  vene- 
rable obispo,  y  descargando 
sobre  él  castigos  que  moles- 
taron su   cuerpo,   perseveró 
L  2  fir- 
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firmissimo   en   la  confession  suos    labores    omni    reverentia 
de  la  verdad,   despreciando  dignus,   Y  añade  Nicephoro 
las  amenazas  y  el  tormento,  que  perseveraron  en  su  vene- 
segun  consta  por  san  Athana-  rabie  cuerpo  las  señales  de 
sio,  quando  acusa  á  los  aria-  los   tormentos    que    padeció 
nos  de  haverse  atrevido  á  per-  por  la  confession  de  la  fé:  In 
seguir  al  que  estaba  engran-  Synodo  (Nic^na)  multi  Aposto- 
decido  con  la  gloria  de  ser  Ucis  donis  pollebant:  non  pauci 
confessor  de  Christo:   Ñeque  etiam     propter     christianam 
quod    confessor    erat,   pudore  constanter  ohitam    confessionem 
moti  sunt.  Aun  el  mismo  Osio  stigmata  et  notas  in  carne  cir- 
testificó  de  sí  la   confession  cumferebant,    pr^sertim    ex 
que  hizo   en   la   persecución  Episcopis   ...  Hosius   Cor  duba, 
de  Maximiano:  Ego  confessio-  lib.  8.  cap.  14. 
nis    munus    explevi,    primum  15      Después  de  esta  glo- 
cum   persecutio    mover etur    ab  riosa  confession,  y  de  lo  que 
avo  tuo  Maximiano,  según  es-  en  ella  padeció  por  Christo, 
cribió  al  emperador  Constan-  hallamos  á  Osio  en  Italia  muy 
cío,  como  verás  en  la  carta  favorecido    del    emperador 
del  apéndice.  Ensebio  Cesa-  Constantino.  No  tenemos  cer- 
riense  en  el  libro  2.  de  la  vi-  teza  del  motivo  que  le  condu- 
da de  Constantino  cap.   63.  jo  á  Italia:  pero  es  muy  ve- 
donde  habla  de  este  gran  va-  rosimil,  que  fuesse  desterrado 
ron  (sin  expressar  el  nombre  por  Daciano ,   según  vemos 
de  Osio)  menciona  la  confes-  que  desterró  á  San  Valerio, 
sion  de  la  fé,  con  que  se  ha-  obispo  de  Zaragoza.  Por  es- 
Uaba    ennoblecido.    Pero    lo  to,  ó  por  alguna  causa  de  la 
que  es  mas ,  el  gran  concilio  Iglesia ,  se  hallaba  Osio  en 
Sardicense  en  la  carta  dirigí-  Milán  siguiendo  la  corte   de 
da  á  todos  los  obispos,  elogia  Constantino  Magno  en  el  año 
á  Osio  por  la  confession  y  de  313.   en   que  escribió  el 
por  los  grandes  trabajos  que  emperador  á  Ceciliano,   pri- 
en  su  crecida  edad  toleró  por  mado  de  Carthago ,  y  men- 
servir  á  la  Iglesia:  Episcopi  si-  cionó  á  nuestro  obispo,   di- 
mul  congregatiy   et  in  primis  ciendo  que  debería  repartir 
pr^eclara  senectute  Osius,  homo  la  cantidad  de  tres  mil  Foles 
et  ob  ¿evi  longitudinem ,  et  con-  (esto  es,  treinta  mil  pesos)  que 
fessionem   suam,   et   ob   tantos  remitía    el    emperador   para 

gas- 
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gastos  de  los  Ministros  catho- 
licos,  en  la  conformidad  que 
Osio  le  declaraba  en  una  mi- 
nuta:   Cunctis  supra  memora- 
tis  juxta  brevem  ab  Osio  ad  te 
directum  ea  pecunia  dividatur, 
según  vemos  en  la  carta  refe- 
rida por  Eusebio  lib.  i  o.  cap.  ó. 
y  esta  expression  del  empera- 
dor prueba  la  mucha  familia- 
ridad que  ya  en  aquel  año  de 
313.  tenia  Osio  con  Constan- 
tino, y  el  aprecio  que  hacia 
de  él,   fiandole  el  modo  de 
la  distribución  de  aquel  socor- 
ro, acaso  por  haverle  decre- 
tado   el    emperador    por  su 
influjo.  El  mismo  Eusebio  afir- 
ma en  la  Vida  de  Constantino 
lib.  I.  cap.  42.  al  35^  el  sumo 
aprecio  que  hacia  de  los  obis- 
pos, sentándolos  á  su  mesa,  y 
llevándolos  en  su  comitiva:  lo 
que  principalmente  debe  en- 
tenderse de  Osio,  según  lo  ya 
expressadodelaño  de  3 1  3.  en 
que  todavia  no  era  Papa  San 
Silvestre:  y  assi  con  razón  re- 
conocen Noris  y   Cabasucio 
á  nuestro  obispo  por  cathe- 
quista  de  aquel  emperador, 
como  quien  estaba  á  su  lado 
Tom.  X. 


en  el  principio  de  su  conver- 
sión. Sozpmeno  testifica  con 
expression,  que  Osio  estaba  al 
lado  de  Constantino,  y  que 
sobresalia  en  integridad  de  fé 
y  de  vida,'  como  quien  en  los 
tiempos  antecedentes  havia 
hecho  gloriosas  confessiones 
en  defensa  de  la  religión,  i         í 

16  Mas  individualmente 
hdihló  Zosimo  en  el  lib.  2.  pag. 
685.  donde  atribuye  á  un  es- 
pañol la  conversión  de  Cons- 
tantino: pues  aunque  no  le  re- 
fiere por  su  nombre,  sino  bajo 
el  dictado  de  Egypcio  (esto  es, 
sabio,  ó  mago)  consta  por  el 
consentimiento  de  los  auto- 
res, y  por  el  hecho  de  la  his- 
toria, que  este  español  fue  el 
obispo  de  Córdoba.  El  modo 
con  que  Zosimo  se  explica  es, 
que  Constantino  no  hallaba  en 
los  sacerdotes  gentiles  modo 
de  purificarse  en  la  acción  de 
haver  quitado  la  vida  á  su  hijo 
el  Cesar  Crispo,  y  á  su  muger 
Fausta;  y  que  haviendo  veni- 
do á  Roma  un  egypcio  espa- 
ñol, le  dijo,  que  la  religión 
christiana  tenia  virtud  para 
borrar  quantos  delitos  hu- 
L  3  vies- 


I  Virum  quem  in  c  o  mi  tatú  suo  habebat ,  fidei  ac  vites  inte  grítate  conspi- 
cuum,  et  qui  superior  i  tempore  variis  Confessionum  certaminibus  pro  Religio- 
nií  defensione  inclaruerat ,  e  ¡a tere  suo  mittit ,  qui  ad  concordia m  reduceret, 
tum  illos  qui  in  ^gypto  de  doctrina  jidei  diueniiebant ,  tum  eos  qui  in  Orientis 
partihus  de  festivitate  Paschce  discrepabant.  Is  erat  Hosius  Episcopus  Cordubar. 
Sozomen.  lib.  i.  cap.  16. 
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viesse:  y  acceptando  el  em-  el  Papa  San  Melchiades  con 
perador  lo  que  decia  el  egyp-  tres  obispos  de  la   Galia  y 
cío,  mudó  de  religión:  Mgyp-  quince  italianos,  fue  declara- 
tius  quídam  ex  Hispania  Ro-  do  Ceciliano  por  innocente,  y 
mam  veniens  etc.  Sabido  es  lo  su  consagración  por  legitima, 
mal  que  sintió  Zosimo,  como  en  el  año  de  313,  siendo  con- 
gentil, de  la  christiandad  de  sules  tercera  vez  Constantino 
Constantino:  pero  la  especie  y  Licinio. 
de  que  fue  español  el  que  le  18     No  se  aquietaron  con 
instruyó  en  nuestros  dogmas,  esto  los  Donatistas,  diciendo 
es  muy  conforme  con  lo  que  que  no  se  havia  visto  toda  la 
sabemos  de  Osio,  y  queda  ya  causa,  y  que  fue  por  pocos 
apuntado.  obispos,  cerrados  en  un  sitio 
1 7     Por  aquel  mismo  tiem-  particular,  ó  privado.  Para  ocu- 
po se  encendió  en  África  la  rrir  á  esto  se  celebró  de  nue- 
maldad  de  los  Donatistas  con-  vo  otro  concilio  en  el  año  si 
tra   el   obispo   de   Carthago  guiente  3 1 4  concurriendo,  en- 
Ceciliano,  de  quien  decian  ha-  tre  otros  de  diversas  partes,  al- 
ver  sido  consagrado  por  Tra-  gunos  obispos  de  España,  (que 
ditores,  yportantopassaroná  expressamos   en    sus    sitios) 
nombrar  á  otro,  llamado  Ma-  pero  sin  leerse  entre  ellos  el 
y  orino   El  caso  fue,  que  muer-  nombre  de  Osio,  ó  bien  por- 
to   Mensurioy    pretendían    la  que  faltan  algunas  subscrip- 
Sede  Botro,  y  Celeusio,  y  vien-  ciones,  ó  porque  no  haviendo 
dose  excluidos  por  la  elección  assistido  el  emperador  al  sy- 
de  Ceciliano,  conspiraron  con-  nodo  (como  sienten  Valesio,  y 
tra  éste ,  sostenidos  por  una  Pagi)  se  quedaría  Osio  en  Mi- 
señora  muy  noble  y  de  mu-  lán  con  Constantino.  El  caso 
chas  riquezas,  llamada  Lí/a7^,  fue,  que  condenados  de  nue- 
española según N.P.S.Augus-  vo  los  acusadores  de  Cecilía- 
tin  en  el  libro  de  Unitate  Ec-  no,  ni  aun  assi  se  aquietaron, 
clesia,  cap.  3.  Llegó  la  cosa  á  atreviéndose  algunos  á  apelar 
tal  estado,  que  recurriendo  al  emperador;  que  sintió  mu- 
los turbadores  al  emperador,  cho  la  audacia  y  la  proter- 
mandó  éste  concurriesse  á  Ro-  vía:  y  para  que  ni  aun  este  res- 
ma Ceciliano  con  diez  de  los  quicio  fuesse  ocasión  de  ex- 
suyos,  y  otros  tantos  de  los  citar  la  inquietud,  añadió  el 
enemigos:  donde  congregado  emperador  su  juicio,   decla- 
ran- 
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rando  innocente  á  Ceciliano.  que  solo  los  donatistas  eran 
19  Ya  parece  que  no  que-  los  verdaderos  fieles,  man- 
daba recurso;  pero  la  maldad  chado  en  la  maldad  todo  el 
de  los  fautores  prorrumpió  en  resto  del  Orbe, 
otras  mayores,  tirando  como  20  Contra  estas iniquida- 
á  quitar  la  reputación  á  los  des  sacó  la  cara  el  inclyto 
que  no  havian  protegido  sus  doctor  de  la  Iglesia  N.  P.  S. 
.deseos ;  y  para  esto  se  atre-  Augustin :  y  para  el  punto  de 
vieron  á  decir,  que  Osio,  por  nuestro  Osio  basta  lo  que  el 
ser  de  la  parte  de  Ceciliano,  santo  escribe  en  el  lib.  i.  con- 
y  por  el  valimiento  que  tenia  tra  la  carta  de  Parmeniano, 
con  el  emperador,  lesugerió  encuyocap.  8.  expressahaver 
hasta  el  intento  de  dar  supli-  estado  tan  lejos  de  sugerir  al 
ció  á  los  que  no  havian  podi-  emperador  alguna  dureza  en 
do  probar  las  acusaciones  de  el  castigo  de  los  injustos  acu- 
Ceciliano.  Anadian,  que  el  sadores  de  Ceciliano,  que  an- 
mismo  papa  Melchiades  (pre-  tes  bien  movió  á  Constantino 
sidente  del  concilio  romano)  á  que  templasse  la  pena,  no 
era  de  los  traditores  (esto  es  obstante  ser  gravissimo  el  de- 
de  los  que  entregaron  á  los  lito  del  cisma:  IJt  in  leniorem 
gentiles  los  libros  sagrados,  coercitionem  ....  sententiam 
para  que  los  quemassen)  y  flecteret  Imperator, 
que  Osio  fue  también  uno  de  2 1  En  ordénala  otra  mal- 
ellos:  por  cuyo  motivo  los  dad  de  acusar  al  Papa,  y  á 
españoles  le  condenaron;  y  Osio  de  traditores,  fue  in- 
que  aunque  luego  los  galos  le  vención  de  los  cismáticos ,  que 
absolvieron,  y  los  españoles  achacaban  el  vicio  proprio  á 
se  conformaron  con  aquella  otros,  según  el  psalmo  de  N. 
sentencia,  havia  sido  estopor  P.  S.  Augustin  contra  partem 
ser  todos  participes  de  la  tra-  Donati. 
dición;  con  lo  que  concluían, 

Sed  hoc  Ubenter  jinxerunt  quod  se  noverunt  fecisse : 
Qiuia  jama  jam  loquebatur  de  librorum  traditione: 
Sed  qui  jecerant  latebant  in  illa  perdiiione. 
Inde  alios  infamaverunt,  ut  se  ipsos  possent  celare. 

Uno  de  estos  acusados,  sin  nuestro  Osio,  de  quien  decían 

prueba  de  la  infamación,  fue  haver  sido  condenado  por  los 

L4  es- 
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españoles,  aunque  absuelto  mo  verdadera  la  relación  de 
por  los  obispos  galicanos.  los  donatistas  sobre  Osio,  de- 
22  Acerca  de  esto  escri-  be  ser  reconocido  sin  culpa, 
bióN.  P.  S.  Augustin,  que  de-  pues  por  tanto  no  solo  fue  de- 
bian  dar  pruebas,  sin  las  qua-  clarado  innocente  en  la  Ga- 
les no  merecian  crédito:  pues  lia,  sino  que  los  mismos  espa- 
aun  dado  caso,  que  Osio  fuesse  ñoles  (de  quienes  digeron  ha- 
culpado  por  los  españoles,  y  verle  condenado)  le  absolvie- 
declarado  innocente  por  los  ron  como  los  galos,  y  le  ad- 
galos,  era  mucho  mas  crei-  mitieron  á  su  trato:  acción 
ble,  que  mal  informados  aque-  que  pareció  mal  á  los  cisma- 
llos,  y  conociendo  estos  el  ticos,  como  quienes  no  bus- 
engaño,  absolviessen  al  que  caban  la  justicia,  sino  preva- 
juzgaron  reo.  De  aqui  inferi.  lecer  en  su  protervia, 
mos  lo  primero,  que  el  santo  23  Que  Osio  fue  malicio- 
no  aprobó  la  especie  divulga-  sámente  infamado  de  tradi- 
da  por  los  donatistas,  pues  tor,  consta  por  saberse  que  le- 
ño la  concedió,  sino  que  la  jos  de  incurrir  en  aquella 
propuso  condicionalmente  (si  mancha ,  padeció  tormentos 
tamen  Osius  ab  Hispanis  dam-  por  no  rendirse  á  los  injustos 
natus ,  á  Gallis  est  absolutus ,  ministros.  Esto  prueban  lasse- 
cap.  4.)  esto  es,  que  aun  dado  nales  que  de  los  castigos  du- 
caso  fuesse  assi  lo  referido,  raban  en  su  cuerpo.  Esto  se 
solo  resultaba,  que  los  unos,  califica  por  el  titulo  de  con- 
y  no  los  otros ,  estuvieron  mal  fessor  de  Christo  con  que  esta- 
informados;  pues  finalmente  ba  respetado  en  la  iglesia,  co- 
los  españoles  se  aplicaron,  se-  mo  afirman  San  Athanasio,Ni- 
gun  los  donatistas,  á  la  sen-  ceforo,  ySozomeno,  añadien- 
tencia  de  los  galicanos:  y  de  do  este  ultimo  la  expression 
aqui  se  infiere  lo  segun,do,  que  no  solo  de  una  confesión,  si- 
Osio  era  innocente  aun  su-  no  de  algunas.  Lo  mismo  se 
puesta  la  narración  de  los  cis-  autoriza  por  el  silencio  de  los 
maticos;  pues  supuesta  la  ab-  arianos,  sus  capitales  enemi- 
solucion  de  los  galos ,  se  con-  gos,  pues  por  mas  que  le  per- 
formaron  con  ella  los  núes-  siguieron,  nunca  se  oyó,  que 
tros :  lo  que  es  prueba  de  que  le  imputassen  semejante  cri- 
conocieron  el  mal  informe  an-  men  de  traditor,  antes  bien 
terior :  y  assi  aun  admitida  co-  confiessa  San  Athanasio  en  la 

Epis- 
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epístola  ad  solitarios^  que  to-  En  el  año  de  321.  en  que  fue- 
dos  le  respetaban  como  á  ver-  ron  cónsules  tercera  vez  Cris- 
daderamente  santo,  pues  su  po  y  Constantino,  expidió  el 
vida  era  irreprehensible:  Om-  emperador  una  ley  de  manw 
nibus  enim  Ule  notus  erat,  ac  missionibus  in  Ecclesia ,  la  qual 
verus  pro  suo  nomine  Hosius ,  no  solo  se  hizo  á  influjo  de 
hoc  est,  Sanctus  habebatur,  vi-  Osio,  sino  dirigida  á  él:  Imp, 
taque ejus irreprehensibilis,  Asú  Constantinus  Augustus  Osio 
en  la  pag.  8  4 1,  y  en  la  siguiente  Episcopo ,  como  vemos  en  el 
repite,  que  en  Osio  no  habia  código  Theodosiano  lib.  4. 
cosa  alguna  que  culpar:  Ciuid  tü.  7. 

inseneHosioculparipotuit.Vu&s,  25      Por  aquel  tiempo  se 
con  qué  cara  se  atrevieron  los  encendia  en  Alejandría  el  fue- 
donatistas  á  infamar  de  tra-  go  de  la  heregia  ariana,  que 
ditor  á  un  santo  confessor  de  luego  arrojo  de  sí  tan  funestas 
Christo?  No  con  otra  que  con  y  voraces  llamas.  Havia  tam- 
la  torpissima  con  que  se  atre-  bien  discordia  en  el  Oriente 
vieron  á  imputar  el  mismo  y  sobre  el   dia  de  celebrar   la 
mayor  crimen  á  San  Marceli-  Pascua:  y  para  ocurrir  á  uno 
no  Papa,  y  á  sus  presbyteros  y  á  otro  no  halló  el  empera- 
San  Melchiades  y  San  Silves-  dor  medio  mas  oportuno,  que 
tre.  VeaseN.  P.S.  Augustinen  la  persona  de  Osio,  enviando- 
el  lib.  de  único  Bapt.  contra  Pe-  le  con  carta  para  el  obispo  de 
///.  cap.  1 6.  y  en  el  á^post  Col-  Alejandría  S.  Alejandro,  y  pa- 
lationem  cap.  13.  ra  Ario.  Osio  hizo  quanto  cor- 
24     Famoso  pues  Osio  por  respondía  á  su  prudencia  y  ca- 
la constancia  de  no  ceder  á  los  racter:  pero  obstinado  el  in- 
impios  intentos  de  los  idola-  feliz  Ario  en  su  maldad,  no  se 
tras,  se  hallaba  al  lado  del  em-  logró  el  efecto  deseado;  an- 
perador  Constantino,   suaví-  tes  bien  aumentándose  de  dia 
zandole  con  mansedumbre  sa-  en  dia  la  infección,  fue  preci- 
cerdotal  contra  la  dureza  que  so   recurrir    á    medicamento 
merecía  la  insolencia  de  los  mayor,  juntando  á  los  Padres 
cismáticos,    y   arreglando  la  de  la  Iglesia, 
conformidad  en  que  se  havian  26     Esta  junta  fue  el  famo- 
de  emplear  los  liberales  so-  sissimo  concilio  Niceno,   te- 
corros  que  el  emperador  en-  nido  en  Bithínía  en  la  ciudad 
viaba  á  las  iglesias  de  África,  de  Nicéa,  con  assistencia  de 

tre- 
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trecientos  y  diez  y  ocho  obis- 
pos, y  del  emperador,  donde 
fue  Ario  condenado  en  el  año 
de  trecientos  y  veinte  y  cin- 
co. El  presidente  de  todos  fue 
nuestro  ilustre  Osio,  según  la 
firma  que  se  pone  en  primer 
lugar  en  las  ediciones,  siguién- 
dose la  de  otros  dos  legados 
del  Papa  San  Silvestre,  en  cu- 
yo solo  nombre  pudo  Osio 
preceder  á  los  patriarcas.  A 
este  honor  se  siguió  otro,  de 
que  el  symbolo  de  la  fé  pro- 
clamada en  aquel  sumo  con- 
gresso,  tue  formado  por  nues- 
tro obispo,  como  reconocían 
los  arianos,  que  instigaron  al 
emperador  Constancio  contra 
Osio,  según  refiere  San  Atha- 
nasio  en  la  epistola  ad  Solita- 
rios^ pag.  837.  de  la  edición 
G.  L.  de  París  en  el  año  de 
1627.  Hic  formulamfidei  in 
NiccBfia  Synodo  concepit.  Con 
que  no  solo  tuvo  España,  y 
especialmente  Córdoba,  el  ho- 
nor de  ver  á  un  su  prelado  pre- 
sidiendo al  concilio  mas  fa- 
moso del  mundo,  sino  pro- 
poniendo una  regla  de  fé  ca- 
nonizada por  todas  las  nacio- 
nes: y  según  Sulpicio  fue  Osio 
el  autor  de  aquel  sinodo, 
lib.  2. 

27  Hallamos  también  á 
Osioassistiendoal  Gangrense^ 
(ciudad  de  la  Asia  Menor  en 


la  Paphlagonia)  como  se  lee 
entre  los  nombres  de  los  obis- 
pos de  aquel  synodo  en  las 
ediciones  de  Crabe  y  de 
Surio  bajo  el  pontificado  de 
San  Silvestre.  Baronio  dice 
que  le  presidió:  Marca  en  el 
ca'p.  2.  de  Vet.  Collect,  Can.  solo 
le  reconoce  assistiendo,  pues 
no  se  lee  su  nombre  en  primer 
lugar.  El  libelo  synodico  di- 
ce fue  presidido  por  el  ilustre 
Dio :  pero  le  pone  en  tiempo 
de  San  Dámaso.  Ignorase  el 
año :  por  lo  que  no  podemos 
assegurar  si  fue  antes  de  vol- 
verse Osio  á  su  Iglesia,  ú  des- 
pués del  emperador  Constan- 
tino, en  cuya  muerte  se  resti- 
tuyó á  España:  pues  aunque 
concluido  el  Niceno  se  volvie- 
ron los  prelados  á  sus  sedes, 
como  afirma  Sócrates  lib.  i. 
cap.  1 3. y  Sozomeno  lib.  2.  cap. 
I .  en  Osio  hay  la  especial  cir- 
cunstancia del  íntimo  afecto 
del  emperador,  que  acaso  no 
permitiria  su  ausencia:  y  en 
esta  suposición  no  vendria  á 
España  antes  del  2  2 .  de  Mayo 
del  3 3 7., en  que  falleció  Cons- 
tantino Magno  en  el  dia  de 
Pentecostés. 

28  Restituido  Osio  á  su 
Iglesia  de  Córdoba,  procura- 
ría restaurar  quanto  con  las 
antecedentes  persecuciones,  y 
con    su    ausencia,    huviesse 

des- 
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descaecido.  Su  grande  repu-  mentó,  según  Sozomeno  lib. 
tacion,  su  prudencia,  su  zelo,  3.  cap.  2.  donde  añade,  que 
ilustraria  á  toda  la  provincia,  Constantino  el  mozo  (empe- 
influyendo  por  todas  partes  la  rador  del  Occidente)  le  per- 
observancia  de  la  disciplina  mitió  la  vuelta  á  su  Iglesia  de 
eclesiástica,  establecida  en  los  Alejandria.  Era  esto  muy  con- 
concilios precedentes,  cuyos  trario  á  los  deseos  de  los 
cañones  publicada:  aunque  arianos;  y  hallándose  en  el 
los  del  Niceno  no  se  observa-  año  de  341 .  en  Antiochia 
ban  igualmente  en  todas  las  unos  noventa  obispos  con 
provincias  al  fin  de  el  siglo  motivo  de  dedicar  el  templo, 
quarto,  como  refieren  los  Pa-  y  tener  un  concilio,  se  jun- 
dres  del  concilio  primero  de  taron  los  arianos,  resolvien- 
Toledo,  en  que  decretaron  su  do  que  Athanasio  debia  ser 
observancia.  excluido  de  su  Iglesia,  por  ha- 
29  Con  la  muerte  del  em-  ver  vuelto  á  ella,  sin  ser  res- 
perador  Constantino,  y  la  su-  tituido  por  synodo.  De  he- 
cession  de  su  hijo  Constancio  cho,  eligiendo  en  su  lugar  á 
en  el  Oriente,  vomitaron  los  un  tal  Gregorio,  y  llegando 
arianos  el  veneno,  que  mien-  éste  con  mano  armada  á  Ale- 
tras  vivió  el  grande  Constan-  jandria,  tuvo  por  bien  San 
tino  contuvieron  en  su  pecho  Athanasio  de  retirarse  á  Ro- 
enconado  contra  la  verdadera  ma.  Duró  poco  Gregorio;  in- 
doctrina  del  Niceno,  y  con-  troducido  otro  por  los  aria- 
tra  el  invicto  Athanasio,  pa-  nos,  llamado  Geor^ius,  á  cau- 
triarca  de  Alejandria.  Halla-  sa  de  ser  mas  terco  defensor 
base  este  santo  desterrado  en  de  la  heregia,  que  Gregorio, 
la  Galia  desde  el  tiempo  de  Socrat.  lib.  2.  cap.  14. 
Constantino  M.  que  noticioso  30  San  Athanasio,  y  otros 
de  lo  que  havia  passado  en  el  prelados  del  Oriente,  fueron 
concilio  que  se  tuvo  en  Tyro  restituidos  á  sus  sedes  de  or- 
contra  Athanasio,  y  creyen-  den  del  Papa  San  Julio:  pero 
do  que  con  esto  se  lograría  la  renovándose  las  calumnias 
paz,  le  envió  á  Treveris^viú  contra  el  santo,  y  temiendo 
año  de  336.  Antes  de  morir  el  éste  las  amenazas  del  empe- 
emperador  tenia  decretado  el  rador,  se  ocultó;  passando 
regresso  de  Athanasio,  y  aun  algunas  veces  á  Roma,  y  des- 
assi  lo  previno  en  su  testa-  pues  á  Milán  cerca  de  el  año 

345- 


172  España  Sagrada.  Trat.  33.  Cap.  5. 


345.  en  cuyo  tiempo  el  em- 
perador del  Occidente  insta- 
do de  Osio,  y  de  otros,  com- 
puso con  su  hermano,  que  se 
juntasse  un  concilio  general. 
Convocóse  á  la  ciudad  de 
Sardica  en  la  Dacia,  parte  del 
Ilyrico  oriental,  donde  hoy 
Sofia.,  sitio  oportuno  para  los 
obispos  de  Oriente  y  Occi- 
dente, y  se  tuvo  en  el  año  de 
347 .  presidiendo  á  todos  nues- 
tro Osio:  prueba  del  incom- 
parable nombre  y  reputación 
que  tenia  en  el  mundo,  quan- 
do  entre  tantos  patriarcas  y 
metropolitanos,  solo  el  obis- 
po de  Córdoba  fue  hallado 
digno  en  la  acceptacion  de  el 
Papa,  de  los  emperadores,  y 
de  todos  los  prelados  catho- 
licos  ,  para  presidir  un  syno- 
do  Ecuménico,  mas  numero- 
so que  el  Niceno.  De  España 
fueron  con  Osio  los  obispos 
de  Castulo,  Merida,  Astorga, 
Zaragoza,  y  Barcelona.  Los 
mas  de  los  cañones  se  hicie- 
ron por  proposición  de  Osio, 
como  quien  era  el  primero,  ó 
principe  de  los  synodos,  se- 
gún escribe  S.  Athanasio  pag. 
819.  en  la  epistola  ad  Solita- 
rios; añadiendo,  que  los  aria- 
nos  ,  viendo  el  numero  de  los 
catholicos  occidentales  ,  y 
que  no  podrían  prevalecer 
contra  Athanasio,  se  retira- 


ron, persistiendo  en  la  separa- 
ción aun  después  que  Osio  y 
todo  el  synodo  los  instaron  á 
comparecer.  La  resulta  fue, 
por  parte  de  los  Padres  Sardi- 
censes,  que  Athanasio  fuesse 
restituido  á  su  Iglesia;  como 
se  consiguió  por  medio  de  el 
Papa,  y  del  emperador  del 
Occidente,  á  quien  temió  su 
hermano:  pero  muerto  aquel, 
favoreció  éste  de  nuevo  á  los 
arianos  contra  Athanasio,  lle- 
gando á  dar  orden  de  que  le  \ 
quitassen  la  vida  en  donde  le 
encontrassen :  lo  que  sabido 
por  el  santo,  le  obligó  á  re- 
tirarse ,  siguiéndose  otras  co- 
sas, que  se  dirán  después. 

3 1  Concluido  el  synodo 
Sardicense,  se  volvió  Osio  á 
Córdoba,  donde  congregó  se- 
gún el  Libelo  Synodico  un  con- 
cilio, en  que  ilustró  la  divina 
doctrina,  condenando  á  los 
que  havian  sido  condenadod 
en  el  Sardicense,  y  admitien- 
do á  los  que  alli  fueron  admi- 
tidos. A  este  concilio  le  nom- 
bra santo  y  divino  el  autorj 
del  libelo ,  y  á  Osio  le  dá  el 
dictado  de  santissimo:  Giua 
propter  Cordub¿e  Episcopus\ 
Sanctissimus  7Tavóai(^  ,  Osius^ 
Synodum  Divinam  et  Sancta) 
Episcoporum  sua  in  Civitatt 
convocans  ,  divinitus  expósitas 
illustravit  doctrinam,  condem- 

nan^ 
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nans  eosdem  quos  Sardicensis 
abdicaverat  Synodus ,  et  quos 
ea  ab solver at  ^  recipiens  y  num. 

46. 

32  Este  synodico  es  un 
insigne  monumento  de  la  anti- 
güedad, según  reconoce  Fa- 
bricio  en  el  tomo  XI.  de  su 
Biblioteca  griega  pag.  185. 
donde  le  reimprime,  después 
de  otras  ediciones,  á  fin  de 
que  sea  mas  familiar.  Formó- 
se en  el  siglo  nono,  pero  con 
mucho  esmero,  según  afirma 
Allacio,  citado  por  Fabricio: 
Synodicon  accuratissime  confec- 
tum  temporibus  Photij.  Alli 
pues  se  expressa,  que  Osio  tu- 
vo concilio  en  Córdoba:  y 
como  no  añade  individuali- 
dades, ni  constan  por  otro  do- 
cumento, tampoco  nosotros 
podemos  referirlas.  Por  el  gran 
Padre  San  Athanasio  puede 
sin  embargo  confirmarse  este 
synodo,  pues  menciona  que  se 
tuvieron  algunos  en  la  Galia, 
en  España,  y  en  Roma,  con- 
denando en  ellos  á  Ursacio, 
Valente,  y  otros,  como  ex- 
pressa en  el  tomo  i .  Epist.  ad 
Epictetum,  pag.  582.  Nunc 
quoque  diversis  conciliis  per 
Galliam,  et  Hispanias,  et  mag- 
n¿e  Rom¿e  celebratis  ...  Auxen- 
tium  dico  Mediolanensem ,  Ur- 
sacium,  Valentem,  et  Gaium  á 
Pannonia,     communi    calculo 


unius  spiritus  incitatu,  anathe- 
mate  percuserunt.  Entre  estos 
concilios  debe  ser  reconoci- 
do el  cordobés  de  Osio:  lo 
primero ,     porque    conviene 
con  la  materia  expressada  en 
el  libelo  synodico,  haviendo 
sido  contra  los  condenados  en 
el  Sardicense:  lo  2.   porque 
concilio  celebrado  en  España 
en  tiempo  de  Osio,  no  puede 
deferirse  á  otro  prelado  sino  á 
éste:  y  assi  parece  que  por  San 
Athanasio  se  autoriza  el  sy- 
nodo que  el  citado  libelo  po- 
ne en  Córdoba  y  presidido  por 
Osio.  En  la  novissima  colec- 
ción de  concilios  se  pone  cer- 
ca del  año  350.  en  virtud  de 
ser  posterior  al  Sardicense,  y 
que  algún  tiempo  se  necessitó 
para  convocar  á  los  obispos 
de  España,  (si  fue  nacional)  y 
para  que  estos  concurriessen  á 
Córdoba;  lo  que  prueba  ha- 
ver  sido  cerca  del  350.  En- 
tonces tenia  ya  Osio  mas  de 
cinquenta  años  de  consagra- 
ción: por  cuya  sola  antigüe- 
dad pudo  convocar,  y  presi- 
dir el  synodo,  al  modo  que 
el  obispo   de   Acci   presidió 
por  la  misma  razón  el  conci- 
lio tenido  en  Eliberi. 

33  En  el  año  de  354  es- 
cribió el  Papa  San  Liberio  una 
carta  á  nuestro  obispo,  la 
qual  existe,  aunque  no  entera. 

Su 
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Su  assunto  era  darle  parte  de 
la  deserción  infausta  de  Vicen- 
te obispo  de  Capua,  que  en- 
viado por  el  Papa  al  empera- 
dor Constancio,  sobre  que  se 
juntasse  un  concilio  en  Aqui- 
leya,  no  solo  no  consiguió  el 
fin,  sino  que  feamente  se  puso 
de  parte  de  los  arianos.  Esto 
fue  muy  sensible  para  el  santo 
Papa ;  pues  sobre  lo  malo  de 
la  acción  en  sí,  y  en  tan  deli- 
cada coyuntura;  realzaba  la 
fealdad  la  circunstancia  de  la 
persona,  que  repetidas  veces 
havia  concurrido  á  concilios 
en  nombre  de  la  santa  sede. 
Desahogóse  pues  el  Papa  con 
nuestro  Osio,  ó  bien  porque 
no  debia  ocultar  nada  á  un 
prelado,  que  era  el  primer 
miembro  de  la  Iglesia  después 
de  su  cabeza;  ó  por  resarcir 
el  dolor  del  desertor,  con  el 
consuelo  de  la  firmeza  de  Osio: 
y  este  es  uno  de  los  testimo- 
nios perpetuados  en  favor  de 
la  suma  reputación  que  te- 
nia en  la  Iglesia  aquel  pre- 
lado. 

ÚLTIMOS  SUCESSOS  DE 
la  vida  de  Osio. 

34  Hallábase  Osio  descan- 
sando en  su  Iglesia  de  las  fati- 
gas y  peregrinaciones,  que 
por  utilidad  pública  havia  em- 


prendido en  tan  crecida  edad: 
pero  ni  aun  desde  alli  desistia 
de  combatir  la  heregia,  y  man- 
tener á  los  fieles  en  la  fé,  es- 
cribiendo á  los  ausentes  unas 
cartas,  que  eran  miradas  en 
la  tierra  como  bajadas  de  el 
cielo ,  según  representaron 
los  arianos  á  su  protector 
Constancio,  diciendole,  que 
quanto  escribia  Osio  contra 
ellos  era  obedecido  en  todo 
el  mundo.  Armándose  pues 
las  sombras  de  el  arianismo 
contra  la  luz  de  la  religión 
catholica;  maquinaron  casti- 
gos y  terrores  contra  todos 
los  que  militassen  fuera  de  su 
facción.  Atreviéronse  á  des- 
terrar en  el  año  de  3  5  5 .  al  Pa- 
pa San  Liberio,  por  no  haver 
condescendido  á  la  impiedad 
de  condenar  á  San  Athanasio, 
cuya  innocencia  havia  sido 
confessada  por  sus  calumnia- 
dores: pero  pérfidos,  volvie- 
ron como  perros  al  vómito:  y 
aunque  tenian  consternado  á 
todo  el  orbe,  era  tal  la  reputa- 
ción del  grandeOsio,que  mien- 
tras le  tuvieron  contra  sí,  con- 
fessaban  no  estar  assegura- 
dos.  Pesaba  tanto  contra  ellos 
aquel  solo  prelado  como  lo 
que  á  su  favor  havian  egecu- 
tado  contra  tantos.  De  alli 
nació  el  odio  que  concibieron 
contra  él,  proyectando  quan- 

tos 
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tos  males  pudiessen  imaginar,  »tras  Osio  persevera  en  su  ho- 
para  pervertirle,  ó  perseguir-  »nor?  Empieza  pues  á  perse- 
le:  sin  reparar  (como  escribe  »guirle,   sin  reparar  en   los 
San  Athanasio  pag.  837.)en  »años;    que  nuestra   facción 
que  era  «Padre  de  los  obis-  »no  repara  en  respetos:  y  si 
»pos,  confessor  del  nombre  »á  esteno  le  derribas,  nopo- 
»dejesu  Christo,  y  que  te-  » demos  prevalecer.» 
»nia  mas  de  sesenta  años  de  35     Assi  el  grande  Atha- 
»Prelacía.  Despreciando  pues  nasio;  y  no  correspondia  me- 
tan venerables  respetos,  y  mi-  ñor  panegyrista  al  mérito  de 
rando  únicamente  á  sostener  Osio:  ni  con  inferior testimo- 
su  error,  se  atrevieron  á  con-  nio  conciliáramos  crédito  en 
citar  al  emperador  contra  un  nuestra  relación :  por  lo  que 
tal  y  tan  grande  varón,  ha-  insistiremos  en  su  texto,  di- 
blandole  de  este  modo:  «Bien  ciendo  con  el  santo  en  el  lu- 
»vés,  que  hemos  echado  de  gar  citado  pag.   838.  que  al 
»su  silla  al  romano   pontifi-  punto  condescendió  el  empe- 
»ce,  y  que  hemos  desterrado  rador  ,    conociendo    bien    la 
»á  otros  muchos  obispos:  al  mucha  autoridad  del  venera- 
»orbe  le  hemos  llenado  de  ble    anciano:    y    haciéndole^ 
»terror :  mas  todo  es  nada,  comparecer  en  su  corte  (que 
» mientras  Osio  esté  en  pie.  estaba  en  Milán  en  el  año  de 
»Si  este  persevera  en  su  Igle-  355.)  le  instó  á  que  firmasse 
»sia,     parece    que     ningún  contra    Athanasio,    comuni- 
»obispo  ha  sido  desterrado:  cando  con  los  arianos.   Fas- 
»porque  sola  su  palabra,  y  la  móse  el  viejo  al  oír  semejante 
»autoridad  desufé,  es  capaz  propuesta:  pero  respondió  á 
»de  arrastrar  al  mundo  con-  Constancio  con  tanta  firmeza 
»tra  nosotros.  Este  es  el  prin-  y  gravedad  sacerdotal,  que 
»cipe    de  los  concilios,   que  aterrado  el  emperador  con  sus 
»quanto  escribe,   es  oído  en  sentencias,  y  dissuadido  del 
»todas  partes.  Este  es  el  que  injusto  intento,   le  permitió 
»dispuso  en  el  Niceno  el  sym-  volverse  á  su  patria  é  iglesia, 
»bolo  de  la  fé,  y  el  que  pu-  como  se  explica  el  santo:  de 
»blica    por    hereges    á    los  que  inferimos  haver  sido  na- 
»arianos.  Pues  de  qué  sirve  tural  de  Córdoba:  In  patriam 
»lo  hecho ,  en  el  destierro  y  suam,  ac  Ecclesiam  rediií, 
»persecucion  de  tantos,  mien-  36     Insistió  de  nuevo  la 

per- 


176  Espa ñ a  Sag  rada . 

perfidia  ariana,  valiéndose  de 
un  malvado  eunuco,  para  ir- 
ritar mas  el  animo  del  empe- 
rador contra  Osio,  y  hacer 
que  le  escribiesse  con  terror. 
Lograron  la  carta  de  Cons- 
tancio :  pero  el  venerable 
anciano  no  temió  sus  amena- 
zas, ni  sus  alagos  (pues  la  as- 
tuta serpiente  procuró  com- 
batirle de  todos  modos)  antes 
bien  escribió  al  emperador 
la  carta  que  nos  perpetuó 
San  Athanasio,  digna  de  eter- 
na memoria,  por  las  muchas 
que  incluye,  y  diceassi: 

CAR  TA    DE    OSIO 
al  emperador. 

37  Yo  fui  confessor,  pri- 
meramente quando  tu  abuelo 
Maximiano  movió  persecu- 
ción: si  Tú  excitares  otra, 
pronto  estoy  aun  ahora  á  su- 
frir quanto  ocurra,  antes  que 
derramar  la  sangre  del  ino- 
cente, ni  ser  traydor  á  la  ver- 
dad. Tampoco  puedo  apro- 
bar tu  conducta  en  lo  que  es- 
cribes, y  en  lo  que  me  ame- 
nazas. Deja  pues  de  escribir 
semejantes  cosas,  y  no  sientas 
con  Ario,  ni  des  oído  á  los 
orientales,  ni  creas  á  Valen- 
te,  y  á  Ursacio:  porque  sus 
dichos  no  miran  á  Athanasio, 
sino  á  establecer  su  heregia. 
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Créeme  á   mí,    que    por    la 
edad  podia    ser  tu    abuelo. 
Hálleme  en  el  concilio  Sar- 
dicense ,    quando    tú ,    y    el 
difunto    Constante  hermano 
tuyo,  nos  convocasteis  alli,  y 
yo  mismo  incité  á  los  enemi- 
gos de  Athanasio  á  que  pro- 
pusiessen  lo  que  tenian  contra 
él ,    prometiéndoles    una    y 
otra  vez  seguridad  en  que  no 
se  mirarla  mas  que  á  lo  justo 
y  que  si  no  querían  que  el 
punto  se  tratasse  en  el  conci- 
lio, á  lo  menos  le  ventilassen 
ante  mí,  assegurandoles  que 
si  resultaba  culpa  de  parte  de 
Athanasio,  yo  mismo  le  con- 
denarla ;  y  que  si  mostraba  su 
inocencia ,  y  ellos  le  recusas- 
sen  ,  yo  le  persuadirla  á  que 
conmigo  se  viniesse  á  España. 
Athanasio  assintió  á  estas  con- 
diciones: pero  ellos  desaten- 
diéndolas se  retiraron.  Lla- 
mado después  Athanasio  por 
tus  cartas,  y  acudiendo  á  tu 
corte,    dijo    que    se    citasse! 
particularmente  á  cada  uno 
desús  enemigos  (que  se  halla- ^ 
ban  en  Antioquia)  para  qu( 
en  su  presencia  arguyessen,] 
ó  fuessen  redargüidos,  y  n( 
anduviessen  acusando  al  au- 
sente. Pero  aun  intimandoleí 
Tú  lo  mismo,  no  se  redugeroi 
á  las  propuestas.  Pues  por  qu( 
ahora  das  oídos  á  sus  calum- 
nia! 
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madores?  Ni  por  qué  sufres  á  de  la  Iglesia,  ni  nos  mandes 
Valente  y  á  Ursacio,  que  sobre  puntos  en  que  debes 
por  palabra  y  por  escrito  han  ser  instruido  por  nosotros.  A 
confessado  la  calumnia  que  tí  te  ^6  Dios  el  imperio:  á 
han  hecho,  sin  ser  constrin-  nosotros  la  Iglesia:  y  assi  co- 
gidos para  ello,  pues  no  ha-  mo  el  que  mira  mal  á  tu  im- 
via  soldados,  ni  tu  hermano  perio,  contradice  á  la  orde- 
el  emperador  sabia  nada  de  nación  divina;  del  mismo 
esto:  ellos  voluntariamente  modo  guárdate  tú  de  no  ha- 
passaron  á  Roma ,  y  delante  certe  reo  de  un  gran  crimen 
del  obispo  y  de  los  presby-     en  adjudicarte  lo  que  toca  á 

teros  hicieron  su  confession  la  Iglesia.  Bad  (dice  Dios)  al 
por^  escrito,  haviendo   antes      Cesar  lo  que  es  del  Cesar:  y  á 

enviado  carta  pacifica  y  de  Bíos  lo  que  es  de  Dios.   Por 

amistad  á  Athanasio.  Pero  si  tanto  ni  á  nosotros  nos  es  li- 

ahora  les  parece  alegar  que  cito  tener  imperio  en  la  tier- 

huvo   fuerza,    teniendo   esto  ra,  ni  tú,  que  eres  empera- 

por  malo,  y  si  tú  no  lo  aprue-  dor,  gozas  de  potestad  en  las 

bas,  bien   puedes   omitir  tu  cosas  sagradas, 
violencia,    no    escribiendo  Escribote  esto  por  zelo  de 

cartas,    ni    enviando    minis-  tu  salvación:  y  en  ordénalo 

tros,  sino  restituyendo  á  sus  demás  que  contiene  tu  carta, 

sedes  á  los  desterrados :  no  recibe  esta  mi  sentencia.  Yo 

sea  que  por  quejarte  de  la  no  convengo  ni  favorezco  á 

fuerza,  usen  ellos  en  tu  nom-  los  arianos,  antes  bien  ana- 

bre  de  mayor  violencia.  Por  thematizo  su  heregia:  ni  subs- 

ventura  hizo   algo    de    esto  cribo  á  las   acusaciones    de 

Constante?  Qué  obispo   fue  Athanasio,  á  quien  assi  Yo, 

desterrado  en  su   imperio?  como  la  Iglesia  romana,  y  el 

Quándo  se  mezcló  en  juicios  synodo  general  declaró  ino- 

de  la  Iglesia?  Qué  ministro  cente :  y  aun  tú,  quando  te 

suyo  estrechó  á  nadie  para  hallaste  bien  informado,  11a- 

que  subscribiesse  contra  otro?  maste  á  Athanasio,  y  le  diste 

Ruegote  pues,  que  desistas,  y  facultad,  para  que  se  volvies- 

te  acuerdes  que  eres  mortal:  se  con  honor  á  su  patria  é 

teme    el    dia    del    juicio,    y  Iglesia.  Pues  qué  motivo  hay 

consérvate  puro  para  aquel  para  tan   notable   mutación, 

día.  No  te  metas  en  las  cosas  no   haviendose   mudado    los 
Tom.  X.  M  ene- 
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enemigos?  Los   mismos   son         38     Con  este  zelo  sacerdo- 
ahora,  que  antes:  y  quanto  tal,   con   esta   energia,    con 
ahora    vocean,    otro     tanto  esta  grandeza  de  animo,  es- 
callaron al  tenerle  presente,  cribió    al    emperador    aquel 
Murmuraban    y    susurraban  abrahamitico  anciano,  Osio, 
esso  mismo,  antes  que  le  Ha-  verdadero  santo,  según  testi- 
masses:  peroquandoyoleses-  fica  y  se  expTica  San  Athana- 
treché  á  que  alegassen  prue-  sio:  pero  el  terco  emperador 
bas  de  sus  acusaciones  (según  protegiendo  la  impiedad,   y 
apunté  arriba)   no   pudieron  viendo  que  otros  prelados  de 
exhibir  alguna,  pues  si  huvie-  España  sentian  con  Osio,  sin 
ran  podido  probar  algo,   no  poder  hacerlos  prevaricar  por 
huvieran  huido  tan  feamente,  mas   que   lo   intentó    (como 
Quién  pues  te  ha  hecho  olvi-  afirma S.Athanasiopag.  841.) 
dar  de  tus  cartas  y  palabras  resolvió    desterrarlos,   y   sin 
después  de  tanto  tiempo?  con-  reparar  en  el  respeto  que  su 
tente  pues;  y  no  des  oído  á  padre    Constantino    tuvo    á 
los  malos,  ni  te  hagas  reo  á  Osio,  ni  en  que  era  ya  el  buen 
tí  mismo  por  la  mutua  grati-  viejo  de  cien  años,   le   hizo 
ficacion  de  unos  con  otros:  el  inhumano  principe  salir  de 
porque  de  lo  que  ahora  con-  su  patria,  obligándole  á  un 
desciendas  con  ellos ,  has  de  viage  molestissimo :   y  vien- 
dár  luego  cuenta  en  el  juicio,  dolé  constante  en  sus  senten- 
estando  solo.  Ellos  te  buscan  cias,  le  intimó  el  destierro  en 
á  ti,  para  injuriar  á  su  enemi-  Sirmio  ciudad  de  la  Pannonia 
go,  escogiéndote  por  minis-  inferior,  metrópoli  del  Ilyrico  I 
tro  de  su  malicia,  para  sem-  Occidental,  llamada  hoy  Sir-  1 
brar  por  tu  medio  en  la  Iglesia  mich^  ó  Szerem,  en  la  Sclavo- 
una  detestable  heregia.   No  nia,  donde  le  detuvo  un  año, 
es   prenda   de   prudente   ar-  haciéndole  padecer  tanto  en 
rojarse  al  peligro  cierto,  por  el  de  357.  que  el  pobre  viejo 
servir  á  la  liviandad   agena.  no  podia  tolerar  en  sus  cansa- 
Reportate,  y   óyeme   Cons-  dos  miembros   tal   rigor,    y| 
tancio:  pues  esto  es  lo  que  á  assi  cedió  por  un  rato,  soli- 1 
mí  me  toca  escribir,  y   á   ti  citando  alivio,  por  medio  de^ 
no  despreciar.  decir  que    comunicada    con 

Ursacio  y  Valente,   obispos 

Fin  de  la  carta,  fautores  de  la  tragedia.  Ins- 
ta- 
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taronlecon  esto  á  que  firmas-  tatus  est,  et  Arianam  h¿eresim 
se  contra  Athanasio;  lo  que  condemnavit ,  vetuitque  eam   a 
el    santo   viejo    detestó,    no  quoquam  probari  ^  aut  recipi: 
queriendo   de   ningún  modo  según  afirma  San  Athanasio 
autorizar  tal   maldad,   como  en  el  lug-ar  citado, 
escribe  S.  Athanasio  pag.  841.  39     En  esta  confession  mu- 
Sed  tamen  ut  contra   Athana-  rió  el  grande  Osio,  al  fin  del 
sium  non  subscriberet .  A  vista  año  357,  siendo  de  edad  de 
de  tan  expresso  testimonio  es  ciento  y  un  años,  anticipan- 
de  estrañar ,  que  los  Padres  dolé  la  muerte  los  azotes ,  y 
Antuerpienses    aplicassen    á  la   tortura  del   tormento  en 
Osio  la  subscripción   contra  que  después  de  un  tan  largo 
Athanasio  ,    según    escriben  viage  en  tan  extenuada  edad, 
sobre  el  dia  27.  de  Agosto  en-  le  pusieron  los  enemigos,  co- 
tre  los  santos  pretermissos,  en  mo  escribe  Sócrates  Escolasti- 
el  titulo   de  Hosio:    Aliquid  co  lib.  2.  cap.  31.  Verbera  et 
humani    in    Concilio    Sirmiensi  tormenta  inftixerunt  seni ,  se- 
passus,  dum  Athanasij  damna-  gun  la  versión  de  Valesio:  la 
tioni    subscripsit ,     quamquam  antigua  dice :  Plag^  erant  illi 
ante   mortem    recipuerit.    San  inflict¿e  ^    membraque    machinis 
Athanasio  exceptúa  aquel  he-  distorta  lib.  2.  cap.  26. 
cho:  y  assi  no  podemos  con-  40    Escribió  Osio  la  carta 
tarle  entre    las  acciones   de  ya  citada,  y  la  regla,  ó  sym- 
Osio,    dejando    reducida   su  bolo  del  Niceno,  juntamente 
condescendencia  á  la  precisa  con  las  sentencias  propuestas 
comunicación  con  Ursacio  y  en  su  nombre  en  el  concilio 
Valente:  y  aun  esto  ñie  tan  Sardicense,  de  que  hizo  men- 
sensible  para  el  santo  prela-  cion  San  Isidoro  en  el  cap.  5. 
do,  que  estando  poco  después  De   Viris   illustribus:    donde 
para  morir,  declaró  como  por  añade,  que  escribió  también 
testamento  la  fuerza  que  le  una  carta  para  su  hermana  De 
havian    hecho,    condenando  laude  virginitatis  con  hermo- 
de  nuevo  la  heregia  de  Ario,  so  y  elegante  estylo :  y  otro 
y  prohibiendo  que  ninguno  la  tratado  sobre  la  interpreta- 
recibiesse,  ó  aprobasse:  Verum  cion  de  las  vestiduras  sacer- 
ne  ita  quidem  eam  rem  pro  levi  dótales  del  Viejo  Testamento, 
habuit:  moriturus  enim  quasi  compuesto  con  excelente  in- 
in  testamento  suo  vim  protes-  genio  y  sentido:  lo  que  indi- 
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ca  haver  visto  San  Isidoro  es- 
tas dos  obras,  que  hoy  no 
conocemos. 

4 1  Añade  Bravo,  que  San 
Athanasio  dá  á  entender  otras 
Obras  dogmáticas  en  la  ora- 
ción I.  contra  los  arianos: 
dualia  (s cripta)  sunt  magni 
ílliuSy  et  confessoris  Hosij .  A 
lo  mismo  se  inclinó  Don  Ni- 
colás Antonio  en  el  lib.  2.  de 
la  Biblioteca  antigua  n.  15. 
Pero  es  muy  de  recelar,  que 
San  Athanasio  [pag.  291.]  solo 
quiso  denotar  «que  si  salieran 
»á  luz  escritos  de  Osio,  y 
»de  otros  muchos  catholi- 
»cos  (que  alli  nombra) 
»no  havria  que  sospechar 
» error  alguno  en  semejantes 
»obras,  por  ser  varones  de 
»ingenio  y  doctrina  aposto- 
»lica,  á  diferencia  de  los 
»arianos ,  que  aun  usando 
»de  voces  catholicas  debían 
»ser  precavidos,  por  orde- 
»narse  sus  escritos  á  mal  fin.» 
Aqui  parece  denota  precisa- 
mente la  seguridad  que  ha- 
vria en  leer  lo  que  escribiesse 
Osio:  pero  si  realmente  com- 
puso obras  dogmáticas,  á  lo 
menos  no  salieron  á  luz,  como 
se  infiere  por  la  locución  del 
mismo  santo. 

42  Mas  claramente  dá  á 
entender  San  Athanasio  otros 
escritos  de  Osio  en  la  epísto- 


la á  los  Solitarios  pag.  857. 
donde  introduce  á  los  aria- 
nos  hablando  con  el  empera- 
dor, y  diciendole,  que  lo  que 
Osio  escribía,  era  oído  en  to- 
do el  mundo:  Hic  et  Synodo- 
rum  Princeps  est^  et  scribens 
ubique  auditur:  en  lo  que  se 
denotan  cartas  suyas  contra 
la  impiedad  ariana,  y  la  suma 
veneración  con  que  eran  leí- 
das en  la  Iglesia  universal,  sin 
que  huviesse  facultad  para 
contradecirlas.  Tales  eran 
los  escritos  de  Osio.  Veamos 
ahora  el  juicio  que  hoy  debe 
hacerse  del  autor. 

DISSERTACION 

Apologética. 

DE   LA    FAMA    POSTHUMA 
de  Osio. 

§.  I. 

43  A  Quella  grandeza  y 
f\  excelencia  que  ele- 
vó el  nombre  de  Osio  sobre 
la  fama  de  todos  los  mortales 
de  su  siglo,  fue  también  causa 
de  que  los  hereges  le  tomas- 
sen  por  blanco,  para  ordenar 
las  flechas  de  sus  calumnias 
contra  aquel  muro  firmissi- 
mo,  á  quien  ni  las  astucias,  ni 
la  fuerza  pudieron  derribar. 

Ar- 
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Armáronse  contra  él  los  do- 
natistas,  los  arianos,  y  los 
luciferianos :  unos  en  vida, 
otros  en  muerte:  todos  á  di- 
famarle: y  algunos  dieron 
tal  color  á  la  calumnia,  que 
lograron  sequaces :  de  modo 
que  aunque  otros  le  en- 
grandecen; por  lo  mismo 
bacila  el  nombre  de  Osio  en- 
tre infamia  y  buena  fama. 
Defiendenle  en  parte  Baro- 
nio,  Aldrete,  Mendoza,  Agui- 
rre ,  y  otros  domésticos  y 
estraños :  pero  mejor  el  doc- 
tor Gómez  Bravo,  que  hu- 
viera  adelantado  mas,  si  hu- 
viesse  tenido  mejores  edi- 
ciones, y  las  obras  de  los 
escritores  que  nosotros  aña- 
diremos. 

44  En  lo  que  mira  á  los 
donatistas  ya  vimos  que  nues- 
:ro  Padre  San  Augustin  le  vin- 
dicó. La  persecución  de  los 
irianos  fue  testimonio  del 
'ervor  y  constancia  de  la  fé 
leí  grande  Osio,  pues  por 
;anto  le  perseguian,  y  solid- 
aban para  sí:  pero  si  en  el 
lecho  no  lo  consiguieron,  á 
o  menos  procuraron  cubrirse 
:on  la  autoridad  de  su  nom- 

Tom.  X. 


bre,  propalando  la  voz  de 
que  sentia  con  ellos.  Los  lu- 
ciferianos le  calumniaron  aun 
después  de  muerto,  atribu- 
yéndole un  fin  muy  infeliz, 
por  haver  dado  las  manos  á 
la  impiedad.  El  examen  de 
estos  puntos  es  el  blanco  de 
la  dissertacion. 

45     Que  Osio  cedió  por 
un  rato  á  los   tormentos,  y 
que    ofreció    comunicar  con 
Ursacio  y  Valente,  lo   testi- 
fica expressamente  San  Atha- 
nasio  en  el  lugar  citado,  a  Que  a 
subscribió  á  la  iniquidad  de 
la  segunda  formula  Sirmien- 
se,    lo    afirma  San   Hilario, 
quando    propone    el    egem- 
plar  de  la  tal  formula,  b  Lo  b 
mismo  escriben  Sócrates,  y 
Sozomeno,  aquel  en  el  lib.  2. 
cap.  29.  y  este  en  el  lib.  4. 
cap.  6.    Concuerdan   Vigilio 
Tapsense  en  el  lib.  5.  con- 
tra   Eutyches  :    Philostorgio 
lib.  4.  cap.  3.  y  otros:  lo  que 
supone  que  á  lo  menos  fue 
voz  común  esta  caída  de  Osio, 
por  no  ser  possible  desmen- 
tir á  tantos  y  tales  escritores 
de  aquel  tiempo. 

46     El   doctor    Gómez 
M  3  Bra- 


a  Fantam  en'im  vim  intulit  seni ,  et  ita  eum  arete  tenuit ,  ut  afflictus, 
t  tutus  que  malis,  tándem  cegreque  cum  Ursacio  et  Valente  communicaret ,  sed 
amen  ut  contra  Jthanasium  non  subscriberet.  Athan.  pag.  841.  d. 

b  Exemplum  blasphemia  apud  Syrmium  per  Osium,  et  'Potamium  cons- 
riptce,  S.  Hilar,  de  Synodis  pag.  323.  Edit.  Paris.  1605. 
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Bravo  escribió  ser  impostura  mos   también   decir  con  los 

y  ficción  de  los  obispos  Ur-  padres  de  San  Mauro,   que 

sacio  y  Valente:  los  quales  al  San  Hilario  puso  aquel  titulo 

tiempo  de  poner  en  griego  la  en  la  formula,  por  quanto  los 

formula  escrita  primeramente  arianos  la  havian  publicado 

en  latin,  añadieron  en  el  ti-  como  hecha  por  Osio,  [aun- 

tulo  el  nombre  de  Osio,  para  que  realmente  no  huviessen 

autorizar  su  blasphemia  con  puesto  la  inscripción  que  in- 

la  sombra  de  tan  gran  varón,  dica  San  Hilario]  Forte  tamen 

La  prueba  de  esto  es,  no  solo  eam  Osij  esse  ideo  scripsit  Hila- 

la  mala  fé  con  que  los  aria-  riuSy  quia  ipsius  nomine  illam 

nos  procedieron   en   fraudu-  circumferehant  Ariani,   según 

lencias,  publicando  unos  con-  escriben    en    las    obras    del 

cilios  por  otros  (como  el  Ni-  santo  col.  1155.  Edit.  París, 
ceno  de  Thracia  por  el  de  Bi-  47     El  Cl.  P.  Ceillter,  be- 

tinia,  y  el  de  Philipoli  por  el  nedictino,  escribe  también  á 

Sardicense)  sino  el  hecho  de  favor  de  Osio,  que  el  testimo- 

saberse,  que  el  egemplar  lati-  nio  de  San  Hilario  se  funda  en 

no   primero   no   tenia   titulo  la  voz  de  los  arianos :  porque 

según  se  vé  en  Sócrates  lib.  2.  viviendo  el  santo  entre  ellos, 

cap.  30.  (al  23.)  y  mejor  en  se  hallaba  (por  decirlo  assi) 

San  Athanasio  ¿/^  ¿>«¿?¿//j  pag.  fuera  del  estado  de  poderse 

902.  donde  del  mismo  texto  informar  de  la  verdad;  y  por 

latino    propone    la    versión  tanto  atribuyó  á  Osio  lo  que 

griega,  y  no  hay  alli  el  titulo  con  tanta  confianza  publica-  | 

en  que  Osio  se  dice  autor,  si-  ban  los  arianos  en  su  nom-| 

no  solo  en  el  egemplar  que  bre:    Etant  éloigné  des  lieux, 

de  aquella  formula  latina  sa-  <?/  au  milieu  des  Ariens,  qui  les 

carón  los  arianos  en  griego,  produisoient  avec  confiance  sous 

á  fin    de    publicarla   por    el  le  nom  d'  Osius,  i  I  se  trouvapour 

Oriente.    Alli    pusieron   por  ainsi  diré  hors  d'  état  de  conoí- 

cabeza  el  nombre  de  Osio,  y  tre  la  verité:  et  prit  pour  /' 

de  Potamio  (obispo  de  Lis-  ouvrage  d' Osiusun  écrit  qui  en 

boa)  y  la  copia  de  este  es  la  portoit  le  nom.  Histor.  gen.  de 

que  llegó  á  manos  de  San  Hi-  los  autores,  tomo  4.  cap.  14. 

lario,  que  estaba  desterrado  num.  7. 
en  el  Oriente  viviendo  entre         48    Pero  que  Osio  no  subs" 

arianos  en  la  Phrigia.  Pode-  cribió  formula  contraria  á  la 

le, 
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fé,  lo  probó  bien  el  mencio-  to,  ó  firmado  la  blasphemia 
nado  Bravo  en  su  catalogo  de  incluida  en  la  formula  que 
los  obispos  de  Córdoba  pag.  llegó  á  manos  de  San  Hilario; 
35.  Lo  I.  porque  San  Atha-  precisamente  havia  de  reco- 
nasio  escribió  informado  ya  nocer  el  hecho  como  delito 
de  la  muerte  de  Osio:  y  en  gravissimo.  Diciendo  pues, 
vistadequeexpressalacomu-  que  aun  aquello  no  lo  repu- 
nicacion  con  Ursacio  y  Valen-  tó  por  leve,  es  señal  que  solo 
te,  y  no  la  subscripción  del  reconoció  San  Athanasio  la 
error,  se  infiere  que  no  huvo  condescendencia  de  tratar  con 
tal  subscripción,  pues  el  que  Ursacio  y  Valente,  la  qual  fue 
no  ignoró,  ni  dissimuló  lo  luego  detestada  por  el  mismo 
uno,  tampoco  huviera  igno-  Osio,  no  obstante  que  provino 
rado,  ni  dissimulado  lo  otro,  de  una  como  gravissima  ne- 
si  por  entonces  anduviera  tal  cessidad,  y  peligro  de  vida 
voz.  Lo  2.  porque  el  santo  en  que  le  tenian  puesto  los 
dice  expressamente,  que  Osio  males  con  que  le  constringian . 
no  quiso  subscribir  contra  Por  evitar  pues  el  peligro  de 
Athanasio :  luego  tampoco  vida  condescendió  el  venera- 
subscribió  contra  la  fé:  pues  ble  anciano:  pero  su  delica- 
el  que  firmasse  el  error,  no  da  conciencia  no  se  aquietó 
havia  de  rehusar  subscribir  luego  con  aquella  disculpa:  y 
contra  el  santo ,  que  padecía  esto  es  lo  que  denota  San 
por lamismaP^é.Zí?  3.  porque  Athanasio  en  la  expression: 
del  Papa  Liberio  afirma  San  Ne  ita  quidem  eam  rem  pro 
Athanasio,  que  subscribió  /^i;/' A¿zi'/¿//;  conviene  á  saber, 
contra  él  por  temor  y  con  que  aunque  los  tormentos  le 
violencia:  Ad  subscriptionem  constringieron ,  y  disculpa- 
inductus  est:  Pues  cómo  lo  ban  en  algún  modo,  excusan- 
havia  de  omitir  en  Osio,  si  hu-  dolé  de  culpa  grave  en  la  co- 
viera  firmado  algo  contra  la  municacion ;  con  todo  esso 
fé?  Lo  4.  porque  de  la  con-  no  lo  quiso  reputar  por  cosa 
descendencia  que  Osio  tuvo  leve:  y  esto  prueba,  que  no 
con  los  Hereges ,  escribe  el  compuso  formula  contraria  á 
santo,  que  no  la  reputó  núes-  la  fe:  pues  sin  duda  fuera  cul- 
tro  obispo  por  cosa  leve;  co-  pa  gravissima. 
mo  se  vé  en  las  palabras  del  49  Es  también  muy  del 
num.  2  8.ysihuvieracompues-  assunto  la  especie  que  en  una 

M  4         con- 
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conversación  me  previno  el  art,  i.  num.  18.  añade,  que  la 
Padre  Don  Nicolás  Gallo,  ofrenda  del  emperador  fue  la 
presb3^tero  de  la  Congrega-  acostumbrada  (según  afirma 
cion  del  Salvador  de  esta  cor-  Theodoreto  lih.  4.  cap.  19. 
te,  á  quien  su  mucha  erudi-  al.  17.^  esto  es,  el  pan;  y  no 
cion  ministró  prontamente  el  vasos  de  oro  [lo  que  es  mas 
cotejo  de  la  condescendencia  digno  de  consideración,  por 
que  el  gran  Padre  San  Basilio  el  orden  particular  que  el  pan 
tuvo  con  el  emperador  Va-  dice  al  sacrificio]  y  conclu- 
iente: pues  no  obstante  ser  ye  diciendo,  que  si  miramos 
herege,  y  no  menos  enemigo  á  la  exacta  observancia  de  la 
de  los  catholicos  que  el  em-  disciplina,  debia  San  Basilio 
perador  Constancio:  con  todo  haver  desechado  la  ofrenda 
esso  permitió  el  santo  doctor,  de  un  principe  ariano  decla- 
que assistiesse  á  los  oficios  rado,  y  perseguidor  de  la 
eclesiásticos  en  el  dia  de  la  Iglesia:  pero  el  santo  hizo 
epiphania,  y  que  llevasse  por  en  aquel  lance  lo  que  le  pare- 
sus  manos  la  ofrenda  al  altar,  ció  mas  útil  para  la  Iglesia:  11 
como  con  el  Nacianceno  re-  semble  méme  qu  en  s'  en  te- 
fieren  Fleury//^.  6.  ;íí¿;;?.  48.  y  nant  a  /'  observation  exacte 
los  Padres  de  la  congrega-  de  la  discipline^  saint  B asile 
cion  de  San  Mauro  en  la  vida  auroit  dü  rejetter  /'  offrande 
de  San  Basilio  (puesta  en  el  d'  un  Prince  Avien  declaré  et 
tomo  3.  de  sus  obras)  <r¿2!^.  20.  persecuteur  de  V  Eglise:  mais 
num.  V.  pag.  CIII.  donde  ce  Saint  jit  en  cette  occasion  ce 
añaden,  que  el  haver  recibi-  qui  lui  parut  de  plus  utile 
do  el  santo  los  dones  de  aquel  pour  V  Eglise.  Al  modo  pues 
emperador,  mas  fue  mirar  á  que  San  Basilio  tuvo  por  bien 
la  paz  de  la  Iglesia,  que  al  ri-  condescender  con  el  herege 
gor  de  las  leyes  eclesiásticas:  en  aquellas  cosas,  hallando 
Videtur  autem  Basilius  in  illus  causa  que  las  cohonestasse; 
donis  accipiendis  plus  consu-  assi  también  pudo  encontrarla 
luisse  Ecclesi¿e  paci,  quam  Le-  Osio:  pues  en  este  se  añadió 
gum  Ecclesiasticarum  severita-  el  peligro  de  vida,  que  vio- 
//.  El  Cl.  Padre  Ceillier,  be-  lentamente  le  urgia  sobre 
nedictino,  en  su  historia  ge-  aquella  condescendencia, 
neral  de  los  autores  sagrados  50  Otro  egemplar  nos 
y  eclesiásticos,  tomo  6.  cap,  8.  ofrece  Sulpicio  en  el  dialo- 


go 


De  los  Obispos  de  Córdoba.  Osio. 


185 


go  3.  de  las  virtudes  de  San 
Martin  Turonense,  cap.  15. 
donde  refiere,  que  el  santo 
comunicó  por  un  rato  con 
los  obispos  Ithacianos,  á  fin 
de  mover  al  emperador  Ma- 
ximiano,  á  que  suprimiesse  el 
decreto  de  enviar  tribunos 
á  España  á  quitar  la  vida  y  las 
haciendas  á  los  hereges:  aun- 
que luego  sintió  haver  con- 
descendido :  Cu  m  revertens 
in  Vía  m¿estus  ingemisceret^  se 
ve  I  ad  horam  noxi¿e  communio- 
ni  fuisse  permixtum.  Parecióle 
al  santo  que  el  salvar  la  vida 
agena  era  motivo  suficiente 
para  cohonestar  la  comunica- 
ción con  los  obispos  que  que- 
na evitar:  en  Osio  se  atrave- 
saba el  peligro  de  la  vida 
propria,  no  de  la  agena.  Mez- 
clóse San  Martin  con  los  cul- 
pados ad  horam:  la  misma 
locución  ad  tem^us^  ad  horam^ 
usa  San  Athanasio  en  Osio, 
pag.  807:  Dolióse  San  Martin: 
Mcestus  ingemuit:  dolióse  tam- 
bién Osio:  Ne  ita  quidem  eam 
rem  pro  levi  habuit:  luego  si 
aquel  no  quedó  infamado  por 
la  condescendencia  que  juzgó 
criminal;  tampoco  debe  que- 
darlo nuestro  obispo  por  la 
suya. 

5  I  Véase  otro  egemplar 
domestico  en  San  Eulogio  de 
Córdoba,    que  se    explicará 


abajo  en  su  vida,  num.  2 1 .  y 
sig. 

52  Pero  concedamos  que 
efectivamente  subscribió  al- 
guna formula  propuesta  por 
los  hereges,  según  indican 
los  autores  citados.  Digo, 
que  aquella  firma  fue  obteni- 
da fraudulentamente,  y  no 
con  ciencia  y  claro  conoci- 
miento de  Osio.  Pruébase, 
por  decirlo  assi  San  Epipha- 
nio:  (Xuo  nomine  Ecclesiam 
condemnare  se  posse  futarunt 
lis  literis^  quas  ab  Venerabili 
Episcopo  Hosio  per  fraude m 
abstulerunt.  \_Adv,  her,  lib,  3. 
tomo  I.  hoeresi  73.  num.  14.] 
Si  por  engaño  le  sacaron 
aquella  carta,  es  prueba  del 
modo  capcioso,  ó  fraudulen- 
to con  que  procedieron.  Y 
que  Osio  no  fue  autor,  ó  no 
escribió  el  error,  conocién- 
dole como  tal ,  consta  por 
nombrarle  alli  mismo  S.  Epi- 
phanio  Venerable;  lo  que  no  le 
correspondia  en  lance  en  que 
subscribiesse  la  blasphemia  de 
no  ser  el  Hijo  consubstancial 
al  Padre. 

5  3  Pruébase  también  por 
San  Athanasio,  quando  afir- 
ma, que  de  ningún  modo  qui- 
so Osio  subscribir  contra  el 
santo:  pues  si  huviera  firma- 
do la  heregia,  en  que  se  quita- 
ba el  honor  al  Hijo  de  Dios; 

qué 
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qué  inconveniente  havia  en 
subscribir  contra  Athanasio? 
Claro  está ,  que  quien  no  res- 
petasse  á  Dios,  menos  respe- 
tada á  los  hombres  Viendo 
pues  á  Osio  tan  constante  en 
no  condenar  al  inocente,  que 
padecia  por  la  fé,  es  prueba 
de  que  creía  lo  que  el  santo: 
pues  si  abrazara  la  heregia, 
condenara  al  que  tanto  lacon- 
tradecia. 

54  Añado,  que  en  aque- 
lla constitución  de  cosas,  era 
la  causa  de  Athanasio  el  ca- 
rácter distintivo  de  los  parti- 
dos :  pues  el  que  firmaba  con- 
tra el  santo,  era  tenido  por 
sectario  de  los  arianos:  y  el 
que  sentia  con  Athanasio,  no 
queriendo  condenarle ,  era 
verdadero  catholico.  Assi 
consta  por  el  mismo  santo 
'pag,  838.  donde  reduce  toda  la 
prueba  de  ser  ariano  á  la  fir- 
ma contra  Athanasio:  duienim 
contra  eum  scribit ,  Ule  plañe 
nobiscum  Avian  as  sententias 
amplectitur.  Resulta  pues,  que 
Osio  de  ningún  modo  sintió 
ni  consintió  con  las  blasfemias 
de  Ario,  haviendose  mante- 
nido siempre  firme  en  no  subs- 
cribir contra  el  santo:  7^i¿?- 
rum  insidiis  suhscribere  noluit. 
[pag.  704-]  Minime  eum  in  nos- 
tri  condemnationem  consensis- 
se.  [pag.  807.]  JJt  afflictuSy  at- 
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tritüsque  malis  y  tándem  ¿egre- 
que  eum  Ursatio  et  Valente 
communicaret ,  non  tamen  ut 
contra     Athanasium    scriberet. 

vacr/ou.  pag.  841. 

55  Dirá  alguno,  que  si 
Osio  se  resistió  á  firmar  con- 
tra Athanasio;  cómo  no  le 
obligaron  á  ello  con  la  fuerza, 
del  modo  que  le  constringie- 
ron  á  comunicar  con  los  he- 
reges?  Respondo  con  Gómez 
Bravo,  que  no  se  atrevieron 
á  esto:  lo  1 .  porque  el  empe- 
ño del  emperador,  de  Ursa- 
cío  y  de  Valente,  era  que 
todos  comunicassen  con  ellos, 
y  condenassen  á  Athanasio,  co- 
mo se  vio  en  las  cartas  del 
concilio  de  Milán,  y  se  con- 
firma por  San  Athanasio,  que 
en  la  pag.  838.soloponeaque- 
llos  dos  capitulos  :  Hortatur- 
que  (Constantius  Hosium)  ut 
in  nos  subscriberet ,  et  eum 
Arianis  communionem  haberet. 
Lograda  pues  la  primera  pre- 
tensión, de  que  comunicasse 
con  ellos,  les  pareció  bastan- 
te para  autorizarse  por  la  con- 
descendencia de  un  tan  sumo 
varón :  pues  si  le  atormenta- 
ban mas,  era  muy  natural,  que 
muriesse  á  sus  manos  un  an- 
ciano tan  débil  y  fatigado, 
no  solo  por  la  edad  centena- 
ria,  sino  por  los  tormentos 

im- 
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immediatos  con  que  le  hicie-  para  los  ariános ;  pues  como 
ron  condescender  á  que  tra-  refiere  Phebadio,  era  esta  la 
tasse  con  ellos.  Y  si  Osio  mu-  maquina  principal  con  que 
riesse  por  sus  violencias,  no  pretendian  combatirnos:  ^«- 
havria  borrón  igual  para  el  tiquissimi  Sacerdotisa,  et  promp- 
emperador,  y  sus  sequaces;  t¿e  semper fidei  Osij  nomen,quasi 
como  el  que  se  digesse  en  el  quemdam  in  nos  arietem  tem- 
mundo ,  que  havian  quitado  perari:  en  lo  que  se  vé  la  fuer- 
la  vida  á  un  obispo  de  tan  za  con  que  los  arianos  esten- 
incomparable  mérito,  como  dian  aquella  voz  por  el  muñ- 
era Osio  en  todo  el  orbe  ca-  do:  pero  los  catholicos  rece- 
tholico.  Contentáronse  pues  laron  su  verdad,  según  leemos 
con  lo  obtenido,  y  ya  que  no  en  Sulpicio,  que  en  el  lib.  2. 
consiguieron  lo  demás,  se  se  explica  diciendo,  que  era 
vengaron  en  la  voz  que  espar-  fama,  ú  opinión,  aunque  ^W- 
cieron,  ó  en  lo  que  con  enga-  creíble;  por  quanto  Osio  fue 
ño  le  hicieron  subscribir.  siempre  constantissimo  defen- 
56  De  aqui  resulta,  que  en  sor  de  la  Iglesia;  y  si  en  algo 
rigor,  y  en  realidad  no  huvo  (dice)  se  deslizó,  debe  publi- 
en  Osio  la  caída  tan  procla-  carse  chochez,  porque  como 
mada  de  muchos,  sino  solo  la  escribe  San  Hilario  en  las  car- 
condescendencia  en  tratar  por  tas  [que  hoy  no  existen]  passa- 
corto  tiempo  con  Ursacioy  Va-  ba  de  cien  años,  i  Y  aun  el 
lente  (Ad  tempus.  Ad  horam  citado  Phebadio  respondió  al 
cesserit,  según  habla  S.  Atha-  argumento,  usando  de  condi- 
nasiopag.704.y8o7.)Deesta  cionales:  Si  diversa  nunc  sen- 
condescendencia  se  originó  la  ///;  si  nünc  recte:  como  que 
voz  de  que  consentia  con  los  prescindiendo  de  la  verdad  de 
arianos:  y  como  el  consentir  el  rumor,  havia  muchos  mo- 
con  ellos  supone  principal-  dos  de  disolver  la  maquina, 
mente  por  la  doctrina;  por  aun  en  suposición  de  ser  assi. 
tanto  fue  aquel  rumor  tan  sen-  57  Nació  pues  aquella 
sible  y  lamentable  para  los  voz  del  estudio  y  conato  de 
catholicos,    como    orgulloso  los   arianos,  fundados  en  la 

con- 

I  Osium  quoque  ab  Hispania  in  eamdem  perfidiatn  concessisse ,  OPINIO 
FUIT:  quod  eo  mirurn  atque  INCREDIBILE  videtur,  quia  omni  fere  atatis 
suce  tempore  constantissimus  nostrarum  partium  ,  et  Niitena  Synodus  auctore  illo 
confecta  habebaiur:  nisi  fatiscente  ^evo  (etenim  major  centenario  fuit,  ut  S.  Hi^ 
larius  in  Epistolis  referí)  deliraverit.  Sulp.  Se  ver.  lib.  2. 
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condescendencia  á  que  violen-  el  perverso  sentir  de  losaria- 
tamente  le  obligaron;  y  de  alli  nos,  según  vimos  en  las  pala- 
se  propassaron  á  decir,  que  bras  dadasen  el  num.  38.  Qué 
firmó  la  formula  inventada  importa  pues,  que  cayesse  co- 
por  ellos,  y  acaso  fue  rubri-  mo  hombre,  si  se  levantó  co- 
cada por  Osio,  pero  dolosa-  mo  justo? 
mente,  esto  es,  sin  conocer  59  Contra  esto  se  opone 
la  blasphemia  que  incluía,  co-  lo  que  leemos  en  el  texto  de 
mo  si  V.  g.  le  hicieron  que  fir-  San  Isidoro  cap.  5 .  y  1 4.  ¿/<?  Vi- 
masse  leyéndole  una  cosa  di-  vis  illustr.  donde  refiere  que 
versa  de  la  que  estaba  escrita:  llamado  Osio  por  el  empera- 
pues  esto  denota  la  autoridad  dor  Constancio,  y  atemoriza- 
citada  de  San  Epiphanio,  y  la  do  con  amenazas,  consintió 
de  San  Athanasio:  según  todo  luego  en  la  impiedad  ariana, 
lo  qual  no  se  debe  afirmar  temiendo,  como  viejo  y  rico, 
que  Osio  denigró  sus  venera-  el  destierro  y  privación  de 
bles  canas  con  borrón  conoci-  bienes;  por  lo  que  dignamen- 
do  como  tal  contra  la  fé.  te  tuvo  el  fin  cruel  que  mere- 

cia:  pues  según  escribe  Mar- 

DE  LA  CALUMNIA  DE  celino  ,    haviendo    vuelto    á 

los  luciferianos,  y  del  testi-  Córdoba,  y  no  queriendo  co- 

monio  de  5.  Isidoro.  municar  con  Osio  el  obispo 

Eliberitano  Gregorio,  instigó 
58  Todavia  nos  resta  otro  aquel  al  vicario  imperial  so- 
recurso  con  que  vindicar  la  bre  que  le  desterrasse.  Resis- 
fama  posthuma  de  Osio,  aun  tióse  el  vicario,  diciendo  no  se 
suponiendo  que  flaqueasse  su  atrevia  á  desterrar  á  un  obis- 
juicio  en  el  espacio  immedia-  po,  si  primero  no  le  depo- 
to á  los  tormentos:  pues  co-  nian:  y  advirtiendo  San  Gre- 
mo  afirma  San  Athanasio,  re-  gorio,  que  Osio  se  disponia  á 
sarció  luego  su  caída  anathe-  dar  la  sentencia  contra  él,  ape- 
m.atizando  el  error  de  los  aria-  ló  al  cielo,  pidiendo  al  Salva- 
nos,  y  declarando  á  la  hora  dornopermitiesse  tal  maldad, 
de  la  muerte  su  ultima  volun-  no  porque  temiesse  el  destier- 
tad,  conforme  á  lo  que  havia  ro ,  sino  porque  no  trium- 
creído  en  tan  prolongada  vi-  phasse  la  perfidia.  Dicho  esto, 
da:  pues  dejó  como  en  testa-  al  punto  cayó  Osio  de  su  as- 
mento,  que  nadie  admitiesse  siento,  torciéndosele  la  boca, 

y 
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y  perdiendo  la  vida  de  repen-  feríanos,  los  quales  escogie- 

te:  cosa  que  admiró  á  todos,  ron  apartarse  de  la  Iglesia,  an- 

y  aun  al  vicario,  que  era  gen-  tes  que    comunicar  con   los 

til ,  se  postró  á  los  pies  de  San  obispos  que  tuvieron  alguna 

Gregorio,  temiendo  no  le  su-  caída;  á  cuyo  fin  se  atrevieron 

cediesse  otro  tanto:  de  lo  que  á  condenar  á  San  Athanasio, 

resultó,  que  solo  San  Grego-  á  San  Hilario,  y  aun  al  Papa 

rio  de  Eliberi  no  padeció  des-  San  Dámaso,  según  vemos  en 

tierro  entre  todos  los  que  vin-  el  libelo  de  aquellos  dos  pres- 

dicaban  la  fé.  byteros    á  los    emperadores 

60     A  esta  relación  se  aña-  Valentiniano,  Theodosio,   y 

de  la  carta  de  San  Eusebio  Arcadio,   el   qual  libelo  fue 

Vercelense,  que  Baronio  in-  publicado  por  el  Cl.  Sirmon- 

trodujo  en  sus  Anales  (año  de  do  tomo   i .  y  de  él  afirman 

357.  num.  35.)  donde  se  lee,  los  Padres  Antuerpienses  ser 

que  San  Gregorio  resistió  á  libelo  mendacissimo,  como  es- 

Osio  transgressor :  Trangresso-  criben  en  la  vida  de  San  Atha- 

ri  te  Osio  didici  restitisse:  y  esto  nasio  cap.  2  i .  num.  251. 

no  solo  muestra  la  caida  de  la  62     Estos  pues  fueron  los 

transgresión,  sino  que  alude  autores  de  aquella  relación,  la 

á  lo  referido  por  Marcelino ,  qual  solo  se  halla  en  el  citado 

adoptado  por  San  Isidoro:  y  libelo,  y  no  en  otro  escritor 

consiguientemente  parece  que  de  los  antiguos,  por  quanto 

murió  Osio  en  la  impiedad.  solo  estos  la  forjaron,  á  fin  de 

6 1     El  haverse  conservado  autorizar  su  conducta  con  mi- 

en  las  obras  de  San  Isidoro  lagros,  y  castigos  extraordi- 

aquella  narración ,    contribu-  narios  contra  los  prelados  que 

yó  mucho  para  el  desayre  de  faltaron  en  algo,  ó  tuvieron 

la  fama  del  gran  Osio:  pero  comunicación  con  los  caídos; 

hoy  no  merece  ser  adoptada,  ensalzando  á  un  mismo  tiem- 

despues  de  lo  que  escribieron  po  á  los  que  no  quisieron  co- 

Baronio,  Mendoza,  y  otros,  municar  con  ellos.  De  estos 

especialmente  Gómez  Bravo,  fue  San  Gregorio  de  Eliberi  en 

y  Tilemont  tomo  VIL  en  el  algún  tiempo:  y  de  aquellos 

titulodeOj-///j,  Art.  9.conlos  Osio:    por  lo   qual   tomaron 

quales  decimos,    ser   ficción  ocasión  de  atribuirles  todo  lo 

inventada  por  los  presbyteros  referido. 

Marcelino  y  Faustino,   luci-  63    En  vista  de  no  mencio- 
nar- 
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narse  tal  especie  en  ninguno  Y  si  siendo  tan  sobresaliente, 
délos  demás  antiguos  deaquel  no  tiene  mas  apoyo  que  el  de 
tiempo,  se  empieza  ya  á  des-  los  citados  cismáticos;  qué 
cubrirla  ficción:  pues  si  Osio  crédito  merecen? 
huviera  tenido  un  fin  tan  infe-  64  La  misma  narración 
liz;  cómo  es  imaginable, que  se  publica  su  falsedad,  si  se  mira 
huviera  ignorado  en  el  mundo?  por  dentro:  pues  empieza  di- 
Las  cosas  de  aquel  gran  va-  ciendo,  que  dio  assenso  á  la 
ron  arrastraban  tanto  la  aten-  impiedad  ariana  por  miedo  dé 
cion  de  el  orbe,  que  eran  como  que  no  le  desterrassen,  ó  pri- 
el  único  sugeto  de  la  conver-  vassen  de  sus  bienes:  y  esto  no 
sacion  de  los  mortales:  pues  fije  assi:  porque  según  San 
quién  huviera  ignorado  en  Athanasio,  estuvo  desterrado 
todo  el  mundo,  lo  que  de  nin-  un  año  en  Sirmio:  Pro  exilio 
gun  modo  se  podia  ocultar?  En  detinet  illum  integrum  annum 
esta  conformidad  escribió  San  Sirmij,  pag.  84 1 .  Y  en  la  pag. 
Athanasio,  que  era  sabido  el  703.  dijo,  que  nadie  ignoraba 
destierro  de  el  santo  viejo,  por  su  destierro:  Eum  ah  istis  quo- 
no  ser  possible,  que  se  igno-  que  in  exilium  missum  esse.  Lo 
rasse  cosa  alguna  en  varón  tan  mismo  escribieron  Sócrates  y 
universalmente  esclarecido:  Sozomeno.  Luego  es  falso. 
Non  enim  quidquam  latere  potes t  que  por  miedo  de  que  le  des- 
in  viro  illo  tantde  claritudinis^  terrassen,  consintiesse  en  la 
pag.  703.  Pues  cómo  no  tuvie-  impiedad  ariana,  pues  real- 
ron  los  catholicos  noticia  de  mente  padeció  el  destierro, 
una  cosa  tan  sumamente  me-  65  Aun  mas  clara  ficción 
morable?  Y  si  fue  notorio  aquel  es  la  de  que  el  juez,  siendo  gen- 
tan  desgraciado  fin,  cómo  era  til,  no  se  atrevia  á  desterrar  á 
possible,  que  le  callassen  tan-  un  obispo,  si  primero  no  le  de- 
tos,  quantos  hablaron  de  Osio?  ponia  Osio:  como  si  por  enton- 
Por  ventura,  no  era  un  argu-  cesnoestuvieraelmundolleno 
mentó  digno  de  objetarse  á  de  obispos  desterrados,  sin  es- 
Ios  arianos,  poniéndoles  por  tár  depuestos.  El  emperador, 
delante  el  termino  infeliz  que  siendochristiano,desterrabaá 
tuvo  aquel  anciano,  luego  que  los  mas  insignes  prelados:  pues 
consintió  con  ellos?  Pues  có-  cómo  el  ministro,  siendo  gen- 
mo  no  tocaron  tal  tragedia  los  til,  no  se  atreve  á  egecutar  el 
catholicos  de  aquel  tiempo?  orden  imperial,  intimado  por 

un 
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un  obispo  como  Osio? 

66  Ni  quién  podrá  auto- 
rizar, que  este  gran  varón  re- 
curriesse,  al  tribunal  profano 
contra  un  obispo,  quando  él 
mismo  arguyo  al  emperador 
de  que  las  cosas  de  la  iglesia, 
solo  las  pueden  juzgar  los 
eclesiásticos,  como  vimos  en 
el  num.  37.  Tampoco  ignora- 
ba Osio,  que  el  obispo  no 
puede  ser  depuesto  por  otro 
obispo;  pues  lo  contrario  pro- 
puso en  el  concilio  Sardicen- 
se:  es  pues  impostura  el  dicho 
de  que  iba  á  pronunciar  sen- 
tencia de  deposición  contra 
San  Gregorio. 

67  La  muerte  repentina 
é  infausta,  que  se  le  atribuye, 
se  opone  derechamente  al  tes- 
timonio de  San  A  thanasio,  que 
afirma,  haverse  dispuesto  pa- 
ra morir,  estando  en  conoci- 
miento de  su  cercano  transito, 
y  haciendo  testamento,  en 
que  anathematizó  á  los  aria- 
nos.  Es  pues  toda  esta  trage- 
dia una  invención  detestable 
de  los  luciferianos,  que  por 
autorizar  su  conducta,  men- 
digaron, ó  fingieron  milagros, 
publicando  castigos  espanto^ 
sos  contra  los  que  no  fueron 
de  los  suyos. 

68     El  texto  de  San  Isido- 


ro, que  tanto  ha  fatigado  á 
algunos,  sobre  si  es  suyo,  ó 
es  intruso,  no  debe  embara- 
zarnos: pues  suponiéndole  le- 
gitimo, debemos  también  su- 
poner, que  el  santo  le  tomó 
del  libelo  de  Marcelino,  don- 
de se  halla  á  la  larga;  y  en 
algunas  ediciones  de  el  santo 
insiste  precisamente  en  la  au- 
toridad de  Marcelino,  dicien- 
do:   Fost    impiam^    UT  AIT 
QiUIDAM,  OSIJ  pr^varica- 
tionem  etc.  y  assi  dijo  bien  Ti- 
lemont.  Nota  YV .  pag.   716. 
que  haviendo  seguido  el  san- 
to á  Marcelino,  no  tiene  mas 
autoridad  que  la  que  éste  me- 
rece:   haciéndose   verosímil, 
que  no  tuvo  por  delante  las 
obras  de  San  Athanasio:  pues 
en  tal  caso  huviera  referido 
entre  los  escritos  de  Osio  la 
carta,  que  escribió  al  empe- 
rador Constancio,  de  la  qual 
afirma  Tilemont  que  «no  hay 
»cosa  tan  grande,  tan  sabia, 
»tan  generosa,  y  en  una  pa- 
»labra   tan    episcopal    como 
»aquella.  *  Huviera  también 
visto  San  Isidoro  los  elogios 
con  que  San  Athanasio  ensal- 
za á  Osio  después  de  tener 
noticia  de  su  muerte:  lo  que 
prueba,  que  no  murió  en  la 
impiedad,  como  calumniaron 

los 

(*)     11  Tí  y  a  fien  de  si  gra?id,  rien  de  si  sage,  rien  de  si  genereux,  en  un  mot 
riendesi  Episcopal.  Tomo  VII.  V.  Osius,  Art.  VII.  pag.  313.  edit.  Paris.  1700. 
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los  cismáticos:  y  esta  es  nue-  y  tuvo  tan  visible  castigo  por 

va  prueba  contra  su  narra-  el  cielo. 

cion,  como  se  mostrará.  71    Primeramente  S.Atha- 

69  Acerca  de  la  carta  ci-  nasio  en  la  epistola  ad  Solita- 
tada  en  nombre  de  San  Euse-  rios  (en  que  se  hace  cargo  de 
bio  vercelense,  no  necessita-  su  muerte)  le  engrandece  con 
mos  recurrir,  como  algunos,  los  elogios  ya  mencionados, 
á  si  es  ó  no  legitima[:  pues  San  Epiphanio  le  trata  de  va- 
solo  se  dice  en  ella,  que  San  ron  vene7^adle,  como  vimos  en 
Gregorio  resistió  á  Osio  en  su  el  num.  5  2 .  N.  P.  S.  Augustin 
transgression :  lo  que  puede  le  llama  obispo  catholico :  lo 
entenderse  del  tiempo  en  que  que  de  ningún  modo  hiciera, 
Osio  comunicó  con  los  here-  si  huviera  muerto  en  la  impie- 
ges  en  Sirmio,  á  lo  que  San  dad  ariana  [lib.  i.conlr.  Epist. 
Gregorio  se  opuso,  por  haver  Parm.  cap.  4.  tom.  9.]  Y  lo  que 
sido  uno  délos  que  mas  evi-  mas  es,  sabemos  por  aquel 
taron  aquel  comercio.  De  es-  mismo  lugar,  que  en  tiempo 
to  se  tratará  á  la  larga  en  la  del  santo  (esto  es,  mas  de  qua- 
iglesia  de  Eliberi,  ocurriendo  renta  años  después  déla  muer- 
á  lo  que  algunos  oponen,  por  te  de  Osio)  no  se  sabía  en  Afri- 
no  haver  conocido  el  tiempo  ca  la  tragedia  referida  por 
de  la  muerte  de  Osio.  Marcelino,  sino  lo  contrario; 

conviene  ásaber, que  Osio  mu- 

due  Osio  no  murió  en  la  impiedad  rió  en  la  comunión  de  los  obis- 

ariana,  sino  en  la  fé  catholica,  pos  de  España:  pues  por  tan- 

y  santamente.  to  los  detestaban  los  donatis- 

70  Otro  medio  de  mos-  tas.  Consta  pues,  que  Osio  dejó 
trar  la  ficción  de  el  infeliz  buena  memoria  en  el  mundo, 
éxito,  que  los  luciferianos  72  Aun  mas  urgente  es, 
imputaron  á  Osio,  se  toma  de  que  los  griegos  le  veneran  pu- 
los  elogios  con  que  los  padres  blicamente  como  santo,  en  el 
antiguos  honraron  la  memo-  dia27.de  Agosto,  según  se  vé 
ria  de  aquel  sumo  varón:  pues  en  sus  Menaeas;  y  lo  mismo  en 
si  huviera  muerto  repentina-  el  martyrologio  métrico  de  la 
mente  estando  en  la  impiedad  Iglesia  griega,  publicado  por 
ariana,  no  huvieran  engran-  Urbano  Godofredo  Siber,  en 
decido  al  apostata,  que  tan  fea-  cuyo  epigrama  3 .  de  los  santos 
píente  se  apartó  de  la  Iglesia,  del  2  7.  de  Agosto  se  lee  assi: 

In 
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In  S.  Patr.  Hosium:  3) 

YÍXnr'^x)   ^avóiiTi   g-naivov   (Xoi    to   %cí(^. 

Nomen  tuum  si^  Sánete ,  solum  dixero, 
Laudem  impleOy  quam  nunc  merere  mortuus, 

Bivar  sobre  el  año  de  360.  ómnibus    refulgens    virtutibus, 

P^§"-  3^9'  refiere  en  nombre  et  miraculis  exornatus^  a  Ro- 

del  arzobispo  Damasceno  (re-  mano    Archiepiscopo    Episcopus 

sidente  entonces  en  Roma,  co-  urbis  Cordub¿e  consecratur.  Ze- 

mo  legado  del  patriarca  de  lum  autem  habens  pro  jide  or- 

la  Syria)  que  los  syros  le  ce-  thodoxa^  adjuit  in  magna  Syno- 

lebran  con   especial  venera-  do^  Arij  insaniam  redarguens. 

Clon,  en  el  dia  5.  de  Noviem-  atque  h^eresim  animabus  noxiam 

bre,  teniendo  varias  Iglesias  rejiciens.    Sed    et    Sardieensem 

mtituladas  de  su  nombre.  Pri-  Synodum  ipse   congregandam 

mo  Cabilonense  en  su  mapa  curavit  ^  et  primam  Sedem  ha- 

espiritual  ,    V.    Loi^duba ,    le  buit  inter   Epis copos ^  qui  con- 

mencionaentrelossantos,aun  venerant.  Postea  a   Constantio 

en  la  edición  antigua  de  Ul-  Imperatore  Ariano  in  exilium 

ma.   Pero  lo  principal   es  el  una  cum  aliis  pluribus  Episco- 

testimoniode  San  Athanasio,  pis^  qui  orthodoxam  jidem  mor- 

que  después  de  muerto  Osio,  dicus  retinebant^  pulsus,  mul- 

nisistió  en  llamarle  Santo^  co-  tas  in  eo  passus  afflictiones,  plu- 

mo  vimos  en  el  num.  23.  resque  sustinens  vexationes ^  l¿e- 

73     En  el  Menologio  pu-  tus  ad  Deum,  pro  quo  decerta- 

blicado  por  el  cardenal  Alba-  verat^  migravit, 
ni,  se  pone  la  memoria  en  el  74     Los  Padres  Antuer- 

dia  27.  de  Agosto  con  este  ti-  pienses  ponen  el  dia  27.  de 

tulo:  Et  memoria   Sancti  Pa-  Agosto  el  titulo  de  ¿"^/íí:// P¿2- 

tris  nostri  Hosij  Cordub¿e  Epis-  tris  nostri  Hosij  Episcopi  Cor- 

copi.  El  texto  dice  assi:  Ho-  dubensis^  que  se  halla  en  las 

sius  Cordub¿e  Episcopus^  mundo  Menseasimpressasdelosgrie- 

remisso  nuntio,  et  monas ticum  gos:  y  afirman  ponerse  tám- 

institutum    amplexus ,    ascética  bien  Osio  en  un  MS.  Tauri- 

vita   primum    excelluit:     mox  nense  de  los  que  tienen  aque- 

Tom,  X.  N  líos 
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líos  CU.  escritores.  Pero  re-  num.  i75-  diciendo,  que  San 
fieren   esto  entre  los  santos  Hilario  denotó  por  aquellas 
pretermissos,  sin  darle  lugar  en  palabras,  que  no  se  atrevía  á 
el  cuerpo    de    la  obra,   por  sentenciar   contra  Osio,   por 
quanto  no  le  incluyen  en  sus  ser  causa  reservada  al  juicio 
fastos   los   demás   escritores  de  Dios:  pero  en  tal  confor- 
latinos  deMartyrologios.  midad,  que  los  hombres  pu- 
75      De  industria  hemos  diessen  conocer  el  modo  con 
reservado  para  el  fin  de  este  que  vivió  antes  de  la  caída, 
titulo  el  testimonio   en   que  "J-J     El  Padre  a////>r  en  su 
San  Hilario  dijo  de  Osio,  que  Historia  general  de  los  escri- 
no se  quejaba  de  él,  á  causa  tores  tomo  4.  art.  14.  mm.^  6. 
de  que  fue  reservado,  porque  dice,  que  Dios  le  dejó  vivir 
no  se  ignorasse  en  el  juicio  hasta  aquel  tiempo,  á  fin  que 
humano  el  modo  con  que  vi-  los  hombres  supiessen  qual 
vio    antecedentemente  :    Sed  havia  sido  antes  de  su  caída; 
de  eo  nihil  queror :  qui  idcirco  denotando,    que   una    caída 
est  reservatus,  ne  judicio  hu-  tan   escandalosa  havia    sido 
mano   ignoraretur   qualis   ante  precedida  de  algunos  desor- 
vixisset.  (de  Synodis,  g.   Con-  denes   de   costumbres.   Assi 
cludi.)  Reservamoslo,   digo,  entiende  la  mente  de  San  Hi- 
por   ser  texto  muy  obscuro;  lario:  respondiendo  en  el  nu- 
en  que  unos  juzgan  procedió  mero  siguiente,  que  el  santo, 
contra  Osio,  y  otros  á  su  fa-  por  vivir  entre  arianos,   no 
vor :  pues  Mendoza,  sobre  la  se  hallaba  en  estado  de  infor- 
firma  XI.  del  concilio  de  Eli-  marse  bien  de  la  verdad:  y 
beri,  entendió  aquella  auto-  que  á  lo  menos  no  se  puede 
ridad,    aplicándola  á    buena  negar,   que  no  estuvo  bien 
parte:  esto  es,  que  Dios  re-  enterado  de  la  vida  que  Osio 
servó  á  Osio  después  de  su  tuvo  antes  de  comunicar  con 
caída,  á  fin  que  la  penitencia  Ursacio,  si  (como  juzga  Cei- 
le   diesse  un  éxito  tan  feliz  llier)  supuso  algún  desorden 
como  correspondia  á  la  pie-  en    las    costumbres;    porque 
dad  en  que  vivió  anteceden-  antes    del    conciliábulo    Sir- 
temente.  miense  fue  irreprehensible  to- 
7Ó     El    eminentissimo  da  la  vida  de   Osio,   como 
Aguirre  discurrió  de  otro  mo-  prueba  Ceillier. 
do  en  su  tomo  2.  conciL  diss.  2.  78    ^^^^  ^^  vista  de  las  ex- 

po- 
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posiciones  precedentes  consta  dUEOSIO  NO  MURIÓ  EN 
que  las  palabras  de  San  Hila-        Córdoba,  sino  en  el  Oriente: 
rio  no  tienen  el  único  sentido  y  en  el  año  de  357. 

en  que  las  entendió  aquel  au- 
tor: y  yo  antepongo  la  in-  79     También  es  buen  mo- 

teligencia   de   Mendoza.    La  do  de  mostrar  la  ficción  de 

razón  es,  porque  si  sobre  la  Marcelino,     probando     que 

blasphemia  y  delirio  que  el  Osio  no  volvi()  de  Sirmio  á 

santo  atribuyó  á  Osio,  huvie-  España:  en  cuya  suposición 

ra  reconocido  algún  desorden  se  desvanece  la  tragedia  de  su 

de  costumbres,  se  quejara  de  muerte  en  Córdoba  en  pre- 

el,  y  con  razón,  pues  havia  sencia  del  vicario  de  las  Es- 

faltado  en  la  doctrina  moral,  pañas. 

y  en  la  catholica.  En  vista  80  Acerca  del  regresso  de 
pues  de  que  no  atrevió  á  Osio  á  España,  solo  Philostor- 
quejarse  de  Osio  (de  eo  nihil  gio  leexpresssaconterminan- 
^í^dTíírJ  podemos  entender  en  tes  voces :  Osium  quidem  in 
su  favor  aquel  texto,  dicien-  Dioecesim  suam  Cordubam  His- 
do,  que  aun  reconocida  la  pani^  rever sum  sedem  suam 
caída,  miró  al  modo  con  que  repetiisse,  lib.  4.  num.  3.  Pero 
se  levantó,  siendo  reservado  assi  como  no  estuvo  bien  in 
por  Dios  (entre  los  muchos  formado,  atribuyendo  alli  á 
que  perseveraron  en  la  ruina)  Osio  la  subscri;:)cion  contra 
para  que  el  pronto  arrepentí-  San  Athanasio,  del  modo  que 
miento  (expressado  por  San  la  propone  en  el  Papa  Libe- 
Athanasio)  diesse  testimonio  rio;  assi  tampoco  lo  estuvo, 
á  los  hombres  de  la  santidad  quando  afirmó  la  vuelta  de 
en  que  vivió;  pues  lo  común  Osio  á  España:  y  contra  su 
es,  que  el  que  toda  su  vida  testimonio,  y  el  de  los  luci 
vivió  bien,  se  reduzca  (si  tie-  feríanos,  opondremos  el  de 
ne  algún  desliz)  al  ajuste  de  la  los  griegos,  que  en  las  me- 
conciencia  pura  y  delicada,  neas  refieren  haver  muerto 
en  que  por  la  gracia  de  Dios  en    el    destierro:    e%    i^o^ía 

se  conservó.  TiOi^ZTriu^é-n.     xai     TToXXk     ^v7- 

Síov  xaríx-üo-í,  como    se    lee 

en  el  dia  27.  de  Agosto  pag. 

154.  de  la  edición  griega  de 

N  2  Ve- 
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Venecia  año  de  1673.  que  se 
guarda  en  la  real  bibliotheca 
de  Madrid  esto  es:  In  exilium 
missus  est\  et  cum  multas  mo- 
lestias forti  animo  pertulisset, 
obiit  in  ipso  exilio. 

81     Tilemont  en  el  art.  9. 
dice,   que  se  engañaron  en 
afirmar  que  murió  en  el  des- 
tierro:   pero   como   no   con- 
vence lo  contrario,  antepon- 
dremos el  testimonio  de  los 
griegos,  alegando  contra  el 
sentir    de    Tilemont    el    de 
Aguirre  tom.  2.  ConciLDissert. 
2.  excur.  XL  num.  172.  donde 
dice,  que  murió  en  Sirmio; 
por  no  ser  creíble,  que  pu- 
diesse  volver  á  Córdoba  en 
edad  de  ciento  y  un  años,  por 
tan  vasto  espacio  de  tierras  y 
de  mares ,  y  después  de  tan- 
tas persecuciones  y  tormen- 
tos. El  doctor  Gómez  Bravo 
se  hizo-  cargo  de  la  instancia 
del  benedictino  Navarro,  que 
opone  el  haver  hecho  Osio 
aquel  viage  en   la  edad   de 
cien    años;    y    consiguiente- 
mente le  pudo  repetir  al  otro 
año.  Contra  esto  nota  Bravo, 
que   un    año    sobre    ciento, 
equivale  á  muchos ,  en  espe- 
cial  considerada  la    calidad 
de  aquel  año,  que  fue  el  mas 
duro  y  cruel,  en  virtud  délo 
que  hicieron  padecer  al  santo 
viejo. 


82     Lo  mas  urgente  es,  que 
San   Athanasio   expressa   la 
muerte  de  Osio  en  la  epistola 
ad  Solitarios,  la  qual  se  escri- 
bió al  fin  del  año  357.  ó  prin- 
cipio   del    siguiente;    según 
prueba  el  nombrar  en  ella  co- 
mo vivo  á   Leoncio   obispo 
de    Antiochia:    Leontius    Ule 
castratus,  qui  Antiochia  NÜNC 
Episcopatum  tenet,  pag.  8 1 2 .  y 
la  muerte  de  Leoncio  debe 
reducirse  al  fin  del  año  357. 
por  pedirlo  assi  los  hechos 
que  en  el  sucessor  Eudoxio  re- 
fiere Sozom(tnolib.¿^.cap.\2j 
sig.  infiriéndose  lo  mismo  por 
el  concilio  ancyrano  del  año 
358.  tenido  poco  después  de 
la  Pascua,  según  su  synodica 
(exhibida  por  San  Epiphanio, 
y  en  las  colecciones  novissi- 
mas)  el  qual  fue  contra  las 
turbaciones  originadas  por  el 
mencionado  Eudoxio,  como 
obispo  Antiocheno:  y  en  vis- 
ta de  que  se  tuvo  antes  del 
dia  doce  de  Abril  (en  que  ca- 
yó la  Pascua  en  aquel  año  de 
358.)  es  preciso  reconocer  la 
muerte  de  Leoncio  (á  quien 
sucedió  Eudoxio)  como  acon- 
tecida en  el  año  antecedente 
en  los  últimos  meses,  v.  g. 
Octubre,  ó  Noviembre,  por- 
que de  otro  modo  no  hay  lu- 
gar para  los  sucessos  de  Eudo- 
xio, esto  es,  para  que  estando 

en 
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en  Roma  tuviesse  noticia  de  Amiano  Marcelino  en  el  lib, 

la  muerte  de  Leoncio;  passas-  \6,  junto  al  medio.    No  pudo 

se  á  Antiochia  ;   se  introdu-  pues  llegar  á  Sirmio  (donde 

gesse  en  aquella  silla;  juntasse  immediatamente  le  expressa 

alli  un  concilio;  y  se  tuviesse  Marcelino )   hasta  Junio  del 

otro  en  Ancyra  antes  del  dia  mismo  año  357.  Después  de 

doce  de  Abril.  esto  fueron  los  combates  para 

83  La  commocion  de  su-  rendir  la  fortaleza  de  Osio:  y 
cessos  tan  públicos  no  permite  consiguientemente  no  huvo 
decir,  que  los  ignorasse  San  tiempo  para  que  antes  del 
Athanasio:  y  assi  es  preciso  27.  de  Agosto  se  restituyesse 
reducir  al  fin  del  año  357.  la  desde  Sirmio  á  Córdoba,  tan 
carta  en  que  reconoce  vivo  á  distantes  entre  sí,  como  los 
Leoncio;  pues  entonces  ó  dos  ángulos  del  Oriente  y 
muy  á  la  entrada  del  año  358.  Occidente  de  la  Europa.  Mu- 
podia  ignorar  su  muerte,  pero  cho  menos  huvo  lugar,  para 
no  después  de  la  Pascua.  Y  que  no  solo  llegasse  á  Cordo- 
como  alli  mismo  refiere  la  ba,  sino  que  fuesse  convoca- 
muerte  de  Osio,  se  infiere  do  alli  Gregorio,  y  concur- 
que  este  falleció,  en  el  año  riesse,  según  inventaron  los 
*^^  357- (^í^c[UG  comunicó  con  sectarios.  Resulta  pues,  que 
Ursacio  en  Sirmio)  en  el  dia  Osio  murió  en  Sirmio,  ó  cer- 
27.  de  Agosto,  en  cuyo  dia  ca  de  alli,  y  noenEspaña. 
ponen  los  griegos  su  memo-  85  Confirmase  por  el  mis- 
ria  :  y  consiguientemente  se  mo  hecho  de  referir  su  muer- 
demuestra  que  Osio  no  volvió  te  San  Athanasio  en  el  año  de 
á  Córdoba,  después  de  haver  357.  pues  haviendo  fallecido 
comunicado  en  Sirmio  con  Osio  á  fin  de  Agosto  del  ex- 
Ursacio  y  Valente.  pressado  año,  no  havia  lugar 

84  Pruébase  :  porque  para  que  tan  brevemente  lie- 
aquella  comunicación  fue  es-  gasse  á  oídos  del  santo  aque- 
tando  el  emperador  en  Sir-  lia  noticia,  si  el  transito  hu- 
mio,  según  afirma  Philostor-  viera  sido  en  Córdoba :  por- 
gio  lib.  4.  ca-p,  3.  y  Constancio  que  en  aquel  año  se  hallaba 
salió  de  Roma  para  el  Ilyrico  el  santo  retirado  en  lugar 
en  el  dia  quarto  de  las  kalen-  oculto  del  Oriente ;  y  aun 
das  de  Junio,  (que  fue  el  dia  muerto  Osio  en  Sirmio  es  ne- 
29.  de  Mayo)  como  escribe  cessariosuponerque  tenia  San 

Tom.  X.  N  3               Atha- 
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Athanasio  quien  le  noticiasse 
las  cosas  de  aquel  gran  pre- 
lado ,  por  lo  mucho  que  le 
alentaba  su  protección :  pero 
desde  Córdoba  no  podia  lle- 
gar tan  presto  la  noticia  al 
Oriente. 

86  En  esto  queda  ya  pro- 
bado el  año  de  su  fallecimien- 
to, que  fue  el  expressado  de 
357.  y  no  el  señalado  por  Ba- 
ronio  (á  quien  otros  han  se- 
guido) poniéndole  3.  años 
después  ,  en  el  siguiente  al 
concilio  Ariminense  ,  esto 
es,  en  el  de  360.  El  funda- 
mento para  aquella  opinión 
fue  la  carta  del  Vercelense 
á  Gregorio  Betico ,  en  la 
qual  se  menciona  la  resisten- 
cia de  este  contra  Osio,  y 
contra  los  que  cayeron  en 
el  concilio  Ariminense,  teni- 
do en  el  año  de  359.  y  por 
tanto  fue  posterior  aquella 
carta  al  referido  año  de 
359.  en  que  vivia  Osio,  se- 
gún se  vé  por  la  oposición 
que  después  de  aquel  conci- 
lio se  menciona  en  la  carta 
referida. 

8  7  Pero  cessa  el  argumen- 
to, respondiendo  que  la  carta 
del  Vercelense  solo  nombra 
la  resistencia  de  Gregorio  á 
Osio,  sin  decir  que  fuesse  des- 
pués de  aquel  concilio :  pues 
esto  solo  apela  sobre  que  San 
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Gregorio  no  se  quiso  mezclar 
con  los  caídos  en  tal  synodo. 
Escribióse  aquella  carta  des- 
pués del  año  359.  y  como 
dos  años  antes  havia  sido  la 
comunicación  de  Osio  con 
Ursacio  y  Valente,  pudo 
Gregorio  participar  á  Ense- 
bio la  resistencia  que  hizo  á 
Osio,  por  haver  comunicado 
con  aquellos  obispos ;  y  pudo 
también  referirla  el  Verce- 
lense como  cosa  sucedida 
dos  ó  tres  años  antes;  pues 
lo  futuro  es  lo  que  no  podia 
historiarse;  mas  lo  passado, 
bien  pudo  incluirse  en  las  dos 
cartas. 

88  Otro  argumento  pone 
Baronio  acerca  del  año  de  la 
muerte  de  Osio ,  tomándole 
de  la  oración  I.  de  San  Atha- 
nasio contra  Árlanos^  en  que 
dice  menciona  á  Osio  como 
difunto :  y  expressando  alli  el 
santo ,  que  havian  passado 
treinta  y  seis  años  desde  la 
condenación  de  los  arianos, 
resulta  haverse  escrito  aque- 
lla oración  en  el  año  de  tre- 
cientos y  sesenta  y  uno  (que 
es  el  3Ó.  sobre  el  325.  del 
concilio  Niceno,  en  que  Ario 
fue  condenado  por  la  Iglesia) 
y  consiguientemente  no  pas- 
so  la  vida  de  Osio  de  aquel 
año  361.  [Assi  sobre  el  año 
357.  num.  37.] 

Es- 
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89  Este  argumento  no  Lyhta  (que  es  la  oración  pri- 
prueba  contra  nosotros,  pues  mera  contra  Árlanos)  y  reba- 
no decimos  que  viviesse  Osio  jando  36.  años  del  356.  resul- 
despues  del  año  361.  sino  que  ta  que  el  concilio  alejandri- 
murió  tres  años  antes.  Y  pres-  no  contra  Ario,  incidió  en  el 
cindiendo  de  esto  es  ineficaz,  de  320.  ó  en  el  siguiente:  y 
por  no  constar  que  San  Atha-  este  synodo  de  casi  cien  obis- 
nasio  mencione  en  aquel  es-  pos  es  el  segundo  alejandri- 
crito  á  Osio  como  muerto:  no  contra  Ario,  del  qual  ha- 
antes  bien  Pagi  [sobre  el  año  bló  San  Athanasio. 

de  357.  num.   11.]  dice,  que  91     Pero  si  alguno  preten- 

le  supone  vivo.  Yo  no  hallo  de  insistir  en  el  niceno,  por 

cosa  que  convenza  lo  uno,  ni  quanto  el  santo  nombra  Ecu- 

lo  otro:  pero  si  aquella  obra  menico    al  synodo;    diremos, 

fue  escrita  por  el  santo,  en  que  ni  aun  assi  se  convence 

el  año  de  356,  (según  escribe  haver  escrito  aquella  obra  en 

Tilemont  en  el  Tomo  6.  no-  el  año  de  361.  sino  en  el  de 

ta  I.  Sur  les  Artens ^  y  en  el  356.  porque  el  numero  délos 

Tomo  8.  nota  7  5 .  Sur  S.  Athan,  3  ó .  años  apela  sobre  aquel  en 

citando  para  el  mismo  año  á  que  fueron  declarados  hereges 

Petavio,  Bolando,  y  á  los  Pa-  Ario  y  sus  sectarios:  y  esto 

dres  de  San  Mauro)  en  esta  su-  corresponde  al  tiempo  del  pa- 

posicion  vivia  Osio,  pues  no  triarcadeAlejandriaSan  Ale- 

murió  hasta  el  año  de  357.  jandro,  en  el  synodo  segun- 

90  Ni  urge  el  que  desde  do  alejandrino.  Lo  que  aña- 
la  condenación  de  los  aria-  de  San  Athanasio  mencionan- 
nos  refiera  San  Athanasio  36.  do  el  synodo  Ecuménico^  se 
años:  pues  ó  hay  yerro  en  entiende  del  tiempo  en  que  la 
este  numero,  ó  no  se  ha  de  Iglesia  universal  los  excluyó  de 
entender  la  condenación  he-  su  gremio:  pues  assi  lo  permi- 
cha  en  el  Niceno,  sino  la  del  te  el  texto  griego,  como  pre- 
synodo  Alejandrino  contra  viene  Tilemont  en  la  primera 
Ario,  según  escribe  Pagi  so-  nota  sobre  los  arianos.  Las 
bre  el  año  315.  num.  6.  y  so-  palabras  del  santo  son:  Ante 
bre  el  35 7. num. XI.  donde in-  trigesimum  sextura  annumh^e- 
siste  en  que  el  santo  dictó  en  retid  declarati  sunt^  et  ab 
el  año  de  356.  la  Encyclica  á  Ecclesia  summoti  judicio  Syno- 
los  Obispos  de  Egypto  y  de  la  di  cecumenicce:  (contra  Arianos 

N  4  Orat, 
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Orat.  i.pag.  305)  estoes,  que  quando  flaqueó  en  Sirmio  en 

los   arianos  fueron  declarados  el  año  de  357.  por  Julio,  con 

hereges  treinta  y  seis  anos  antes  poca  diferencia  de  dias.  En 

[por  San  Alejandro]  y  que  es-  aquel  mismo  año  falleció  (se- 

tos  mismos  fueron  después  es-  gun  probamos   por  la  carta 

cluidos  de  la  Iglesia  por  el  Con-  de  San  Athanasio)  siendo  su 

cilio  universal  Niceno.  En  es-  transito  en  el  27.  de  Agosto, 

ta    conformidad    se    evitan  en  que  los  griegos  celebran 

grandes    dificultades,    como  su  memoria.  Fue  pues  su  na- 

advierte  Tilemont:  y  de  todo  cimiento    cerca   del  año    de 

resulta,  que  por  el  argumen-  docientos    y    cinquenta  y    seis^ 

to  de  Baronio  no  se  prueba  desde  el  qual  al  357.  van  los 

viviesse  Osio   en   el  año  de  ciento  y  un  años. 

359.  ni  que  huviesse  muerto  93      San  Phebadio,  en  el 

en  el  año  en  que  San  Athana-  fin  del  libro  contra  los  aria- 

sio  escribió  la  oración  prime-  nos,  parece  que  no  le  dio  mas 

ra  contra  Arianos,  que   noventa  años.    Pero  se 

puede  conciliar  con  los   de- 

CHRONOLOGIA  DE  LA  más,  diciendo  que  no  habló 

vida  de  Osio,  y  su  epilogo.  de  la  edad  natural,   tomada 

desde  el  dia  del  nacimiento; 
92  La  muerte  de  Osio  sino  de  la  moral,  esto  es, 
fue  teniendo  ya  ciento  y  un  desde  que  tuvo  uso  de  razón 
años  de  edad,  según  expressa  suficiente  para  conocer  con 
San  Isidoro:  Fost  centesimum  firmeza  los  mysterios  de  la 
primum  annum.  San  Athana-  religión.  La  razón  es,  por- 
sio  afirma,  que  era  centenario^  que  su  assunto  es  ocurrir  al 
quando  el  cruel  emperador  argumento  en  que  los  aria- 
Constancio  le  atormentó,  pa-  nos  proponían  á  su  arbitrio  el 
ra  obligarle  á  comunicar  con  sucesso  de  Osio  en  Sirmio:  á 
los  de  su  facción:  Ñeque  se-  lo  que/responde,  no  hacer 
nectutem  hominis  jam  centena-  fuerza:  pues  ó  siempre  (dice) 
rij  inhumanus  Ule  respexit.{2iá-  erró;  ó  ahora  yerra,  si  cree 
Solitarios  pag.  841.)  Sulpicio,  cosa  diversa  de  lo  que  antes 
citando  á  San  Hilario  dice,  creyó.  Sobre  lo  qual  añade, 
que  passaba  de  cien  años,  co-  que  si  por  espacio  de  casi  no- 
mo vimos  en  elnum.  56.  Era  venta  años  creyó  mal;  no  po- 
pues  de  ciento  y  un  años,  dia  creer  fuesse  bueno  su  sen- 
tir 
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tir  después  de  noventa  años: 
Si  nonaginta  fere  annis  male 
credidit,  post  nonaginta  illum 
rede  sentiré  non  credam:  en  lo 
que  parece  alude  á  los  años 
en  que  tuvo  discernimiento 
de  lo  que  creía,  los  quales  son 
menos  que  los  de  edad  natu- 
ral: y  por  tanto  puede  conci- 
liarse  San  Phebadio  con  los 
padres  citados. 

94  A  los  treinta  y  ocho 
años  de  edad  fue  consagrado 
obispo,  muy  cerca  del  año 
294.  de  Christo,  según  prue- 
ba San  Athanasio,  quando  en 
la  pag.  837.  afirma,  que  passa- 
ba  de  sesenta  años  de  obispa- 
do, al  tiempo  que  los  aria- 
nos  instigaron  al  emperador 
Constancio,  para  que  le  per- 
siguiesse:  Ñeque  quod  sexa- 
gesimum  annum  et  eo  amplius 
in  Episcopatu  agebat  respexe- 
runt.  Fue  esto  en  el  año  de 
355.  después  del  dia  seis  de 
Julio,  pues  San  Athanasio  su- 
pone ya  desterrado  á  San  Li- 
berio  (Profligavimus  in  exi- 
lium  Romanum  Pontificem)  y 
si  en  aquel  año  passaba  Osio 
de  sesenta  años  de  obispado 
(esto  es,  si  tenia  61.)  resulta 
fue  consagrado  muy  cerca  del 
294.  de  Christo:  y  no  en  el  de 
296.  ni  á  los  40.  años  de  edad, 
como  escribió  Gómez  Bravo, 
recurriendo  al  año  de  357. 


(en  que  reconoce  escrita  la 
carta  de  San  Athanasio)  por- 
que no  se  ha  de  mirar  para 
esto  al  año  en  que  el  santo  es- 
cribió, sino  al  del  sucesso, 
en  que  señaló  la  antigüedad 
de  ordenación:  y  aquel  su- 
cesso no  correspondió  al  año 
de  357.  de  la  carta,  sino  al 
de  355.  en  que  fue  la  persecu- 
ción, sin  duda  alguna,  como 
muestran  los  hechos  que  des- 
de entonces  se  siguieron  has- 
ta el  año  de  357. 

95  Pagi  sobre  el  año  de 
305.  num.  5.  no  solo  se  equi- 
vocó en  aplicar  aquel  com- 
puto al  año  de  357.  sino  que 
no  teniendo  buena  edición, 
entendió  hablaba  San  Atha- 
nasio del  año  en  que  Osio 
confessó  la  fé:  Sexagesimum 
annum  et  eo  amplius  a  con- 
fessione  agebat.  No  lo  escribió 
assi  el  santo,  sino  como  noso- 
tros ponemos  sus  palabras,  in 
Episcopatu  agebat,  pues  assi 
consta  por  el  texto   griego: 

orí   i^YiXOvra.    irn   r^    rXglov   s%si 

©.  o.urri:  lo  que  traducido  li- 
teralmente dice:  Ñeque  [re- 
veriti  sunt]  tempus  Episcopa- 
tüs,  quoniam  sexaginta  et  am- 
plius  annos  habebat  in  eo:  y 
assi  habla  claramente  del 
tiempo  del  obispado. 

96  De  aquella  mala  lec- 

ción 
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cion  resultó  otro  yerro  en  recurso  de  Pagi,  que  no  ha- 
Pagi,  pues  redujo  la  confes-  liando  persecución  pública  en 
sion  de  Osio  al  año  de  29o.  y  el  año  de  296.  recurrió  á  la 
no  sin  alguna  inconsecuencia:  particular  de  algún  Juez:  lo 
pues  alli  mismo  arguye,  que  que  se  excluye  por  las  pala- 
el  concilio  de  Eliberi  no  se  bras  de  Osio,  que  expressan- 
tuvo  en  el  año  de  296.  por  do  la  persecución  movida  por 
quanto  en  aquel  año  no  huvo  Maximiano ,  denota  la  públi- 
ninguna  persecución,  y  sus  ca,  efectuada  en  virtud  de  de- 
canones  la  denotan.  Pues  si  creto imperial;  y  assi  no  hay 
entonces  no  huvo  ninguna  per-  lugar  á  colocar  la  confession 
secucion;  cómo  confessó  Osio  en  persecución  privada,  ó  par- 
la fé  en  aquel  mismo  año?  ticular. 

97  Lo  mas  autorizado  es  98  Después  del  concilio 
no  poner  su  confession  públi-  de  Eliberi,  y  de  la  confession 
ca  antes  del  303.  en  que  no  de  la  fé,  salió  Osio  de  España, 
consta  persecución  en  Gordo-  ó  desterrado  por  el  pretor,  ó 
ba:  pues  sobre  no  tener  Pagi  conducido  por  alguna  neces- 
documento  legitimo  á  su  fa-  sidad.  Lo  cierto  es,  que  en  el 
vor,  se  vé  en  otro  estrecho  de  año  de  3 1  3.  se  hallaba  en  Ita- 
afirmar,  que  desterrado  Osio  lia  en  la  comitiva  del  empera- 
de  España  en  el  año  de  296.  dor  Constantino;  sin  que  vol- 
volvió  á  ella  antes  del  conci-  viesse  á  España ,  hasta  des- 
lio de  Eliberi,  á  que  assistió:  pues  del  concilio  Niceno,  ó 
todo  lo  qual  se  evita,  dicien-  acaso  hasta  que  murió  aquel 
do,  que  hasta  después  de  el  emperador  en  la  primavera 
concilio  de  Eliberi  no  salió  del  337. 
de  España,  hecha  antes  la  99  Segunda  vez  le  halla- 
confession  pública  de  la  fé  en  mos  fuera  de  España,  tenien- 
la  persecución  de  Maximiano;  do  fundamento  para  recono- 
en  la  qual  afirma  el  mismo  cerle  en  Roma  en  el  año  de 
Osio  (en  la  carta  á  Constan-  341.  assistiendo  alli  al  conci- 
cio)  que  fue  uno  de  los  con-  lio  tenido  en  favor  de  S.  Atha- 
fessores  de  Christo:  Ego  con-  nasio,  según  escribe  Tilemont 
fessionis  munus  explevi^  pri-  tomo  7.  art.  6.  en  las  Memo- 
mum  cum  persecutio  moveretur  rias  de  Osio:  y  añade,  que 
ah  avo  tuo  Maximiano:  y  de  también  se  halló  presente, 
aquí  se  excluye  con  fuerza  el  quando  en  el  año  de  345.  tra- 
tó 
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tó' San  Athanasio  con  el  em-  lia,  como  pudieran  testifi- 
perador  Constante  en  Italia:  y  car  el  obispo  de  Aquileya, 
que  Osio  contribuyó  no  poco  el  de  Padua,  el  de  Verona,  el 
para  obtener  de  aquel  princi-  de  Milán,  y  mas  plenamente 
pela  convocación  del  conci-  Osio:  Et  píenam  ejus  reihis- 
lio  Sardicense,  tenido  en  el  toriam  Pater  Hosius  docere 
año  de  347.  Lo  mismo  escri-  />¿?j-i'^/,pag.  675.  Deaquisein- 
bió  Ceülier,  á  excepción  de  fiere,  que  Osio  se  hallaba  por 
la  assistencia  al  concilio  ro-  aquel  tiempo  en  Italia;  pues 
mano  en  el  año  de  341.  la  de  otro  modo  no  pudiera  tes- 
qual  no  mencionó  en  Osio,  tificar  las  conversaciones  que 
acaso  por  no  descubrir  bastan-  San  Athanasio  tuvo  con  el 
te  fundamento:  y  por  lo  mis-  emperador  Constante  en  las 
mo  tampoco  la  expressamos  ciudades  mencionadas, 
nosotros  en  su  vida.  La  pre-  100  El  influjo  que  tuvo 
sencia  de  Osio  en  Italia,  al  sobre  la  convocación  de  el 
tiempo  queSanAthanasiotra-  concilio  Sardicense,  fue  es- 
to alli  con  el  emperador  tando  en  Milán  el  empera- 
Constante(cercadelaño345.)  dor,  donde  vino  San  Athana- 
consta  por  el  mismo  santo  en  sio,  llamado  por  Constante,  y 
el  principio  de  su  Apología  al  dice,  que  algunos  obispos  le 
emperador  Coizstancio^áonáo.  hicieron  escribir  á  su  herma- 
haciendose  cargo  de  la  ca-  no  Constancio  sobre  la  cele- 
lumnia  que  le  impusieron  los  bracion  de  aquel  synodo,  co- 
arianos,  fingiendo  que  havia  mo  expressaalli  el  santo,  pag. 
hablado  mal  de  Constancio,  676.  Entre  los  citados  obis- 
quando  el  santo  se  vio  con  su  pos  uno  era  Osio,  á  quien 
hermano  Constante  en  Aqui-  expressamente  se  atribuye  el 
leya;  responde,  que  no  solo  influjo,  sobre  que  se  tuviesse 
Dios  era  testigo  de  ser  aque-  aquel  concilio,  en  el  decre- 
llo  falso,  sino  también  los  to  de  los  árlanos  congregados 
hombres,  pues  nunca  (dice)  en  Sardica,  que  se  conserva 
hablé  solo  con  el  emperador,  entre  los  fragmentos  de  San 
sino  estando  presente  el  obis-  Hilario:  Julius  urbis  Roma 
po  de  la  ciudad  donde  residia  Episcopus,  Maximus,  et  Osius^ 
y  otras  personas,  con  las  ceterique  complures  ipsorum , 
quales  se  entraba  en  su  au-  Concilium  apud  Sardicam  jieri 
diencia,   y  con  las  quales  sa-  ex  Imperatoris  begnitate  sump- 
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serunt^  col.  441.  edit.  París,  que  en  el  año  de  345.  y  aun 
1605.  antes  se  hallaba  Osio  en  Italia, 
loi  Lograda  la  convoca-  102  Despuesdel347.se 
cion  de  el  synodo  general,  restituyó  á  su  Iglesia  de  Cor- 
passó  Osio  á  las  Galias,  donde  doba  ,  concluido  el  concilio 
estaba  el  emperador  con  San  Sardicense.  Assi  consta  por  el 
Athanasio,  y  de  alli  camina-  libelo  synodico,  que  refiere 
ron  á  Sardica,  como  refiere  el  el  synodo  tenido  por  Osio  en 
santo pag.  676.  Fue  esto  en  el  Córdoba  en  confirmación  del 
año  de  347.  en  el  consulado  de  Sardica:  y  esta  es  la  segun- 
de Rttfino  y  Eíisebio ,  y  cor-  da  vez  en  que  volvió  á  Espa- 
riendo el  año  once  después  de  ña,  contándose  cada  una  por 
la  muerte  de  Constaittino.,  co-  un  concilio  Ecuménico,  pre- 
mo  refiere  Sócrates //¿5. 1.  ¿:¿2^.  sididos  por  él,  como  fueron 
20.  y  haviendo  fallecido  aquel  el  Niceno  y  el  Sardicense. 
emperador  en  el  dia  22.  de  103  Mantúvose  en  quie- 
Mayo  del  337.  se  infiere,  que  tud  algunos  años,  en  los  qua- 
despues  del  referido  dia  se  les  sobrevinieron  las  noveda- 
tuvo  este  concilio  en  el  año  des  de  la  muerte  del  empera- 
de  347.  pues  solo  desde  el  22.  dor  Constante  en  el  año  de 
de  Mayo  en  adelante  corría  el  350.  y  otra  no  menos  funesta, 
año  undécimo  de  su  muerte,  de  que  su  hermano  Constancio 
De  aqui  resulta,  que  Osio  no  se  hiciesse  señor  del  Occiden- 
fue  convocado  para  el  conci-  te  en  el  año  de  353.  en  que 
lio  Sardicense,  hallándose  en  venció  á  Magnencio  en  el  dia 
España  (como  escribió  Gómez  diez  de  Agosto,  con  cuyo 
Bravo)  sino  que  antes  de  aquel  triunfo  quiso  vencer  también 
año  residia  en  Italia,  donde  á  los  catholicos,  obligándolos 
acompañó  á  San  Athanasio  en  á  subscribir  contra  San  Atha- 
las  audiencias  que  tuvo  con  nasio,  por  medio  de  un  decre- 
el  emperador,  y  donde  le  mo-  to  publicado  á  este  fin.  El  Papa 
vio  á  la  convocación,  estando  San  Liberio,  deseoso  de  ocur- 
en  Milán.  Haviendo  pues  lie-  rir  á  estos  males,  envió  á  Ar- 
gado á  Italia  San  Athanasio  les  sus  legados ,  pretendien- 
en  el  año  de  34 1 .  y  passado  á  do  la  convocación  de  un  con- 
Milán en  el  quarto  año  si-  cilio:  pero  el  efecto  fue  tan 
guiente  (como  escribe  en  su  contrario  al  deseo,  que  los 
Apologiapag.  676.)seinfiere,  legados  pontificios  se  pusie- 
ron 
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ron  de  parte  de  los  arianos  los  arianos,  después  del  des- 
contra San  Athanasio.Enton-  tierro  de  San  Liberio,  según 
ees,  esto  es,  en  el  año  de  354.  expressó  San  Athanasio.  En- 
escribió  el  Papa  á  Osio  la  viole  á  llamar  el  emperador, 
carta  puesta  por  Baronio  en  que  en  aquel  año  se  hallaba 
sus  Anales  en  el  año  de  353.  en  Milán,  como  manifiestan 
num.  1 9.  y  reducida  mejor  por  varias  leyes  alli  firmadas,  y 
Tilemont,  y  Ceillier,  al  año  lo  refiere  también  Amiano 
siguiente  de  354.  Marcelino  lib.    15.   Fue  allá; 

104  Desde  aquel  año  ma-  Osio,  no  obstante  su  anciani- 
nifestó  Osio  nuevo  zelo  y  so-  dad,  pues  contaba  ya  noven- 
licitud  por  la  fé,  escribiendo  ta  y  nueve  años:  y  esta  es  la 
á  todos  los  principales  obis-  tercera  vez,  que  salió  de  Es- 
pos  en  orden  á  la  detestación  paña,  haviendose  vuelto  lue- 
del  arianismo,  y  exortando-  go,  por  la  eficacia  con  que 
los  á  suñ'ir  la  muerte  antes  que  disuadió  al  emperador  de  sus 
desamparar  la  verdad.  \^Atha~  malos  intentos,  como  propu- 
nas.  pag.  841.J  Assi  lo  practi-  simos  en  el  num.  35. 

carón  muchos,  y  especial-  106  Viendo  los  arianos 
mente  el  Papa  San  Liberio  y  malogrado  aquel  tiro,  encen- 
San  Hilario,  que  no  querien-  dieron  con  mas  fuerza  el  ani- 
do condescender  con  el  de-  mo  del  emperador,  para  que 
pravado  intento  de  condenar  disparasse  contra  el  venerable 
al  inocente,  según  pretendía  anciano  una  carta,  llena  de 
la  facción  del  emperador  en  fuego  en  las  amenazas  de  que 
el  concilio  de  Milán  del  año  iba  cargada,  por  si  no  alean- 
de  355.  tenido  antes  del  25.  zaban  las  blanduras  y  alhagos 
de  Mayo  (como  escribe  alli  que  también  llevaba.  Mas  co- 
Pagi)  escogieron  ser  desterra-  mo  la  fortaleza  de  Osio  estaba 
dos,  antes  que  faltar  á  la  jus-  edificada  sobre  la  peña  viva  de 
ticia.  De  hecho  fueron  á  su  la  fé  (como  escribe  San  Atha- 
destierro  en  el  mismo  año,  nasio  pag.  858.)  no  pudieron 
siendo  cónsules  Arbecion  y  derribarla:  antes  bien  despi- 
LolianOj  como  afirma  Sulpicio  dio  de  sí  en  el  mismo  año  de 
lib.  2.  355.  aquellas  flechas  de  oro 

105  En  este  mismo  año  de  con  que  cada  letra  de  su  car- 
355.  empezáronlos  comba-  ta  pudiera  haver  arruinado  las 
tes,  que  contra  Osio  hicieron  maquinas  de  los  arianos,  si  el 

in- 
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infierno  no  huviera  subminis-  ce:  que  estuvo  un  año  entero 
trado  nueva  protervia .  Encen-  desterrado  en  Sirmio:  Pr^o  exi- 
dieron  al  emperador  en  odio  lio  deíi7iet  illud  integrum  an- 
contra  los  españoles,  dicien-  numSwmij ,  pag.  841.  Este 
dolé,  que  no  solo  Osio,  sino  año  de  destierro  se  cumplió  en 
otros  obispos  de  su  nación  el  de  3  5  7.  en  que  Osio  condes- 
eran  del  mismo  sentir  contra  cendió  en  tratar  con  Ursacio 
Ario,  y  que  debia  solicitar  y  Valente  después  del  mes 
firmassen  contra  Athanasio.  de  Mayo:  y  consiguientemen- 
Hizolo  assi  el  protector  de  la  te  llegó  á  Sirmio  en  el  año 
heregia,  al  fin  del  año  355.se-  de  3  5  6 .  despue?  del  expressa- 
gun  se  infiere  en  vista  de  que  do  mes. 
hallando  constantes  á  los  es-  108  Esta  fue  la  ultima  sa- 
pañoles  en  no  condenar  al  lida  que  Osio  hizo  de  España: 
inocente,  ni  apostatar  de  la  pues  como  ya  probamos,  mu- 
fé  ,  envió  á  llamar  á  Osio  rió  en  el  mismo  año  de  357. 
(caudillo  y  fautor  de  todos)  sin  haver  podido  restituirse  á 
en  el  año  de  356.  cerca  de  la  su  Iglesia.  Alli  fue  donde  se 
primavera :  lo  que  supone  ha-  ablandó  á  tratar  con  los  obis- 
ver  incidido  en  el  fin  del  año  pos  fautores  de  los  escanda- 
precedente  las  cosas  referidas,  los;  aunque  solo  ad  tempus,  y 
107  Viendo  el  emperador  ad  horam,  para  tomar  alien- 
la  constancia  de  Osio,  y  que  to,  y  redimir  la  vejación  en 
por  él  perseveraban  firmes  el  peligro  de  vida,  que  el  tor- 
otros  muchos  obispos  espa-  mentó  amenazaba  á  los  cansa- 
ñoles,  desterró  á  estos,  y  á  dos  miembros  de  una  edad 
otros  ,  como  escribe  San  mas  que  centenaria.  Tampo- 
Athanasio:  Tot  Episcopos  ex  co  fue  en  materia  inhonesta- 
Spania& aliisregionibusin  ble,  como  se  vio  en  el  num. 
exiliiim  deportaría  pag.  842.  50.  y  aunque  lo  huviesse  sido, 
No  perdonó  ni  al  mismo  Osio,  consta  su  retractación  y  peni- 
pues  llamándole,  le  tuvo  des-  tencia  ,  por  testimonio  no 
terrado  en  Sirmio  un  año  en-  menos  que  de  San  Athanasio. 
tero.  Esta  fue  la  qiiarta  vez,  con  quien  concuerdan  S.  Epi- 
que  por  causa  de  la  fé  salió  phanio  y  N.  P.  S.  Augustin. 
de  España,  en  el  año  de  356.  Sabiendo  pues,  que  la  peni- 
por  la  primavera.  Assi  consta  tencia  hace  revivir  en  los  jus- 
porSanAthanas¡ü,quandodi-  tos  las  obras  de  virtud  que 

pre- 
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precedieron  á  la  caída;  no  te-  Entre  los  fragmentos  de  San 
nemos  lugar  para  dudar,  que  Hilario  hallamos  cosas  no  me- 
en el  fin  del  venerable  Osio  nos  graves  de  este  Papa,  que 
reflorecieron  todas  las  obras  quanto  puede  acriminarse  so- 
de  virtud,  que  athesoró  en  su  bre  la  flaqueza  de  Osio.  San 
vida  desde  los  primeros  pas-  Geronymo  en  el  cap.  97.  de 
sos  á  los  últimos.  Y  haviendo  los  varones  ilustres,  tampoco 
sido  heroycas  sus  acciones,  dissimuló  la  caída  de  Liberio: 
pudiera  la  santa  Iglesia  de  y  con  todo  esso  se  lee  entre  los 
Córdoba  solicitar  su  culto,  sir-  santos,  por  la  generosidad  con 
viéndola  de  egemplar  la  prác-  que  resarció  su  desliz.  Sabien- 
tica  de  la  Iglesia  del  Oriente,  dose  pues  por  San  Athanasio 
que  le  celebra  santo,  y  erige  la  penitencia  de  Osio,  con  que 
templos  á  Dios  con  su  nom-  estando  para  morir  detestó,  y 
bre:  pues  la  detención  que  el  anathematizó  á  los  árlanos; 
Occidente  ha  tenido  en  coló-  no  solo  queda  vindicada  su  fa- 
car  su  memoria  entre  la  de  ma  (aun  en  caso  de  que  la  caí- 
otros  santos,  provino  del  li-  da  huviesse  sido  grave)  sino 
belo  infamatorio  de  los  luci-  que  con  aquella  ultima  volun- 
ferianos  (que  ponemos  en  el  tad  dio  nueva  vida  á  las  ac- 
apendice  2.)  de  que  j^a  nadie  ciones  heroycas  de  virtud, 
duda  ser  mendacissimo,  y  de-  conviene  á  saber,  á  la  firmeza 
nigrativo  de  los  catholicos,  de  fé  con  que  delante  de  el 
como  se  vé  en  las  calumnias  pretor  gentil  confessó  el  nom - 
de  San  Hilario,  y  de  San  Da-  bre  de  Jesu  Christo  nuestro 
maso.  Debe  pues  prevalecer  bien:  á  la  tolerancia  con  que 
el  testimonio  de  San  Athana-  sufrió  las  penas,  que  dejaron 
sio,  que  le  trata  de  Santo  aun  señales  en  su  cuerpo:  al  des- 
despues  de  referir  su  condes-  tierro  con  que  primera  vez  fue 
cendencia.  '  separado  de  su  Iglesia,  por  no 
109  Ni  se  debe  omitir  el  querer  faltar  á  la  verdad;  á  la 
egemplar  de  San  Martin,  re-  mansedumbre  y  benignidad 
ferido  en  el  num.  50.  ni  el  del  sacerdotal,  con  que  ablandó 
PapaSan  Liberio:  pues  de  este  el  animo  del  emperador  Cons- 
afirma  San  Athanasio,  que  fla-  tantino,  para  que  mitigasse  el 
queó  después  de  dos  años  de  castigo  de  los  reos  Donatistas: 
destierro,  y  que  por  miedo  de  á  los  passos  que  dio  por  bien 
la  muerte  subscribió  [p.  837 .]  de  la  Iglesia  universal,  sufrien- 
do 
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do  la  fatiga  de  prolongadissi-  luego  al  mundoprueba  de  que 
mos  viages:  al  zelo  con  que  corría  por  su  cuenta  la  manu- 
defendió  el  dogma ,  y  la  dis-  tención  de  un  prelado ,  que 
ciplina  de  la  Iglesia  en  tantos  havia  sido  como  Coluna  y 
concilios  en  que  se  halló,  sien-  Atlante  de  la  Iglesia;  pues  por 
do  proclamado  Padre  de  los  tanto  decretó,  que  muriesse 
obispos  y  synodos ,  como  como  havia  vivido,  anathe- 
quien  era  gefe,  voz  y  alma  matizando  en  el  ultimo  alien- 
de  lo  que  se  debia  establecer:  to  á  la  heregia. 
á  la  caridad  con  que  afirma 

S.  Athanasiohaversocorridoá  H  Y  C  I  N  O 
todas  lasIglesias,ypobres,que 

sevalierondeél[;^.  704.]á  la  j:}esde  cei^ca  del  358.  hasta 
solicitud  de  conservar  pura  la  cerca  del  i%%. 
doctrina  catholica,  y  confir- 
mar en  ella  á  los  obispos,  es-  no    Luego  que  se  supo  en 
cribiendo  cartas  para  alentar-  Córdoba  la  muerte  del  gran- 
los  á  sufrir  la  muerte,  antes  de  Osio,  fue  electo  en  su  lu- 
que  faltar  á  la  verdad:  al  ze-  gar  Hygino,  ó   Adygino,  á 
lo  verdaderamente    pastoral  quien  Sulpicio  reconoce  por 
con  que  escribió  al  emperador  obispo  de  esta  Iglesia,  en  el 
Constancio,  disuadiéndole  de  fin  del  lib.  2 .  de  su  Historia,  El 
los  perversos  intentos  de  los  tiempo  de  su  consagración  fue 
hereges:  á  la  invicta  constan-  muy  cerca  del  año  358.  ó  en 
cia  de  no  condescender  jamás  este  mismo,  según  prueba  la 
en  condenar  al  inocente,  que  Chronologia  de  Osio:    pues 
era  perseguido  por  la  fé:  al  muerto  éste  en  el  27.de  Agos- 
martyrio  del  destierro,   tor-  to  del  357.  huvo  lugar  para 
mentos  y  molestias  que  le  hi-  que  llegasse  á  España  la  noti- 
cieron  padecer  en  una  edad  cia  en  aquel  año,   y  consa- 
mas que  centenaria,  cuya  de-  grassen    sucessor    en    el    si- 
bilidad    no    impidió    que    su  guiente. 
animo  fuesse  superior  á  todo  ni     A  esto  mismo  conspi- 
por  un  año:  y  en  fin,  si  al  ca-  ra  el  progresso  de  la  historia; 
bo  de  tanta  ancianidad  tuvo  pues  luego  que  nació  la  secta 
algún  indicio  de  la  flaqueza  de  Prisciiiano,  se  opuso  á  ella 
humana,  no  fue  mas  que  por  Hygino:  y  haviendo  empeza- 
un  ligero  espacio,  dando  Dios  do  aquella  heregia  en  el  año 
'  de 
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de  3  79.  siendo  Cónsules  Auso- 
nio  y  Olybrio^  según  el  chro- 
nicón  de  Prospero;  resulta, 
que  por  entonces  se  hallaba 
Hygino  presidiendo  en  Cór- 
doba, como  se  verifica,  re- 
duciendo su  consagración  al 
año  de  358.  Añádese,  que  en 
el  año  de  3S7.  era  Hygino 
muy  anciano,  como  luego  di- 
remos. No  pudiendo  pues  re- 
conocerle electo  en  Córdoba 
antes  del  357.  en  que  vivia 
Osio,  debemos  colocar  su 
época  muy  cerca  de  aquel 
año,  para  salvar  la  ancianidad 
que  en  el  de  387.  le  atribuye 
San  Ambrosio. 

1 1  2  Tuvo  este  prelado  la 
gloria  de  haver  sido  el  prime- 
ro que  descubrió  é  impugnó 
publicamente  la  heregia  de 
Prisciliano,  como  testifica  Sul- 
picio:  Primus  omnium  insecta- 
ri  palam  h¿ereticosccepisset.  Em- 
pezó aquel  feo  Heresiarca  á 
sembrar  sus  maldades  en  el 
año  de  379.  y  como  era  sobre- 
saliente en  nobleza,  riquezas, 
y  eloquencia,  pervirtió  á  mu- 
chos, no  solo  de  la  plebe,  sino 
del  orden  sacerdotal.  Entre 
estos  huvo  dos  obispos,  11a- 

Tom.  X. 


mados  Instando  y  Salviano; 
los  quales  adoptaron  los  erro- 
res de  Prisciliano,  con  tanta 
tenacidad,  que  se  conjuraron 
para  defenderle.  No  sabemos 
de  qué  Iglesias  eran  obispos. 
Algunos  los  reducen  á  ¡a  Be- 
tica:  pero  parece  mas  proba- 
ble, que  eran   lusitanos,   en 
vista  de  referir  Sulpicio,  que 
haviendo  llegado  la   noticia 
de  aquella  mala  doctrina  á 
Hygino  de  Córdoba,  vecino, 
ó    confinante    con    ellos,    al 
punto  dio  parte  á  Idacio,  me- 
tropolitano de  Merida,  elqual 
empezó  á  proceder  contra  Ins- 
tancio,  y  sus  compañeros:  *    * 
Y  esto  prueba,  que  eran  sus 
sufragáneos,  obispos  de  la  Lu- 
sitania,  no  de  la  Betica:  ya 
por  haver  acudido  á  él  Hygi- 
no, y  ya  por  el  efecto  de  pro- 
ceder Idacio  contra  ellos:  pues 
el  modo  mejor  de  salvar  todo 
aquello,  es   suponiendo  que 
Idacio  era  metropolitano  de 
los  reos:  en  cuya  suposición 
hay  respuesta  que  aquiete  al 
que  pregunte,  por  qué  Hygi- 
no dio  cuenta  al  obispo  de 
Merida,  y  no  al  de  Sevilla:  y 
por  qué  actuó  en  la  causa  el 
O  Eme- 


(  )  Nonnuin  Episcopi  depravatt:  ínter  quos  Instantim  et  Sahianus  Priscillia' 
num  non  solum  corsé  isione^  sed  sub  quadam  etiam  conjuratione  suscepe - 
runt.  (^uo  Adyginus  Episcopus  Cordubense  ex  vicino  agens  comperto,  ad  Ida- 
cium  Ementa  cetatis  (lee  Civitatis)  Sacerdotem  referí.  Is  veri  sine  modo  et 
ultra  quam  oportuit  Instantium,  sociosque  ejus  lacessens  etc.  Sulp  lib  2  hist 
pag.  171.  edit.  Antuerp.  1574. 
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Emeritense.  También  se  veri- 
fica la  vecindad  ó  confín  de 
los  obispados,  sin  recurrir  á 
que  Instancio  y  Salviano  fues- 
sen  Beticos;  pues  Córdoba 
confinaba  con  Merida,  sin  te- 
ner silla  en  medio.  Demás  de 
esto  sabemos  por  el  mismo 
Sulpicio,  que  aquellos  dos 
obispos  consagraron  á  Prisci- 
liano  por  obispo  de  Avila, 
Iglesia  de  la  provincia  Eme- 
ritense; y  assi  todo  conspira 
á  una  misma  provincia. 

113  El  excesso  con  que 
Idacio  de  Merida  procedió 
contra  los  sectarios,  encrude- 
ció la  herida  en  lugar  de  sa- 
narla. Nuestro  Hygino,  que 
havia  empezado  á  labrarse 
una  corona  de  honor  por  la 
delación  de  los  Priscilianistas, 
tegió  otra  de  ignominia,  pas- 
sandose  feamente  al  partido 
de  los  enemigos,  y  comuni- 
cando con  ellos.  Túvose  un 
concilio  en  Zaragoza,  para 
ocurrir  á  los  daños  que  ame- 
nazaban: y  aunque  los  reos 
no  se  atrevieron  á  concurrir, 
dieron  los  padres  sentencia 
contra  ellos,  condenando  á 
los  obispos  Instancio  y  Sal- 
viano, y  á  Elpidio  y  Prisci- 
liano,  legos,  juntamente  con 
todos  los  que  comunicassen 
con  ellos,  en  cuyo  numero 
entraba  con  especialidad  el 


obispo  Hygino,  de  que  tra- 
tamos, por  haverlos  recibido 
á  su  comunión,  dejándose  en- 
gañar de  sus  astucias.  La  in- 
timación de  la  excomunión  de 
Hygino,  ñ-ie  encomendada  á 
Ithacio,  (obispo  de  Osonoba 
en  la  provincia  Emeritense) 
juntamente  con  la  publicación 
de  lo  decretado  en  el  conci- 
lio, como  dice  expressamente 
Sulpicio:  Maximeque  Hyginum 
extra  communionem  faceret :  qui 
cum  primus  omnium  insectari 
palam  heréticos  ccepisset,  postea 
turpiter  depravatus  in  commu- 
nionem eos  recepisset. 

1 1 4  Las  muchas  cosas, 
que  luego  se  siguieron,  no  son 
de  este  lugar,  por  no  tocar  á 
Hygino,  mas  que  el  destierro 
que  se  referirá.  Véase  el  to- 
mo 6.  sobre  el  concilio  I.  de 
Toledo. 

T 1 5  En  el  libelo  de  los 
luciferianos  Marcelino  y  Faus- 
tino, hay  mención  de  un 
presbytero  de  su  secta/llama- 
do Vicente,  el  qual  fue  perse- 
guido por  los  obispos  Hygi- 
no y  Lucioso,  autores  según 
alli  refieren  de  las  crueldades 
que  mencionan:  Egregij  et 
Catholici  Episcopi  Luciosus^  et 
Hyginus  hujus  crudelitatis  auc- 
toresfuerunt.  Este  Hygino  pa- 
rece ser  el  mismo  de  que  va- 
mos hablando :  assi  por  con- 

ve- 
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venirle  el  nombre  y  el  tiem-  sio  para  que  proveyessen  al 
po;  como  por  decirse  alli  que  anciano  obispo  de  las  cosas 
la  persecución  se  movió  con-  necessarias  :    Bolore    percitus 
tra    el    presbytero    Vicente,  (dice  el  santo)  quod  Hyginum 
concitando  contra  él  al  pre-  Episcopum    senem    in    exilium 
fecto  de  la  Betica  (de  cuya  duci  comperi,  cui  nihil  jam  ni- 
jurisdicion   era   Córdoba,    y  si  exíremus  superesset  spiritus, 
acaso  residía  alli).  En  esta  su-  Cum  de  eo  convenir em  comités 
posición  sabemos,  que  Hygi-  ejus  ^  ne  sine  veste ^  sine  pluma- 
no   no  era   luciferiano,   sino  tio   paterentur   extrudi   senem ^ 
perseguidor  de  aquella  secta,  extrusus   ipse   sum.    Las    cir- 
Con  que  le  podemos  aplicar  cunstancias  del  tiempo,  nom- 
las  dos  acciones  de  contrade-  bre,    dignidad    y    destierro, 
cir  á   los   luciferianos ,    y    á  muestran  ser  este  el  Hygino 
los  Priscilianistas,  que  le  hu-  de  que  hablamos,  y  assi  lo 
vieran  ensalzado,  si  al  fin  no  entendieron  Tilemont,  y  Go- 
huviera  cedido  feamente,  co-  mez  Bravo.  En  cuya  suposi- 
municando  con  la  parte  de  cion  duró  su  pontificado  des- 
Prisciliano.  de  el  358.  hasta  el  de  387. 
116     En  pena  de  este  deli-  que  son  veinte  y  nueve  años: 
to  fije  Hygino  desterrado,  se-  pudiéndose  decir  que  sobre- 
gun  se  infiere  de  la  carta  56.  vivió  muy  poco  según  pro- 
de  San  Ambrosio,  donde  di-  mete  la  ancianidad,  y  el  mal 
ce,  que  saliendo  de  Treveris,  tratamiento   en   el  viage,    y 
después  de  la  embajada  áque  destierro,  que  en  qualquiera 
le  havia  enviado  Valentiniano  parte  donde  fiíesse  (pues  se 
(en  el  año  de  387.  después  de  ignora  el  lugar)  tenia  poco 
Pascua ,  como   escribe   Tile-  que  hacer  para  acabar  luego 
mont  tom.  8.  en  el  cap.  i  2.  de  con  la  vida  de  aquel  á  quien 
los  Priscilianistas)  tuvo  el  dis-  en  el  año  387.  afirmó  San  x^m- 
gusto  de  vérque  llevaban  des-  brosio  no  le  faltaba  ya  mas 
terrado    al    obispo    Hygino,  que  el  ultimo  espiritu:    Cui 
con  tanta  inhumanidad,  que  nihil  jam  nisi  extremus  super- 
estando  ya  á  las  puertas  de  la  esset  spiritus. 
muerte  por  su  mucha  anciani-  117    Si  fuera  verdad  lo  que 
dad,  no  iba  aun  con  vestido,  escribió  Francisco  Maria  Fio- 
sin  que  bastasse  la  represen-  rentinio,  debiera  hacerse  muy 
tacion  del  mismo  San  Ámbro-  diverso  concepto  de  este  obis- 

O  2  po: 
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po:  pues  en  las  Anotaciones 
previas  á  su  martyrologio  di- 
jo, pag.  62.  que  havia  sido 
ilustre    confessor  y   antago- 
nista de  Prisciliano,  y  que  fue 
desterrado  por  el  emperador 
Máximo,  á  causa  de  no  que- 
rer comunicar  con  los  obis- 
pos que  le  seguían,  citando 
para  esto  las  palabras  ya  da- 
das de  San  Ambrosio.  Pero  yo 
creo,  que  se  equivocó:  pues 
el  que  no   quiso   comunicar 
con  aquellos  obispos   fue   el 
mismo  San  Ambrosio,  según 
expressa  el  santo  en  la  clau- 
sula    antecedente.     Hygino 
persiguió  á  Prisciliano  en  su 
principio:    pero    después    se 
puso  de  su  parte,  como  afir- 
ma Sulpicio.  Por  esto  le  ex- 
comulgó el  concilio  de  Zara- 
goza:  y  á  esto  debe  atribuirse 
el  destierro,  pues  por  aquel 
tiempo  fueron  otros  desterra- 
dos por  lo  mismo,  según  se 
lee  en  Sulpicio. 

GREGORIO, 

Vivia  al  fin  del  siglo  quarto, 

1 1 8  Poco  después  del 
3  8  7 .  en  que  digimos  vivia  Hy- 
gino, se  halla  mención  de 
otro  obispo  de  Córdoba,  lla- 
mado Gregorio^  en  la  carta 
que  anda  en  nombre  de  los 


obispos  Cromado  y  Helio- 
doro^  escrita  á  San  Gerony- 
mo. 

1 1 9  Este  monumento  fue 
impugnado  por  Baronio  como 
apocryfo,  y  casi  generalmen- 
te escriben  hoy  lo  mismo  los 
críticos  modernos.  Francisco 
Maria  Florentinio  examinó  la 
cosa  latamente,  concluyendo 
que  para  persuadir  la  falsedad 
de  aquella  carta  no  hay  mas 
prueba  que  la  autoridad  de 
Baronio:  porque  quanto  se 
incluye  en  aquel  documento 
es  verdadero,  ó  admite  buen 
sentido. 

Para  mi  assunto  no  es 
preciso  esperar  la  decisión 
de  aquella  duda :  por  ser  in- 
dubitable, que  aunque  las 
cartas  de  Cromado  y  de 
San  Geronymo,  que  hoy  exis- 
ten, no  sean  originales;  con 
todo  esso  tienen  una  tan  ve- 
nerable antigüedad,  que  pue- 
den decirse  muy  cercanas  al 
siglo  en  que  falleció  San  Ge- 
ronymo: según  se  infiere  de 
verlas  antepuestas  á  los  mar- 
tyrologios  antiquíssimos,  lla- 
mados Geronymianos,  con- 
viene á  saber  en  el  Lucense, 
á  quien  Florentinio  califica  de 
ser  el  mas  antiguo  de  la  Igle- 
sia Occidental ;  en  el  de  San 
Germán  Antissiodorense,  re- 
conocido  por  Marlene   con 

an- 
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antigüedad  de  mil  años,  to-  y  en  virtud  de  estos  docu- 
mo  2'  Anecdot.coL  1547.  En  el  mentos  le  colocamos  en  el 
Epternacense,  cuyo  carácter  catalogo  Cordubense,  intró- 
se  estampó  al  principio  del  duciendole  después  de  Hygi- 
Tomo  2.  de  Abril  de  Acta  no,  muy  cerca  del  año  388. 
Sanctorum,  y  ha  mil  años  en  que  fue  vencido  Máximo, 
que  estaba  hecha  la  copia,  y  en  el  año  siguiente  passó 
Prescindiendo  pues  de  que  la  Theodosio  á  Roma,  y  luego 
carta  citada  por  Casiodoro  á  Milán,  donde  alabó  la  cos- 
en nombre  de  Geronymo  á  tumbre  del  obispo  de  Cor- 
Cromacio  y  Heliodoro ,  sea  doba  Gregorio,  que  por  tanto 
la  misma  que  hoy  existe;  no  debe  suponerse  consagrado 
se  puede  dudar  la  gran  anti-  muy  cerca  del  referido  año, 
guedad  de  estos  documentos,  y  no  antes  del  387.  en  que 
pues  del  modo  que  hoy  los  vivia  Hygino:  sino  que  de- 
tenemos se  hallaban  mas  ha  puesto  éste  antes  de  su  des- 
de mil  años:  y  expressamente  tierro,  eligiesse  su  iglesia  al 
los  supone  existentes  Walfri-  sucessor. 
do  Estrabon  (Escritor  del  si-  121  La  acción  mas  me- 
glo  nono)  diciendo  en  el  fin  morable  de  Gregorio  fue  la 
del  cap.  28.  Hieronymus  Mar-  perpetuada  en  el  documento 
tyrologium ...  per  anni  circu-  referido:  conviene  á  saber, 
lum  conscripsit.,  ea  occasione  ab  que  cada  dia  hacia  comme- 
Episcopis  Cromatio,  et  Eliodoro  moracion  en  los  divinos  ofi- 
illud  opus  rogatus  componere,  cios  de  los  martyres  que  ha- 
quia  'Theodosius  religiosus  Im-  vian  padecido  en  aquel  dia: 
perator,  in  Concilio  Episcoporum  costumbre  tan  laudable,  que 
laudavit  Gregorium  CORDU-  luego  fue  adoptada  por  la 
BENSEM  Episcopum,  quod  Iglesia;  haviendola  puesto 
omni  die  Missas  explicans  eorum  por  egemplar  á  los  obispos 
Martyrum,  quorum  natalitia  de  Italia  el  emperador  Theo- 
essent^  nomina  plurima  comme-  dosio,  que  como  español  pu- 
moraret,  do  saber  la  práctica  del  obis- 

120     Aqui  vemos  mencio-  po  de  Córdoba  en  virtud  de 

nado  á  Gregorio  de  Córdoba,  los  españoles  que  trataba:  y 

del  mismo  modo  que  le  nom-  en  esta  suposición  es  gloria 

bra  la  carta  de  Cromacio,  y  especial  de  la  santa  iglesia  de 

Heliodoro  á  San  Geronymo:  Córdoba  el  que  por  ella  em- 

Tom.  X,  O  3              pe- 
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pezasse  el  uso  del  martyrolo- 
gio,  á  lo  menos  entre  todas 
las  del  Occidente. 

Ignorase  el  tiempo  del 
pontificado  de  Gregorio,  por 
no  haver  documento,  ni  cer- 
teza sobre  el  sucessor. 

TRATASE   BE  ISIDORO. 

122  Sigeberto  Gembla- 
cense,  escritor  del  principio 
del  siglo  doce,  expressa  otro 
obispo  de  Córdoba,  nombra- 
do Isidoro  en  el  cap.  ^i.  de 
Script.  Eccles.  por  estas  pala- 
bras :  Isidorus  Cordudensis 
Episcopus ,  scripsit  ad  Oro- 
sium  libros  quatuor  in  libros 
Regum:  y  como  Orosio  flore- 
ció al  principio  del  siglo  quin- 
to, parece  que  por  entonces 
vivia  también  este  obispo:  y 
de  hecho  le  reduce  Trithemio 
en  su  cap.  1 20.  al  año  de  420. 
según  lo  qual  fije  Isidoro  su- 
cessor de  Gregorio. 

123  Aquella  antelación 
de  tiempo  en  que  Isidoro  de 
Córdoba  se  supone  antes  que 
el  Hispalense,  fue  ocasión  de 
que  Trithemio  diesse  al  pri- 
mero el  titulo  de  Sénior,,  y 
que  Sigeberto  intitulasse  Jú- 
nior dX  segundo  \cap.  55.]  co- 
mo también  le  intituló  Tri- 
themio \cap.  232.]  De  estos 
passó  la  especie  á  otros  es- 


critores: y  tal  vez  se  aplica 
también  el  distintivo  de  Jú- 
nior á  Isidoro  Pacense,  como 
quien  fue  menos  antiguo  que 
San  Isidoro.  Assi  lo  practicó 
el  obispo  de  Oviedo  Don  Pe- 
layo,  como  verás  en  el  tom.  4. 
pag.  200.  Assi  también  lo  re- 
fiere Don  Nicolás  Antonio 
[lib,  5.  Bibl.  Vet.  num.  109.] 
hablando  de  Fr.  Juan  Gil  de 
Zamora,  franciscano,  el  qual 
(dice)  no  reconoció  mas  que 
dos  Isidoros,  dando  al  Hispa- 
lense el  dictado  de  Sénior,,  y 
al  Pacense  el  de  Júnior, 

I  24  Esto  es  lo  que  parece 
mas  razonable,  en  caso  de 
querer  distinguir  á  los  Isido- 
ros por  recurso  á  los  dictados 
de  mozo  y  viejo:  pues  dado 
que  huviesse  otro  cordobés, 
escritor;  no  puede  ocasionar 
confusión,  por  no  existir  su 
obra,  ni  ser  de  la  materia 
que  historiaron  los  otros.  Aun 
supuestos  los  tres,  debiera  re- 
currirse  al  dictado  de  sus 
iglesias,  antes  que  al  de  Sé- 
nior y  Júnior;  porque  estos 
distinguen  bien  al  primero  del 
segundo,  mas  no  al  segundo 
del  tercero,  en  virtud  de  que 
ambos  son  mozos  en  compa- 
ración del  mas  antiguo.  Si- 
geberto, .y  después  Trithe- 
mio ,  pudieron  contentarse 
con  aquellos  dos  titulos,  por 

quan- 
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quanto  no  conocieron  al  ter- 
cer Isidoro:  pero  nosotros  de- 
biéramos recurrir  á  los  tres 
dictados  de  Cordubense,  His- 
palense y  Pacense,  en  lance 
que  se  pueda  recelar  equivo- 
cación; aunque  hoy  no  es  de 
temer,  por  no  existir  los  qua- 
tro  libros  que  atribuyen  al 
de  Córdoba  los  autores  cita- 
dos, diciendo  que  eran  sobre 
los  libros  de  los  Reyes,  y  que 
los  dedicó  á  Orosio,  presby- 
tero  español  ,  como  añade 
Trithemio.  Sigeberto  no  de- 
clara tiempo,  ni  dice  que  es- 
te Orosio  fuesse  el  español, 
discipulo  de  nuestro  Padre 
San  Augustin:  y  assi  por  él 
no  podemos  determinar  el 
tiempo  en  que  floreció  el  obis- 
po de  quien  se  trata ;  pues 
el  mismo  Sigeberto  nombra 
en  el  cap.  55.a  Orosio  dicien- 
do, que  San  Isidoro  le  dedicó 
el  libro  de  Signijicatioiiibus 
nominum.  Este  Orosio  no 
pudo  ser  el  que  Trithemio  re- 
fiere en  Isidoro  de  Córdoba; 
porque  el  Orosio  discipulo  de 
nuestro  Padre  San  Augustin, 
floreció  dos  siglos  antes,  que 
aquel  á  quien  San  Isidoro  de- 
dicó la  obra  de  las  Alegorías: 
y  este  era  obispo  (según  prue- 
ba el  dictado  á^Doininos ano- 
to ac  reverendissimo  fratri 
Orosio ,  con  que  le  trata  San 


Isidoro)  aquel  era  presbytero. 
Hallándose  pues  en  Sigeberto 
el  nombre  de  Orosio^  sin  dis- 
tintivo en  los  capitulos  de  los 
dos  Isidoros,  no  puede  dedu- 
cirse por  él  la  edad  del  cordo- 
bés: y  si  la  exposición  sobre 
los  libros  de  los  Reyes  estaba 
dedicada  á  Orosio,  decimos 
que  no  existe:  y  assi  hoy  no 
puede  confundirse  Isidoro  de 
Córdoba  con  los  escritos  que 
tenemos  bajo  el  nombre  de 
Isidoro,  ni  se  necessita  el  dic- 
tado de  Sénior^  sino  que  sea 
para  distinguir  al  sevillano 
del  pacense,  únicos  escritores 
de  España  con  tal  nombre. 

125  Visto  lo  que  se  aplica 
á  Isidoro  de  Córdoba  en  quan- 
to al  tiempo,  dictado  de  Sé- 
nior, y  libros,  resta  exami- 
nar si  hoy  puede  afirmarse 
que  huviesse  tal  prelado:  y 
tengo  por  mas  cierto  el  ne~ 
garlo,  diciendo  que  le  intro- 
dujo en  el  mundo  Sigeberto 
por  equivocación,  según  em- 
pezó á  probar  Don  Nicolás 
Antonio  en  el  cap,  2.  del  lib.  3. 
BibL  Vet. 

126  La  razón  es,  porque 
haviendo  escrito  de  varones 
ilustres  antes  que  Sigeberto 
otros  muchos  autores,  y  en- 
tre ellos  algunos  españoles, 
ninguno  mencionó  á  Isidoro 
de  Córdoba,  siendo  escritor 

O  4  tan 
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tan  antiguo,  que  se  reduce  al  cido  en  ningún  otro  escritor: 
principio  del  siglo  quinto.  Fieri  potuit ^  ut  Isidorum  Cor- 
Entre  este  y  Sigeberto  me-  duhensem  ,  quem  omnes  alij 
diaron  unos  setecientos  años,  ignorante  Sigebertus  effinxerit, 
pues  la  muerte  de  Sigeberto  como  escribe  en  la  nota  so- 
fue  en  el  de  1 1 12.  por  lo  que  breelcap.  120.  deTrithemio. 
no  pudo  hablar  originalmen-  Don  Nicolás  Antonio  recurre 
te  de  cosa  tan  remota  de  su  á  que  provino  por  equivoca- 
tiempo.  Tampoco  pudo  leerlo  cion:  pues  entre  los  sermo- 
en  San  Geron3/mo,  en  Gena-  nes  de  nuestro  Padre  San  Au- 
dio, en  San  Isidoro,  en  San  gustin  se  halla  uno,  que  anti- 
Ildefonso,  ni  en  Honorio  Au-  guamente  se  contaba  el  35. 
gustodunense,  que  hablaron  de  Sanctis ,  luego  fue  el  83. 
de  escritores  eclesiásticos ,  y  del  apéndice,  y  hoy  es  el  208. 
ninguno  mencionó  tal  Isido-  en  el  apéndice  de  la  edición 
ro.  Pues  de  dónde  tomó  Si-  de  San  Mauro.  Alli  se  cita  á 
geberto  la  memoria  de  aquel  San  Ambrosio  y  á  Isidoro,  en 
que  no  la  tiene  entre  los  es-  el  num.  3.  y  viendo  Sigeberto 
critores  de  siete  siglos  prece-  un  Isidoro  en  obra  atribuida 
dentes?  Si  los  españoles  mas  á  nuestro  Padre  San  Augus- 
cercanos  al  siglo  quinto  no  tin,  tuvo  fundamento  para  re- 
conocieron á  Isidoro  de  Cor-  conocer  un  escritor  de  aquel 
doba;  cómo  le  descubrió  Si-  nombre  mas  antiguo  que  San 
geberto,  siendo  mucho  mas  Isidoro  de  Sevilla,  y  que  San 
moderno,  y  haviendo  vivido  Augustin.  Pero  esto  vá  mal 
en  Lorena  y  en  Bravante,  fundado:  porque  aquel  ser- 
en  tiempo  de  grandes  turba-  mon  no  es  de  nuestro  Padre, 
ciones  ?  Qué  texto  alega  en  sino  de  Fulberto  Carnolense, 
su  favor?  Qué  antiguo  le  fa-  según  los  theologos  Lova- 
vorece.?  Ninguno.  Luego  no  nienses:  y  las  palabras  que 
siendo  cosa  de  su  tiempo,  no  alli  se  citan  de  Isidoro,  son 
tiene  autoridad.  del  Hispalense  en  la  obra  de 
127  En  fuerza  de  esta  fal-  Oríu  &  Obitu  Pah^um,  cap. 
ta  de  apoyo  escribió  Juan  67.  yassicessa  el  inductivo  de 
Alberto  Fabricio  ser  creíble,  introducir  ningún  Isidoro  mas 
que  Sigeberto  introdujo  por  antiguo,  ó  coetáneo  con  nues- 
propria  autoridad  á  Isidoro  tro  Padre  San  Augustin. 
de  Córdoba,  que  no  es  cono-  1 28     Imbuido   Sigeberto 

de 


De  los  Obispos  de  Córdoba.  Isidoro.  2  i  7 


de  que  huvo  tal  escritor,  pu- 
do ver  la  obra  que  San  Isido 
ro  dedicó  á  Orosio;  y  confir- 
marse en  aquel  pensamiento 
por  ser  muy  famoso  el  nombre 
de  Orosio  en  la  entrada  de  el 
siglo  quinto.  Si  acaso  vio  suel- 
tas las  QucBstiones  de  San  Isi- 
doro sobre  los  quatro  libros 
de  los  reyes  (que  se  hallan  en 
la  obra  intitulada:  Mysterio- 
rum  expositio  Sacramento- 
rum)  ó  si  estaban  juntas  con 
\d.s  A/e^-or  zas  áeAic2iá2iS  á  Oro- 
sio; fije  muy  factible,  que  ima- 
ginasse  un  Isidoro  coetano  con 
el  famoso  Orosio;  y  le  atribu- 
yesse  la  obra  sobre  los  reyes. 
Pero  aquel  Orosio  fue  algún 
obispo  del  siglo  séptimo,  á 
quien  solo  pudo  dedicar  San 
Isidoro  la  obra,  que  contiene 
su  nombre. 

I  29  Por  alguno  de  estos 
principios  pudo  equivocarse 
Sigeberto,  y  con  él  Trithe- 
mio,  juzgando  que  huvo  es- 
critor llamado  Isidoro  en  la 
entrada  del  siglo  quinto. 
Pero  para  hacerle  obispo  de 
Córdoba  no  descubro  motivo 
de  equivocación:  si  no  que 
acaso,  mal  escrito  el  dictado 
de  Carno/ense  al  margen  del 
sermón  citado,  leyesse  Cor- 
dobense:  y  aunque  esto  no 
fuesse  assi,  no  por  esso  debe- 
mos apoyar  tal  nombre,  si- 


no insistir  en  el  dictamen  de 
F'abricio,  esto  es,  que  le  fin- 
gió. El  Padre  Ceillier  no  dio 
plaza  á  Isidoro  entre  los  escri- 
tores eclesiásticos  del  tiempo 
en  que  le  puso  Trithemio:  y 
hablando  en  el  tomo  17.  del 
comentario  de  los  reyes,  y 
de  las  Alegorias  de  San  Isido- 
ro, confiessa  no  deberse  apli- 
cará Isidoro  de  Córdoba,  sino 
al  Hispalense.  Viendo  pues, 
que  nuestros  mas  antiguos  es- 
critores y  los  modernos  crí- 
ticos, domésticos  y  forasteros, 
no  reconocen  tal  nombre,  ni 
dan  texto  suficiente  los  que  le 
suponen;  no  estamos  obliga- 
dos á  admitirle. 

1 30  Acerca  de  las  ficcio- 
nes pretendidas  por  el  Chro- 
nicon  de  Dextro  en  orden  á 
Isidoro  de  Córdoba,  consulte 
á  Don  Nicolás  Antonio,  en 
el  lugar  citado,  quien  desee 
gastar  el  tiempo  en  ellas. 

ESTEVAN. 

Vzvia  al  fin  del  siglo  quinto. 

1 3 1  Don  Joseph  Martí- 
nez Moreno,  maestro  de  cere- 
monias de  la  santa  Ip-lesia  de 
Córdoba,  escribió  un  libro  so- 
bre el  Origen  de  decir  todos  los 
dias  el Martyrologio  en  el  Ofi- 
cio Divino:  y  desde  la  pag. 
loo.  en  adelante  puso  un  co- 

piO' 
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pioso  catalogo  de  los  obispos  AGAPIO  I. 

de  Córdoba,  en  que  no  solo  Desde  antes  del  589.  hasta 

nombra  siete  antecessores  de  cerca  del  591. 
Osio,  sino  los  sucessores  de 

Isidoro.  Nosotros  nos  conten-  133  Desde  el  tiempo  de 
tamos  con  citarle :  pues  le  la  entrada  de  los  barbaros  en 
desatendió  Gómez  Bravo  con  España,  hasta  que  los  godos 
razón,  por  ir  todo  fundado  en  se  hicieron  catholicos,  andu- 
piezas  falsas.  vieron  las  cosas  tan  turbadas, 
132  Desde  Hygino  no  te-  que  no  ha  quedado  vestigio  ni 
nemos  noticia  cierta  de  los  aun  de  los  nombres  de  los 
prelados  hasta  el  año  de  504.  obispos  ,  que  por  entonces 
en  que  hallamos  á  Estevan^  gobernaron  esta,  y  otras  Igle- 
firmando  con  este  nombre,  y  sias.  Llegó  en  fin  el  tiempo 
bajo  el  titulo  de  obispo  Cor-  de  la  frequencia  de  los  syno- 
dubense  en  el  concilio  quinto  dos,  y  en  ellos  vemos  perpe- 
romano  del  Papa  Symmaco,  tuados  los  nombres  de  los  que 
tenido  en  el  año  de  504.  se-  concurrieron:  entre  los  qua- 
gun  Pagi:  y  en  aquel  año  era  les  el  primero  fue  Agapio. 
Estevan  tan  antiguo,  que  fir-  134  Assistió  este  prelado 
mó  en  sexto  lugar  entre  do-  al  concilio  tercero  de  Toledo 
cientos  y  diez  y  ocho  obis-  en  el  año  de  589.  y  firmó  en 
pos:  con  que  si  subscribieron  el  numero  29.  de  nuestra  edi- 
por  antigüedades,  era  la  de  cion  en  el  tomo  6.  pag.  148. 
Estevan  muy  notable.  Pero  no  precediendo  á  33.  obispos:  lo 
solo  no  hay  certeza  en  aque-  que  supone  alguna  notable 
lio,  sino  que  parece  no  perte-  antigüedad, 
necen  las  firmas  á  este  syno-  1 35  Sus  principios  no  fue- 
do,  como  previno  Baronio  so-  ron  dentro  del  servicio  de  la 
bre  el  año  de  503.  num.  9.  Iglesia,  sino  en  la  milicia  se- 
Tampoco  sabemos  el  motivo  cular ,  de  la  qual  fue  tomado 
con  que  passó  á  Roma  este  para  el  orden  sacerdotal;  si- 
obispo  de  Córdoba:  y  assi  la  guiendose  de  alli  algunos  per- 
noticia  se  reduce  ala  firma:  5"/^-  juicios:  pues  como  no  estaba 
phanus  Episcopus  Corduben-  enterado  de  las  leyes  eclesias- 
sissubscripst,úw'^oA^x^^2Jtvx-  ticas,  cometió  algunos  yer- 
mar, si  volvió  á  su  Iglesia,  ó  ros,  encomendando  á  presby- 
si  murió  en  Italia.  teros  la  erección  de  altares 

en 
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en  ausencia  del  obispo,  y  la  faltó  á  la  disciplina  de  la  igle- 
consagracion  de  iglesias:  lo  sia,  poniendo  dos  obispos  en 
que  no  debió  hacer,  por  ser  una  silla,  y  tomando  á  Aga- 
acciones  proprias  del  pontifi-  pió  de  la  milicia, 
cado,  prohibidas  á  los  meros  137  Es  muy  creíble,  que 
presbyteros;  como  declaró  en  tiempo  de  este  obispo  en- 
San  Isidoro,  y  los  demás  Pa-  tro  San  Hermenegildo  en  Cor- 
dres  del  concilio  segundo  de  doba,  quando  andaba  en  la 
Sevilla  en  el  titulo  séptimo,  guerra  contra  su  padre;  pues 
donde  al  mismo  tiempo  que  aquella  entrada  fue  en  el  año 
refieren  el  hecho,  disculpan  de  584.  cinco  antes  del  con- 
al  prelado,  reduciendo  la  ac-  cilio  tercero  de  Toledo,  en 
cion  á  la  ignorancia  de  la  dis-  que  ya  presidia  en  Córdoba 
ciplina  eclesiástica,  por  ha-  Agapio,  según  muestra  la  an- 
verse  criado  en  la  milicia,  y  tiguedad  con  que  firmó,  pre- 
haver  passado  de  repente  al  cediendo  á  33.  obispos.  Vea- 
ministerio  sacerdotal:  Statim  se  el  cap.  4.  num.  55. 
a scBcula7'imilitiain Sacerdo-  138  Después  del  concilio 
tale  ministerium  delegatum,  tercero  de  Toledo  concurrió 
De  aqui  se  arguye  bien  contra  Agapio  al  primero  de  Sevilla, 
los  que  le  hacen  monge  por  subscribiendo  en  el  tercer  lu- 
profession:  pues  si  desde  el  gar,  después  de  San  Leandro 
estado  de  la  milicia  del  siglo  y  de  Juan  obispo  Egabrense, 
fue  trasladado  al  sacerdocio;  como  estampó  Loaysa,  y  con 
bien  claro  es,  que  no  tuvo  pro-  él  Aguirre:  pero  ambos  erra- 
fession  de  monge.  Nació  esta  ron  en  poner  al  margen  de 
especie  de  la  equivocación,  JuandeEgabro  la  notade  que 
que  luego  se  descubrirá  en  por  aquella  iglesia  concurrió 
otro  obispo  de  este  nombre,  al  tercero  de  Toledo  Benena- 
136  Aquel  transito,  y  la  to:  en  cuya  suposición  fuera 
antigüedad  de  consagración,  Juan  su  sucessor,  consagrado 
que  mostró  en  la  firma  de  el  después  de  aquel  concilio:  y 
concilio  tercero  de  Toledo,  por  tanto  no  debiera  preceder 
dan  á  entender  que  ascendió  á  Agapio,  que  se  halló  en  el 
á  la  dignidad  pontificia  en  tercero  de  Toledo:  pero  le 
tiempo  del  rey  Leovigildo:  precede  con  razón,  á  causa 
pues  su  persecución  fue  causa  de  que  Juan  Egabrense  firmó 
de  las  turbaciones  en  que  se  en  el  toledano  con  antela- 
ción 
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cion  á  Agapio,  como  se  vé  en  cion:  Etiam  ea  templorum  cul- 

mi  edición,  hecha  según  los  mina  subruunt,  qu¿e  a  tempore 

MSS.  del  Escorial,  en  los  qua-  pacis  síudio  et  industria.   Pa- 

les  se  lee  Juan  con  titulo  de  trum  erecta^  pene  trecentorum 

Egabro;  y  Benenato  con  el  de  a  diehus  conditionis  su¿e  nume- 

Elna,  verificándose  lo  mismo  rum  excedehant  annorum.   Fue 

en  los  MSS.  de  Toledo:  y  assi  estoen  el  año  de  852.  en  que 

corresponde     la    suscripción  empezó  á  reynar  Mahomad: 

de  Agapio  en  el  concilio  de  y  rebajando  de  alli  trecien- 

Sevilla  con  el  orden  de  anti-  tos  años  con  poca  diferencia, 

guedad    manifestado    en    el  se  prueba  lo  insinuado,    de 

tercero  de  Toledo.  que  algunos  templos  se  edi- 

139  Poco  después  de  el  ficaron  cerca  del  Pontificado 
concilio  primero   de  Sevilla,  de  Agapio  I.  al  empezar  la 
celebrado  en  el  año  de  590.  paz  déla  Iglesia  después  déla 
falleció  Agapio:   pues  antes  persecución  de  los  arianos. 
del  592.  tenia  sucessor,  como 

se  dirá.  ELEUTHERIO. 

140  Algunos  atribuyen  á  £iesde   muy  cerca  del   591. 
este  obispo  el  descubrimiento  j^asta  después  del  ^97 - 
del  cuerpo  de  el  martyr  San 

Zoyl:    pero    se    equivocaron  142      Sucedió    á    Agapio 

con  otro  del  mismo  nombre,  Eleutherio,   cuyo  nombre   y 

según  luego  declararemos.  dignidad  consta  por  el  conci- 

141  Por  este  tiempo  se  lio  de  Toledo  tenido  en  el  año 
edificaron  en  Córdoba  algu-  doce  de  Recaredo,  que  fue  el 
ñas  iglesias,  como  dá  á  enten-  597.  de  Christo.  Concurrió 
der  San  Eulogio//^.  3.  ¿r^z/.  3.  por  la  Iglesia  de  Córdoba 
dondehabla  de  la  persecución  Eleutherio,  y  firmó  en  septi- 
de  Mahomad,  que  mandó  as-  mo  lugar,  precediendo  al  obis- 
solar  las  iglesias  nuevas  de  los  po  de  Osma,  y  al  Gerunden- 
christianos,  y  lo  añadido  á  se  (que  falta  en  las  ediciones 
las  antiguas:  con  cuya  oca-  de  Loaysa  y  Aguirre)  y  de 
sion  dice  el  santo,  se  propas-  alli  se  infiere  haver  sido  con- 
saron  los  ministros  á  destruir  sagrado  Eleutherio  muy  cer- 
tambien las  fabricas  antiguas,  ca  del  591.  esto  es,  después 
que  casi  excedian  el  numero  del  590.  en  que  por  Noviem- 
de  trecientos  años  de  funda-  bre  vivia  Agapio  (según  el 

con 
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concilio  primero  de  Sevilla)  porque  en  tal  caso  se  leyera 
y  antes  del  592.  en  que  por  alli  el  nombre  de  otros  mu- 
Octubre  era  obispo  de  Gero-  chos ,  no  siendo  persuasible 
na   San  Juan   Biclarense,   y  que  vacassen  aun  tiempo  mas 
viendo  que  le  precedió  Eleu-  de  treinta  obispados.   Pudo 
terio,  es  señal  de  que  este  pues  tener  prelado  el  de  Cor- 
fue  consagrado  antes,    muy  doba,  y  no  firmar  el  decre- 
cerca  del  591.  si  no  fue  en  to,  á  causa  de  no  hallarse  en 
aquel  mismo  año.  Toledo  á.  la  sazón.  Pero  se  ig- 
143     Ignoranse  las  demás  ñora,  sivivia  Eleutherio,  ó  si 
acciones,  y  aun  el  tiempo  de  tenia  sucessor.  "^ 
su  muerte:  pues  aunque  Gó- 
mez Bravo  reconoce  vacante  a  /-  a  t^t/^  tt    /  a  r-  a  t^t-t-/-. 
1      .,,           1     -     j    zr  AGAPlü  JI,  o  AGAPIIO. 
la  silla  en  el  ano  de  610.  no 

es  buena  prueba  la  que  alega,  jj^^de  antes  del  614.  hasta 

en  virtud  de  no  hallarse  el  ^^^^^  ^^/  5^3^ 
obispo  de  Córdoba  entre  los 

que  firmaron   el  decreto  de  1 44    Este  prelado  falta  en 

Gundemaro  :    pues    faltando  muchos  catálogos,  y  acaso  en 

alli  mas  de  treinta  Iglesias,  re-  todos,   fuera  del  de  Gómez 

sultára  que  vacaban  tantas,  si  Bravo,  que  le  nombra  Agapi- 

el  no  firmar  es  prueba  de  la  to^  (y  no  Agapio)  por  quanto 

vacante.  Fue  pues  el  caso,  que  se  lee  assi  en  algunos  brevia- 

haviendo  concurrido  á  la  cor-  rios.  Nosotros  anteponemos 

te  de  Toledo  muchos  obis-  la  voz  de  Agapio.,   no  solo 

pos  á  solemnizar  la  entrada  porque  de  ella  nació  la  equi- 

de.l  rey  (según  expressaron  en  vocación  con  el  obispo  pri- 

sus  firmas  San  Isidoro,  y  el  mero  de  este  nombre;    sino 

metropolitano  de  Merida,/r¿'  por  deducirse  de  la  ley,  que 

occur  su  Regio)  Q^\%oAr^y2M-  luego  se  citará. 

torizar  su  decreto  con  la  subs-  1 45     El  motivo  para  reco- 

cripcion  de  todos  aquellos  Pa-  nocer  en  Córdoba  un  Agapio 

dres:  y  por  esso  faltan  tantos,  diverso ,  y  posterior  al  que 

pues  no  firmaron  mas  que  los  vivia  en  tiempo  del  concilio 

presentes:  lo  que  no  sucedie-  tercero   de   Toledo,    es   por 

ra ,  si  el  rey  huviera  enviado  leerse  en  la  vida  de  San  Zoyl, 

el  decreto  á  cada  Iglesia,  para  que  un  obispo  de  aquella  Igle- 

que  le  firmasse  su  prelado;  sia  (nombrado  en  unos  tex- 
tos 
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tos  Agapio,  y  en  otros  Aga- 
pito)  descubrió  el  cuerpo  del 
santo  en  tiempo  del  rey  Si- 
sebuto :  y  como  Agapio  I.  no 
alcanzó  este  reynado  (siendo 
indubitable,  que  falleció  en 
el  de  Recaredo)  es  preciso  re- 
conocer otro  Agapio  poste- 
rior. 

146  Si  digeres  con  los  Pa- 
dres Antuerpienses  (2  7.  Jun.) 
que  ha  de  leerse  Recaredo  en 
lugar  de  Sisebuto;  respondo, 
que  esto  carece  de  autoridad, 
y  es  efecto  de  no  haver  cono- 
cido nuestros  autores  en  Cór- 
doba mas  que  un  Agapio:  pues 
todos  los  documentos  que  yo 
he  visto  ,  y  nombran  rey, 
convienen  firmemente  en  Si- 
sebuto.  Assi  el  MS.  del  Cer- 
ratense:  assi  el  Breviario  de 
Burgos  del  siglo  quince;  y 
otros  del  rito  antiguo:  assi 
Don  Lorenzo  Padilla  en  su 
Catalogo  de  santos;  y  Lucio 
Marineo  Siculo:  assi  Santoro 
con  los  martyrologios  MSS. 
de  la  Iglesia  de  Calahorra.  De 
modo,  que  si  Henschenio,  y 
otros  huvieran  conocido  al 
segundo  Agapio,  no  corri- 
gieran el  nombre  de  Sise- 
buto. 

147  Morales,  que  atribu- 
yó este  sucesso  al  Agapio  del 
tiempo  de  Recaredo,  añade, 
que  pudo  alcanzar  también  el 


reynado  de  Sisebuto,  en  que 
le  refieren  los  Breviarios:  por- 
que aunque  el  concilio  se- 
gundo de  Sevilla  nombra  á 
Agapio  como  difunto,  pudo 
haver  alcanzado  el  reynado 
de  Sisebuto  en  su  principio, 
pues  se  tuvo  en  su  año  sépti- 
mo el  citado  concilio.  Assi 
Morales  en  su  lib.  10.  cap.  15. 
por  lo  que  se  convence,  que 
no  conoció  al  Agapio  II.  ni 
aun  tuvo  presente  al  anteces- 
sor Eleutherío,  á  quien  el  mis- 
mo Morales  reconoció  en  Cór- 
doba, al  hablar  del  concilio 
toledano  tenido  en  el  año  doce 
de  Recaredo,  597.  de  Chris- 
to:  pues  si  al  escribir  la  vida 
de  San  Zoyl  se  acordara  de 
Eleutherio,  sucessor  de  Aga- 
pio I.  viera  no  ser  possible, 
que  Agapio  del  tiempo  de  el 
rey  Recaredo  alcanzasse  el 
reynado  de  Sisebuto:  porque 
antes  de  acabarse  el  de  Reca- 
redo (esto  es,  en  su  año  doce) 
ya  presidia  en  Córdoba  Eleu- 
therio sucessor  de  Agapio  I. 
Nació  pues  la  equivocación, 
de  que  no  conoció  otro  obis- 
po de  aquel  nombre  en  el 
reynado  de  Sisebuto. 

1 48  Pero  que  debe  reco- 
nocerse, consta  por  los  bre- 
viarios antiguos  y  autores  ya 
citados  ,  que  convienen  en 
haver  sido  monge  el  obispo 

á 


De  los  Obispos  de  Córdoba.  Agapio  II.        223 

á  quien  se  hizo  la  revelación  ser  este  el  que  presidia  en  Cor- 
del cuerpo  de  San  Zoyl :  y  doba,  quando  en  su  reynado 
como  Agapio  I.  no  tuvo  aquel  fue  revelado  el  cuerpo  de  San 
estado,  según  queda  proba-  Zoyl:  porque  en  esta  confor- 
do;  debe  aplicarse  la  acción  midad  sale  todo  concorde:  el 
á  otro  prelado  de  aquel  nom-  tiempo,  el  territorio,  los  nom- 
bre en  tiempo  de  Sisebuto.  bres,  y  el  monacato ,  que  no 
149  Otra  prueba  tenemos  podemos  aplicar  al  primer 
en  la  ley  de  Sisebuto ,  cuyas  Agapio  de  Córdoba, 
palabras  dimos  en  el  tomo  7.  1 50  De  la  mencionada 
pag.  105.  en  la  qual  (y  no  en  ley  del  Fuero  Juzgo,  inferi- 
la  carta  de  aquel  rey  á  Ceci-  mos,  que  el  nombre  era  Aga- 
lio,  obispo  de  Mentesa,  á  que  pió,  y  no  Agapito:  pues  este 
recurrió  Gómez  Bravo)  se  no  se  podia  equivocar  con 
nombran  dos  obispos  Ága-  Agapio  de  Tucci:  y  consta 
pios:  Sanctissimis  ac  beatissi-  por  el  texto,  que  eran  syno- 
mis  Agapio,  C cb cilio ^  item  nomos,  pues  por  tanto  usó  el 
Agapio,  Episcopis,  lib.  12.  rey  de  la  expression:  item 
tit.  2.  Z.  1 3.  Estos  obispos  eran  Agapio.  Este  mismo  nombre 
confinantes;  Cecilio,  de  Men-  se  lee  en  el  martyrologio  de 
tesa:  un  Agapio,  de  Tucci:  el  Usuardo,  y  en  los  códices  de 
otro,  de  Córdoba:  todos  co-  Adón,  citados  por  Georgi,  so- 
marcanos  y  coetáneos.  A  Ce-  bre  el  dia  27.  de  Junio,  en  la 
cilio  escribió  el  rey  la  carta,  memoria  de  San  Zoyl:  por  lo 
que  dimos  en  el  tomo  7.  por  que  le  anteponemos  á  los  tex- 
la  qual  consta,  que  era  de  tos,  que  le  nombran  Agapi- 
Mentesa.  De  Agapio  Tuccita-  to. 

no  hay  firma  en  el  decreto  de  151     Hasta  aqui  hemos  cui- 

Gundemaro,  antecessor  de  Si-  dado  de  la  distinción  que  de- 

sebuto.  El  otro  Agapio  es  el  be  hacerse  entre  los  dos  Aga- 

que  en  la  vida  de  San  Zoyl  se  pios,  y  que  uno  pertenece  al 

dice  presidia  en  Córdoba,  rey-  tiempo  de  Recaredo;  otro  al 

nando  Sisebuto :  y  como  por  de  Sisebuto,  haviendo  vivido 

la  ley  citada,   sabemos  que  Eleutherio  entre  los  dos.  Aho- 

en  la  comarca  de  Mentesa,  y  ra  resta  explicar  lo  que  por  los 

de  Tucci  havia  otro  obispo,  mismos   documentos    consta 

llamado  Agapio,  coetáneo  del  pertenecer  á  las  acciones  de 

expressado  rey;  se  vé  claro  Agapio  II. 

Fue 
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1 5  2  Fue  este  prelado  go-  bando  hasta  que  descubrió  el 
do  de  linage,  rico  y  noble,  sagrado  cuerpo,  con  sumo 
Sobresalía  en  el  siglo  en  esta-  gozo  suyo,  y  de  todo  el  pue- 
do laical:  pero  despreciando  blo.  Colocóle  en  la  Iglesia  de 
quanto  tenia,  se  metió  reli-  San  Félix,  engrandeciendo  la 
gioso.  Egercitóse  en  empleos  fábrica,  y  erigiéndola  en  mo- 
de  virtud:  dedicóse  á  las  sa-  nasterio  ,  que  consagró  en 
gradas  letras:  aprovechó  en  gloria  del  santo  martyr,  como 
uno  y  en  otro:  y  vacando  la  expressa  el  Cerratense ,  con 
silla  de  Córdoba  por  muerte  otras  individualidades  que  se 
de  Eleutherio,  fue  colocado  verán  en  la  vida  deSanZoyl. 
Agapio  en  su  lugar.  154    Todo  esto  fue,  según 

153  El  honor  á -que  as-  los  textos  mencionados,  rey- 
cendió,  no  le  hizo  mitigar  nando  Sisebuto,  que  empezó 
la  austeridad  en  que  se  eger-  en  el  año  de  612.  Muy  cerca 
citó  en  el  monasterio:  pues  del  614.  formó  aquel  rey  la 
prosiguió  acrisolándose  con  ley  ya  citada  del  Fuero  Juz- 
ayunos,  oraciones,  silicios  y  ^¿?,  en  que  mencionó  á  nuestro 
mala  cama,  en  lo  que  van  in-  Agapio:  y  consta  ser  del  tiem- 
cluídas  las  vigilias.  Cierta  no-  po  referido,  en  virtud  de  ci- 
che  hallándose  en  quietud,  se  tarse  alli  Cecilio,  (obispo  de 
le  apareció  San  Zoyl,  decía-  Mentesa)  que  en  el  año  de 
randole  quien  era,  y  previ-  615.  dejó  el  obispado:  y  co~ 
niendole  el  sitio  donde  los  mo  la  ley  le  supone  en  su  si- 
gentiles  havian  sepultado  su  lia,  inferimos  haverse  dado 
cuerpo,  para  que  le  sacasse  en  el  año  de  ó  14.  ó  muy  cer- 
de  alli,  como  sin  dilación  cum-  ca.  Al  mismo  tiempo  vivian 
plió  el  buen  obispo,  dando  Agapio  de  Tucci  y  Agapio 
cuenta  al  cabildo  y  á  la  ciu-  de  Córdoba:  pero  ni  uno,  ni 
dad  del  favor  que  Dios  les  ha-  otro  llegaron  al  año  de  619. 
cia  en  la  revelación  de  aquel  en  el  qual  tenian  sucessores: 
thesoro.  Concurrió  sagrada-  como  consta  por  el  concilio 
mente  codicioso  todo  el  pue-  segundo  de  Sevilla,  celebrado 
blo,  guiado  por  su  pastor  al  en  aquel  año:  y  viendo  que 
sitio  declarado  por  el  cielo:  y  Honorio  de  Córdoba  subscri- 
no  queriendo  Agapio  ceder  bió  en  ultimo  lugar,  inferimos 
á  nadie  en  la  humildad,  tomó  haver  muerto  poco  antes  Aga- 

en  sus  manos  el  azadón,  ca-  pió. 

Loay- 


De  los  Obispos  de  Córdoba.  Agapio  II.        225  ' 

155     Loaysa,  al  hablar  de  rion  el  cuerpo  de  este  santo 
las  firmas  del  concilio  según-  obispo  con  los  de  San  Zoyl, 
do  de  Sevilla,    dijo  que  Fi-  y  de  San  Félix,  repitiéndolo 
dencio  Tuccitano  havia  suce-  mismo  en  la  centuria  6.  sobre 
dido  á  Agapio  varón  santo,  el  año  de  1047.  fol-  74-  b.  En 
que  del  estado  de  monge  pas-  el  breviario  actual  benedicti- 
só  al  episcopal:  y  lo  mismo  no   se  introdujo  también  la 
copió  después  Aguirre,   sin  mención  de  este  obispo  en  el 
adición.   Pero  esto  fue  equi-  rezo  de  S.  Félix:  y  recurrien- 
vocar   al   Agapio   de   Tucci  do  yo  al  referido  monasterio 
con  el  de  Córdoba:   porque  de  Carrion,  me  avisa  el  re- 
de solo  éste,  y  no  del  Tucci-  verendisimo  padre  abad  Fr. 
taño,  tenemos  texto  antiguo  Manuel  Ordoñez,  constar  por 
que  afirme  haber  sido  monge  pergaminos  MSS.  antiquissi- 
antes  de  ascender  á  la  silla,  mos  de  aquel  archivo,    que 
y  que  tuvo  las  particulares  está  alli  el  cuerpo  de  S.  Aga- 
acciones  de  virtud,  ya  referí-  pió,   obispo  de  Córdoba,   á 
das,   por  las  quales  mereció  quien  reveló  Dios  el  sitio  del 
la  revelación  del  cielo  acerca  cuerpo  de  San  Zoyl.  Usuardo 
del  cuerpo  de  San  Zoyl.  A  en  su  Martyrologio  trata  de 
este  sucedió   en  la   silla  de  venerable  á  este  prelado  so- 
Cordoba  Honorío,  y  no  Fi-  bre  el  dia  27.  de  Junio,   en 
dencio:  con  que  debe  corre-  que  refiere  la  invención  del 
girse  en  la  nota  de  Loaysa  el  cuerpo  de  San  Zoyl.  El  Cer- 
nombre  de  Fidencio  en  el  de  ratense  preconiza  en  la  vida 
Honorío;  ó  quitar  en  el  an-  de  aquel  martyr  las  virtudes 
tecessor  de  Fidencio  la  cir-  del  obispo  Agapio:  yjuntan- 
cunstancia  de  varón  santo  y  do  con  esto  el  hecho  de  que 
monge,  que  no  consta  en  el  su   cuerpo  fue  trasladado  á 
Tuccitano.  Carríon,    con   los  otros  dos 
156     Otra    especie    muy  martyres,  muestra  el  efecto, 
notable  acerca  de  este  Aga-  que  en  Córdoba  le  veneraban 
pío  es  la  que  escríbe  Yepes  como  á  santo:  porque  de  otro 
en  su  centuria  2.  sobre  el  año  modo  no  le  hu viera  traslada- 
de  589.  fol.  370.  b.  donde  le  do   á  Carrion  el  Conde  que 
nombra  San  Agapio,  y  dice,  solamente  buscaba  reliquias 
que  el  conde  Fernán  Gómez  de  los  santos, 
llevó  desde  Córdoba  á  Car-  De  este  prelado  se  volverá 
Tom.  X,  P                   á 
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á  tratar  en  la  vida  de  San  do  cada  uno  mantener  su  de- 
Zoyl,  al  hablar  de  la  inven-  recho,  como  leemos  en  el 
cion  del  cuerpo.  canon  2.  del  concilio,  y  pue- 

de verse  la  resolución  en  el 

HONORIO  ^"""'"^   precedente  pag.   259. 

o  w  i\  w  IV  1  w.  ^^^  omitir  lo  prevenido  aqui 

Desde  muy  cerca  del 61%.  en     en  la  pag.  90.   donde  trata- 
adelante .  i^^^s  de  los  nombres  de  la  par- 

roquia, á  que  cada  uno  de  los 

157  El sucessor  de  Aga-  dos  obispos  pretendia  redu- 
pio  lí.  fue  Honorio,  cuyo  cir  el  territorio  de  que  se 
nombre  y  dignidad  se  leen  re-     disputaba. 

petidamente  en  el  concilio  11.  i  óo     También  leemos  en 

de  Sevilla,   tenido  reynando  aquel  concilio  C^;¿.  ó.queen 

Sisebuto,  en  la  era  657.  año  tiempo  de  Honorio  fue  resti- 

de  6 1 9.  tuido  á  la  iglesia  de  Córdoba 

158  El  orden  con  que  un  presby tero,  llamado /^r¿í- 
subscribió  Honorio  muestra  gitano,  el  qual  en  otro  tiempo 
que  era  el  menos  antiguo,  fue  depuesto  y  desterrado  in- 
pues  firmó  en  ultimo  lugar,  justamente  por  su  obispo, 
en  el  qual  se  lee  también  en  contra  lo  qual  resolvieron  los 
el  exordio  del  concilio,  don-  padres  (presididos  por  San 
de  se  expressan  los  obispos  Isidoro)  que  fuesse  restituido 
que  concurrieron.  De  aqui  el  presbytero  á  su  orden,  y 
inferimos  que  empezó  muy  que  en  adelante  ningún  obis- 
cerca  del  año  618.  pues  en  el  po  depusiesse  álos  presbyte- 
año  siguiente  era  el  menos  ros,  ó  diáconos,  sin  junta  de 
antiguo.  concilio. 

159  Por  el  mismo  conci-  161  Fue  pues  restituido 
lio  de  Sevilla  sabemos  que  es-  Fragitano  á  Córdoba,  siendo 
te  prelado  defendiólos  limites  su  obispo  Honorio,  uno  de 
de  sudiecesi,  procurando  re-  los  que  se  hallaban  en  aquel 
tener  ó  conseguir  la  posses-  concilio:  pero  la  deposición 
sion  del  termino  de  una  par-  del  presbytero  fue  antes  de 
roquia,  que  le  disputaba  San  este  pontificado,  pues  la  re- 
Fulgencio obispo  de  Ecija,  duce  el  concilio  á  tiempo 
como  confinante  con  la  igle-  mas  antiguo  [  olim  ]  y  como 
sia  de  Córdoba,  pretendien-  Honorio    se    hallaba    recien 

con- 
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consagrado,  es  mas  probable  nos   argumentos   en   prueba 
aplicarla  á  su  antecessor,  con  de   no   ser   legitima   aquella 
cuya  muerte  se  movería  Fra-  carta:  y  en  caso  de  ser  su- 
gitano  á  pedir  el  regresso  á  puesta,  no  hay  texto  que  atri- 
la  ciudad,  y  que  le  volviessen  buya  á  este,  ni  á  otro  obispo 
á  su  honor,  como  en  efecto  lo  de  Córdoba  el  pecado  ni  la 
consiguió  por  orden  del  con-  deposición. 
^^^^^-  164    Yo  no  tengo  empeño 
162     Ignorase   el  tiempo  en  ninguno  de  los  dos  extre- 
que  vivió  Honorio  en  la  dig-  mos :  porque  no  se  me  hace 
nidad,  sabiéndose  unicamen-  increíble   la  flaqueza   de    un 
te,  que  antes  del  633.  tenia  hombre  (sea  quien  fuere)  ni 
sucessor,  llamado  Leudefre-  juzgo  que  sea  borrón  de  la 
do.  Entre  los  modernos  lee-  Iglesia  la  culpa  personal   de 
mos  que  precedió  Heleca:  y  á  un  obispo:  y  assi  por  este  la- 
este  aplican  lo  -incluido  en  la  do   no    encuentro    dificultad 
carta  de  San  Isidoro  á  San  en  el  contenido  de  la  carta 
Heladio,    conviene  á  saber,  citada.  Tampoco  puede  con- 
que fue  depuesto  por  un  pe-  vencerse  de  supuesta,  (pues  lo 
cado  de  incontinencia.  que  he  visto  ordenado  á  este 

fin,  no  lo  demuestra)  y  creo 

DE     HELECA.  q^^e  se  huviera  dudado  menos 

de  esta  carta,  si  no  se  huviera 
163  Del  nombre  de  Hele-  tomado  por  argumento  de  la 
ca  en  Córdoba  no  hay  testi-  Primacía  de  Toledo,  de  que 
momo  antiguo,  reduciéndose  no  es  prueba,  según  lo  preve- 
su  mención  al  Chronicon  mo-  nido  en  el  tomo  6. 
derno  publicado  en  nombre  165  El  Cl.  Padre  Remigio 
de  Julián  Pérez,  que  por  no  Ceillier,  benedictino,  no  du- 
afear  la  memoria  de  Honorio,  dó  del  documento,  siendo  assi 
fingió  otro  obispo  no  conoci-  que  dificultó  sobre  otras  car- 
do, á  quien  aplicó  el  pecado  tas  del  santo,  como  vemos  en 
de  mcontinencia  referido  en  el  tomo  i  7.pag.  64  3.num3i. 
la  carta  de  S.  Isidoro  á  S.  He-  sobre  San  Isidoro:  Ambrosio 
ladio,  tratando  el  santo  alli  de  de  Morales  afirma  lib.  i  2  cap. 
un  obispo  de  Córdoba,  sin  21.  fol.  127.  que  se  hallaba 
€xpressar  su  nombre.  El  doc-  esta  carta  en  el  libro  viejo  de 
tor  Gómez  Bravo  puso  algu-  Oviedo.  El  Señor  Don  Juan 

P  2  Bau- 


2  28  España  Sagrada,  Trat.  33.  Cap.  5. 

Bautista  Pérez  tuvo á su  cargo  626.  dejasse  la  silla  vacante 
la  coleccicn  de  las  epístolas  para  que  le  sucediesse  Leude- 
del  santo  para  la  edición  de  fredo,  que  en  el  año  de  633. 
Madrid ,  y  la  puso  entre  sus  mostró  ser  de  bastante  anti- 
obras, sin  mas  nota  que  la  guedad.  Suponiendo  pues  que 
dissuelta  en  nuestro  tomo  9.  huviesse  tal  pecado,  queda 
pag.66.sobrelavoz//^>/^/^;^  incierto  el  nombre  del  obis- 
se\  pues  el  estylo,  las  senten-  po:  y  solo  podemos  congetu- 
cias,  y  el  espíritu  de  humil-  rar  que  tendría  buen  fin,  pues 
dad  que  alli  se  incluye,  no  assi  lo  promete  la  humildad  y 
desdice  del  mérito  de  San  compunción  que  manifestó 
Isidoro,  y  por  tanto  no  se  la  quando  confessó  su  culpa,  se- 
negó  el  Cl.  Don  Nicolás  iVn-  gun  inferimos  de  las  palabras 
toniolib.5.Bibl.Vet.num.  152.  de  la  carta:  Agüito  a  vobis 
Véase  el  tomo  ó.  desde  la  confessioitis  eloquio, 
pag.  253.  en  adelante. 

1 66     El  que  con  los  cita-  LEUDEFREDO. 
dos  autores  admita  la  men- 
cionada carta  debe  recono-  Desde  antes  del  630.  hasta 
cer  en   Córdoba  un  obispo,  cerca  del  64o.  . 
que  dio  prueba  cierta  de  la 

fragilidad  humana  en  tiempo  167     Loaysa,  al  dar  las  fir- 

de  San  Isidoro,  y  presidiendo  mas  del  concilio  quarto   de 

en  Toledo  San  Heladio,  esto  Toledo,  estampó  en  el  n.  25. 

es,  después  del  año  615.  Cer-  la  del   obispo   de   Córdoba, 

ca  de  aquel  año  empezó  á  nombrándole  en  el  texto  Z^2/- 

ser  obispo  de  Córdoba  Ho-  dejico,  y  al  margen  Leodefre- 

norio :  pero  como  ignoramos  do.  Yo  no  sé  de  donde  sacó  la 

el    tiempo    determinado    en  voz  que  antepuso  de  Leudefi- 

que  se  juzgó  la  causa  del  pre-  co,  pues  no  la  hay  en  las  edi- 

lado,  y  dentro  del  pontifica-  dones  antiguas,  ni  en  los  MSS. 

do  de  San  Heladio  pudo  Ho-  del  Escorial  y  de  Toledo:  y 

norio  fallecer,  y  tener  suces-  lo  que  mas  es,  el  mismo  Loay- 

sor,  que  presidiese  en  Cordo-  sa  puso  en  los  concilios  ^  si- 

ba  poco  tiempo  (á  causa  de  guientes    (sexto    y    séptimo 

ser   depuesto)    no    podemos  de  Toledo)  el  nombre  de  Lau- 

atribuir  la  caída  á  Honorio,  fredo,  y  Leudefredo,  sin  vol- 

y  no  á  otro  que  cerca  del  ver  á  mencionar  á  Leudefico, 

sien- 
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siendo  en  todos  tres  conci-  según  afirma  el  santo  en  la 
lios  uno  mismo  el  obispo.  De  respuesta  ;  donde  alaba  el 
alli  se  siguió  el  perjuicio  de  zelo  pastoral  de  Leudefredo, 
que  Don  Nicolás  Antonio  y  se  encomienda  á  sus  ora- 
procediesse  con  duda  en  apli-  ciones.  Infiérese  haver  sido 
car  á  este  prelado  la  carta  esto  cerca  del  año  633.  por- 
que San  Isidoro  escribió  al  que  á  los  tres  años  siguien- 
obispo  Leudefi:-edo;  provi-  tes  passó  á  mejor  vida  San 
niendo  la  duda  de  ver  que  no  Isidoro:  y  como  al  tiempo 
íirma  assi  el  de  Córdoba  en  del  concilio  quarto,  y  años 
el  concilio  quarto,  sino  con  antes,  ya  se  hallaba  Leude- 
el  nombre  de  Leudefico.  Con  fredo  presidiendo  en  Cordo- 
todo  esso  escribió,  que  acaso  ba,  no  solo  reducimos  las 
sería  este  á  quien  dirigió  su  cartas  al  expressado  tiempo, 
carta  San  Isidoro.  Pues  qué  sino  que  las  aplicamos  al 
fuera,  si  en  lugar  de  Leu-  obispo  de  Córdoba  (sin  em- 
defico  hallara  Leudefredo?  bargo  de  no  expressarse  la 
Claro  está  que  cessára  su  Iglesia  en  la  respuesta)  por- 
<íuda.  que  el  nombre  de  Leudefredo 

T  68     En  los  códices  MSS.  (no  vulgar)  y  la  circunstancia 

se    escribe    el    nombre    de  de  haver  concurrido  los  dos 

este    prelado,    sin    mas    va-  Padres  á   un  concilio,   sola- 

riedad    que    la    de    Leude-  mente  favorecen   al  prelado 

fredo ,    Leodefredo   y   Lau-  de  quien  vamos  hablando ;  y 

defredo  ,     prevaleciendo     el  assi  lo  reconoce  CeüLier  to- 

primero,  á  quien   por  tanto  mo  17.  pag.  639.  donde  cita 

anteponemos.     La     primera  esta  carta  como  dirigida  al 

vez  que  se  lee,  es  en  el  con-  obispo  de  Córdoba,  con  cuyo 

cilio  quarto,  celebrado  en  el  titulo    la    estampó    también 

año  de  633.  en  que  prece-  Loaysa    entre    los    concilios 

dio    á    37.   obispos:    lo    que  pag.  451. 

le  supone  de  bastante   anti-  i  70     Después  del  concilio 

guedad.  quarto,  á  que  concurrió  Leu- 

169     Muy  cerca  de  este  defredo  con  San  Isidoro,  se 

tiempo  escribió  una  carta  á  halló  también  en  el  concilio 

San    Isidoro,    consultándole  sexto,  año  de  638.  en  que  la 

acerca  del  orden  de  los  orde-  edición  de  Loaysa  y  algunos 

nes    y    oficios    eclesiásticos,  MSS  proponen  su  nombre  en 

Tom.  X,  P  3              el 
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el  lugar  octavo;  lo  que  in- 
cluye desorden :  pues  antece- 
de á  prelados  que  le  prece- 
dieron en  el  concilio  quarto: 
y  si  ha  de  mirarse  á  este,  debe 
ponerse  en  el  synodo  sexto 
después  del  num.  16.  de  modo 
que  tenga  antes  á  los  que  fir- 
maron primero  en  el  concilio 
quarto. 

171  Mantúvose  Leude- 
fredo  en  su  Iglesia  de  Córdo- 
ba hasta  cerca  del  año  646 .  en 
que  por  Octubre  se  celebró  el 
concilio  séptimo  de  Toledo: 
y  no  pudiendo  ir  allá,  envió 
á  su  arcipreste  Valentz7na7to^ 
el  qual  subscribió  en  primer 
lugar  entre  los  vicarios  de 
los  ausentes.  Es  muy  creíble, 
que  el  no  concurrir  personal- 
mente el  prelado,  fuesse  por 
la  enfermedad,  de  que  mu- 
rió: pues  tenia  entonces  mas 
de  diez  y  seis  años  de  prela- 
cia, si  ponemos  su  consagra- 
ción antes  del  630.  como 
pide  la  antigüedad  que  mos- 
tró desde  el  633. 
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yo  nombre  se  halla  assi  en  las 
ediciones  antiguas,  y  en  los 
MSS.  aunque  Loaysa  impri- 
mió Eiiforo  en  el  num.  38.  de 
las  firmas  del  concilio  octavo 
de  Toledo,  sacando  al  mar- 
gen Phosphoro. 

I  73  Túvose  aquel  conci- 
lio en  el  año  de  653.  siete 
después  de  aquel  en  que  vivia 
Leudefredo:  sin  que  tenga- 
mos mas  noticia  de  Fosforo, 
que  el  haver  assistido  al  con- 
cilio octavo  de  Toledo:  pues 
aun  en  el  orden  de  su  firma 
no  hay  firmeza  en  los  códi- 
ces, como  consta  por  lo  di- 
cho sobre  aquel  concilio  en 
el  tomo  6.  Tampoco  sabe- 
mos el  tiempo  que  se  mantu- 
vo en  el  honor;  por  no  leerse 
esta  Iglesia  en  los  quatro  con- 
cilios siguientes  de  Toledo. 


MUMULO. 


Desde  antes  del  681.  hasta 
cerca  del  690. 


FOSFORO. 


Vivia  en  el  año  de  65 3, 


172    Sucedióle  Fosforo:  cu- 


174  Treinta  años  se  nos 
passan  sin  tener  mención  ex- 
pressa  en  los  concilios  tole- 
danos de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba,  desde  el  octavo  al 
trece.    Del   nono,   décimo  y 

un- 
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undécimo  no  hay  que  estra- 
ñar,  porque  el  concilio  nono 
fue  provincial  de  los  cartha- 
ginenses,  como  también  el 
undécimo.  Al  décimo  no  con- 
currió nino^un  sufrao^aneo  de 
la  Betica:  y  assi  no  hay  espe- 
cialidad en  la  falta  del  cordo- 
bés. En  el  concilio  XII.  cele- 
brado en  el  año  de  681.  fal- 
taron muchos  obispos:  pero 
en  el  XIII.  tenido  á  los  dos 
años  siguientes,  se  halló  pre- 
sente Mumulo,  firmando  en 
el  octavo  lugar:  cuyo  orden, 
si  fuera  verdadero,  le  supo- 
nía consagrado  mucho  an- 
tes, pues  antecedió  á  40. 
obispos.  Pero  en  vista  de 
que  los  demás  prelados  del 
concilio  antecedente  no  guar- 
daron en  este  el  orden  con 
que  subscribieron  en  aquel; 
no  podemos  contar  sobre  la 
antigüedad  manifestada  por 
Mumulo  en  el  concilio  XIII. 
Es  verdad,  que  en  el  con- 
cilio XV.  del  año  688.  per- 
severa su  firma  en  el  mismo 
lugar  octavo  entre  61.  con 
que  si  esto  alcanza  para  dar 
por  legitimo  el  orden  del 
concilio  XIII,  debe  recono- 
cerse consagrado  mucho  an- 
tes del  681. 

175  Su  nombre  se  escribe 
también  Mummolo :  pero  de 
las  acciones  no  sabemos  mas 


que  haver  concurrido  á  los 
dos  concilios  toledanos  XIII. 
y  XV.  y  que  murió  cerca 
del  690.  pues  de  alli  á  tres 
años  vemos  presidiendo  en 
Córdoba  al  sucessor,  que  en 
el  concilio  XVI.  manifestó 
ser  de  alguna  antigüedad. 


ZACHEO. 

Desde  cerca  del  6()0,  en 
adelante, 

176  El  nombre  de  este 
prelado  se  escribe  Zacceo  en 
los  MSS.  del  concilio  XVI. 
de  Toledo,  en  que  se  halló, 
ocupando  el  lugar  2  i .  entre 
58.  ó  60.  Corria  entonces 
el  año  693.  de  Christo:  y 
viendo  la  antigüedad  de  la 
firm.i ,  puede  reducirse  el 
principio  de  su  obispado 
al  año  de  690.  con  poca 
diferencia,  pues  dos  años 
antes  vivia  el  predecessor. 

177  Esta  chronologia  dá 
lugar  á  que  apliquemos  á  su 
pontificado  las  turbaciones 
del  reynado  de  Witiza,  que 
no  tuvieron  pequeña  parte  en 
Córdoba,  donde  vivia  Theo- 
dofredo,  hijo  del  rey  Reces- 
vintho  (según  Don  Rodrigo 
de  Toledo,  seguido  por  el  de 
Falencia).  A  este  le  desterró  á 

P  4  Cor- 
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Córdoba  el  rey  Egica,  rece-  preso    en    Córdoba ,    donde 
loso  de  que  no  aspirasse  al  murió,  sin  cetro,  sin  vista,  sin 
throno:    y    Theodofredo    se  honor  y  cargado  de  miserias 
enamoró  tanto  de  aquel  pue-  por  sus  iniquidades, 
blo,  que  adoptó  por  patria         178    Haviendo  pues  passa- 
al  que  le  señalaban  por  des-  do  en  Córdoba  tantas  pertur- 
tierro.  Edificó  un  palacio,  y  baciones  desde  el  tiempo  de 
casóse  con  una  señora  de  san-  Egica  y  de  Witiza,  no   hay 
gre  real,  llamada  Ricilo,  de  duda  que  viviria  en  continuo 
quien  tuvo  al  hijo  Don  Ro-  sobresalto  el  o%>ispo  Zacheo. 
drigo ,  que  después  fue  rey.  Este  es  uno  de  los  que  el  ar- 
Muerto  Egica  heredó  y  aun  zobispo   Don  Rodrigo  men- 
realzó  su  hijo  Witiza  la  maxi-  ciona  entre  los  varones  ilus- 
ma  de  cautelarse  de  Theodo-  tres  que  ennoblecieron  á  Es- 
fredo  ,    pues    persiguiéndole  paña  antes  de  la  entrada  de 
de  nuevo,  hizo  que  le  sacas-  los    moros,    contándole    por 
sen  los  ojos.  Procuró  también  eminente  en  Philosophia:  Za~ 
hacer  el  mismo  oficio  con  el  zei    Cordubensis    profunda 
hijo  Don  Rodrigo:  pero  este  Philosophia,  lid.  3.  cap.  15.  ó 
buscando  su  propria  libertad,  16.  Pero  no  tenemos  noticia 
conspiró  derechamente  con-  de  efectos  de  su  sabiduria,  ni 
tra  su  perseguidor.  Aumenta-  de  otra  cosa  mas  que  de  ha- 
base  cada  dia  el  partido  de  verse  hallado  en  el  concilio 
Don  Rodrigo,  no  tanto  por  XVI.  de  Toledo;  y  que  según 
el  amor  á  su  padre,  quanto  la  Chronologia  pudo  concur- 
por  el  aborrecimiento  de  las  rir  á  los  dos  concilios  siguien- 
maldades  de  Witiza:  y  preva-  tes,  y  aun  ser  testigo  de  los 
leciendo  aquel,  hizo  con  este  deplorables  excessos  de  los 
lo  mismo  que  él  havia  egecu-  últimos   godos  y  del  princi- 
tado  con  Theodofredo;  pues  pió  de  los  Mahometanos  en 
le  sacó  los   ojos,   y  le  tuvo  España. 


CA- 
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CAPITULO  VI. 

ENTRADA    DE   LOS   MOROS,    Y   CATALOGO 

de  los  Reyes  de  Córdoba. 

1  r^  Espues  de  perder  los     te  en  los  caminos ,  que  tomas- 
L-y   godos  la  ultima  ba-     sen  alguno  que  le  digessen 

talla,  en  que  fueron  vencidos  nuevas  de  la  villa:  y  toma- 
por  los  africanos;  enviaron  ron  un  ovegero,  y  otra  gen- 
estos  contra  Córdoba  un  ca-  te  mucha  que  yacian  entre 
pitan,  que  havia  apostatado  Tasy  y  Seguda:  &  envió  Mu- 
de la  milicia  christiaiía,  y  en-  get  por  aquellas  Adalidas  que 
trelossaracenostomóelnom-  andaban  en  su  compañia:  & 
bre  de  Muget,  ó  Mugeid.  Este  dijoles  que  catassen  de  aque- 
partió  con  setecientos  sóida-  líos  presos,  si  havia  hí  alguno 
dos  á  conquistar  á  Córdoba;  que  le  sopiesse  decir  nuevas 
y  en  efecto  se  apoderó  de  la  de  la  villa:  y  trageronle  el 
ciudad  en  la  conformidad  ovegero.  Dijole  Muget:  Di- 
que refiere  el  arzobispo  Don  me  agora  (y  cata  no  me  mien- 
Rodrigo.  El  escrito  del  moro  tas)  qué  villa  es  Córdoba,  y 
Rasis  cuenta  la  acción  muy  qué  muro  tiene,  y  qué  gente 
por  menudo,  diciendo  assi:  mora  en  ella?  Y  él  le  dijo:  Se- 
ñor, yo  vos  diré  nuevas  verda- 
Historia  del  moro  Rasis,  deras.  Creed  bien  cierto,  que 

quando  sopieron  que  el  rey 

2  Enviaron  á  Muget,  ca-  Rodrigo  era  muerto,  &  que 
ballero  de  los  christianos  los  moros  andaban  por  la  tier- 
muy  bueno  á  maravilla  con  ra  por  consello  del  conde, 
setecientos  caballeros  sobre  ovieron  mucho  miedo:  &  en 
Córdoba,  que  era  entonces  todas  las  villas  principales  de 
espejo  de  España...  &  Muget  España  ficieron  reyes,  ansi 
con  su  compañia  anduvo  tan-  como  Córdoba,  y  Sevilla,  y 
to  por  sus  jornadas  fasta  que  Toledo,  Merida,  y  Elvira:  y 
llegó  á  una  aldea  de  Cordo-  acógese  toda  la  gente  de  la 
ba,  que  llaman  Seguda,  y  ya-  compañia  á  Córdoba:  y  ya- 
ce sobre  Córdoba  tres  millas:  ce  tan  gran  gente  en  la  vi- 
&  mandó  echar  pieza  de  gen-  lia,  que  es  maravilla,  y  ago- 
ra 
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ra  ansi  no  sé  por  qual  razón,  entró    Muget    con    toda    su 
mas  bien  creo  que  por  mié-  compañia  en  la  villa,  &  co- 
do que  toda  la  gente  es  ida,  y  menzaron  de  matar  á  quantos 
acogiéronse  á  las  sierras,  y  no  fallaron,  ansi  pequeños  como 
ñncó  con  el  rey  sino  quatro  grandes.   Et  quando  el  rey 
cient  dea  caballo  sus  vasallos,  sopo  que  Muget  era  con  él 
que  él  havia  ante  que  lo  ficies-  en  la  villa,  non  sopo  él  que 
sen  rey,  &  non  fincó  en  la  facer,  sinon  que  se  acogió  á 
villa  si  non  los  viejos  &  los  una  Iglesia  de  San  Jorge  con 
cansados.  Y  de  la  villa  vos  aquella  mas  gente  que  pudo 
digo  que  es  muy  fuerte.  Et  haver.  Et  Muget  tomó  todas 
estonces  le  dijo  Muget:  El  lu-  las  fortalezas  de  la  villa ,  y 
gar  mas  sin  embargo  por  don-  aseñoreóse  de  ellas,  y  baste- 
de   pueda   entrar   á   la   villa  ciólas  de  sus  homes  y  de  sus 
quál  es?  Y  el  ovegero  le  dijo,  armas,  y  cercó  al  rey  en  la 
cerca   de  la  puerta  del  Al-  Iglesia,  y  tomó  tan  grande 
capón  avia  un  muro  caído,  y  aver,  que   maravilla  era:  & 
por  alli  avia   un   lugar,  y  si  después  que   todo  esto   uvo 
ellos  aquel  lugar  subíen,  por  fecho,  envióle  decir  á  Tarife 
él  entrañan.  Tanto  que  la  no-  y  al  Conde:  que  quando  ellos 
che  vino,  movió  Muget  con  lo  sopieron,  plogóles  mucho, 
toda  su  compañia,  &  tan  se-  Hasta  aquí  Rasis. 
sudamente  que  nunca  del  so-  3     El  arzobispo  Don  Ro- 
pieron  parte  los  de  la  villa:  y  drigo  dice  en  el  lib.  3 .  cap.  2  3 . 
llevaron  al  ovegero  que  los  qye  los  principales  de  Cordo- 
guió  aquel  lugar,  &  tornearon  ba  se  retiraron  á  Toledo,  y 
las  tocas  de  los  moros  y  su-  que  Mugeid  cogió  vivo  al  go- 
bieron  por  ellas  unos  á  unos,  bernador  (á  quien  Rasis  nom- 
y  desque  fueron  entrados  en  bra  rey)  siendo  este  el  único 
la  villa  muy  mucha  gente,  ca-  á  quien  los  saracenos  cogie- 
balgó  Muget  en  su  caballo,  y  ron  vivo  entre  todos  los  que 
fizo  cabalgar  consigo  fasta  tre-  hicieron  resistencia,  y  fue  Ue- 
ciens  caballeros ,  y  mandó  á  vado  á  la  presencia  del  califa 
los  de  la  Villa  que  avian  en-  Ulid,  que  llamó  á  Muza  y  á 
trado   dentro,   que  quebran-  Mugeid  á  su  corte,  dejando 
tassen  las  puertas  lo  mas  aína  Muza  por  gobernador  á  su 
que  pudiessen:  &  después  que  hijo  Abdalaziz,  el  qual  resi- 
las  puertas  fueron  quebradas  dio  en  Sevilla  por  espacio  de 

dos 
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dos  años  y  medio,  después  de 
los  quales  fue  muerto  por 
Ayub,  y  este  puso  en  Córdo- 
ba la  corte ,  prosiguiendo 
desde  entonces  la  ciudad  con 
mayor  prosperidad  de  dia  en 
dia. 

4  Desde  Ayub  goberna- 
ban los  saracenos  á  España  en 
nombre  de  los  califas,  señalan- 
do estos  á  los  sugetos  que  de- 
bian  tener  aquel  cargo,  y  mez- 
clándose otros  en  los  interme- 
dios, á  causa  de  la  distancia  en 
que  vivian.  Este  es  el  motivo 
de  que  en  el  catalogo  de  los 
gobernadores  de  España  pon- 
gan unos  mas  nombres  y  otros 
menos.  Lo  mas  autorizado  es 
seguir  al  Pacense,  que  vivió 
en  aquel  tiempo:  y  assi  como 
otros  han  puesto  su  atención 
en  las  cosas  de  los  califas;  la 
pondremos  nosotros  en  los 
gefes  que  gobernaron  á  Espa- 
ña, por  ser  lo  mas  enlazado 
con  nuestra  historia.  El  sitio 
mas  oportuno  es  el  presente, 
por  quanto  en  Córdoba  colo- 


caron los  moros  el  throno  de 
su  cruel  dominación  ,  según 
afirma  el  Pacense  en  el  num. 
36.  de  nuestra  edición:  Cor- 
dubce  in  sede  dudum  PatriciUy 
qu¿e  semper  extitit  pr¿e  ceteris 
adjacentibus  Civitatibus  opu- 
lentissima,  et  regno  Wisigotha- 
rum  primitivas  inferebat  deli- 
cias,  Regnum  efferum  collocant. 
Esto  lo  refiere  el  autor  al 
tiempo  de  la  entrada  de  los 
saracenos  en  España,  no  solo 
antes  de  mencionar  á  Ayub, 
sino  antes  de  nombrar  á  Ab- 
dalaziz.  El  arzobispo  Don  Ro- 
drigo dice,  que  Ayub  pas- 
só  á  Córdoba  la  corte  que 
Abdalaziz  tuvo  en  Sevilla:  y 
assi  desde  este  á  lo  menos  la 
supondremos  alli. 

5  El  catalogo  de  los  mo- 
ros que  gobernaron  á  España 
desde  Muza  hasta  Abdej^rah- 
man,  primer  rey  de  Córdo- 
ba, incluye  los  nombres  si- 
guientes, según  el  Chronicón 
del  Pacense,  cuya  Chronolo- 
gia  es  de  este  modo: 


Abdalaziz. 
Ayub  (tm  mes.) 
Alahor  (casi  tres  años.) 
Zama  (casi  tres  años.) 
Abderraman  (un  mes.) 
Ambiza  (4.  años  y  medio) 
Modera  (muy  poco.) 
lahia  (3.  años.) 


Era  750 

753 
753 

m 
759 
759 

763. 


Hegira 


94 

97 

97 
100 

103 

103 

107. 


Año  712. 

715. 

715. 
719. 
72  I . 
72  I. 


725. 
O  di- 
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Odifa  (6.  meses.)  Era766.  Hegira  1 1 1.  Año72  8. 


Autuman  /.  (5.  meses.) 
Autuman  II.  (4.  meses.) 
ALhaytam  (10.  meses.) 
Abderraman  (3.  años.) 
Abdilmelic  (casi  4.  años.) 
Aucitpa  (5.  años.) 
Abdilmelic,  iteruni. 
Abulcatar. 
Toaba  (un  año.) 
luzif. 

En  el  año  séptimo  de  luzif,  ó 
Yuceph,  acabó  su  Chronicón 
el  Pacense,  corriendo  la  era 
792.  y  el  año  754.  de  Christo; 
por  lo  que  no  pudo  señalar 
los  años  de  su  total  reynado; 
ni  por  ahora  los  necessitamos, 
pues  pertenece  á  la  classe  de 
los  reyes  de  Córdoba,  mas 
que  á  la  de  gobernadores, 
como  luego  diremos. 

6  Desde  la  entrada  en 
Córdoba  procuraron  ilustrará 
su  modo  la  ciudad,  aunque 
por  las  turbaciones  y  corte- 
dad del  tiempo  de  cada  uno, 
hicieron  poco;  ó  á  lo  me- 
nos son  escasas  las  memo- 
rias que  han  quedado.  Lo 
primero  fue  hacer  el  puente, 
en  la  Hegira  ciento  y  dos^ 
según  expressa  el  arzobispo 
Don  Rodrigo  en  la  Historia  de 
los  árabes  cap.  XI.  atribuyen- 
do la  acción  á  Adham^  ó  Aza^ 
antecessor  de  Ambiza,  y  su- 


767. 


1 12. 


729. 


767. 

1 12. 

729. 

769. 

113. 

731. 

772. 

116. 

734. 

775- 

119. 

737. 

780. 

124. 

742. 

782. 

12Ó. 

744. 

784. 

128. 

746. 

785. 

129. 

747. 

cessor  de  Abderrahman:  lo 
que  incluye  yerro  del  nombre 
Adham,  ó  Aza,  en  lugar  de 
Zama;  y  hay  también  pospo- 
sición desordenada  en  colo- 
car después  de  Abderrahman 
al  que  le  antecedió:  pues  no 
solo  no  hay  tal  voz  de  Adham 
ó  Aza,  en  el  Pacense,  ni  en  el 
Chronicón  Albeldense  (que 
trata  de  estos  gobernadores) 
ni  en  el  escrito  de  Rasis ;  sino 
que  en  este  se  atribuye  la  fa- 
brica del  puente  al  sucessor  de 
Alhaor,  y  antecessor  de  Ab- 
derrahman, que  fue  Zama.  Lo 
mismo  consta  por  la  Hegira 
señalada  por  Don  Rodrigo, 
(102.)  en  la  qual  gobernaba 
Zama,  según  la  Chronologia 
del  Pacense.  Débese  pues 
atribuir  á  Zama  aquella  fabri- 
ca en  el  año  de  7  20.  y  siguien- 
te, con  quienes  concurrió  la 
Heoira  mencionada. 

o 

7     Desde  el  tiempo  de  los 


re- 
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reyes  fue  mayor  el  auge  de  la 
ciudad,  á  causa  del  mas  dila- 
tado   tiempo,    y    opulencia: 
aunque  también  crecieron  las 
tribulaciones  de  los  christia- 
nos,  por  la  persecución  que 
varias  veces  se  movió  contra 
ellos.  Los  gobernadores  pu- 
sieron su  atención  principal 
en  las  conquistas  y  tributos. 
El  primero  que  oprimió  á  los 
christianos    de   Córdoba    en 
exacciones   fue  Alkaor  ^    de 
quien  afirma  D.  Rodrigo,  que 
los  desubstanció.  El  Pacense 
dá  á  entender,  que  los  mo- 
ros havian  quitado  algunos 
bienes  á   los   christianos   en 
tiempo  de  paz,  y  que  Alahor 
se  los  volvió,  para  sacar  de 
alli  tributo.  A  los  saracenos 
que  entraron   en  España  al 
tiempo  de  conquistarla,   los 
encarcelaba  y  atormentaba, 
para  que  declarassen  los  the- 
soros  que  havian  escondido. 
8    El  sucessor  Zama  formó 
padrón  de  todo  lo  que  se  de- 
bia  tributar,  haciendo  partes 
de  los  bienes  que  posseían  los 
moros  sin  división,  ni  señala- 
miento: en  cuya  conformidad 
distribuyó  por  suerte  las  por- 
ciones, aplicando  unas  á  los 
soldados    y    otras    al    fisco. 
A  los  christianos  de  las  ciu- 
dades conquistadas  por  fuer- 
za los  gravó  en  la  quinta  par- 


te: y  á  los  que  no  tuvieron 
resistencia,  los  señaló  la  deci- 
ma, según  refiere  Don  Rodri- 
go. Ambiza  duplicó  los  tribu- 
tos de  los  christianos,  aumen-- 
tando  también  el  fisco  con  los 
bienes  de  los  judios,  como 
expressa  el  Pacense  en  el  num. 
53.  de  nuestra  edición.  lahia 
siguió  los  passos  de  Alahor: 
pues  según  el  mismo  autor, 
num,  5 4. precisó á los  morosa 
que  restituyessen  á  los  chris- 
tianos muchos  bienes  que  les 
havian  quitado  en  tiempo  de 
paz.  Este  se  nombra  Gabye  en 
el  arzobispo  Don  Rodrigo. 
Los  sucessores  vivieron  en 
casi  continua  guerra,  hasta 
que  eligieron  á  Yucef;  el  qual 
mandó  hacer  nuevo  padrón, 
borrando  de  la  lista  de  los  tri- 
butos á  los  christianos  ya  di- 
funtos, como  afirma  el  Pacen- 
se num.  75. 

9  De  lo  expuesto  se  infie- 
re la  cruel  servidumbre  en 
que  vivian  abatidos  los  chris- 
tianos, sin  poder  resistir  á  la 
fuerza  con  que  los  moros  les 
quitaban  las  heredades  que 
querian,  ni  á  la  inhumanidad 
con  que  hacian  tributar  á  los 
vivos  por  los  muertos,  hasta 
que  (como  se  ha  dicho)  miti- 
gó Yucef  aquella  tyranía.  La 
elección  de  este  fue  hecha  por 
los  que  vivían  en  España,  sin 

es— 
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esperar  consulta,  y  sin  que  en  después  de  prevalecer  contra 

adelante  se  mezclasse  nomina-  Yucef.  Desde  entonces  empe- 

cion  del  gobernador  de  Afri-  zó  la  classe  de  los  reyes,  por 

ca,  ni  de  los  califas,  por  la  la  independencia,  que  les  hi- 

firmezacon  queAbderramam  zo  ser  soberanos:  y  su  cata- 

1.  se  estableció  en   el   solio,  logo  es  como  se  sigue. 


REYES  MOROS  DE  CÓRDOBA, 


Yucef. 129 747. 

Abderraman  I.  .  Hegira.  139 Año.  756. 

Issen,  ó  Hisiano 171 788. 

Alhacam,  ó  Hakemo.  .  .  179 795. 

Abderraman  11 206 821. 

Mahomad 238 852. 

Almondar 273 886. 

Abdalla 275 888. 

Abderraman  III 300 913. 

Alhacan : 350 961. 

Issen 366 976. 


A 


I  o  Abden^aman  I.  viéndo- 
se asseofurado  en  el  throno 
por  muerte  de  Yucef  (á  quien 
quitaron  la  vida  los  de  Tole- 
do) en  la  Hegira  142.  año  de 
759.  empezó  á  ennoblecer  la 
ciudad  ,  edificando  alcázar 
y  plantando  jardines.  Dio 
también  principio  á  la  mez- 
quita en  la  Hegira  169.  (que 
empezó  en  13.  de  Julio  del 
785.)  y  la  ideó  con  tanta  mag- 
nificencia, que  no  huviesse 
otra  igual  en  primor,  y  en 
grandeza.  El  escritor  intitula- 
do Rasis  añade,  o^^fizo  los 


arr  acijes^  que  atr  avies  san  los 
montes  y  los  valles  de  España: 
et  fizo  las  buenas  calzadas  que 
van  de  las  unas  villas  para  las 
otras.  Murió  en  la  Hegira  171. 
según  el  arzobispo  Don  Ro- 
drigo, á  quien  seguimos  en 
esta  noticia  previa  de  lo  civil, 
que  se  debe  tener  presente 
para  lo  sagrado.  Fue  sepulta- 
do en  el  alcázar  de  Córdo- 
ba. 

T I     Sucedióle  su  hijo  Issen^ 
el  qual  perficionó  la  suntuosa 
fabrica  de  la  mezquita,  em- 
pezada por  su  padre,  y  edi- 
ficó 
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ficó  otra  en  el  alcázar,  como  mezquita,  junto  al  palacio,  y 

también  en  otras  partes.  La-  en  otras  diversas  partes,  en  la 

bró  el  puente  que  mira  á  la  Hegira  236.  que  empezó  en 

puerta  principal,  y  se  man-  Julio  del  año    850.   y  aquel 

tiene  hasta  hoy,  haviendo  si-  año  se  hizo  mas  memorable 

do  el  mismo  rey  director,  y  por  haver  sido  la  época  de  la 

sobrestante  de  la  fabrica.  Persecución  arábiga  ,  que  duró 

12  Alhacan 's>\i\i\]o^^Mg^\.ó  hasta  fin  de  el  año  852.  en 
á  Toledo,  que  se  le  rebeló:  y  que  murió  el  bárbaro  enemi- 
extinguió  un  tumulto  de  los  go  de  la  Iglesia  con  el  desas- 
arabes  cordobeses,  colgan-  trado  fin  que  merecia:  pues 
do  á  mas  de  trecientos  en  la  viendo  desde  una  galeria  del 
puerta  del  puente  en  el  año  palacio  los  cadáveres  de  los 
de  817.  últimos  martyres,  y  mandan- 

13  Ab derraman  II.su  h\-  do  quemarlos,  no  solo  fue 
jo,  excedió  á  todos  los  ante-  aquella  la  ultima  palabra,  sin 
cessoresenel  empeñodeilus-  poder  hablar  mas,  sino  que 
trar  la  ciudad,  elevándola  á  antes  de  apagarse  la  bogúe- 
lo sumo  de  la  pompa  munda-  ra,  que  mandó  encender  con- 
na,  en  honras,  riquezas,  y  de-  tra  los  cuerpos  santos,  bajó 
licias ,  mas  de  lo  que  se  pue-  su  alma  al  sepulcro  de  llamas, 
de  referir,  como  testifica  San  que  tenia  labrado  en  los  in- 
Eulogio,  que  era  testigo  ocu-  fiemos. 

lar:  Honoribus  sublimavit^  glo-  1 4     Makomad  heredó  con 

ria  dilatavit  y  divitiis  cumula-  el  cetro  de  su  padre  el  odio 

vit^    cunctarumque    delitiarum  de  los  christianos,  y  le  real- 

mundi  af-luentia^    ultra   quam  zó:  pues  en  el  mismo  dia  de 

cred:.,  vel  dici  fas  est^  vehemen-  la  coronación  los  echó  fuera 

tius  ampliavit:  ita  ut  in  omni  del  palacio,  declarándolos  in- 

pompa s¿eculari pr^edecessores ge-  dignos  de  sus  cargos,  y  ha- 

neris  sui  Reges  excederéis  supe-  ciendo  que  tributassen  como 

raret,  et  vinceret,  lib.  2.  cap.  i.  gente  vulgar,  sin  perdonar  á 

Este  fue  el  que  empedró  las  los  que  gozaban  sueldo  por 

plazas  de  Córdoba,    y  trajo  la  milicia,  pues  mandóse  les 

aguas  ala  ciudad,  por  medio  quitasse  el  estipendio,  como 

de  conductos  de  plomo  desde  afirma  San  Eulogio   lib.    3. 

las  cumbres  vecinas,  con  lo  cap.  i.  Puso  en  los  ministerios 

que  labró  fuentes  junto  á  la  públicos  á  los  que  mostraban 

mas 
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mas  encono  contra  los  chris-  los  christianos,   donde  reci- 

tianos.    Mandó   derribar   las  bió  el  bautismo,  y  professó 

iglesias  que  estos  havian  edi-  la  fé. 

ficado  ruda  y  humildemente  i  7    Ahderraman  III.  su  nie- 

en  tiempo  de  los  moros:  pero  to ,   tomó  el  dictado  de  los 

no  descargó  de  un  golpe  el  califas,   que  vulgarmente  se 

Ímpetu  de  su  furor,  á  causa  dice  Miramamolin ^  esto  es, 

de  verse  conturbado  por  re-  rey  de  los  creyentes.   Edifi- 

beliones  de  las  demás  ciuda-  có  un  castillo  junto  á  Cordo- 

des,   que  le  aminoraban  las  ba,  el  qual  existia  en  tiempo 

fuerzas  de  la  tropa,  y  no  con-  del  arzobispo  Don  Rodrigo, 

tribuían  con  los  muchos  tribu-  como  afirma  en  el  cap.  3 1 .  y 

tos  que  cargaba.  Estos  cuida-  se  cree  fue  en  el  sitio  llamado 

dos  contenian  el  deseo  en  que  Córdoba  la  vieja.  Adornó  mag- 

ardia  de  extinguir  á  los  chris-  nificamente  la  mezquita  de  la 

tianos  yjudios,  para  quedarse  ciudad  y  algunas  otras, 

solo  con  los   mahometanos:  18    Acerca  de  estos  quatro 

pero    su    persecución    bastó  reyes  he  visto  entre  los  MSS. 

para  hacer  apostatará  muchos  del  monasterio  de  Monserra- 

de  los  nuestros,  y  para  que  al-  te  de  esta  corte  un  fragmen- 

gunos ,  sin  dejar  el  nombre  to  sacado  de  la  suma  univer- 

de  christianos,  molestassen  á  sal  de  las  chronicas  de  Ama- 

otros,    según    individualiza-  deddin    Abumalamed    por 

remos  adelante.  Marco  de  Obelio  Citeroni,  y 

1 5  Almondar,  ó  Almun-  traducido  de  arábigo  por  el 
dir  su  hijo,  mitigó  los  tribu-  mismo:  y  siendo  este  fragmen- 
tos, perdonando  á  los  cordo-  to  muy  útil  para  confirmar  la 
beses  las  decimas.  Pero  rebe-  chronologia  proyectada,  le 
landosele   la   ciudad,    murió  pondremos  aqui. 

antes    de    cumplir    los    dos  19     En  el  Mes  llamado  Ra- 

años.  bialaquir  i  en  el  año  238.  mu- 

16  Ad dalla ^suh^rmdino.,  rio  Ab-durrahaman,  ^  Señor 
prosiguió  con  quietud  des-  de  España,  el  qual  nació  en  el  año 
pues  de  un  tumulto  excitado  176.  Rey  no  31.  años  y  3.  me- 
por  ./7í>;^¿^r,  á  quien  rindió,  y  ses.  Era  de  color  trigueña,  de 
persiguió  tenazmente:  lo  que  estatura  grande,  de  mucha  bar- 
obligó  á  Homar  á  passarseá  ba,  y  la  tenia  con  alheña.  De- 

jó 
'  (i)     Rabiee  el  ager,     (2)     Abd-rahman, 
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jó  45 .  hijos,  de  los  que  le  sucedió  y  éste  sucedió  á  su  abuelo ,  y  re- 

I   Mahamed  Bina  Dirrhaman.  i  cibió  la  possession  presentes  sus 

20  En  el  año  de  273.  mu-  tios,  y  los  tios  de  su  padre,  y 
rió  el  sobredicho  Mahamed  Dir-  ninguno  de  ellos  se  mostró  con- 
rahman,  Señor  de  España,  el  trario ,  ni  discorde,  y  éste  des- 
postrero  dia  del  mes  de  Safar  pues  se  nombró  Anaser. 

del  dicho  año,  de  edad  de  65.  23    Este  es  el  que  nombra- 

años,  y  de  su    imperio    34.  y  mos  Abderrahaman  III.  que 

once  meses:  porque  entró  en   la  rey  no  50.  años  á  quien   su- 

possession  del  Reyno  en  el  año  cedió  su  hijo  Alhacan,  el  qual 

238.  Dejó  1,1,.  hijos  varones,  de  desfrutó  y  mantuvo  la  paz  en 

los  quales  le  sucedió  Almonder  que  su  padre  le  dejó  el  rey- 

2  Binmahamed ,  2  ^/  tercero  dia  no,  hasta  el  año  de  los  árabes 
después  que  murió  su  padre.  366.  que  fue  el  976.  de  Chris- 

21  En  el  año  de  n"-!  K^.  murió  to  en  que  murió,  y  le  suce- 
el  sobredicho  Almonder   Bin-  dio  su  hijo  Issen. 
mahamed:  j^  en  el  mismo  dia  24    Este  Issen  empezó  á  los 

juraron  á  su  hermano  Abdala  diez  años  de  su  edad,  tenien- 

3  Binmahamed,  3  á  los  diez  y  do  por  alhagib  ó  vi-rey  á 
siete  dias  del  mes  de  Safar,  y  Mahomad  Abenhamir,  que 
reynó  25.  años.  fue  llamado  Almanzor  (esto 

22  En  el  año  de  300.  mu-  es,  defensor)  y  gobernó  por 
rió  Abdala,  hijo  de  Mahamed  espacio  de  26.  años  desde  el 
de  Abdurraiman  en  el  mes  de  977.  al  1003.  en  que  murió. 

4  Rabialaurel,  4  de  edad  de  42.  Este  crió  al  joven  rey  Issen  en 
años,  el  qual  era  de  color  blan-  delicias,  teniéndole  como  en- 
co  colorado,  y  ojos  garzos,  de  carcelado  en  el  alcázar,  sin 
estatura  mediana:  solia  teñir  tratar  mas  que  con  eunucos 
la  barba  de  negro.  Reynó  cin-  y  mugeres,  y  sin  tener  de  rey 
co  años,  y  once  meses.  Dejó  once  mas  que  el  nombre.  Por  muer- 
hiios  varones:  pero  un  hijo  suyo  te  del  vi-rey  Abenhamir,  en- 
llamado  Mahemed  Almactul  tro  en  el  manejo  su  hijo  Ab- 
(porque  el  dicho  Abdalla  le  man-  delmelich,  y  se  mantuvo  en 
dó  matar,  pues  Almactul  signi-  el  gobierno  por  seis  años,  y 
Jica  matado)  tenia  un  hiio  lia-  ocho  meses,  hasta  la  Hegira 
mado  Abderrahaman  Anaser,  quatrocientas ,  en  que  empe- 


Tom.  X.  Q 


zo 


(i)  Mohamed-Ben-Ahdrahaman.   (2)  Almondar  Ben-Mohamed.  (3)  Abdallü 
Ben-Mohamed.   (4)  Rahiee  el  aual. 
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zó  su  hermano  Abderramen,  cido  por  rey  hasta  del  mis- 
á  quien  por  sus  muchas  mal-  mo  Issen,  que  era  el  legitimo, 
dades  mataron  á  los  quatro  Pero  aumentando  los  barba- 
meses  y  medio  al  fin  del  año  ros  su  barbarie,  restituyeron 
1 009. ó  principios  del  siguien-  en  el  throno  á  Issen,  entre- 
te,  en  que  llevaba  Issen  trein-  gandole  la  persona  de  Alma- 
ta  y  tres  años  de  titulo  de  hadi,  á  quien  degolló,  y  en- 
j.gy^  vio  la  calDeza  á  Zulema,  cre- 
2  5    Con  la  muerte  de  aquel  yendo  que  de  aquel  modo  se- 
gobernador  Abderramen,  em-  guiria  su  partido.  Zulema  la 
pezaron    grandes   discordias  envió  á  Toledo,  donde  vivia 
entre   los   moros,    siguiendo  un  hijo  del  difunto,  y  fue  cau- 
unos  el  partido  de  Ahnahadi,  sa  de  rebelarse  la  ciudad.  Rin- 
que  se  rebeló  en  Córdoba,  y  dióla  luego  Issen ,  que  hizo 
prendió  al  rey  Issen,  publi-  degollar  al  hijo  de  Almahadi, 
cando  que  havia  muerto:  lo  llamado  Obeydalla,  á  quien 
que  autorizó  con  la  maldad  los  toledanos  havian  declara- 
de  quitar  la  vida  á  un  chris-  do  por  su  rey. 
tiano  muy  parecido  á  Issen.  2Ó    No  desistia  Zulema  de 
Otros  de  Berberia  escogieron  su  empeño,  y  favorecido  de 
por  principe  á  un  pariente  de  los    berberiscos   juntamente 
Issen  llamado  Zulema,  el  qual  con  los  que  presidian  en  Zara- 
se  confederó  con  el  conde  de  goza  y  Guadalajara ,  tomó  á 
Castilla  Don  Sancho,  hijo  del  Córdoba,  viéndose  Issen  pre- 
conde  Don  Fernando:  y  vien-  cisado  á  huir  á  África.  De  este 
dose  vencido  Almahadi,  sacó  modo  se  acabó  la  monarquia 
al  rey   Issen,  á  quien  antes  de  los  saracenos  en  Córdoba: 
fingió  muerto,  para  que  le  re-  pues  continuando  las  sedicio- 
conociessen  por  rey,  y  no  se  nes,  se  levantaron  por  reyes 
sugetassen  á  Zulema:  lo  que  los  gobernadores  de  las  prin- 
no  pudo  persuadir,  y  tuvo  que  cipales    ciudades ,   cuyos   di- 
esconderse  para  salvar  la  vida:  versos  interesses  y  partición 
pero  rehaciéndose  desde  To-  de  fuerzas,  sirvió  para  las  con- 
ledo,  venció  á  Zulema,   te-  quistas  de  los  christianos,  que 
niendo  á  su  favor  treinta  mil  cada  dia  iban  aumentando  sus 
saracenos,  y  nueve  mil  chris-  dominios, 
tianos.    Entró  victorioso   en  27    1^2. guerra  de  Córdoba 
Córdoba ,  donde  fue  recono-  fue  tan  sobresaliente,  que  ser- 


via 
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via  de  época  en  la  memoria  Los  campos ,  los  frutos  y  los 
de  los  moros  aun  en  tiempo  ganados  quedaron  francos  al 
del  arzobispo  Don  Rodrigo,  pillage  de  los  soldados ,  que 
como  afirma  en  el  cap.  35.7  lo  talaron  todo  por  espacio  de 
dice  fue  en  la  Hegira  404.  es-  seis  semanas  en  que  se  detuvo 
to  es,  desde  el  dia  13  de  Ju-  el  egercito  por  aquellas  tier- 
lio  del  año  10 1 3.  hasta  el  dos  ras.  Los  muzárabes  cansados 
■de  Julio  del  10 14.  y  prosiguió  ya  de  tan  continuadas  é  inso- 
la decadencia  por  medio  de  portables  vejaciones,  se  pre- 
las  guerras  civiles.  En  África  sentaron  al  rey  Don  Alfonso 
se  levantó  la  facción  de  los  en  numero  de  casi  diez  mil, 
almorávides,  y  luego  de  los  proponiéndole  el  gozo  que 
almohades ,  de  que  tratamos  havian  tenido  con  su  venida, 
en  el  tomo  precedente.  á  causa  de  serles  ocasión  de 

28  El  ultimo  que  después  librarse  de  tan  dura  servidum- 
de  las  turbaciones  del  reyna-  bre  por  medio  de  seguirle  to- 
do de  Issen  gobernó  en  Cor-  dos  con  sus  familias,  comode- 
doba,  se  llamó  lahuar ,  men-  seaban :  pues  aunque  assi  ellos, 
cionado  por  el  arzobispo  Don  como  sus  mayores,  havian  re- 
Rodrigo en  el  cap.  48.  de  la  cibido  el  bautismo,  y  seguido 
Historia  de  los  árabes.  Des-  la  fé  de  Christo;  con  todo  esso 
pues  passó  Córdoba  al  domi-  la  esclavitud  de  los  barbaros 
nio  de  los  que  reynaron  en  Se-  no  les  permitia  la  total  instruc- 
villa,  según  prevenimos  en  el  cion  en  los  mysterios,  por 
tomo  9.  pag.  233.  quanto  ni  los  muzárabes  po- 

29  En  todas  estas  turba-  dian  passar  á  Francia  á  buscar 
cionesnohayduda,quepade-  doctores,  ni  estos  venian  á 
cenan  mucho  los  christianos.  sus  pueblos,  por  la  barbarie 
La  memoria  mas  ilustre  de  de  los  enemigos.  El  rey  con- 
aquel  tiempo  es,  que  el  rey  descendió  á  la  tierna  súplica 
Don  Alfonso  I.  de  Aragón  hi-  de  los  afligidos :  y  una  gran 
zo  una  entrada  en  la  tierra  de  multitud  de  familias  muzara- 
los  moros  con  poderoso  eger-  bes  escogió  aquel  destierro 
cito  en  el  año  de  11 24.  en  voluntario,  dejando  la  amada 
que  llegó  hasta  Córdoba,  cau-  patria  por  amor  de  la  religión 
sando  tanto  terror  en  los  ene-  christiana  ,  y  siguió  al  rey 
migos,  que  ninguno  se  atre-  Don  Alfonso ,  que  los  llevó 
vió  á  salir  de  las  fortalezas,  «á  sus  reynos  de  Navarra  y 

Q  2  »Ara- 
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» Aragón,  donde  no  solo  los 
»heredó,  mas  aun  mandó,  que 
» ellos  y  sus  sucessores  fuessen 
»hijosdalgo  infanzones,  dan- 
»doles  para  ello  sus  privile- 
»gios,  en  la  villa  de  Alfaro 
»por  el  mes  de  Junio  de  este 
»mismo  año  1126.  siendo  pre- 
»sentes  Don  Sancho  de  Ro- 
»sas,  obispo  de  Pamplona, 
»Don  Estevan  de  Huesca,  y 
»Don  Sancho,  obispo  de  Ca- 
»lahorra  &c.»  como  escribe 
Garibay  tom.  3.  lib.  23.  cap.  8. 
30  La  expedición  referi- 
da del  rey  Don  Alfonso  se 
halla  en  Orderico  Vital,  cu- 
yos fragmentos  de  lo  que  mi- 
ra a  España  ponemos  en  el 
apéndice  ultimo.  Véase  desde 
el  num.  6.  donde  refiere  la  fu- 
nesta resulta  de  que  viendo 
los  moros  de  Córdoba,  y  de 
otras  ciudades ,  la  multitud 
de  christianos,  que  con  sus 
familias  y  bienes  siguieron  al 
rey  de  Aragón,  se  irritaron 
tanto  contra  los  demás  muzá- 
rabes, que  no  contentos  con 
quitarles  las  haciendas,  die- 
ron á  muchos  muerte  cruel- 
mente, á  otros  los  azotaron 
con  inhumanidad,  prendien- 
do á  unos,  injuriando  á  todos, 
y  finalmente  desterrando  á 
África  á  los  que  tuvieron  por 
delante,  con  el  intento  de  ex- 
tinguir la  christiandad. 


31  Esta  infeliz  tragedia 
tuvo  principio  en  el  año  de 
1123.  era  de  1 1 6 1 .  en  que  los 
Anales  primeros  toledanos 
señalan  la  entrada  del  rey 
de  Aragón  en  tierra  de  los 
moros,  por  estas  palabras:  En- 
tro el  Rey  de  Aragón  con  grand 
huest  en  tierra  de  Moros.,  et  li- 
dió et  venció  d  XL  Reyes  de  Mo- 
ros en  Ar anzuelo  Era  MCLXL 
En  el  año  siguiente  expres- 
sa  el  destierro  de  los  chris- 
tianos passados  á  Marruecos: 
Passaron  los  Mozárabes  á  Mar- 
ruecos ambidos^  Era  MCLXIl. 
que  fue  el  año  de  t  i  24.  y  aun- 
que Orderico  refiere  esta  his- 
toria en  el  año  siguiente  1 1  2  5 . 
parece  debe  estarse  mas  al  do- 
cumento domestico,  pues  Or- 
derico juntó  muchos  sucessos 
en  aquel  año.  Si  no  que  diga- 
mos haverse  empezado  la  per- 
secución en  el  de  24.  y  conclui- 
dose  en  el  siguiente.  Lo  cier- 
to es,  que  por  entonces  expe- 
rimentó la  christiandad  de 
Córdoba  una  tempestad  tan 
desecha,  que  parece  la  condu- 
jo al  ocaso:  y  no  se  descubre 
tiempo  mas  oportuno  que  és- 
te, para  la  acción  de  ocultar 
los  christianos  las  reliquias, 
que  después  se  encontraron 
juntas  en  una  Iglesia  debajo 
de  la  tierra:  pues  viendo  que 
los  querían  desterrar,  es  muy 

con- 
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conforme  á  razón  que  procu- 
rassen  dejar  en  salvo  los  cuer- 
pos y  reliquias  de  los  santos, 
ocultándolos  del  conocimien- 
to de  los  enemigos,  á  fin  de 
que  no  los  profanassen;  y  por 
si  Dios  se  compadecia  algún 
dia  de  volver  la  serenidad  á  su 
Iglesia,  los  recogieron  todos 
en  un  sepulcro  subterráneo. 


dejando  puesta  inscripción  en 
una  pequeña  losa,  y  perseve- 
rando entre  los  christianos  la 
voz  de  la  Iglesia  y  sitio  en 
que  estaban  depositadas  las 
sagradas  reliquias.  Esta  voz 
continuó  hasta  el  siglo  deci- 
mosexto, en  que  se  descubrie- 
ron, según  referiremos  ade- 
lante. 


CAPITULO  VIL 

DEL   ESTADO   DE  LA    CHRLSTIANDAD 

en  Córdoba  durante  el  cautiverio. 

I     A  ^"^'    throno    de    la  remos   después:    ahora  con- 

l\    superstición  maho-  viene  anteponer  lo  que  mira 

metana  que  los  moros  esta-  al  estado  de  la  christiandad, 

blecieron  en  Córdoba,  estuvo  exponiendo     qué     templos, 

tan  lejos  de  apagar  la  luz  del  qué  conversación,  qué  liber- 

Evangelio,   que    antes    bien  tad  y  qué   opression   tenian 

como  los  grandes  incendios  los   christianos   de   Córdoba 

mas  se  aumentan  que  se  apa-  durante  el  yugo  de  los  reyes 

gan  con  las  aguas;  assi  Cor-  moros, 
doba  mantuvo  viva  la  fé  á 
vista  de  los  enemigos  de  la  §.  I. 

Iglesia,  sin  que  la  pudiessen 

extinguir,  por  ser  mayor  su         OFICIOS  DIVINOS, 

candad  que  las  aguas  de  la  -  y  templos  que  perseveraron 
tribulación.  en  la  ciudad, 

2  Huvo  acerca  de  esto 
dos  estados:  uno  de  paz:  otro  3  Todos  los  christianos 
de  persecución :  pero  todos  que  escogieron  quedarse  en- 
de prueba,  por  los  malos  tre  los  moros,  se  mantuvie- 
-egemplos  de  los  mahometa-  ron  con  libertad  de  religión, 
nos.  De  los  martyrios  trata-  por  la  utilidad  que  de  alli  sa- 

Tom.  X.  Q  3  ca- 
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caba  la  política  de  los  vence- 
dores, teniendo  de  este  modo 
tanto  mayor  numero  de  vas- 
salios     tributarios ,     quanto 
fuesse  mas  copioso  el  de  los 
christianos.    No    podian    los 
saracenos  poblar  y   cultivar 
por  sí  el  vasto  espacio  de  las 
provincias  que  conquistaron. 
Tampoco  los  habitadores  an- 
tiguos se  huvieran  reducido 
á  perseverar  en  sus  pueblos  á 
costa  del  gravissimo  pecado 
de  apostatar  de  la  fé:  permi- 
tiendo  pues  el  vencedor  la 
libertad    de    religión,    logró 
tener  por  vassallos  á  los  mis- 
mos señores  de  la  tierra;  y 
estos  escogieron  la  servidum- 
bre por  no  dejar. el  suelo  de 
sus  amadas  patrias.   De  alli 
nació,  que  en  los  pueblos  no 
arruinados    quedasse    tanto 
numero   de    christianos   con 
iglesias,  con  ministros  y  con 
egercicio    de    las    funciones 
acostumbradas,  pues  todo  re- 
dundaba en  utilidad  de  los 
barbaros,  por  las  contribu- 
ciones que  de  alli  resultaban. 
Pero  huvo  otra  causa  supe- 
rior de  parte  de  la  Divina 
Providencia,  que  permitió  el 
egercicio    y    purificación    de 
los  fieles;  mas  no  quiso  que 
la  Iglesia  se  extinguiesse:  ve- 
rificándose entonces  lo  que 
'  de  ella  tenia  dicho  en  los  can- 


tares, que  era  como  la  rosa 
entre  las  espinas.  Cant.  2. 

4  Esta  libertad  de  los 
christianos  en  punto  de  re- 
ligión, consta  por  egemplares 
de  diversas  ciudades :  pera 
aunque  no  se  huviesse  conser- 
vado ninguno,  basta  lo  que 
sabemos  de  Córdoba :  pues  si 
en  ella,  siendo  throno  de  los 
perseguidores ,  professaban 
libremente  la  fé;  mucho  mas. 
desahogo,  ó  á  lo  menos  no 
menor,  havria  en  otros  pue- 
blos. La  libertad  de  la  reli- 
gión en  Córdoba  se  lee  en  San 
Eulogio //¿5.  I.  Mentor.  Sane- 
torum,  num.  23.  donde  dice: 
hiter  ipsos  sine  molestia  fidei 
degwtus^  alegando  esto  como 
uno  de  los  argumentos  que  se 
hacian  contra  los  que  se  pre- 
sentaban al  martyrio,  según 
luego  referiremos. 

5  Vivian  pues  los  chris- 
tianos sin  extorsión  en  punto 
de  la  fé,  esto  es,  que  no  les 
molestaban,  ni  compelían  los 
moros  á  que  faltassen  á  ella, 
permitiéndoles  en  el  tiempo 
de  paz,  que  tuviessen  Iglesias 
con  torres  y  campanas ,  como 
vemos  en  el  Apologético  de 
San  Eulogio  num  ^.Basilica- 
ritm  turres  everteret,  templo- 
rum  arces  dirueret,  &  excel- 
sa pmnaculorum  prosterne- 
ret.,  qucB  signorum  gestamina 

erant 


Del  estado  de  la  Christiandad ^  &c.  247 


erant  ad  conventum  canonicum 
quotidie  Christicolis  innuendum. 
Por  esta  libertad  de  tener 
y  usar  campanas  vemos  tam- 
bién la  de  concurrir  publica- 
mente á  la  Iglesia  para  los 
oficios  divinos,  que  el  santo 
entiende  bajo  el  nombre  de 
convento  canónico,  ó  junta 
señalada  por  la  ley,  y  esta 
era  quotidiana,  assistiendo 
cada  dia  los  fieles  á  la 
Iglesia,  llamados  á  son  de 
campana. 

6  Podian  usar  alli  de  so- 
lemnidad en  el  culto,  pues  los 
cantores,  los  psalmistas,  los 
lectores,  los  levitas,  todos 
egercitaban  sus  cargos,  como 
declara  el  santo,  quando  en  el 
documento  martyrial  num.  7. 
llora  el  silencio  que  por  la 
actual  persecución  padecia  la 
Iglesia:  Non  promit  Cantor  di- 
vinum  carmen  in  -publico:  non 
vox  PsalmÍ5t¿e  tinnit  in  Choro: 
non  Lector  concionatur  in  pul- 
pito: non  Levita  evangelizat 
in  populo:  non  Sacerdos  thus 
infert  altaribus.  Celebraban 
solemnemente  las  fiestas  cla- 
sicas, como  expressa  el  abad 
Samson,  quando  afea  en  el 
obispo  Hostegesis,  que  no 
assistiesse  á  las  vísperas  cla- 
sicas en  el  dia  1 7.  de  Diciem- 
bre, en  que  desde  el  conci- 
lio X.  toledano  se  celebraban 


las  vísperas  de  la  solemnidad 
de  la  Virgen,  y  se  mantenía 
la  fiesta  en  el  citado  dia,  quan- 
do escribía  Samson,  esto  es,  en 
el  año  de  863.  como  escribe 
en  el  proemio  de  su  libro  2.  al 
fin  del  num.  2.  Ipso  die  quo 
vespertinis  officiis  in  honorem 
Genitricis  Domini  SOLEMNI- 
TER  consuevit  Ecclesia  cele- 
hrare  etc.  En  San  Eulogio  se 
halla  también  mencionado 
varias  veces  el  rito  de  las  ho- 
ras canónicas,  observadas 
tan  constantemente,  que  aun 
estando  en  la  cárcel  las  guar- 
daban, como  se  vio  después 
de  el  martyrio  de  santa  Flora 
y  Maria:  Horam  Nonam  in  Dei 
laude  persolvimus :  ac  deinceps 
ductis  tripudas  Vespertinum^ 
Matutinum,  et  Mis  sale  Sacri^ 
ficium  etc,  Epist.  2.  ad  Alva- 
rum.  Alvaro,  en  el  Indiculo 
num.  3.  refiere  las  irrisiones  de 
los  moros,  quando  oían  la 
campana  con  que  los  chris- 
tianos  tocaban  á '  las  horas 
canónicas:  Sed  cum  Basilicce 
signum,  hoc  est  tinnientis  ¿eris 
sonitum,  qui  pro  conventu  Ec- 
clesi¿e  adunando  horis  ómnibus 
Canonicis  percutitur ,  audiunt^ 
etc. 

7     Para  aquel  culto  divi- 
no havia  un  copioso  numero 
de  clérigos,   que  mantenían 
su  regular  gerarquia,  de  ar- 
Q4  ce- 
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cediano  y  arcipreste ,  presi-  chos,  según  la  grandeza  de  la 
didos  por  obispo,  como  si  corte,  y  el  copioso  numero 
no  huviera  havido  novedad  de  christianos  y  de  clérigos, 
en  los  monarcas,  según  cons-  No  solo  perseveraron  Iglesias 
ta  por  las  obras  de  San  Eulo-  de  las  antiguas,  sino  que  pu- 
gio ,  de  Samson  y  de  Cypria-  dieron  restaurarlas ,  y  hacer 
no,  que  se  irán  alegando  en  otras  de  nuevo,  aunque  con 
adelante.  ruda  fábrica,  como  testifica 
8  También  conservaban  San  Eulogio  lib.  3.  cap.  3  J^^- 
el  rito  eclesiástico  de  que  los  bet  Ecclesias  nuper  structas  di- 
sacerdotes  fuessen  por  los  ruere,  et  quidquid  novo  cultu  in 
cuerpos  de  los  difuntos,  y  los  antiquis  Basilicis splendebatjue- 
llevassen  en  pública  proces-  ratque  temporibus  Arabum  rudi 
sion  á  la  Iglesia,  con  los  psal-  jormatione  adjectum,  elidere. 
mos  acostumbrados:  aunque  10  Estas  restauraciones  y 
esta  libertad  les  costaba  bien  fábricas  se  hacian  con  las  Tor- 
eara en  tiempo  de  persecu-  cias  que  desde  lo  antiguo  es- 
cion,  por  las  mofas  y  vilipen-  taban  dedicadas  para  las  fá- 
dios  con  que  afligian  á  los  sa-  bricas  eclesiásticas,  como  re- 
cerdotes,  y  á  los  fieles,  según  copiló  el  concilio  XVI.  de 
refiere  el  autor  del  Indiculo  Toledo  tit.  5.  y  por  Samson 
luminoso  num.  ó.  tomo  XI. pag.  vemos  perseveraban  de  este 
229.  Dum  defunctorum  corpo-  modo  los  muzárabes,  pues 
ra  a  Sacerdotibus  vident  .^  ut  mos  con  razón  afea  en  Hostegesis 
est  Ecclesiasticus,  humo  dando ^  que  exigia  con  rigor  las  ter- 
portare^  etc.  Y  quando  en  cias,  empleándolas,  no  en  res- 
tiempo  turbado  mantenian  taurar  los  templos  ó  en  so- 
hasta  en  las  calles  las  ceremo-  correr  los  pobres;  sino  en  re- 
nias  sagradas ,  bien  claro  es  galarse  y  hacer  regalos  á  los 
que  en  el  tiempo  de  paz  vi-  ministros  del  palacio,  con 
vian  en  sus  ritos  como  si  no  otras  immundicias  é  iniqui- 
huviera  sobrevenido  nove-  dades,  como  se  vé  en  el  proe- 
dad, mió  del  lib.  2.  num.  2.  Sed  et 

Tertiam    oblationum     Ecclesi¿e 

IGLESIAS  DENTRO  1^^^  Episcopi  legaUter  solent 

de  la  ciudad.              '  accipere,    et    in    restauratione 

Basilicarum^  sumptüsque  pau- 

9     Los  templos  eran  mu-  ferum  consumere  etc. 

TEM- 
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TEMPLO  DE  S,  ACISCLO,  del  martyr  San  Perfecto,  pres- 

bytero   del   templo   de    San 
II      Entre  aquellas  Igle-  Acisclo,  dice  que  passó  casi 
sias  hallamos  algunas  mencio-  toda  su  juventud   en   aquel 
nadas  en  San  Eulogio.  Una  convento:  In  pradicto  transe- 
de  San  Acisclo  mdiYty y,  en  que  '  git  Ccembio  lib.  2.  cap.  i.  Con 
estaba  su  cuerpo,  según  afir-  todo  esso  no  me  persuado  á 
ma  el  santo  lib  2.  cap.  \.  y  5.  que  fuesse  monasterio  aquella 
Menciónala  también  el  abad  Iglesia:   porque  en  tal  caso 
Samson  en  el  prologo  del  lib.  huviera  sido  monje  San  Per- 
2.  num.  8.  diciendo,  que  los  fecto,  que  vivió  y  floreció  in 
enemigos  del   obispo   legiti-  pr adicto     Ccembio:    y    como 
mo  de  Córdoba  hicieron  re-  San  Eulogio  nunca  le  dio  tal 
sidir  en  la  Iglesia  de  San  Acis-  dictado  (siendo  assi  que  no  le 
cío  al  que  introdujeron  por  calló  en  los  que  eran  mon- 
fuerza,  quando  depusieron  á  ges)  inferimos  que  era  cleri- 
Valencio:  In  Basilicam  S.  Acis-  go  en  grado  de  sacerdote,  ó 
di  fecerunt  residere,  según  re-  presbytero,  que  son  los  nom- 
feriremos  al  hablar  de  aquel  iDre  con  que  habla  de  él  San 
obispo.    El    arcipreste    Cy-  Eulogio,  y  Alvaro  en  él  in- 
prian  hizo  también  memoria  diculo  num,  2.  Lo  mismo  ve- 
de esta  Iglesia  en  los  poemas  mos  en  otros  martyres  cria- 
que  publicamos  en  el   tomo  dos  en  aquel  templo,  á  nin- 
XI-  guno    de    los    quales    llama 
Morales    y    Ribas    dicen  monges  San  Eulogio :  antes 
que  huvo  dos  Iglesias  de  San  bien  en  el  lib.  3.  cap.  8.  dice, 
Acisclo,  y  no  una  sola.  Pero  que  San  Anastasio  fue  diaco- 
Gomez  Bravo  insiste  en  que  no  de  esta  Iglesia,  y  que  des- 
no  huvo  mas  que  una,  como  pues  se  inclinó  á  la  vida  mo- 
prueba  en  el  lib.  2.  cap.   3.  nastica:  lo  que  supone  no  ser 
concluyendo  que  es  la  actual-  monasterio  el  templo  en  que 
mente  dedicada  á  San  Acis-  era  diácono.    Diremos  pues 
cío  y  Victoria.  que  el  nombre  de  Cenobio  ar- 
1 2      De  esta  Iglesia  escri-  riba  mencionado,  es  lo  mismo 
ben  muchos,  que  era  á  un  que  Cactus,  Junta,  ó  Comuni- 
mismo    tiempo    monasterio,  dad  de  clérigos, 
fundándose  con  Morales  en  1 3     No  solo   se   crió   en 
que  hablando   San   Eulogio  aquella  Iglesia  San  Perfecto, 

si- 
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sino  que  después  del  marty-  cono  San  Pablo,  que  estudió 

rio  fuealli  sepultado.  Lo  mis-  y  sirvió  en  esta  Iglesia,  y  des- 

mo  se  verificó  en   el   levita  pues  del  martyrio  fue  sepul- 

San  Sisenandomartyr^/^"¿5.  2.  tado  en  ella,  con   el  cuerpo 

cap.  5.)  de  modo  que  aun  mis-  del  marty  r  San  Theodemiro 

mo  tiempo  era  aquella  santa  de    Carmona.     Alli  .  fueron 

casa  palestra  y  panteón  de  también  puestos  los  cuerpos 

martyres.  En  esta  Iglesia  se  de  los  martyres  San  Christo- 

armaron  y  animaron  para  el  val,   y   Leovigildo    monges, 

martyrio  las  virgenes  Santa  como  escribió  San   Eulogio 

Flora  y  Santa  Maria:  y  en  lib.  2.  cap.  6.  y  11. 

ella  fueron  colocadas  sus  ca-  1 5      También  se  hizo  me- 

bezas:  lib.  2.  cap.  8.  Alli  se  morable  el   templo   de   San 

crió   y   sirvió   el   presbytero  Zoyl  por  el  ilustre  Samson, 

San  Anastasio  martyr: /^'í^.  3.  que  fue  puesto  por  abad  ó 

cap.  8.  y  alli  fue  sepultado  el  rector  de  esta  Iglesia,  según 

martyr  San  Argemiro  lib.  3.  refiere  él  mismo  en  el  proe- 

cap.  16.  mió  del  lib.  2.  num.  8. 

16  Este  templo  no  fue 
TEMPLO  DE  SAN  ZOYL,  edificado  en  tiempo  del  mar- 
tyrio de  San  Zoyl,  sino  des- 
14  La  segunda  Iglesia  de  pues,  en  el  Imperio  de  los 
Córdoba  era  la  de  San  Zoyl.  godos.  La  advocación  que 
En  esta  floreció  el  santissimo  tuvo  en  su  principio  era  de 
Padre  San  Eulogio,  siendo  San  Félix :  y  ^vcvi^^zó  2l\\\úXm- 
uno  de  los  clérigos  de  aquel  larse  de  San  Zoyl,  desde  que 
santo  colegio,  y  singulari-  el  obispo  Agapio  II.  descu- 
zandose  en  passar  alli  las  no-  brió  el  cuerpo  de  este  glorio- 
ches  en  oración,  como  refie-  so  martyr.  Entonces  le  colo- 
re Alvaro  en  su  vida.  Des-  có  en  la  Iglesia  de  San  Félix, 
pues  de  su  martyrio  fue  coló-  y  siendo  esta  pequeña,  la  en- 
cado el  santo  cuerpo  en  este  grandeció,  intitulándose  des- 
templo, según  afirma  él  mis-  de  entonces  de  San  Zoyl,  por 
mo:  infiriéndose  de  los  alega-  el  cuerpo  de  tan  glorioso 
dos  egemplares,  que  cada  martyr. 
uno  se  enterraba  en  la  Iglesia  1 7  Los  breviarios  anti- 
á  que  estaba  dedicado.  Lo  guos  de  Córdoba  y  de  Bur- 
mismo  se  verificó  en  el  dia-  gos,  mencionados  por  Mora- 
les 
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les  lib.  I  o.  cap.  1 5 .  añaden  que  ocho  leguas  de  la  ciudad,  por 
el  obispo  hizo  á  esta  Iglesia  la  parte  del  Norte, 
de  San  Zoyl  monasterio  tan  1 8  Verdad  es ,  que  San 
principal ,  que  vivian  en  él  Eulogio  en  sus  obras  no  men- 
cien  monges.  Oponeseá  esto  ciona  monasterio  de  S.  Zoyl 
el  Padre  Roa  en  la  vida  del  dentro  de  la  ciudad,  esto  es, 
santo,  diciendo  que  el  monas-  en  la  Iglesia  donde  estaba  su 
terio  de  S.  Zoyl  era  muy  di-  cuerpo.  Pero  de  aqui  solo 
verso  de  la  Iglesia,  en  virtud  puede  inferirse,  que  no  dura- 
de  hallarse  aquel  fuera  de  la  ba  en  el  siglo  nono  el  mo- 
ciudad ,  y  ésta  dentro ,  como  nasterio  edificado  alli  en  el 
leemos  en  San  Eulogio.  Pero  siglo  séptimo.  Suponiendo 
Morales  y  los  breviarios  an-  pues  que  el  Cerratense  y 
tiguos  no  hablan  del  mo-  los  breviarios  antiguos  ha- 
nasterio  de  San  Zoyl,  que  blaron  bien  informados  en 
se  intitulaba  Armilatense,  y  aquel  punto ,  diremos  que 
era  el  de  fuera  de  la  ciu-  huvo  monasterio  en  la  Igle- 
dad ,  como  luego  diremos:  sia  de  San  Zoyl,  llamada  an- 
sino  de  otro  edificado  en  tes  de  San  Félix:  pero  que 
la  misma  Iglesia,  donde  se  no  existia  después  de  la  en- 
puso  el  cuerpo  del  santo  trada  de  los  moros,  en  que 
quando  fue  descubierto  por  se  hallaba  manejada  por  cle- 
el  obispo  Agapio:  y  este  rigos,  uno  de  los  quales  fue 
templo  de  las  reliquias  de  el  mismo  San  Eulogio,  de 
San  Zoyl  estaba  dentro  de  quien  sabemos  por  Alvaro, 
la  ciudad,  como  consta  por  que  no  tuvo  el  instituto  de 
San  Eulogio,  Aqui  es  donde  monge. 
los  textos  citados,  y  el  MS.  De  esta  Iglesia  no  ha  que- 
del  Cerratense ,  escritor  del  dado  vestigio :  pero  se  man- 
siglo  XIII.  expressan  haver  tiene  en  la  de  San  Migué!  una 
edificado  el  obispo  del  tiem-  capilla  con  titulo  de  S.  Zoyl, 
po  de  Sisebuto  el  monasterio  como  refiere  Roa  en  la  vida 
de  cien  monges,  como  lee-  del  santo, 
mos  en  el  Apéndice  IV.  de 

este  tomo,  lo  que  no  puede  TEMPLO  BE  LOS  TRES 

equivocarse  con  el  monaste-  martyres. 
rio  Armilatense  dedicado  á 

San  Zoyl,  pues  distaba  casi  19     El  tercer  templo  esta- 
ba 
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ba  dedicado  á  los  tres  marty- 
res  de  Córdoba,  San  Fausto, 
Januario  y  Marcial :  y  le 
menciona  San  Eulogio  lib.  2. 
cap.  9.  diciendo,  que  San 
Gumesindo ,  toledano ,  fue 
clérigo  de  este  templo.  Des- 
pués añade  en  el  cap.  10. 
que  Santa  Sabigotho  estaba 
alli  enterrada. 

20  Todas  estas  Iglesias 
recibieron  sus  titulos ,  por 
g-ozar  de  los  cuerpos  de  los 
martyres  en  cuyo  nombre  se 
erigieron :  y  como  sobre  los 
antiguos  se  añadieron  tantas 
reliquias  del  tiempo  de  los 
moros,  sería  cada  una  un  fa- 
moso santuario.  A  la  presen- 
te se  añadió  ,  el  cuerpo  de 
Santa  Argéntea  ,  martyr, 
como  leemos  en  las  actas 
publicadas  por  Berganza  en 
sus  Antigüedades  de  España 
lib.  3.  cap.  7.  Argenieam  vero 
Coenobio  Basilicce  Sancto- 
rmn  Trium ,  prcesente  Epis- 
£opo  cum  omni  Clero  solemni- 
ter  recondentes.  Gómez  Bra- 
vo en  la  pag.  198.  quiere  cor- 
regir la  voz  Coenobio  en  la  de 
Cimiterio^  diciendo  que  esta 
Iglesia  era  de  clérigos  y  no 
de  monges,  según  infiere  de 
San  Eulogio  en  la  vida  del 
mencionado  San  Gumesindo, 
donde  dice  fue  hecho  diáco- 
no de  esta  Basílica  después  de 


algún  tiempo  en  que  floreció 
alli ,  criándose  entre  sus 
maestros.  Pero  no  es  neces- 
sario  alterar  la  voz  de  Ceno- 
bio ,  sino  entenderla  como 
se  dijo  en  la  Iglesia  de  San 
Acisclo. 

2 1  Ambrosio  de  Morales 
dice  en  el  libro  i  7.  cap.  6.  que 
la  Basílica  de  los  tres  marty- 
res es  la  intitulada  de  San 
Pedro  ^  y  que  esta  fue  la  anti- 
gua cathedral  donde  residió 
el  obispo.  Convienen  en  lo 
mismo  los  demás  escritores 
cordobeses,  Roa  y  Rivas  en  el 
tratado  de  San  Rafael  fol.  27. 
Gómez  Bravo  pag.  198.  contra 
lo  que  no  descubro  cosa  que 
convenza.  Véase  el  cap.  sig. 
num.  27. 

TEMPLO  DES.  CTPRIAN 

obispo  y  martyr. 

22  De  esta  Basílica  hizo 
mención  San  Eulogio  en  el 
lib.  2.  cap.  12.  diciendo,  que 
se  criaron  en  ella  los  santos 
martyres  Emila  y  Jeremías:  y 
que  las  vírgenes  del  conven- 
to Tabanense  se  passaron  á 
vivir  junto  á  ella-  con  tanta 
immediacion  que  oían  el  can- 
to de  los  clérigos,  como  aña- 
de en  el  lib.  3.  cap.  10.  n.  5. 
En  esta  Iglesia  de  San  Cyprian 
fue  presbytero  el  ilustre  Leo- 
vi- 
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vigildo  (escritor  del  tratado  millas  de  la  ciudad;  al  modo 

de  Habitu  Clericorum^  del  que  que  junto  á  Sevilla  hay  casti- 

hablarémos,  en   el   tomo    si-  líos  ,    llamados     Qtcartos    y 

guiente)  como  prueba  su  ex-  Quintos,  por  distar  quatro  y 

ordio,  donde  dice  le  manda-  cinco    millas    de    la    capital, 

ron   componer  aquella  obra  Pero  Morales  refiere  esta  Igle- 

los  clérigos  sus  compañeros  sia  entre  las  fundadas  dentro 

que  servian  en  la  Iglesia  de  de  la  ciudad:  y  creo  se  pue- 

San  Cyprian,  obispo  y  mar-  de  autorizar  en  vista  de  que 

tyr.  hablando    San    Eulogio    del 

23  En  el  cementerio  de  mismo  nombre  Tercios,  á 
San  Cyprian  fue  colocada  la  quien  llama  Viculo ,  y  donde 
cabeza  del  glorioso  martyr  dice  estaba  el  monasterio  de 
San  Pelayo,  según  afirma  Ra-  San  Ginés,  parece  denota 
guel  en  la  vida  y  martyrio  barrio  ó  arrabal,  y  no  lugar 
de  este  santo.  También  en-  que  distassetresquartosdele- 
terraron  alli  los  cuerpos  de  gua.  El  contexto  es,  que  tra- 
San  Adulpho  y  Juan,  como  yendo  un  sacerdote  del  Ví- 
digimos  en  el  tomo  9.  y  culo  Tercios  el  cuerpo  de  San 
consta  por  la  traslación  de  Rodrigo  á  su  Iglesia  desde  el 
San  Jorge  y  Aurelio,  que  se  rio,  se  le  agregó  una  gran 
pone  aqui  en  el  apéndice  VI.  multitud  de  fieles,  con  el 
num.  7.  donde  se  añade  ha-  obispo  y  muchos  clérigos: 
verse  hospedado  alli  el  mon-  todo  lo  qual  es  mas  proprio 
ge  Usuardo,  quando  vino  de  una  Iglesia  de  la  ciudad 
desde  Paris  á  Córdoba.  en  el  barrio  llamado  Tercios, 

que  de  un  lugar  distante  tres 

IGLESIAS  DE  SANGINES  millas   de    la   ciudad,    como 

y  de  Santa  Olalla.  muestran    las   circunstancias 

de  la  pronta  concurrencia  de 

24  En  la  vida  de  San  Eu-  tantos,  y  que  era  muy  de 
logio  escrita  por  Alvaro  Pau-  noche,  aunque  por  las  luces 
lo,  leemos  que  la  basílica  de  que  sacaron  parecía  de  dia. 
San  Ginés  estaba  en  el  barrio.  Véase  el  Apologético  de  San 
ó  arrabal  llamado  Tercios,  Eulogio  desde  el  num.  18. 
cuyo  nombre  hace  recelar,  si  25  En  San  Ginés  fueron 
acaso  no  era  precisamente  sepultados  los  cuerpos  de 
barrio,  sino  aldea,  sita  á  tres  Santa  Leocricia  y  de  Santa 

Li- 
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Liliosa,  como  añrman  Alva-  turam.  La  expression  de  nobis 

ro,  en  el  lugar  citado,  y  San  allatum  est^    denota  que   fue 

Eulogio    lib.     2.    cap.     10.  traído  á  Córdoba,  donde  vi- 

num.  13.  San  Rodrigo  tuvo  via  y  escribia  San  Eulogio: 

el  mismo  sepulcro,  según  se  y  como  al  punto  añade  que 

infiere  de  el  mencionado  Apo-  colocaron  el  sagrado  cuerpo 

logetico.  También  fue  alli  en-  en  la  Iglesia  de  Santa  Olalla, 

terrado  el  martyr  San  Pelayo,  se  infiere  ser  esta  una  de  las 

como   refiere   Raguel   en   la  que  havia  en  la  ciudad:  pues 

historia  de  su  martyrio.  de  otra  suerte  digera  que  fue 

Esta  Iglesia  de  San  Ginés  Ifevado  á  Fragelas,  si  traído 

parece  era  la  del  monasterio  á  Córdoba  (donde  havia  Igle- 

de  su  nombre,  pues  Alvaro  la  sias)   le  huviessen  sepultado 

pone  en  Tercios,  donde  San  fuera  de  la  ciudad. 
Eulogio  dice  estaba  el  con-         En  esta  Iglesia  fueron  se- 

vento.  pultados  los  cuerpos  de  las 

26     La  Iglesia   de  Santa  gloriosas  virgenes   y  marty- 
Olalla  estaba  en  el  barrio  de  res  Santa  Columba  (llamada 
Fragelas^  como  afirma  San  vulgarmente  Santa  Coloma) 
Eulogio  lib.  3. cap.  10. num.  8.  y  de  Santa  Pomposa,  como 
(Xu¿e  in  vico  Fragellas  constitu-  escribe   San  Eulogio   en  los 
ía  est  \  y  entendemos  la  voz  capitulos    10.   y    11.    de    su 
vico  de  barrio,  y  no  de  aldea,  libro  3. 
por  quanto  San  Eulogio ,  ha- 
blando   en    el    lugar    citado  IGLESIA  DE  LA  VIRGEN 
del  martyrio  de  Santa  Colum-  Marta. 
ba,   dice   que  su  cuerpo  fue 

arrojado  en  el  rio,  y  que  ha-  2  7  Esta  se  halla  mencio- 
nado milagrosamente  entero  nada  por  Salviato  en  la  vida 
después  de  seis  dias,  fue  traí-  de  San  Martin  de  Soure,  di- 
do  á  la  ciudad,  y  enterrado  ciendo.  que  de  Sevilla  fue 
dignamente  en  la  Iglesia  de  passado  á  Córdoba,  donde 
Santa  Olalla  en  el  barrio  Era-  murió ,  y  fue  enterrado  in 
gelas:  Nobis  allatum  est,  dig-  Basílica  B.  MaricE.  Fue  esto 
noque  officio  in  Basilica  Sanct¿e  en  el  año  de  1 147.  y  assi  en- 
Eulali¿e  Virginis  et  Martyris.,  tonces  existia  tal  Iglesia:  de 
qu¿e  in  vico  Fragellas  constituía  la  qual  escribe  Gómez  Bravo 
est  y  honorabilem  meruit  sepul-  pag.  234.  que  le  parece  ser  la 

con. 
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conservada  junto  á  la  corre- 
dera con  nombre  de  nuestra 
Señora  del  Socorro. 

§.     II. 

DE   LAS   IGLESIAS 

y  monasterios  fuera  de 
*    Córdoba, 

28  San  ChristovaL  Con 
este  titulo  huvo  una  Igle- 
sia y  monasterio  cerca  de 
la  ciudad,  y  á  su  vista,  por 
la  parte  del  Mediodia,  á  la 
orilla  del  Betis,  como  refiere 
San  Eulogio  lib.  2.  cap.  4.  di- 
ciendo ,  que  en  aquel  monas- 
terio floreció  el  martyr  San 
Habencio:  y  en  el  cap.  9.  aña- 
de ,  que  fueron  sepultados  en 
esta  Iglesia  los  martyres  San 
Gumesindo  de  Toledo  y  Ser- 
vusdei  de  Córdoba,  como 
también  el  del  martyr  San  F'e- 
lix ,  de  quien  trata  en  el 
cap.  10. 

2  9  San .  Cosme  y  San  Da  - 
m^ian.  Estos  Santos  dieron  ti- 
tulo á  otra  Iglesia ,  que  estaba 
en  el  sitio  llamado  Lolubris^ 
y  es  una  de  las  que  Morales 
(y  con  él  Gómez  Bravo  pag. 
139.)  refiere  entre  las  de  fije- 
ra  de  la  ciudad.  Yo  recelo, 
que  era  barrio  ó  arrabal,  y 
no  población  diversa  de  la 
principal:    porque    hablando 


San  Eulogio  del  presbytero 
que  llevó  el  cuerpo  de  San 
Rodrigo  á  su  Iglesia  de  San 
Ginés,  añade,  que  aquel  mis- 
mo sacerdote  del  barrio  lla- 
mado Tercios^  encontró  por 
aviso  celestial  el  cuerpo  del 
beato  Salomón  (que  fije  mar- 
tyrizado  con  San  Rodrigo)  en 
la  orilla  del  rio,  que  bañaba 
el  barrio  Nymphiano^  de  don- 
de le  sacó ,  y  llevó  al  barrio 
llamado  Coluóris,  dándole  se- 
pultura en  la  Iglesia  de  San 
Cosme  y  San  Damián^  con  as- 
sistencia  de  los  venerables  sa- 
cerdotes de  Dios,  según  ex- 
pressa  en  el  fin  del  Apologéti- 
co:- y  de  esto  inferimos,  que 
assi  como  el  sitio  de  Tercios 
y  la  Iglesia  de  SanGinés,  eran 
parte  de  la  ciudad,  de  el 
mismo  modo  lo  era  la  de  San 
Cosme  y  San  Damián:  pues 
por  tanto  assistieron  al  entie- 
rro del  beato  Salomón  los  ve- 
nerables sacerdotes,  que  poco 
antes  refiere  San  Eulogio 
haver  concurrido  al  de  San 
Rodrigo.  Pero  en  caso  de  no 
ser  la  Iglesia  de  San  Cosme  y 
San  Damián  una  de  las  de  Cór- 
doba; alo  menos  estaba  cerca. 
30  San  Félix  tenia  Iglesia 
y  monasterio  ^wFroniano^  lu- 
gar de  la  montaña  de  Córdo- 
ba por  la  parte  del  Occiden- 
te, á  tres  leguas,  ó  doce  mi- 
llas 
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lias  de  la  ciudad,  como  afir-  cida  por  Dolando  sobre  el  27. 
ma  San  Eulogio  en  el  num.  8.  de  Febrero,  en  cuyo  numero 
del  apéndice  ultimo  del  to-  118.  consta  que  el  rey  de 
mo  precedente.  Alli  fue  á  vi-  Córdoba  le  puso  el  hospeda- 
vir  el  padre  de  San  Uvalabon-  ge  cerca  de  dos  millas  del  pa- 
so y  de  Santa  Maria,  con  sus  lacio,  cuando  vino  por  em- 
hijos  y  muger,  donde  presi-  bajador  de  Otton  (que  des- 
dia  en  el  monasterio  de  San  pues  fue  emperador)  y  en  el 
Félix  un  piadoso  sacerdote,  num.  i  24.  añade  el  autor,  que 
llamado  Salvador,  el  qual  to-  junto  á  la  tal  casa  donde  hos- 
mó  á  su  cargo  al  joven  Uvala-  pedaron  á  San  Juan,  estaba  la 
bonso,  para  instruirle  en  las  Iglesia  de  San  Martin,  á  que 
cosas  de  la  Iglesia,  enqueade-  el  santo  iba  en  los  domingos 
lantó  tanto  que  luego  logró  y  fiestas  grandes  (pues  solo  en 
la  corona  de  el  martyrio.  De  tales  dias  le  permitían  acudir 
este  lugar  Froniano,  fue  natu-  á  la  Iglesia)  Ad  Ecclesiam  pro- 
ral  San  Sabiniano,  martyriza-  ximam ,  qu<e  erat  in  honore  S, 
do  con  Uvalabonso ,  según  Martini.  Y  viendo  que  la  casa 
leemos  en  San  Euloeio  lib.  2 .  distaba  dos  millas  de  la  ciu- 
cap.  4.  dad,  y  que  la  Iglesia  de  San 
3 1  San  MaiHin  era  un  mo-  Martin  estaba  junto  á  ella,  re- 
nasterio  de  la  montaña  de  sulta  que  el  lugar  de  Rojana 
Córdoba,  en  el  lugar  llamado  distaba  media  legua  de  Cor- 
i^(?;'¿2;/¿2.  Floreció  en  aquel  san-  doba,  donde  tenia  titulo  de 
tuario  el  martyr  San  Christo-  San  Martin  la  Iglesia  del  mo- 
val,  discipulo  de  San  Eulo-  nasterio  referido.  La  venida 
gio  y  natural  de  Córdoba,  de  de  San  Juan  Gorziense  á  Cor- 
donde  passó  al  monasterio  de  doba  fue  en  el  año  de  957. 
San  Martin,  y  después  bajó  á  según  Pagi  sobre  aquel  año:  y 
la  ciudad  á  confessar  la  fé,  por  tres  años  concurrió  á  la 
por  la  qual  dio  la  vida,  lib,  2.  referida.  Iglesia. 
cap,  II.  La  Iglesia  de  San  32  San  Justo  y  Pastor.  K 
Martin  distaba  dos  millas  de  estos  gloriosos  martyres  esta- 
la ciudad,  con  poca  diferencia,  ba  dedicado  un  monasterio  en 
según  infiero  por  la  vida  de  lo  interior  de  la  montaña,  en 
San  Juan  Gorziense,  publica-  un  sitio  llamado  Fraga,  muy 
da  por  Labbe  en  el  tomo  i.  montuoso,  junto  al  lugarcillo 
de  su  Bibliotheca,  y  reprodu-  Leiulense,  distante  de  Córdo- 
ba 


Iglesias  fuera  de  la.  Ciudad,                 ^57 

ba  veinte  y  cinco  millas,    ó  cia  de  una  legua,  y  excluye 

seis  leguas  y  quarto,  desde  la  de  cinco, 

donde  bajó  San  Leovigildo,  34     Este   monasterio  fue 

natural  de  Granada,  á  pade-  fundado  por  los  padres  de  San- 

cer  martyrio,  //¿5.  2.  cap.  11.  ta  Pomposa,  como  afirma  San 

33  San  Salvador  y  Peña-  Eulogio  en  la  vida  de  aquella 
melaría.  Este  monasterio  se  santa.  Era  de  los  que  llaman 
intitulaba  de  San  Salvador  dwplices,  por  haver  alli  habita- 
porla  dedicación,  y /^/;^¿2;m^/<í2;-  cion  para  religiosos  y  religio- 
riense  por  el  sitio,  pues  estaba  sas,  según  vemos  en  el  citado 
fundado  á  la  falda  de  una  pe-  lugar  del  tomo  7.  donde  San 
ña,  donde  desde  lo  antiguo  Eulogio  nombrad  los  monges 
formaban  las  abejas  sus  pana-  de  San  Salvador  de  la  Péname- 
les  de  miel,  los  quales  dice  San  ¡aria,  y  en  la  vida  de  Santa 
Eulogio//^.  3  cap.  1 1,  que  per-  Pomposa  lib.  3.  cap.  1 1.  dice, 
severaban  en  su  tiempo;  y  lo  que  la  santa  vivia  en  el  mismo 
mismo  afirma  Morales  en  las  monasterio,  de  que  bajó  San 
notas  al  citado  capitulo,  exprés-  Fandila  áconfessar  en  Cordo- 
sando  distar  aquella  peña  qua-  ba  la  fé.  En  la  vida  de  Santa 
tro  millas  de  la  ciudad,  y  pre-  Columba  añade,  que  éntrelas 
viniendo  ser  esta  la  menciona-  celdas  de  los  hombres  y  de  las 
daporelsanto,ynootrasjunto  mugeres  havia  separación  de 
al  rio  Guadiato,  (donde  tam-  altas  paredes,  de  modo  que 
bien  hay  muchas  abejas)  pues  aunque  el  abad  era  uno  mis- 
estas  distan  casi  veinte  millas  mo,  de  ningún  modo  podian 
de  Córdoba,  y  aquella  tenía  su  registrarse  unos  á  otros:  y 
situación  junto  ala  ciudad,  se-  quando  la  concurrencia  de 
gun  refiere  San  Eulogio  en  el  hermanos  ó  huespedes  ,  les 
cap.8.(leaseeneLc^//^;7^¿?y'.Lo  obligaba,  salia  á  la  ventana  la 
masurgentees,queelsantopo-  prelada,  lib,  3.  cap.  10.  Véase 
ne  este  monasterio  al  septen-  también  el  concilio  2.  de  Sevi- 
trion  de  Córdoba,  según  verás  lia  tit.  11.  tom.  9.  pag.  260. 
en  el  apéndice  I.  del  tomo  7 .  y  35  Hizose  memorable  aquel 
que  saliendo  de  él  Santa  Pom-  santuario  por  los  dos  citados 
posa  después  de  maytines,  y  santos,  que  vivieron  alli:  co- 
antes de  rayar  el  alva ,  llegó  mo  también  por  los  cuerpos 
á  Córdoba  al  salir  el  sol:  lo  de  los  martyres  San  Jorge, 
que  viene  bien  con  la  distan-  Aurelio  y  Pedro,  de  quienes 
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trata  San  Eulogio  en  los  luga- 
res, que  citaremos  en  sus  vi- 
das. No  fue  destruido  este  mo- 
nasterio, quando  el  tabanense 
(arruinado  en  el  año  de  853.) 
pues  en  el  de  858.  persevera- 
ba, como  se  vé  en  la  historia 
de  la  traslación  de  los  cuer- 
pos de  San  Jorge  y  Aurelio. 
36  Armzlateitse  mondcSiQ- 
rio,  intitulado  de  San  Zoyl.  Es- 
te tenia  su  situación  al  Norte 
de  Córdoba  en  una  horrible 
soledad  y  aspereza  de  montes, 
sin  mas  commodidad  tempo- 
ral que  la  del  rio  Armilata, 
por  el  qual  se  llamaba  Armi- 
latense,  Corria  aquel  rio  por 
el  margen  de  la  montaña  en 
cuya  falda  se  fundó  el  monas- 
terio, y  siendo  muy  abundan- 
te en  pesca,  contribuía  á  los 
monges  con  su  fruto.  Hoy  se 
llama  Guadalmellato ^  esto  es. 
Rio  Almellato,  en  que  conser- 
va el  vestigio  de  Armilata.  Su 
nacimiento  es  al  septentrión 
de  la  ciudad,  bajando  á  me- 
terse en  el  Betis  dos  leguas  y 
media  antes  de  Córdoba.  El 
monasterio  distaba  de  la  ciu- 
dad mas  de  treinta  millas,  co- 
mo afirma  San  Eulogio  en  el 
apéndice  I.  de  este  tomo:  lo 
que  prueba  haver  estado  casi 
dos  leguas  mas  arriba  de  el 
convento  actualmente  llama- 
do San  Francisco  del  Monte.,  el 


qual  según  Morales  (en  la  no- 
ta al  cap.  4.  del  lib.  2.  de  San 
Eulogio)  dista  veinte  y  quatro 
millas,  y  algo  mas,  de  la  ciudad : 
y  como  el  santo  expressa  trein- 
ta, y  algo  mas,  en  la  situación 
del  monasterio;  resulta  no  ser 
una  misma  la  distancia,  si  no 
hay  yerro  en  los  números.  Lo 
cierto  es,  que  aunque  el  lugar 
no  sea  idéntico,  es  tan  notable 
la  observancia  de  los  venera- 
bles padres  Franciscanos  en 
aquella  soledad,  que  pueden 
decirse  herederos  del  espiritu 
y  rigor  de  los  antiguos. 

37  La  advocación  fue  de 
San  Zoyl,  como  afirma  San  Eu- 
logio: y  según  el  padre  Roa 
en  el  fol.  93.  de  los  santos  de 
Córdoba,  se  mantiene  en  San 
Francisco  del  monte  una  cue- 
va del  nombre  de  San  Zoyl. 

En  este  monasterio  floreció 
San  Uvistremundo,  de  quien 
hablamos  entre  los  santos  de 
Ecija. 

38  Cuteclara  era  un  lugar 
cerca  de  Córdoba  por  la  par- 
te Occidental,  donde  havia  un 
monasterio,  intitulado  Cute- 
clarense  por  el  nombre  de  el 
pueblo,  y  dedicado  con  el 
glorioso  nombre  de  la  virgen 
María,  desde  lo  antiguo,  se- 
gún afirma  San  Eulogio  en  el 
apéndice  VIII.  del  tomo  9. 
num.  I .  Era  este  monasterio  de 
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mugeres,  y  se  hizo  muy  fa- 
moso por  la  santa  matrona 
Artemia.,  madre  de  los  mar- 
tyres  Adulfo ,  Juan  y  Áurea, 
y  maestra  de  la  martyr  Santa 
Maria,  que  padeció  con  San- 
ta Flora,  la  qual  Maria  vivió 
en  este  monasterio  (como  San- 
ta Áurea)  y  salió  de  él  para 
padecer  el  martyrio.  Allí  flo- 
recieron también  los  marty- 
res  Pedro  Astigitano  y  Uva- 
labonso  Eleplense,  (hermano 
de  la  mencionada  Maria)  el 
primero  en  grado  de  presby- 
tero,  y  el  segundo  de  diáco- 
no. Fue  también  enterrado  en 
esta  santa  casa  el  cuerpo  de 
la  martyr  Maria,  aunque  sin 
la  cabeza,  que  con  la  de  San- 
ta Flora  fueron  colocadas  en 
la  Iglesia  de  San  Acisclo. 

39  Tábanos  X.^x\\2,^wú\M2.- 
cion  al  Norte  de  Córdoba, 
distando  de  la  ciudad  siete  mi- 
llas, ó  dos  leguas  menos  quar- 
to.  Alli  havia  un  famoso  mo- 
nasterio de  hombres,  y  tam- 
bién de  mugeres,  que  se  inti- 
tulaba Tabaneiise.  Fue  funda- 
do por  la  santa  familia  de  Je- 
remias,  ysumugerlsabel,que 
eran  muy  ricos  en  bienes  tem- 
porales, y  abundantes  en  la 
piedad  y  desprecio  de  las  co- 
sas terrenas.  Estos  santos  con- 
sortes, y  casi  toda  su  parente- 
la, se  fueron  á  vivir  al  mo- 


nasterio que  fundaron,  dedi- 
cándose uniformemente  al 
servicio  de  Dios  en  aquella 
aspereza,  por  no  mezclarse 
en  nada  con  la  superstición, 
lib,  2.  cap.  2. 

40  La  observancia  en  que 
florecia  alli  la  religión,  era 
suma ,  de  modo  que  su  fama 
ilustraba  el  Occidente,  como 
afirma  San  Eulogio  lib.  2 .  cap. 
10.  Su  duración  fue  corta,  por 
haverle  arruinado  los  maho- 
metanos: pero  en  aquel  corto 
espacio  anduvo  tan  liberal  la 
bendición  del  cielo,  que  (como 
en  el  firmamento)  solo  Dios 
podrá  contarlos  astros  que  le 
ennoblecieron. 

41  Alli  florecieron  el  mar- 
tyr San  Jeremias,  y  su  muger 
Isabel,  á  quien  San  Eulogio 
nombra  repetidamente  con  el 
tratamiento  de  Venerable.  Alli 
fue  monge  el  martyr  S.  Isaac, 
sobrino  del  expressado  Jere- 
mias. Alli  vivió  algún  tiempo 
San  Fandila,  bajo  la  discipli- 
na del  abad  Martin,  herma- 
no de  la  venerable  Isabel,  al 
qual  abad  trata  San  Eulogio 
con  titulo  de  mucha  reveren- 
cia; y  fue  el  que  educó  á  San 
Isaac  y  San  Fandila.  Este 
mismo  Martin  fue  el  que  trató 
al  martyr  San  Jorge,  monge 
del  Oriente,  quando  llegó  al 
monasterio  tabanense,  como 
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expressa  el  mismo  santo  en  la 
carta,  insertada  por  San  Eu- 
logio en  su  libro  2.  cap.  10. 
Alli  fue  también  donde  se  re- 
tiró y  alentó  para  el  marty- 
rio  Santa  Sabigotho,  y  donde 
puso  á  sus  dos  hijas,  entre- 
gándolas al  cuidado  de  aque- 
llas-santas religiosas.  Alli  flo- 
reció Santa  Columba,  herma- 
na de  los  ya  expressados  Isa- 
bel y  Martin.  De  alli  salió  á 
padecer  martyrio  Santa  Dig- 
na., discipula  de  la  venerable 
Isabel,  como  todo  consta  por 
San  Eulogio,  que  en  el  lib.  3. 
cap.  10.  añade  haversido  des- 
truido este  convento,  pues  por 
tanto  se  passó  Santa  Colum- 
ba, con  las  demás  religiosas, 
á  vivir  en  la  ciudad,  junto  á 
la  parroquia  de  San  Cyprian: 
y  como  el  martyrio  de  esta 
Santa  fue  en  el  año  de  853.a 
1 7.  de  Setiembre;  no  hay  mas 
memoria  del  convento  desde 
entonces. 

42  Ananelos  era  un  lugar- 
cilio  de  la  montaña  de  Córdo- 
ba, que  tenia  Iglesia  propria, 
según  consta  por  San  Eulogio 
lib.  3.  cap.  1 2  donde  dice,  que 
el  presbytero  San  Abundio 
era  natural  de  aquel  lugar,  y 
que  alli  egercia  su  oficio  de 
sacerdote. 

43     Attsinianos  fue  un  lu- 
gar, que  distaba  ocho  millas, 


ó  dos  leguas,  de  Córdoba,  al 
Occidente:  y  de  alli  era  natu- 
ral la  madre  de  la  virgen  y 
martyr  Santa  Flora.  Assi  el 
padre  como  la  madre  de  la 
santa  eran  muy  nobles:  pero 
la  madre  juntaba  el  ser  muy 
christiana  y  piadosa  (lo  que 
no  se  verificaba  en  el  padre) 
de  lo  que  inferimos  la  Iglesia 
y  christiandad  de  Ausinianos, 
lib.  2.  cap.  8. 

§.  III. 

ES  TU  DIOS ,    TRACE 

y  gobierno  civil. 

44  Este  numero  de  Igle- 
sias muestra  la  abundancia  de 
christiandad  que  tenia  la  ciu- 
dad de  Córdoba  dentro  y  fue- 
ra de  sus  muros,  sin  excluir 
lo  mas  áspero  de  los  montes; 
y  aun  podemos  decir,  que 
havria  mas  templos  y  mo- 
nasterios, por  quanto  los  re- 
feridos son  precisamente  los 
citados  por  San  Eulogio  con 
ocasión  de  los  sucessos  que 
menciona:  y  es  muy  creíble 
huviesse  otros  de  quienes  no 
necessitasse  su  historia  hacer 
mención. 

45  No   solo   florecía   en 
aquellas  Iglesias  el  culto  de  la 
verdadera  religión,  sino  los 
estudios  de  las  artes  libera- 
les, 
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les,  y  eclesiásticas  disciplinas, 
qual  en  ninguna  otra  parte; 
pues  por  tanto  acudían  alli, 
no  solo  desde  las  ciudades  co- 
marcanas, sino  de  las  distan- 
tes, como  á  Universidad  la 
mas  famosa,  y  única  en  el  do- 
minio de  los  Moros.  Assi  se 
verificó  en  los  martyres  San 
Amador  de  Tucci,  San  Fan- 
dila  de  Acci,  y  San  Sisenando 
Pacense,  que  passaron  á  estu- 
diar á  Córdoba,  como  refiere 
en  sus  vidas  San  Eulogio.  Los 
moros  tenían  también  alli  sus 
cathedras,  y  entre  ellos  so- 
bresalen no  pocos  escritores. 

4Ó  Los  christianos  goza- 
ron de  excelentissimos  maes- 
tros,  quales  no  pudiera  el 
mundo  esperar,  atendiendo  á 
la  opression  del  cautiverio,  y 
al  comercio  continuo  con  los 
saracenos.  Pero  la  Divina 
Providencia  cuidó  de  conce- 
der á  su  Iglesia  ministros  dili- 
gentes y  doctores  catholi- 
cos,  que  conservassen  en  pu- 
reza la  doctrina. 

47  Entre  estos  sobresalió 
el  glorioso  Padre  San  Eulogio, 
insigne  no  solo  en  santidad, 
sino  en  literatura,  como  re- 
feriremos en  su  vida :  pues 
assi  como  San  Isidoro  fue  el 
doctor  del  tiempo  de  los  go- 
dos, que  restauró  las  ciencias; 
del  mismo  modo  las  renovó 

Torn.  X. 


en  el  imperio  de  los  moros 
San  Eulogio,  siendo  el  pri- 
mero que  introdujo  entre  los 
muzárabes  el  metro  de  la  la- 
tinidad, entonces  ignorado  en 
España,  y  el  que  se  empeñó 
en  recoger  y  dar  á  conocer 
los  escritos  de  los  antiguos. 
48  Antes  que  San  Eulogio 
floreció  su  maestro  el  abad, 
llamado  Esperaifideo ,  luz 
grande  de  la  Iglesia,  como  le 
intitula  el  mismo  santo,  y  de 
quien  trataremos  después.  Al- 
varo Paulo  menciona  al  doc- 
tor Vicente ,  como  actual 
maestro  de  su  tiempo.  San  Eu- 
logio nombra  á  algunos  aba- 
des, en  cuya  disciplina  apren- 
dieron las  letras  varios  mar- 
tyres. Samson  fue  también 
doctor  ilustre:  el  arcipreste 
Cyprian,  y  el  presbytero  Leo- 
vigildo,  nos  dejaron  vestigios 
de  su  literatura.  Alvaro  Paulo, 
aunque  no  era  eclesiástico,  de- 
fendió con  su  pluma  la  causa 
de  la  Iglesia,  como  todo  se 
propondrá  á  la  larga,  al  dar 
los  escritos  de  unos  y  otros, 
citándolos  desde  ahora ,  en 
prueba  de  los  estudios  que 
florecían  en  Córdoba. 

49  Todos  estos  doctores 
eclesiásticos  mantenían  la  in- 
signia de  su  orden  clerical, 
teniendo  la  libertad  de  andar 
vestidos  al  uso  de  la  Iglesia, 
R  3  sin 
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sin  que  necessitassen  dissimu-  rigos  cantores  (según  lo  que 
lar  el  trage,  pues  aun  las  vir-  alli  notamos)  tenían  distintivo 
genes  consagradas  á  Dios  usa-  en  el  trage:  el  qual  no  se  de- 
ban del  velo  de  su  estado,  co-  clara  alli,  ni  puede  deducir- 
mo  se  vio  en  Santa  Áurea,  á  se  de  las  clausulas,  por  quan- 
quien  encontraron  sus  parien-  to  el  sugeto  de  que  trata,  no 
tes  con  la  insignia  de  reli-  tenia  regularidad:  ni  era  con- 
giosa,  según  afirma  San  Eulo-  fessor  propriamente,  ni  era 
gio  en  su  vida:  Sacr¿e  devo-  sacerdote:  el  trage  le  figura- 
tionis  insignitam  sügmate^  ¡ib,  ba  confessor:  pero  la  lengua 
3.  cap.  17.  En  el  libro  i .  ma-  era  de  mofador:  la  lana  y  es- 
nifestó  el  santo,  que  los  ele-  tambre  de  su  vestido  le  mos- 
rigos  andaban  con  la  señal  traba  religioso:  la  barba  lar- 
del  orden  sacro,  por  cuya  ga  (añade  Alvaro)  era  de  lego, 
muestra  se  excitaban  los  ene-  ó  seglar:  Qiuem  habitus  Con- 
migos  á  mofarse  de  ellos  con  fessorem ,  et  Itngua  comprobat 
ludibrios:  Ut  stigmata  in  no-  derisorem:  quem  staminia  et 
bis  ordinis  sacri  advertunt ,  ac~  lana  ovium  religiosum  adpro- 
clamatione  derisionis  ut  amen-  bat^  et  prolixitas  barb¿e  laicum 
tes  et  fatuos  impetunt :  y  al  adfirmat.  Según  esto  los  reli- 
hablar  del  presbytero  S.  Ro-  giosos  vestían  puramente  de 
drigo  en  el  apologético,  di-  lana:  los  demás  podian  usar 
ce:  Qjiem  ut  cernit  stigmata  seda.  Los  legos  mantenían  la 
pie  religionis  ferentem  etc.  El  barba:  los  eclesiásticos  la  qui- 
presbytero  Leovigildo ,  ya  taban,  siguiendo  la  costum- 
mencionado,  escribió  un  tra-  bre  del  clero  del  Occidente, 
tado  del  habito  de  los  cleri-  que  á  diferencia  de  los  grie- 
gos, y  su  significación,  á  fin  gos,  la  raían  desde  el  origen 
que  ninguno  ignorasse  sus  de  la  Iglesia,  como  afirma  San 
mysterios,  ni  desamparasseel  Gregorio  séptimo  lib.  8.  epis- 
tragepor  falta  de  conocimien-  tola  10. 
to  del  adorno  interior  á  que  51  En  el  libro  2.  del  Me- 
se ordena,  según  referiremos  morial  de  los  Santos,  refiere 
en  el  tomo  siguiente.  San  Eulogio  en  el  cap.  10.  que 
50  PorlaepistolaXIII.de  los  Santos  Aurelio  y  Félix 
Alvaro  cordobés  vemos  en  el  resolvieron  manifestar  su  fé, 
num.  2.  que  los  confessores,  por  el  medio  de  que  sus  es- 
esto  es,  el  grado  de  los  ele-  posas  fuessen  á  la  Iglesia,  sin 

lie- 
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llevar  cubierto  el   rostro,   á  particular    de    los    christia- 

fin  que  de  este  modo  fuessen  nos, 

conocidas,  y  recayesse  luego  5  2     Los  seglares  no  tenian 
el  cargo  en  los  maridos,  como  distinción  de  los  árabes  en  el 
efectivamente  sucedió:  F/^^;/^  vestido  exterior,  á  lo  menos 
est  nobis  (escribe  alli  el  diaco-  en  el  medio  del  siglo  nono, 
no  San  Jorge)  ut  pergerent  en  que  estaban  ya  de  el  todo 
sórores  nostrce  revelatis  vul-  atemperados  á  los  moros  por 
tibus  ad  Ecclesiain.  De  aqui  la  larga  dominación.  Assi  se 
infiere  Morales,  que  las  muge-  infiere  por  el  autor  del  Indi- 
res  christianas  iban  á  la  Igle-  culo  luminoso,  quando  en  la 
sia  cubierta  la  cabeza  y  ros-  vida  del  santo  confessor  Juan 
tro:  pues  para  que  estas  fues-  (que  era  mercader  seglar)  re- 
sen  conocidas,  se  tomó  la  par-  fiere  en  el  num .  5 .  el  cargo  que 
ticular    providencia    de    que  los  moros  le  hacian,  de  que 
fuessen  acara  descubierta.  Sin  artificiosamente  usaba  de  el 
embargo  no  es  prueba  general  nombre  de  Mahoma,  en  rea- 
para todas  las  christianas  es-  lidad  por  desprecio,  pero  en 
te  egemplar:  porque  aquellas  la  apariencia  para  atraer  á  los 
santas  mugeres  (que  se  llama-  que  ignoraban  ser  christiano: 
ban  Sabigotho  y  Liliosa)  eran  Auribus  te  ignorantibus  Chris- 
christianas  solamente  en   lo  tianum  esse.  Esto  supone,  que 
oculto,  como  sus  maridos:  y  el  trage  de  los  christianos  y 
no  estando  reputadas  por  los  moros  era  uniforme:  porque 
moros  en  el  numero  de  los  si  los  fieles  tuvieran  distin- 
christianos,  fue  precisa  aque-  cion,    nadie    ignorara,    que 
lia  providencia,  para  el  lance  Juan  era  christiano.  Véase  el 
en  que  desearon  manifestar  su  tomo  XI.  pag.  228. 
fé.    Infiérese   pues,   que    las  53     Vd<.rdL  ú  Gobierno  civil 
christianas  ocultas  iban  á  la  de  los  christianos  havia  desti- 
Iglesia  de  modo  que  no  fues-  nados  ministros,  cuyo  princi- 
sen  conocidas:  las  reputadas  pal  empleo  era  el  de  Conde^ 
por  christianas  podian  ir  á  ca-  que  equivale  á  Intendente  ó 
ra  descubierta,  pues  los  mo-  Gobernador.  De  este  cargo 
ros  sabían  su   profession:   y  hay  mucha  mención  en  los  es- 
quien  permitia  la  christiandad  critores  de  aquel  tiempo,  es- 
publicamente,    no    hay    que  pecialmente  del  Conde  Ser- 
estrañar  permitiesse  el  trage  vando^   de  quien   hablamos 

R  4  mu- 
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muchas  veces,  por  los  muchos  cap.  1 6 .  Entre  los  romanos  era 

males   que  hizo,   como   mal  muy  famoso  este  cargo:  y aca- 

christiano.  Menciónale  Alva-  so  alguno  se  inclinará  á  que 

ro  en  la  epístola  9.  num.  6.  y  los  árabes  le  conservassen  en 

el  abad  Samson  en  el  proemio  el  mismo  sentido,  á  fin  que  hi- 

del  libro  2.  num.  5.  donde  re-  ciesse  el  censo  de  los  christia- 

fiere  sus  maldades,  y  consta  nos.  Pero  es  mas  autorizable 

que  las  egercitaba  en  aquel  decir,  que  era  voz  propia  del 

empleo  por  los  años  de  861.  Juez:  pues  San  Eulogio  decla- 

Ó2.  y  63.  Antes  de  él  fue  con-  ra,  que  pertenecía  á  este  em- 

de  de  los  christianos  otro,  lia-  pleo  la  administración  de  la 

mado  7?¿?;;^¿^;^¿?,  á  quien  escri-  justicia:    Semotus  ab  adminis- 

bió  Alvaro  la  epístola  9.  como  tratione  judicij^  lib,  3.  cap.  16. 

explicamos  en  el  cap.  2.  del  y  en  el  prologo  del  libro   i. 

tomo  siguiente,  num.    7.   El  después  de  expressar,  que  San 

arcipreste  Cyprian  dá  noticia  Isaac   se   presentó   al    Juez., 

en  los  epigramas  que  publi-  añade,  que  éste  olvidado  de  la 

camos  en  el  tomo  siguiente,  gravedad  de  Ce^isor,  dio  una 

del   conde   Adulfo,    el    qual  bofetada  al  santo    Era  pues 

costeó  los  gastos  de  la  biblío-  este  nombre  lo   mismo  que 

theca  (esto  es,  de  los  libros  aquel,  denotando  al  juez,  ó 

del  nuevo  y  viejo  testamen-  alcalde,   que  oía,  y  senten- 

to)  que  dio  á  la  Iglesia  de  San  ciaba  en  primera  instancia  las 

Acisclo,  como  escribe  en  el  causas  de  los  vecinos:  y  este 

Poema  I.  y  añade  en  ^quarto  era  empleo  común  á  los  mo- 

el  nombre  de  otro  conde,  lia-  ros,  y  á  los  christianos,  esto 

mado  desde  el  bautismo  Gui-  es,  que  cada  uno  tenia  su  Juez, 

/redo,  y  de  su  muger  la  con-  como  sevióenSan  Argemiro, 

desa  Guisinde.  Estos  son  pos-  y  en  el  caso  de  San  Isaac.  Por 

tenores  á  Servando.  la  carta  9.  de  Alvaro   sabe- 

54    En  San  Eulogio  vemos  mos  de  un  Juez  de  los  chris- 

el  nombre  de  Censor,  como  tianos,  llamado  Gracioso ,  ^n 

cargo  honorífico:  pues  dice,  tiempo  del  conde  Servando: 

que  San  Argemiro  fue  coloca-  duidquid  vero  Félix  ^  Gratiosi 

do  por  el  rey  en  aquel  em-  judiéis  filius  ^  in  aures  Domini 

pleo,  y  que  después  de  remo-  Servandi  Comitis  &¿c.  num.   6. 

vido  de  la  administración  del  55     También  hallamos  en 

oficio,  se  metió  monge,  lid.  3.  San  Eulogio  el  oficio  de  Ex- 

cep- 
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ceptor  ^  que  era  muy  honori-  acerca  de  esta  linea  del  go- 
fico,  pues  por  no  carecer  de  bierno  civil.  La  fecha  es  de 
él,  y  no  perder  la  entrada  en  la  era  DCCLXXII.  (año  de 
palacio,  negó  el  nombre  de  734.)  en  que  Alboacen  Iben 
christiano  aquel  rico  en  cau-  Mahomet  Alhamar,  goberna- 
dales  y  en  maldades,  de  quien  dor  de  Coimbra,  estableció: 
habla  San  Eulogio  lib.  3.  cap.  »Que  los  christianos  paguen 
2.  Persiguió  al  santo  cruelmen-  » doblado  tributo  de  lo  que 
te,  como  refiere  en  el  libro  2.  »pagan  los  moros:  y  de  las 
cap.  15.  y  no  perdonó  ni  aun  »Iglesias  paguen  por  cada  una 
á  los  martyres.  San  Isaac  tu-  »veinte  y  cinco  pesos  de  hue- 
vo antes  de  éste  el  cargo  de  »na  plata:  y  por  los  monas- 
exceptor.  Ambos  fijeron  muy  »terios  paguen  cinquenta  pe- 
doctos  en  la  lengua  arábiga;  »sos:  y  las  obispales  paguen 
y  aunque  Morales  con  Bu-  »cien  pesos.  Y  los  christia- 
daeo,  y  otros,  creen  ser  lo  »nos  tengan  un  conde  de  su 
mismo  que  escribano  ó  no-  »propria  gente,  que  los  man- 
tario,  tengo  por  mejor  decir,  »tenga  en  buena  ley,  con- 
que exceptor  era  el  adminis-  » forme  á  la  costumbre  de  los 
trador,  ó  thesorero  de  los  »christianos:  y  este  compon- 
caudales:  de  modo  que^^M-  »drá  las  discordias  quesemo- 
c¿e  rei  exceptor,  sea  lo  mismo  » vieren  entre  ellos,  y  no  ma- 
que publicorum  vectigalium  ex-  »tará  hombre  alguno  sin  or- 
ceptor:  pues  solo  los  muy  ri-  »den  del  alcayde,  ó  algua- 
cos  le  tenian,  como  capaces  »cil  moro,  mas  traerlo  han 
para  la  fianza.  El  autor  del  » delante  del  alcayde,  y  mos- 
Indiculo  luminoso  llama  pu-  »trarán  sus  leyes,  y  él  dirá, 
blicano,  en  el  num.  18.  al  que  »bien  está,  y  darle  han  por 
San  Eulogio  nombra  Excep-  » decir  bien  está,  cien  pesos 
tor.  El  publicano  no  significa  »de  plata,  y  matarán  al  cul- 
escribano,  ni  notario,  sino  »pado.  En  las  poblaciones 
Arrendador.  » pequeñas  pondrán  sus  jue- 
56  Si  es  legitima  la  escri-  » ees,  que  los  gobiernen  bien, 
tura  del  moro  de  Coimbra,  »y  sin  discordias:  y  si  acon- 
queSandovalponeenlahisto-  »teciere  que  hombre  chris- 
ria  de  los  cinco  obispos,  pag.  »tiano  mate,  ó  injurie  hom- 
89.  vemos  en  ella  muchas  »bre  moro,  el  alguacil,  ó  el 
individualidades,    notables  »alcayde  disponga  del  con- 

for- 
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» forme  á  las  leyes  de  los 
» moros.  Si  el  christiano  for- 
»zare  alguna  mora  doncella, 
»hagase  moro,  ó  cásese  con 
»ella,  ó  quítenle  la  vida;  y 
»si  fuere  casada,  mátenlo. 

»Si  algún  christiano  en- 
»trare  en  la  mezquita,  ó  di- 
»gere  mal  de  Dios,  ú  de  Ma- 
»homa,  tórnese  moro,  ó  sea 
» muerto.  Los  obispos  de 
»los  christianos  no  maldirán 
»á  los  reyes  moros:  y  si  lo 
»hicieren ,  mueran  por  esso. 
»Los  sacerdotes  no  celebren 
»sus  missas,  sino  á  puertas 
»cerradas,  y  haciendo  lo 
^contrario,  paguen  diez  pe- 
»sos  de  plata.  Los  monaste- 
»rios  que  están  en  mi  seño- 
»río  possean  sus  bienes  en 
»paz,  y  paguen  los  sobre- 
» dichos  cinquenta  pesos.  &c. 

^']  Este  gobierno  civil, 
en  quanto  á  que  los  christia- 
nos no  entrassen  en  la  mez- 
quita de  los  moros,  se  halla 
autorizado  en  San  Eulogio 
lib,  2.  cap,  13  donde  afirma 
ser  reputado  por  los  moros 
gran  delito  el  que  entrassen 
los  christianos  en  su  mezquita 
(quod  apud  illos  grande  jacinus 
reputatur).  La  pena  era  no 
menos  que  de  muerte,  cor- 
tando antes  al  transg-ressorlos 
pies  y  las  manos,  como  se  vio 
en  San  Rogelio  y  Serviodeo, 


por  haver  entrado  en  la  mez- 
quita, predicando  la  fe,  se- 
gún alli  refiere  San  Eulogio. 
58  La  ley  de  que  no  di- 
gessen  mal  de  Mahoma  la  sig- 
nifica Alvaro  en  el  Indiculo 
num.  ó.pag.  228.  quando afir- 
ma, que  en  todo  el  rey  no 
estaba  publicado  el  decreto, 
de  que  fuesse  azotado  el  que 
blasfemasse:  y  por  esta  ex- 
pression  puede  entenderse 
qualquier  dicho  contra  el  fal- 
so propheta;  pues  los  moros 
reputarían  esto  como  blasfe- 
mia: Ecce  ¡ex  publica  pendet, 
et  legalis  jussa  per  omne  reg- 
num  eorum  discurrit  ^  ut  qui 
blasphemaverit  flagelletur.  Y 
en  efecto  alega  esta  ley,  al 
hablar  del  confessor  Juan,  á 
quien  dieron  quatrocientos 
azotes,  por  haver  dicho  mal 
de  Mahoma,  pregonando  de- 
lante de  él,  que  assi  debe  ser 
castigado  el  que  hablare  mal 
del  propheta,  como  también 
afirma  San  Eulogio  lib.  i .  n. 
ó.  En  los  martyres  de  aquel 
tiempo  era  este  el  capitulo 
mas  criminal:  de  modo  que 
aunque  ensalzassen  la  fé,  no 
se  commovian  los  ánimos  de 
los  jueces,  hasta  que  oyessen 
decir  mal  de  Mahoma,  ú  de 
su  secta;  y  assí  vemos  que 
en  los  dos  primeros  (que  no 
se  presentaron   espontanea- 

men- 
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mente)   solamente  acusaron  bastó  aquella  que  juzgaban 

los  delatores  los  dicterios  con-  apostasía,  para  crimen  de  pe- 

tra  el  propheta :  y  al  diácono  na   capital ,  como  les  intimó 

San  Jorge  (que  fue  preso  con  el  juez  en  el  cargo  primero 

San  Aurelio  y  con  otros)  le  que   les   hizo.   Sin  embargo 

dejaban  ir  libre  los  jueces,  era  condonable   este  delito, 

por  no  haverle  oído  decir  na-  como  volviessen  al  mahome- 

da  contra  la  ley  de  Mahoma.  tismo :   pero    si    delante    del 

Pero  luego  que  habló  contra  juez  persistían  en  decir  mal 

ella,  le  sentenciaron  á  muer-  de  la  secta,  no  havia  remis- 

te.  Añade  Alvaro  la  ley  de  sion.  El  mismo  cargo  de  apos- 

que  sea  muerto  el  que  hiriere  tasía  hizo  contra  Santa  Flora 

á    otro  :    Qiui   blasphemaverit  su   hermano :  y  otro  que  lo 

ñagelletur  ,    et    qui  percuserit  era  también  de  San  Rodrigo, 

occidatur:  lo  que  parece  apela  como  todo  consta  por  San  Eu- 

contra  el  christiano  que  hi-  logio. 

riesse  al  moro :  pues  de  este  60  Acerca  de  los  Tributos 
modo  tirarian  á  contener  á  los  hay  frequente  mención  en  los 
nuestros  y  guardar  indemnes  escritores  de  aquel  tiempo, 
á  los  suyos.  Unos  eran  ordinarios:  otros 
59  Otra  ley  tenian  contra  extraordinarios.  Los  primeros 
los  que  apostatassen  del  ma-  fueron  los  establecidos  desde 
hometismo ;  por  quanto  en  el  principio ,  en  virtud  de  los 
ello  estaba  envuelto  el  mayor  quales  lograron  los  christia- 
crimen  de  sentir  mal  de  la  nos  la  mansión  entre  los  mo- 
secta  de  Mahoma:  de  modo  ros,  por  no  dejar  sus  patrias, 
que  aunque  el  ser  christiano  Por  medio  de  estos  conserva- 
no  era  delito  para  el  gobierno  ron  el  uso  de  la  religión, 
civil,  passaba  á  ser  gravissimo  iglesias,  ministros  y  campa- 
si  havia  precedido  el  culto  ñas:  de  modo  que  quanta  li- 
mahometano,  ó  el  estar  alis-  bertad  tenian  era  á  fuerza 
tado  en  aquella  reputación,  de  mayor  servidumbre:  y  co- 
aunque  el  corazón  no  assin-  mo  en  Córdoba  era  grande 
tiesse  al  error.  Assi  se  vio  en  el  uso  público  de  las  cosas 
San  Aurelio,  y  sus  compañe-  sagradas,  sería  copiosissimo 
ros ,  que  estaban  reputados  el  caudal  de  sus  contribucio- 
por  moros  en  la  secta:  y  sa-  nes.  Desde  el  gobernador 
biendo  que  eran  christianos,  /í/tí;/^¿?rempezóá acrecentarse 

el 
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el  Erario,  cargando  los  tribu-  vo  padrón ,  en  que  no  se  es- 
tos, como  refiere  el  Pacense  cribiessen  los  nombres  de  los 
num.  43.  y  44.  de  nuestra  edi-  que  no  vivian,  según  refiere 
cion.  El  arzobispo  Don  Ro-  el  Pacense  (que  florecía  en- 
drigo  dice,  que  á  los  chris-  tonces)enelnum.  75.denues- 
tianos  de  Córdoba  los  exte-  tra  edición, 
nuó  del  todo:  Emunctos  usque  6r  El  modo  de  las  contri- 
ad  exinanitionem.  cap.  10.  El  buciones  no  era  repartiendo 
sucessor  Zama  hizo  padrón  el  tributo  por  familias,  sino 
general  de  todo  lo  conquista-  exigiéndole  á  las  mismas  per- 
do  para  la  contribución,  apli-  sonas,  quando  los  ministros 
cando  parte  á  los  compañe-  las  encontraban  en  público: 
ros  y  soldados,  y  parte  al  de  suerte  que  uno  no  pagaba 
fisco,  según  el  Pacense,  ;^.  48.  por  otro,  sino  cada  uno  por 
Añade  Don  Rodrigo,  que  el  sí,  y  esto  en  caso  de  manifes- 
calipha  Izit  envió  acá  á  Azam^  tarse:  pues  mientras  se  man- 
para  arreglar  los  tributos  en  tuviesse  recogido  en  casa,  no 
esta  forma :  Que  las  poblacio-  le  hacian  extorsión ,  según 
nes  conquistadas  pagassen  la  prueba  el  libro  De  habitu  Cíe- 
quinta  parte  de  todos  sus  bie-  ricorum.,  escrito  por  el  pres- 
nes:  y  la  dechna  las  que  por  sí  bytero  Leovigildo,  cuyo  mo- 
se  dieron.  Pero  Anibiza,  que  tivo  fue  para  instruir  á  los  ele- 
gobernó  después  duplicó  los  rigos,  que  no  salían  al  públi- 
tributos,  propassandose  algu-  co  por  enfermedad ,  ó  por  el 
nos  saracenos  á  quitar  á  los  tributo  que  en  cada  mes  pa- 
christíanos  sus  possessiones:  gabán  los  chrístianos:  Ut  qui 
de  lo  que  informado  el  suces-  ex  nobis  ad  remanentes  Docto- 
sor  Jahia^  mandó  volverles  res  imbecillitate  corporis  pr¿e- 
sus  bienes,  como  afirma  el  Pa-  pe  diente  dirigere  gres  sus  nequi- 
cense  sobre  la  era  763.  que  verit.,  aut  quem  inquisitio  vel 
fue  el  año  725.  En  todo  este  census^  vel  vect'galis ,  quod  om- 
tiempo  y  mas  de  veinte  años  ni  lunari  mense  pro  Christi  no- 
después,  sufrieron  los  chris-  mine  solvere  cogimur,  retinue- 
tianos  la  inhumana  exacción  rit;  saltim  nocturno  tempore 
de  pagar  tributo  por  los  muer-  qui  necessarium  duxerit  legat 
tos:  hasta  que  en  el  año  de  etc.  Esta  reclusión  por  librarse 
747.  en  que  empezó  Juzif-k  de  los  tributos,  prueba  que 
gobernar,  mandó  hacer  nue-  solo  los  pagaban  quando  sa- 
lían 
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lian  al  público,  libres  de  to- 
da extorsión ,  si  la  enfer- 
medad ó  la  pobreza  los 
obligaba  á  mantenerse  ocul- 
tos. 

62  Sobre  los  tributos  or- 
dinarios, se  anadian  otros  en 
tiempo  de  persecución,  según 
la  avaricia  y  odio  de  los  re- 
yes contra  los  christianos. 
Estos  llegaron  á  ser  insopor- 
tables: porque  como  algunos 
barbaros  tiraban  á  extinguir 
el  nombre  del  Señor,  no  da- 
ban entrada  á  la  commisera- 
cion.  De  estos  tributos  hicie- 
ron mención  San  Eulogio,  y 
Alvaro.  El  abad  Samson  aña- 
de otras  extorsiones  mas  de- 
plorables, por  nacer  de  ma- 
los hijos  de  la  Iglesia,  quales 
fueron  el  obispo  Hostegesis, 
y  el  Conde  Servando :  pues 
aquel  formó  padrón  de  todos 
los  fieles  del  obispado  de 
Malaga,  incluyendo  á  los  jo- 
venes  y  á  los  niños,  sin  que 
ninguno  se  le  ocultasse,  por 
creer  los  padres  de  familias, 
que  el  encabezamiento  era 
para  bien  espiritual  de  las 
ovejas,  como  hecho  por  ma- 
no del  pastor:  pero  en  reali- 
dad fue  para  mayor  detrimen- 
to, passando  luego  á  Córdoba 
el  traydor  prelado,  á  con- 
graciarse con  los  ministros  de 
la  corte,  por  medio  del  ma- 


yor zelo  que  mostraba  en  de- 
latar á  los  inocentes,  para  que 
se  aumentasse  el  erario  del 
infiel,  con  la  nueva  contribu- 
ción de  los  que  antes  havia 
dejado  essentos  aun  el  bár- 
baro. De  este  modo  se  hizo 
la  servidumbre  de  los  fieles 
mas  insoportable.  El  Conde 
Servando,  su  pariente,  no 
quiso  ser  inferior  en  la  mal- 
dad: y  logró  orden  del  rey, 
para  exigir  de  los  christia- 
nos de  Córdoba  cien  mil 
sueldos:  cosa  que  exagera 
bien  la  inhumanidad  de  aquel 
cruel  ministro,  y  el  lamen- 
table estado  de  los  pobres 
muzárabes.  Desfallecian  al- 
gunos, y  hacian  prevaricar 
á  otros,  faltándoles  con  la 
sangre  las  fuerzas  para  yugo 
tan  inhumano  :  pero  assi 
como  la  mano  del  Altissimo 
miró  con  soberana  providen- 
cia á  los  que  gimieron  bajo 
la  dura  opression  de  Pharaon; 
assi  también  cuidó  de  nues- 
tros fieles  muzárabes  ,  no 
sacándoles  como  á  los  Is- 
raelitas de  la  servidumbre, 
sino  ostentando  su  poder 
por  otro  medio  mas  mara- 
villoso, de  que  perseveran- 
do en  medio  de  los  enemi- 
gos pudiessemos  hoy  predi- 
car su  constancia  tanto  mas 
fina,  tanto    mas  acrisolada, 

tan- 
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tanto  mas  relevante,  quanto  rexi Epistolarntuam  ad  Cor- 

era  mayor  la  fuerza  de  la  con-  dubam  fratribus  qui  de  Deo 

tradición.  recta  sentümt.^  &  mihi  mul- 

Vease  para  los  conceptos  ta  .scripsertmt  .^   qucB  in  tuo 

generales  el  tomo  5 .  pag.  326.  adjutorio  debuera^n  dirigere. 

Véase  esta  carta  en  el  tomo  5 . 
HEREGIAS  EN  TIEMPO  P^g-  577-  Sábese  también 
del  cautiverio.  P^^  '^  ^^^^a  quarta  de  Alva- 
ro cordobés,  num.  27.  que  la 
63  Sobre  la  tribulación  heregia  de  Elipando  causó 
del  cautiverio  se  añadió  la  muchas  desgracias  en  aquel 
mas  sensible  de  las  malas  obispado  ó  provincia,  según 
doctrinas  que  esparció  el  alli  se  explica:  Eo  tempore 
enemigo  y  permitió  el  cielo,  quo  Elipandi  lúes  vesanofu- 
para  prueba  y  purificación  rore  nostram  vastabat  Pro- 
de  los  que  le  eran  fieles.  La  vinciam  &c.  Véase  el  tomo 
primera  fue  la  de  Elipando,  nono  pag.  239.  De  modo 
que  predicaba  á  Christo  que  no  puede  dudarse  en 
Hijo  adoptivo  de  Dios:  y  se-  vista  de  tantos  testimonios, 
gun  lo  dicho,  en  el  tomo  que  en  Córdoba  tuvieron 
quinto  (pag.  353.  sobre  Eli-  mucho  que  padecer  los  ver- 
pando)  empezó  por  Córdoba  daderos  fieles  en  fuerza  de 
aquel  mal,  según  el  testimo-  la  mencionada  heregia. 
nio  de  Alcuino:  Máxime  ori-  64  Otra  huvo  después,  no 
go  hujus  perfidice  de  Cordu-  menos  perjudicial,  que  fue  la 
ba  Civitate  processit.  En  el  delosantropomorphitas,here- 
mismo  Elipando  hallamos  ges  assi  llamados,  por  quanto 
mencionada  esta  ciudad,  quan-  atribuían  á  Dios  figura  corpo- 
do  escribiendo  á  Félix,  Ur-  ral  humana,  engañados  con  la 
gelense,  le  dijo  havia  remi-  rustica  inteligencia  del  texto, 
tido  su  carta  á  los  hermanos  Eaciamus hominem  ad imagi- 
cordobeses,  que  sentian  bien  nem  &  similitudinem  nos- 
de  Dios;  los  quales  (añade)  tram  ^  que  tomaban  crassa- 
me  participaron  muchas  co-  mente,  según  el  material  so- 
sas, que  debia  haver  puesto  nido:  y  como  en  griego  se  11a- 
en  tu  noticia,  para  que  las  ma  el  hombre  anthropos  y 
protegiesses ,  ó  te  sirvies-  //^í'/^/^^  la  forma;  fueron  intitu- 
ses  de  ellas :   Ego  vero  di-  lados  Anthropomorphitas  los 

que 


Gobierno  civil  de  los  Christianos. 


271 


que  ponían  en  Dios  forma,  ó 
figura  corporal  de  hombre, 
contra  la  fé  que  nos  enseña 
ser  Dios  Espíritu  puro.  Esta 
heregia  se  halla  introducida 
en  Córdoba  en  tiempo  del 
abad  Samson,  que  en  la  pre- 
fación al  libro  2.  de  su  Apo- 
logético num.  6.  dice,  estaban 
manchados  con  aquel  error 
los  dos  infelices  auxiliadores 
y  amigos  del  mal  obispo 
Hostegesis  llamados  Román 
y  Sebastian,  aquel  padre,  y 
este  su  hijo,  tan  perversos, 
que  ni  aun  es  decente  referir 
sus  maldades.  Véase  el  citado 
lugar  de  Samson,  donde  para 
nuestro  intento  expressa:  June- 
tis  sibi  Romanum  ,  et  Se  bastí  a- 
num  Antropomorfitano  errore 
infectos,  esto  es,  que  se  halla- 
ban manchados  con  el  error 
de  los  antropomorphitas. 

65  El  malvado  Hostegesis 
participaba  de  la  misma  infec- 
ción, defendiendo  (en  conse- 
quencia  de  la  forma  corporal 
que  los  hereges  citados  ima- 
ginaban en  Dios)  que  la  Divi- 
nidad no  está  presente  en  to- 
das partes  por  essencia,  sino 
porsutileza,  diciendoqueDios 
está  presente  en  lo  supremo 
del  cielo,  y  que  desde  alli  vé 
y  gobierna  lo  criado:  de  mo- 
do que  aunque  se  diga  estar 
dentro  de  algunas  cosas,  no 


se  admita  en  todas.  Anadia, 
que  el  Verbo  Eterno  no  havia 
encarnado  en  el  vientre,  sino 
en  el  corazón  de  la  Virgen, 
como  todo  consta  por  el  Apo- 
logético de  Samson,  que  pu- 
blicamos en  el  tomo  siguien- 
te. 

66  Estas  malas  doctrinas 
eran  sumamente  perjudicia- 
les, no  solo  por  la  oposición 
con  los  sagrados  dogmas,  sino 
por  hallarse  sostenidas  de  los 
que  tenian  en  sus  manos  el 
mayor  poder,  y  la  fuerza  de 
la  autoridad,  como  era  el 
mencionado  obispo,  y  el 
Conde  Servando,  que  prote- 
gía la  maldad.  Mas  quiso 
Dios  que  no  faltassen  algunos 
defensores  de  la  verdad,  co- 
mo fueron  Samson  y  Leovi- 
gildo:  aquel  siempre  intrépi- 
do: este  condescendiente  en 
algo  por  la  fuerza;  pero  no 
sin  ganancia:  pues  de  ningún 
modo  quiso  ceder  á  comuni- 
car con  el  mal  obispo,  hasta 
que  assi  á  este,  como  á  su 
amigo  Sebastian,  los  hizo  de- 
testar publicamente  la  here- 
gia antropomorfitica,  á  lo  me- 
nos en  algunas  cosas,  como 
fue  la  de  confessar  que  el  Ver- 
bo encarnó  en  el  purissimo 
vientre  de  la  virgen.  De  to- 
do esto  se  hablará  con  mas 
oportunidad    en    las     vidas 

de 
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de  Samson  y  Leovigildo,  á 
que  nos  remitimos,  por  no 
repetir  en  dos  partes  una  mis- 
ma materia. 

67  Añadióse  también  en 
Córdoba  el  judaismo,  soste- 
nido perniciosamente  por  un 


Trat,  33.  Cap.  8. 

christiano  apostata,  que  se 
llamó  Eleazaro.  Y  porque 
contra  este  militó  esforzada- 
mente el  caballero  Alvaro, 
referiremos  en  su  vida  la  tra- 
gedia. 


CAPITULO    VTIL 

DE  LOS    OBISPOS   DE   CÓRDOBA 
en  tiempo  del  cautiverio. 


\fí 


NxAl  de  las  cosas  mas 
lotables  que  perse- 
veraron en  Córdoba  después 
de  la  entrada  de  los  moros, 
fue  la  dignidad  episcopal,  que 
desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  se  estableció  en  la 
ciudad  y  continuó  por  todp 
el  tiempo  de  los  godos.  Assi 
lo  pedia  la  numerosa  chris- 
tiandad;  la  antigua  possession 
de  aquel  honor;  la  politica  en 
que  por  los  tributos  se  inte- 
ressaban  los  moros,  y  el  co- 
pioso numero  de  clérigos, 
que  mantenían  la  gerarquia 
regular,  de  arcediano,  ar- 
cipreste y  los  que  se  inclu- 
yen debajo  de  estos  grados. 
Todo  esto,  junto  con  las  ex- 
pressas  pruebas,  que  luego 
se  darán,  supone  la  existen- 
cia del  obispado  en  el  siglo 


de  la  entrada  de  los  moros, 
aunque  por  falta  de  docu- 
mentos de  aquel  tiempo,  no 
sabemos  los  nombres  de  los 
prelados:  pero  si  los  havia  en 
la  mayor  fuerza  de  la  perse- 
cución del  siglo  nono;  debe- 
mos suponerlos  en  el  antece- 
dente. 

S  A  U  L  O. 

Desde  antes  del  ^^o.  hasta 
el  de  %^\. 

2  El  primero  cuyo  nom- 
bre se  conserva  fue  Saulo,  se- 
gún vemos  en  dos  cartas  que 
como  á  su  obispo  le  escribió 
el  caballero  Alvaro.  Antes 
de  ser  obispo  comunicó  con 
un  excomulgado,  perseveran- 
do después  del  honor,  en  tra- 
tar 
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tar  con  los  que  le  trataban:  según  inferimos  de  San  Eulo- 
no  porque  se  mezclasse  ter-  gio,  que  en  el  lib.  2.  del  Me- 
ror  ó  violencia,  sino  por  morial  délos  santos  cap.  i.  di- 
cariño y  amistad.  Dióle  tam-  ce,  que  S.Perfecto  fue  enterra- 
bien  una  casulla  para  que  do  con  digno  obsequio  del 
digisse  missa:  y  en  aquellos  obispo  y  sacerdotes  [en  el 
dias  le  amonestó  algunas  co-  año  de  850.]  A  los  siete  años 
sas  el  caballero  Alvaro  ca-  después  concurrió  también 
ritativamente,  como  refiere  el  prelado  á  recoger  el  ener- 
en su  epístola  XIIÍ.  El  modo  po  del  martyr  San  Rodrigo, 
con  que  obtuvo  ser  consagra-  según  refiere  el  mismo  San 
do  no  fue  limpio,  pues  se  Eulogio  en  el  Apologético  de 
obligó  á  pagar  á  los  eunucos  los  martyres,  donde  dá  al 
quatrocientos  sueldos,  y  esto  obispo  los  dictados  de  vene- 
no secretamente,  sino  por  es-  rabie  pontifice,  y  de  inclyto 
critura  hecha  en  arábigo,  lo  Papa,  aplicándole  la  acción 
que  fue  reputado  simonía,  de  que  besó  tiernamente  las 
Empezó  Saulo  cometiendo  al-  santas  reliquias;  y  dándonos 
gunos  yerros:  pues  no  solo  con  esto  prueba  de  la  tierna 
ordenó  sacerdotes,  sin  darles  devoción  con  que  promovía 
testimonio  del  orden,  sino  el  culto  de  los  martyres.  En 
que  lo  hizo  faltando  el  con-  el  año  de  858.  favoreció  tam- 
sentimiento  del  clero  y  del  bienal  mongeUsuardo,  sobre 
pueblo.  Propassóse  también  que  llevasseá  Francia  los  cuer- 
á  poner  dos  rectores  en  una  pos  de  los  martyres  San  Jor- 
iglesia  sin  mirar  al  canon  en  ge  y  San  Aurelio,  recibien- 
esto,  y  en  otras  cosas,  como  do  el  obispo  por  su  mano,  y 
refiere  Alvaro  en  la  epístola  venerando  las  sagradas  reli- 
segundaal  mismo  Saulo  ;2.  3.  quias,  como  consta  por  Ay- 
que  es  la  XIII.  entre  las  obras  mon  en  el  Apéndice  VI. 
de  Alvaro,  que  ponemos  en  4  A  este  zelo  se  juntó  una 
el  tomo  siguiente.  firme  constancia  en  confessar 

3  Sobresalió  después  en  la  fé  en  los  tiempos  mas  cala- 
la  devoción  y  obsequio  de  mitosos  de  las  furiosas  perse- 
los  martyres,  defendiendo  su  cuciones  de  Abderramán  II.  y 
causa,  y  concurriendo  á  re-  su  hijo  Mohomat,  logrando 
coger  y  dar  honorífica  sepul-  la  dicha  de  ser  preso  dos  ve- 
tura  á  los  benditos  cuerpos,  ees  por  amor  de  la  fé.  En  la 

Tom,  X.  S              pri- 
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primera  vez  se  le  añadió  el 
consuelo  de  tener  por  com- 
pañero en  la  prisión  áSan  Eu- 
logio, según  expressa  Alvaro 
en  la  vida  del  santo,  num.  4. 
donde  dice,  que  fue  encarce- 
lado  con   su   obispo,   y  con 
otros  sacerdotes:  Cum  Pontí- 
fice suo.,  vel  aliis  Sacerdotibus 
vincittir.  Hallábanse  al  mis- 
mo tiempo  en  aquella  cárcel 
las  santas  vírgenes  Flora  y 
Maria:    de  lo  que  inferimos 
haver  sido  esta  prisión  en  el 
año  de  851.  en  que  padecie- 
ron martyrio  las  expressadas 
vírgenes  en  el  día  24.  de  No- 
viembre.  Havian   prometido 
las  santas,  que  pedirían  á  Dios 
la  libertad  de  los  encarcela- 
dos luego  que  estuviessen  en 
la  gloria:  y  vióse  cumplida  la 
promessa  prontamente,  pues 
en  el  día  29.  del  referido  mes 
salió  de  la  prisión  el  obispo, 
y  los  demás  que  padecían  con 
él.  Assi  lo  afirma  Alvaro  en 
el  lugar  citado,  y  San  Eulogio 
en  la  vida  de  aquellas  san- 
tas. 

5  Duró  poco  aquella  li- 
bertad del  prelado;  porque 
en  el  año  siguiente  852.  en- 
ardecido nuevamente  el  rey 
Abderraman  contra  los  chris- 
tianos,  al  ver  los  que  se  pre- 
sentaban á  confessar  la  fé, 
prendió  segunda  vez  al  obis- 


po, como  testifica  San  Eulo- 
gio lib.  2.  cap.  16.  afirmando, 
que  le  encarceló  en  un  horri- 
ble calabozo:  Denub  Ponti- 
fex  horribili  carcerum  specui 
traderetur.    Murió  en  aquel 
año  Abderraman:  y  acaso  por 
este  motivo  salió  de  la  prisión 
el  obispo.  Lo  cierto  es,  que 
en  el  año  próximo  853.  man- 
dó el  nuevo  rey  Mahomad, 
queprendiessen  al  prelado;  lo 
que  le  supone  libre.  El  moti- 
vo fue,   porque  creyendo  la 
arrogancia  de  aquel  rey,  que 
nadie  se  atrevería  á  contrade- 
cir sus  decretos,  y  viendo  que 
San  Fandila,  Accitano,  se  ofre- 
ció libremente  á  confessar  la 
fé,    se    persuadió    á    que    el 
obispo  esforzaba  á  los  chris- 
tianos,  y  al  punto  con  voz  ter- 
rible mandó  que  le  prendies- 
sen ,  resuelto  ya  á  quitarle  la 
vida.  El  prelado  noticioso  de 
lo  que  passaba,  se  libró  hu- 
yendo, como  refiere  San  Eu- 
logio en  la  vida  de  San  Fandi- 
la, puesta  en  el  apéndice  I. 
del  tomo  7. 

6  A  la  persecución  de  los 
mahometanos  se  juntó  otra 
no  menor  de  algunos  de  los 
chrístianos,  que  no  sentían 
bien  de  los  martyrios  de 
aquel  tiempo,  y  querían  im- 
pedir la  confession  publica  de 
la  fé,  motivando  que  de  alli 

pro- 
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provenían  todas  las  calamida-  él  en  lo  exterior  el  mismo 
des  que  padecia  la  iglesia  en-  San  Eulogio,  y  los  demás 
tre  los  saracenos.  Este  parti-  christianos  obligados  del  te- 
do  se  hallaba  sostenido  por  rror,  y  procurando  evitar 
muchos  principales  del  pue-  mayores  males.  Poco  des- 
blo,  y  lo  que  mas  es,  por  al-  pues  se  resolvió  San  Eulogio 
gunos  sacerdotes,  y  aun  obis-  á  retirarse  del  sacrificio,  es- 
pos.  Entre  estos  sobresalía  cogiendo  este  medio  entre  los 
Recafredo,  que  como  un  vio-  extremos  de  tratar  con  el  que 
lento  torbellino  empezó  á  quería  evitar,  y  de  no  poder- 
combatir  á  las  iglesias,  según  lo  resistir:  pero  el  obispo 
refiere  Alvaro  en  la  vida  de  proprio  (que  era  el  de  Cor- 
San  Eulogio;  de  lo  que  dedu-  doba)  le  obligó  con  amenaza 
cen  los  autores  ser  este  el  me-  de  excomunión  á  que  conti 
tropolitano  de  la  Betica,  no  nuasse  en  sacrificar,  como  tes- 
descubriendose  otro  titulo  por  tífica  Alvaro  en  su  vida,  n,  7. 
donde  tuviesse  jurísdicion  en  añadiendo  en  la  epístola  XIII. 
Córdoba,  al  tiempo  en  que  la  expression  de  que  este 
presidia  en  esta  iglesia  Sau-  obispo  era  Saulo,  á  quien 
lu,  de  quien  vamos  hablan-  fue  dirigida  aquella  carta: 
do.  Recafredo  fue  el  que  Eulogio  in  -primo  persecutionis 
prendió  primera  vez  á  Saulo,  Ímpetu  sacrificare  jusistis.  n.  4. 
y  á  San  Eulogio  en  el  añoci-  De  lo  que  inferimos,  haver 
tado  de  851.  y  consiguiente-  sido  Saulo  el  obispo  de  Cor- 
mente  se  infiere  haver  sido  doba  de  quien  Alvaro  en  la 
Saulo  defensor  de  la  causa  de  vida  de  San  Eulogio,  y  el 
los  martyres,  como  San  Eu-  mismo  santo  en  sus  obras, 
logio;  pues  por  tanto  los  per-  tratan  sin  nombrarle.  Infiere- 
siguió  el  metropolitano  Re-  se  también,  que  Saulo  se  ha- 
cafredo.  liaba  consagrado  en  el  año  de 
7  El  modo  con  que  este  85  i .  en  que  por  la  voluntaria 
metropolitano  contradecía  los  confession  de  la  fé,  hecha 
martyríos,  fue  tan  del  agrá-  por  San  Isaac,  y  otros  que  le 
do  de  Abderraman,  que  dio  siguieron,  empezó  la  fuerza 
orden  compulsivo  para  que  de  la  persecución,  en  cuyo 
los  christianos  se  adhíries-  primer  Ímpetu  mandó  Saulo 
sen  á  Recafredo ,  como  en  á  San  Eulogio,  que  no  desis- 
efecto  se  hizo,  tratando  con  tiesse  del  sacrificio. 

S  2  Aun- 
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8     Aunque  Saulo  havia  su-  martyrio,  como  se  puede  ver 
frido,  como  los  demás  chris-  en  las  actas  de  los  martyres, 
tianos,  la  fuerza  de  Recafre-  que  cita  Dufresne  en  su  Glos- 
do,  no  assintió  á  su  doctrina,  sario  medi¿e  et  infim¿e  latinita- 
antes  bien  perseveró  defensor  tis.  La  causa  de  la  turbación 
de  la  causa  de  los  martyres,  de  Córdoba  nacía   de  aquel 
por  mas  que  los  metropolita-  mismo  principio:   y  como  el 
nos  y  obispos,  congregados  obispo  Saulo  defendia  ser  ver- 
conciliarmente    en    Córdoba  daderos  martyres  los  que  mo- 
por  mandado  del  rey,  pare-  rian  por  la  fé,  aunque  fuesse 
cian  contradecirla  en  un  de-  voluntaria    y    no    compelida 
creto  que  dieron,  dictado  con  la   confession,   tuvieron  fun- 
estudio  artificioso.  Saulo,  San  damento  para  llamarle  Bzo- 
Eulogio,  y  Alvaro,  no  sintie-  thenato,  ó  mejor  Biothanato. 
ron  bien  de  aquel  modo  de  9     Otro  improperio  era  lia- 
proceder:  y  como  el  pueblo  marle  maldito:  lo  que  incluía 
veía  palpablemente  las  veja-  la  circunstancia  mas  sensible 
clones  que    padecía,   y   por  de  provenir  de  sentencia  de 
otro  lado  creía  estar  autoriza-  obispos,  los  quales  le  maldi- 
do  con  dictamen  de  los  prela^  geron  y  detestaron,  como  tam- 
dos,  que  se  oponían  á  Saulo;  bien  á  los  que  se  ofrecían  al 
fue  muy  grave  la  persecución  martyrio:  y  el  pueblo  miran- 
que  se  concitó  contra  el  obis-  do  á  estos  decretos  humanos, 
po.   Llamábanle  Biothenato:  mas  que  á  las  leyes  divinas, 
voz  con  que  exprobó  el  rey  descargaba   dicterios   contra 
Leovigildo  al  metropolitano  Saulo,  y  contra  los  confesso- 
de  Merida  Massona,  como  es-  res  de  la  fé.  Véase  la  prueba 
cribe  Paulo  emeritense  en  el  de  todo  esto  en  el /^^í^^V^^»/^- 
cap.  12.  y  la  mencionó  tam-  niinoso  de  Alvaro,  tomo  XI. 
bien  San  Isidoro  lib.  i  o.  Etym.  pag.  245. 
entre  los  nombres  de  la  letra  10     Tomaron  tanto  cuer- 
B.  explicándola  según  su  ori-  po  aquellas  dissensiones,  que 
gen  griego,  en  que  significa  llegaron  á  cisma  entre  el  pas- 
el  que  muere  por  fuerza  vio-  tor  y  las  ovejas,  según  ve- 
lenta:  y  por  tanto  los  genti-  mos  en  las  epístolas  XII.   y 
les  llamaban  Biothenatosk  los  XIII.  de  Alvaro,  donde  pare- 
christianos,  en  virtud  de  que  ce  que  Saulo  era  tratado  de 
se  ofrecían  voluntariamente  al  Migenciano,  Donatista,  y  Lu- 
cí- 
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ciferiano :  Flane  nescio  quos  didos  á  los  que  no  seguian  su 
salsuginosas  asseritis  ^  et  prope  partido. 
Migentianos^  Donatistas ,  et  11  Que  Saulo  andaba  re- 
Lucijerianosnotatis,  Epist.XíI.  tirado,  consta  expressamente 
num.  2.  Al  mismo  assunto  de  por  la  carta  XIII.  entre  las  de 
Lucifero  alude  Alvaro  en  la  Alvaro,  donde  le  dice  éste, 
carta  siguiente,  quando  dice:  que  estraña  mucho  le  aconse- 
Sardorum  salsedinem  devitans^  jasse  á  no  temer  á  los  hom- 
etc.  num.  4.  De  Lucifero,  Sar-  bres,  quando  él  mismo  estaba 
do,  todos  saben,  que  evitó  separado  de  los  suyos,  y  va- 
el  trato  con  los  que  huviessen  gaba  escondido :  Miror  cur 
delinquido.  Migecio  también  jortissima  docens  absconditur^ 
aludió  á  esto  en  sus  errores;  et  hominum  timore  a  propriis 
pues  como  prevenimos  en  el  segregatus  per  diversa  vagatur^ 
tomo  5.  pag.  541.  no  queria  ;?/¿;;2.  4.  Esta  separación  no  era 
comer  con  pecadores,  tenien-  por  ausencia  del  obispo,  que 
dose  por  santo.  Los  donatis-  se  saliesse  de  Córdoba;  pues 
tas  llegaron  á  decir,  que  solo  aunque  x^lvaro  le  escribió,  no 
entre  los  de  su  secta  se  con-  fue  por  estar  ausente,  sino  por- 
servaba  la  verdadera  Iglesia;  que  la  enfermedad  que  pade- 
y  juntando  todo  esto  inferi-  ció  no  le  permitia  visitarle 
mos,  que  el  obispo  Saulo  evi-  personalmente:  y  assi  vemos 
taba  tratar  con  los  que  no  se  que  el  obispo  le  respondió 
portaban,  y  sentian  como  él:  haciéndole  cargo  de  que  esta- 
confirmandose  el  assunto,  en  ba  presente:  Qiuid  adh¿ec  oppo- 
vista  de  que  estaba  oculto  en  nere  potestis^  cum  me  habetis 
Córdoba,  y  de  que  no  con-  pr¿esentem?  Epist.  XII.  num.  2. 
cedió  á  Alvaro  la  absolución  Estaba  pues  Saulo  dentro  de 
de  la  penitencia,  porque  co-  Córdoba:  y  nacia  su  retiro  de 
municaba  con  un  obispo,  á  parecerle  que  no  debia  comu- 
quien  Saulo  no  reconocia  por  nicar  con  los  que  no  seguian 
legitimo,  y  por  tanto  le  amo-  su  partido,  persuadido  á  que 
nestaba que evitasse  el  comer-  los  demás  iban  mal,  y  que 
ció  con  los  malos:  lo  que  es  debian  ser  evitados,  como  ex- 
prueba de  que  Saulo  no  co-  pressamente  aconsejaba  á  Al- 
municaba  con  Alvaro,  ni  con  varo. 

la  mayor  parte  de  el  pueblo,  1 2     Pero  esta  división ,  ó 

"^y^^sW'dmdihdi  multitud  de  per-  cisma,  no  era  precisamente 

Tom.  X.  S  3                   por 
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por  el  motivo  insinuado  de 
que  Saulo  defendiesse  la  causa 
de  los  martyres;  pues  esta  la 
defendía  también  Alvaro  fir- 
memente, como  prueba  su 
Indi  culo  luminoso.  Por  ella  pa- 
deció Saulo  lo  que  arriba  se 
expuso.  Ahora  parece  sobre- 
vinieron mas  causas  de  dissen- 
sion,  pues  dice  que  comuni- 
caba Alvaro  con  un  falso  obis- 
po, y  que  no  podia  absolver- 
le hasta  que  huviesse  concilio, 
en  que  se  decidiesse  el  sentir 
de  unos  y  otros  Nisi  fuerit 
inspirante  Deo  Concilio  legiti- 
mo eorum  et  nostra  qu¿estio  ven- 
tilata.  Epist.  XII.  num.  2. 

1 3  Este  pseudo  obispo  pa- 
rece ser  Samuel  (según  presu- 
mió Gómez  Bravo  pag.  1 48.) 
el  qual  después  de  haver  sido 
depuesto  de  Eliberi,  se  vino  á 
Córdoba,  y  renegó,  juntán- 
dose á  los  muzlemitas,  como 
escribe  el  abad  Samson  en  el 
proemio  del  libro  2.  num.  4. 
Este  tal  persiguió  gravemente 
á  los  christianos,  autorizado 
con  el  poder  del  Conde  Ser- 
vando, su  pariente,  y  fue  uno 
de  los  malos  christianos  que 
mas  afligieron  á  los  fieles. 
Compelidos  estos  por  la  fuer- 
za, comunicaban  con  el  falso 
obispo:  otros  se  ocultaban, 
para  evitar  el  trato.  De  aque- 
llos era  Alvaro:  Saulo  de  es- 


tos: y  enfermando  gravemen- 
te Alvaro  en  aquella  coyun- 
tura, recibió  la  penitencia  de 
mano  de  los  sacerdotes  de  su 
parcialidad,  recuperó  la  sa- 
lud: y  deseando  ser  absuelto 
de  aquella  penitencia  por  me- 
dio del  proprio  obispo,  le  ro- 
gó por  escrito,  que  enviasse 
alguno  de  sus  sacerdotes,  pa- 
ra que  le  absolviesse.  Con  esta 
ocasión  respondió  Saulo  lo 
que  se  ha  referido;  conviene 
á  saber,  que  no  podia,  mien- 
tras no  huviesse  concilio  que 
decidiesse  la  question:  pues  de 
otra  suerte  proseguida  Alva- 
ro comunicando  con  el  falso 
obispo,  como  hasta  alli:  y  es- 
te contexto  prueba,  que  la  di- 
visión actual  provenia  de  tra- 
tar unos,  y  no  otros,  con  el 
obispo  (sea  quien  fuesse)  de 
cuyo  comercio  se  libró  Saulo, 
ocultándose,  y  por  esto  le  tra- 
taban de  migenciano,  donatis- 
ta  y  luciferiano. 

1 4  De  hecho  llegó  el  dia 
deseado,  en  que  huviesse  con- 
cilio: y  fue  tanto  el  golpe  de 
sentencias  de  los  santos  Pa- 
dres alegados  á  favor  de  la 
compassion,  ó  comercio  con 
los  caídos;  que  no  podia  re- 
sistir ninguno  que  respetasse 
el  juicio  de  los  Padres:  'L antis 
se  testimoniorum  frobationibus 
munierunt ,    tantisqui    Patrum 

sen- 
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sententiis  ^  qu¿e  compás sione  ege- 
rant  plebium ,  firmaverunt ;  ut 
pene  eisdem  in  aliquid  obviare 
non  sit  ejns^  qui  cuneta  se  judi- 
cio  et  exemplo  Patrum  asserit 
innodare,  como  leemos  en  la 
epístola  X.  que  está  entre  las 
de  Alvaro:  y  aunque  no  tie- 
ne titulo,  parece  ser  del  obis- 
po Saulo:  pues  ciertamente  es 
de  un  prelado  á  otro:  y  em- 
pieza ponderando  las  calami- 
dades que  padecia:  lo  que  á 
ninguna  Iglesia  convenia  con 
tanta  propriedad,  como  á  la 
de  Córdoba.  Demás  de  esto 
confiessa,  que  mudó  de  pare- 
cer, como  se  vé  en  el  num.  2. 
Sententiam  meam...  commu- 
tavi:  expressando  lo  hizo  por 
amor  de  la  concordia,  con  cu- 
yo fin  se  presentó  en  el  con- 
cilio ;  y  viendo  los  textos  que 
se  alegaban,  depuso  el  anti- 
guo sentir  fundado  en  severi- 
dad de  juicio,  y  en  leves  ar- 
gumentos. Todo  esto  se  aco- 
moda bien  á  Saulo,  cotejan- 
dolo  con  la  carta  escrita  á  Al- 
varo, y  con  la  respuesta  de 
este;  pues  vemos  que  el  obis- 
po estaba  separado  del  cuerpo 
del  rebaño:  que  no  quería  co- 
municar con  los  mas:  y  que  le 
trataban  de  luciferiano:  á  lo 
que  alude  bien  la  deposición  de 
la  sentencia,  que  declara  en  la 
carta  X.  con  las  circunstancias 


expressadas.  Y  según  esto  se 
infiere,  que  Saulo  se  redujo  á 
buen  sentir,  después  de  la  se- 
gunda carta  de  Alvaro,  en 
que  le  trató  con  acrimonia, 
pretextando  que  no  juzgaba 
ser  propria  del  obispo  la  car- 
ta á  que  respondía,  sino  dic- 
tada por  otro  en  nombre  del 
prelado. 

I  5  Fue  esto  antes  del  año 
862.  en  que  empezó  el  suces- 
sor  de  Saulo:  y  cerca  del  86 1 . 
por  cuyo  tiempo  pidió  Alva- 
ro la  absolución  de  la  peniten- 
cia, que  dio  ocasión  á  las  car- 
tas de  que  hablamos.  Y  como 
por  el  año  de  850.  era  ya  Sau- 
lo obispo,  resulta  haver  pre- 
sidido en  Córdoba  por  espa- 
cio de  once  años,  sin  contar 
lo  que  antecediesse  al  año  de 
850.  pues  para  esto  no  descu- 
brimos texto. 

1 6  Por  este  tiempo  vivió 
el  malvado  Eleazaro^  llamado 
antes  Bodo  ,  contra  quien  es- 
cribió el  ilustre  Alvaro  cor- 
dobés ;  y  por  tanto  referire- 
mos su  historia  en  la  vida  del 
mencionado  Alvaro. 

VALENCIO. 

Desde  el  86 2 „    en   adelante. 

17    AssicomolosMSS.de 

Alvaro  nos  han  dado  alguna 

noticia  de  las  cosas  del  obis- 

S  4  po 
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po  Saulo;  de  el  mismo  modo 
servirán  los  del  abad  Samson 
para  hablar  de  Valencio;  pues 
solo  por  su  escrito  tenemos 
noticia  de  este  obispo. 

1 8    Fue  sucessor  immedia- 
to de  Saulo,   haviendo  sido 
consagrado  en  la  era  nove- 
cientas (año  de  862.)  como 
expressa  el  abad  Samson  en  la 
prefación  del  lib.  2.  de  su  Apo- 
logético (que  ponemos  en  el 
tomo  undécimo)  en  cuyo  nu- 
mero séptimo  dice  assi:  Post 
ordinationem  Dni  mei  Valentij 
Episcopio  quem  CordobensisEccle- 
sia  sub  Era  DCCCC.''  meruit 
Rector em  suscipere  etc.  donde 
es  digno  de  notar  el  modo  ho- 
norifico  con  que  se  explica, 
diciendo ,    no   que    Valencio 
mereció    ascender  al    honor 
pontifical,  sino  que  la  Iglesia 
de  Córdoba  mereció  gozar  de 
tal  prelado:  como  que  eran 
tan  excelentes  sus  prendas, 
que  en  lugar  de  recibir,  po- 
dia  dar  honra  á  la  sede:  pues 
según  alli  le  pinta  era  «varón 
»lleno   de   fé,   adornado   de 
» virginidad,  dado  á  la  absti- 
»nencia,   fundado  en  humil- 
»dad,   fervoroso   en  la  cari- 
»dad,  encendido  en  zelo  de 
»la  verdad ,  docto  en  las  Es- 


»crituras  y  amigo  de  la  jus- 
»ticia  y  rectitud:»  *  prendas,  "**' 
que  no  solo  en  aquel  tiempo 
tan  calamitoso,  sino  en  el 
mas  pacifico,  podían  hacer 
envidiable  á  la  Iglesia  que  me- 
reciesse  gozar  de  tan  gran  Pa- 
dre. 

19  Fue  muy  oportuna  la 
providencia  del  Altissimo  en 
conceder  á  Córdoba  semejan- 
te prelado,  quando  los  fieles 
gemian  no  solo  por  la  perse- 
cución de  los  moros,  sino  de 
unos  perversissimos  christia- 
nos,  que  sobre  afligir  á  los  de- 
más con  insoportable  carga  de 
tributos  (por  congraciarse  con 
la  corte)  querian  introducir 
errores  en  el  dogma.  El  autor 
de  tan  lamentable  tragedia  era 
(para  hacerla  mas  funesta)  un 
obispo,  llamado  Hostegesis,  á 
quien,  miradas  sus  obras,  con- 
venia mejor  el  nombre  de  Hos  ■ 
tiS'Jesu^  según  glossa  Samson. 
Emparentó  este  con  otro  su 
semejante,  llamado  Servando, 
descendiente  de  esclavos  de 
la  Iglesia  de  Córdoba ,  el 
qual  casó  con  una  prima  de 
Hostegesis,  y  era  sobervio, 
avariento,  cruel,  malvado  final- 
mente en  un  todo.  No  obstan- 
te la  bajeza  del  origen,  su- 
bió 


C*)  Virum  jide  plenurn,  virginitate  ornatum ,  abstinenti¿e  deditum,  humi- 
lítate  fundatum ,  Karitate  fervidum^  veritat'n  zelo  mccensum^  Scripturarum 
scietitia  gnarurriy  justitice  ac  rectitudinis  amicum,  Samson  lib.  2.  in  Praefar. 
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bió  por  sus  maldades  á  la  al- 
tura de  ser  Conde  de  los 
christianos  de  Córdoba:  hon- 
ra que  solo  correspondía  á  los 
ilustres:  y  como  si  no  bastas- 
sen  estos  dos  para  afligir  á  las 
Iglesias,  se  unieron  con  otro 
par  de  perversos,  llamados 
Romano  y  Sebastian^  padre  y 
hijo,  cada  uno  peor  que  el 
otro,  immundos,  adúlteros  y 
hereges  Antropomorphitas, 
que  daban  á  Dios  cuerpo,  ne- 
gando su  presencia  en  todas 
partes,  y  añadiendo  que  en- 
carnó en  el  corazón,  no  en  el 
purissimo  vientre  de  MA- 
RÍA. 

20  Florecía  por  entonces 
el  abad  Samson,  que  como 
buen  cathoiico  predicaba  lo 
contrario,  afianzando  á  los 
fieles  en  la  verdad.  Hosteofe- 
sis  le  reprehendió  severamen- 
te: y  no  pudiendo  pervertirle 
con  las  amenazas,  recurrió  al 
medio  de  que  se  tuviesse  un 
concilio,  en  que  Samson  fues- 
se  depuesto  y  condenado. 
Fuele  muy  fácil  conseguir  or- 
den del  rey,  por  el  valimien- 
to del  Conde  Servando  y  el 
que  el  mismo  Hostegesis  te- 
nia con  los  ministros  del  Pala- 
cio, á  quienes  havian  conquis- 
tado en  fijerza  de  lo  que  ro- 
baban á  los  fieles.  Prevínose 
el  abad,  dando  á  los  obispos 


tres  dias  antes  del  concilio  su 
confession  por  escrito;  y  aun- 
que la  alabaron,  no  esperó 
Hostegesis  sus  dictámenes 
después  de  estar  congregados, 
adelantándose  á  que  leyessen 
la  sentencia  que  llevaba  3^a 
escrita  contra  Samson,  decre- 
tando fijesse  depuesto  del  sa- 
cerdocio y  anathematizado 
como  herege.  Los  obispos 
añadieron  sus  firmas  violenta- 
dos con  el  terror  de  los  mi- 
nistros reales,  que  les  estre- 
charon con  fijerza. 

21  En  Valencio,  obispo 
de  Córdoba,  havia  la  circuns- 
tancia de  ser  el  menos  anti- 
guo: y  aunque  conocía  bien 
la  injusticia;  con  todo  esso 
viendo  que  firmaban  los  de- 
más, no  quiso  mostrarse  con- 
trario á  los  que  poco  antes  le 
havian  consagrado.  Cedió  por 
un  rato  á  la  fuerza,  conside- 
rando que  era  mas  acertado 
fiar  al  tiempo  la  reducción  de 
los  errantes,  instruyéndoles 
en  conversaciones  familiares, 
que  oponerse,  quando  ame- 
nazaba mas  daño  que  prove- 
cho. Assi  lo  testifica  el  mis- 
mo abad  Samson  en  el  lugar 
citado. 

2  2    Passada  aquella  fuerza, 
envió  el  obispo  Valencio  la 
confession  de  fé   hecha  por 
Samson,  á  los  prelados  ausen- 
tes, 
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tes,  para  que  manifestassen  su  sacerdocios,  causando  con  es- 
dictamen:  y  viendo  que  unos  to  no  solo  el  intolerable  mal 
declaraban  inocente  á  Sam-  de  que  el  seglar  metiesse  la 
sony  otrosseremitianalvoto  mano  en  lo  sagrado,  sino  el 
de  Valencio;  se  juntó  este  gravissimo  perjuicio  de  que  la 
con  el  obispo  Asidonense,  lia-  Iglesia  recibiesse  ministros 
mado  Miro,  y  los  dos  pro-  menos  dignos  ó  indignos,  co- 
nunciaron  en  nombre  de  to-  mo  suele  suceder  quando  se 
dos  la  inocencia  del  abad  y  dan  por  precio  los  Oficios, 
la  nulidad  del  decreto  firmado  Todo  esto  quanto  era  de  sumo 
violentamente  contra  él.  dolor  para  el  buen  prelado, 

23  Viendo  los  clérigos  de  tanto  merecia  ser  contradeci- 
la  Iglesia  de  San  Zoyl  el  buen  do.  Pero  á  qué  tribunal  acudi- 
éxito  de  la  causa  de  Samson,  ria?  Ladraba:  mas  no  podia 
le  pidieron  por  su  abad:  y  en  defender  del  lobo  á  su  rebaño, 
efecto  proveyó  en  él  aquella  Queria  el  sobervio  Conde  en- 
plaza  su  obispo  Valencio :  lo  sangrentarse  libremente  en 
que  enardeció  mas  los  ánimos  las  ovejas:  y  como  Valencio 
de  los  enemigos,  para  procu-  velaba,  dispuso  quitar  aquel 
rar  acabar  no  solo  con  el  pastor.  Para  esto  sugerió  al 
abad ,  sino  con  el  obispo.  A  rey ,  que  no  podria  haver 
este  fin  inventó  su  astucia  Va-  paz  mientras  Valencio  no 
rios  modos  de  calumnias,  co-  fuesse  depuesto,  pretextando 
mo  diremos  en  el  tomo  si-  que  era  causa  de  las  inquietu- 
guiente  al  tratar  de  la  vida  des.  Decretóse  como  se  pedia: 
de  Samson,  con  quien  están  y  juntando  prontamente  unos 
aquellos  sucessos  mas  enea-  obispos  y  clérigos  de  la  fac- 
denados  que  con  el  obispo  cion  de  la  corte ,  logró  el  mal- 
Valencio.  vado  Conde,  que  pronuncias- 

24  El  Conde  Servando  sen  sentencia  de  deposición 
abusando  del  poder,  tuvo  mu-  contra  Valencio,  como  seege- 
chas  ocasiones  en  que  vengar-  cuto  en  el  año  de  864.  eli- 
se  de  los  lances  que  se  le  frus-  giendo  en  su  lugar  á  otro,  que 
traban  para  perderle,  ó  darle  se  llamaba 

que  sentir.  A  este  fin  no  con- 
tento con  la  tyranía  de  exigir 
cien  mil  sueldos  de  los  chris- 
tianos  de  Córdoba,  vendia  los 

ES- 


k 
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E  S  T  E  V  A  N,  publicasse  la  deposición   de 

Valencio,  y  elección  de  Este- 

Intruso .,  por   deposición    de  van,  según  dice  el  menciona- 

Valencio.  Año  864.  do    abad:     Dictatam    senten- 

tiam  Scamaranis  Linfatielspur- 

25  Los  mismos  que  de-  cissimo  ore  suis  signis  impetra- 
pusieron  á  Valencio,  nom-  verunt  roboraría  de  cuyo  con- 
braron  por  obispo  de  Cor-  texto  se  infiere,  que  el  6'¿:¿?;;^¿2;- 
doba  á  Estevan  Flacco,  sin  ser  ran  era  oficio  del  que  ponia 
postulado ,  ni  buscado  por  na-  el  sello  irrefi'agable  en  los  de- 
die,  y  faltando  la  presencia,  cretos  á  que  ya  no  se  podia 
ó  informe  del  metropolitano,  contradecir. 

con  solo  el  orden  del  rey,  y  27      Autorizada  de  aquel 

por  medio  de  la  fuerza  de  los  modo  la  elección  del  intruso, 

sayones  muzlemitas:   con  lo  quisieron  añadir  nueva  fuer- 

que  se  dice  la  calidad  del  su-  za,  llamando  al  metropolita- 

geto,  pues  siendo  de  la  apro-  no,  para  que  con  Reculpho, 

bacion  de  tales  electores,  no  obispo  de  Cabra,  y  Beato  de 

era  oportuno  para  la  Iglesia:  Ecija,  viniesse  á  consagrar  á 

Depositoque  [Valentio]  ut  illi  Estevan.   Resistiéronse  á  la 

putant^  Saionum   Muzkmitum  primera  instancia:  pero  recar- 

obsequente    manu,    Stephanuniy  gandolos  con  los  últimos  ter- 

cognomenío   Flacconem,    impor-  rores,  cedieron  al  poder,  or- 

íunum,   nullo   -pétente  electum^  denandole  en  la   Iglesia   de 

nullo  qu¿erente  advocatum ,  nuU  San  Acisclo,  ó  haciendo  que 

Uus    Metrofolitani   pr^esentia,  residiesse  alli,  según  refiere 

vel  injormatu  ordinatum ,  quem  Samson  en  el  num.  8.  del  lugar 

sibi  sola  jussione  regia  jecerant^  citado:  Metropolitanum  Episco- 

como  escribe  Samson.  pum    Cordobam    venir e  jusse- 

26  La  violencia  de  esta  runt,  et  una  cum  eo  Reculphum 
acción  era  tan  clara,  que  aun  Egabrensem  ,  et  Beatum  Asti- 
el  mismo  Servando  parece  la  gitanum:  quorum\mentes  muí- 
juzgaba  poco  firme:  y  assi  no  tis  terroribus  reddiderunt  pavi- 
contento  con  verla  decretada  das^  multisque  minis  tremebun- 
por  los  eclesiásticos  corrom-  das^  in  Basilicam  S.  Aciscli  fe- 
pidos,  logró  su  ultima  firme-  cer unt  residere.'Estd.  rcsiáencm 
za,  haciendo  que  el  Scamaran  en  la  Iglesia  de  San  Acisclo  no 
(llamado  LinfatielJ  sellasse  y  prueba  que  fuesse  aquella  la 

ca- 
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cathedral ,  pues  como  el 
tiempo  era  de  turbación,  es- 
taban todas  las  cosas  desor- 
denadas :  y  acaso  pusieron  alli 
al  intruso,  por  no  atreverse  á 
añadir  la  violencia  de  que  ya 
que  quitaban  á  Valencio  la 
dignidad  episcopal ,  le  privas- 
sen  también  de  residir  en  la 
Iglesia  cathedral. 

28  Lo  mas  sensible  es, 
que  no  podemos  concluir  las 
memorias  de  Valencio  y  de 
Estevan,  por  no  proseguir  ade- 
lante la  obra  de  Samson,  ni 
perseveran  otros  documentos 
en  que  se  perpetuasse  la  noti- 
cia del  paradero  que  tuvieron 
estas  cosas. 

N.    OBISPO 


Argéntea  en  la  era  969.  (año 
de  931.)  fue  sepultada  en  la 
Iglesia  de  los  tres  santos  por 
el  obispo,  acompañado  de 
todo  el  clero  :  Nocte  autem 
venientes  fidelissimi  Christiani 
corpora  amborum  pervigiles  ra- 
puerunt^  et  honorijice  sub  Era 
D  CCCCLXFIIII.  sepelierunt . 
Argenteam  vero  Ccenobio  Basi- 
lic¿e  Sanctorum  Trium  pr ¿es en- 
te Episcopo  cum  omni  Clero 
solemniter  recondentes  etc.  Aqui 
vemos  mención  expressa  del 
obispo,  pero  no  de  su  nom- 
bre: y  assi  solo  sabemos  que 
perseveraba  ocupada  la  si- 
lla en  el  año  de  931.  igno- 
rando como  se  llamaba  el  que 
entonces  presidia  en  Cór- 
doba. 


en  el  año  de   931. 

29  La  poca  noticia  que 
tenemos  de  los  obispos  de 
Córdoba  en  tiempo  de  los 
moros,  no  debe  reducirse  á 
que  no  los  huviesse,  sino  á 
falta  de  memorias  en  que  se 
perpetuassen  sus  nombres: 
pues  en  una  que  persevera  en 
el  monasterio  de  Cárdena 
(que  son  las  Actas  del  marty- 
rio  de  Santa  Argéntea,  publi- 
cadas por  Berganza  libro  3. 
cap.  7.)  vemos  que  quando 
padeció   en   Córdoba   Santa 


J  U  A  N. 

Vivia  en  el  año  de  957. 

30  Otro  obispo,  llamado 
Juan,,  se  halla  mencionado  en 
la  vida  de  S.  Juan  Gorziense, 
de  quien  hicimos  memoria  en 
el  capitulo  precedente  numi. 
3 1 .  El  motivo  de  hablar  de 
nuestro  obispo  el  escritor  de 
aquella  vida,  fue  porque  en 
la  carta  de  embajada  que 
trahia  San  Juan  venían  clau- 
sulas contra  la  secta  de  Ma- 
homa;  y  divulgada  la  especie 

se 
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se  conturbaron  todos,  por  ha-  pastor.  Con  su  propuesta  se 
ver  entre  los  moros  ley  de  commovióalgoSan  Juan,  mas 
muerte  contra  qualquiera  que  no  para  ceder,  sino  para  opo- 
diga  mal  de  Mahoma.  El  rey  ner  al  prelado,  que  aquel  em- 
de  Córdoba  no  queria  faltar  peño  no  era  proprio  de  un 
á  su  ley:  pero  tampoco  se  obispo  christiano,  á  quien 
atrevia  á  cumplirla  en  un  em-  por  oficio  correspondía  de- 
bajador.  Pretendió  que  San  fender  la  fé,  y  no  el  intento 
Juan  hiciesse  su  embajada,  re-  de  que  por  miedo  de  los  hom- 
servando  las  cartas:  pero  no  bres  dejasse  otro  de  predicar- 
condescendiendo  el  santo,  re-  la.  Motejóle  también  el  he- 
currió  á  las  amenazas,  y  en-  cho  detestable  de  que  por  vi- 
tre  ellas  una  era  acabar  con  vir  con  los  moros  se  circunci- 
los  christianos  de  su  reyno.  daban.  Pero  esto  no  era  gene- 
En  esta  coyuntura  passó  el  ral,  sino  de  aquellos  malos 
obispo  Juan^  á  ver  si  podia  christianos,  que  anteponian 
ablandar  el  animo  del  emba-  á  la  gracia  de  Dios  la  de  los 
jador  San  Juan  Gorziense,  ministros  del  palacio,  lo  qual 
proponiéndole  la  sentencia  se  vé  detestado  en  Alvaro 
del  apóstol,  sobre  que  no  re-  Cordobés  al  numero  ultimo 
sistamos  á  la  potestad  {Ro7n.  del  Indiculo  en  el  tomo  si~ 
13.)  y  que  pues  la  corte  no  guíente  pag.  273. 
se  oponia  al  uso  de  nuestra  32  Fue  esto  por  el  año  de 
sagrada  religión,  que  cedies-  957.  desde  el  qual  hasta  el 
se  á  la  fuerza,  áfin  de  no  oca-  de  960.  estuvo  detenido  en 
sionargravissimos  perjuicios,  Córdoba  San  Juan  Gorziense 
y  exterminio  á  los  suyos,  (según  Pagi  sobre  aquel  año) 
quando  no  havia  precisión,  sin  desistir  del  empeño  de 
pues  la  entrada  se  podia  ha-  entregar  las  cartas,  hasta  que 
cer,  entregando  precisamente  vino  orden  de  su  corte  por 
los  regalos.  otro  embajador:  y  entonces 
3 1  No  expressa  aqui  el  hizo  la  entrada  con  una  pom- 
autor  el  titulo  de  Córdoba  en  pa  sobervia,  preparada  por 
este  obispo:  pero  le  recono-  el  rey  de  Córdoba  para  os- 
eemos por  tal,  á  causa  de  que  tentación  de  su  grandeza, 
á  ninguno  le  pertenecía  el 
oficio  de  mirar  por  aquel  re- 
baño, mejor  que  al  proprio 

JUAN 
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JUANIÍ.  35     Estando  ya  colocado 

en  esta  iglesia,  quiso  corres- 

Vivia  en  el  año  de  988.  ponder  á  lo  que  debia  á  la  de 

Sevilla,  donde  se  havia  cria- 

33  De  este  prelado  hay  do;  ofreciéndola  alguna  me- 
noticia  en  el  testimonio  per-  moria:  y  sin  esperar  á  la  ulti- 
petuado  en  la  Biblia  gothica  ma  enfermedad,  determinó, 
de  Toledo,  que  estampamos  hallándose  bueno  y  sano,  do- 
en  el  tomo  7.  pag.  93.  por  narla  el  gran  códice  del  Nue- 
el  qual  sabemos,  que  Juan  fue  vo  y  Viejo  Testamento,  que 
intimo  amigo  y  compañero  havia  sido  de  su  amigo  S^x— 
de  6>rz^í2;2¿/¿?,  obispo  Astigita-  vando.  Assi  se  egecutó  en 
no,  ó  Bastigitano,  cuya  fue  la  honra  y  gloria  de  la  siempre 
Biblia  en  que  se  mantiene  la  virgen  Maria,  en  la  era  1026. 
memoria.  Este  se  la  donó  á  (año  de  988.)  como  leemos 
Juan,  por  la  amistad  que  con-  en  la  nota  que  está  al  fin  de 
trageron  desde  que  se  trata-  la  misma  Biblia,  conservada 
ron  en  Sevilla,  pues  uno  y  actualmente  en  la  santa  igle- 
otro  se  criaron  en  aquella  sia  de  Toledo.  Véase  el  to- 
santa  iglesia,   como  testifica  mo  7.  en  el  lugar  citado. 

el  documento.  36     Según  esto  se  hallaba 

34  Tenia  Juan  un  tio,  lia-  Juan  presidiendo  en  la  santa 
mado  Estevan,  que  por  su  sa-  iglesia  de  Córdoba  antes  del 
biduria  y  buenas  prendas  año  988.  y  su  consagración 
llegó  á  ser  obispo  Asidonen-  para  la  dignidad  episcopal 
se.  Este  instruyó  al  sobrino  fue  algunos  años  antes,  quan- 
en  las  buenas  letras,  y  le  or-  do  le  nombraron  para  el  obis- 
denó  de  sacerdote.  Creció  pado  de  Carthagena,  de  que 
en  fin  la  fama  de  la  literatura  fue  trasladado  al  de  Córdoba 
y  buenas  costumbres  de  Juan,  antes  del  988.  y  esta  chrono- 
y  fue  electo  obispo  de  Cartha-  logia  prueba  la  distinción  en- 
gena.  En  el  obispado  corres-  tre  este  obispo  y  el  prece- 
pondió  á  la  obligación  de  pas-  dente,  pues  desde  el  año 
tor,  desempeñando  el  cargo  957.  (en  que  el  primero  pre- 
con  tan  publica  aclamación,  sidia  en  Córdoba),  hasta  el  de 
que  vacando  la  sede  de  la  988.  en  que  vivia  el  segundo) 
corte  de  los  moros,  fue  pro-  hay  treinta  años  de  diferen- 
movido  á  Córdoba.  cia:  y  un  espacio  tan  dilatado 

no 
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no  es  regular  en  un  prelado: 
especialmente  quando  debe 
añadirse  en  este  lance  el 
tiempo  que  Juan  huviesse  te- 
nido antes  en  la  sede  de  Car- 
thagena,  desde  donde  le  tras- 
ladaron á  Córdoba:  que  todo 
excede  el  numero  de  treinta 
años:  lo  que  sin  texto  no  po- 
demos aplicar  á  uno  mismo; 
pues  del  segundo  sabemos 
que  estaba  bueno  y  sano  en 
el  año  de  988.  lo  que  es  mas 


proprio  en  sugeto  diverso 
del  primero,  que  en  uno  car- 
gado de  años,  qual  corres- 
pondia,  si  no  fueran  diverssos. 
37  Las  demás  acciones  y 
el  tiempo  que  vivió  este  pre- 
lado, no  han  dejado  memo- 
ria, ni  aun  supiéramos  su 
nombre,  si  no  fuera  por  el 
documento  referido.  De  los 
demás  prelados  no  descubri- 
mos vestigio:  y  assi  passaré- 
mos  á  otra  classe. 


CA- 
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CAPITULO   NONO. 

Z7^   Z^5    SANTOS    QUE   FLORECIERON 

antes  de  la  entrada  de  los  moros. 


ORDOBA  es  ma- 
dre tan  fecunda  de 
santos ,  que  para 
darlo  á  entender 
con  algún  methodo,  es  ne- 
cessario  distribuirlos  como 
por  familias ,  formando  va- 
rias classes:  una  de  los  mas 
antiguos ,  que  vivieron  en 
tiempo  de  los  romanos:  otra 
de  los  martyrizados  por  los 
moros,  considerando  prime- 
ro en  esta  linea  á  los  que  eran 
naturales  de  la  ciudad,  y 
después  á  los  forasteros.  En- 
tre todos  ocurren  en  primer 
lugar  por  tiempo  y  excelen- 
cia de  dignidad,  como  pa- 
tronos de  Córdoba ,  los  si- 
guientes. 


SAN    ACISCLO 
y  Victoria. 

2  El  martyrio  de  estos 
santos  se  halla  muy  celebra- 
do y  uniformemente  referido 
en  los  breviarios  antiguos, 
y  legendarios  MSS.  de  las 
Iglesias  de  España,  en  que 
se  ponen  las  Actas,  que  da- 
mos en  el  apéndice  III.  sa- 
cadas del  libro  grande  de 
San  Juan  de  los  Reyes  de 
Toledo  (de  que  hablamos  en 
el  tomo  ó.  pag.  314.  y  en  el 
tomo  7.  pag.  1 16.)  según  cu- 
yos documentos  resulta  lo  si- 
guiente. 

3  Llegó  á  Córdoba  el 
presidente  Dion^  y  como  en 
todo  el  orbe  ardia  la  perse- 
cución contra  los  que  no 
adoraban  los  ídolos;  publicó 
el  iniquo  perseguidor  de  los 
christianos  su  decreto,  para 

que  \ 


De  los  Santos  de  Córdoba.  S.  Acisclo.         289 

que  todos  diessen  culto  á los  pondió:    Sabes  tú.    Juez,   la 
Dioses,  ó  se  procediesse  con  pena  que  nuestro   Señor  Jesu- 
rigor  de  tormentos  contra  los  Christo  tiene  preparada  contra 
transgressores.   Vivian  á   la  tí,    y    contra    tus    Principesa 
sazón  en  Córdoba  unos  teme-  Oyendo  esto  Dion  se  empezó 
rosos  siervos  de  Dios,  llama-  '  á  enfurecer  como  una  fiera 
dos   Acisclo   y   Victoria,  los  contra  el  martyr  de  Dios,  y 
quales    como    muy    christia-  mirando  á  santa  Victoria ,  la 
nos  y  muy  santos  persevera-  dijo:  Compadezcome  de  tí,  ó 
ban  desde  su  primera  edad  en  Victoria,  como  si  fueras  hija 
las  alabanzas  de  Dios:  y  lie-  mia.  Vén  pues  á  nuestros  dio- 
gando  á  noticia  de  uno  de  los  ses  y  adóralos,  para  que  te 
ministros    gentiles,    llamado  sean  propicios  en  tus  culpas  y 
Urbano,  la  honesta  conver-  te  libren  del  error  en  que  vi- 
sación y  vida  de  estos  san-  ves;  porque  si  assi  no  lo  ha- 
tos, avisó  al  presidente,  que  ees,  descargaré  sobre  tí  gra- 
havia  descubierto  á  unas  per-  vissimos  tormentos.  La  santa 
sonas,  que  despreciaban  sus  respondió:  Gran  favor  me  ha- 
decretos,   y    publicaban    ser  ras,  ó  Juez,  siempre  que  pon- 
puramente   piedras   los    que  gas  por    obra    tus    amenazas, 
veneraban  como    dioses,  in-  Entonces  Dion  se  volvió  al 
capaces  de  hacer  bien  á  quien  santo,  y  le  dijo:   Considera 
los  adorasse.  Oyendo  esto  el  bien    Acisclo   la   flor   de    tu 
juez,  mandó  que  los  tragesse  edad,  no  sea  que  en  tan  bello 
á  su  presencia,  y  teniéndolos  estado  perezcas.  El  santo  res- 
delante,  les  dijo:  Sois  voso-  pondió:    Mi    consideración   es 
tros  los  que  menospreciáis  á  Christo,  que  me  formó  del pol- 
nuestros  dioses,  y  pervertís  vo  de  la  tierra:  pero  tú  por  tu 
á  todo  el  pueblo,  para  que  jlaqueza  quieres  compeler  á  los 
se  aparte  de  sus   sacrificios?  hombres,    á    que'  adoren    unas 
Nosotros,    le    respondió    San  obras    de    manos,   que  ni  vén, 
Acisclo,  somos  siervos  de  núes-  ni  tienen  en  sí  algún  sentido, 
tro  Señor  Jesu  Christo,  no  ser-  4     Irritado   Dion    mandó 
vimos  á  los  demonios ,  ni  á  las  que  fuessen  cerrados   en  lo 
piedras  immundas.  El  juez   le  mas  profundo  de  la  cárcel, 
dijo:  Sabes  la  sentencia  que  donde  los  santos  se  emplea- 
hemos  dado  contra  los  que  no  ron  en  meditar  las  palabras 
sacrifiquen?  San  Acisclo  res-  de  Dios:  y  estando  en  aquel 
Tom,  X,  T                    sa- 
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sagrado  egercicio,  vieron  ba-  Apolo ,  qtie  es  perdición  del 

jar  quatro  angeles,   que  les  nmndo?  Quién  te  parece  seme- 

traian  el  alimento:    á    cuyo  jante  á  los  prophetas y  niar- 

favor     correspondieron     los  tyres?  Por  venttira  Hercules, 

martyres ,    diciendo :    Señor,  qtie  vivid  malvadamente  y  co- 

Dios  nuestro,   que  eres  rey  metió  mttchas cosas  nefandas? 

celestial,   y    medico    de    las  Dime.á  quién  mas  quieres  ve- 

heridas  ocultas,  bien  sabemos  nerar ,  á  Diana  homicida  de 

que  no  nos  desamparas,  sino  los  inocentes,   ó  d  MARÍA 

que  te  acuerdas  de  nosotros,  virgen  madre  de  nuestra  Se- 

y  nos  has  enviado  alimento  ñor  Jesu  Christo  Salvador, 

por  los  angeles  desde  vues-  que  le  engendró, perseverando 

tras  alturas,  llenándonos  del  siempre  virgen,  antes  y  des- 

fruto  de  redención.  pues  del  parto?  Avergüénzate 

5     A  este  tiempo  mandó  el  de  venerar  á  quien  no  es  Dios, 

juez,    que    le    llevassen    los  sino  Ídolos  vanos,  sin  oido y 

santos,  y  les  dijo:  Oídme,  y  sin  voz. 

sacrificad  á  los  dioses,  no  sea  6     Mandó  entonces  el  im^- 

que  os  atormente  cruelmente,  piissimo  Dion  atormentar  á 

Replicó  San  Acisclo :  ^  ^^¿^'  los    martyres.     Acisclo     fue 

dioses  nos  dices  que  sacrifique-  azotado  con  varas,  y  Victoria 

mos?  Por  ventura  ¿Apolo  y  á  herida    gravemente    en    las 

Neptuno,  falsos  é  immundos  plantas,    volviéndolos    á    la 

demonios?  Acaso  á  Júpiter,  cárcel,  hasta  que  el  juez  in- 

piñncipe  de  los  vicios;  ala  im-  ventasse  la  pena  con  que  los 

púdica  Venus,  ó  al  adultero  havia  de  martyrizar.  Al   dia 

Marte?  No  quiera  Dios  que  siguiente  estando  en  publico 

veneremos  d  aquellos  d  quienes  tribunal  mandó  que  le  trages- 

nos  avergonzamos  de  imitar,  sen  los  santos :   y  conforme 

Lo  que  yo  anuncio  al  pueblo  iban  al  pretorio  con  prisiones, 

presente  que  has  juntado,  y  lo  clamaba  á  Dios  el  pueblo,  que 

quedigooygantodos.eslosnom-  los  confortasse.  El  juez  los 

ores  de  los santos.cuya  compa-  miró  con  un  semblante  terri- 

ñia  apetezco.  Mas  tú,  d  quien  ble,  mandando  á  los  minis- 

pones  por  semejante  al  prime-  tros,   que  encendiessen  una 

ro  de  los  Apostóles  San  Pedro,  hoguera,  ú  horno  ,  y  que  los 

dquiencomodcolunadelalgle-  echassen  alli  vivos.^  Los  ben- 

sia  debemos  ddr  oído?  Acaso  d  ditos  santos  recibieron   ale- 
gres 
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gres  la  sentencia,  levantando  immundo  espíritu.,  que  nuestro 

al   cielo  los  ojos,   y  confian-  Padre^   Señor,  y   Salvador,  es 

do  en  la  divina  misericordia.  Christo,  que   nos  dá  victoria, 

Al  acercarse  al  fuego  se  ar-  para  vencer  á  los  que  no  le  co- 

maron    con    la  señal    de    la  nocen,  y    á  vuestras   abomina- 

cruz,  y  entraron  en   el   hor-  dones,  en  que  estáis  engañados 

no,    bendiciendo    á    Dios,    y  para  adorar  á  las  falsos  dio- 

dándole    alabanzas.    Mezcla-  ses? 

ronse   con  ellos  los  angeles,  8     Entonces  dio   el  Juez 
glorificando  unos  y  otros  al  sentencia  de  que  fuessen  arro- 
Señor  en  alta  voz,  de  modo  jados  en  el  rio,  atando  pie- 
que  casi  todos  los  circunstan-  dras  grandes  á sus  cuellos:  pe- 
tes lo  oían,  y  los  que  encen-  ro  egecutado  assi,  volvieron 
dian    el    fuego    avisaron    al  á  experimentar  la  protección 
Juez,    que    entre   las    llamas  del     cielo,      manteniéndoles 
havian   oído  cánticos,   y  vo-  los  angeles  sobre  las  aguas, 
ees  que  decian:  Gloria  á  Dios  donde  cantaban  alabanzas  á 
en  las  alturas,  y  paz  en  la  tier-  Dios,  y  elevando  al  cielo  los^ 
ra  á  los  hombres  de  buena  vo-  ojos,    oraron    diciendo:    ^ú 
luntad.  Señor  Jesu-Christo,  Rey  de  to- 
7      Con  esto  el  presidente,  dos  los  siglos,  que  siempre  as- 
mandó  que  prontamente  sa-  sistes  á  los  que  te  invocan,  y 
cassen  á  los  martyres  del  fue-  nunca  desamparas  á  los  que  te 
go:  y  pasmado  de  que  no  les  buscan,  proteged  ahora  á  vues- 
huviesse  dañado   nada,   dijo  tros   siervos,  y   manifestando 
confuso:    O   infelices,    dónde  vuestras  maravillas,  haced  que 
haveis  aprendido  el  arte  de  ahora,  y  en  estas  aguas  reciba- 
tanto  maleficio,  que  os  libras-  mos  el  signáculo  sagrado.  Con- 
se  de  la  lesión  del  fuego?  De-  cédenos  los  vestidos  de  la   im- 
poned  ya  vuestra   magia,  y  mortalidad,  pues  tü  eres  el  que 
venid  á  sacrificar  á  los  Dioses,  andubiste  sobre   las  aguas   del 
para  que  os  sean  propicios.  Y  rio,  y  las  bendigiste,  para  que 
tú,  ó  Victoria,  di  me,  en  qué  recibiendo  nosotros    el  baño  de 
tenéis  la   esperanza,   que   os  la  regeneración,  seamos  limpios 
hace  perseverar  en  tal  sober-  de  la    maldad  que  hemos  con- 
via?  Qué  decis  de  vosotros,  ó  traído.    Alumbradnos,    Señor, 
qué  esperáis?   La  santa  res-  con  vuestra  santa  claridad,  y 
pondió:    No   te   hemos   dicho,  vestidnos  con  el  resplandor  de 
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vuestra  gloria ,  para  qiie  os  los  atassen  en  ellas,  poniendo 

glorifiquemos  por  los  siglos  de  fuego    debajo,    y    echando 

los  siglos.  Empleados  en  esta  aceyte  encima,  para  que  bre- 

oracion  los  santos,  y  perse-  vemente  fuessen  consumidos, 

verando  sobre  las  aguas,  so-  Assi   se   egecutó:  y  aunque 

no   como  á  la  media  noche  sobre  el  martyrio  del  fuego 

una  voz  del  cielo,  que  decia:  era  cruelissimo  el  de  las  rue- 

»Oyó  el  Señor  vuestra  súpli-  das,  en  que  se  descoyuntaban 

»ca,   ó  fidelissimos;   y  cum-  los    cuerpos,     perseveraron 

»plió  lo  que  le  haveis  pedido,  firmes  los  santos  en  alabar  á 

Entonces  vieron  sobre  sus  ca-  Dios,    y   volviendo   al    cielo 

bezas  una  nube  blanca,  y  la  los    ojos    digeron:    Bendeci- 

gloria   del  Señor,  que  venía  niosteDiosnuestro  que  estás  en 

con  angeles   delante,  prevé-  los  cielos;  y  a  ti  Señor  Jesu- 

nidos  de  suavidad  de  olores,  y  Christo  damos  las gr acias Mo 

cantando    hymnos.     Corres-  nos  desampares  en  la  lucha,  y 

pondieron  los  santos  muy  go-  estiende  la  mano  tocando  el 

zosos,  diciendo:  Hijo  de  Dios  ftiego  que  nos  abrasa,  para 

vivo  Jesu-Christo ,  invisible,  que  se  apague,  y  no  se  glorie 

immortal,  que  hoy  has  bajado  Dion  sobre  nosotros.  Al  decir 

de  lo  alto  de  los  cielos  con  mu-  esto,   saltaron  las  llamas,  y 

cha  gloria  de  angeles  sobre  las  abrasaron  á  mil  quinientos  y 

aguas  de  este  rio,  y  nos  haveis  quarenta    idolatras,   descan- 

dado  el  vestido  de  la  immorta-  sando  los  martyres  sobre  las 

lidad  y  renovación,  d   ti  te  ruedas  como  si  fueran  unos 

bendecimos  y  alabamos:  á  ti  mullidos  catres,  pues  los  es- 

damos  la  gloria,  que  eres  el  taban  assistiendo   los  ange- 

que  con  el  Padre  y  cojt  el  Esp  i-  1  es . 

ritu  Santo  possees  tm  misino  10    Viendo  tantas  maravi- 

reyno,  ahora  y  siempre,  y  por  Has  el  tyrano,  hizo  que    los 

los  siglos  de  los  siglos.  Amen,  desatassen  de  las  ruedas,   y 

9     Después  de  esta  ora-  puestos  en  su  presencia,  les 

cion  salieron  del  rio,  y  se  vol-  dijo:    Básteos   ya,    infelices; 

vieron  á  la  cárcel,  donde  el  pues  ya  haveis  mostrado  to- 

angel  los   introdujo.   Súpolo  das  vuestras  mágicas  artes, 

el   presidente,   y   mandando  Venid  aun  ahora,   y  sacrifi- 

traerlos  á  su  vista,  hizo  que  cad  á  los  invictissimos  dio- 

se  preparassen  las  ruedas,  y  ses  que  os  sufren.  A  esto  le 

di- 
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ÓA]o?)2.x\h.ú'$>Q}íO\ Insensato ^sin  en  las  palabras  de  Dios.  Pos- 

entendimiento  y  sin  temor  de  traronse  á  sus  pies,  besan do- 

Dios:  noves  por  tus  ciegos  ojos  los:  y  ella  las  hablaba  de  los 

las  grandezas  de  Dios^obradas  mysterios  sagrados.  Admira- 

por  el  Padre  celestial.^  co7i  su  banse  las  matronas  de  ver  su 

unigénito  y  coeterno  Hijo  Jesu  tranquilidad,  y  siete  de  ellas 

Christo  nuestro  Señor  .^  que  abrazaron  la  fé   de   nuestro 

libra  á  sus  siervos  de  vuestras  Señor  Jesu   Christo.   Por  la 

malvadas m ano s?\Jí^noá^\x'd.  mañana  los  volvieron  á  pre- 

Dion  hizo  apartar  de  alli  al  sencia  del  juez,  y  mirando  á 

santo,  y  que  á  Victoria  la  la  santa,   dijo:   Ya  llegó  tu 

cortassen  los  pechos:  en  cuyo  tiempo  Victoria.  Vén  acá  y 

martyrio  le  dijo:  Dion  de  co-  conviértete  á  los  dioses:  por- 

razon  de  piedra,  y  expelido  de  que  si  assi  no  lo  haces,  te  ar- 

toda  virtud  de  Christo:  man-  ranearé  el  alma.  La  venerable 

daste  que  me  cortassen  los  pe-  santa  respondió:  Cruel  Dion^ 

chos:  7nira  ahora  y  repara  co-  ya  no  tendrás  tú  descanso  desde 

mo  e7i  lugar  de  sangre  sale  le-  ahora,  7ti  en  esta  vida^  ni  en  la 

che:  y  convirtiendo  la  santa  otra:YX  tyrano,   no  pudien- 

sus  ojos  acia  el  cielo,   dijo:  do  sufrir  lo  que  oía,  mandó 

Gracias  os  doy  Señor  7nio  Jesu  que  la  cortassen  la  lengua.  La 

Christo,  rey  de  los  siglos,  qice  santa,  levantando  las  manos 

os haveis  dignado  sermepropi-  al  cielo,  dij o:  Señor  Dios  mio^ 

cío,  para  que  por  vuestro  7iom-  Criador  de  toda  bondad^  que 

bre  me  cortassen  los  i^npedt-  no  has  desamparado  d  vuestra 

mentos  de  mi  cuerpo: pues  sé ^  sierva,  mirame  ahora  desde 

que  ya  es  tiempo  de  qtie  man-  vttestro  throno^y  mandad  que 

deis  dege  este  mundo^  y  passe  acabe  en  este  sitio .^pues  se  acer- 

á  vuestra  gloria .  cb  la  hora  de  que  descanse  en 

1 1  Haviendo  dicho  esto,  vos.  Orando  assi ,  sonó  una 
mandó  el  iniquissimo  Dion,  voz  de  el  cielo,  que  decia: 
que  fuessen  vueltos  á  la  car-  «Inmiaculados  y  puros,  que 
cel,  y  restituidos  á  ella,  vi-  » haveis  trabajado  mucho,  ve- 
nieron  las  matronas  de  la  ciu-  »nid;  pues  tenéis  abiertos  los 
dad  á  consolar  á  la  santa,  » cielos  y  preparado  su  rey- 
compadecidas  de  los  tormén-  »no.  Todos  me  glorifican  y 
tos  que  havia  tolerado,  y  la  »bendicen  por  vosotros,  en 
hallaron  sentada,  meditando  »vista  de  lo  que  por  mí  tole- 

To7n.  X.  \  \            »ras- 


2  94  España  Sagrada  Tral.  33.  Cap.  9. 

»rasteis   desde   el   principio,  de  San  Acisclo  en  su  casa,  y 
»Alegranse  los  justos  vien-  al  de  Santa  Victoria  junto  ala 
»do  vuestra  pelea.»  puerta  del  rio.  Colocados  assi 
I  2     Volvió  á  sonar  otra  los  sagrados  cuerpos  con  paz 
voz  que  les  decia:  «Venid  á  y  con  honor,  seobranalli  mu- 
»mí,  santos  mios,  y  recibiréis  chas  maravillas  en  alabanza 
»las   coronas   eternas,    y    el  del  nombre  de  Jesús,  ayudan- 
»galardon    de    vuestras    pe-  do  el  mismo  Señor  JesuChris- 
»leas.»   Oyó  Dion  esta  voz:  to,  cuyo  es  el  honor,  la  glo- 
instó  á  que  cortassen  á  la  san-  ria,   la  virtud   y   el  imperio 
ta  la  lengua,  por  quanto,  aun-  por  todos  los  siglos  de  los  si- 
que  lo  havia  mandado  antes,  glos.  Amen, 
no  se  havia  egecutado.  Tomó  1 3     Assi  las  Actas  del  mar- 
Victoria  en  su  mano  la  porción  tyrio   que   no   individualizan 
de  la  lengua,  y  tirándola  á  la  los  demás  milagros,  pero  los 
cara  del  juez,  le  dio  en  un  ojo,  anuncian   como  que  actual- 
y  perdió  la  vista;  clamando  mente    se    egecutaban.    En 
entonces  la  santa:  Dion  im-  Adon,UsuardoyenlosMarty- 
pio,  colocado  en  tinieblas,  de-  rologios    geronymianos    del 
seaste  alimentarte  del  órgano  Florentinio,se  expressa  el  pro- 
demi  cuerpo  y  cortar  la  lengua  digio  de  que  en  el  dia  de  su  fies- 
que  bendecía  á  Dios.  Justa-  ta  nacian  milagrosamente  ro- 
mente  has  perdido  la  vista,  sas ,  en  recomendación  de  la 
pues  viniendo  sobre  ti  la  pala-  preciosa  muerte  de  estos  san- 
bra  de  Dios,  te  privó  de  la  luz,  tos:  Ubi  ob  commendationem 
No  pudiendo  Dion  sufrir  aque-  pretiosce  mortis  eorum  eodem 
lia  injuria,  mandó  que  fuesse  die  rosee  ortcs  divinitus,  colli- 
asaeteada:ytraspassandouna  guntur.  ij.Nov. 
saeta  su  pecho  y  otra  el  costa- 
do ,  dio  al  cielo  su  purissimo  Algunas  cosas  notables  sobre 
espiritu  perseverando  hasta  el  tas  Actas,  culto  y  reliquias 
fin  en  la  confession.  San  Acis-  de  estos  santos. 
cío  fue  sentenciado  al  cuchi- 
llo  y  degollado   en  el  anfi-  14     Esto  es  lo  que  consta 
theatro,  vino  una  señora  muy  por  los  documentos  antiguos 
christiana,   llamada  Minicia-  mencionados,  sin  que   deba 
na,  la  qual  recogió  los  cuer-  omitirse  el  Martyrologio  de 
pos  con  honor,  sepultando  al  Floro,  que  en  breve  epilogó  el 
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martyrio  de  estos  santos  bajo  tyrio,    que  es   alli  conforme 

el  dia  18.  de  Noviembre,  di-  con  nuestras  Actas.  Tamayo 

ciendo :  Cor  dula  civitate  pas-  ingiere  en  las  suyas  al  año  de 

sio  SS.Aciscli  et  Victorice,  qui  CCCIII.    pero   quién    ignora 

post  carceres  et  tormenta  niersi  que    aquel    autor    anadia    y 

suyit   in  fluvium,    alligatis   ad  quitaba  lo  que  queria?  No  ha- 

colla  pedibus.  Unde  virtute  Do-  viendo  pues  tal  cosa  en  los 

mini    exeuntes  ,    alligati    sunt  MSS.  antiguos,  que  nosotros 

rotis ,  et  super   ignem  volutati^  citamos;  cessa  el  motivo  de  la 

ita   ut  membra  eorum  quassa-  duda  de  los  escritores  moder- 

rentur.    Postea    vero    Victoria  nos, 

mammillis  abscissis,  linguaque  1 5  Baronio  en  la  nota  al 
amputata^  dignum  Deo  efflavit  dia  17.  de  Noviembre,  dio 
spiritum.  Acisclus  autem  capi-  ocasión  á  la  controversia,  por 
tis  abscissione  implevit  marty-  haver  citado  las  actas  de  es- 
riumsub  Sidone  Preside.  \Po\\-  tos  santos  en  el  Flos  Sancto- 
á^  ^\c(t  Cor  dula. ..pedibus. ..Si-  rum  de  España,  donde  se 
done,  léase:  Corduba...  lapidi-  cuentan  entre  los  hijos  de  San 
bus..,  Dione.]  Otras  cosas  hay  Marcelo  Centurión:  lo  que  Ba- 
que necessitan  examen,  y  por  ronio  desaprueba,  por  no  re- 
esso  las  ponemos  aparte.  ferirlos  Vaseo  entre  aquella 
La  primera  es,  si  las  Actas  santa  familia:  y  prevenidos 
son  antiguas?  Baillet,  Tile-  con  el  citado  vicio  los  criti- 
mont  y  otros,  dicen  que  no;  eos  modernos,  fácilmente  se 
teniendo  alguna  disculpa,  por  inclinaron  á  que  no  eran  ver- 
vér  que  en  las  publicadas  por  daderamente  antiguas  aque- 
Tamayo  se  halla  el  año  303.  lias  actas, 
de  Christo:  lo  que  no  puede  16  Pero  aqui  se  debe  se- 
ser  antiguo.  Pero  este  argu-  parar  lo  vil  de  lo  precioso: 
mentó  cessa  en  virtud  de  las  pues  en  el  Flos  Sanctorum  hay 
Actas,  que  nosotros  ponemos  dos  cosas:  una  que  es  propria 
en  el  apéndice  III.  en  las  qua-  del  colector:  y  otra  que  es 
les  no  hay  tal  año;  ni  le  huvo  traducción  de  actas.  La  pri- 
en  los  MSS.  de  Calahorra,  de  mera  es  apocryfa;  y  se  redu- 
que se  valió  Santoro:  ni  en  los  ce  á  una  introducción,  en  que 
de  Fega  y  Ocaña ;  pues  no  San  Acisclo  y  Victoria  se  di- 
mencionan tal  especie  de  el  cen  hijos  de  San  Marcial,  de 
año,  en  la  relación  del  mar-  León,  contando  la  muerte  de 
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este  santo  en  tal  conformidad, 
que  aun  Don  Lorenzo  de  Pa- 
dilla (en  el  Catalogo  de  los 
santos  de  España)  tuvo  que 
impugnar  algo,  siendo  todo 
apocryfo,  como  se  verá  al  dar 
las  actas  genuinas  de  S.  Mar- 
celo. La  otra  cosa  es,  el  mar- 
tyrio  de  estos  santos  según 
consta  en  las  actas  que  pro- 
ponemos: y  esta  es  verídica, 
sin  interpolación  ni  aun  del 
año,  que  añadió  Tamayo:  y 
esta  parte  se  pone  con  nota 
de  división  de  lo  precedente, 
^  empezando  por  estas  pala- 
bras: En  aqtiellos  tiempos  &c. 
que  es  el  principio  de  nues- 
tras actas:  In  temporibus 
illis.  Distinguiendo  pues  entre 
aquellas  dos  cosas,  se  verá 
que  en  las  actas  no  hay  los 
vicios  que  las  han  atribui- 
do. 

I  7  El  citado  Flos  Sancto- 
rum.  Padilla,  Trugillo,  y  aun 
Morales  lih,  10.  caf.  23.  ponen 
á  estos  santos  entre  los  hijos 
de  San  Marcelo.  Pero  el  pa- 
dre Roa  no  quiso  adoptarlo, 
por  no  hallar  fundamento  pa- 
ra ello:  y  aun  el  misríio  Mo- 
rales conoció,  que  no  tenia 
autoridad  en  chronicas  y  bre- 
viarios antiguos:  pero  se  equi- 
vocó en  citar  á  Vaseo  por  tal 
especie:  pues  no  puso  los  nom- 
bres de  Acisclo  y  Victoria  en- 
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tre  los  hijos  de  San  Marcelo, 
(cuyos  nombres  propone  en 
el  fol.  70.  al  hablar  de  los  mar- 
tyres  de  León)  sino  solo  en- 
tre los  de  Córdoba,  con  San 
Zoyl  y  sus  compañeros.  El 
Tudense  refiere  también  los 
nombres  de  los  doce  hijos  de 
San  Marcelo,  en  el  prologo 
de  su  Chronicón :  pero  no 
menciona  á  estos  dos  santos; 
y  como  ni  en  sus  actas,  ni  en 
los  breviarios  antiguos,  ni  en 
las  chronicas,  se  expressan 
como  hijos  de  San  Marcelo, 
(antes  bien  no  se  incluyen  en- 
tre los  que  refieren  los  nom- 
bres de  los  doce  hermanos) 
no  tenemos  fundamento  para 
añadirlos  en  aquel  Catalogo: 
pues  el  leerse  solamente  en 
el  Flos  Sanctorum antiguo,  no 
basta;  por  las  muchas  cosas 
apocryfas  que  alli  se  recopila- 
ron. 

1 8  Y  como  para  hacerlos 
naturales  de  la  ciudad  de 
León  no  huvo  mas  principio 
que  juzgarlos  hijos  de  San 
Marcelo;  excluido  lo  uno,  se 
desecha  lo  otro:  quedando 
por  mas  probable,  que  fue- 
ron naturales  de  Córdoba, 
donde  las  actas  los  recono- 
cen viviendo  en  tiempo  de  la 
persecución,  sin  prevenir  que 
fuessen  de  otra  parte,  y  de- 
clarando que  Acisclo  era  jo- 
vea- 
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ven.  Constando  pues,  que  des- 
de su  primera  edad  se  criaron 
en  el  temor  de  Dios,  y  que 
vivian  alli  en  la  flor  de  su 
edad,  los  suponemos  natura- 
les de  Córdoba,  por  no  pre- 
venirse la  excepción.  Y  de  he- 
cho San  Eulogio  en  el  lib.  3. 
cap.  8.  llama  cordobés  á  San 
Acisclo :  Apud  Basüicam 
Sancti  Aciscli  Cordubensis. 
19  Acerca  de  si  fueron 
hermanos,  no  expressan  nada 
las  Actas:  pero  los  reconoce- 
mos por  tales,  no  en  virtud 
de  que  se  digan  hijos  de  San 
Marcelo,  sino  porque  assi  lo 
afirma  su  oficio;  permitién- 
dolo, ó  prometiéndolo  las 
actas,  quando  los  ponen  jun- 
tos desde  niños:  lo  que  qua- 
dra  bien  á  hermanos.  El  bre- 
viario antiguo  de  Sevilla  los 
aplica  el  Responsorio:  Hcbc  est 
verafraternitas:  y  el  de  Cór- 
doba predica  la  hermandad 
con  total  expression. 

20  La  mención  mas  anti- 
gua del  martyrio  de  S.  Acis- 
clo es  la  de  Prudencio,  que 
en  el  hymno  IV.  dice: 

Corduba  Acisclum  dabit^  & 

ZoelluTn^ 
Tresque  coronas. 

No  expressa  el  nombre  de  San- 
ta Victoria:  y  aunque  Mora- 


les quiere  se  entendia  bajo  la 
mención  de  Xdjs,  tres  coronas, 
teniendo  por  mas  acertada  es- 
ta inteligencia,  que  la  de  en- 
tender en  las  tres  coronas  á 
San  Fausto,  Januario,  y  Mar- 
cial; con  todo  esso  debe  pre- 
valecer esta  segunda  exposi- 
ción, porque  si  las  tres  coro- 
nas denotaran  únicamente  á 
Santa  Victoria  sobre  Acisclo 
y  Zoelo;  resultara,  que  Pru- 
dencio no  dio  á  Córdoba  mas 
que  tres  martyres:  lo  que  no 
se  debe  aprobar,  haviendo  si- 
do muchas  mas  las  palmas. 
Denotándose  pues  en  aquel 
texto  mas  de  tres  martyres 
(como  luego  se  explicará)  no 
podemos  decir,  que  la  men- 
ción de  Prudencio  se  redu- 
gesse  á  San  Acisclo,  Victoria, 
y  Zoelo. 

2  I  En  el  códice  veronen- 
se  de  Blanquini  no  se  mencio- 
na tampoco  mas  que  á  San 
Acisclo:  In  die  S.  Aciscli^  qtwd 
est  quintodecimo  Kal.  De- 
cembr.  El  missal  muzárabe 
solo  nombra  al  santo.  Lo  mis- 
mo sucede  en  algunos  Marty- 
rologios  de  los  geronymianos: 
de  suerte  que  viendo  algunos 
modernos  el  silencio  que  hay 
de  el  nombre  de  la  santa  en  do- 
cumentos legítimos  antiguos, 
creen  haverse  añadido  en  vir- 
tud de  las  actas:  y  como  á 

estas 
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estas   no   las    publican   anti-  cieron    con    él,   no  obstante 

guas;  parece  poder  dudarse  que  Prudencio  nombró  sola- 

de  Santa  Victoria.  mente  al  santo,  por  haver  sido 

22  Pero  assi  como  no  se  el  principal  contra  quien  se 
puede  negar  con  fundamento  enardeció  el  presidente, 
la  antigüedad  de  las  actas,  24  Acerca  del  tiempo  del 
tampoco  debe  dudarse  de  la  martyrio  es  lo  mas  general  re- 
realidad de  haver  acompaña-  ducirle  á  la  persecución  de 
do  Santa  Victoria  á  San  Acis-  Diocleciano,  por  haver  sido 
cío:  pues  Floro  en  el  Marty-  la  mas  general  y  mas  funesta, 
rologio  compendió  el  marty-  '  Gómez  Bravo  en  la  pag.  14.se 
rio  de  los  dos,  conforme  le  te-  inclina  á  que  padecieron  an- 
nemos  en  las  actas.  Adón,  tes:  por  quanto  estos  son  ve- 
Usuardo,  el  martyrologio  Ful-  nerados  en  el  rezo  antiguo 
dense,  y  el  Labeano,  men-  como  primeros  martyres  de 
cionan  los  dos  santos,  aunque  Córdoba,  y  por  otras  conge- 
en  el  ultimo  se  viciaron  los  turas  que  alli  alega.  Yo  insisto 
nombres,  poniendo  (en  el  18.  en  el  tiempo  de  Diocleciano, 
de  Noviembre)  Adisclce  mar-  por  decir  las  actas  que  la  per- 
tyris,  Vtctoris^  en  lugar  de  secucion  estaba  publicada/¿?r 
Acisclimartyris^  Víctor  ice, YX  todo  el  orbe;  lo  que  á  ninguna 
breviario  gothico  muzárabe,  otra  conviene  mejor  que  á  la 
no  solo  pone  en  el  titulo  á  los  de  Diocleciano. 
dos  santos  (como  el  missal  en  25  El  dia  fue  según  algu- 
elkalendario,y  eneltitulodel  nos  martyrologios  antiguos 
dia)  sino  que  dentro  de  la  ca-  geronymianos  el  18.  de  No- 
pitula  y  oraciones  expressa  á  viembre  (XVl.  Kal.  Dec.) 
Victoria  con  Acisclo;  y  assi  no  Otros  señalan  el  dia  17.  (XV. 
puede  dudarse  de  haver  pade-  Kal.  Dec.)  Assi  las  Actas  en  el 
cido  uno  con  otro.  titulo,  el  códice  veronense  ya 

23  Ni  basta  que  Pruden-  citado,  el  missal  y  breviario 
ció  no  expresse  el  nombre  de  gothico,  y  los  breviarios  an- 
la  santa:  pues  como  padeció  tiguos  de  las  iglesias  de  Espa- 
con  San  Acisclo,  queda  aque-  ña:  lo  que  obliga  á  que  ante- 
lia  entendida,  quando  se  ex-  pongamos  este  dia,  por  ser 
pressa  éste.  Al  modo  que  en  el  observado  en  los  documen- 
San  Zoyl,  debemos  entender  tos  antiguos  y  modernos  de  la 
á  los  compañeros  que  pade-  propria  nación. 
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26  El  culto  de  estos  san-  doba  lib.  2 .  cap.  1 8 .  donde  pro- 
tos  es  antiquissimo,  pues  tie-  pone  el  parecer  que  ultima- 
nen  oficio  proprio  en  el  rito  mente  dio  Morales  á  favor  de 
gothico,  y  se  menciona  la  este  extremo  determinado.  Lo 
fiesta  de  San  Acisclo  en  el  co-  mismo  siguió  Bravo  pag.  121. 
dice  Veronense.  En  tiempo  de  27  Esta  Iglesia  era  donde 
los  godos,  y  determinada-  se  veneraba  el  cuerpo  del  san- 
mente  al  medio  del  siglo  sex-  to  martyr  antes  del  rey  Agi- 
to, gozaba  Córdoba  de  tem-  la,  como  consta  por  San  Isi- 
plo  en  el  sitio  donde  se  vene-  doro,  que  supone  alli  el  se- 
raba  el  cuerpo  del  glorioso  pulcro  del  santo:  y  esta  mis- 
martyr,  como  refiere  San  Isi-  ma  era  donde  perseveraba  el 
doro  en  la  historia  del  rey  sagrado  cuerpo  en  el  siglo 
y4^//¿í,  según  cuyo  contexto  se  nono,  según  leemos  en  San 
infiere  haver  estado  aquella  Eulogio,  quando  refiere  los 
Iglesia  fuera  de  la  ciudad,  martyres  que  se  enterraron 
pues  el  rey  movió  guerra  alli,  especialmente  al  hablar 
contra  ella,  y  antes  de  ren-  de  San  Perfecto,  y  de  Flora  y 
diría  profanó  aquel  templo,  Maria.  No  la  dá  San  Eulogio 
haciéndole  establo  de  caba-  titulo  de  San  Acisclo  y  Victo- 
llos  en  desprecio  de  la  catho-  ria,  sino  solo  de  San  Acisclo; 
lica  religión.  Salieron  los  de  ó  bien  porque  no  estaba  alli 
Córdoba,  y  dándole  batalla,  el  cuerpo  de  la  santa  (pues 
levencieron.  Consta  pues,  que  Miniciana  los  enterró  separa- 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  esta-  dos)  ó  porque  aunque  estu- 
ba  fuera  de  los  muros,  por-  viessen  ambos  en  aquella  Igle- 
que  de  otra  suerte  no  se  hu-  sia,  se  les  dedicaron  diferen- 
viera  apoderado  de  ella  el  que  tes  altares  ó  capillas;  y  los 
no  pudo  tomar,  ni  rendir  la  martyres  posteriores  se  en- 
ciudad.  El  sitio  fue  donde  es-  terraban  junto  al  altar,  ó  ca- 
ta el  convento  de  San  Acisclo  pilla  del  santo.  Assi  lo  denota 
y  santa  Victoria,  que  antes  San  Eulogio,  quando  en  el 
fue  de  Padres  Cistercienses,  y  lib.  2 .  cap.  i .  dice  de  San  Per- 
hoy  de  Predicadores,  á  la  par-  fecto,  que  fue  enterrado  en  la 
te  oriental  junto  al  rio  y  puer-  Basílica  de  S.Acisclo  en  aque- 
ta de  Martos,  como  resuelve  lia  parte,  titulo  ó  capilla,  don- 
Fr.  Juan  de  Ribas  en  la  vida  de  estaba  su  cuerpo :  In  Ba- 
del  santo  Fr.  Alvaro  de  Cor-  silica  beati  Aciscli^  in  eo  ti- 
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ímIo  quo  f elida  ejtts  membra  también  la  santa  tenia  titulo, 
quiesctmí.^  humatur.  Morales  ó  capilla,  donde  descansaba 
en  las  notas  á  esta  clausula  in-  su  cuerpo.  En  este  mismo  sen- 
firió,  que  havia  dos  templos  tido  explica  áS.  Isidoro,  quan- 
del  titulo  de  San  Acisclo,  uno  do  referido  el  desacato  hecho 
donde  estaban  sus  reliquias,  por  el  rey  Agila  al  templo 
y  otro  sin  ellas.  Pero  aunque  de  San  Acisclo,  añade  que  los 
San  Eulogio  añadió,  que  en  santos  le  castigaron  digna- 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  fue  mente:  Pcenas  dignas  Sanctis 
enterrado  San  Perfecto  eri  el  infe7^entibusmeruit:yú\2.Y>2.- 
tittilo  donde  descansaba  su  silica  fuera  únicamente  de  San 
cuerpo;  no  por  esso  hemos  de  Acisclo,  digera  que  el  santo 
inferir  dos  Iglesias  del  titulo  ¿3!'¿?  havia  castigado  su  injuria. 
San  Acisclo:  porque  si  hu viera  [pagina  117.) 
dos,  no  se  explicara  bien,  29  Mucho  mejor  me  pa- 
quando  dice  de  San  Anastasio  rece  esta  exposición:  y  para 
(//¿^. 3.<r(2/. 8.)ydelmismoSan  mayor  claridad  se  ha  de  no- 
Perfecto  [lib.  2. cap.  i.)quese  tar,  que  la  voz  Titulus  tiene 
criaron  en  la  Iglesia  de  ^San  muchas  significaciones,  como 
Acisclo,  sin  añadir  distintivo:  propone  Du-Cange  en  el  Glos- 
porque  si  huviera  dos  de  sario  de  media  é  Ínfima  latini- 
aquel  titulo,  no  pudiéramos  dad:  una  es  (en  lo  que  perte- 
entender  en  quál,  por  no  ser  nece  al  assunto)  denotar  lo 
possible  determinar,  quando  mismo  que  Iglesia:  en  cuyo 
el  santo  no  determina.  sentido  se  dice  en  muchos 
28  Gómez  Bravo  (que  no  instrumentos,  que  el  sacerdo- 
assintió  á  que  huviesse  dos  te  no  se  ordene  sin  cierto  ti- 
templos  de  San  Acisclo)  ex-  tulo,  ni  le  mude:  y  de  este 
plicó  la  locución  de  San  Eu-  modo  entendió  Morales  á San 
logio,  diciendo,  que  en  una  Eulogio,  quando  infirió  dos 
misma  Iglesia  havia  diversos  Iglesias,  por  ver  contraída 
títulos,  y  que  San  Perfecto  fue  una  al  titulo  donde  descansa- 
enterrado  en  el  dedicado  á  ba  el  cuerpo  de  San  Acis- 
San  Acisclo.  El  otro  titulo  di-  cío. 

ce  sería  de  santa    Victoria;         30     Otro  sentido  es,  de- 

pues   quando   trasladaron    á  notar  precisamente  la  parte 

Francia  reliquias  de  los  dos  de  la  Iglesia  en  que  está  la 

hermanos,  es  prueba  de  que  capilla,    ó    altar,    de    algún 

san- 
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santo,  como  prueban  los  tex-  cado  por  el  rey^  según  infie- 
tos  alegados  por  Du-Cange,  re  por  la  voz  principal  (que 
que  propone  entre  ellos  las  entre  los  godos  significaba 
palabras  ya  citadas  de  San  Eu-  cosa  del  principe.)  Assi  en  los 
logio:  y  assi  el  proprio  senti-  escolios  de  las  obras  del  san- 
do  es,  que  el  cuerpo  de  San  to  fol  11.  b.  Pero  después  en 
Perfecto  y?/^  enterrado  en  la  el  lib.  14.  de  la  Historia,  cap. 
IgíesiadeSan  Acisclo  en  laca-  30.  discurrió  de  otro  modo, 
pilla  donde  descansan  sus  sa-  diciendo,  que  el  titulo  prin- 
grados  miembros:  lo  que  de  cipal  denota  traslación  de  un 
ningún  modo  dá  á  entender,  lugar  á  otro,  esto  es,  de  se- 
que huviesse  dos  templos  de-  pultura  humilde  en  el  cuerpo 
dicados  al  santo,  sino  uno  con  de  la  Iglesia  á  lugar  mas  ele- 
diversos  altares  y  capillas;  y  vado  en  la  capilla  mayor:  y 
que  San  Perfecto  fue  coloca-  luego  añade  el  recurso  de  que 
do  junto  al  altar  de  San  Acis-  por  esto  se  podrá  congeturar, 
cío,  como  expressa  el  mismo  que  havia  dos  Iglesias  de  San 
San  Eulogio  lib.  3.  cap.  i  ó.  di-  Zoyl, siendo la/r^>/í;2)í'¿^/aque- 
ciendo,  que  San  Argimiro  fue  lia  donde  estaba  su  cuerpo. 
(ínt^rrdiáo junto  al sepidcr o  de  Bravo  dice,  que  el  titulo  prin- 
San  Acisclo  y  de  San  Perfecto .  cipal  se  puso  á  distinción  del 
Estaba  pues  el  cuerpo  de  San  titulo  de  San  Félix,  que  tuvo 
Perfecto  cerca  del  de  S.  Acis-  también  aquella  Iglesia;  lo  que 
cío,  y  consiguientemente  en  no  se  puede  admitir,  si  por  el 
una  misma  capilla  ó  titulo.  titulo  se  entiende  la  apelación 
31  En  este  mismo  sentido  del  templo,  que  al  principio 
alegó  Gómez  Bravo  la  clausu-  se  intituló  de  San  Félix  y  des- 
la  de  que  el  cuerpo  de  S.  Eu-  pues  de  San  Zoyl,  como  digi- 
logio  fue  trasladado  al  titulo  mos  al  hablar  de  esta  Iglesia, 
principal  en  la  Iglesia  de  San  La  razón  de  no  entenderse 
Zoyl:  In  Basílica  S.  Zoyli  ti-  assi  bien,  es  porque  en  este 
tulo principan, Q,ovAO's>^\^^^xi  sentido  todo  el  templo  se  in- 
él  códice  citado  por  Morales  tituló  de  San  Félix  y  después 
al  fol.  8.  b.  de  las  obras  de  San  todo  el  mismo  templo  se  lia- 
Eulogio:  y  no  obstante  la  adi-  mó  de  San  Zoyl.  Haviendo 
cion  de  titulo píHncipal,  no  re-  pues  sido  enterrado  San  Eulo- 
conoció  Morales  dos  templos  gio  desde  su  martyrio  en 
de  San  Zoyl,  sino  uno,  edifi-  aquel  templo  de  ambos  titu--^ 

los, 
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los,  no  podia  ser  trasladado  San  Zoyl  llevó  este  santo  el 
de  uno  á  otro.  El  verdadero  titulo  principal,  sin  embargo 
sentido  es,  que  la  traslación  de  que  huviesse  otros, 
se  hizo  á  la  capilla  mayor  de  33  Mas  difícil  es  la  reso- 
San  Zoyl,  que  era  el  titulo  lucion  de  si  existen  ó  no  en 
principal ,  esto  es ,  la  princi-  Córdoba  los  cuerpos  de  estos 
pal  parte  de  la  Iglesia.  santos:  pues  el  maestro  fray 
32  Acerca  de  si  en  la  Igle-  Juan  Ribas  en  la  vida  de  San 
sia  de  San  Acisclo  havia  ca-  Alvaro  de  Córdoba  lib.  2.  cap. 
pilladeSanta  Victoria,  no  es  15.  dice  que  sí.  Tolosa  de 
prueba  la  alegada  en  el  num.  Francia  propone  entre  sus  re- 
28.  porque  el  decir  San  Isido-  liquias  las  cabezas  y  cuerpos 
ro  que  los  santos  castigaron  deSan  Acisclo  y  Victoria.  Ca- 
al  profanador  del  templo  de  taluña  alega  lo  mismo  en  la 
San  Acisclo,  no  basta  para  en-  obra  de  Domenec  sobre  la 
tender  á  la  Santa  determina-  vida  de  estos  santos  (17.  de 
damente:  pudiéndose  decir  Novenib.) 
con  verdad,  que  los  santos  34  Pero  si  (como  escribe 
castigan  al  que  injuria  á  uno,  Sausay  en  el  Martyrologio 
por  ser  común  á  todos  el  mo-  Galicano  á  17.  de  Noviem- 
tivo  del  respeto  debido.  Pero  bre)  se  reduce  al  tiempo  de 
absolutamente  me  parece  bien  Cario  Magno  la  traslación  de 
reconocer  alli  el  cuerpo  de  la  aquellas  reliquias  á  Tolosa; 
Santa:  porquesegun las  Actas  es  indubitable,  que  no  fue- 
fue  enterrada  á  la  puerta  del  ron  los  cuerpos:  porque  San 
rio:  y  hallando  alli  templo  Eulogio,  que  escribió  años 
de  San  Acisclo  desde  antes  de  después  de  la  muerte  de  Cario 
los  moros,  no  obstante  que  Magno  expressa,  que  estaba 
el  Santo  fue  sepultado  en  sitio  en  Córdoba  el  cuerpo  de  San 
diverso  que  su  hermana ;  pa-  Acisclo,  como  verás  en  las  pa- 
rece verosímil  que  después  labras  del  num.  27.  y  en  el 
de  cessar  las  persecuciones  de  apéndice  ultimo  del  tomo  9. 
los  romanos  erigieron  los  num.  12.  Con  que  ó  es  cuer- 
christianos  aquel  templo,  jun-  po  de  otro  San  Acisclo  el  que 
tando  los  dos  cuerpos  en  una  desde  Cario  Magno  se  llevó  á 
misma  Iglesia,  y  dando  el  Tolosa  (según  discurre  Tania- 
principal  titulo  y  sitio  á  San  yo  sobre  el  dia  25  de  Jumo, 
Acisclo;  assi  como  en  la  de  hablando  de  San  Acisclo,  tio 

de 
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de  Santa  Eurosia)  ó  no  puede 
ser  cuerpo  entero  del  cordo- 
bés, sino  alguna  reliquia. 

35  En  lo  que  mira  á  Ca- 
taluña cessa  aquella  instancia, 
pues  se  reduce  la  traslación 
al  tiempo  posterior  de  San 
Eulogio,  y  según  los  docu- 
mentos alegados  por  Dome- 
nec,  se  dio  el  santo  cuerpo 
de  San  Acisclo  al  monasterio 
de  San  Salvador  de  Breda  al 
principio  ó  medio  del  siglo 
trece,  por  el  Vizconde  de 
Cabrera  Don  Geraldo,  cuyo 
hermano  Don  Ramón  de  Ca- 
brera confirmó  la  donación 
en  Mayo  de  12Ó3.  Pero  aun- 
que en  aquella  escritura  (im- 
pressa  por  Domenec)  se  nom- 
bra el  cuerpo  de  San  Acisclo 
martyr,  debe  entenderse  en 
el  uso  común,  en  que  nom- 
bramos el  todo  por  la  mayor 
parte:  por  no  ser  possible, 
que  esté  alli  todo  el  cuerpo, 
y  que  haya  parte  en  Córdo- 
ba, donde  sabemos  que  per- 
severaron reliquias. 

3 ó  Desde  que  entraron 
en  Cataluña,  se  propagó  el 
culto  de  estos  santos :  pues 
fuera  del  monasterio  citado, 
tienen   capilla  en   el  castillo 


llamado  de  San  Acisclo,  obis- 
pado de  Gerona,  en  la  parro- 
quia de  Vidreras,  donde  se 
conservan  reliquias,  y  según 
el  auto,  que  alega  Domenec, 
del  obispo  de  Gerona  Don 
Arnaldo,  se  repartieron  al- 
gunas de  aquellas  por  diver- 
sas partes  en  el  año  de  1339. 
San  Eulogio  envió  también 
desde  Córdoba  al  obispo  de 
Pamplona  Wiliesindo  reli- 
quias de  San  Acisclo,  como 
refiere  en  su  carta.  Morales 
dice  que  en  Monserrate  hay 
dentro  del  monasterio  una 
Iglesia  de  estos  santos  anti- 
quissima  :  lo  que  junto  con 
la  memoria  de  los  breviarios 
antiguos  de  las  Iglesias  de 
España,  prueba  la  generali- 
dad y  celebridad  de  su  cul- 
to. 

3  7  Por  la  inscripción  pues- 
ta en  el  tomo  7.  pag.  i8ó. 
consta  haverse  llevado  á  Me- 
dma-Sidonia  reliquia  de  San 
Acisclo :  y  otra  huvo  también 
en  el  monasterio  de  San  Ro- 
mán de  Hormisga  entre  Tor- 
desillas  y  Toro,  según  lee- 
mos en  la  inscripción  estam- 
pada por  Morales  ¿ib.  12. 
cap.  28. 


HIC 
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HIC  SUNT  RELIQUIAE  NUMERO  SAN 
CTORVM.  SANCTI  ROMANI  MONA 
CHI.  SANCTI  MARTINI  EPISCOPI.  SAN 
CTAE  MARINAE  VIRGINIS.  SANCTI  PE 
TRI  APOSTOLI.  SANCTI  lOANNIS  BA 
PTISTAE.  SANCTI  ACISCLI.  ET  ALIO 
RVM    NVMERO    SANCTORUM. 


38  En  Córdoba  perseveró 
reliquia,  según  consta  por  la 
inscripción  que  pondremos  al 
hablar  de  los  tres  martyres: 
y  en  virtud  de  todo  parece 
no  haver  en  esta  ciudad  mas 
que  la  conservada  en  la  Igle- 
sia de  San  Pedro:  lo  que  per- 
mite decir  haverse  trasladado 
antes  á  Cataluña  lo  principal, 
por  alguno  de  los  Señores 
que  venian  á  las  guerras  de 
Andalucia,  ó  por  los  chris- 
tianos  que  salieron  de  alli  á 
vivir  en  los  dominios  del  rey 
de  Araoon  Don  Alonso  I. 
conforme  á  lo  dicho  en  el 
cap.  6.  num.  29.  y  siguientes. 
Véase  aqui  el  num.  98. 


VIDA  Y  MARTYRIO 

de  San  Zoyl  y  sus  com- 
pañeros. 


39 


La  memoria  mas  ilus- 
tre y  antigua  que  tenemos 
del  martyr  San  Zoyl  de  Cór- 
doba, es  la  perpetuada  en  el 
Hymno  IV.  de  Prudencio, 
donde  dijo:  CordubaAcisclum 
dabit,  &  ZOELLVM,  sin 
que  deba  repararse  en  la  E, 
pues  el  mismo  santo  se  deno- 
ta escribiéndole  Zoelo  y  Zoi- 
lo. La  voz  que  prevalece  es 
la  de  Zoilo,  reducida  en  el 
uso  vulgar  á  la  de  Zoyl,  de  la 
qual  usaremos. 

40     En  los  Martyrologios 

an- 
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antiquissimos   geronymianos  dus:  In  Hispaniis  SS,  Zoeli, 
leemos  en    27.    de  Junio   el  Juliani  &  aliorum  novende- 
nombre  de  San  Zoil  con  otros  cim.  De  modo  que  en  unos 
compañeros,  aunque  en  los  es  San  Crescente  el  prime- 
mas  de   los   manuscritos   se  ro:  en  otros  San  Zoyl:  y  la 
atribuyen  en  general  á  Espa-  causa   fue ,   según  Hensque- 
ña,  sin  mencionar  á  Cordo-  nio,  por  haverse  descubierto 
ba.  En  el  de  la  reyna  Chris-  el    cuerpo    de    este    santo, 
tina  se  expressa  Córdoba  en  Pero  en  vista  de  que   Pru- 
España,    como   también   en  dencio  nombró  precisamente 
el  Epternacense.  Unos  escri-  á  San  Zoyl,  y  no  á  otro  de 
ben  los  nombres  de  los  com-  los  compañeros ,  parece  que 
pañeros  de  San  Zoyl;  otros  este  fue  el  Antesignano  de 
expressando  solo  á  algunos,  todos:  pues  siglos  antes  de 
recurren    á    la    clausula    de  la  invención  milagrosa  de  su 
con    otros:    y    en    esto    hay  cuerpo,  le  hallamos  mencio- 
tambien   diferencia :    ponien-  nado  sin  expression  de  otros, 
do    con    otros    diez  y    ocho  Lo  mismo  dá  á  entender  el 
(nombrando  tres)  y  ¿:¿?í^  ¿7/r¿?j-  culto  del  santo  en  España, 
diez  y  nueve' [á^^^M^^  de  ex-  que  se  ordenó  desde  lo  anti- 
pressar  á  dos)  y  tal  vez  con  guo  á  San  Zoyl,  sin  que  en 
otros  diez  y  nueve  (mencio-  el  oficio  gothico,   ni  en  las 
nado   solo  uno).   De   suerte  actas  del  santo  se  antepon- 
que  en  unos  resulta  el  nu-  ga  (ni  aun  se  expresse)  otro: 
mero  de  veinte ;  y  en  otros  pues  solamente  declaran,  que 
de  veinte  y  uno.  Los  mas  anti-  por  la   nobleza  de  su   fami- 
guos  ponen  en  primer  lugar  á  lia   enderezó  el  juez   contra 
Crescente,  Julián,   Nemesio,  él   sus   amenazas,   persuadi- 
y  tal  vez  otros.  Pero  algunos  do  á  que  si  hacia  apostatar 
empiezan  por  San  Zoyl,  agre-  al  mas  ilustre,   seguirian  su 
gandole  en  común  los  demás  egemplo  los  demás.  Tenemos 
compañeros.  Assi  los  marty-  pues  fundamentos  para  decir 
rologios    Trevirense,    el    de  que  San  Zoyl  fue  el  principal 
Adon,  el  de  Notkero,  el  de  entre  los  que  padecieron  con 
Galesinio,  y  el  de  Baronio:  él,  mencionándole  por  esto 
CordubcB  SS.  Mm.  Zoili  &  Prudencio,  sin  añadir  á  otros, 
aliorum  decem  &  novem.  El  y  no  hablando  las  actas  mas 
Coloniense  S.  Mariae  ad  Gra-  que  de  su  martyrio,  por  ser 
Tom,  X,  V              el 
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el  principal.  to,  á  quien  algunos  vituperan, 

41      Acaso  de  este  modo     porque  intituló  ^/^/^V/^i"  á  San 
puede  vindicarse  Wandelber-     Zoyl,  quando  dijo: 

Hesperiam  quinto  antistes  martyrque  Zoellus 
Martyribus  cumulat  june  tus  denisque  novemque. 


Pero  en  la  voz  Antistes  no 
quiso    denotar    que     fuesse 
obispo,  (pues  no  se  halla  ves- 
tigio, ni  aun  sombra  de  tal  ho- 
nor) sino  que  fue  el  mas  so- 
bresaliente  entre   los  veinte 
martyres:  porque  en  hallan- 
do lugar  de  buen  sentido,  de- 
bemos  interpretar   benigna- 
mente á  los  antiguos:  y  ve- 
mos que  la  voz  Antistes  se  to- 
ma algunas  veces  por  el  prin- 
cipal, ó  mas  excelente  en  al- 
guna linea,  como  Jiuñs  antis- 
tes:  y  ómnibus  oleribus  antis- 
tat,  según  habló  Catón  de  la 
Brassica,  ó  Verza.  En  cuyo 
sentido  pudo  llamar  Wandel- 
berto  á  San  Zoyl  el  antistite 
de  los  diez  y  nueve  martyres, 
mirándole  como  el  mas  so- 
bresaliente, y  ofreciéndole  la 
voz  la  circunstancia  del  me- 
tro; sin  que  sea  necessario  de- 
cir, y  culparle  de  que  le  juz- 
gó obispo:  al  modo  que  elo- 
giando Juan  Hispalense  á  su 
amigo   Alvaro   cordobés   en 
los  varios  modos  con  que  bri- 
llaba   su    ciencia,    le    llama 


PrcEsul^Vi  todos:  In  his ómni- 
bus PrcEsulexistis:  no  porque 
fuesse   obispo,    sino    por    el 
primer  lugar  que  ocupaba  su 
sabiduria.  Epist.  VLnum.  i. 
42     Acerca  del  numero  de 
los  compañeros  se  ha  excita- 
do grave  duda,  por  hallarse 
en   algunos   documentos  los 
nombres  de  estos  santos  en- 
tre los  atribuidos  á  los  hijos 
de  santa  Symphorosa,  y  por 
quanto  unos  ponen   mas,   y 
otros  menos.  Pero   mientras 
no  se  descubra  otra  cosa,  se- 
guimos á  los  Padres  Antuer- 
pienses,  que  expressan  entre 
los  santos  cordobeses  veinte 
nombres,   sobre   el   de  San 
Zoyl,  conviene  á  saber:  «Cres- 
»cente,  Julián,  Nemesio,  Fra- 
»tria ,     Primitiuo  ,     Justino, 
»Statheo,    Novatiano,    Cle- 
»mente,    Marcelino,    Zeddi- 
»no,    Félix,    Venusto,   Mar- 
»celo.  Itálica,   Lello,    Capi- 
»ton  ,    Tinno  ,    Timarco    ó 
»Tusco,  y  Silvano.   De  los 
quales    no    tuvieron    noticia 
nuestros  escritores,  por  falta 

de 
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de  los  martyrologios  donde  mente  con  otros  documentos) 

se  nombran.  resulta  lo  siguiente. 

43     El  tiempo  del  marty- 

rio  no  se  individualiza  en  los  mARTTRIO  BEL  SANTO 

Breviarios,  señalando  única-  revelación  de  su  cuerpo. 
mente  el  de  la  mayor  fuerza  de 

la  persecución  contra  los  chris-  45      Quando  la  rabia  de  la 

tianos;    por   lo    que    añadió  persecución   de   los  gentiles 

Galesinio  el  de  Diocleciano:  se  enfureció  mas  contra  los 

Cordubce  S.  Zoili  martyris,  christianos,  vivia  en   Cordo- 

&  sociortim  19.  qui  Diocle-  ba  el  bienaventurado  S.  Zoyl, 

tiano  Imper atore,  prceclaris  como  rosa  entre  las  espinas, 

propietate  dimicationibus,  in-  despidiendo  de  sí  un  suavissi- 

signiter  nobilitati ,  coroitan-  mo  olor  de   christiandad,   y 

tur:  y  este  tiempo  parece  el  totalmente    desprendido   del 

mas  verosímil,  por  haver  sido  amor  de  las  cosas  terrenas, 

el  mas  furioso;  y  juntamente  por  lo  que  muy  lejos  de  sen- 

porque  la  mención  hecha  por  tir    su    privación,    suspiraba 

Prudencio  no  permite  recur-  con  vivissimos  deseos  por  la 

rir  á  tiempo  mas  moderno.  gloria  de  perderlas  en  defen- 

44     Entre  los  breviarios  sa  de  la  fé :  y  como  esta  le 

antiguos  que  tratan  de  San  empeñaba  en  vivir  declarado 

Zoyl  ninguno  muestra  haver  por    la    verdadera    religión, 

tenido  por  delante  Actas  mas  fácilmente    le   delataron    los 

exactas  que  el  toledano  del  ministros  de  la  impiedad  ante 

año  1493.  aunque  por  la  cor-  el  juez  como  reo  de  la  que 

tedad  de  las  lecciones,   solo  llamaban     superstición     del 

pone  parte  de  las  Actas.  Pe-  christianismo. 

ro    hallanse   en    legendarios  46     Era  el  santo  de  familia 

antiguos  MSS.  en  pergamino,  ilustrissima,  y  aunque  joven 

que  se  guardan  en  la  santa  en  la  edad,  sobresalía  en  ma- 

Iglesia  de  Toledo,  cajón  30.  durez  y  zelo  de  la  fé,  en  que 

num.  21.  y  en  el  36.  num.  2.  se  havia  criado  desde  la  in- 

de  los  quales  están  sacadas  las  fancia.    Su    notoria    nobleza 

que  ponemos  en  el  apéndice  hizo  que  el  juez  enderezasse 

IV.    copiadas   por    el    señor  contra  él  su  atención ,  lison- 

doctoral  Infantas  á  mi  rué-  geandose  de  que  si  lograba 

go:  y  de  las  quales  (junta-  pervertirle,  vencía  en  uno  á 

V  2  mu- 
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muchos,  debiendo  los  demás 
atemperarse  al  egemplo  de  un 
varón   tan   ilustre   entre    los 
mas  visibles  de  la  ciudad :  y 
á  este  fin  adelgazando  el  arte 
de  sus  engañosas  persuasio- 
nes, le  habló  assi:  Hasta  aho- 
ra, hermano  muy  amado,  has 
tenido  pervertidos  por  infa- 
me consejo  los  primeros  años 
de  tu  vida,  y  es  razón  per- 
donarte,  por  no  lograr  to- 
davia  la  prudencia  y  madu- 
rez que  no  toca  á  tu  edad: 
pero  de  aqui  adelante  no  de- 
bes quebrantar  las  santas  le- 
yes de  los  emperadores,  sino 
mirar  por  tu  reputación,  no 
sea  que  por  tí  padezca  algún 
borrón  de  infamia  la  nobleza 
de  tu  esclarecido  linage;  espe- 
cialmente quando  siguiendo 
mis  consejos,   puedes  gozar 
honores    y    ser    dignamente 
ensalzado  en  el  palacio.  Por 
ventura  no  fueron  ensalzados 
nuestros  antepassados  por  el 
culto  de  los  dioses,  que  ha- 
cen subsistir  hasta  los  mismos 
elementos  ?  Los  christianos  al 
contrario,  no  han  sido  consu- 
midos con  mil  miserias?  No 
fueron  unos  crucificados;  otros 
atados  á  troncos  y  asaetea- 
dos,  por  haver  despreciado 
el    culto  de    los  dioses?  Tú 
sin  duda  has  errado  por  ig- 
norancia; y  en  fuerza  de  esto 
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he  tenido  por  bien  disculpar- 
te con  clemencia,  pues  no  es 
razón  que  pierdas  la  flor  de 
tu  famosa  juventud,  ni  que 
se  proceda  contra  la, gloria 
de  tu  nobleza  como  si  fue- 
ras de  linage  vil  y  descono- 
cido. 

47     Firme   el   pecho  del 
santo  joven  en  la  fé  contra 
las  flechas  de  la  astuta  ser- 
piente, respondió  al  presiden- 
te: «Hasta  aqui,  ó  juez,  he 
»guardado  silencio,    oyendo 
»tus  lisonjas:  pero  ya  debo 
» corresponder    á    mi    fé,    si 
» mandas  que  responda.  Qué 
» mucho  persigan  los  infieles 
»á  los  fieles,  si  no  temieron 
» condenar  al   Redentor   del 
»mundo,   aunque  no   cono- 
>^ciendole:   pues,  según  está 
»escrito,  si  le  huvieran  co- 
» nocido,  nunca  huvieran  cru- 
»cificado  al  Señor  de  la  glo- 
»ria.  Y  él  mismo  previno  á 
»sus  discipulos:  Si  á  mí  me 
» persiguieron ;    también    os 
» perseguirán  á  vosotros:  por 
»lo  que  acordándose  de  esto 
»los    apostóles,    iban   á    pa- 
.»decer  gozosos  de   que   los 
»tuviesse  por  dignos  de  su- 
»frir  contumelias  por  el  nom- 
»bre    de    Jesús.     Assi    tam- 
»bien  los  martyres  padecie- 
»ron  escarnios,   azotes,   car- 
» celes    y    tormentos :    pero 

»fue- 
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»fueron  sacados  de  la  tierra,  »que  no  temamos  á  los  que 

»y  lavaron  en  la  sangre  del  »solo  pueden  quitar  la  vida 

»cordero    sus    estolas.    Mas  »del  cuerpo  y  no  del  alma; 

»los  que  con  palabras   blas-  »sino  al  que  tiene  poder  de 

»phemas  assienten   al   culto  »perder  alma  y  cuerpo,  dan- 

»de  los  Ídolos  por  el   deseo  »doles  pena  eterna.  Nuestros 

»de  gozar  de  esta  vida  pere-  »tormentos  se  han  de  acabar 

»cedera;  pierden  de  un  modo  »en  breve:  pero  los  vuestros 

» irreparable  la  esperanza  de  »sabemos    todos    los    fieles, 

»la  vida  eterna,  según  el  apos-  »que  no  han  de  tener  fin.» 

»tol,  quando  dijo,  que  si  solo  49     Entonces    mandó    el 

»esperamos  en  esta  vida,  so-  juez  que  fuesse  azotado  cruel- 

»mos  los  mas  miserables  de  mente.    Pero    mientras    mas. 

»los  hombres.  Oyendo  esto  golpes  descargaban  sobre  el 

el  juez,  dijo:  A  los  que  seguís  bendito  mancebo,  mas  con- 

la  secta  de  un  no  sé  qué  Chris-  fessaba  á  Christo :  y  viendo 

to,  no  se  os  ha  de  responder  que  nada  aprovechaba  para 

con  palabras,   sino  con  tor-  removerle  de  su  santo  propo- 

mentos,  porque  es  tal  vues-  sito,  se  enardeció  furibundo 

tra  ceguedad,  que  ni  aun  que-  contra  el  santo,  intimando  á 

reis  mirar  por  vosotros  mis-  los  verdugos  que  discurries- 

mos:  y  assi  escoge quál juzgas  sen  algún  modo  extraordina- 

mejor,  ó  vivir  con   nosotros  rio  de  tormentos,  ya  que  no 

honorificamente,  si  sacrificas  alcanzaban    las    inhumanida- 

á  los  dioses  sempiternos;   ó  des  regulares.  Entonces  se  le 

morir  torpemente  con  los  ré-  ofi-eció  á  un  sayón  la  inaudi- 

probos,  á  fuerza  de  diversos  ta  crueldad  de  abrir  al  santo 

suplicios,    si    desprecias    las  por  la  espalda  y  sacarle  por 

imperiales  dignidades.  alli  los  riñones,  como  lo  ege- 

48     Intrépido  y  constante  cuto,   manifestando  también 

San  Zoyl  respondió:  «Quanto  Dios  sus  maravillas,  pues  sin 

»mas  persigas  mi  cuerpo,  que  embargo  de  la  mortal  inhu- 

»por  ahora  se  sugeta  á  tu  inanidad   perseveró  el  santo 

»brazo;  tanto  mas  se  acre-  martyr  vivo  en  la  confession 

»cienta  y  ensalza  mi  gloria,  de    la    fé.   Assi    refiere  este 

»que  desprecia  tus  amenazas;  passage  Tamayo  en  las  Actas 

»pues    el    Señor    nos    dejó  que  dice  sacadas  ex  MS.  Le- 

»mandado  en  su  Evangelio,  gendario  Segobiensi,  &  edito 

Tom,  X.  V  3                 alio 
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alio  Hispalensi.  Este  Hispa-  Martyrumnulli ^remanente vita^ 
lense  no  sé  quál  es ;  pues  en  el  Contigit  terris  habitare  nostris: 
breviario  antiguo  de  Sevilla  Solus  tu  morti  propri¿e  superstes 
no  se  menciona  tal  especie.  En  Vivis  in  Orbe  (  al.  Urbe) 
Segovia  no  hay  tampoco  le- 
gendario que  la  expresse,  man-  50  Alude  en  esto  al  ex- 
teniendose  algunos  MSS.  que  traordinario  martyrio  referi- 
tratan  del  santo.  Morales  ci-  do,  de  que  viviesse  después 
ta  únicamente  al  arcipreste  de  sacarle  los  riñones,  pues 
de  Murcia  en  el  Valerio  de  siendo  incomponible  aquella 
las  historias,  para  autorizar  falta  con  la  vida,  se  verificó 
la  especie  de  que  sacaron  al  maravillosamente  que  sobre- 
santo  los  riñones  por  las  es-  vivió  á  su  muerte:  y  este  por- 
paldas.  Escribió  aquel  autor  tentó  irritó  de  tal  modo  el 
en  Burgos  año  de  1472.  y  era  animo  del  juez,  que  olvida- 
arcipreste  de  Val  de  Santiva-  do  de  la  gravedad  de  su  ca- 
nez, no  de  Murcia,  cuya  voz  racter,  desembaynó  la  espada 
la  usó  en  el  apellido,  firman-  y  cortó  al  santo  la  cabeza, 
dose  Diego  Rodrigues  de  Al-  Mandó  entonces  que  dego- 
mellavel  de  Murcia,  arcipres-  llassen  á  los  diez  y  nueve  ó 
te  de  Val  de  Saiitivañez^  coxv^o  veinte,  que  tenia  encarcela- 
se vé  en  el  fol.  2.  de  la  edición  dos  por  la  fé;  sepultándolos 
que  yo  tengo  de  15  36.  en  Se-  en  el  lugar  de  los  demás  pa- 
villa.  Fuera  de  lo  que  este  di-  ganos,  á  fin  que  mezclados 
ce  lib.  3.  tit.  3.  cap.  5.  leemos  con  los  cuerpos  de  los  genti- 
lo  mismo  en  el  rezo  de  Cordo-  les,  no  pudiessen  discernirlos 
h2i\  Post  ver dera,  &  úngulas  en  algún  tiempo  los  ehris- 
ferreas^  renibusa  tergo  extrac-  tia  n  os . 

tis;  morte  tándem  affecit:  &  5  i      De  este  modo  perse- 

simul  cum  eo  decem  alios  ac  vero  el  cuerpo  de  San  Zoyl 

novemsocios^quiineadem Re-  hasta  cerca  del  año  613.  en 

ligionis  causa  certabant.  Pero  que    reynando    Sisebuto ,    y 

mas  es,  que  el  Hymno  gothi-  siendo    obispo    de    Córdoba 

co,  conservado  en  el  brevia-  Agapio  segundo  de  este  nom- 

rio    muzárabe ,    parece    que  bre ,    quiso    Dios    revelarle, 

celebró  la  maravilla  en  esta  manifestando    una   noche   al 

estancia:  referido  prelado  el  sitio  don- 
de yacia  el  santo  cuerpo,  y 

de- 
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declarando  el  nombre  de 
quien  era,  juntamente  con  la 
circunstancia  de  haver  sido 
martyrizado  por  la  fé. 

52  Instruido  el  buen  obis- 
po con  el  celestial  aviso,  dio 
cuenta  por  la  mañana  de  lo 
que  le  passó  en  aquella  no- 
che: y  acompañado  del  clero 
y  de  los  fieles  fue  al  sitio  se- 
ñalado, donde  cabando  por 
sus  manos  descubrió  con  go- 
zo general  lo  que  buscaba:  y 
como  por  su  humildad  no  se 
juzgasse  digno  de  tocar  con 
las  manos  las  sao^radas  reli- 
quias,  desahogó  su  devoción 
en  besarlas,  haciéndolo  tan 
repetidamente,  que  parece 
excedió,  pues  no  solo  se  le 
cayeron  entonces  los  prime- 
ros dientes,  sino  que  apare- 
ciendosele  el  santo  en  la  no- 
che siguiente  le  riñó  de  que 
lo  huviesse  hecho  tan  repeti- 
damente: pues  si  el  singula- 
rizarse en  el  culto  de  los  san- 
tos es  muy  edificativo  en  un 
obispo;  el  modo  no  debe 
desdecir  de  quien  está  obli- 
gado á  ser  perfecto.  Éralo 
Agapio,  y  por  tanto  no  solo 
le  corrigió  la  imperfección, 
sino  que  corregida  esta,  le  de- 
claró haver  obtenido  de  Dios 
lo  que  pedia,  y  que  le  eran 
perdonados  sus  pecados. 

5  3     Con  tan  buena  noticia 


despertó  Agapio  muy  gozoso, 
y  llevó  el  cuerpo  de  S.  Zoyl 
á  la  iglesia  de  San  Félix,  don- 
de le  colocó  honorificartien- 
te:  pero  por  quanto  el  tem- 
plo no  era  tan  grande  como 
deseaba  la  devoción  del  obis- 
po, y  la  circunstancia  de  un 
tan  ilustre  ciudadano  mar- 
tyr,  aumentó  con  admirable 
obra  la  fabrica  de  la  iglesia, 
haciendo  también  un  famoso 
monasterio  con  habitación 
para  cien  monges,  á  fin  que 
diessen  culto  á  Dios  en  gloria 
de  aquel  martyr.  Véase  acer- 
ca de  este  templo  lo  que  en 
su  titulo  digimos  en  el  cap.  7. 
54  Usuardo  en  su  Marty- 
rologio  hizo  expressa  memo- 
ria de  esta  milagrosa  inven- 
ción: CordubcE  S.  Zoili  Mar- 
tyr is  ^  cuJMS  Corpus  cum  lon- 
go tempóre  ubinam  sepultum 
fuerit  latuisset  .^  venerabili 
Episcopo  eJMsdem  loci  nomi- 
ne Agapio^  ex  divina  revela- 
tione  manifestattim  est:  y  nota 
Solerio  alli,  que  Usuardo  aña- 
dió de  suyo  aquel  milagro  de 
la  revelación,  previniendo,  que 
el  examen  de  si  se  describe 
exactamente,  quiere  se  haga 
mas  por  las  mismas  actas,  que 
por  su  arbitrio.  En  lo  que 
mira  á  las  actas  debe  estarse 
á  los  documentos  alegados, 
donde  no  se  atribuye  (como 
V  4  juz- 
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juzgó  Hensquenio)  el  colo- 
quio de  San  Zoyl  y  del  juez, 
á  la  aparición  que  se  hizo  á 
Agapio,  sino  al  tiempo  del 
martyrio.  Usuardo  con  su 
mención  autoriza  la  verdad  y 
antigüedad  de  la  invención 
del  cuerpo:  pues  la  oiria  en 
Córdoba,  donde  estuvo  en 
el  año  de  858.  y  por  tanto  la 
ingirió  en  el  Martyrologio 
en  el  dia  27.  de  Junio.  Halla- 
se mas  á  la  larga  en  el  Cerra- 
tense,  cuyo  documento  pu- 
blicamos en  el  apéndice  IV. 
de  este  libro. 

TRASLACIÓN    DEL    SANTO 
á  Carrion  y  sus  milagros 
hasta  hoy  no  publica- 
dos. 

55  Mantúvose  en  Córdo- 
ba el  cuerpo  de  San  Zoyl  en 
la  iglesia  de  su  titulo  después 
del  dominio  de  los  moros, 
como  repetidamente  declara 
San  Eulogio  en  sus  obras, 
y  después  Samson  en  el  prolo- 
go de  su  libro  2 .  num .  8 .  hasta 
que  en  el  siglo  once  fue  tras- 
ladado á  Carrion  de  los  Con- 
des por  el  conde  Fernán  Gó- 
mez, hijo  de  Gómez  Diaz  y  de 
su  muger  Tarasia  (según  se 
escribe  el  nombre  en  el  epita- 
phio  de  Carrion)  los  quales 
padres  fundaron  el  monaste- 


rio de  Carrion  (que  es  del  or- 
den de  San  Benito)  dedicando 
la  iglesia  á  Dios  en  nombre 
de  San  Juan  Bautista,  cuyo  ti- 
tulo se  commutó  en  el  de  San 
Zoyl,  después  de  llegar  allá 
el  cuerpo  de  este  santo. 

56  La  ocasión  fue  haver 
passado  á  Córdoba  el  expres- 
sado  Fernán  Gómez  á  servir 
al  rey  en  las  guerras  que  en- 
tonces havia  entre  los  de  aque- 
lla tierra:  y  le  sirvió  tan  bien, 
que  al  tiempo  de  restituirse 
el  conde  á  su  casa,  le  quiso 
el  rey  remunerar  con  dones: 
pero  él  no  los  recibió,  res- 
pondiendo que  tenia  bastante 
plata  y  oro,  y  que  mas  le 
estimarla  que  mandasse  le 
diessen  el  cuerpo  de  S.  Zoyl. 
Condescendió  al  punto  el  rey, 
como  quien  no  apreciaba  las 
reliquias:  mandó  que  le  en- 
tregassen  lo  que  pedia,  y  el 
conde  las  recibi()  gozoso,  ca- 
minando con  presteza  á  su 
tierra,  y  experimentando  en 
el  camino  un  notable  mila- 
gro: pues  como  por  miedo 
de  moros  y  judios  no  qui- 
siesse  hospedarse  sino  en 
pueblos  murados;  se  le  abrian 
por  las  mañanas  las  puertas 
sin  necessitar  de  guardas,  ni 
de  llaves,  c.on  solo  invocar  á 
San  Zoyl.  Llegó  pues  gozoso 
á   Carrion:   y  colocando   las 

sa- 
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sagradas  reliquias  en  la  igle- 
sia del  monasterio,  continuó 
el  cielo  en  obrar  muchas  ma- 
ravillas por  intercession  de 
su  siervo.  Assi  el  Cerratense: 
y  aunque  Papebroquio  noti- 
cioso de  los  milagros  én  co- 
mún (por  lo  que  leyó  en  Mo- 
rales )  procuró  informarse 
de  ellos,  valiéndose  de  su 
amigo  el  Rmo.  Pérez,  be- 
nedictino; no  llegó  á  conse- 
guirlo, por  muerte  del  ami- 
go. Yo  pondré  aqui  los  refe- 
ridos por  el  Cerratense,  pues 
no  están  publicados. 

5  7  Huvo  en  la  Vasconia 
un  pobre  tan  comprimido  de 
miembros,  que  no  podia  salir 
á  pedir  limosna  sino  arrastran- 
do. Determinó  comprar  un 
borriquillo  con  las  limosnas 
que  juntó,  para  ir  á  visitar  al 
apóstol  Santiago:  y  puesto 
ya  en  Carrion  se  le  murió  el 
jumento.  Fue  tanta  la  aflic- 
ción del  pobre,  que  lloraba 
sin  consuelo:  y  viéndole  uno 
tan  afligido  le  propuso,  que 
en  aquel  lugar  estaba  el  cuer- 
po de  San  Zoyl,  el  qual  tenia 
tanto  mérito  delante  de  Dios, 
que  ninguno  acudia  á  su  in- 
tercession sin  experimentar  el 
consuelo;  y  assi  que  se  enco- 
mendasseáél,  yconfiasse.  En 
efecto  acudió  el  miserable  co- 
mo pudo  á  la  iglesia  del  san- 


to, y  postrándose  en  oración, 
recibió  una  perfecta  sanidad. 

58  Durmiendo  una  mu- 
ger  incautamente  se  la  entró 
en  el  cuerpo  una  culebra:  y 
conociendo  después  el  peligro 
de  vida,  la  llevaron  á  la  igle- 
sia de  San  Zoyl,  y  haciendo 
oración  la  sobrevino  un  vo- 
mito de  sangre,  en  que  arrojó 
la  perjudicial  sabandija,  y 
quedó  buena. 

59  Otra  mala  muger  no 
quena  guardar  la  fiesta  de 
San  Zoyl,  haciendo  burla  de 
los  que  la  observaban,  y  ella 
andaba  muy  armada  con  la 
rueca.  Reprehendióla  una  ve- 
cina suya,  natural  de  la  villa 
de  la  Calzada,  y  no  querien- 
do desistir  de  trabajar,  se  la 
torció  el  brazo  en  que  tenia 
el  uso,  pegándose  contra  la 
espalda;  y  conociendo  por  el 
castigo  su  pecado,  obró  Dios 
segundo  milagro,  restituyen- 
do el  brazo  al  estado  natural, 
después  que  arrepentida  se 
valió  de  la  intercession  del 
santo. 

60  Un  dia  en  que  el  cielo 
estaba  muy  sereno,  se  levantó 
una  fuerte  tempestad  de  true- 
nos y  relámpagos,  que  obli- 
gó á  los  monges  de  S.  Zoyl  á 
refugiarse  á  la  iglesia;  y  vien- 
do que  caían  granizos  tan 
grandes    como    pedernales , 

pe- 
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pedían  á  Dios  que  conservas-  no  quería  guardar  la  fiesta  del 

se  los  frutos  de  los  campos,  santo,  diciendo  que  su  cuer- 

Sacaron  la  urna  de  las  reli-  po  estaba  en  Córdoba,  y  que 

quias  de  San  Zoyl,  y  repenti-  no  se  havia  trasladado  á  Car- 

namente  cessó  todo  el  grani-  rion.  Púsose  pues  á  trabajar 

zo,    quedándose   como   pén-  con  escándalo  de  la  vecindad: 

dulo  en  el  ayre.  Assi  el  Cer-  y  al  ir  á  taladrar  con  fuego 

ratense.  los   mangos   de  la  obra   en 

61  Sobre  estos  débemeos  que  trabajaba;  permitió  Dios 
añadirlos  que  deseó,  y  no  en  castigo  de  su  protervia,  que 
alcanzó  Papebroquio:  pues  en  lugar  de  taladrar  el  cabo, 
procurando  yo  cooperar  á  la  se  taladrase  la  palma  de  la 
gloria  del  santo,  recurrí  al  mano:  y  con  semejante  cau- 
Rmo.  Padre  Fray  Manuel  terio  se  le  abrieron  los  ojos, 
Ordoñez.,'  2¡}o2.é.  del  monas-  confessando  á  voces,  con  mu- 
terio  de  Carrion:  quien  pron-  cha  complacencia  de  los  veci- 
tamente  manifestó  su  ze-  nos,  la  presencia  del  santo,  y 
lo  y  liberalidad,  remitien-  lo  digno  que  era  de  que  todos 
dome  copia  de  los   milagros  celebrassen  su  fiesta. 

que  historió  el  monge  Rodul-  VI.     Los  criados  de  unos 

y¿>,  hijo  de  aquella  casa,  por  soldados  dieron  en  meter,  ya 

\os  diñosá&mtl  ciento  y  treÍ7tta  de  noche,  ya  de  dia,  sus  ca- 

y  seis  á  petición  de  San  Pedro  ballos  en  los  sembrados   del 

Venerable,  cuyo  original  se  monasterio  de  San  Zoyl:   y 

guarda  en  el  archivo.  Entre  aunque  los  monges  los  amo- 

ellos  se  hallan  los   referidos  nestaron,  no  quisieron  desis- 

por   el    Cerratense,    aunque  tir:   pero  saliendo  el  cielo  á 

mas  á  la  larga;  y  conviniendo  vengar  y  contener  la  injusti- 

en  muchas  palabras,  se  infiere  cia,  se  cayeron  muertos  qua- 

haverlos    sacado    de    alli    el  tro  délos  caballos  que  pacían, 

Cerratense,  escritor  posterior  con  lo  que  procuraron  guar- 

á  Rodulfo.  Unos  y  otros  se  dar  bien  los  demás  de  aquel 

ponen  (por  no  estar  publica-  pasto  mortífero, 

dos)  en  el  Apéndice  IV.  El  VIL  es  mas  portentoso: 

62  Los  quatro  primeros  pues  negando  unos  judíos, 
son  los  referidos  desde  el  nu-  que  el  santo  huviesse  sido 
mero  56.  en  adelante.  El  causa  del  castigo;  se  atrevió 
quinto  es  de  un  oficial,  que  uno  de  ellos  á  decir,  que  él 

ha- 
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havia  de  meter  su  caballería  quiso  el  santo  alargar  su  be- 
en  los  sembrados  de  S.  Zo)'l  neficencia:  pues  se  apareció 
sin  rezelodeque  fuesse  pode-  en  Normandia  á  una  muger 
roso  para  hacerla  mal.  Assi  lo  afligida,  diciendola  que  pas- 
hizo:  pero  también  el  santo  sasse  á  visitar  su  cuerpo,  pre- 
le  dio  su  merecido,  pues  te-  viniéndola  dónde  estaba,  y 
niendo  el  judio  el  ramal  de  de  quién  era.  La  buena  mu- 
un  gran  mulo  dentro  del  sem-  ger  se  vino  tan  en  derechura 
brado,  á  poco  que  pació,  se  á  Carrion  como  si  el  mismo 
cayó  muerto.  Huyó  confuso  martyr  la  condugera.  Puso 
el  infiel:  pero  concurriendo  sobre  el  altar  del  santo  un 
el  pueblo,  sucedió  otro  mila-  velo  que  ella  misma  havia  te- 
gro  de  que  los  judios  detes-  gido:  contó  á  todos  lo  que  la 
tassen  su  perfidia,  glorifican-  havia  passado:  y  obteniendo 
do  todos  á  Dios  por  las  mará-  su  deseo,  se  volvió  muy  ale- 
villas de  su  santo.  gre  á  su  provincia. 

VIII.  Un  vascon  llamado  XI.  Un  ciego,  natural  de 
Vidal,  llegó  á  ser  maltratado  un  lugar  de  la  comarca,  11a- 
del  diablo  (de  resulta  de  unos  mado  Síudellum  (que  parece 
malos  cantares  en  que  se  de-  ser  el  actual  Estudillo  ó  As- 
leytaba)  quedando  debilitado  tudillo)  vino  á  rogar  al  santo 
en  todo  el  cuerpo  y  sin  oído,  le  alcanzasse  la  vista:  y  perse- 
Llevaronle  á  San  Zoyl  y  ce-  verando  con  fé  en  la  oración, 
lebrando  missa,  recobró  en-  la  consiguió. 

tera  sanidad,  alabando  á  Dios  XII.      Por    aquel     mismo 

en  su  santo.  tiempo  salió  en  un  sábado  un 

IX.  Por  el  mismo  tiempo  muchacho  á  jugar  con  otros: 
fue  llevado  á  San  Zoyl  otro  y  apoderándose  de  su  cuerpo 
endemoniado,  que  daba  unas  el  enemigo,  le  llevó  el  padre 
voces  espantosas:  y  rogando  al  altar  de  San  Zoyl,  y  le  vol- 
todos  por  él,  dijo  en  voz  cía-  vio  sano  á  su  casa,  con  la  ha- 
rá el  enemigo  que  saldria  por  bla  de  que  carecia. 
mandarlo  Zoyl.  Arrojó  dos  XIII.  Posseída  del  enemi- 
carbones  por  la  boca  con  al-  go  una  muger  de  las  familias 
gun  humor  sanguíneo  pesti-  que  pertenecían  á  la  posses- 
lente:  y  se  restituyó  sano  y  sion  de  San  Zoyl,  era  tanta 
gozoso  á  su  casa.  su  furia,  que  aun  atada  á  pe- 

X.  Aun  fuera  de  España  ñas  podían  sugetarla  tres  hom- 

bres. 
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bres.  Balaba  como  oveja :  la-  XVÍI.  Despreciando  un 
drábacomo  perro:  y  remeda-  labrador  la  fiesta  del  dia  de 
ba  los  cantos  de  las  aves.  San  Zoyl  y  las  amonesta- 
Liego  el  dia  de  la  fiesta  del  ciones  de  los  vecinos,  se  em- 
santo,  en  que  era  grande  el  peñó  en  acarrear  hierba  del 
concurso  de  toda  aquella  tier-  prado:  pero  al  herir  y  apli- 
ra:  y  llevándola  á  la  Iglesia,  car  al  carro  las  vacas,  dispu- 
rogaba  por  ella  todo  el  pue-  so  Dios  que  á  una  se  la  cayes- 
blo,  tanto  mas,  quanto  mas  se  una  asta:  con  lo  que  co- 
la maltrataba  el  enemigo.  Sa  nociendo  el  rustico  su  culpa, 
lió  el  cuerpo  del  santo  para  acudió  al  santo  á  pedirle  per- 
la procession:  y  al  llegar  á  don,  llevando  oferta,  y  pro- 
la  puerta  del  monasterio,  pu-  metiendo  aplicarse  en  ade- 
sieron  á  la  infeliz  debajo  de  lante  á  su  servicio,  pagándole 
las  andas,  y  al  punto  salió  el  cada  año  algún  tributo, 
diablo  de  su  cuerpo,  dejando  XVIII.  Cierto  soldado  se 
un  olor  muy  pestifero.  Glori-  halló  un  dia  en  el  campo  cer- 
neó á  Dios  y  ab santo  todo  cado  repentinamente  de  unos 
el  pueblo:  y  el  mismo  monge  enemigos,  que  venian  jura- 
que  esto  escribe,  se  halló  pre-  mentados  á  matarle.  Vien- 
sente.  dose  sin  armas  y  con  muchos 

XIV.  Un  labrador  des-  contrarios,  recurrió  á  la  pro- 
preciando  la  fiesta  de  S.  Zoyl  teccion  de  San  Zoyl  invo- 
se  fue  á  segar:  pero  torcien-  candóle  ansiosamente,  como 
dosele  las  manos,  y  conocien-  quien  miraba  su  muerte  inevi- 
do  su  pecado  acudió  al  san-  table:  y  fue  tan  viva  su  fé  y 
to.  Veló  alli  una  noche  en  tan  pronto  el  socorro,  que 
oración,  y  al  dia  siguiente  se  mudó  el  miedo  de  la  muer- 
quedó  sano  perseverando  des-  te  á  los  enemigos,  huyendo 
de  entonces  reconocido  á  su  estos  tan  precipitadamente 
gran  bienhechor.  como  si  vieran  una  fuerza  ir- 

XV.  Otra  endemoniada,  resistible  sobre  sí.  Agradecí- 
natural  de  Fons  Monzoms^  do  el  soldado  á  su  patrono,  lle- 
orando  una  noche  ante  el  se-  vó  luego  al  santo  martyr  la: 
pulcro  del  santo,  se  vio  libre  espada  en  testimonio  de  su 
en  el  dia  siguiente.  milagrosa  defensa,  refiriendo-, 

El  XVI.  es  el  referido  en  la  á  todos,  y  quedándose  á 

el  num.  60.  del  granizo.  servirle  en  su  Iglesia. 

Un 


'De  los  Santos  de  Córdoba.  S.  Zoyl.          3 1 7 

XIX.  Un  anciano,  natural  liendose  del  hecho,  tomó  al- 
de  Selinis^  se  hallaba  ciego,  y  gunos  de  los  panes,  y  acom- 
sin  oído.  Recurrió  á  varias  panado  de  varios  vecinos,  y 
reliquias,  que  se  veneraban  de  muchas  mugeres,  se  fue  á 
en  diversos  lugares:  y  no  ha-  la  iglesia  de  S.  Zoyl,  en  oca- 
liando  en  ninguna  su  remedio,  sion  que  los  monges  decian  el 
passó  á  S.  Zoyl:  donde  oran-  Hymno  acostumbrado  des- 
do devotamente,  recibió  vis-  pues  de  la  missa:  y  viendo  tan 
ta  y  oído,  volviéndose  gozo-  estraño  prodigio,  celebraron 
sissimo  á  su  casa.  la  presencia  del  santo,  ento- 

XX.  A  un  pobre  mozo  le  nando  el  Te  Deum^  y  magni- 
sucedió  por  el  mismo  tiempo  ficando  á  Dios  y  al  santo 
tener  una  mano  tan  contrahi-  martyr. 

da,  que  se  le  metian  las  uñas  63  Assiel  referido  monge 
por  la  palma.  Este  pedia  li-  Rodulfo  en  el  texto,  que  pone- 
mosna  á  la  puerta  de  la  igle-  mos  en  el  apend.  4.  en  que  hay 
sia  de  San  Zoyl:  y  pidiéndole  algunas  voces,  que  pueden 
también  al  santo,  que  le  sa-  añadirse  al  Glossario  de  Du- 
nasse,  logró  que  la  mano  se  Q2.x\<g^^zoví\o spernebatur^'^Qx 
pusiesse  en  la  disposición  na-  spernebat:  conspicabanhtr^ 
tural:  con  lo  que  agradecido  por  conspiciebant:  convicenea^ 
al  beneficio,  ofreció  quedarse  por  convicina,  &c.  Y  ha- 
á  servir  al  santo  martyr.  viendo  sido  escritos  estos  mi- 
XXI.  Finalmente  guardan-  lagros  cerca  de  el  año  1 136. 
do  los  de  Carrion  la  fiesta  del  según  previene  en  su  carta 
dia  de  San  Zoyl,  huvo  un  el  Rmo.  Ordoñez;  consta, 
hombre  que  no  desistió  de  el  que  fueron  muy  cercanos  á  la 
empleo  que  los  demás  cum-  traslación  del  santo;  pues  al- 
plen  en  dia  de  trabajo,  en  gunos  los  refiere  su  escritor 
quanto  á  amassar  y  cocer  el  como  remotos  de  sus  dias: 
pan.  Metió  en  efecto  los  pa-  otros  como  que  aún  vivian  los 
nes  en  el  horno:  y  teniendo-  que  se  hallaron  presentes:  to- 
los alli  el  tiempo  competente,  do  lo  qual  conspira  al  fin  del 
los  sacó,  al  parecer  con  bue-  siglo  XI.  y  principio  del  XII. 
na  cara,  pero  por  dentro  era  en  cuyo  año  36.  escribía  Ro- 
una    parte    ceniza,    y    otra  dulfo. 

estiércol.    Pasmóse    con  su-  64     Acerca  del  tiempo  de 

cesso  tan  maravilloso:  y  do-  aquella  traslación  escribieron 

Mo- 
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Morales  y  Roa,  que  fue  cer-  de  que  antes  estaba  ya  tras- 
ca del  año  mil  y  setenta^  sin  ladado  el  cuerpo  de  aquel 
alegar  mas  pruebas,  que  el  santo. 

haver  muerto  el  conde  (que  66  Yo  recelo  que  tiene 
trasladó  los  cuerpos)  en  el  yerros  la  escritura;  no  solo 
año  de  1083.  y  consiguiente-  porque  en  la  era  1085.  no  ca- 
mente,  que  poco  antes  se  hi-  yo  en  feria  sexta  el  dia  de  los 
zo  la  traslación.  Roa  añade,  Idus  de  Marzo  (pues  fue  Do- 
que  la  condesa  Doña  Teresa,  mingo,  en  virtud  de  la  letra 
muger  de  Don  Gómez  Diaz  dominical  D.  y  Cyclo  Solar 
de  Carrion,  fundó  aquel  mo-  20.)  sino  porque  en  el  año  de 
nasterio  poco  antes  de  el  año  1047.  no  pudo  haver  hecho  la 
105 1 .  y  que  á  los  veinte  años  traslación  de  los  santos  el  hi- 
de  su  fundación,  con  poca  di-  jo  del  conde  referido.  La  ra- 
ferencia,  fue  trasladado  allá  zon  es,  porque  si  entonces  te- 
el  cuerpo  de  San  Zoyl.  niaya  la  iglesia  titulo  de  San 
65  Pero  todo  esto  cessa,  Zoyl;  se  hallaba  alli  antes  el 
si  es  legitima  la  escritura  men-  cuerpo;  á  lo  menos  en  el  de 
cionada  por  Yepes  en  la  Cen-  1046.  pues  la  escritura  es  de 
turia  6.  cap.  i.  sobre  el  año  Marzo:  y  en  el  año  de  1046. 
de  1047.  y  exhibida  en  el  no  tenia  Fernán  Gómez  edad 
apéndice  14.  de  su  tomo  6.  para  haver  hecho  la  trasla- 
donde  vemos,  que  en  la  era  cion:  pues  si  entonces  havia 
1085.  año  de  i047.yaseinti-  ya  vuelto  de  Córdoba,  debe- 
tulaba  de  San  Zoyl  y  San  Fe-  mos  suponer  aqui  algún  tiem- 
lix,  la  iglesia  de  San  Juan  de  po  antes,  en  virtud  de  afirmar 
Carrion:  Dono  Beo.,  et  Recle-  el  Cerratense  que  se  detuvo 
si^eS.  JoannisBaptist¿e-,  et  Sane-  no  poco  con  el  rey  de  Cordo- 
torum  Zoyli,  atque  Felicis  etc.  ba  (apud  quem  non  modice 
Facta  charta  donationis  die  vj.  moratus)  y  consiguientemen- 
Feria idus  Martij  Era  LXXXV.  te  saldria  de  Carrion  para  la 
post  millesimam.  Es  escritura  Andaluciamuycercadel  1044. 
del  conde  Don  Gómez  Diaz,  si  en  la  entrada  del  47.  se  in- 
padre del  que  llevó  á  Carrion  titulaba  ya  de  San  Zoyl  la 
el  cuerpo  de  San  Zoyl:  y  si  Iglesia  de  Carrion.  Y  esto  di- 
en  el  año  de  1 047.  se  intitula-  go  que  no  parece  creíble,  por- 
ba  ya  de  San  Zoyl  la  iglesia  de  que  en  aquel  año  era  muy  ni- 
aquel  monasterio;  es  prueba  ño,  de  cosa  de  quince  años: 

edad 
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edad  muy  delicada,  y  agena  impropria   para    proezas    de 
de  las  proezas  con  que  ganó  guerra  en  aquel  tiempo.  Es 
la  gracia  del  rey  moro,  pues  pues  mucho  mas  razonable re- 
pedian  otro  brazo  mas  robus-  ducir  la  traslación  de  los  san- 
to, en  tiempo  en  que  la  mili-  tos  al  espacio  cercano  al  año 
cia  no  se  egercitaba  con  ar-  de  1070.  de  modo  que  el  ca- 
mas de  fuego,  sino  con  lanza  pitan  Fernán  Gómez,  hijo  de 
y  alfange.  De  aqui  se  infiere  Doña  Teresa ,  y  del  Conde 
mejor,  que  ni  en  el  año  de  Don  Gómez,  passasseá servir 
1041.  podia  estar  hecha  la  á  Córdoba  cerca  del  1066.  en 
traslación;  porque  no  lo  per-  que  tenia  36.  años,  edad  no 
mite  la  edad  del  sugeto.  abanzada ,  pero  propria  para 
6"]     Esta  se  deduce  por  la  el  fogoso  espiritu  de  aumen- 
de  su  madre  Doña  Teresa,  tar  el  honor  por  la  milicia:  y 
fundadora  del  monasterio  de  juntamente  mas  proporciona- 
Carrion:  la  qual  vivia  á  prin-  da  para  la  madurez  que  ma- 
cipios  del  año  mil  y  7ioventay  nifiesta  el  deseo  de  anteponer 
tres,  era  de   1131.  pues  no  reliquias  á  las  riquezas, 
murió  hasta  9.  de  Junio  de         68     Con  el  cuerpo  de  San 
aquel  año  (diez  después  de  la  Zoyl  llevó  el  Conde  á  Carrion 
muerte  del  hijo)  como  consta  el  de  el  martyr  San  Félix,  se- 
por  sus  Epitaphios  conserva-  gun  escribe  Morales  libro  10. 
dos  en  Carrion,  y  estampados  cap.  1 5 .  citando  escritura,  que 
porSandovalenlaobradelos  de  ello  se  conserva  en  aquel 
cinco  reyes,  fol.  63.  De  mo-  monasterio,  donde  ambos san- 
do,  que  aunque  la  vida  de  la  tos  se  veneran  «en  dos  arcas 
madre  se  alargue  hasta  ¿7<r/^^;^-  »de  plata  muy  antiguas,  me- 
ta  años,  no  resultará  su  naci-  »tidas  en  nichos  del  retablo 
miento  antes  del  10  r  3.  y  aun-  »en  el  altar  mayor  con  mu- 
que  se  atropelle  la  edad  para  »cha  decencia  y  veneración, 
casarla,  no  podemos  recono-  Añade,  que  en  las  donacio- 
cer  al  hijo  primogénito  sino  nes  de  los  sucessores  de  aquel 
cerca  del  1030.  de  modo  que  Conde  se  nombran  siempre 
el  matrimonio  se  contragesse  San  Zoylo  y  San  Félix,  como 
cerca  de  los  ló.  años  de  la  patronos  en  cuya  honra  ha- 
madre:  y  aun  assi  tendria  el  cian  las  donaciones.  Pero  co- 
hijo 07tce  años  en  el  de  1 04 1 .  mo  en  Córdoba  huvo  diversos 
catorce  en  el  de  44,.  edad  muy  martyres  con  el  nombre   de 

Fe- 
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Félix,  ha  quedado  lugar  para  y>el  cueipo  de  San  Zoyl  todo 

la  duda.  Véase  el  cap.  1 1 .  num.  »entero^  é  la  camisa^  é  la  saya 

88.  yyen  que  fue  mar ty rizado^  é  la 

69  Demás  de  los  cuerpos  y>su  cinta ^  é  la  tierra  de  la  su 
de  los  dos  santos  llevó  tam-  »fuessa^  é  la  tierra  de  huessos 
bien  el  Conde  á  Carrion  el  y>menudos  en  otro  palio.  E  las 
de  San  Agapio,  obispo  de  » candelas  que  ardian  sobre  la 
Córdoba,  á  quien  revelo  Dios  y>su  fuessa  por  la  gracia  de 
el  sitio  del  cuerpo  de  San  y> Dios ^  porque  los  cuendes  ha- 
Zoyl,  según  refiere  Yepes  (ci-  y>llaron  el  cuerpo  de  S.  Zoeh^ 
tado  al  hablar  de  aquel  obis-  según  estampó  Sandoval  en  el 
po)  y  lo  mismo  me  certifica  lugar  citado;  previniendo  que 
el  Rmo.  Padre  Ordoñez,  abad  el  cuerpo  no  es  todo  entero, 
actual,  diciendo  constar  assi  en  vista  de  que  San  Eulogio 
por  manuscritos  muy  anti-  envió  á  Pamplona /¿^¿:¿^;^^7/¿^<3^^ 
guos  del  monasterio,  fuera  de  un  brazo.  Antes  de  San  Eulo- 
los  quales  no  descubro  otra  gio  se  remitió  otra  reliquia 
mención.  á  Medina-Sidonia,  comoprue- 

70  En  la  urna  de  S.  Zoyl  ba  la  inscripción  dada  en  el 
se  hallaron  en  el  año  de  mil  y  tom.  7.  pag.  1 86.  Demás  de 
seiscientos  «la  cabeza  parti-  esto,  quando  el  Conde  sacó  el 
»da  en  pedazos,  y  muchos  cuerpo  del  santo,  dejó  reli- 
»huessos  grandes  y  pequeños  quia  en  Córdoba,  según  con- 
» envueltos  en  un  cendal  del-  vence  la  inscripción  que  se 
»gado  como  nuevo,  y  una  pone  aqui  en  la  vida  de  los 
» camisa  de  lienzo  muy  del-  tres  martyres. 

»gado  y  una  ropa  colorada  7 1      Sin  embargo  de  tener 

»de  seda  muy  delgada,  pe-  Córdoba   la  mencionada  re- 

»gada  á  la  camisa  con  la  san-  liquia,  deseó  gozar  otra  para 

»gre  del  martyr,  y  una  cin-  cumplir    su    devoción,    pues 

»ta  de  seda  envuelta  en  un  aquella   no  estaba   conocida 

»almayzal  colorado  y  amari-  individualmente,  sino  envuel- 

»llo  y  una  bolsa  grande  de  ta  con  otras:  y  á  este  fin  instó 

» cuero  llena  de  tierra  ó  cal,  al  general  Benedictino  y  al 

» envuelta  en  otro   almayzal  abad  de  Carrion,  pidiéndoles 

» (es  genero  de  toca)  de  seda  reliquia,    en   lo  que  condes- 

»negro  y  amarillo,  con  un  le-  cendieron  ,  después  de  haver 

»trero,  que  dice:  Aqui  yace  hecho,  con  tal  fin,  el  recono- 
cí- 
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cimiento  ya  expressado  de  la 
urna,  en  el  año  de  mil  y  seis- 
cientos. Pero  aunque  Córdo- 
ba tenia  )^a  dados  sus  poderes 
^  al  Padre  Roa,  para  que  passas- 
se  á  recibir  la  reliquia  ofreci- 
da, no  se  pudo  efectuar,  por 
una  pestilencia  que  sobrevino, 
y  por  haver  muerto  el  señor 
obispo  Reynoso,  que  fomen- 
taba aquella  pretensión.   En 
fin  se  consiguió  en  nuestro  si- 
glo la  deseada  reliquia,   co- 
locándola en  Córdoba  á  i8. 
de  Junio  de  17 14. 

7  2  Mantienese  en  aquella 
ciudad  un  pozo,  que  llaman 
de  S .  Zoyl,  cuya  agua  ha  hecho 
muchas  curaciones  maravillo- 
sas en  los  que  padecen  dolo- 
res de  ríñones  y  fiebres,  por 
la  fé  con  que  la  usan  en  vir- 
tud de  la  tradición  de  que  alli 
fueron  arrojados  los  ríñones 
del  santo. 

LOS    TRES    MARTTRES 

Fausto^  J anuario  y 

Marcial. 

73  Después  de  nombrar 
el  poeta  Prudencio  á  S.  Acis- 
clo y  San  Zoyl,  añade,  que 
Córdoba  dará  también  las 
tres  coronas: 
Corduba  Acisclum  dabit,  & 

Zoellum , 
Tresque  coronas. 

Tom.  X. 
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Y  ha  sido  tan  común  la  inteli- 
gencia de  que  por  las  tres  co- 
ronas se  entiende  ^^;^/¿^  Victo- 
ria, que  aun  el  Padre  Hens- 
quenio  lo  afirmó  assi  sobre  el 
dia  27.  de  Junio  en  la  vida  de 
San  Zoyl.  Solerio  y  otros  mo- 
dernos anteponen  la  exposi- 
ción de  que  alli  se  incluyen 
los  tres  martyres  Fausto,  Ja- 
nuario  y  Marcial:  y  esto  es 
lo  que  debe  prevalecer  por 
las  razones  siguientes.  La  i . 
que  si  por  las  tres  coronas  en- 
tendiera  Prudencio   á  santa 
Victoria,  resultaba  que  omi- 
tía tres  martyrios  famosissi- 
mos,  por  citar  uno:  lo  que  no 
debe  aprobarse.  Lo  2.  que  si 
pretendiera  expressar  á  la  her- 
mana de  San  Acisclo  y  san- 
ta Victoria,  no  havia  de  decir 
después  de  San  Acisclo  y  San 
Zoyl  jj/  tres  coronas,  uno  y  otra 
tercera;  porque  después  de 
dos,  no  es  la  santa  tres  coro- 
nas, sino  tercera.  La  3.  que  si 
pretendiera  nombrar  á  santa 
Victoria,  podia  disponer  me- 
jor el  verso,  diciendo: 

Corduba  Acisclum  dabit  & 

sororem, 
Atque  Zoellum. 

74    La  4.  porque  diciendo 
después  de  nombrar  á  dos  san- 
tos, que  Córdoba  dará  tam- 
X  bien 
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bien  las  tres  coronas,  deben 
entenderse  tres  martyres  di- 
versos de  los  ya  nombrados: 
lo  que  de  ningún  modo  qua- 
dra  bien  en  una  sola  santa,  y 
se  verifica  á  la  letra  en  los 
tres  referidos,  los  quales  aun 
en  tiempo  de  San  Eulogio  se 
entendian  por  la  precisa  lo- 
cución de  los  tres  santos:  y 
esto  es  lo  mismo  que  decir 
Prudencio   las  tres  coronas. 
La  5.  razón  es,  que  santa 
Victoria  debe  quedar  enten- 
dida bajo  la  mención  del  mar- 
tyrio  de  S.  Acisclo  con  quien 
padeció:  pues  como  la  cita  de 
estos  santos  fue  incidente  en 
Prudencio  en  un  Hymno  en 
que  no  tomó  por  assunto  ha- 
blar de  ellos,  sino  de  los  diez 
y  ocho  de  Zaragoza;  se  con- 
tentó con  mencionar  los  que 
con   otros  llevan   el    primer 
nombre,  según  vemos  en  San 
Zoyl,   á    quien    nombró    sin 
los  compañeros,  de  los  qua- 
les no  permiten  prudente  du- 
da las  menciones  de  otros  an- 
tiquissimos  documentos  ante- 
riores á  Adon,  que  hasta  hoy 
perseveran   con   el    glorioso 
nombre  de  San  Geronymo. 
Al  modo  pues,  que  Pruden- 
cio nombró  á  San  Zoyl  sola- 
mente como  el   mas  sobre- 
saliente entre  todos  los  que 
fueron  degollados  en  su  dia,  y 


estos  deben  entenderse  en  la 
mención  de  su  martyrio;  assi 
también  incluyó  á  santa  Vic- 
toria en  el  de  su  hermano  San 
Acisclo:  y  de  este  modo  que- 
da franca  la  expression  de  las 
tres  coronas,  para  que  por 
ella  se  entiendan  los  tres  mar- 
tyres cordobeses  Fausto ,  Ja- 
nuario  y  Marcial. 

75  Su  memoria  es  muy 
famosa  en  los  martyrologios 
geronymianos  en  el  dia  tres 
de  los  Idus  de  Octubre,  aun- 
que en  los  nombres  hay  tanta 
confusión ,  que  si  no  huviera 
otros  documentos,  dificulto- 
samente pudieran  liquidarse. 
Primeramente  muchos  de 
aquellos  martyrologios  no 
expressan  el  lugar,  señalando 
solo  á  España:  algunos  ni 
aun  la  nación:  otros  nom- 
bran á  Córdoba,  y  tal  vez 
Godoba.  Pero  lo  mas  obs- 
curo es  lo  que  mira  á  los 
nombres,  hallándose  ya  Faus- 
to y  Marcia:  ya  Fausto,  Mar- 
cial y  Adria,  sin  Januario:  ya 
Fausto,  Marcelo  y  Marciana, 
sin  Marcial:  ya  aplicados  á 
Calcedonias.  Adriano,  Faus- 
to, Januario  y  Marcelo:  y  ya 
finalmente  excluidos  de  alli. 

76  Para  ocurrir  á  esto, 
conviene  exhibir  los   textos, 
con  que  se  pruebe  la  equivo- 
cación que  deseamos  descu- 
brir- 
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brir.  El  Lucense  de  Florenti- 
nio:  in  Spaniis  Godoba  Civi- 
tate  Fausti,  Marcice.  In  Caí- 
cidonia  natalis  SS.  Adriani, 
Fauslt.  lanuarii.  Marcelh, 
El  Antuerpiense  que  alega  allí 
Florentinio  (13  Oct.)  In  Spa- 
nis  Fausti^  Martialis^  Adrics. 
&zn  Calcedonia  Mar celli^  & 
alibi  Fausti,  lanuarii,  Mar- 
celli,   Alexandri,   Anathast 
Episcopi.  El  Corbeiense  pu- 
blicado por  Acheri:  InHispa- 
nia  Cordtiba  Civitate  Faush, 
MarticB,  In  Calcedonia  nata- 
lis  S.  Adriani.  Ítem  Fausti, 
Januarij,  Marcelli.  El  Cor- 
beiense. impresso  en  el  tomo  6. 
de  Junio  parte  2.  de  Acta  Sanc- 
torum:  ///.  Id.  Oct.  InHispa- 
nis,  Córdoba  Civitate.S.  Lupi, 
Aurelics.    El   Corbeinse  im- 
presso   en    el    tomo    3.    del 
Thesaurus  novus  Anedocto- 
rum  de  Martene:  ///.  Id.  Oct. 
In  Spaniis  Córdoba  Civitate 
Fausti,  MarticB.  Pridie  Id. 
Oct,  Córdoba  Civitate  S.Lupi^ 
AttrilicB.  En  el  de  San  Ger- 
mán  Antisiodorense,    publi- 
cado por  el  mismo  Martene: 
///.  Id.  Oct.  Fausti,  Marcelli, 
Martiance.  En  el  Turonense 
del   mismo:    ///.    (id.    Oct.) 
Marcelli^  Adriam^  Marci  En 
el    Gellonense    de    Achery 
(tom.  2.  Spicil.Edit,  Martene) 
///.  Id.  Oct.  Fausti,  Marcelli^ 


Hadriani,  MarcicE ,  Janua- 
rii,  Athanasii  Episcopi.  Lo 
mismo  en  el  Labbeano.  El  Au- 
gustano  omite  el  Marcice,  y 
por  Hadriani  pone  Aitdria- 
ni.  El  Ottoboniano  publicado 
por  Georgi:  ///.  Id.  Oct.  In 
Ispama,  in  Córdoba,  Fausti, 
&  MarcicE.  El  Richenoviense 
antepuesto  á  la  parte  2.  del 
Usuardo  de  Solerio:  III.  Id. 
Oct.  In  Spaniis,  Fausti,  Mar- 
ti alis,  éf  A^idriani.  Et  in 
Calcedonia,  Marcelli.  Et  ali- 
bi, Faustini,  &  Januarii, 

7J     Todo    esto    es    ne- 
cessario  para  discurrir  sobre 
el  assunto  con  algún   funda- 
mento, y   mostrar   que   hay 
equivocaciones,  nacidas  de  los 
nombres  de  Marcelo  y  Mar- 
cial, Fausto  y  Faustino,  Mar- 
cos y  Marcia,  Adria  y  Adria- 
no: y  mucho  mas  en  virtud 
de  los  lugares,   que   callán- 
dose  en   muchos  martyrolo- 
gios,  expressandose  en  algu- 
nos,   y    trasponiéndose     en 
otros,  ha  resultado  el  nudo 
tan    difícil,    que    parece    no 
puede  dissolverse  sin  cortarle. 
Convienen  todos  en  propo- 
ner estas  memorias  en  el  dia 
1 3 .  de  Octubre:  ///.  Id.  Octob. 
Pero  mucha  parte  de  la  difí- 
cultad   proviene    de    erratas 
de  copiantes,   según  vemos 
por  las  voces  Alexandri  en 
X  2  lu- 
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lugar  de  Alexandrice\  Ana-  esto  fue  efecto  de  trocar  los 

Úi2.^\\(ó Anasthasi)y^ox Atha-  lugares,   poniendo    en-^  Cor- 

nasij;  y  assi  de  otros:  de  mo-  doba  al  Marcelo  de  Calcedo- 

do  que  en  virtud  de  los  mar-  nia ,  con  Adrice  y  Martiae :  y 

tyrologios  geronymianos  no  en  Calcedonia  á  Fausto  yja- 

pudieramos     averiguar     los  nuario   con    Marcelo.    Esto, 

nombres,    ni   el   numero   de  vuelvo  á  decir,  fue  trocar  los 

los  santos  cordobeses:   pero  lugares:  y  quedará  todo  bien 

por  lo  mismo  que  consta  uno  en  la  conformidad  en  que  lo  po- 

y  otro  firmemente  por  las  Ac-  nen  Maurolyco  y  Galesinio: 

tas ,  y  por  el  texto  del  oficio  In  Spaniis,  Cor  duba  Civita- 

gothico,  hay  luz  para  aclarar  te^  Fausti,  Januarij,  &  Mar- 

el  punto.  tialis,  In  Calcedonia,  Marci,, 

78  Débese  suponer  que  Marcellz,  &  Hadriani. 
en  el  mismo  dia  13.  de  Oc-  79  Que  los  martyres  cor- 
tubre  huvo  en  Calcedonia  dobeses  fueron  precisamente 
tres  santos  llamados  Marcos,  Fausto,  Januario  y  Marcial,  y 
Marcelo  y  Adiñano,  según  no  Marcia,  ni  Adria,  se  con- 
leemos  en  el  martyrologio  vence  por  el  oficio  gothico, 
de  Maurolyco,  y  en  el  de  Ga-  donde  no  solo  se  mencionan 
lesinio ,  y  se  puede  autorizar  sus  nombres  constantemente, 
lo  mismo  por  los  geronymia-  sino  que  se  hace  mysterio  del 
nos:  pues  el  Turonense  junta  Ternario.  Lo  mismo  consta 
los  tres  santos:  y  muchos  ex-  por  los  breviarios  antiguos, 
pressan  en  Calcedonia  á  Mar-  por  San  Eulogio  y  otros  do- 
celo  y  Adriano:  de  modo  cumentos,  en  que  la  Iglesia 
que  para  poner  en  Calcedo-  de  estos  santos  se  dice  Sa7ic- 
nia  á  Marcos,  Marcelo  y  toi'um  trium.  Lo  mismo  por 
Adriano  hay  textos  expressos:  el  martyrologio  romano  pe- 
y  assi  como  estos  nombres  se  queño ,  por  Adon ,  Usuardo, 
desfiguran  en  algunas  copias,  y  otros ,  aunque  no  convie- 
tambien  se  invirtieron  los  lu-  nen  en  el  dia,  según  diremos, 
gares.  De Mzr^:^' resultó  J/^r-  Lo  mismo  firmemente  en  las 
cia  y  Marcia7tcB:  de  Adriani,  Actas  perpetuadas  en  brevia- 
AdricE,Andriani,Andromai\  rios  antiguos,  y  en  lecciona- 
de  Fausto,  Faustino:  y  acaso  rios  MSS.  Ruinart  las  ingirió 
también  Marcelo  de  Marcial:  entre  las  selectas,  añadiendo, 
aunque  me  inclino  mas  á  que  sobre  lo  que  Surio  tomó  de 

Lu- 
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Lucio  Marineo;  el  cotejo  con  que  te  empeñas  en  vano  en  ha- 
quatro  MSS.  Nosotros  las  po-  cernios  negar  d  Dios,  Oído  es- 
nemos  cotejadas  con  los  bre-  to  por  el  presidente  se  irritó 
viarios  antiguos:  y  de  todo  se  mas,  y  dijo:  Poned  en  el 
deduce  que  los  nombres  fue-  eculeo  á  Fausto ,  que  me  ha- 
ron  los  del  titulo :  que  no  bla  con  tanta  irreverencia, 
fueron  mas  que  tres:  y  que  Entonces  San  Januario  dijo 
fue  su  martyrio  en  esta  á  Fausto:  «O  carissimo,  nos- 
forma.  » otros  somos  la  ocasión  de 

80  Llegó  á  Córdoba  con  »que  padezcas  esso,  pues  qui- 
sacrilega  intención  y  malva-  »siste  hacerte  compañero  de 
do  espiritu  el  presidente  Eu-  »lo  que  merecen  nuestros 
genio,  que  mas  parece  vino  á  »pecados.  San  Fausto  le  res- 
acrisolar  y  contar  el  numero  »pondió:  Nuestra  compa- 
de  los  siervos  de  Dios  que  »ñia,  ó  Januario,  ha  perma- 
á  pervertirlos,  según  fue  la  »necido  siempre  en  la  tier- 
constancia  de  los  santos.  Man-  »ra  y  durará  perpetuamente 
dó  que  todos  sacrificassen  á  »en  el  cielo.» 
los  dioses :  pero  poniéndose  8 1  Admirado  Eugenio  de 
delante  Fausto,  Januario  y  oír  aquellas  cosas,  les  dijo: 
Marcial ,  le  digeron  :  Qtié  Qué  conversación  es  la  vues- 
pretendes  Euge7tio,  queriendo  tra,  que  tan  impiamente  ha- 
contradecir  á  los  siervos  de  veis  querido  responderme.?^ 
Dios,  en  lugar  de  consentir  San  Januario  respondió :  La 
con  ellos?  Irritado  Eugenio  les  confession  de  Christo  no  espa- 
bilo :  O  infelices  hombres,  ra  nosotros  impiedad.  Vuelto 
qué  es  lo  que  vosotros  que-  entonces  el  presidente  á  San 
reis  ser.?  Nosotros  (dijo  San  Marcial,  le  dijo:  Bien  veo  la 
Y'ÁM<$X.6)somoschristianos.Y.M-  necedad  del  animo  de  estos 
genio  preguntó:  Qué  es  Chris-  que  te  recogieron  á  su  com- 
to?  Januario  respondió:  Chris-  pañia:  no  quieras  tú  entre- 
oí? es  el  Señor  por  quien  todas  garte  á  estos  impios  y  malhe- 
las  cosas  y  nosotros  hemos  sido  chores.  Respondió  San  Mar- 
hechos.  Eugenio  preguntó:  cial:  Solo  es  Dios  immortal  el 
De  dónde  os  ha  venido  essa  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra. 
desesperada  compañia  1  San  Este  será  el  que  te  castigíie  á 
Fausto  dijo:  No  hay  desespe-  ti  por  tus  maldades.  Oyendo 
ración  en  nosotros,  sino  en  ti,  aquello   Eugenio  dijo:  Pon- 

Tom.  X.  ^  X  3              gan 
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gan  también  á  este  en  el  ecu-  pertinazmente  ?  Esta  zmpie— 

leo.  Y  al  ver  el  santo  que  se  ¿/<2¿/(dijo  Januario);^  laperti- 

egecutaba ,  dijo :  O  bienaven-  nada  de  Fausto,  sea  la  que  no 

ttírada  é  immortal  la  gloria  de  me  falte  y  dure  en  m.i  el  vincu- 

Christo^queseha  dignado jun-  lo  de  su  amor.  Al  punto  excla- 

tarmeátiy  al  hermano  Faus-  mó  el  juez :  Córtenle  también 

to.  Entonces  dijo  el  juez  á  los  á  este  lo  que  al  otro.  Y  mien- 

verdugos:  Atormentadlos  has-  tras  estaban  marty rizando  á 

ta  que  adoren  á  nuestros  dio-  San  Januario  dijo  Eugenio  á 

ses,  San  Fausto,  padeciendo  Marcial:  Vés,  ó  Marcial,  quan- 

ya  el  tormento,  dijo:  Difícil  es.,  tos  males  caen  sobre  tus  com- 

que  ni  tú,  ni  tu  padre  el  diablo  pañeros  por  su  locura?  Mira 

nos  hagan passar  de  las  leyes  por  tí  y  apártate  de  su  mala 

de  nuestros  padres  á  su  mor-  compañiay  voluntad  perversa. 

talidad.  Eugenio  renovó  su  San  Marcial  respondió:  Mi 

pretensión  diciendo,  que  los  consolaciones  la  misma  que  es- 

sacratissimos      emperadores  tos  gozosos  publican  con  gran 

mandaban  que  adorassená los  voz:  por  tanto  debe  ser  con- 

dioses:    pero  respondió  San  fessado y  alabado  Dios  Padre, 

Fausto :  No  hay  mas  que  un  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo. 

Dios^  por  quien  han  sidofor-  8  2     Lleno  el  juez  de  furor 

madas  todas  las  cosas ^  y  noso-  mandó  que  fuessen  quemados 

tros  por  él.  Pero  vosotros  no  con  legitimo  fuego:  y  al  tiem- 

teneis  mas  dioses  que  al  que  te-  po  de  llevarlos  al  lugar  del 

neis  por padre^el  qual  se  llama  martyrio,  iban  todos  con  un 

Satanás.  Pues  ahora  (dijo  el  mismo  espiritu  diciendo  á  la 

juez)  te  llenaré  de  tormentos,  plebe  christiana:   «Vosotros, 

Córtenle  las  narices,  las  ore-  »muy    amados    siervos    de 

jas,  las  cejas,  y  saquenle  los  »Christo,   no  deis  crédito  á 

dientes  de  la  mandibula  de  »este  enemigo,  ni  al  diablo, 

arriba,  quitándole  el  labio  de  »cuyo  tiempo  es  ahora;  sino 

abajo.  Assi  se  egecutó,  que-  »acordaos  que  estáis  hechos 

dando  San  Fausto  alegre,  dan-  »á  la  imagen  y  semejanza  de 

do  gracias  á  Dios.  Entonces  »Dios.  A  este  haveis  de  ado- 

dijo  Eugenio  á  San  Januario:  »rar  y  bendecir,  que  es   el 

No  vés  quantos  tormentos  ha  »autor  de  todo;   y  no  ado- 

padecido  Fausto  por  mante-  »reis,  como  estos  otros,  á  las 

nerse  en  su   impía   opinión  » obras  que  ellos  hacen,  pues 

»sus 
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»sus  dioses  de   madera,    de  tiempo  de  la  persecución;  y 

»piedra,    oro    y    plata,    son  por  tanto  que  los  reparos  so- 

» obras  de  las  manos  de  los  lamente  movían  á  recelar,  si 

» hombres.  Vosotros  despre-  se  havian   alterado   algunas 

»ciando   tal   injuria,    confes-  clausulas.    Acerca    de    esto 

»sadáChristo  Jesús,  y  á  solo  subscribo  á  su  dictamen,  di- 

»Dios  haveis  de  dar  alaban-  ciendo  que  hasta  ahora  no  se 

»zas  cada  dia  sin  cessar.  Lie-  han  publicado  Actas  perfec- 

varonlos  al  fuego  los  verdu-  tamente  puras,  y  completas:, 

gos  por  cuyas  manos  havian  pues  las  estampadas  por  Lu- 

sido  antes  atormentados,  y  ció  Marineo  (reproducidas  en 

empezaron  á  ponerlos  á  las  el  tomo  7.  de  Surio)  no  tie- 

llamas,  en  que  con  gozo  die-  nen  todo  lo  que  damos  en  el 

ron  á  Dios  sus  espíritus.  Todo  Apéndice  V.  tomado  de  Rui- 

esto  sirve  de  egemplo,  para  nart  y  dé  los  breviarios  an- 

que  quantos  lo  lean  preparen  tiguos  alli  citados.  En  estos 

sus  ánimos  á  padecer,  y  to-  tampoco    están     completas, 

mando  egemplar  de  la  pas-  pues   solamente  pusieron  lo" 

sion  de  nuestro  Señor  Jesu-  que  convenia  para  componer 

Christo   y   de   estos   santos,  las  lecciones,  y  á  veces  lo  ex- 

sea  bendecido  el  nombre  del  tractaron,  compendiando  las 

Señor  por  los  siglos  de  los  si-  voces.  En  Ruinart  faltan  al- 

glos.  Amen.  gunas  cosas  que  supone  in- 

Hasta  aqui  las  Actas.  cluirse  en  los  MSS.  que  vio: 

83     Tilemont  en   el   To-  y  quando   no  las  publicó  ni 

mo  5. pag.  796.  propuso acer-  aun  al  pie  del  texto,  dio  á 

ca  de  estas  Actas  algunas  di-  entender  que  no  las  reputaba 

ficultades,  que  según  Solerio  autenticas,  lo  que  prueba  el 

(sobre  el  13,  de  Octubre  del  recelo  de  Tilemont  sobre  que 

Martyrologio    de    Usuardo)  es  de  temer  hayan  padecido 

pueden  dissolverse  facilmen-  algunas  alteraciones:  y  de  lo 

te.  Yo  no  intento  detenerme  mismo  inferimos,  que  hasta 

en  ello,  porque  el  mismo  Ti-  hoy  no  se  hallan  publicadas 

lemont  en  la  pag.  552.  dijo,  perfectamente  puras  y  com- 

que   aquellas  dificultades  no  pletas. 

bastaban  para  quitar  la  auto-  84    Esto  debe  entenderse 

ridad  á  las  Actas,  confessando  en  quanto  á  lo  material  de  las 

que  le  parecían  escritas  en  clausulas;  como  rnuestran  las 

X  4  prue- 
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pruebas:  pero  no  en  quanto  hijos  de  San  Marcelo  centu- 

á  lo  formal  de  la  autoridad  rion:    pues  aunque    algunos 

de  las  Actas,  á  que  no  dero-  escritores   españoles   lo   han 

gan  las  dificultades  excitadas  afirmado  assi,  previno  bien 

porTilemont,  como  él  mismo  Ruinart,  que  no  debe  adop- 

confiessa:    y  viendo   que   el  tarse,  mientras  no  se  alega- 

espiritu   denota  ser  original  ren  pruebas  de  buena  fé.  Am- 

el  processo,  no  debemos  em-  brosio  de  Morales  cita  por 

barazarnos  en  tal  ó  qual  lo-  aquella  opinión  á  la  historia 

cucion  de  la  letra:  por  lo  que  general,   á  Fr.  Juan   Gil  de 

deducimos  lo  siguiente.  Zamora  y  á  Vaseo,  sin  que- 

85  Primeramente,  que  rer  subscribir;  antes  bien  de- 
San  Fausto  era  el  mayor,  ó  el  claró  que  en  su  juicio  no  fi.ie- 
principal,  pues  habla  en  pri-  ron  hijos  de  San  Marcelo,  ni 
mer  lugar,  es  nombrado  el  aun  hermanos, //^.  10,  cap.  24. 
primero,  y  lleva  la  primera  Yo  no  hallo  mas  fundamento, 
atención  del  presidente.  Assi  que  el  haber  referido  el  Tu- 
leemos  expressamente  en  el  dense  entre  los  hijos  de  San 
Hymno  gótico:  Faustus  be-  Marcelo  á  San  Fausto,  Janua- 
nignus prtmus  es í.  Y  ^or  uno  rio  y  Marcial;  lo  que  no  es 
y  otro  documento,  se  infiere,  suficiente,  por  el  poco  esme- 
que  San  Marcial  era  el  menor:  ro  que  tuvo  aquel  autor  en 
pues  se  trata  de  su  causa  des-  orden  á  cosas  muy  remotas 
pues  de  los  otros  dos.  de  sus  dias,  como  se  ha  decla- 

86  Lo  2.  que  resulta  por  rado  en  varias  partes,  y  se 
las  Actas  es,  que  San  Fausto  verá  también  en  otros  santos 
se  agregó  á  la  amistad  y  com-  de  los  que  cuenta  por  hijos 
pañia  en  que  vivían  antece-  de  San  Marcelo, 
dentemente  San  Januario  y  ^^  En  quanto  á  los  tres 
Marcial:  pues  esto  prueba  presentes  basta  leer  las  Actas, 
San  Januario,  quando  al  ver  para  conocer  que  no  fueron 
en  el  eculeo  á  San  Fausto  le  hermanos,  sino  amigos  uni- 
dijo ,  padecía  aquello  por  ha-  dos  en  caridad  verdadera,  re- 
verse agregado  á  la  compa-  sueltos  á  no  disolver  la  com- 
ñia  de  los  dos:  y  consiguien-  pañia,  aunque  por  defender  la 
temente  se  deduce  también,  fé  fuesse  necessario  dar  la  vi- 

^j     Lo  3.  que  estos  tres  da.  Esta  amistad,  esta  socíe- 

santos  no  eran  hermanos,  ó  dad,  es  la  que  publican  sus 

ra- 
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razonamientos,  y  los  del 
juez :  esta  misma  es  la  decla- 
rada en  el  misal  gothico, 
pues  en  la  oración  sobre  el 
Pater  noster  celebra  que  no 
fuese  dividida  la  sociedad  de 
los  tres  santos,  sin  mencionar 
hermandad. 

89  Acerca  del  tiempo  no 
hay  tampoco  testimonio  en 
las  Actas,  ni  en  los  breviarios: 
pero  á  vista  del  orden  con 
que  Prudencio  mencionó  es- 
tos santos,  poniéndolos  des- 
pués de  San  Acisclo,  y  de  San 
Zoyl,  parece  que  son  poste- 
riores, y  los  últimos  de  la 
persecución  gentílica.  Añá- 
dese, que  el  presidente  Euge- 
nio alegó  el  decreto  de  los 
Sacratissimos  Einpe^^adores: 
y  esta  expression  de  empera- 
dores en  plural,  favorece  á  los 
dos  últimos  perseguidores  ge- 
nerales, Diocleciano  y  Ma- 
ximiano:  á  cuyo  tiempo  los 
dejaremos  reducidos  mientras 
no  se  descubra  texto  que 
pruebe  antelación. 

90  Sobre  el  dia  en  que 
ponen  su  martyrio  los  Marty- 
rologios  hay  también  varie- 
dad: pues  unos  los  mencionan 
en  el  28.de  Setiembre  (4.  Kal. 
Oct.)  otros  en  el  1 3.  de  Octu- 
bre (III.  Idus  Oct.)  Los  Gero- 
nymianos  insisten  en  el  13.  de 
Octubre,  y  lo  mismo  Usuar- 


do,  y  Baronio.  Por  el  28.  de 
Setiembre  están  el  Romano 
pequeño,  con  quien  Adon  y 
los  breviarios  antiguos  de  To- 
ledo, Sevilla,  Abila,  y  el  mu- 
zárabe. Algunos  Martyrolo- 
gios  ponen  en  uno  y  en  otro 
dia  la  memoria,  como  Wan- 
delberto,  S.  Notkero,  Galesi- 
nio,  y  algunos  códices  atri- 
buidos á  Beda,  en  cuya  obra 
genuina  vacan  los  dos  dias. 
Yo  m^e  aplico  al  dia  28.  de 
Septiembre^  porque  á  este  le 
favorecen  mejores  textos,  es- 
pecialmente en  lo  que  toca  á 
España,  hallándose  á  su  favor 
el  oficio  muzárabe,  el  tole- 
dano antiguo,  el  sevillano  y 
el  de  Abila,  con  el  Martyro- 
logio  de  Rosveido,  que  en  co- 
sas del  Occidente  no  debe 
posponerse  á  los  Geronymia- 
nos. 

INVENCIÓN  DE  LAS 

reliquias, 

91  Tuvieron  estos  santos 
en  Córdoba  un  templo  muy 
antiguo,  que  perseveró  des- 
pués de  la  entrada  de  los  mo- 
ros, y  aun  fue  la  cathedral 
de  aquel  tiempo  según  Mora- 
les. Véase  lo  dicho  sobre  es- 
ta iglesia  en  su  titulo.  San 
Eulogio  en  el  cap.  9.  del  lib.  2. 
afirma  que  se  veneraban  en 

aquel 
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aquel  templo  las  cenizas,  ó 
reliquias  quemadas,  de  los 
santos:  Apud  basilicam  Sa7tc- 
iorum  trium,  qua  Faushis.^ 
Januarius^  etMartialis  Mar- 
tyres  prcEsentialibus  corpo- 
rum  SMorum  favillis  qtiies- 
cunt.  En  el  fin  del  siglo  décimo 
se  menciona  esta  iglesia  en  los 
Anales  compostelanos  con  ti- 
tulo de  los  tres  santos,  di- 
ciendo que  fue  alli  enterrado 
el  conde  Garci  Fernandez: 
Diictus  ad  Cordobam^  et  se- 
pultusin  Sanctostres.  De  esta 
escribe  Morales  lib.  17.  cap.  ó. 
ser  la  dedicada  á  San  Pedro 
apóstol  por  el  santo  rey  Don 
Fernando,  quando  conquistó 
la  ciudad,  porque  haviendo 
logrado  el  triumpho  en  dia 
del  santo  apóstol,  quiso  pri- 
vilegiar con  su  titulo  aquella 
iglesia,  ya  que  no  podia  ha- 
cerla cathedral,  por  corres- 
ponder este  honor  á  la  fábrica 
mayor,  que  antes  era  mez- 
quita, la  qual  se  consagró 
con  nombre  de  la  Virgen. 

92  En  fuerza  de  esto  se 
aplica  á  la  iglesia  de  los  tres 
martyres  todo  lo  que  después 
de  la  conquista  se  dice  acon- 
tecido en  la  intitulada  de  San 
Pedro:  y  por  tanto  las  reli- 
quias encontradas  en  esta  en 
el  año  de  1575.  fueron  ocul- 
tadas enla  de  los  tres  marty- 


res: de  modo  que  el  sitio  fues- 
se  el  mismo,  sin  "mas  diferen- 
cia que  la  de  los  titulos:  y  assi 
vemos  que  en  el  marmol  don- 
de se  expressaron  los  nombres 
de  las  reliquias  colocadas  en 
aquella  iglesia,  ocupan  el  pri- 
mer lugar  los  nombres  de  San 
Fausto,  Januario  y  Marcial. 
93  La  invención  de  estas 
reliquias  fue  en  el  dia  2  i .  de 
Noviembre  del  año  1575.  con 
motivo  de  una  fábrica,  en  que 
abriendo  zanjas  se  descubrió 
á  estado  y  medio  de  hondo  un 
sepulcro  de  cantería  menuda, 
donde  «se  incluían  muchos 
»huessos  con  nueve  cabezas 
»  casi  enteras;  muchas  partes 
»de  otras  que  al  parecer  de 
»los  médicos  eran  de  otras 
» nueve:  y  huessos  de  otros 
»diez  y  ocho  cuerpos,  que 
»  según  eran  entre  sí  diferen- 
» tes  no  podían  ser  de  menos 
»  numero;  y  algunos  quema- 
dos, según  escribe  Roa,  loque 
alude  á  los  martyres  de  que 
hablamos.  Faltaba  en  el  se- 
pulcro una  piedra,  que  des- 
pués se  encontró  en  medida 
forzosa  del  hueco  del  sepul- 
cro, y  es  un  marmol  de  tres 
quartas  de  largo,  y  una  tercia 
de  ancho,  en  el  qual  se  gravó 
lo  siguiente: 

Se- 
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numero  de  huessos  convence 
que  havia  mas. 

94  Morales,  y  después 
otros,  juzgaron  que  en  los 
últimos  renglones  se  incluía 
la  ER^.  T.  S.  N.  esto  es,  mil- 
lesima,  sexagésima  ó  septua- 
gésima, nona;  año  de  1031. 
ó  el  de  1 04 1,  en  que  se  ocul- 
taron alli  las  santas  reliquias. 
Pero  es  mucho  mejor  el  dic- 
tamen de  Bravo,  que  dice 
deberse  aplicar  aquellas  le- 
tras á  nombres  de  los  santos 
cuyos  son  los  huessos,  y  no 
al  año.  La  razón  se  toma  de 
lo  expuesto  sobre  la  trasla- 
ción de  San  Zoyl:  pues  quan- 
do  el  caballero  Fernán  Gó- 
mez pidió  al  rey  aquel  santo 
cuerpo,  se  hallaba  conocido 
en  su  Iglesia,  y  de  ningún 
modo  podia  haverse  hecho 
por  entonces  el  sepulcro  en 
que  los  christianos  tiraron  á 
ocultar  y  conservar  las  reli- 
quias, como  se  prueba  por  el 
efecto  de  que  ni  pudiera  dis- 
tinguirse el  cuerpo  de  S.  Zoyl 
si  estuviera  ya  mezclado  con 
los  otros,  ni  huvieran  dejado 
franco  aquel  cuerpo,  quando 
ocultaron  los  de  tantos.  Es 
pues  preciso  decir,  que  quan- 
do se  trasladó  el  cuerpo  de 
San  Zoyl  no  se  havian  escon- 
dido todavia  las  reliquias  que 
se  hallaron  juntas  en  el  sepul- 
cro 


Según  lo  qual  se  conservaron 
alli  reliquias  de  San  Fausto, 
Januario  y  Marcial,  con  las 
de  San  Zoyl  y  Acisclo,  cuyos 
nombres  se  leen  con  expres- 
sion,  declarados  en  el  miar- 
mol,  como  los  mas  principa- 
les. Las  demás  letras  se  orde- 
narían á  la  mención  de  otros 
en  general;    por   quanto  el 
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ero  de  que  trata  la  inscrip-  del  todo  la  christiandad  de 
cion  referida.  Y  como  la  Córdoba,  trasportando  á  Afri- 
traslacion  de  San  Zoyl  se  hi-  ca  á  los  que  no  desfallecieron 
zo  después  del  año  104 1,  (co-  antes,  como  se  dijo  en  el 
mo  se  probó)  no  puede  en-  cap.  ó.  num.  31.  Viendoenton- 
tenderse  el  marmol  de  modo  ees  los  christianos  el  fin  que 
que  por  las  ultimas  letras  se  amenazaba  á  lo  sagrado  pro- 
signifique  la  era  1079.  en  que  curarían  ocultar  las  reliquias: 
se  ocultassen  las  reliquias;  si-  y  el  hecho  de  sepultarlas  en 
no  otra  cosa  diversa,  que  no  Córdoba  tan  de  acuerdo  como 
deja  lugar  á  declararse,  por  indica  el  sepulcro  subterra- 
lo  mal  conservado  de  las  le-  neo  de  que  vamos  hablan- 
tras,  do,  no  permite  recurramos  á 

95     Añádese,  que  en   el  otro  tiempo  mas  que  al  ex- 

año  de  1 04 1 .  no  consta  per-  pressado :  según  el  qual  resul- 

secucion  contra  los  christia-  ta  que  estuvieron  ocultas  por 

nos,  estando  entonces  los  mo-  espacio   de  quatro   siglos   y 

ros  ocupados  entre  sí  en  las  medio,  sin  que  perseverasse 

guerras  civiles  de  quien  ha-  mas  noticia  que  la  de  venir  de 

via  de  prevalecer,  como  se  vé  unos  á  otros  la  voz  de  que  en 

por  la  Historia  de  los  árabes  aquella    Iglesia    de   los   tres 

del  arzobispo  Don  Rodrigo:  martyres   y   de   San   Pedro, 

y  en  estas  guerras  se  valian  havian  ocultado  los  christia- 

los  moros  de  soldados  chris-  nos  las  reliquias,  y  que  esta- 

tianos,  como  muestra  el  suces-  ban  por  la  parte  de  la  nave  en 

so  del  hijo  del  Conde  de  Car-  que  después  se  hallaron,  se- 

rion  que  vino  á  servir  al  rey  gun  escriben  largamente  Roa  I 

de  Córdoba :  en  cuya  coyun-  y   Morales  ;    aquel    sobre   el  f 

tura   no   era   buena    politica  dia  21.  de  Noviembre  en  su 

perseguir  á  los  santos,  ni  á  santoral  de  Córdoba;  y  este 

los  christianos,  á  quienes  ne-  en  el  lib.  17.  desde  el  cap.  4. 

cessitaban.  en    adelante ,    donde    puede 

9  ó     El  tiempo  mas  opor-  acudir  quien  desee  saber  las 

tuno  para  la  ocultación  de  las  cosas  por  menudo.  Véase  tam 

reliquias   en  Córdoba  es   el  bien  Pedro  Diaz  de  Ribas  en 

de  la  ultima  persecución  de  el  tratado  que  imprimió  so 

los  saracenos,  que  en  el  año  bre  San  Raphael,  á  cuyo  fin 

de  1124.  tiraron  á  extinguir  puso  unas  revelaciones  acer 

ca 
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ra  de  estas  reliquias.  desde  el  fol.  243.  defendiendo 

9  7      La  resulta  fue,  que  el  que  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 

obispo  Don  Fr.  Bernardo  de  solo  puede  haver  parte,  y  no 

Fresneda,  del  orden  de  San  todo  el  cuerpo  de  San  Acis- 

Francisco,  hecha  legitima  in-  cío:  lo  que  es  mas  cierto  que 

formación  declaró  que  eran  el  decir  se  halla  en  el   con- 

reliquias  de  santos,  y  que  se  vento  de  los  martyres,   con- 

tuviessen  en  custodia,  remi-  tra  lo  que  milita  lo  referido 

tiendose  á  la  santa  Sede  en  en  la  vida  del  santo;  y  lo  que 

orden  á  su  culto.    El   Papa  de  aqui  se  infiere,  en  virtud 

Gregorio  XIII.  aprobó  lo  he-  del  sepulcro  donde  los  chris- 

cho,  mandando  se  expusies-  tianos  ocultaron  las  reliquias 

sen    al    público    los    santos  principales,  de  que  no  pue- 

huessos  en  arca  puesta  en  al-  den  exceptuarse  las  de   San 

to,  y  concediendo  indulgen-  Acisclo:  y  consiguientemen- 

cia  plenaria  á  los  que  digna-  te  no  puede  persuadirse,  que 

mente  visitassen  el  sepulcro  dejassen  fuera  de  aquel  lugar 

en  el  dia  de  su  invención;  re-  el   cuerpo   de   este   glorioso 

mitiendose  para  otras  cosas  santo,  si  entonces  se  conser- 

á   concilio   provincial:    y   de  vara  en  Córdoba:  pues  ocul- 

hecho  teniéndose  uno  en  To-  taron  la  reliquia  que  tenian: 

ledo  (aunque  para  otro  fin)  en  y  quien  tira  á  resguardar  una 

el  año  de  1582.  se  confirmó  parte,  no  havia  de  dejar  en 

el  culto   de   las   santas   reli-  franco  lo  principal.  Por  tan- 

^"^^^-  to  se  hace  mas  verosimil,  que 

98     Por  la  inscripción  ale-  ya  no  havia  quedado  en  Cor- 

gada  consta  bien  claramente  doba  sino  lo  que  ocultaron 

que  alli  hay  reliquias  de  San  los  christianos  en  la  Iglesia  de 

Fausto,  Januario  y  Marcial,  los  tres   martyres,   mientras 

Lo  mismo  debe   decirse   de  no  se  pruebe  la  excepción  con 

San  Zoyl  y  San  Acisclo,  sin  razones  urgentes, 
que  sea  necessario  suponer 

alli  el  cuerpo  de  este  ultimo,  DE  SAN  LUPO 

al  modo  que  de  San  Zoyl  solo  y  Aurelia, 
debe  reconocerse  reliquia.  Por 

parte  de  San  Acisclo  escribió,  99     Aunque  Prudencio  no 

contra  Roa,  Ribas  en  la  vida  nos  propone  en  Córdoba  mas 

de  San  Alvaro  de  Córdoba  que  los  santos  ya  expressados, 

no 
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no  por  esso  debemos  afirmar,  bre  el  14.  de  Octubre,  junta 
que  no  tuviesse  otros:  pues  con  estos  santos  á  San  Satur- 
para  quien  no  tomó  por  as-  mno'.InCorduda^nataleSanc- 
sunto  el  referir  todos  los  mar-  torum  Saturíimi,  Lupi,  & 
tyres  de  aquella,  ni  de  otra  ^^r^//¿^.ElGrevensedelAuc- 
ciudad ,   le  bastó  mencionar  tario  penúltimo  dice  assi :  Ci- 
algunos  de  los  mas  sobresa-  vítate    Cor  duba ,  Sanctorum 
lientes :  y  assi  por  el  silencio  Lupi  &  AurelicB  Saturnini 
de  aquel  autor,  no  debemos  &  Lupi  Mar  tyrum.  El  Cor- 
excluir  lo  que  se  pueda  pro-  beiense  geronymiano:  Cor  do- 
bar   por  otros    documentos,  ba  Civitate  Ltipi,  Aurelice., 
100    En  los  martyrologios  Maximi.Y)^ví\QÓiOQ^^wo's>o\o 
antiguos  geronymianos   lee-  nos  hallamos  con  la  variedad 
mos  como  santos  de  Córdoba  del  dia,  1 3.  ó  1 4.  y  del  nombre 
á  San  Lupo  y  Aurelia,  según  Aurelio,  ó  Aurelia,  sino  del 
verás  en  los  Corbeienses  cita-  numero,  de  dos,  de  tres,  y  de 
dos  en  el  num.  76.  con  la  di-  quatro.  Pero  me  inclino  á que 
ferencia,   que   uno  los  pone  ninguno  es  de  Córdoba:  pues 
en  el  13.  de  Octubre,  y  otro  en     algunos     martyrologios 
en  el  dia  siguiente;  en  el  qual  geronymianos  vemos  á  San 
los  expressa  también  el  Lu-  Lupo  y  Saturnino  contraídos 
cense  de  Florentinio:  //.  Idus  á  Capadocia  con  varios  com- 
O ct.  Cor dob a  Civitate S, Lupi,,  pañeros:  en  otros  se  atribu- 
Aurelij,  aunque  debe  leerse  yen  á  Córdoba,  añadiendo  á 
AurelicE,   según  los  demás:  San  J/¿?:i;/w¿?,  de  quien  los  de- 
pues  se  expressan  también  en  más   no  hacen   mención    en 
algunos  MSS.  del  martyrolo-  Córdoba:  y  por  tanto  inferi- 
gio  de  Beda,  de  Adon,  y  en  mos  ser  intruso  alli  en  la  apli- 
los  Rhabano  y  San  Notkero:  cacion  á  esta  ciudad,   como 
sin  que  tengamos  mas  noticia  también  San  Saturnino:  pues 
que  las  memorias  de  semejan-  fue    martyr    de    Capadocia, 
tes  documentos;  pues  Cordo-  compañero  de  San  Lupo.  Al 
ba  no  ha  introducido  tales  san-  modo  pues  que  en  San  Faus- 
tos en  sus  rezos  antiguos,  ni  to,  Januario  y  Marcial,  huvo 
modernos.  tanta   inversión   en   aquellos 
10 1    El  Usuardo  Bruxelen-  documentos   ,     mezclándose 
se  publicado  por  Solerio  en  otros  nombres,  y  alterándose 
los  Auctarios  de  Usuardo  so-  el  sitio;  assi  también  es  muy 

de 
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de  recelar  que  se  mezclasse  guos,  y  no  en  Córdoba;  este 

aqui  otra  tal  permutación  de  se  lee  en  el  breviario  antiguo 

aplicar  á  Córdoba  lo  que  per-  cordubense,  y  no  en  marty- 

tenecia  á  Capadocia,  pues  se  rologios,  hasta  que  Baronio 

junta  la  notable  circunstancia  le  introdujo  en  el  suyo,  dia  3. 

de  que  no  hay  dia  en  medio  de    Setiempre,    previniendo 

entre  el  de  aquellos  y  el  de  que  le  tomaba  del  Flos  Sanc- 

estos:^  y  aun  el  Corbeiense  de  torum  de  España.  En  el  que 

Solerio  coloca  á  San  Lupo  y  yo  tengo  del  1566.  no  hay 

Aurelia  en  el  dia  en  que  los  tal  santo,  como  ni  en  Padilla, 

demás  ponen  en  Córdoba  á  ni  en  Trugillo,  ni  en  Vega, 

San  Fausto  (IIL  Id.  Oct.  dia  Ocaña,ySantoro,  pues  según 

i3.)sinexpressaráSanFaus-  confiessa  Córdoba  en  su  ofi- 

to,  Januario  y  Marcial.  Pues  ció,    no   hay  noticia   de   las 

qué  mucho  que  en  tanta  va-  cosas  particulares  de  este  san- 

riedad ,  tomase  alguno  el  lu-  to:  y  assi  parece  que  toda  la 

gar  de  San  Fausto,  poniendo-  memoria  se  reduce  al  brevia- 

le  en  San  Lupo?  El  desorden,  rio  antiguo  de  Córdoba,    en 

la  immediacion  y  el  no  ha-  que  se  halla  su   nombre:   y 

llar   conocidos    en    Córdoba  esto  puede  recelarse  si  pro- 

ni  en  otro  documento  de  Es-  viene  de  alguna  especie  no 

paña  tales  santos,  obliga  á  bien   autorizada,   á  vista  de 

recelarlo  assi;  ó  á  lo  menos  los  egemplares  siguientes, 

ya  que  Córdoba  no  los  ha  re-  103     En  el  dia  1 5 .  de  Abril 

conocido  por  suyos,   tampo-  hallamos    haver    celebrado 

co  estamos  obligados  á  adop-  Córdoba  á  los  santos  Olim- 

tarlos,  mientras  no  se  descu-  pias,  ú  Olimpiades,  y  Maxi- 

bran    mejores   fundamentos,  mo;  como  también  en  el  23. 

pues  los  citados  no  tienen  en  del  mismo  mes  á  San  Parme- 

esta  parte  bastan  te  autoridad,  nio,   Helyma   y  Chrysotelo. 

Pero  estos  de  ningún  modo 

DE  SAN  SANDALIO  pueden  decirse  nuestros,  cons- 

Martyr.  tando  ya  que  son  martyres  de 

la   Persia,    en  la  ciudad  de 

102     Muy  de  otro  modo  Cor  dula,    donde    los   ponen 

sucede  en  este  santo:  pues  si  expressamente  algunos  mar- 

aquellos  se  hallan  menciona-  tyrologios:  y  aunque  aquella 

dos   en   Martyrologios    anti-  ciudad  se  escribe  Córdoba  en 

las 
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las  Actas  de  San  Lorenzo  se- 
gún algunos  egemplares;  con 
todo  esso  declara  el  mismo 
contexto  no  ser  la  de  España, 
pues  la  propone  entre  aque- 
llas donde  llegó  Decio  en  su 
viage  á  la  Persia:  y  en  efecto 
no  reza  ya  Córdoba  de  estos 
martyres . 

104  En  el  I  3.  de  Julio  se 
celebró  también  en  Córdoba 
á  San  Habundio,  Marcos  y 
compañeros,  de  quienes  no 
hallamos  noticia,  ni  se  inclu- 
yen ya  ^ntre  los  oficios  de 
Córdoba. 

1 05  Omito  á  San  Felicia- 
no colocado  por  Galesinio  en 
Córdoba  sobre  €12  1.  de  Ju- 


lio: pues  no  solo  le  excluyen 
bien  los  Padres  Antuerpienses 
entre  los  pretermissos  de 
aquel  dia,  sino  que  Roa  le 
reconoce  puesto  en  el  mar- 
tyrologio  de  Baronio  entre 
los  compañeros  de  S.  Victor 
Massiliense. 

Al  modo  pues,  que  en  el 
breviario  antiguo  de  Córdoba 
se  pusieron  con  buena  fé  san- 
tos que  luego  ha  conocido  no 
ser  suyos;  assi  también  pudo 
haberse  introducido  San  San- 
dalio  por  alguna  alusión  se- 
mejante á  la  que  movió  á  re- 
zar de  los  que  ya  no  inclu- 
ye en  sus  oficios. 


CAPITULO    X. 


DE  LA  PERSECUCIÓN  SARACENICA. 


§.    I. 

AFLICCIÓN  DE  LOS 

muzárabes  por  los  infieles^ 

y  por  los  malos  ckris- 

iianos. 

I      Tpx  Emás  de  la  persecu- 
J^   cion  gentilica  del 
tiempo   de  los  romanos,   en 
que  la  Santa  Iglesia  de  Cór- 
doba se  coronó  con  las  pal- 


mas ya  propuestas ,  filé  nue- 
vamente acrisolada  con  otra 
no  menor  persecución  de  los 
Mahometanos.  Esta  fue  pro- 
movida por  la  astuta  serpien- 
te con  mil  artes:  pues  no  bas- 
tando las  que  sugeria  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  quiso 
armar  á  unos  fieles  contra 
otros,  á  los  christianos  ma- 
los contra  los  buenos,  á  los 
del  sicflo  contra  los  eclesiasti- 

eos, 


I 


De  la  persecución  Saracenica  '  ■^xi 
eos,  á  un  altar  contra  otro  discrimen,  lib.  i.  num    12 
a  tar,  a  un  sacerdote  contra  Oprimen  (añade  el  santo)  los 
ot  o  sacerdote:  y  sobre  todo,  cuellos  de  los  fieles,  con  un 
a  los   sacerdotes   y  obispos  yugo  gravissimo:  pretenden 
contra  los  martyres.  De  cada  exterminar  de  su  re>  no  el  nom 
cosa  apuntaremos   algo,   en  bre  de  los  christianos:  tal  vez 
prueba   de   la   constancia    y  si  nos  permiten  el  uso  de  re- 
sumo mentó  de  la  Iglesia  y  ligion,  es  á  medida  de  su  gus- 
chnsuandad  de  Córdoba.  to:  unas  veces  nos  oprimen 
2     Pnmeramente    en    lo  con   tan   dura   servidumbre 
que  mira  a  la  contradicción  que  como  en  tiempo  de  Pha- 
por  los  que  vivían  fuera  de  la  raon  hacen  sea  fastidiosa  la 
glesia,  debe  tomarse  en  cuen-  vida:    otras    veces    sacan    á 

Ín  eletTrr       ''^''''  ^  '°'     ^""''^^  ""  ^'•'buto  intolerable: 
crueles  tributos  con  que  ex-     ya    forman   público    decreto 

tenuaban  y  consumían  á  los  contra  los  cuellos  de  los  afli- 

auedT'"\"''    '''"'°  gidos:  ya  nos  quitan  los  bie- 

?n  t.t       '""i  "^r'^'T^'   y  ""'  y  '^^  haciendas:  ya  real- 

en  tanto  grado  de  inhumani-  zan  con  crueldad  los  detri- 

tLZ  '""^  '""'í'f  ^""  "'="^°^^  y  ^"  fi"  -tre  tanto 
Eulogio  era  menos  dolorosa  genero  de  opressiones,  entre 
la  muerte,  en  que  de  un  gol-     tan  diversos  modos  de  moles! 

mdades,  que  una  vida  pro-  perjuicios  obsequian  á  su 
longada,  sin  poder  respirar:     Dios  * 

Adebutexpedibiliusnobissit  3  '  Los  calabozos  (prosi- 
compendzum  morhs,  quam  gue  el  mismo  santo)  están 
egenHsszm^  vüc.  laboriosnm     llenos  de  catervas   de   c  en" 


^  gos: 


jaciuns  credunt  prcestare  obsequtum,  Docum.  Mart.  |.  Unde, 
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gos:  las  Iglesias  privadas  del 
oficio  de  sus  prelados  y  sa- 
cerdotes :    los     tabernáculos 
divinos  puestos  en  una  hor- 
renda soledad:  las  arañas  es- 
tienden sus  telas  por  el  tem- 
plo: el  ayre  calma  en  un  to- 
tal silencio:  no  se  entonan  en 
público  los  cánticos  divinos: 
no  resuena  en  el  coro  la  voz 
del  psalmista,  ni  en  el  pulpito 
la  del  lector:    el    levita    no 
evangeliza  en  el  pueblo;   el 
sacerdote  no   echa    incienso 
en  los  altares,  porque  heri- 
do el  pastor,  se  desparramó 
el  rebaño:  esparcidas  las  pie- 
dras  del  santuario,   faltó  la 
harmonia   en   los    ministros, 
en  los  ministerios,  en  el  san- 
to lugar:  y  en  tanta  confusión 
solo  resuenan  los  psalmos  en 
lo  profundo   de   los  calabo- 

'    zos.  ^' 

4  Assi  lloraba  el  bendi- 
tissimo  Eulogio  la  funesta  tra- 
gedia de  sus  dias:  y  aun  sien- 
do assi,  no  faltaban  malos 
christianos  que  digessen^  no 
era  tiempo   de   persecución: 


como  si  no  lo  fuesse  el  dolo- 
roso estado  en  que  por  la  fé 
eran  arruinadas  las  iglesias, 
despreciados  los  sacerdotes, 
y  oprimidos  con  tantas  veja- 
ciones los  pueblos,  como  pro- 
pone el  Santo  lib.  i.  n.  12. 
donde  sin  insistir  en  lo  que 
provenia  del  palacio,  declara 
lo  que  los  fieles  padecían  por 
el  pueblo  de  los  mahometa- 
nos,    llamándolos    fatuos    y 
locos,  siempre  que  los  cuida- 
dos de  las  casas  los  precisa- 
ban á  salir  á  lo  publico.  En- 
tonces  no  solo   los  adultos, 
sino  la  chusma  de  los  mucha- 
chos,  los   llenaba   de   opro- 
bios,   mofas   y  contumelias, 
propassandose  á  tirarles  pie- 
dras y   otras   cosas   immun- 
das.  Guando  los  christianos 
llevaban  los  cuerpos  difuntos 
á  la  iglesia,  exclamaban  los 
infieles,  que  no  tuviesse  Dios 
misericordia  de  ellos.   Cada 
toque  de  campana  era  des- 
pertador de  nuevas  irrisiones 
contra  los  que  acudian  á  la 
iglesia,  saliendo  entonces  á 

mo- 


I 


*     Repleta  su«t  penetraUa  canerh  Clerkorum  catervh:  mJuata  en  Ech 

suM  Sacerdotes  et  M.„U,ri  allarU,  quia  dhpers,  sunt  hp.des  Sanc'uanj  ,nea 
pUe  omnium  platearurn,   et   des,nent,kus  ,n   Conventu   hy,n.,s  ^^"^-"""f^ 
tium,  rescnantMita  carcerh  murmure  canelo  palmorum.  Non  promU  cantor  et^ 
como  arriba  cap.  7.  num.  6. 
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mofarse,  hacer  gestos  y  exas-     tros  del  servicio  real ,  sin  re- 
perar  a  los    chnstianos,    no     parar  en  la  injusticia  ni  en 
ocios  Igualmente  sino  (como     que  no  es  servir  al  throno  el 
testifica  Alvaro  en  el  Indiculo)     extenuar   y   consumir  á    los 
inventando  cada  uno  mil  mo-     mismos  que  le  han  de  man- 
dos de  contumelias,  ludibrios     tener 
"   y  desprecios.  *  O  qué  tiem-         6    En  esta  linea  de  maldad 
po !  Que  angustia !  Qué  pre-     sobresalió  el  mal  obispo  Nos- 
cíosa  era  entonces  la  fé,  quan-     ¿emesis,  que  visitando  las  igle- 
do  se  mantenía  á  tanta  costa!     sias  y  haciendo  matricula  de 
Que  viva,  quando  no  se  apa-     los  nombres  de  los  fieles  adul- 
gaba  en  tal  tormenta !  Pero     tos  y  pequeños,  se  aprovechó 
como  ia  fe  se  asemeja  mas  á     de  ella,  no  para  orar  por  to- 
la ascua,  que  á  la  llama;  ar-     dos  ó   socorrer  á  cada  uno 
día  mas  mientras  más  la  com-     según    su    necessidad  ,    sino 
batían  los  vientos  de  la  tribu-     para  delatarlos  al  tyrano,  ha- 
^*^'°"t,  ,    ,  ciendose  (como  otro  Simón 

5  i'or  parte  de  los  mismos  de  los  Macabeos)  delator  del 
que  teman  el  nombre  de  santuario  f/¿6. 2.  c.  3.  MacAaó ) 
christianos  huvo  también  lan-  y  passando  desde  Malaga  á 
ees  en  que  se  aumentó  la  Córdoba  para  que  la  corte 
persecución  de  los  fieles;  pues  agravasse  los  tributos,  se?un 
queriendo  congraciarse  con  refiere  como  cosa  notoria  el 
los  ministros  del  palacio  al-  abad  Samson  en  el  Proemio 
gunos  de  los  nuestros,  agrá-  de  su  lib.  2  n  2 
vaban  el  yugo  de  los  afligi-  7      Otro    egecutor  de    la 

dos,  cargándoles  mas  peso  maldad  fue  el  Conde  de  los 
del  que  podían  llevar,  por  chrlsthnos  Servando,  que  en- 
medio  de  nuevas  contribucio-  lazado  con  Hostegesis  y  otros 
nes  o  aumento  de  los  tributos  semejantes,  hizo  tributarias  á 
regulares ,  con  que  se  que-  las  iglesias  y  altares ,  pro- 
nan  ostentar  buenos  minis-     passandose  á  poner  en  venta 

Y  2  el 

/«*  líente!" Jjtf'^/'T'"'---    "J^'"'"'    ^"''""''   "   ""'^"'pM  inhian- 
"',  "'°^'"'"   '"P""'    '"/">"'•'   Iterando    congemimmt ,  et   omnem    sexum     uni 
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el  sacerdocio  y  enriquecer 
el  erario  de  los  mahometa- 
nos con  las  sagradas  obla- 
ciones del  templo :  de  modo 
que  no  solo  eran  reos  de  sa- 
crilegio, sino  de  la  barbara 
inhumanidad  de  quitar  el 
agua  á  los  sedientos  para 
echarla  en  el  mar.  Véase  el 
mismo  Samson  alli  num.  5. 
Otro  fue  el  Exceptar,  citado 
en  el  cap.  7.  num.  55. 

8     Todo  esto  provenia  por 
los  infieles  ó  por  los  malos 
christianos.    Pero    como    un 
desorden  suele  llamar  á  otro, 
se    añadió    en    los    afligidos 
christianos  otra  nueva  aflic- 
ción por  parte  de  los  mismos 
que  se  preciaban  del  nombre 
del  Señor.  Esta  no  se  reducia 
á  las  haciendas,  sino  á  los  in- 
teresses  de  la  fé,  pues  los  lle- 
gó á  poner  en  un  estrecho  de 
no  poder  confessarla  ante  el 
tyrano,  prohibiéndolo  expres- 
samente    algunos    eclesiásti- 
cos como   malo,   y  sacando 
por  fuerza  el  juramento  ante 
la  cruz  y  los  Santos  Evange- 
lios, de  que  no  se  presenta- 
rían al  martyrio,  según  refie- 
re el  autor  del  Indiculo  lumi- 
noso num.  15.  pag.  241.  duid 
obtendendum    est   de   illis  quos 
Ecclesiastice  interdiximus  ^  et  a 
quibus  ne  aliquando  ad  marty- 
rij  surgerent  palmam  juramen- 


tum  extorsimus?  quibus  erro- 
res gentilium  infringere  vetui- 
mus  ^  et  maledictum  ne  male- 
dictionibus  impeterent ,  Evan- 
gelio et  Cruce  educta  vi  jura- 
re improbiter  fecimus  etc.  En 
el  num.  3 1 .  menciona  también 
con  dolor  que  algunos  Padres 
havian  llegado  á  anathemati- 
zar  á  los  que  havian  muerto 
por  la  fé.  To7n.  XI. pag.  267. 

Acerca  de  esto  huvo  dos 
motivos  principales:  uno  de 
los  que  decian  no  deber  re- 
putarse por  martyres  los  que 
voluntariamente  se  presentas- 
sen  al  martyrio.  Otro  provi- 
no de  un  decreto  que  los  me- 
tropolitanos y  obispos  con- 
gregados por  orden  del  rey 
Abderraman  II.  firmaron, 
significando  artificiosamente 
que  no  era  licito  presentar- 
se ante  el  tyrano  á  confessar 
la  fé. 

De  ambas  cosas  es  preciso 
tratar,  por  ser  proprias  de  la 
linea  sagrada. 

§.  11. 

SI  ERAN  VERDADEROS 

martyres  los  que  en  Córdoba 
se  presentaron  voluntaria- 
mente a  la  muerte 
por  la  fé? 

9     Llegó  á  tanto  la  perse- 

cu- 
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cucion  contra  los  que  se  pre-  nos  intima,   que  amemos  á 

sentaban  al  martyrio,  que  no  nuestros  enemigos,  y  con  el 

solo  no  querían  reconocerlos  egemplo  del  Redentor,  que 

por  martyres,  sino  que  aun  siendo  maldecido  no  malde- 

despues  de  dar  sus  vidas  por  cia. 

la  verdad,  los  perseguían  con  1 2     Anadian  que  no  eran 

dicterios  y  blasphemias,   re-  buscados  para  la  confession 

novando   ó   prolongando 'en  con  violencia,  sino  que  ellos 

algún  modo  su  passion,  aun  voluntariamente  iban  á  mo- 

quando  no  eran  capaces  de  lestar  á  quien  no  los  molesta- 

padecer^^  ba,  pues  el  rey  liberalmen- 

10     hsta  persecución  em-  te  los  permitía  vivir  en  el  ri- 

pezó  por   los   infieles,    pero  to  chrístiano.  Finalmente  ale- 


fue  también  adoptada  por  al 
gunos  de  los  christianos.  El 
primer  argumento  fue  inven- 
tado por  los  mahometanos, 


gabán  contra  la  santidad  de 
aquellos  martyres,  que  sus 
cuerpos  no  perseveraban  in- 
corruptos   y    que    no    eran 


diciendo  que  si  era  verdadera  prolongados  los  martyrios 

la  ley  por  la  qual  se  sugeta-  1 3    Assi  discurrían  muchos 

ban  al  suplicio  y  si  era  falsa  la  de  los  muzárabes,  seglares  y 

de  los  moros,   cómo  no  ha-  eclesiásticos :  y  como   havia 


cia  Dios  algún  milagro  con 
que  se  aterrassen  los  perse- 
guidores y  brillasse  la  fe  en 
quien  la  confessaba? 

1 1     El  segundo  argumento 
provino  por  parte  no  solo  de 
los  christianos  sino  de  algu- 
nos sacerdotes,  que  no  que- 
rían admitir  por  santos  á  los 
martyres    de   aquel   tiempo, 
alegando  que  no  eran  preci- 
sados por  los  jueces  á  negar 
la  fé,  y  que  solo  por  su  pro- 
prio  gusto  se  presentaban  á  la 
muerte;  lo  que  calificaban  de 
soberbia;    y  querían  autori- 
zarlo con  el  texto  en  que  se 

Tom.  X. 


otros  de  contrario  sentir,  se 
les  aumentó  sobre  la  pena  co- 
mún del  cautiverio  la  parti- 
cular de  la  mutua  contradic- 
ción. Saulo,  obispo  de  Cór- 
doba, sostuvo  el  partido  de 
los    martyres.    El    Exceptor 
mencionado  por  San  Eulogio, 
fue  uno  de  los  mayores  im- 
pugnadores. San  Eulogio  sacó 
la  cara  firmemente  por  la  cau- 
sa de  la  verdad,  escribiendo  á 
este  fin  los  tres  libros  que  in- 
tituló  Memorial  de  los  Santos 
y  el  Apologético  de  los  Marty- 
res. Su  íntimo  amigo  Alvaro 
tomó  también  la  pluma:  y  en 
Y  3  de- 
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defensa  del  martyrio  de  aquel  cramental  (como  en  el  Nepo- 
tiempo  formó  el  Indtculo  lu-  muceno)  de  no  manchar  la 
minoso,  intitulando  assi  el  pureza  (como  San  Pelayo  de 
libro,  por  quanto  en  él  mos-  Córdoba)  y  generalmente  por 
traba  lo  que  debia  ser  segui-  la  fé,  como  en  los  que  mu- 
do y  evitado.  La  Iglesia  abra-  rieron  por  no  adorar  los 
zó  desde  luego  estos  marty-  Ídolos. 

rios,  colocando  en  sus  Marty-  15  En  lo  que  mira  á  la 
rologios  los  nombres  de  los  question  presente,  no  es  ñe- 
que assi  murieron  por  la  fé,  cessario  distraer  el  examen  á 
como  vemos  en  Usuardo  y  en  todos  los  actos  en  que  puede 
otros.  Pero  aunque  esto  bas-  verificarse  el  martyrio;  pues 
taba  para  la  decisión,  con  no  es  la  duda  sobre  la  subs- 
todo  esso  conviene  que  assi  tancia  del  fin,  sino  acerca  del 
como  hemos  referido  con  San  modo.  La  causa  porque  mo- 
Eulogio  los  argumentos ,  de-  rian  los  christianos  de  Cor- 
mos  también  con  el  santo  las  doba,  era  sin  duda  por  con- 
respuestas.  fessar  la  fé  y  publicar  las 
1 4  Toda  la  question  estri-  iniquidades  de  Mahoma  y  de 
va  en  declarar  la  naturaleza  su  falsa  secta.  Este  motivo  es 
de  el  martyrio.  Esta  gloriosa  de  justicia  y  de  verdad  re- 
empressa  consiste  principal-  velada  por  Dios:  pues  no  solo 
mente  en  el  motivo  ó  causa  nos  manifestó  los  mysterios 
por  quien  se  dá  la  vida.  Fue-  que  creemos,  sino  que  no 
dése  alterar  la  calidad  de  la  pueden  ser  verdaderos  los 
pena;  pero  no  la  circunstancia  contrarios,  aunque  los  anun- 
del  fin,  que  ha  de  ser  precisa-  cié  algún  ángel  del  cielo,  co- 
mente el  testimonio  de  la  ver-  mo  expressó  el  apóstol  de  las 
dad  revelada  por  Dios:  y  co-  gentes. 

mo  esto  se  puede  contraer  á  1 6  El  modo,  por  el  qual 
diversas  materias,  puede  tam-  se  originó  la  duda,  fue  ver 
bien  verificarse  el  martyrio,  que  voluntariamente  y  sin 
padeciendo  alguna  pena  mor-  ser  constringidos,  acudian  á 
tal  en  defensa  de  esta  ú  de  protestar  la  fé  y  detestar  la 
aquella  virtud,  v.  g.  de  la  falsedad.  Mas  por  ventura 
predicación  contra  lo  ilicito,  puede  perjudicar  á  la  bondad 
(como  el  martyrio  del  Bautis-  de  la  acción  la  mayor  volun- 
ta) de  la  justicia  del  sigilosa-  tariedad  que  realza  el  mere- 
cí- 
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cimiento?  En  el  Evangelio 
hallamos,  que  el  que  en  esta 
vida  perdiere  su  alma  por  Je- 
sús, la  encontrará  en  el  cielo: 
y  que  el  Redentor  confessará 
por  suyo  delante  del  Padre 
Eterno  al  que  le  confessáre 
delante  de  los  hombres.  No 
añadió  el  Celestial  Maestro, 
que  debia  ser  precisada  aque- 
lla confession;  ni  que  la  vida 
se  perdiesse  por  ella,  solo 
quando  huviesse  violencia  ex- 
terior para  negar  la  ley:  sino 
que  la  misma  heroycidad  de 
exponerse  á  la  muerte  por 
confession  de  su  fé,  le  obli- 
garla al  reciproco  testimonio 
de  reconocerle  por  suyo  en  la 
gloria  del  Padre ;  y  como  los 
que  en  Córdoba  se  presenta- 
ron voluntariamente  á  los 
jueces,  predicaron  la  fé  y 
murieron  por  atestiguarla,  y 
no  por  otro  motivo;  se  infie- 
re que  fueron  verdaderos 
martyres. 

I  7  Verificóse  en  ellos  lo 
que  el  Divino  Maestro  previ- 
no á  sus  discípulos:  No  que- 
ráis temer  á  los  que  matan  el 
cuerpo.  Predicad  la  verdad  á 
toda  criatura:  «no  ocultéis 
»la  doctrina:  enseñad  en  pú- 
»blico  lo   que    os   he   dicho 


» privadamente  etc.   Assi  lo 
practicaron  los  que  fortaleci- 
dos por  el  cielo  no  quisieron 
contenerse  en  el  rincón  de  sus 
casas,  sino  manifestar  en  pú- 
blico ,  y  confessar  con  los  la- 
bios, lo  que  creian  con  el  co- 
razón.   Correspondieron    en 
no  ocultar  la  luz,  sino  ponerla 
sobre  el candelero^  para  que  lu- 
ciesse  á  todos  los  que  estaban 
en  las  tinieblas  del  mahome- 
tismo. Dame  uno  que  la  es- 
conda.  Qué  le  contiene?  El 
temor  de  los  que  matan   el 
cuerpo?  Pues  quánto  mas  ani- 
moso, quánto  mas  esforzado, 
quánto    mas  heroyco,    es  el 
soldado,  que  desasiéndose  del 
amor  de  la  vida  corporal,  y 
despreciando  el  cuchillo   de 
la  muerte,  se  ofrece  volunta- 
riamente á  mirar  por  la  hon- 
ra de  su  rey?  Estense  en  casa 
los    débiles:    huyan    á    otra 
parte  los  flacos:  no  se  presen- 
ten los  que  (á  lo  menos  por 
entonces)  no  se  hallan  llama- 
dos para  tan  alta  empressa: 
permission  tienen;  licenciase 
les  dá.  "^  Pero  por  qué  han 
de  negar  la  gloria  á  los  vale- 
rosos, á  los  esforzados,  á  los 
animosos? 

1 8     No  son  estos  sober- 
Y4 


vios 


Cumpersequentur  vos  in  Chítate  ista^fugite  in  aliam.  Matth.  lo.  v.  23. 
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vios  (como  oponían  algunos) 
sino  magnánimos.  No  son 
temerarios,  sino  celosos  de  la 
ley.  Hallábase  despreciada  la 
religión;  mofadas  las  cere- 
monias mas  sagradas;  blasfe- 
mada la  Divinidad  del  Re- 
dentor; ensalzada  la  maldad 
de  Mahoma:  pues  qué?  han 
de  ser  todos  los  fieles  perros 
mudos,  que  no  sepan  ladrar 
contra  los  lobos?  No  ha  de 
haver  quien  dé  testimonio  de 
la  verdad  ?  Y  si  le  hay ;  cómo 
no  s^réimartyr?  Qué  otra  co- 
sa significa  esta  voz,  sino  el 
testigo^  que  sin  temor  de  la 
muerte  confiessa  la  verdad? 
1 9  Murieron  por  la  fé  los 
degollados  en  Córdoba.  Esta 
virtud,  no  la  de  hacer  mila- 
gros (que  algunos  echaban 
de  menos)  es  la  raiz  y  el  fun- 
damento de  todas.  Por  ella 
vive  el  justo:  por  ella  trium- 
pharon  los  santos  (Hebrea.  1 1 . 
V.  33.)  Pues  qué  falta  les  hace 
la  gracia  accidental  de  los 
milagros?  Puede  el  reprobo 
hacer  mil  maravillas,  y  con- 
denarse al  fin ,  porque  la  salud 
no  estriva  en  aquella  gracia. 
Al  fin  del  mundo  cessarán  los 
milagros,  (como  con  San  Gre- 
gorio  escribe  San  Eulogio) 


Trat.  33.  Cap.  10. 

pero  no  faltarán  santos.  Véase 
el  cap.  27.  dellib.  2.  de  Sam- 
son,  en  el  tomo  siguiente, 
7twn,  2.  El  mismo  Redentor, 
hallándose  en  su  patria,  no 
pudo  hacer  alli  los  muchos 
milagros  que  obraba  en  otras 
partes;  no  por  falta  de  poder, 
sino  por  la  incredulidad  de 
los  oyentes.  ^'  Viendo  pues  * 
el  cielo  la  incredulidad  de  los 
Moros,  no  los  halló  dignos  de 
hablarlos  por  milagros.  Ni 
tampoco  eran  necessarios  pa- 
ra los  fieles,  hallándose  bien 
radicados  en  la  fé,  y  abra- 
zándola por  la  esperanza  de 
los  bienes  eternos,  mas  que 
por  la  vista  de  prodigios  visi- 
bles temporales.  Al  principio 
de  la  Iglesia  abundaron  las  se- 
ñales del  cielo,  como  el  riego 
en  las  plantas  recientes:  pero 
después  de  estar  propagada  la 
fé  por  todo  el  mundo,  no  ne- 
cessitaron  los  fieles  de  aquel 
riego.  Si  alguno  sobresale  en 
obrar  maravillas,  no  se  ha  de 
mirar  tanto  al  prodigio  exte- 
rior, quanto  á  las  obras  del 
que  hace  los  milagros;  si  el 
espiritu  y  doctrina  es  de  Dios; 
si  se  alegra  mas  de  que  su 
nombre  se  escriba  en  el  libro 
de  la  vida,  que  de  lanzar  de- 

mo- 


*     Non  poterat  ibi  virtutem  ullam  faceré.    Marci  6. 
virtutes  multas  propter  increduHtatem  illorum,  Matth.  13. 


V.  5.  No7i  fecit 
V.  ult. 


ibi 
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monios:  si  es  virtuoso,  ó  vi-  de  otros  padres:  puesSanCy- 
cioso  el  proceder:  si  reyna  en  priano    parece    defendió    lo 
él  la  caridad  verdadera,  y  la  mismo,quando  enlaEpist.83. 
humildad  etc.,  y  viendo  que  dijo,  que  ninguno  se,ofrecies- 
muerto  ^  al  mundo  vive  solo  se  voluntariamente  á  los  ene- 
para  Dios,  debe  edificarnos  migos,sinoquandofuessepre- 
mas  la  santidad  de  sus  obras,  cisado,  dando  por  razón,  que 
que  la  vista  de  los  milagros,  el  Señor  mas  quiso  nuestra 
En  los  martyres  de  Córdoba  confession,  que  laprofession: 
consta  la  verdad  de  la  doctri-  Quinos confiter i magisvoluit^ 
na,  por  cuya  predicación  pa-  qua7n profíteri: ^sto^s, X[u^\q 
decieron:^  consta  la  humildad,  confessemos  no  por  intrusión, 
la  honestidad,  la  caridad  con  sino  por  precisión.   En  San 
que   manifestaron   el   mayor  Isidoro  hallamos  también  es- 
amor  de  dársu  vida  por  Jesús,  crito,  que  el  justo  no  se  pre- 
muertos  del  todo  al  mundo:  senté  á  la  lucha  del  martyrio 
vivos  únicamente  para  Dios,  por  su  arbitrio:  Ul¿ro  se  pro 
Pues  si  tienen  la  santidad  inte-  agone  certaminis  non  debet  of- 
rior;  qué  falta  les  hace  lo  que  ferré justitics.  Y  dá  la  razón 
no  es  preciso  en  los  amigos  el   angélico   doctor  diciendo 
de  Dios?  Qué  milagros  hizo  que  no  debemos  dar  ocasión 
el   buen  ladrón,    canonizado  á  otro  de  que  obre  injusta- 
por  boca  de  la  eterna  verdad?  mente,  2.  2.  q.  124  a.  i  ad  :^. 
Sigúese  pues,  que  es  nulo  el  Con  estos,  ú  otros  semejantes 
argumento,    tomado  por   la  argumentos  confirmarian  su 
falta  de  milagros:  pues  sin  re-  opinión    los    christianos     de 
currir  á  los  que  luego  se  ve-  Córdoba, 
rán  en   la  vida   de  algunos  21      Perosi  bien  se  exami- 
martyres,  consta  no  fundarse  nan,   no  prueban  el  intento: 
en  ellos  la  santidad.  enervándose  la  fuerza  con  el 
20     La   misma  ineficacia  egemplo  de  tantos,  que  pu- 
tiene  el  argumento  de  que  se  diendo  no  buscar  al  enemigo, 
presentassen  voluntariamen-  y  declinar  su  fuerza,  se  ofre- 
/^  ante  el  tyrano.  Pero  por  ser  cieron  intrépidos  á  la  lucha, 
este    el    principal   inductivo,  sin  que  lo  espontaneo  les  pri- 
conviene    no    dissimular    las  vasse  de  ser  y  estar  reputados 
urgencias  que  pueden  alegar-  en  la  Iglesia  por  verdaderos 
se  en  virtud  de  los  testimonios  martyres,  como  sin   recurrir 

a 


34^         España  Sagrada  Trai.  33.  Cap.  10. 

á  otras  naciones,  vemos   en  quitasse  otro  la  vida.  Pues  si 
la  de  España:  dándonos  Ge-  puede  ser  tenido  por  martyr 
roña  á  San  Félix,  Alcalá  á  San  el  que  en  testimonio  déla  fé 
Justo    y    Pastor,    Merida    y  escoja   por  sí  mismo  lo  que 
Barcelona  á  las  Eulalias  etc.  sin  duda  le  prive  de  la  vida 
Y  lo  que  es  mas,  vemos  vene-  (como  es  arrojarse  al  agua,  ó 
radas   en  la  Iglesia  algunas  á  las  llamas)  quánto  mas  el 
santas,  que  por  sí  mismas  es-  que  hace  menos;  esto  es,  el 
cogieron  privarse  de  la  vida,  que  no  se  mata  á  sí  mismo,  si- 
arrojandose  al  agua  (y  aun  al  no  que  precisamente  intenta 
fuego)  haviendo  ley  de  que  confessar  la  verdad,  y  detestar 
ninguno  se  mate  por  sí  mismo,  la  abominación,    aunque   de 
Véase  el  Cesariense  ¿id.   8.  aqui  se  siga  que  otro  por  su 
cap.  12.3^  Augustino  ¿ib.  i .  de  vicio  le  prive  de  la  vida?  Y  si 
Civ.  cap.  2Ó.  donde  hablando  en  aquel  la  gracia  del  Espiri- 
de  las  santas  que  por  no  per-  tuSdinto (qu¿^ nescit tardamo- 
der  su  castidad,   se  echaron  lirnina)  se  mezcló  inspirando 
en  un  rio,  recurre,  como  en  el  arrojarse  al  fuego;   quién 
Samson,  á  la  inspiración  de  podrá  convencer,  que  en  los 
Dios:  y  del  modo  que  en  el  martyres  de  Córdoba  no  in- 
soldado  por  precepto  de  legi-  fluyó  el  mismo  Espíritu,  mo- 
tima  potestad  se  hace  licito  el  viendo  por  especial  instinto  á 
homicidio,  que  sin  mandato  sus  athletas,  para  que  volun- 
sería  detestable;  assi  también  tariamente  se  presentassen  á 
la  muerte  que  es  ilícita  á  to-  ser  testigos  de  su  divina  ley? 
dos  por  sus  manos,  quando  En  prueba  de  que  Dios  los 
el  arbitrio  proprio  la  dicta,  guiaba  tenemos  las  virtudes 
(como  en  Judas)  puede  ser  es-  de  los  mismos  sagrados  lucha- 
cogida  por  sí  mismo  en  el  que  dores:  su  inculpable  vida;  la 
Dios  inspire  su  precepto,  co-  honestidad  de  sus  acciones;  la 
mo  sucedió  en  las  vírgenes  nioderacion,  la  constancia,  la 
referidas.  fortaleza  en  el  sufrir:  y  sobre 
22    No  se  mataban  por  sus  todo  la  perfección  de  la  doc- 
manos  los  martyres  de  Cor-  trina,    exponiendo    su    vida 
doba,  sino  por  los  verdugos  precisamente    en   testimonio 
del  enemigo.  Acudían  volun-  de  la  fé:  y  quando  la  causa  es 
tarios  á  confessar  la  verdad,  de  justicia,  y  en  favor  de  la 
sin  miedo  de  que  por  ella  les  verdad,  la  obra  es  de  Dios. 

Vea- 
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23     Veamos  ahora,  silos  no  estableció  nada  San  Cy- 

santos  Padres  alegados  ense-  priano. 

ñan  cosa  opuesta  á  lo  practi-         24    San  Isidoro  mucho  me- 
cado   por    los    martyres    de  nos:  pues  aunque  en  algunas 
Córdoba.  Pareceme  que  no:  ediciones  se  halla  el  texto  con 
pues  no  es  lo  mismo  hablar  la  negación  del  non;  previno 
en  general,  según  la  doctri-  el  Señor  Loaysa  (en  las  notas 
na   que   mira  á  toda  suerte  al  cap.  23.  al  26.  del  lib.  i.  de 
de  personas,  que  tratar   de  las  sentencias)  que  falta  en  to- 
una   constitución    particular,  dos  los  MSS.  y  por  tanto  no 
San    Cypriano     hablaba     á  se  puso  en  la  edición  hecha 
toda  la  Iglesia  en  aquel  lan-  en  Madrid,  ni  en  la  segunda 
ce,  como  expressa  en  el  ti-  de  París.  Loaysa  en  las  notas 
tulo  de  la  carta:  y  no  deci-  aprobó  que  se  pusiesse  el  ;^¿?;^, 
mos   que   todos   indiferente-  en  virtud    de    mejor   enlace 
mente  deben  ofrecerse  al  ty-  con  las  palabras  que  al  pun- 
rano,  sino  que  algunos  pueden  to  añade  el  santo:  Sed  ta7nen 
ser  laudables  si  lo  hicieren  en  ag07tis  fructum  videns  uber- 
tales  ó  tales  circunstancias,  rimum^  no7i  debet  declinai^e 
Mirando  á  la  comunidad  se  labor is  per iculum.  Mas  para 
verifica,  que  Dios  nos  oblj-  nuestro    assunto    no    obsta, 
gó  mas  á  la  confession  que  que  se  ingiera  alli   la  nega- 
á    la    profession  :     pues    el  cion:  pues  de  ella  solo  resul- 
confessarle  quando  estemos  ta    el    sentido    de    que    ha- 
constringidos  á  manifestar  su  blando  en  general,  no  deben 
fé,  es  lo  mismo  que  la  obli-  todos   los  fieles  presentarse 
gacion  de  no  negarle;  y  esto  al   martyrio:    pero   supuesta 
abraza   y   estrecha  á  quan-  assi  la  sentencia,   queda  lu- 
tos se  vean  en  la  presencia  gar  á  otra,  de  que  algunos 
del  tyrano.  Pero  la  profes-  justos  pueden  ofrecerse  vo- 
sion,  esto  es,  el  presentarse  luntariamente  en  estas  ó  en 
voluntariamente  á  publicar  la  aquellas   circunstancias   á  la 
fé,  no  se  manda  á  los  fieles:  muerte,  por  defender  la  ver- 
siendo  acto  reservado   para  dad,  como  expressa  el  mis- 
algunos  de  los  mas  perfectos  mo  San  Isidoro  en  la  primera 
y  zelosos,  según  la  especial  sentencia  sobre  aquel  cap.  23. 
disposición  y  moción  del  Es-  (al  26.)  del  martyrio:  Dei ser- 
piritu  Santo:  contra  lo  qual  vus adver sítate ulla non fran- 


34^        España  Sagrada.  Trat.  33.  Cap.  10. 


gitur^  sed  pro  veritatis  defen- 
sione  ULTRO  se  certamini 
offert.  Explica  luego  algunas 
circunstancias,  de  si  el  fruto 
es  mayor  ó  menor  que  el 
trabajo:  y  concluye,  que  de 
alli  puede  inferirse,  quando 
puede  alguno  ofrecerse  vo- 
luntariamente al  martyrio,  ó 
quando  no:  Disce  quomodo 
ad  martyrÍM7n  se  offerat 
quisque  UL  TRO,  vel  quo- 
modo juxta  sententiam  Dei 
cingatur  ab  altero.  Pues  si 
fuera  de  la  clausula  arriba 
citada  con  la  negación,  te- 
nemos otras  afirmativas;  poco 
importa  para  el  caso,  que 
el  non  se  quite  ó  se  ponga: 
constando  por  el  santo  doc- 
tor, que  en  algunas  circuns- 
tancias puede  el  justo  ofre- 
cerse espontáneamente  al 
martyrio. 

25  Al  angélico  doctor  le 
cita  Loaysa  en  las  menciona- 
das notas  de  San  Isidoro,  atri- 
buyéndole las  palabras  de  que 
martyrium  oblatum  debet  to- 
lerar i  patienter^  sed  non  debet 
qucsri:  quia  non  debet  dar  i  oc- 
casio  agejtdi  injíiste.  Pero  en 
la  question  124.  que  cita,  no 
hay  tal  sentencia:  antes  bien 
en  el  art.  3.  <2¿/  i.  expressa  el 
caso  de  que  vamos  hablando, 
admitiendo  que  muchas  ve- 
ces en  virtud  del  zelo  de  la 


fé  y  caridad  fraterna,  se  ofre- 
cieron espontáneamente  al 
martyrio  algunos  santos.  Ex 
zelo  fídei,  et  charitati  fra- 
terna multottens  leguntur 
Sancti  Martyres  sp07tte  se 
obtulisse  martyrio.  No  era 
el  intento  de  los  martyres, 
que  el  tyrano  obrasse  mal, 
sino  que  recibiesse  el  bien 
de  la  ley  de  Dios :  y  assi  la 
ocasión  dada  era  de  obrar 
bien:  pero  el  tyrano  sacaba 
de  alli  ocasión  para  lo  injus- 
to ,  como  notó  Cayetano 
sobre  aquella  question  124. 
art.  1 .  ad  3. 

2  ó  Resulta  de  lo  expues- 
to, que  el  presentarse  volun- 
tariamente aquellos  martyres 
á  confessar  la  fé,  ni  tiene  con- 
tra sí  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres, ni  fuerza  de  la  razón: 
porque  muy  lejos  de  intentar 
por  aquel  hecho  el  mal  de  los 
ty ranos,  nunca  mejor  mostra- 
ban el  amor  de  los  enemigos, 
que  quando  querian  alum- 
brar á  los  que  vivían  de  as- 
siento  en  las  tinieblas.  Anun- 
ciábanles la  luz  del  Evanee- 

o 

lio:  predicaban  los  engaños 
de  Mahoma:  detestaban  la 
maldad;  no  podian  decir,  que 
lo  malo  era  bueno:  recibieron 
de  Dios  espiritu  para  oponer- 
se al  mal:  es  pues  claro,  que 
buscaban  el  bien  del  enemigo, 

aun 
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aun  á  costa  de  su  vida,  en  lo  tadero;  Posuisti  nos   oppro- 

que  estriva  la  mas   refinada  briumvicinisnostris^subsana- 

caridad.  tionem  &  derisum  his^  qtci 

27     Tampoco  tiene  efica-  suntincircuitunostro...  Hcbc 

cia  el  argumento  en  que  al-  omniaveiie^^unt supernos ^nec 

gunos  ponian  la  mayor  fuer-  obliti  sumus  te:  (2fmtquenon 

za,  diciendo  que  voluntaria-  egimus in testamento ¿uo...Quo- 

mente  iban  á  tentar  á  quien  nia^npropter  temortijicamur 

no   los  molestaba  por  la  fé,  tota  ctie:  cestimati  sumus  sicut 

permitiéndoles  los  moros  vi-  oves  occisionis.  Psalm.  443. 
vir  en  los  ritos  christianos.  Pero  lo  mas  era  ver  bal- 

Esto  parecia  á  muchos  muy  donada  la  gloria  del  Señor, 

urgente  contra  los  martyres:  blasfemada   la   divinidad   de 

pero  realmente  no  se  fundaba  Jesús:    ensalzado   como   ver- 

en  verdad:  porque  las  graves  dadero  propheta  el  detestable 

vejaciones   de  tributos  inso-  espiritu   de  mentira  y  false- 

portables;  las  mofas;  las  ser-  dad.  No  era  esta  persecución 

vidumbres;  la  usurpación  de  contra  la  ley   de    Dios?  No 

las  mejores  heredades;  la  des-  era  molestia  contra  los  verda- 

truccion  de  las  iglesias;  y  la  deros  christianos?  Qué  vas- 

contradiccion   de   sus   minis-  sallo  sufre  con  igualdad  los 

tros;  precisamente  nacian  del  vilipendios  de  su  rey?  Digase 

motivo  de  religión,  no  sien-  que  alguno  no  se  halla  con 

do  comunes  á  los  mahome-  valor  para  sacar  la  cara;  mas 

taños,    sino  proprias   de  los  no  que   careció  de  molestia 

christianos:    los    quales    con  el  que  en  semejantes  circuns- 

verdad  podrian  decir  al  Re-  tancias   expuso  la  vida  por 

dentor:     «Pusistenos    como  volver  por  su  honor. 
»oprobrio  para  los  que  están  28     Y   qué  importa   que 

»al  rededor  de  nosotros.  So-  no  se  mantuviessen  incorrup- 

»bre  nosotros  vinieron  estas  tos  los  cuerpos  de  los  marty- 

»aflicciones;  y  con  todo  es-  rizados?  Qué  les  perjudicó  á 

»so,    ni  te  hemos  olvidado,  los  que  se  convirtieron  en  ce- 

»ni  nos  apartamos  de  tu  sa-  niza?  Dejó  David  de  ser  á  me- 

»grado    testamento.    Por    tí  dida  del  corazón  de  Dios,  por- 

»nos  vemos  mortificados  to-  que  se  corrompiesse  su  carne, 

»do  el  dia:»  y  estamos  repu-  y  dealli  arguyesseSanPedro, 

tados  como  las  ovejas  del  ma-  que  no  hablaba  de  sí,  sino  del 

Re- 
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Redentor,  quando  predijo  la  ble:  y  esta  eficacia  en  el  amor 

incorrupción    de    el   cuerpo?  de  lo  eterno,  esta  firmeza  en 

(y^¿:¿^.  2.)  Claro  está,  que  aun-  despreciar   todo    lo    tempo- 

que  se  convierta  en  tierra  el  ral,   es    la  que    athesora    la 

cuerpo  que  lo  es,  según  pre-  corona   en    los    que  dan    la 

vino  Dios  á  los  mortales,  no  vida  por  la  ley.  Entre  todos 

deroga  la  gloria  del  espíritu,  los  tormentos  corporales  el 

que   reyna   coronado    en    el  mayor  es   la  muerte:   á  este 

cielo.  se  ofi'ecieron  voluntarios  los 

29     Finalmente,    que    el  martyres  de  Córdoba:  luego 

tormento  sea  prolongado,  ó  dieron  por  Dios  quanto  tenian 

que  de  un  golpe  corte  el  ty-  que  dar.  Y  es  acaso  menos 

rano  la  vida  al  confessor  de  la  caritativo   y    liberal    el    que 

verdad,    no   altera   la  subs-  de  un  golpe  reparte  su  caudal 

tancia  del  martyrio:  pues  es-  á  los  pobres;  que  el  que  gasta 

ta  deposita  su  valor  en  el  zelo  muchos  dias  en  la   reparti- 

de   la   ley,   y   en   la  caridad  cion? 

perpetuada  hasta  la  muerte,  30      Concluyamos    pues, 

cuyo  amor  fue  común  no  so-  que  aqui  se  verificó   la  sen- 

lo  á  los  que  tardaron  en  mo-  tencia  del  Espíritu  Santo,  que 

rir,  sino  á  los  que  prontamen-  por  qualquiera  muerte  en  que 

te  sugetaron  su  cuello  al  ene-  fallezca  el  justo,  conseguirá 

migo.  Si  el  cuchillo  descargó  su  alma  el  refirigerio.  *  Estos 

desde  luego;  también  tuvie-  fijeron  los  que  en  el  cántico 

ron  los  santos  prontitud  en  de  Z)^¿5¿^<í'r¿^  se  convidan  aben - 

cortar  los  afectos  temporales,  decir  á  Dios,  por  haverofreci- 

de  los  padres,  hijos,  parientes,  do  espontáneamente  sus  vidas 

haciendas,  y  aun  de  sus  vidas,  á  la  muerte:  Qui  sponte  obtu^ 

haciéndose  perfectos  egecuto-  listis  de  Israel  animas  vestras 

res  de   quanto   el   Redentor  ad periculum.,  benedicite  Do- 

previno  acerca  de  la  propria  mino.  Judie,  ^.v.  2.  Estos  son 

abnegación,  pues  de  un  gol-  los  que  con  el  apóstol  claman: 

pe  se  negaron  á  todo  lo  visi-  Quién  nos  podrá  apartar  del 

amor 


*  Justiu  quacumque  morte  pr^ocupatus  fuerit  ^  anima  ejus  in  refrigerio 
erit.  Sap.  4.  Assi  lee  S.  Eulogio  en  el  Apolog.  |.  Quid  enim.  Assi  S.  Isido- 
ro, de  Vir.  illusir.  cap.  42.  y  S.  Ambr.  de  Ob.  Vaíent.  lee  x.2iVí\\i\tn  quacumque 
morte. 
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amor  de  Jesús?  No  la  tribula- 
ción, no  la  angustia,  no  la 
hambre,  no  la  desnudez,  el 
peligro,  la  persecución,  ni  el 


ceres,  y  tratando  con  ellos  el 
modo  de  contener  á  los  chris- 
tianos,  que  en  tanto  numero 
acudian  á  protestar  la  fé;  re- 


cuchillo: y  como  esta  caridad     solvió  el  consejo  de  los  ma- 
es  la  mayor,  y  perseveró  en     lignantes  que  fuessen  todos 


ellos  hasta  la  muerte  por  la 
fé,  se  les  debe  tributar  la 
honra  y  la  palma  de  verda- 
deros martyres. 


pressos  y  encarcelados ,  per- 
mitiendo que  no  solo  los  jue- 
ces, sino  qualquiera  particular 
tuviesse  desde  entonces  facul- 
tad para  matar  al  que  digesse 
mal  de  Mahoma. 

32  Con  tan  duro  decreto 
se  conturbaron  mucho  los 
christianos:  ocultábanse  unos, 
huían  otros,  temian  quantos 
no  se  reputaban  dignos  del 
martyrio.  Assi  el  mismo  San 
3 1  F^uera  de  los  argumen-  Eulogio,  que  en  el  lib.  2.  cap. 
tos  alegados  ocurrió  otro  em-     44.  confiessa  haverse  procu- 


§.   III. 

BEL  CONCILIO  TENIDO 

en  Córdoba  acerca  de  los  que 
se  presentaban  al  mar- 
tyrio. 


barazo  considerable  en  vir- 
tud de  un  decreto,  que  los 
obispos  congregados  en  con- 
cilio publicaron  contra  los 
que  se  presentassen  á  los  jue- 
ces. La  ocasión  se  originó  del 
martvrio  de  los  santos  Roo-e- 
lo  y  Serviodeo,  que  entrando 


rado  assegurar,  mudando  el 
trage,  variando  la  habitación, 
valiéndose  de  la  sombra  de  las 
noches.  Otros  miserablemen- 
te cedieron  al  rigor,  y  se  alis- 
taron en  la  infeliz  tropa  de 
Mahoma.  Muchos  de  los  que 
antes  preconizaban  la  gloria 


en  la  Mezquita  predicaron  la  de  los  martyres  mudaron  de 

fé,  y  argüyeron  la  supersti-  parecer,  tratando  ya  de  in 

cion  de  los  mahometanos;  lo  discretos  á  los  que  antes  en 

que  irritó  tanto  á  los  moros,  salzaban  sobre  los  cielos. 


que  si  no  huviera  estado  su 
juez  presente,  sin  duda  hu- 
vieran  acabado  con  ellos.  Irri- 
tado con  esto  el  animo  del 


33  En  esta  lamentable 
constitución  recurrió  el  rey 
á  otro  medio,  en  que  sin  per- 
der los  vassallos,  lograsse  con-. 


rey,    Abderraman    II.    padre     tener  á  los  christianos:  á  cuyo 
de  Mahomad,  juntó  sus  pro-      fin  hizo  venir  á  la  corte   á 

los 
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los  metropolitanos  de  diver-     lib.    2.    cap.    15.   Eademqm 
sas  Provincias,  para  que  jun-     SchcEda  minime  decedentüim 
tos   los   obispos  decretassen     agonem  impugnans,  quod fu- 
lo que  deseaba.  El  miedo  y     turos  laudabüiter  extolleret 
el  rigor  de  un  tan  formidable  milites,  percipitu7\ 
tyrano   luchaba   en   los   pe-        35    En  vista  de  esto  pudie- 
chos  de  los  prelados  con  el  ramos  proponer  alguna  be- 
amor  á  la  justicia:  querian  no  nigna    interpretación    acerca 
faltar  á  esta,    ni  irritar  mas  de  la  otra  parte  del  decreto, 
al  rey:  ofrecióseles  conciliar  en  que  parecia  prohibirse  el 
uno  con  otro,  disponiendo  la  martyrio;   al   modo   que  los 
sentencia  en  modo  artificioso,  autores  exponen  en  buen  sen- 
de  suerte  que  la  corteza  de  la  tido  el  canon  60.  del  conci- 
letra,  á  que  havian  de  mirar  lio  Eliberitano,  donde  se  re- 
íos infieles,  sonasse  á  prohibi-  solvió  no  fuessen  puestos  en 
cion  de  presentarse  al  marty-  el  Catalogo  de  los  Martyres 
rio;  pero  que  bien  mirado  el  los  que  destruyessen  volunta- 
sentido,  qual  podian  conocer-  riamente  los  Ídolos,  y  fuessen 
le  los  prudentes  christianos,  muertos  por  esso.  Aqui  se  in- 
no  incluyesse  ofensa  de  los  cluye  mucho  que  tiene  cone- 
martyres.  Assi  se  egecutó  en  xión  con  lo  decretado  por  los 
la  Era  890.  año  de  852.  des-  Padres  de  Córdoba:   y  aña- 
pues  del  dia  16.  de  Setiem-  diendose  en  favor  de  estos  la 
bre,  en  que  padecieron  los  declaración  ya  alegada  de  San 
mencionados  martyres,  y  de  Eulogio,    pudiéramos    decir 
cuya  resulta  refiere  San  Eulo-  que   solamente   hablaron  en 
gio  lo  propuesto.  el  sentido  de  los  Padres  anti- 
34     Armados  pues  los  fia-  guos:  ocurriendo  también  por 
eos  con  el  nuevo  decreto  de  este  medio  contra  los  que  tra- 
los  obispos,  impugnaban  con  tan  á  esta  junta  de  conciliabu- 
mas  fuerza  á  los  martyrios.  lo,  convento  de  Satanás  y  de 
Pero  realmente  no  fue  esta  la  pseudo-episcopos. 
intención  de  los  Padres,  pues         36    Pero  creo  no  es  neces- 
dispusieron  la  sentencia  en  tal  sario  nada  de  esto,  constando 
conformidad  que  se  pudiesse  expressamente  por  San  Eulo- 
conocer  no  impugnaba,  sino  gio,  que  no  solo  la  intención, 
que  alababa  á  los  martyres,  sino  el  sentido  formal  de  la 
como  testifica   San   Eulogio  sentencia  era  bueno  y  en  fa- 
vor 
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vor  de  los  martyres.  Tam-     cilio.  Este  no  sentenció  según 
poco  es  verdad  que  San  Eu-     el  dictamen  de  los  fautores 
logio  se  moviesse  á  escribir     de  los  argumentos  alegados- 
porocurriráeste  decreto;  ni     porque  en  tal  caso  huviera 
que  en  el  concilio  se  autori-     sido  la  resolución  absoluta  y 
zassen  los  obispos  con  los  ar-     terminante  contra  los  que  vo- 
gumentos  del  §.  antecedente,     luntariamente  se  presentaban 
Nada  de  esto  fue  assi:  pues     á  confessar  la  fé,  pues  tal  era 
antes  de  aquella  junta ,  y  des-     el  sentido  de  los  que  dejamos 
de  que  San  Isaac  se  presen-     impugnados, 
tó  voluntariamente  á  la  pales-         3  7    No  lo  hizo  assi  el  con- 
tra, empezó  la  persecución  y     cilio :   antes  bien  de  nino-un 
los    argumentos    contra    los     modo  impugnó  la  gloria" de 
martyres,  apoyando  la  opo-     \o-,mzxtyx&s(mmimedeceden. 
sicion  no  solo  los  seglares  si-     tium  agonem  impugnans)  y  se 
no  los  eclesiásticos,  cuya  pro-     percibia    en  su  decreto  que 
pria  flaqueza  los  movía  á  bus-     ensalzaba  laudablemente  á  los 
car  textos  con  que  pudiessen     que  luchassen  por  la  fé  (quod 
autorizar    su   sentir.    Contra    futuros  laudabüiter  extolle- 
estos  escribió  San  Eulogio:     ^^^ /«///^.y/ Pues  qué  cosa  ha- 
debiendose  por  tanto  distin-     via  alli  notable.?  x\o  otra  que 
guir  entre  sacerdotes  y  obis-     el  artificio  de  las  voces-  que 
pos  del  tiempo  del  martyrio  de     no    sacaba   patentemente   la 
San  Isaac  (esto  es,  por  Junio     cara  por  lo  mismo  que  alaba- 
del  ano  85 1 .)  y  entre  los  lia-     ba.  Y  el  ver  que  no  culpa  otra 
mados  al  concilio  de  que  ha-     cosa  San  Eulogio  íallegorice 
blamos.  Creíble  es,  que  con-     edita  nisi  a  prudentibus  ad- 
curriessen  aquí   los   mismos     verti  non  poterat)   prueba 
que  antecedentemente  trata-     que  la  substancia  del  decreto 
ban  de  indiscretos  á  los  mar-     era  buena  y  catholica.  Pues 
^yres  y  que  propusiessen  las     quántas  locuciones  aleo-oricas 
razones  y  textos,   por  cuya     hallamos  inculpables,  no  obs- 
mala  mteligencia  (no  por  ma-     tante  que  puedan  deslumbrar 
licia)  juzgaban  no  deber  pre-     á  los  incautos  que  no  pesen 
sentarse  á  los  jueces.   Pero     el  sentido  de  las  cosas?  La 
no  debemos  fijar  aqui  la  aten-     constitución  en  que  se  halla- 
cion,   sino  mirar  al  decreto,     ban  los  Padres  era  muy  criti- 
que salió  en  nombre  del  con-     ca.    Havialos   convocado   un 
■Lom,  X.  rj 

L,  ty- 
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tyrano  de  los  mas  formida-  y  ponerles  el  cuchillo  en  la 
bles:  tenia  desenibaynado  el  mano  los  que  no  se  hallassen 
alfange:  amenazaba  no  menos  inspirados  y  confortados  por 
que  con  la  extinción   de  la  el    cielo   para   la   gloria   del 
Iglesia  de  Córdoba:  estaba  martyrio;  ú  otra  locución  se- 
dentro  del  Congresso  el  mal-  mejante,  cuyo  sentido  fuesse 
vado  Exceptor,  que  temien-  verdadero,  como  supone  San 
do   ser   privado  del   empleo  Eulogio  que  lo  era. 
lisongeaba  á  la  corte,  intiman-         38     En  el  sonido  material 
do  á  los  Padres,   resolvies-  parecia  que  prohibian  el  mar- 
sen  lo  que  el  rey  deseaba:  pe-  tyrio,  y  assi  havia  de  juzgarlo 
dia  que  maldigessen  y  ana-  la  corte,  según  el  intento  de 
thematizassená  los  defensores  los  Padres,  para  que  embay- 
de  la  fé.  Y  por  ventura  fue  nasse  la  espada.  Pero  de  este 
esto  lo  decretado  ?  Nada  me-  bien  resultaba  el  mal  de  que 
nos.  Ni  el  terror,  ni  el  peli-  la  plebe  y  gente  iliterata  de 
gro,  ni  el  miedo  de  la  muerte,  los   christianos  se  alucinaba 
bastó  para  que  impugnassen  también,  creyendo  no  ser  li- 
ni  para  que  dejassen  de  alabar  cito  el  acudir  á  confessar  la 
á  los  martyrés.  Recurrieron  fé  ante  el  tyrano:  y  esto  es 
al  arte:  adelgazaron  los  dis-  lo  único  que  culpa  San  Eulo- 
cursos:  inventaron  un  tenor  gio  en   el  decreto ,  diciendo 
de    sentencia    que    pudiesse  que  aquella  simulación  pedia 
contener  á  los  infieles:  y  esto,     que  á  lo  menos  á  la  plebe  se 
por  conservar  el  bien  de  aquel  la  diesse  satisfacción:  Non  ta- 
rebaño;  porque  no  se  extin-     men  inculpabile  illud  fuisse 
guiesse  la  pequeña  centella  de  puiamus  simulationis  cónsul- 
nuestra  sagrada  religión.  Pues     tum,  quodaliudgestans,  ahud 
quándo    mejor   puede   tener     sonans.quasiadiscursumar- 
entrada  el  recurso  á  la  locu-     tyriali plebem  co7npescere  vi-^ 
cion  alegórica?  Si  la  cosa  de-     debatur.  Quinimo  nisi  legiti- 
cretada  fuera  intrinsecamente     ma  satisfactione ,  saltem  pro 
mala,  ningún  fin  la  pudiera  plebe.nullatenusremitendum 
honestar:  pero  no  se  trataba     esse  confitemurjib,  2,  cap,  15. 
alli  de  tal  materia,   sino  de         39     Lasatisfacionera  muy 
que  podian  no  presentarse  á     difícil ,   dando   á  los    mmis- 
los  jueces,  y  que  no  era  licito     tros  eclesiásticos  el  orden  de 
se  arrojassen  á  exasperarlos,     que  manifestassen  á  sus  parj 
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roquianos  el  sentido  formal 
de  aquel  decreto,  qual  le 
percebian  los  prudentes,  y 
expressando  que  el  arte  de 
las  voces  solamente  miraba 
á  contener  al  tyrano  en  el 
Ímpetu  de  querer  extinguir 
de  un  golpe  á  los  christia- 
nos.  De  este  modo  se  loo-ra- 
ba el  intento  sin  riesgo  de  los 
fieles. 

40     Pues  por  qué  se  ha  de 
intitular  conciliábulo  de  Sata- 
nás aquel  en  que  no  se  impug- 
naba, sino  que  se  alababa  el 
martyrio?  Aquel  en  que  todos 
los  prudentes  conocian  el  ver- 
dadero sentido  de  las  voces? 
Aquel  en  que  el  artificio  mi- 
raba á  la  conservación  de  la 
Iglesia  ?  Aquel  en  fin  donde 
aun  el  riesgo  de  los  párvulos 
podia  precaverse  fácilmente? 
Lo  cierto  es,  que  San  Eulogio 
no  usó  de  la  acrimonia  que 
vemos  en  algunos  modernos: 
por  lo  que  ni  nosotros  culpa- 
remos  mas   que   lo   que   no 
aprobó  el  santo  sobre  la  si- 
mulación del  modo  con  que 
hablaron  (vituperada  también 
por    el    autor   del    Indiculo, 
num.  1 6.  tomo  XI.  pag.  242.) 
pero  defendiendo  que  el  de- 
creto en  la  substancia  y  ten- 
dencia formal,  no  impugnaba, 
-sino  que  alababa  el  martyrio, 
según  testifica  el  mismo  santo. 


355 


í.  ULTIMO. 


RECOPILASE    LA 

memoria  de  otros  concilios 
de  Córdoba. 

Con  motivo  de  la  mención 
del  concilio  tenido  acerca  de 
la  causa  de  los  martyres, 
conviene  recopilar  la  memo- 
ria de  otros  que  sabemos  ha- 
verse  tenido  en  Córdoba. 

4 1  El  primero  fue  cele- 
brado por  el  obispo  Osio, 
como  referimos  en  su  vida, 
num.  31.  El  segundo  es  el 
que  se  acaba  de  citar  sobre 
la  causa  de  los  martyres,  del 
qual  hizo  mención  San  Eulo- 
gio :  y  se  tuvo  en  el  año  de 
852. 

42     El  tercero  consta  por 
las  cartas  del  obispo  Saulo, 
que  publicamos   en  el  tomo 
siguiente.    De    este    concilio 
se  habló  en  la  vida  de  Saulo, 
cap.  8.  desde  el  num.  12.  en 
adelante,    donde   nos  remiti- 
mos. Su  materia  fue  sobre  ex- 
tinguir el  cisma  que  andaba 
entre  los  christianos  de  Cór- 
doba acerca  de  la  mutua  co- 
municación de  unos  con  otros: 
en  que  se  resolvió  á  favor  de 
la  compassion,   cediendo  los 
mas  severos,  en  virtud  de  los 
testimonios  de  los  santos  Pa- 
dres, que  se  alegaron  en  tanta 
Z  2  co- 
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copia  y  con  tal  eficacia,  que 
causó  admiración  á  los  que 
sostenian  el  partido  de  la  seve- 
ridad, como  afirma  de  sí  mis- 
mo el  autor  de  la  decima  epis- 
tola  del  libro  de  Alvaro,  num. 
2 .  Ad  tanta  &  talia^  qucE  ex 
virorum    industíHa    obtule- 
runt  opuscula.,  oóstupui  &c. 
Véase  el  cap.  8.  num.  1 4.  Este 
concilio  ñie  autorizado  con  me- 
tropolitanos, estando  presen- 
te en  la  junta  uno,  á  lo  me- 
nos,  y  concurriendo   otro  á 
subscribir  por  carta,  como  se 
lee  en  la  epistola  X.  ya  men- 
cionada, en  cuyo  num.  2.  al  fin 
dice  su  autor:   Metropolita- 
norum  partim  epistolari  de- 
creto^partimprcesentialipar- 
ticipationis  comimmione  &c. 
y  en  el  num.  5 .  Metropolitano- 
rum  sanctionibus  inprceterito 
& prcEsenti  inveiiitu7^  confir- 
matum.  Estos  metropolitanos 
eran  de  la  jurisdicion  del  rey 
de  Córdoba:  y  según  el  egem- 
plar  del  concilio  siguiente  uno 
de  ellos  fue  el  de  Merida:  el 
otro   sería  el   de  Sevilla,    á 
quien    tocaba    Córdoba.    El 
tiempo  de  aquel  synodo  fiíe 
cerca  del  año  861.  porque  ya 
havia  precedido  la  enferme- 
dad del  caballero  x^lvaro,  co- 
mo consta  por  sus  cartas  al 
obispo  Saulo:  y  la  enferme- 
dad fue  cerca  del  año  861. 


como  proponemos  en  el  cap. 
2.  del  tomo  siguiente,  num.  33. 
pag.  30. 

43     El  quarto  concilio  de 
que  tenemos   noticia   fue   el 
mencionado  en  la  vida   del 
obispo  Valencio,  sucessor  de 
Saulo  en  el  año  de  862.  Los 
obispos   que  concurrieron    á 
este  synodo  vinieron  y  apro- 
baron la  confession  de  la  fé 
hecha  por  el  abad  Samson: 
pero  seducida  luego  su  incau- 
ta sencillez  por  las  malas  artes 
del  obispo  Hostegesis,  y  inti- 
midándolos la  violencia  de  la 
maldad  dominante,  firmaron 
el   decreto    que    anticipada- 
mente formó  el  infeliz  prela- 
do, como  se  previno  en  la  vi- 
da del  obispo  Valencio  desde 
el  num.  20.  y  mas  largamente 
en  la  vida  de  Samson,  puesta 
en  el  tomo  XI.  donde  damos" 
también  la  sentencia  que  fir- 
maron, puesta  á  la  letra  en  el 
libro  2.  del   Apologético   de 
Samson  cap.  3.  y  la  impugna- 
ción del  mismo  abad.  Las  re- 
sultas   de    aquella   junta    se 
apuntaron  en  la  vida  de  Va- 
lencio y  se  ponen   en  la   de 
Samson:  donde  consta  de  otro 
como  synodo  en  que  el  obis- 
po de  Córdoba  y  el  Asidonen- 
se  viendo  los  dictámenes  de 
los  demás  prelados,  senten- 
ciaron á  favor  del  abad,  anu- 
lan- 
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lando  el  primer  decreto,  fir-  se  encuentra  el  referido  en  las 
mado  por  violencia,  y  resti-  obras  de  San  Eulogio,  por  no 
tuyendo  á  Samson  al  primiti-  haverse  publicado  hasta  aho- 
^'^  ho"^^-  ra  las  de  Alvaro  y  de  Samson 
44  De  estos  concilios  no  que  ponemos  en  el  tomo  si- 
hay  mención  en  las  novissi-  guiente. 
mas  colecciones,  donde  solo 


CAPITULO   XI. 

n£  LOS  MARTYRES  DE  LA   PERSECUCIÓN 

Saracenica. 


"S 


I  los  mxoros  engran- 
decieron á  Córdoba, 
haciéndola  throno  de  sus  re- 
yes y   elevándola   á   quanta 
opulencia  la  pudieron  condu- 
cir en  lo  civil,  mucho  mas  la 
ensalzó  el  cielo  en  lo  sagra- 
do ,  disponiendo  con  su  alta 
y  suave  providencia,  que  las 
manos   de  los   que  intenta- 
ban arruinar  su  Iglesia,  essas 
mismas  labrassen  por  sí  las 
piedras    con    que   havia    de 
mantenerse;  quales  fueron  los 
martyres.    Cuiden   otros    de 
referir  las  fábricas ,  las  colu- 
nas, las  fuentes,  con  que  her- 
mosearon las  calles ,  los  jar- 
dines,  las  plazas  de  aquella 
gran  ciudad.   Nuestra   aten- 
ción tiene  mas  alto  empeño, 
ordenándose  á  proponer  las 
luchas,  las  victorias,  las  pal- 
Tom,  X. 


mas,   que  los  christianos  de 
Córdoba  lograron  contra  la 
superstición  del   mahometis- 
mo, oponiéndose  como  colu- 
nas immobles  á  mantener  la 
fé,  aunque  fuesse  necessario 
regarla  con  fuentes  de  su  san- 
gre. Servirános  de  luz  el  glo- 
riosissimo  Padre  San  Eulog-io, 
cuya  pluma  (según  notó  Ba- 
ronio  sobre  el  dia  24.  de  No- 
viembre) parece  tomaba  tinta 
no  menos  que  del  tintero  del 
Espíritu    Santo:    In  pyxide 
Spiritus  S.  calamuin  intin- 
xisse  videahtr.    Tomaremos 
del  santo  no  solamente  las 
Actas  sino  el  orden  de  los  mar- 
tyrios :  y  por  tanto  empezare- 
mos por  el  primero  que  el  san- 
to nos  propone,  anteponiendo 
lo  que  dá  por  supuesto. 


X3 


SAN 
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SAN    ADULPHO  nos  aplaudían  á  los  que  mo- 

y  Juan.  rian  por  la  fé:  y  solo  desde 

San  Isaac  empezó  la  dissen- 

2  Estos  santos  padecie-  sion  entre  los  nuestros  contra 
ron  martyrio  en  el  principio  los  que  voluntariamente  se 
del  reynado  de  Abderraman  presentaban  al  martyrio.  Para 
II.  como  afirma  San  Eulogio  defender  á  estos  escribió  San 
en  el  lib.  2.  cap.  8.  num.  8.  Y  Eulogio  :  con  que  faltando 
como  aquel  rey  empezó  en  aquel  argumento  en  los  mar- 
el  año  de  821.  es  preciso  co-  tyres  que  antecedieron  á  San 
locar  su  martyrio  cerca  del  Perfecto,  no  necessitó  empe- 
año  824.  zar  por  aquellos,  sino  por  los 

3  A  vista  de  esto  podrá  que  le  siguieron. 

alguno  estrañar  que  San  Eu-  De  San  Adulpho  y  Juan 

logio  empiece  la  Historia  de  hablamos  entre  los  de  Sevilla, 

los  Martyres  de  su  tiempo  por  sin  tener  que  añadir,  mientras 

el  presbytero  San  Pei^fecto,  no  se  descubran  las  Actas  del 

que    padeció    veinte    y    seis  abad  Esperaindeo. 
años  después,  en  el  de  850. 

haciéndole  como  Antesigna-  SAN    PERFECTO 

no  de  todos  los  que  se  alenta-  presbytero. 
ron  con  su  egemplo ;  siendo 

assi  que  huvo  antes  otros  4  El  primero  que  en  la 
martyres.  Pero  podemos  de-  persecución  saracenica  de 
cir,  que  el  santo  no  empezó  Córdoba  nos  refiere  San  Eu- 
por  San  Adulpho  y  Juan,  á  logio  haver  dado  la  vida  en 
causa  de  estar  ya  escritas  las  testimonio  de  la  fé  catholica, 
Actas  por  su  venerable  maes-  se  llamó  Perfecto,  mostrando 
tro  y  doctor  el  abad  Espera-  por  la  integridad  de  sus  obras 
indeo ,  según  menciona  en  la  propriedad  del  nombre.  Su 
el  lugar  citado.  Pero  lo  prin-  nacimiento  fue  en  la  misma 
cipal  es ,  porque  en  tiempo  ciudad :  su  educación  en  la 
del  martyrio  de  San  Adulpho  Iglesia  de  San  Acisclo,  cuyos 
y  Juan  no  havia  el  motivo  ministros  le  sirvieron  de  maes- 
que  obligó  al  santo  á  tomar  tros,  hallando  en  el  joven  tan- 
la  pluma,  esto  es,  la  vindica-  ta  docilidad  y  aptitud  para 
cion  de  los  martyres:  pues  las  ciencias,  que  sacaron  un 
entonces  todos   los  christia-  discípulo  consumado  en  todo 

ge- 
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genero  de  erudición  eclesias-  no  me  atrevo  (dijo)  á  declarar 
tica.  Dedicóse  también  á  la  lo  que  sentimos  los   catholi- 
lengua  arábiga,  y  como  tenia  eos,  porque  lo  lleváis  mal:  mas 
tan  vivas  las  potencias,  logró  si  os  pusierais  en  razón  ami- 
instruirse  en  ella.  gablemente,  y  me  dierais  pa- 
5      Viendo  los  clérigos  de  labra  de  fidelidad,  yo  os  diré 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  las  lo  que  de  él  juzgamos   los 
buenas  prendas  de  Perfecto,  le  christianos.  Ofreciéronle  frau- 
admitieron  á  los  sagrados  or-  dulentamente  la  palabra,  ins- 
denes,  los  que  fue  recibiendo  tandole  á  que  manifestasse  sin 
por  sus  grados,  hasta  llegar  ningún  recelo  lo  que  los  fieles 
al   de  presbytero.    Reynaba  sentian  de  Mahoma:  y  de  he- 
entonces  Abderraman  II.  hijo  cho  el  santo  lo  cumplió,  de- 
de  Alhacan:  y  del  modo  que  clarando  en  lengua  arábiga 
excedió  á  los  demás  reyes  en  las  maldades,  engaños  y  ma- 
ilustrar  á  Córdoba,  quiso  tam-  leficios  de  aquel  falso  prophe- 
bien  sobresalir  en  zelar  la  ley  ta,  y  de  su  Alcorán,  en  que  los 
de  su  falso  propheta:  á  cuyo  tenia  ilusos  entre  impurezas, 
fin  gravó  con  duro  yugo  á  los  para  que  de  este  fuego  passas- 
christianos ,  y  puso  en   toda  sen  al  eterno, 
su  fuerza  la  ley  de  que  nadie  7     Contuvieron  por  enton- 
hablasse   mal    de    Mahoma.  ees  los  moros  en  su  pecho  el 
Corda   ya   el   año   veinte  y  odio  que  la  palabra  recien  da- 
nueve  de  su  reynado,  ocho-  da  no  les  permitía  declarar: 
ciejilosy  cinquenta  de  Christo,  pero  de  alli  á  pocos  dias  vien- 
y  888.  de  la  Era  española,  dolé  venir  á  otra  diligencia 
6     A  este  tiempo  saliendo  de  lo  que  necessitaba  para  su 
un  dia  San  Perfecto  á  buscar  casa;  manifestaron  el  implaca- 
por  la  ciudad  loque  necessita-  ble  encono  que  les  abrasaba, 
ba  para  su  casa,  y  encontran-  empezando  á  dar  voces ,    y 
dose  con  un  corro  de  moros,  convocando  á  otros,  diciendo, 
le  instaron  á  que  manifestasse  que  alli  venía  el  que  poco  an- 
su  sentir  acerca  de  Christo  y  tes  con  loca  temeridad  havia 
de  Mahoma.  El  buen  sacer-  pronunciado  delante  de  ellos, 
dote  confessó  prontamente  á  y  contra  su  propheta,  tantas 
boca  llena  la    divinidad    de  maldiciones  quantas   ningún 
Christo   nuestro   bien:   pero  oído   podria   tolerar.    Cargó 
acerca  de  vuestro  propheta  entonces  sobre  el  santo  el  tro- 
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pél  de  los  moros  circunstan- 
tes, como  un  enjambre  de 
abejas  estimuladas;  y  cogién- 
dole, le  llevaron  al  juez  con 
tanta  celeridad,  que  casi  no 
ponia  las  plantas  en  el  suelo. 
Este,  digeron,  ha  pronunciado 
muchas  maldiciones  contra 
nuestro  propheta,  y  contra 
sus  sequaces.  Vuestra  pruden- 
cia, oh  juez,  sabe  bien  la  sen- 
tencia que  prohibe  tales  atre- 
vimientos. 

8  Sobrecogido  el  santo  de 
aquella  repentina  furia  de  los 
moros,  y  turbado  con  la  in- 
grata falta  de  palabra,  respon- 
dió negando  la  acusación:  pe- 
ro el  juez  le  remitió  á  la  cár- 
cel, mandando  le  cargassen  de 
prisiones,  con  animo  de  sacri- 
ficarle para  la  Pascua,  que  de 
alli  á  pocos  meses  havian  de 
celebrar:  y  consiguientemen- 
te no  puede  la  prisión  diferir- 
se del  principio  del  año  850. 

9  Abrazó  el  santo  el  hor- 
ror de  la  prisión,  como  thea- 
tro  glorioso  del  triunfo  que 
esperaba:  pues  luego  que  se 
vio  alli,  empezó  á  prepararse 
con  vigilias,  ayunos  y  oracio- 
nes, declarando  sin  temor  la 
sentencia  que  ocultó  delante 
del  juez,  y  añadiendo  contra 
Mahoma  y  su  Alcorán  mas  de 
lo  que  propuso  en  la  conver- 
sación antecedente :  pues  ya 


no  temia  la  muerte,  confor- 
tado por  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra atestiguar  la  verdad.  Era 
entonces  primer  ministro  del 
rey  un  eunuco,  llamado  Na- 
zar:  y  ilustrado  Perfecto  con 
luz  del  cielo  prophetizó  su 
fin,  diciendo,  que  aunque  en 
aquel  dia  era  tanto  el  fasto  de 
Nazar,  que  ensalzado  sobre 
todos  los  grandes  del  reyno, 
parecia  sublimarse  hasta  el 
cielo;  con  todo  esso  no  sería 
prosperada  su  vida,  pues  no 
llegaria  á  ver  el  dia  en  que  se 
cumpliesse  el  año  de  aquel  en 
que  diesse  la  sentencia  de 
muerte  contra  el  santo.  Assi 
se  verificó,  como  lo  predijo: 
pues  muchos  dias  antes  de  lle- 
gar la  pascua  del  año  siguien- 
te, sobrevino  al  eunuco  una 
fiebre  maligna  que  le  reque- 
maba las  entrañas,  en  virtud 
(según  algunos)  dé  un  tósigo 
que  le  dieron ;  y  en  efecto 
murió  como  el  blasfemo  Ario, 
arrojando  las  entrañas  en  un 
curso  del  vientre. 

10  Passados  no  muchos 
meses  de  prisión  llegó  la  Pas- 
cua profana  de  los  moros,  en 
que  perseverando  San  Perfec- 
to en  la  confession  de  la  fe, 
quisieron  honrar  su  fiesta  con 
el  sacrificio  de  aquel  sagrado 
enemigo  de  Mahoma:  y  de 
hecho  le  degollaron  en  el  mis- 
mo 
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modia  horrendo  de  su  pascua  acompañaría    gran    multitud 
singularizándose  algunos  de  del  pueblo,  esmerándose  to- 
los enemigos  en  pisar  la  san-  dos  en  merecer  la  protección 
gre  del  venerable  sacerdote,  del  amigo  de  Dios, 
para  ir  con  mas  gozo  al  cam-  1 2     La  consumación  del 
po  en  que  de  la  otra  parte  del  martyrio  fue  en  el  dia  18.  de 
rio  se  juntaban  á  la  supersti-  Abril,  era  888.  año  de  850. 
cion  de  la  pascua,  como  que  en  viernes,  según  testifica  San 
asseguraban  el  logro  délos  Eulogio//<5.  2.  í-^?;^.  1.  y  corres- 
votos,  llevando  debajo  de  sus  ponde  á  los  caracteres  del  re- 
pies la  sangre  de  tan  grave  ferido  año,  cuyo  cyclo  solar 
enemigo  del  propheta.  Aguó-  fue  XIX.  y  letra  dominical  E. 
seles  á  algunos  el  gozo,  pues  Trata  San  Eulogio  de  este 
volviendo  ocho  en  un  barco,  santo,    no   solo   en   el  lugar 
quiso  Dios  volver  por  la  hon-  citado,   sino  en   otros,  espe- 
ra de  su  martyr,  y  encrespan-  cialmente  en  el  lib.  i .  num.  6. 
dose  las  olas  del  rio  trastor-  y  en  el  prologo.  Alvaro  en  el 
naron  el  barco,  ahogándose  Indiculo  num.   2.  hace  larga 
dos  moros,  y  librándose  los  mención  de  S.  Perfecto.  Usuar- 
otros  á  nado.  También   fue  do  le  introdujo  en  su  marty- 
testimonio  del  confessor   de  rologio  en  el  mismo  dia  18. 
Christo  la  fea  muerte  del  juez  de  Abril,  y  de  alli,  como  de 
que  le  sentenció,  pues  sucedió  coetáneo,  passó  á  los  demás 
en  el  plazo  señalado  por  el  martyrologios. 
santo,  como  se  ha  preveni-  1 3     Este  glorioso  martyr 
^^'  no  solo  fue  exceptuado  de  las 
1 1      Recogieron  los  chris-  calumnias,  que  los  christianos 
tianos  el  sagrado  cadáver,  se-  dirigieron  contra  otros,  sino 
pultandole  en  la  iglesia  de  San  que  le  celebraban  de  pruden- 
Acisclo  (donde  se  havia  cria  te  en  haver  negado  la  acusa- 
do) junto  al  cuerpo  del  santo,  cion,  quando  le  presentaron 
Hizose  la  función  con  toda  la  los  enemigos  al  juez.  Y  aun- 
piedad  y  solemnidad  corres-  que  después  perseveró  firmis- 
pondiente  al  que  havia  mos-  simo  en  la  confession  de  la  fé, 
trado  la   mayor  caridad   de  le  exceptuaron  de  los  dicte- 
dár  la  vida  por  Dios.  Concur-  rios,  por  haver  sido  forzado, 
rieron  los  religiosos,   el  ele-  Pero  los  demás  christianos, 
ro,   y  el  obispo,   y  á  estos  que  defendían  la  causa  de  los 

mar-' 
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martyres,  no  alababan  la  fla-  vivían  quietos  en  los  montes^ 
queza  de  negar  la  acusación,  gozando  de  celestial  contem- 
sino  la  ñrmeza  con  que  ha-  placion,  se  armaron  como  va- 
ciendo  virtud  de  la  necessi-  lerosos  soldados  para  militar 
dad,confessóespontaneamen-  por  la  fé,  y  volver  intrépidos 
te  lo  que  antes  por  la  fuerza  por  la  honra  del  señor,  como 
qumdir ^cdiidir,Necessz¿atemm  se  vio  en  el  monge  S.  Isaac,  y 
voluntatem  convertens...  quod  los  demás  que  se  van  á  pro- 
primb  se  dixisse  negaverat,  poner. 
postmodum  ulh'oneus  Conf es- 
sor,   &  Athleta  fortissimus  el  SANTO  CONFESSOR 
coram  Judice  asserebat,  como  Juan 
escribe  San  Euloorio  libro,  i . 

num.  6.  Y  Alvaro  en  el  Indi-  15  Al  martyrio  de  San 
culo  refiere  las  dos  opiniones,  Perfecto  se  siguió  la  prisión 
quando  propone,  que  á  los  del  ilustre  varón  Juan,  lia- 
impugnadores  les  parecia  cau-  mado  Confessor,  según  estylo 
to,  pero  al  mismo  Alvaro,  ti-  antiguo,  en  que  se  daba  aquel 
mido,  en  el  lance  de  no  querer  titulo  á  los  que  padecian  al- 
hablar,  sin  pedir  antes  fideli-  gunas  penas  por  confessar  la 
á^á\AqtuóíisillecaMtc&czr-  fé.  Tuvo  esta  dicha  Juan; 
C7ímspecte,  ut  istis  videtur,  ut  conviniendo  con  San  Perfecto, 
vero  mihi,  ¿iñude,  fidem petit  en  que  no  se  presentó  al  juez 
&c.  tom.  XI.  pag.  226.  por  elección  propria,  sino  por 
1 4  Estaban  pues  hasta  el  envidia  y  acusación  de  los 
martyrio  de  San  Perfecto  me-  moros.  El  caso  fue,  que  como 
drosos  y  contenidos  los  chris-  la  extorsión  de  los  barbaros 
tianos  con  el  rigor  de  la  ley  tenia  tan  oprimidos  á  los 
sobre  que  nadie  hablasse  mal  christianos,  se  veian  estos 
del  Alcorán,  ni  de  Mahoma.  precisados  á  recurrir  á  la  in- 
Pero  luego  que  el  venerable  dustria  de  algunos  tratos.para 
sacerdote  rompió  el  silencio,  mantenerse,  y  pagar  los  tri- 
zelando  la  ley  de  Dios,  y  butos.  Juan  se  ingenió  tan 
detestándolas  abominaciones  bien,  que  juntándose  al  buen 
de  los  seducidos  en  aquella  manejo  de  sus  mercaderías  la 
superstición,  dio  su  triunfo  circunstancia  de  ser  christia- 
tan  generoso  aliento  á  los  no,  se  hizo  odiosa  á  los  moros 
christianos,  que  aun  los  que  su  prosperidad.  Empeñóse  la 

en- 
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envidia  en  destruirle:  y  para  era  idónea  para  sentenciarle 
esto  empezaron  á  tentarle,  di-  á  muerte;  mandó  que  le  azo- 
ciendo,  que  despreciaba  á  su  tassen  hasta  que   negasse  á 
propheta,    nombrándole   al-  Christo.   El  santo  confessor 
gunas  veces  por   irrisión,   y  clamaba,  que  ni  con  la  muer- 
que  fingidamente  juraba  por  te  le  harian  apartar  de  la  re- 
su  nombre,  engañando  á  los  ligion  del  Crucificado, 
que  no  sabian  que  era  chris-  17      Viendo  el  juez   que 
tiano.  no  podia  dissuadirle,  mandó 
1 6     El  santo  no  conoció  furioso  que  le  diessen  mas  de 
que    hablaban    dolosamente  quinientos  azotes.  Hizoseassi: 
por  malicia:  y  assi  se  conten-  y  estando  ya  medio  muerto, 
tó  con  decir,   que  no  havia  casi   sin  pulsos,   le  pusieron 
tal  cosa:  pero  como  los  emú-  sobre  un  burro,  de  modo  que 
los  no  iban  á  buscar  la  verdad  la  cabeza  mirasse  á  las  ancas, 
de  lo  passado,  sino  á  provo-  llevándole  de  aquel  modo  ir- 
carle;    instaron    tercamente,  risorio,  y  cargado  de  prisio- 
inculcando  muchas  veces   lo  nes,  por  los  templos  de  los 
mismo;  tanto  que  viendo  Juan  christianos    y    por    toda    la 
la  imprudente  porfia,  se  iba  ciudad,  clamando  el  pregone- 
ya  cansando,  y  como  el  em-  ro,  que  assi  será  castigado  el 
peño  de  los  moros  insistia  en  que  digere  mal  del  propheta 
que  juraba    falsamente    por  y  de  su  ley.  Todo  esto  se  cum- 
Mahoma,  respondió  sonríen-  plió  por  sentencia  del  juez: 
dose:  Maldito  sea  de  Dios  el  y  aun  no  contentos  con  ello, 
que  desea  nombrar  vuestro  le  volvieron  á  la  cárcel ,  car- 
propheta.  Lo  mismo  fue  oír  gandole  de  prisiones  muy  pe- 
esto,  que  echarse  todos  sobre  sadas.  S.  Eulogio  lid.  i .  n.  ó. 
él  con  grandes  gritos,  y  agar-  1 8     Al  tiempo  que  le  sa- 
randole  con  furia  le  llevaron  carón  por  las  calles  concurrió 
medio  muerto  ante  el  juez,  entre  la  mucha  gente  S.Aure- 
acusandole    de   que    era   un  lio,  marido  de  Santa  Sabigo- 
mofador  muy  sutil   y  artifi-  tho,  y  viendo  la  general  irri- 
cioso  de  Mahoma,  pues  tenia  sion  de  los  moros  con  tan  par- 
costumbre  de  jurar  en  su  nom-  ticular  constancia  del  confes- 
bre  falsamente.  Negábalo  el  sor  de  Christo,  exclamó  di- 
santo, y  juntándose  la  cali-  ciendo:  Verdaderamente  tie- 
dad  de  los  testigos,  que  no  ne  este  hombre  la  fé  fundada 

so- 
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sobre  piedra  de  angelical  fir-  prisión  por  mucho  tiempo,  se- 
meza  quando  tanta  irrisión,  gun  escribe  Alvaro:  Quem 
tantos  azotes,  y  tan  duras  nzítlto  tenip07^e  carceris  retí- 
prisiones ,  no  han  podido  mo-  7iuzt  claustra,  tomo  XI.  pag. 
verle.  Si  tan  descubiertamen-  227.  Hallóle  en  la  prisión  San 
te  lleva  la  bandera  de  Chris-  Eulogio,  quando  el  santo  fue 
to  á  tanta  costa,  pudiendo  con  '  preso,  y  dice  que  aun  se  le 
una  palabra  librarse,  si  le  ne-  conocian  en  las  espaldas  las 
gasse ;  y  si  estimando  mas  la  llagas  de  los  azotes,  y  que  tra- 
vida  del  alma  que  la  del  cuer-  taban  uno  con  otro  en  la  car- 
po, no  ha  querido  degenerar  cel.  Ninguno  expressa  el  dia, 
de  la  fé;  qué  irrisiones,  ni  qué  ni  el  año  en  que  murió :  por 
penas  deberán  aterrarme  á  lo  que  es  de  recelar  que  vi- 
mí ,  si  quiero  participar  de  viesse  quando  escribia  Alva- 
aquel  vigor?  Alentado  con  ro,  esto  es,  en  el  año  de  854. 
este  egemplo,  dio  luego  ilus-  y  en  el  de  85o.  en  que  acaba 
tre  testimonio  por  la  fé,  como  el  lib.  3.  de  S.  Eulogio.  Creo 
referiremos  en  su  sitio.  que  no  murió  en  la  cárcel: 

19  Fue  la  confession  de  pues  leemos  en  el  martyrio  de 
Juan  en  el  año  de  851.  esto  Santa  Flora  y  Maria,  que  sa- 
es,  un  año  y  algo  mas,  después  lieron  libres  de  la  prisión  los 
de  San  Perfecto,  como  escribe  cliristianos  que  estaban  en- 
Alvaro  en  el  Indiculo  num.  5.  carcelados  con  ellas,  uno  de 
Post  ann¿  revolutionem ,  aut  los  quales  era  Juan;  y  es  creí- 
aliquid  amplius.  Este;;^¿2J"so-  ble  que  falleciesse  en  paz,  se- 
bre  el  año,  no  llegó  á  dos  gun  el  silencio  de  los  que  tra- 
meses,  debiéndose  colocar  el  tan  de  los  martyres,  que  no  le 
sucessodejuanentreel  18  de  cuentan  entre  ellos,  ni  hay 
Abril,  en  que  murió  San  Per-  quien  le  mencione  como  di- 
fecto,  y  antes  del  3.  de  Junio  funto,  sino  el  arcipreste  de 
del  año  851.  en  que  padeció  Córdoba  Cyprian,  que  flore- 
San  Isaac,  y  á  quien  antecedió  ció  al  fin  de  aquel  siglo  nono, 
la  confession  de  Juan,  pues  Este  no  solo  le  supone  ya 
•assi  San  Eulogio,  como  Alva-  muerto,  sino  que  nos  assegura 
ro,  dan  á  San  Perfecto  y  á  haver  vivido  después  de  la 
Juan,  el  orden  de  primero  y  prisión  y  de  los  tormentos, 
segundo.  pues  no  le  dá  titulo  de  mar- 

ZO     Perseveró  Juan  en  la  tyr,  sino  de  confessor,  según 

ve- 
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vemos  en  el  epigrama,   que     qual  dice  assi: 
compuso  para  su  sepulcro,  el 

ítem  super  tumiihcm  Sancti  Joanis  confesso7^is. 
Carceres  &  dirá  Joannes  férrea  vincla 
Christi  amore  tulit.  Hac  functus  in  aula  quiescit. 

Es  muy  estimable  esta  memo-  do  hacerse  cargo  del  tenor 
ria,  por  ver  que  según  ella  de  las  voces,  quedando  des- 
perseveró Juan  hasta  el  fin  en  mayada  y  como  muerta  con 
el  mérito  de  confessor  de  la  novedad  de  cosa  tan  es- 
Christo:  pues  ya  difunto  se  le  traña. 

daba  aquel  titulo ,  con  el  de  22      Nació  en  fin  el  niño 

santo :   Sancti  Joamtis  con-  con  tan  alto  presagio  (en  el 

fessoris:  y  por  todo  es  muy  año  de  824.)  á  que  se  añadió 

digno  de  que  todos  honremos  el  de  ponerle  el  nombre   de 

su  memoria.  Isaac,   como   anunciando   el 

sacrificio  que  havia  de  hacer 
SAN  ISAAC,  MONGE.  ^^  sí  mismo  por  propria  vo- 
luntad. Al  llegar  á  los  siete 
21  El  martyr  San  Isaac  ^  años  de  edad  (en  el  de  831.) 
fue  natural  de  Córdoba,  hijo  sucedió  otro  prodigio,  de  que 
de  padres  nobles  y  muy  ri-  una  doncella  viesse  bajar  del 
eos,  que  con  estos  bienes  de  cielo  un  globo  de  luz:  y  que 
la  naturaleza  juntaron  los  de  entre  muchos  que  esperaban 
la  gracia,  viviendo  como  bue-  y  miraban,  solo  el  niño  Isaac 
nos  christianos  entre  los  ma-  alargó  las  manos,  y  aplicando 
los  egemplos  de  los  barbaros,  á  la  boca  el  globo,  tragó  toda 
Concedióles  el  cielo  el  fruto  la  luz,  quedando  reputado 
de  este  hijo,  anunciando  desde  entre  los  demás  por  verdade- 
antes  que  naciesse  lo  grande  ramente  feliz.  Assi  San  Eulo- 
que  havia  de  ser  delante  de  gio  en  el  prologo  de  su  lib.  i. 
Dios  y  de  los  hombres;  pues  23  Criáronle  los  Padres 
estando  en  el  vientre  de  su  con  el  amor  y  ternura  corres- 
madre,  y  ya  cerca  del  naci-  pondiente  á  semejantes  pre- 
miento ,  habló  tres'  veces  en  sagios :  y  como  por  su  alta 
un  dia.  El  pasmo  sobresaltó  calidad  le  correspondia  tener 
tanto  á  la  madre,  que  no  pu-  comunicación  con  el  Palacio, 

le 
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le  instruyeron  en  la  lengua  25  Salió  pues  Isaac  de  su 
de  los  árabes ,  en  que  el  jo-  casa  para  el  monte  en  el  año 
ven  salió  perfectamente  con-  de  ochocientos  y  quai^enta  y 
sumado.  Esta  circunstancia,  ¿?¿:/^6>,  según  dáá  entender  San 
junta  con  las  de  su  alto  naci-  Eulogio,  quando  afirma  que 
miento  y  las  riquezas,  le  con-  murió  en  el  de  85  i.  después 
dugeron  hasta  el  alto  empleo  de  tres  años  de  monacato, 
de  Exceptar  de  la  república,  Era  abad  de  aquella  casa  el 
de  que  hablamos  en  el  cap.  7.  venerable  Martin,  hermano 
num.  55.  Desfirutóle  el  santo  de  la  muger  del  ya  menciona- 
por  poco  tiempo:  pues  hallan-  do  Jeremias:  y  entregándose 
dose  en  lo  mas  florido  de  su  Isaac  á  la  dirección  de  tal 
edad  (con  solos  24.  años)  cer-  maestro,  vivió  en  regular  ob- 
cado  de  honras  y  convenien-  servancia  por  tres  años,  em- 
cias,  de  repente  fue  tocado  pleandose  todo  en  la  medita- 
de  Dios,  para  que  con  ga-  cion  de  las  verdades  eternas, 
llardía  de  espiritu  abandonase  con  que  crecia  el  amor  del 
los  bienes  temporales,  dispo-  Redentor,  y  el  dolor  de  que 
niendose  á  merecer  los  éter-  blasfemassen  su  nombre  los 
nos.  Resolvióse  el  santo  pron-  infelices  saracenos,  ilusos  en 
tamente  á  dejar  el  mundo,  y  las  supersticiones  de  Maho- 
cerrarse  en  un  monasterio,  pi-  ma. 

sando  no  solo  lo  que  gozaba,  26     Enardecido  ya  Isaac 

sino  lo  que  tan  altos  princi-  en  el  zelo  de  la  gloria  de  Dios, 

pios  le  prometian.  fue  movido  por  el  que  le  dio 

24     Escogió  para  este  fin  voz  en  el  vientre  de  su  madre, 

el  monasterio  tabanense,  sito  para  que  rompiesse  el  silencio 

en  una  horrible  soledad  de  la  en  que  vivian  los  demás,  sin 

Sierra  Morena,  á  distancia  de  atreverse  á  impugnar  la  false- 

siete  millas  de  Córdoba  por  la  dad:  y  bien  egercitado  ya  en 

parte  del  aquilón,  donde  ac-  el  desierto,  bajó  como   otro 

tualmente  vivia,  (muerto  al  precursor,  á  predicar  el  ca- 

mundo)  el  santo  Jeremias,  su  mino  de  la  verdad,  arrojando 

tio,  que  con  casi  toda  su  pa-  de  sí  aquella  luz,  que  bebió 

réntela  havia  retiradose  alli,  quando  niño,  contra  los  que 

fundando   con   sus   caudales  estaban  sentados  en  las  tinie- 

(que  eran  muy  copiosos)  el  blas  y  sombra  de  la  muerte 

referido  monasterio.  mahometana. 

Pre- 
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27      Presentóse    ante    el  »cómo  vosotros,  que  os  pre- 

Juez,  y  queriendo  tomar  de  »cias  de  sabios,  no  procuráis 

su  boca  ocasión  para  argüiría  »libraros  de  semejantes  peli- 

falsedad,   le   dijo:    «Quisiera  »gros?  Cómo  no  renunciáis 

»(ó  juez)  hacerme  verdadero  »la   peste  de  sus   perversos 

»fiel,  si  te  dignaras  exponer-  » dogmas,   acogiéndoos  á  la 

»me  el  orden  y  la  materia  de  » perpetua   salud  de  la   reli- 

»lo  que  se  ha  de  creer.»  En-  »gion  christiana?» 

tonces,   como  gozándose  de  28     Al  oír  el  juez  estas  y 

haver  logrado  para  su  secta  otras  semejantes  razones,  que- 

á  un  tan  sobresaliente  varón,  dó  como  fuera  de  sí,  sin  poder 

respondió  el  juez  con  pom-  responder  al   santo   monge, 

posas  y  guturales  voces,  que  por  la  turbación  con  que  la 

el  autor  de  aquella  secta  fue  ira  interior  le  sobrecogió,  y 

Mahoma,    el   qual    ilustrado  aun  se  dijo  que  derramó  mu- 

por  el  Arcángel  San  Gabriel,  chas  lagrimas,  sin  mas  acción 

recibió  del  Altissimo  el  don  que  la  de  alargar  la  mano,  y 

de  su  Propheta,  y  anunció  á  dar  al   santo   una  bofetada, 

las  naciones  la  ley,  manifes-  Isaac  le  dijo  entonces:    «Te 

tando  el  paraiso,  y  los  deley-  »atreves   á  herir    un    rostro 

tes  carnales  que  abundan  en  »del  que  está  hecho  á  la  ima- 

el  reyno  de  los  cielos.  Aña-  »gen  de  Dios?  Pues  mira  qué 

dio  el  juez  otras  muchas  su-  »respuesta  le  darás  por  ello», 

persticiones:  y   no  pudiendo  No  pareció  bien   aun  á  los 

ya  el  santo  monge  sufrir  tales  moros  la  acción  del  juez,  que 

demencias,  le  dijo  en  lengua  olvidado  de  la  gravedad  de  su 

arábiga:   «Mintió  esse  falso  empleo,  se  quiso  hacer  verdu- 

» propheta,  y  os  engañó,  (assi  go,  quando  ni  sus  leyes  per- 

»Dios  le  maldiga)  pues  cer-  miten  que  sea  vilipendiado  el 

»cado  de  abominaciones  per-  sentenciado  á  muerte. 

» virtió   tantas  almas,   depu-  29     Volvióse    el  juez    al 

»tandolas  al  abismo,  donde  santo,  diciendole:  Acaso  es- 

»pagará  eternamente  las  mal-  tas  borracho,    ó  frenético,  y 

»dades  con  que,  como  lleno  por  esso  no  sabes  lo  que  dices: 

»del  espiritu  diabólico  y  de  pues  siendo  sentencia  irrefra- 

»diabolicos  encantos,  prepa-  gable  de  nuestro  gran  prophe- 

»ró  el  vaso  de  perdición  con  ta  (á  quien  has  injuriado)  que 

»que  brinda  á  los  suyos.  Pues  sean  castigados  los  que  digan 

mal 


368        España  Sagrada,  Trat,  33.  Cap,  11. 

mal  de  él,  ú  de  su  ley,  has  siendo  el  cyclo  solar  XX.  y 
tenido  la  audacia  de  vilipen-  letra  dom.  D. 
diarle.  San  Isaac  respondió:  31  Fue  su  sagrado  cuerpo 
»Ni  el  vino,  ni  otra  enferme-  colgado  en  un  palo,  atándole 
»dad  me  privan  de  la  razón:  por  los  pies,  y  poniéndole  á 
»mueveme  el  zelo  de  la  jus-  la  otra  parte  del  rio  á  vista  de 
»ticia,  de  que  carece  vuestro  la  ciudad,  para  que  sirviesse 
»propheta,  y  vosotros,  y  por  de  escarmiento,  lo  que  en 
»esso  os  expongo  la  verdad,  realidad  se  convirtió  en  alien- 
»Si  por  esta  fuere  necessario  to  de  otros,  que  movidos  del 
»dár  la  vida,  abrazaré  la  tropheo  de  aquel  triunfo,  se 
» muerte  con  semblante  seré-  ofrecieron  á  confessar  la  fé, 
»no,  y  no  apartaré  mi  cue-  como  sucedió  en  los  cinco 
»llo  del  alfange:  pues  sé  que  dias  siguientes,  en  que  con- 
»el  Señor  dijo:  Dichosos  los  currieron  siete.  Perseveró  col- 
y>que padecen  persecución  por  gado  el  cuerpo  de  San  Isaac, 
y>la  justicia;  por qtte  de  ellos  hasta  el  martyrio  de  los  que 
y>es  el  reyno  de  los  cielos. y>  en  el  domingo  siguiente  fue- 
30  Mandó  entonces  el  ron  muertos:  y  luego  encen- 
juez,  que  le  metiessen  en  el  diendo  una  grande  hoguera 
calabozo,  y  al  punto  dio  en  el  dia  1 2.  de  Junio  arroja- 
cuenta  al  rey  de  aquella  ron  las  cenizas  de  todos  en 
causa,  en  que  no  huvo  dila-  el  rio. 

cion:  pues  irritado  el  rey  de  32  En  el  domingo  que  se 
que  huviesse  quien  se  atre-  siguió  al  martyrio,  manifestó 
viesse  á  injuriar  á  Mahoma,  el  cielo  lo  grato  que  le  havia 
decretó  con  animo  implaca-  sido  el  sacrificio  de  Isaac:  pues 
ble,  que  fuesse  muerto.  El  acabando  de  decir  missa  un 
santo  dio  su  cuello  al  verdu-  sacerdote  del  mismo  monas- 
go  con  la  misma  animosidad  terio  Tabanense,  de  que  ha- 
y  constancia  en  la  fé,  con  que  via  salido  el  santo,  y  quedan- 
la  confessó  delante  del  tyra-  dose  adormecido,  vio  en  el 
no.  Degolláronle  en  Gordo-  sueño  á  un  joven  hermosissi- 
ba  á  tres  de  Junio,  en  la  era  mo,  que  venia  de  la  parte 
889.  dia  miércoles,  como  to-  del  Oriente,  y  traia  en  la  ma- 
do  se  verificó  en  el  año  de  no  una  esquela  de  mucho 
85  I .  en  que  el  dia  tres  de  Ju-  resplandor,  la  que  tomó  el 
nio  incidió  en  feria  quarta,,  sacerdote,   y  vio   que  decia: 

Assi 
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Assi   como    nuestro    Padi-e     santo,  como  en  quien  nadie 
Abraha7n  ofreció  d  Dios  en     tenia  que  Q.\x\^^'d.r.  Quid in  hoc 
sacrificio  d  su  hijo  Isaac;  del     culpandum  ducitis?  num.  t  2 
mismo  modo  San  Isaac  ofre-     pag.  238.  San  Eulogio  en  el 
CIÓ  ahora  d  Dios  sacrificio  por     prologo  manifestó,  al  mismo 
los  he^nnanos.  Conocióse  lúe-     intento,  los  indicios  con  que 
go  el  mysterio,  pues  viniendo     el  cielo  le  escogió:  y  assi  los 
algunos  de  la  ciudad  al  mo-     dicterios     se    ordenaban     á 
nasterio,  refirieron  el  martyrio     otros,  no  obstante  que  era 
que  San  Jeremias  con  otros     una  misma  la  causa  y  el  im- 
havia    padecido   después   de     pulso  de  todos. 
San  Isaac:  y  con  esto  glorifi-         34     El  mongeUsuardofue 
carian  al  cielo,  que  en   tan     el  primero,  que  después  de 
pocos  días    puso    sobre    los     San    Eulogio  y  de    Alvaro, 
Astros  á  los  que  poco  antes     trató  de  San  Isaac,  introdu- 
pisaron  aquel  suelo.  ciendo   en    su    martyrologio 

33      Fue  San  Isaac  el  pri-     sobre  el  dia  3.  de  Junio  ,''el 
mero  que  salió  del  Tabanense     nombre  y  martyrio  de  este 
monasterio  para  confessar  la     santo,  con  la  expression   de 
fé:  y  el  primero  que  sin  ser     que  fue  degollado  á  los  vein- 
acusado,    ni    compelído,    se     te  y  siete  años  de  su  edad- 
ofreció    espontáneamente    á      Civitate  Corduba,   B.   Isaac 
impugnar  la  superstición  del     Monachi,  qui  cum  esset  anno- 
mahometismo,  volviendo  por     ru7n  2'j.profide  Christigla- 
la  honra  del  Redentor,  que     dio nec atuses t,'^\V2.áx ^W^i-^s^- 
estaba  vulnerada.  Siguieron     quenio  al  fin  de  las  Actas  de 
tantos  aquel  egemplo ,   que     este  santo  (en  el  mismo  dia 
juzgaban  los  barbaros  instar     confiessa,  no  saber  de  donde 
ya  el  fin  de  su  reyno,  y  lie-     tomaria  esta  especie  Usuardo- 
garon  a  pedir  los  contuvies-      Quod  nescio  unde  acceperit 
sen.  Entre  los  christianos  hu-     Solerio  en  su  Usuardo  dice 
vo  también  quien  los  contra-     que  este  santo  fue  uno  de  los 
digesse:  pero  como  en  San     que  Usuardo  sacó  de  España- 
Isaac  mostró  el  cielo  tantos     y  es  assi,  porque  aquel  mono-e 
prodigios,  conocieron  que  fue     vino  de  París  á  Córdoba  en  el 
movido  por  superior  instinto:      año  de  858.  como  diremos  en 
y  assi  Alvaro  en  el  Indiculo     la  vida  de  San  Jorge,  y  Au- 
argüía  con  el  egemplo  de  este     relio:  y  como  San  Isaac  havia 

lom.  X.  A^ 

Aa  si- 
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sido  martyrizado  siete  años 
antes,  y  fue  el  primero  que 
se  presentó  voluntariamente 
á  confessar  la  fé;  no  hay  du- 
da que  se  informaría  de  su 
martyrio,    entre    cuyas    cir- 
cunstancias le  manifestarían  la 
de  la  edad;  por  ser  notable, 
que  despreciasse  la  vida  en 
tan   florido   tiempo.    Viendo 
pues,   que   propone  los   27. 
años  sin  duda,  y  con  modo 
afirmativo,  es  prueba  que  le 
informaron      suficientemente 
los  mismos  que  trataron,   ó 
conocieron  al  santo,  pues  es- 
taba la  sangre  tan  reciente. 
San  Eulogio  dá  también  á  en- 
tender su  corta  edad,   seña- 
lándole en  los  primeros  años 
de  la  adolescencia,  y   como 
Ephebo   y  joven.   Debemos 
pues  agradecer  á  Usuardo  la 
determinación  del  numero  de 
años,  de  la  qual  se   saca  la 
chronologia  ya  apuntada,  so- 
bre el  tiempo  en  que  nació, 
y  en  que  se  fue  al  desierto. 

SAN  SANCHO.  MILITAR 

35  Este  glorioso  martyr 
no  fue  español,  sino  francés 
de  la  Galia  Comata.  El  nom- 
bre de  su  patria  se  escribió  en 
el  códice  de  San  Eulogio  co- 
piado por  Morales,  diciendo 
ser  el  higar  Alábense;  pero 


Morales  estampó  Albense,  en 
virtud  de  que  en  Estrabon  y 
en  Plinio  se  nombra  por  aque- 
lla parte  de  la  Galia,  Alba  y 
no  Alaba.  Con  todo  esso  hay 
duda  sobre  la  reducción:  pues 
unos  quieren  sea  el  lugarcillo 
llamado  Aps  (de  donde  la  silla 
episcopal  passóá  Viviers)'^ox 
convenir  á  aquel  sitio  la  Alba 
Helvoru7n  de  Plinio  lib.  3.  c. 
4.  Papebroquio,  sobre  el  dia 
5  dejunio,  recurre  á^/<^j|/ (ciu- 
dad de  los  Albigenses)   por 
quanto  en  tiempo  de  San  Eu- 
logio no  se  conocía    Viviers 
mas  que  por  el  nombre  de 
Vivarium:  y  los  Albíenses,  ó 
Albíeenses,  distan  menos  de 
los    Pyreneos    que    Viviers: 
por  lo  que  estaban  mas  ex- 
puestos á  las  correrías  de  los 
moros,  que  supone  la  histo- 
ria de  esta  vida. 

3Ó  Lo  cierto,  y  lo  que 
basta  para  nuestro  assunto,  es 
que  los  saracenos  hicieron 
prisionero  al  joven  Sancho  en 
la  Galia,  y  le  trageron  cauti- 
vo á  Córdoba.  Era  seglar  y 
christiano,  de  corta  edad, 
pero  tan  bien  inclinado,  que 
se  hizo  discípulo  de  San  Eu- 
logio, concurriendo  á  oír  su 
santa  doctrina.  Logró  el  jo- 
ven que  le  diessen  libertad, 
consiguiendo  demás  de  esto 
servir   entre    los    mancebos, 

que 
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que  los  reyes  moros  mante-     razón  en  el  libro  i .)  de  que 
man  en  egercicio  de  armas,     si  personalmente  no  peleó  el 
paraquesobresaliessen  enla     santo   con    el  tyrano,   havia 
"^^^^^^'^-  animadoá  otros,  y  les  puso  las 
37^    Hallándose  en  estos     armas   en  la  mano:  en  cuya 
ejercicios  militares,  y  tenien-     prueba  nombra  á  su  discipulo 
dolé  San  Eulogio  bien  instruí-     Sancho   (num.    25.)    Refirió 
do  en   la  milicia   christiana,     también   su    martyrio   en   la 
vio  que  San  Isaac  triumphó,     carta  al  obispo  de  Pamplo- 
como  buen  soldado  catholi-     na:  y  de  San  Eulogio  le  tras- 
co,  de  la  superstición  Maho-  ladaron  á  sus  martyrologios, 
metana:  y  sintiéndose  Sancho     Galesinio  y  Baronio  en  el  mis- 
confortado  por  el  cielo  para  mo  dia  5.  de  Junio, 
otra   lucha  y  victoria  seme-  39     Nosotros   le   coloca- 
jante;  publicó  la  guerra,  pre-  mos    aqui,    por    quanto    no 
sentándose  ante  el  enemigo  á  pertenece  á  nuestra  obra  su 
confessar  la  fé,  á  los  dos  dias  diecesi  nativa:  y  assi  es  pre- 
después  del  sacrificio  de  Isaac,  ciso  mencionarle   en  el  sitio 
en  las  nonas,  ó  dia  cinco  de  donde  nació  para  el  cielo. 
Junio,  que  fue  viernes,  como 

expressa  San  Eulogio,  y  cor-      sAN    SABINIANO 
responde  con  la  letra  domi-  tt^u       •  t  •         ' 

n.Vnin  ^1-0       rr  ^^'^^^  Habencio  y  Jeremías, 

nicalD.  delanoSsT.Enaquel 

T.  monp'es 

mismo  día  fue  degollado  por  ^ 

Christo,   colgando  luego  su  40     En  el  domingo  des- 

cadáver,  como  al  de  S.  Isaac,  pues  del  martyrio  de  San  San- 

y   quemándolos  con  los  que  cho  dieron  ilustre  testimonio 

se  siguieron  .^   ^  por  la  fé  estos  tres  santos.  Sa- 

38     Escribió  San  Eulogio  binianonaciójuntoá Córdoba 

el  martyrio  de  este  santo,  *  en /^r^;^^■¿^;2í?,  lugar  de  aquella 

haviendose  gloriado  antes  con  sierra.  Professó  vida  mona- 

Aa  2  cal. 


Sanctu^  vero  sancUus  auditor  noster ,  la\cus,  adolescem,  ex  Albensi  op. 
pido  iral/i^  Cómate  olirn  captivatm,  nunc  autem.  Ínter  militares  regis  pueros 
líber  pr^jcriptus,  et  regalibm  annonis  nutritus,  in  eadem  urbe  regia  sub  eadem 
profesnone  nonas  Juntas,  Era  qua  supra  [SSg)  feria  sexta,  prostratus  est, 
et  ajjixus.  Jib.  2.  cap.  3.  »  v  > 
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cal,  y  era  ya  de  plena  juven- 
tud, según  frassede  San  Eulo- 
gio. El  monasterio  en  que 
se  egercitó,  fue  el  Amnila- 
tense,  y  vivió  en  él  por  largo 
tiempo,  según  afirma  el  san- 
to. 

4 1      San  Habencio  fue  na- 
tural de  Córdoba,  y  hallán- 
dose en  perfecta  edad  varo- 
nil, dejó  el  mundo,  y  se  cer- 
ró en  el  monasterio  de  San 
Christoval,    añadiendo  á  su 
clausura  mas  encierro;  pues 
no    contento  con  la  abstrac- 
ción regular  de  aquellos  san- 
tos padres,  se  metió  en  una 
cárcel  mas  estrecha,  cercada 
por   todas   partes,  y  usando 
precisamente   de  la  ventana 
para  el  trato  de  los  que  con- 
currían.     Vivia     alli     como 
muerto  en   un   todo   para  el 
mundo,    puesta    su   atención 
en   el   cielo:   y   para   que   el 
cuerpo  no  agravasse  las  ope- 
raciones del  espíritu,  le  opri- 
mía con  duros  silicios  de  lá- 
minas de  hierro  ceñidas  á  las 
carnes. 

San  Jeremías  es  el  mismo 
de  que  hablamos  en  la  vida 
de  San  Isaac,  y  al  tratar  del 
monasterio  Tabanense. 

42  Juntos  estos  con  otros 
tres,  se  presentaron  á  confes- 
sar  la  fé,  hablando  al  juez 
en  la  conformidad  que  se  ex- 
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puso  en  el  martyrio  de  San 
Pedro  de  Ecija.  Degolláron- 
los á  todos,  azotando  prime- 
ro  al    santo    viejo   Jeremías 
con   tanta    crueldad,   que  le 
dejaron  muerto.  Pusieron  lue- 
go los  cadáveres  en  unos  pa- 
los: y  á  pocos  días  los  que- 
maron con  los  dos  preceden- 
tes, arrojando  las  cenizas  de 
los  ocho  martyres  al  rio,  pa- 
ra que  no  tuviessen  los  chris- 
tianos  el  consuelo  de  sus  re- 
liquias. 

Los  tres  que  padecieron 
con  estos  fueron  San  Pedro^ 
y  Wistremundo,  de  Ecija. 
San  Walabonso^  de  Elepla. 
De  los  quales  tratamos  en 
sus  io^lesias. 

43  Fue  el  martyrio  de  los 
seis  en  el  mismo  año  de  851. 
dia  siete  de  Junio,  que  cayó 
en  domingo,  como  afirma 
San  Eulogio  lib.  2.  cap.  4.  don- 
de refiere  lo  expuesto,  dejan- 
do dicho  en  el  lib.  i.  §  Cete- 
ritm  que  el  incendio  de  los 
cadáveres  fue  en  el  dia  doce 
de  Junio:  de  modo  que  el 
cuerpo  de  San  Isaac  estuvo 
colgado  diez  días,  contando 
el  primero  y  el  ultimo:  el  de 
San  Sancho,  ocho:  y  el  de 
estos  últimos,  seis.  Llámalos 
San  Eulogio  martyres  del 
primer  combate,  por  quanto 
en  espacio  de  diez  dias  huvo 

ocho 
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ocho  martyrios:  y  luego  se 
passaron  33.  dias  sin  nin- 
guno. 

44     Galesinio  puso  la  me- 
moria de  estos  santos  en  el 
dia  ocho  de  Junio,  sin  embar- 
go de  que  los  vio  en  Usuardo 
sobre  el  dia  antecedente;  por- 
que creyó  que  San  Eulogio 
los  señalaba  aquel  dia  8.  co- 
mo le  sucedió  á  Baronio,  se- 
gún lo  que  Georgi  refiere  so- 
bre el  dia  7.  de  Junio.  Esto 
consistió  en  que  la  edición  de 
Morales  (y  las  que  después  se 
hicieron  en  la  España  ilustra- 
da y  en  la  Bibliotheca  de  los 
Padres)  salieron  con  la  errata 
del  dia  VIII.  en  el  marceen  de 
la  obra  de  San  Eulogio;  y  no 
mirando  estos  y  otros  auto- 
res al  texto  interior,  en  que 
se  expressa  el  dia  VIL  (sépti- 
mo Idus  Jimias ^Feriaprima) 
siguieron  el  yerro  marginal. 
Véanse  las  Actas  en  el  apén- 
dice I. 

SAN  PABLO,  DIÁCONO. 

45  Este  bendito  martyr 
fue  pariente  de  San  Eulogio, 
y  hermano  del  martyr  San 
Luis,  de  quien  hablaremos 
después.  Estudió  en  la  Iglesia 
de  San  Zoyl,  y  mostró  desde 
luego  una  singular  humani- 
dad,  sencillez  y  obediencia, 

Tom.  X, 


que  le  hicieron  digno  de  lle- 
gar al  orden  de  levita.  Su 
empleo  era  assistir  y  consolar 
á  los  encarcelados,  en  el 
tiempo  que  le  dejaba  libre  el 
cuidado  y  ocupación  del  mi- 
nisterio de  su  Iglesia. 

46     Sucedió  que  después 
de  martyrizados  San  Pedro  y 
Walabonso  (ya  citados)  alen- 
taron estos  á  San  Sisenando 
(de  quien  trataremos  en  su 
Iglesia)  para  que  confessasse 
la  fé,  y  en  efecto  murió  por 
ella  en  el  dia    16    de  Julio. 
Este  San  Sisenando  fue  oca- 
sión de  que  Pablo  padeciesse 
el  martyrio,  moviéndole,  no 
solo  con  su  egemplo,  sino  con 
exortacion,  para  que  se  pre- 
sentasse  á  los  jueces,   como 
lo  hizo,  confessando  la  Divi- 
nidad   de    Christo,    nuestro 
bien,  y  exponiendo   la  vani- 
dad del  Alcorán,  con  la  su- 
perstición de  su  falso  legisla- 
dor. Metiéronle  al  santo  con- 
fessor  en  la  cárcel  para  de- 
gollarle luego:  y  estando  en 
la  prisión,  le  rogó  un  presby- 
tero,   que  se   hallaba  encar- 
celado  muchos    años   antes, 
obtuviesse  de  Dios  su  liber-^ 
tad  luego  que  se  viesse  en  la 
gloria.  Ofrecióselo  el  bendito 
San  Pablo,    y   salió  libre   el 
presbytero  á  pocos  dias  des- 
pués de  su  martyrio,  que  fue 
Aa  3  en 
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en  el  veinte  de  Julio  del  año 
851.  dia  lunes,  y  á  los  quatro 
dias  después  del  martyrio  de 
San  Sisenando,  que  le  exor- 
tó  al  triunipho.  El  sagrado 
cadáver  quedó  á  la  puerta  del 
palacio  por  algunos  dias,  has- 
ta que  unos  fieles  le  recogie- 
ron ocultamente,  colocándo- 
le en  el  templo  de  S.  Zoyl 
con  el  cuerpo  de  San  Theode- 
miro  monge  carmonense,  que 
fue  muerto  por  la  misma  con- 
fession  en  el  dia  25.  del  mis- 
mo mes  y  año,  como  digimos 
en  el  tomo  nono. 

Demás  de  San  Eulogio  lib. 
2.  cap.  6.  mencionan  al  diá- 
cono San  Pablo,  Usuardo,  Ga- 
lesinio  y  Baronio  en  sus  Mar- 
tyrologios  sobre  el  dia  20.  de 
Julio. 

SAN  AURELIO,   FÉLIX, 
Jorge,  Sabigotho  y  Li liosa. 

47  Nació  en  Córdoba  San 
Aurelio  de  padres  nobles  y 
opulentos,  pero  desiguales  en 
la  condición,  pues  el  padre 
era  mahometano  y  la  madre 
christiana.  Ninguno  de  ellos 
pudo  perjudicarle  ni  servir- 
le, porque  ambos  fallecieron 
estando  el  niño  en  la  infancia: 
y  entonces  le  tomó  á  su  cui- 
dado una  tia,  que  no  solo  en 
linage,   sino   en  la   religión, 
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era  hermana  de  su  madre, 
pues  crió  al  sobrino  en  el  san- 
to temor  de  Dios,  enseñán- 
dole la  verdadera  doctrina,  no 
solo  de  la  Divinidad  del  Re- 
dentor ,  sino  de  que  nadie 
puede  salvarse  fuera  de  la  ca- 
tholica  religión. 

48  Estampáronse  en  el  co- 
razón de  Aurelio  aquellos  do- 
cumentos con  tanta  solidez, 
que  jamás  se  le  pudieron  bor- 
rar, no  obstante  los  malos 
egemplos  de  los  moros,  y  la 
ocasión  en  que  le  pusieron  sus 
parientes ,  instando  á  que 
fuesse  instruido  en  las  letras 
de  los  árabes.  El  santo  man- 
cebo conservó  entre  aquellas 
vanidades  su  corazón  tan  fir- 
me en  la  fé  de  Jesu  Christo, 
que  quanto  más  le  instruían 
en  las  supersticiones  de  los 
moros,  tanto  más  conocia  sus 
delirios  y  se  afianzaba  en  la 
verdad.  Hallábase  por  la  no- 
bleza heredada  del  padre  ma- 
hometano en  un  estado,  que 
no  le  permitia  manifestará  las 
claras  su  religión:  pero  con 
todo  esso  siempre  que  encon- 
traba á  los  sacerdotes  chris- 
tianos  les  rogaba  le  encomen- 
dassen  á  Dios  con  eficacia. 

49  Llegó  el  tiempo  en  quelos 
parientes  le  instaron  á  que  bus- 
casse  esposa  correspondiente 
á  su  nobleza,   empeñándose 


ca- 
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cada  uno  en  proponer  la  que  mente  Aurelio  en  presencia  de 
mejorleparecía,  sin  repugnar-  los  ministros  de  la  Iglesia:  y 
lo  el  joven,  pero  encomendan-  concluidas  todas  las  ceremo- 
do  interiormente  la  causa  al  nias  sagradas,  vivieron  algún 
Redentor,  pidiéndole  le  depa-  tiempo  sin  atreverse  á  mani- 
rasse  una  consorte,  que  fo-  festar  á  todos  su  christiandad, 
mentasse  el  bien  que   tenia  no  obstante  que  Sabigotho 
oculto  en  el  corazón.  Assi  se  instaba  á  la  pública  confes- 
lo  concedió  el  Dios  de  sus  es-  sion.  Este  feliz  casamiento  no 
peranzas:  pues  luego  le  indi-  puede  dilatarse  del  año  844. 
no  á  una  doncella,  que  sobre  pues  en  el  de  852.  tenian  una 
las  calidades  de  noble,  rica  y  hija  de  ocho  años,  según  as- 
bien  parecida,  tenia  la  mas  segura  San  Eulogio, 
deseada  por  Aurelio,  de  ser 
christiana,  piadosa  y  de  co- 
nocida virtud.  Sus  padres  fue-  p,i¡^       j^^i^^^^^ 
ron  mahometanos:  pero  muer- 
to el  padre  recien  nacida  la 

niña,  casó  la  madre  con  se-  50  Havia  por  aquel  tiem- 
gundo  varón,  el  qual  era  po  en  la  misma  ciudad  de  Cor- 
christiano  en  lo  oculto,  y  lo-  doba  un  ilustre  varón,  llama- 
gró  convertir  á  la  muger,  ha-  do  Félix,  que  era  pariente  de 
ciendola detestar  lasabomina-  San  Aurelio,  y  también  chris- 
ciones  de  Mahoma.  Con  este  tiano:  pero  faltó  á  esta  con- 
triumpho,  bautizaron  á  la  ni-  fession  en  un  lance;  y  aunque 
ña,  y  la  pusieron  por  nombre  conoció  y  se  dolió  del  mal,  no 
Sabigotho,  que  era  voz  intro-  se  atrevia  á  portarse  en  pú- 
ducida  por  los  godos.  Crióse  blico  como  christiano.  Estaba 
pues  en  la  fé  de  Jesu  Chris-  casado  con  una  hija  de  chris- 
to,  sobresaliendo  en  virtudes  tianos  ocultos,  que  se  llama- 
para  el  cielo,  aunque  assi  ella  ba  Liliosa,  y  servia  también 
como  los  padres  se  mezcla-  en  su  corazón  á  Jesu  Christo. 
ban  en  lo  público  con  los  mo-  Viviendo  pues  Félix  en  aquel 
ros  por  razón  de  estado,  pero  estado,  se  aprovechó  del  pa- 
manteniendo  siempre  firme  en  rentesco  que  tenia  con  Aure- 
sus  corazones  la  verdadera  lio,  estrechándose  con  él  en 
religión.  Con  esta  doncella  íntima  amistad,  fomentada  de 
Sabigotho  se  casó  legitima-  la  semejanza  del  culto,  éigual- 

Aa  4  dad 
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dad  de  deseos,  y  resolviendo  la  oración,  guardando  con- 
que jamás  se  havian  de  apar-  tinencia  como  hermanos,  á 
tar,  ni  en  lo  prospero,  ni  en  fin  que  Dios  nos  conceda  el 
lo  adverso.  fin  de   una  gloriosa   confes- 

51  Sucedió  de  alli  á  po-  sion. 
eos  años,  que  Aurelio  saliesse  5  2  Gozosa  Sabigotho  con 
á  la  plaza  en  ocasión  que  el  lo  que  oía,  le  dijo,  que  aque- 
bendito  confessor  Juan  fue  sa-  lia  era  mudanza  causada  por 
cado  ignominiosamente  por  la  diestra  de  Dios;  que  su  de- 
las  calles,  según  arriba  refe-  seo  siempre  fue  de  aquel  bien: 
rimos:  y  movido  Aurelio  con  que  pues  Dios  es  Espíritu  pu- 
tan  doloroso  espectáculo  (co-  ro,  le  adorassen  assi,  muer- 
mo alli  se  previno)  llegó  á  su  tos  á  la  carne,  y  vivos  al  es- 
casa, tocado  ya  de  Dios.  Refi-  piritu. 

rió  á  su  dulce  esposa  Sabigo-  Al  punto  que  los  ánimos  se 
tho  lo  que  havia  visto,  y  el  unieron,  se  apartaron  los  cuer- 
efecto  que  le  causó,  hablan-  pos,  poniendo  para  cada  uno 
dola  assi:  Tú,  dulcissima  con-  cama  diversa ,  si  assi  puede 
sorte,  quando  yo  vivia  para  llamarse  el  suelo  cubierto  de 
mí  muerto  á  Dios,  siempre  me  silicio,  en  que  dormían.  De- 
andabas  instando,  á  que  de-  dicaronse  al  ayuno:  la  ora- 
jando  los  respetos  de  las  ti-  cion  era  continua,  meditan- 
nieblas  mundanas,  confessasse  do  por  la  noche  los  Psalmos 
publicamente  la  luz  del  Evan-  que  sabian.  Servían  y  socor- 
gelio,  posponiendo  á  lo  éter-  rian  á  los  necessitados ,  te- 
no,  quanto  se  ha  de  acabar,  niendo  mucho  consuelo  en 
Ponderabas  los  bienes  de  los  acudir  con  frequencia,  Aurelio 
monges,  que  desprecian  lo  al  trato  de  los  monges  y  en- 
caduco,  y  suspirabas  por  la  carcelados;  y  Sabigotho  al  de 
vida  délas  religiosas.  Mas  yo,  las  religiosas,  y  presas  por 
que  no  estaba  ilustrado  por  el  la  fé:  pues  por  entonces  esta- 
cielo,  diferia  lo  que  deseaba,  ban  en  la  cárcel  santa  Flora,  y 
porque  no  lo  deseaba  eficaz-  Maria,  Juan  confessor,  y  San 
mente,  ó  porque  no  havia  Eulogio.  Con  este  motivo  se 
llegado  el  tiempo  en  que  Dios  conocieron ,  y  contrageron 
lo  tenia  difinido.  Ya  llegó  el  amistad  Aurelio  y  Eulogio, 
deseado  dia:  y  si  te  parece-  y  tuvo  este  ocasión  de  instruir 
nos  dedicaremos  desde  hoy  á  á  aquel,  por  hallarse  ya  el 

San- 
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santo  fuera  del  calabozo,  aun- 
que no  sin  prisiones. 

53     Dióle  Dios  á  San  Au- 
relio dos  hijas,  que  eran  ya 
grandecitas:  y  como  el  egem- 
plo  de  los  martyres,  y  el  tra- 
to con  los  benditos  confesso- 
res  le  iban  enardeciendo  en 
amor  del  Señor,  consultó  á 
San  Eulogio  lo  que  deberia 
hacer  acerca  de  los  caudales, 
y  de  las  niñas ,  recelando  no 
se  perdiessen  estas,  y  dudan- 
do si  deberia  abandonar  la  ha- 
cienda para  el  fisco.  El  santo 
le  respondió,  que  por  lo  eter- 
no todo  se  puede  abandonar: 
pero  que  le  parecia  buena  dis- 
posición, assegurar  á  las  hijas 
en  sitio  donde  no  se  perdies- 
sen; y  repartir  la  hacienda  en 
tre   los    pobres,    reservando 
algo  para  el  sustento  de  las 
niñas.  Pero  que  si  en  esto  hu- 
viesse  dificultades,  que  le  pu- 
diessen  turbar,  lo  despreciasse 
todo,  pues  en  el  cielo  halla- 
rla mas  thesoros,  y  Christo 
sería  tutor  de  las  prendas  que 
por  su  amor  dejaba.  Instruido 
con  esto  el  santo  joven,   se 
despidió  por  entonces  de  los 
santos    encarcelados  ,    enco- 
mendándose á  sus  oraciones, 
y  volviendo  á  visitarlos  con 
fi*equencia. 

5 4     Sabigotho  solia  passar 
las  noches  en  la  cárcel  de  las 


mugeres,  donde  estaban  Flo- 
ra y  María,  empleándose  en 
consolarlas,  y  pedir  que  ro- 
gassen  por  ella  en  viéndose  en 
la  presencia  de  su  esposo.  Assi 
se  lo  ofrecieron,  y  se  vio  por 
el  hecho:  pues  una  noche  en 
que  Sabigotho,  después  del 
martyrio  de  las  santas,  des- 
cansaba de  sus  vigilias,  se  la 
aparecieron   Flora  y  Maria, 
vestidas  de  blanco,   con  ra- 
mos de  alheña  en  las  manos, 
acompañadas  de  otros  santos, 
todos  con  mucho  resplandor, 
cuya  magestad  aterró  á  Sabi- 
gotho; pero  en  el  modo  que 
pudo  las  habló  assi:  Qué  es- 
peranza nos  dais,  Sacratissi- 
mas  vírgenes,  de  lo  que   os 
rogué  en  la  cárcel?  Decid,  si 
obtendremos  los  deseos,   no 
sea  que  corramos  en  vano,  por 
falta  de  merecimientos.  En- 
tonces las  santas  la  digeron 
con  celestial  agrado,  que  les 
estaba  preparado  el  martyrio: 
y  por  tanto  que  se  dedicassen 
á  mayores   obras   de  virtud, 
que  ofreciessen  sacrificios,  que 
se  encomendassen  mas  y  mas 
á  las  oraciones  de  los  siervos 
de  Dios:  y  que  en  prueba  de 
ser  verdadera  su  promessa,  les 
enviarían,  estando  ya  cerca 
del  martyrio,  un  monge  que 
estaba   destinado  á  padecer 
con  ellos. 

Des^ 
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55  Despertó  Sabigotho  lia,  se  aplicaron  de  nuevo  al 
confortada;  y  dando  parte  al  ayuno,  vigilias  y  oraciones, 
esposo  San  Aurelio,  aumen-  teniendo  ya  su  conversación 
taron  las  obras  de  piedad,  des-  en  el  cielo:  pues  unas  veces 
preciando  eficazmente  todo  lo  se  llenaba  su  habitación  de 
caduco,  sin  ceder  al  amor  de  resplandor  celestial:  y  otras, 
las  hijas.  Vendieron  quanto  bajaban  los  bienaventurados 
tenian,  para  quenada  les  sir-  á  tratar  con  ellos,  como  que 
viesse  de  estorvo.  Repartieron  ya  no  se  diferenciaban  mas 
á  los  pobres  el  precio,  sin  re-  que  en  el  peso  del  cuerpo, 
servar  mas  que  lo  necessario  Con  todo  esto  no  desistia  Au- 
para el  alimento  de  las  niñas,  relio  de  instruirse  mas  y  mas 
Frequentaban  los  monaste-  en  la  palestra  evangélica,  con- 
rios  ,  especialmente  el  Taba-  sultando  con  los  sabios  y  pia- 
nense,  donde  se  instruian  para  dosos  su  deseo:  por  lo  que  en 
la  lucha,  y  alli  dejaron  asse-  cierta  ocasión  fue  á  verse  con 
guradas  las  dos  hijas,  enco-  el  insigne  Alvaro  Paulo  (de 
mendandolas  á  la  tutela  de  quien  varias  veces  hemos  he- 
aquellas  religiosas.  La  mayor  cho  mención)  y  sobrevinien- 
tenia  ocho  años  y  la  otra  cin-  do  San  Eulogio,  le  esforzaron 
co.  De  esta  mas  pequeña  re-  uno  y  otro  en  orden  al  mar- 
fiere  San  Eulogio,  que  ha-  tyrio,  viendo  que  todas  las 
viéndola  visto  nueve  meses  circunstancias  le  declaraban 
después  del  martyrio  de  sus  escogido  para  el  fin,  pues  con- 
padres, le  pidió  con  mucha  fessaba  con  el  apóstol,  que 
gracia  que  escribiesse  sus  vi-  todo  su  vivir  era  Jesús  y  ga- 
das  y  triumpho  del  marty-  nancia  el  morir  por  su  amor . 
rio.  Y  como  el  santo  la  pre-  Salió  con  esto  Aurelio  muy 
guntasse,  qué  le  daria  por  ha-  confortado  para  confessar  la 
cerlo?   respondió   la   niña   (ó  fé  ante  el  tyrano. 

por  ella  el  que  mueve  la  len-  57     No  se  descuidaba  el 

gua  de  los  infantes)  Te  alean-  cielo  de  alentar  á  su  esposa 

zaré,  oh  Padre,  que  el  Señor  Sabigotho;  á  cuyo  fin  estando 

te  conceda  el  Paraíso.  Assi  lo  sola  en  casa  algunos  dias  an- 

hizo  el  santo  y  assi  se  cum-  *  tes  del  martyrio,  rogando  á 

plió  la  oferta  de  la  niña.  Dios  que  perficionasse  sus  de- 

56  Desprendidos  los  pa-  seos,  se  la  apareció  una  vir- 
dres  del  cuidado  de  su  fami-  gen  muy  hermosa,  llena  de 

res- 
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resplandor  angelical,  mostran-  llegando  á  Córdoba  un  mon- 
do en  el  aspecto  la  flor  de  su  ge  del  Oriente  que  se  llama- 
primera  edad.   Sabigotho  la  ba  Jorge, 
preguntó:   Quién   eres,  hija, 

y  qué  causa  te  trae?  Yo  soy  ^^  ^  ^an  Jorge  se  une 

(dijo  la  nma)  hija  de  vuestro  ,,^  San  Aurelio, 

amigo  Montesis:\2.  misma  que 

tú    encontraste   sin    sentido,  59      Este  bendito  monge 

quando  fuiste  á  mi  casa.  Yo  era  de  tierra  de  Belén.  Tomó 

no  te  conocí,  por  vivir  siempre  el  habito  en  el  monasterio  de 

apartada  del  mundo:  pero  en  San  Sabbas  (distante  de  Jeru- 

la  misma  hora  de  mi  muerte  salen  ocho  millas  por  la  parte 

supe  quién  eras,  diciendome-  del  Mediodia)  donde  vivió  por 

lo  Dios :  y  ahora  me  envia  á  espacio  de  veinte  y  siete  años, 

anunciarte  la  palma  que  te  es-  en   compañia   de   quinientos 

pera,  pues  se  acerca  el  dia  de  monges,    que    moraban    en 

confessar  la  fé  y  conseguir  aquella  casa.  Envióle  su  abad 

el  triumpho.  La  santa  reca-  David  á  recoger  limosna  para 

pacitando  su  memoria,  cono-  los  monges  entre  los  christia- 

ció  ser  verdad  lo  que  decia  de  nos  de  África:  y  el  obediente 

la  hija  de  Montesis:  y  al  ir  á  religioso  no  rehusó  tan  larga 

dar  las  gracias  de  la  buena  peregrinación,  por  gozar  del 

noticia  que  la  anunciaba,  des-  premio  de  la  virtud.   Era  ya 

apareció  la  angelical  doñee-  diácono;  pero  no  declaró  el 

lia,  quedando  Sabigotho  go-  orden,  hasta  estar  ya  preso  en 

zosa  y  esforzada  para  el  mar-  Córdoba  por  la  fé.  El   mo- 

^y^^^-  tivo  de  su  venida  consistió  en 

58      Todavia  quiso   Dios  que  viendo  lo  mucho  que  pa- 

que  estos  santos  casados  se  as-  decia  la  Iglesia  de  África  por 

segurassen  mas  en  sus  propo-  los  saracenos,  se  passó  á  Es- 

sitos,  cumpliendo  el  cielo  la  paña,  por  haverle  prevenido 

promessa  anunciada  por  San-  esto  su  prelado,  y  la  halló 

ta  Flora  y  Maria,  en  orden  á  también    dominada    por    los 

que  poco  antes  de  padecer  se  mismos. 


les  agregaría  un  santo  mon- 
ge, como  realmente  se  cum- 
plió ocho  dias  antes  de  ser 
presos  Aurelio  y  Sabigotho, 


60  Su  conversación  mos- 
traba un  gran  temor  de  Dios: 
la  doctrina  era  santa:  el  ros- 
tro alegre  y  modesto:  la  abs- 

ti- 
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tinencia  notable :  pues  si  al-  Dios  le  ilustrasse  para  mere- 

guna  vez   le  convidaban  los  cer  aquella  gracia.  La  santa 

fieles   por  caridad    fraternal,  le  dijo  entonces:   De  dónde, 

se  portaba  con  mucha  parsi-  Padre,  nos  vino  que  vos  que- 

monia.  El  vino  le   mezclaba  rais  ir  en  compañía  de  peca- 

con  agua  hasta  que  perdiesse  dores  ? 

el  sabor.  En  la  oración  era  fre-  6  2  Concluidas  las  compe- 
quente:  constante  en  la  vigi-  tencias  de  humildad,  se  que- 
lia,  y  firme  en  la  humildad,  do  el  santo  monge  aquella 
Sabía  las  lenguas  griega,  la-  noche  en  el  referido  monaste- 
tina  y  arábiga:  pero  nunca  rio,  y  estando  reposando  se  le 
afectó  por  ellas  sombra  de  va-  apareció  en  sueños  Sabigotho 
nidad.  Desde  el  dia  que  en-  con  un  preciosissimo  genero 
tro  en  su  monasterio,  ni  usó  de  olor,  que  aplicó  acia  el 
de  baño  ni  se  lavó.  santo,  diciendole:  En  esto 
6 1  Este  tan  gran  varón  tengo  mi  mayor  thesoro.  Por 
viendo  lo  que  padecía  nuestra  la  mañana  bajaron  los  dos  á  la 
Iglesia,  consultó  si  passaria  á  ciudad  (pues  también  la  santa 
Francia  ó  si  se  volverla  á  su  se  quedó  aquella  noche  en  el 
convento:  y  como  los  pare-  monasterio)  y  luego  que  en- 
ceres fuessen  varios,  resolvió  traron  en  su  casa,  se  postró 
llegar  al  monasterio  Taba-  Jorge  á  los  pies  de  Aurelio, 
nense  á  tomar  la  bendición  pidiéndole  rogasseá  Dios  que 
de  aquellas  almas  santas.  Pre-  le  hiciesse  compañero  de  ellos 
sidia  alli  el  abad  Martin  (de  en  el  martyrio.  El  santo  se  lo 
quien  ya  hemos  tratado)  y  ofreció:  y  al  punto  se  fue  en- 
luego  que  éste  y  su  hermana  cendiendo  el  corazón  de  el 
Isabel  le  saludaron,  digeron  monge  en  fuego  celestial  por 
que  estaba  alli  Sabigotho ,  y  las  oraciones  de  los  siervos  de 
que  podia  tomar  la  bendición  Dios,  quedando  hecho  uno 
de  la  sierva  de  Dios.  Al  punto  de  ellos,  sin  apartarse  mas  y 
que  ella  le  vio,  dijo:  Este  es  haciendo  templo  aquella san- 
el  monge  que  Dios  nos  tiene  ta  casa,  donde  oraban  todos 
prometido  por  compañero  de  juntos,  acompañados  de  Fe- 
nuestro  martyrio:  y  enteran-  lix  y  Liliosa. 
dose  de  todo  el  santo  religio- 
so ,  se  postró  á  los  pies  de  Sa- 
bigotho, pidiéndola  rogasse  á 

San 
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San  Félix  y  Liliosa  se  juntan  solvieron,  que  fuessen  las  san- 

con  Aurelio.  tas  á  la  Iglesia  con  la  cara  des- 

63  Ya  eligimos  arriba,  que  cubierta,  á  ver  si  de  aquello 
Félix  era  amigo  y  pariente  resultaba  prender  á  unos  y  á 
de  San  Aurelio,  y  que  havian  otros,  sin  perdonar  al  sexo 
tratado  no  dividirse  jamás  mas  flaco  de  las  mugeres.  De 
en  los  afectos.  Su  muger  Li-  hecho,  Sabigotho  y  Liliosa 
liosa  estaba  también  escogida  fueron  al  templo  de  los  chris- 
por  el  cielo  para  acompañar-  tianos,  sin  cubrir  la  cabeza;  y 
los,  y  imitando  á  los  otros  como  estas  familias  estaban 
dos  santos  casados,  havian  reputadas  por  Moras  (á  causa 
ya  vendido  sus  bienes,  re-  de  vivir  secretamente  en  la 
partiendo  el  precio  á  los  luga-  fé)  causó  el  sucesso  tanta  no- 
res  sagrados,  y  á  los  pobres,  vedad,  que  llegó  un  ministro 
Desprendidos  pues  de  aquel  á  preguntar  á  los  maridos 
peso,  se  hallaban  preparados  (Aurelio  y  Félix,  que  anda- 
para  volar  á  Christo,  sin  mié-  ban  á  la  mira)  sobre  qué  de- 
do de  quantos  tormentos  notaba  el  ir  sus  mugeres  á  la 
ocurriessen.  Juntábanse  todos  Iglesia  de  los  christianos?  Los 
á  orar  en  casa  de  San  Aurelio:  santos  que  buscaban  este  lan- 
y  en  esta  conformidad  los  ce,  respondieron:  Es  costum- 
encontró  San  Jorge,  quando  bre  de  los  fieles  visitar  las  Igíe- 
bajó  del  monasterio  Taba-  sias,  y  acudir  con  devoción  á 
nense.  los  sepulcros  de  los  martyres: y 

64  Unidos  ya  unos  y  otros  como  nosotros  somos  christia- 
en  el  Espíritu  Santo,  salió  el  nos, por  tanto  mostramos lafe 
monge  á  dar  providencia  de  de  Christo.no  solo  con  las  pala- 
sus  cosas,  para  no  tener  dis-  bras,  sino  con  las  obras.  Oído 
tracción  en  la  principal;  y  con  esto,  passó  el  ministro  infiel 
esto  volvió  muy  alentado  á  á  dar  cuenta  al  juez:  y  cono- 
la  compañía  de  los  santos,  que  ciendo  San  Aurelio  que  luego 
alegres  le  digeron:  Sabemos,  sería  la  prisión,  fue  al  monas- 
muy  amado  hermano  ,  que  terio  Tabanense  á  dar  el  ulti- 
Dios  te  envió  á  nuestra  com-  mo  abrazo  á  sus  hijas,  despi- 
pañia.  Entonces  empezaron  diendose  de  ellas,  y  bajando 
todos  á  tratar  del  modo  con  prontamente  á  la  ciudad,  ar- 
que se  havia  de  efectuar  el  mado  ya  con  el  ultimo  valor 
martyrio  tan  deseado:  y  re-  para  la  lucha. 

To- 
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65  Todo  lo  referido  desde  les  intimaron,  que  saliessen  á 
el  num.  59.  es  tomado  de  una  recibir  el  castigo  de  sus  mal- 
carta,  que  el  monge  S.' Jorge  dades,  pues  los  llamaba  el 
escribió  desde  Córdoba  á  los  juez.  Salieron  los  santos  va— 
monges  del  monasterio  de  roñes  y  mugeres,  como  si  los 
San  Sabbas,  y  á  todos  los  ca-  convidassen  á  premios  y  re- 
tholicos;  la  qual  ingirió  en  su  galos,  pues  como  tales  repu- 
obra  San  Eulogio,  por  haver-  taban  los  tormentos:  pero 
sela  dado  el  mismo  humilde  viendo  el  santo  monge  que  á 
monge,  para  que  la  corri-  él  no  le  prendian,  se  volvió 
giesse.  Lo  demás  es  de  San  á  los  ministros,  y  consagrado 
Eulogio,  que  prosigue   assi.  aliento  les   dijo:    Cómo   tra- 

66  En  el  mismo  dia  en  tais  á  los  fieles  de  esta  forma, 
que  San  Aurelio  conoció  que  queriendo  pervertirlos  en  la 
havia  de  ser  preso,  passó  an-  superstición?  No  podréis  ir 
tes  de  amanecer  á  casa  de  San  solos  al  infierno,  hallándoos 
Eulogio  á  despedirse  y  to-  apartados  de  la  fé  verdadera, 
mar  su  bendición.  Encomen-  sin  que  nosotros  os  acompa- 
daronse  mutuamente  uno  á  ñemos?  Id  vosotros  allá  con 
las  oraciones  del  otro:  die-  vuestro  falso  propheta;  que  la 
ronse  el  ósculo  de  paz:  y  be-  luz  de  nuestra  sagrada  reli- 
sando  San  Eulogio  las  manos  gion,  no  tiene  conexión  con 
de  San  Aurelio,  le  encomen-  vuestras  sombras.  Luego  que 
do  la  Iglesia,  y  se  despidie-  los  ministros  oyeron  sus  pala- 
ron,  bras,  cargaron  todos  sobre  él, 

hiriéndole  con  palos,  pies  y 

Prisión  y  martyrio.  manos,  con  tal  furia,  que  cre- 
yéndole  ya   muerto   le    dijo 

67  Informado  ya  el  juez  santa  Sabigotho:  Levántate 
de  lo  que  passaba,yconocien-  hermano,  y  vamos  á  nuestro 
do  que  Aurelio  era  el  autor  destino.  Entonces,  como  si 
de  todo,  mandó  que  los  pren-  no  huviera  padecido  nada, 
diessen,  como  á  reos  del  culto  respondió  el  venerable  mon- 
de Mahoma,  de  que  creía  ge:  Todo  esto,  hermana,  apro- 
havian  renegado.  Fueron  los  vecha,  y  aumenta  la  corona, 
ministros  á  su  casa,  donde  Cogiéronle  pues  medio  muer- 
estaban  los  cinco  santos  con-  to,  y  le  llevaron  con  los  demás 
gregados,  y  con  gran  vocería  al  tribunal. 

Pues- 
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68     Puestos  todos  ante  el     sitarlos  los  angeles,  y  no  solo 


juez,  les  empezó  á  hacer  car- 
go con  suavidad,  de  cómo  se 
querían  apartar  del  verdadero 
culto,  perdiendo  no  solo  la 
vida  y  bienes  presentes,  sino 
los  futuros,  prometidos  en  la 
secta  de  Mahoma?  Los  san- 
tos, como  si  no  tuvieran  mas 


los  aliviaron  del  peso  de  las 
prisiones,  sino  que  los  asse- 
guraron  la  victoria:  con  lo 
que  ya  suspiraban  por  el  feliz 
momento  de  dar  la  vida  por 
el  amado.  Estuvieron  en  la 
cárcel  cinco  dias,  que  se  les 
hicieron   muy  largos  por  el 


que  una  boca,  respondieron     fuego  de  sus  deseos, 
iguales:  Ninguna  abundancia,  70     Sacáronlos  en  fin  para 


oh  juez,  puede  compararse  con 
los  bienes  eternos,  que  des- 
preciando esta  vida  perecede- 
ra por  la  fé  de  Jesu  Christo 
(con  que  se  justifica  el  que 
obra  bien)  esperamos  gozar; 


el  suplicio :  y  al  punto  Santa 
Sabigotho  empezó  áexortará 
su  marido  San  Aurelio,  con- 
fortándole para  el  triumpho. 
Lleváronlos  á  Palacio,  donde 
los    estaban    esperando    los 


y  todo  lo  que  disienta  de  la  consejeros  en  su  sala  y  vol- 
divinidad  de  Christo,  nuestro  vieron  á  requerirlos,  ofre- 
bien,  ó  no  confiesse  la  Santis-  ciendoles  honras  y  riquezas 
sima  Trinidad,  el  bautismo,  el  si  abrazaban  la  ley  del  Aleo- 
sacerdocio  y  quanto  reveren-  rán:  pero  viéndolos  firmes  en 
cian  los  christianos ,  todo  lo  la  fé,  los  entregaron  al  verdu- 
abominamos.  go,  mandando  que  fuesse  li- 
69  Oyendo  el  juez  estas  bre  el  santo  monge,  por  quan- 
y  otras  razones  en  protesta-  to  no  le  oyeron  decir  nada 


cion  de  la  fé  y  contra  la 
secta  de  Mahoma,  mandó  fu- 
rioso que  los  encarcelassen, 
cargándolos  de  grillos  y  ca- 
denas. Los  santos  caminaron 
gozosos  al  calabozo,  viendo 


contra  Mahoma.  Entonces  ex- 
clamó el  santo:  Pensáis  acaso, 
principes,  que  yo  sigo  á  vues- 
tro falso  propheta?  Muy  lejos 
de  esso,  le  reconozco  por  mi- 
nistro del  Antechristo,  enga- 


tan buen  principio  de  lo  que     nado  por  Satanás  en  figura  de 
tanto   havian  deseado.    Em-     ángel,  pervertido  y  perverti- 


pleabanse  en  cantar  hymnos 
y  psalmos,  orando  continua- 
mente, para  lograr  la  palma 
de  su  triumpho.  Bajaron  á  vi- 


dor,  pues  con  sus  vicios  y  he- 
chizos no  solo  se  fue  al  infier- 
no sino  que  también  á  vo- 
sotros os  lleva  allá.  Oído  es- 
to 
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to  por  los  jueces,  mandaron, 
que  San  Jorge  fuesse  degolla- 
do con  los  demás,  como  se 
egecutó,  en  esta  conformidad: 
primero  San  Félix,  segundo 
San  Jorge,  luego  Santa  Lilio- 
sa  y  finalmente  San  Aurelio 
y  Santa  Sabigotho. 

7 1  Fue  este  martyrio  en 
la  era  de  ochocientos  y  no- 
venta, año  de  852.  en  el  dia 
sexto  de  las  kalendas  de  Agos- 
to  (27.  de  Julio)  como  exprés - 
sa  San  Eulogio  lib.  2.  cap.  10. 
de  lo  que  se  infiere  haverse 
equivocado  en  un  mes  Usuar- 
do,  pues  en  lugar  del  dia  27. 
de  Julio  puso  á  estos  santos 
en  el  27.  de  Agosto,  no  pu- 
diéndose dudar,  que  San  Eu- 
logio no  señaló  el  27.  de 
Agosto,  porque  después  del 
martyrio  de  estos  fue  el  de  los 
monges  Christoval  y  Leovi- 
gildo,  degollados  en  el  dia 
veinte  de  Agosto  de  aquel 
año:  y  por  tanto  no  pudo  ser 
el  de  los  antecedentes  en  27. 
de  Agosto,  esto  es,  siete  dias 
después  de  los  que  murieron 
con  su  egemplo;  y  assi  es  for- 
zoso insistir  en  el  27.  de  Julio, 
en  que  insistió  Baronio  en  su 
Martyrologio,  y  no  deben  se- 
ñalarse ambos  dias,  como  hizo 
Galesinio,  aunque  conoció  bien 
el  dia  referido  por  San  Eulo- 
gio; pues  solo  uno  es  el  cierto. 


72  Surio  siguió  á  Usuardo 
en  el  dia  y  publicó  las  Actas 
escritas  por  San  Eulogio,  aun- 
que con  alguna  diferencia  de 
como  las  dio  Morales.  Expres- 
sanse  alli  los  nombres  de  las 
hijas  de  San  Aurelio,  dicien- 
do, que  la  mayor  se  llamaba 
Felicitas  y  la  menor  Alaria, 
También  se  nombra  N^athalia 
la  muger  de  San  Aurelio,  co- 
mo en  Usuardo  y  en  las  Ac- 
tas de  la  traslación.  Pero  San 
Eulogio  la  dá  siempre  el  nom- 
bre de  Sabigotho  .^  en  la  edi- 
ción de  Morales  y  en  las  re- 
petidas en  la  Hispaiiia  illus- 
trata  y  en  la  bibliotheca  de  los 
Padres.  Quál  sea  el  motivo 
de  estos  diversos  nombres  pa- 
rece difícil  de  averiguar:  pero 
yo  me  lisongeo  de  haverlo 
descubierto.  Para  esto  se  de- 
be suponer  que  el  de  Sabigo- 
tho no  le  tuvo  desde  el  prin- 
cipio sino  después  de  muerto 
su  padre,  y  no  solo  casada  ya 
la  madre  en  segundas  nupcias, 
sino  después  de  convertida  á 
la  fé  por  solicitud  del  segun- 
do marido :  en  cuyo  tiempo 
hizo  que  la  antenada  se  bau- 
tizasse,  y  entonces  recibió  el 
nombre  de  Sabigotho,  como 
con  toda  expression  afirma 
San  Eulogio:  Eamque  ex  Sa- 
cramento Baptis77tatis  Sabigo- 
tho appellaus.  Antes  de  esto 

de- 
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debia  tener  nombre,  pues  se     y  otros,  y  se  descubre  el  mo- 
passó  algún  tiempo.  Pero  lo     tivo,  de  que  San  Eulogio  la 
mas  es,   que  no  se  publicó     nombre  Sabigotho,  y  los  de- 
desde  entonces  el  nombre  de     más  Nathalia. 
Sabigotho:  porque  assi  ella,  73     El  Cl.  Padre  Solerio 

como  sus  padres  trataban  con     dice  en  las  notas  á  la  vida  de 
los  moros  en  publico  como  si     estos  santos  sobre  el  dia  2  7  de 
fuessen  semejantes  á ellos:  pe-     Julio,  que  la  voz  Sabigotho 
ro  realmente  su  fé  era  en  el     hiere  algo  el  nombre  chris- 
corazon  la  christiana:  y  quien     tiano;  Ferit  non  mküSshigo- 
no    descubría    el    bautismo,     tho  Christianumnomen:  •ptro 
tampoco  manifestarla  el  nom-     yo  no  descubro  oposición  sa- 
bré  alh    recibido.    De    este     biendo  que  las  mugeres  de  los 
modo  se  mantuvo   reputada     godos  mantenían  después  de 
como  que  no   era   catholica     ser  catholicas  los  nombres  de 
hasta  el  tiempo  de  su  marty-     su  origen,  como  Baddo,  mu- 
no:  y  consiguientemente  el     g&r á(tRQC2.T&áo: Lmvigotko 
nombre  con  que  era  conoci-     muger  del  rey  Ervigio,  men- 
da  en  el  publico,  fue  el  que     donada  en  el  concilio  XIII 
recibió  desde  el  principio.  Es-     de  Toledo  íü.  4.  Baldegotho 
te  no  fue  el  de  Sabigotho,  si-     [hermana  de  la  martyr  santa 
no  el  de  Nathaha:  y  portanto     Flora,  contemporáneas  de  Sa- 
les escritores  estrangeros  in-     bigotho]  á  quien  San  Eulogio 
sisten  firmemente  en  tal  nom-     escribió  una  carta :  y  assi  de 
bre,  por  el  qual  la  oiría  nom-     otras,  cuyos  nombres  no  te- 
brar  Usuardo,  quando  vino  á     nian  oposición  con  la  chris- 
Cordoba,  pues  por  él  era  co-     tiandad:  y  por  tanto  no  debe- 
nocida  en  el  publico.  San  Eu-     mos  anteponer  el  de  Nathalia 
logio,  que  estaba  mas  entera-     por  el  de  Sabigotho:    antes 
do,  no  quiso  usar  del  nombre     bien  este  es  el  que  recibió  des- 
primitivo  por  donde  la  cono-     de  el  baustimo:  el  otro,  quan- 
cian  los  infieles,  sino  del  que     do  no  era  christiana. 
recibió  en  el  bautismo,   por  74     Mandó  el  rey  que  los 

ser  este  el  mas  proprio  para  cuerpos  de  los  martyres  que- 
qu.en  escribía  lo  que  la  cor-  dassen  á  la  inclemencia,  ex- 
respondio  como  christiana,  puestos  á  los  perros  y  á  las 
2sto  es,  su  virtud  y  martyrio.  aves:  pero  defendiéndolos  el 
ftssi  quedan  concillados  unos  cielo  por  tres  dias  (como  re- 
^''^-  ^-  Bb  fie- 
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fiere  Aymon)  concurrieron  de 
noche  los  christianos  á  reco- 
gerlos, y  los  colocaron  en  di- 
versas Iglesias;  conviene  á  sa- 
ber, los  de  San  Jorge  y  San 
Aurelio  en  la  del  monasterio 
Pinamelariense,    debajo    del 
altar:  el  de  San  Félix ,  en  la 
de  San  Christoval:  el  de  Santa 
Sabigotho  en  la  de  SanFausto 
y  compañeros :  y  el  de  Santa 
Liliosa  en  la  de  San  Ginés.  Pe- 
ro como  las  cabezas  fueron 
separadas  de  los  cuerpos,  pa- 
rece que  huvo  alguna  separa- 
ción en  los  sepulcros,  en  lo 
que  mira  á  las  de  San  Jorge  y 
Sabigotho;  pues  San  Eulogio 
las  empezó  á  mencionar  con 
clausula  diversa,  aunque  por 
faltar  en  el  códice  renglón  y 
medio,  (como  previno  Mora- 
les) ignoramos  lo  que  el  santo 
dictó^    Por    Aymon,    en    la 
historia  de  la  traslación  de 
estos  cuerpos,  sabemos  que 
las  sagradas  cabezas  de  San 
Jorge  y  Sabigotho  se  halla- 
ron en  Pinamelaria:  pues  del 
cuerpo  de  San  Jorge  dice,  que 
estaba  alli  ex  integro,  y  que  al 
de  San  Aurelio  le  faltaba  la 
cabeza,  Añade,  que  eldeSan- 
ta  Sabiootho  fue  colocado  sin 
cabeza  en  otra  parte  (esto  es 
en  la  Iglesia  de  San  Fausto)  pe- 
ro que  ya  que  faltaba  la  ca- 
beza de  San  Aurelio,  se  halló 


en  la  misma  Iglesia  Pinamela- 
riense la  de  su  muger  Sabigo- 
tho (que  alli  se  nombra  Na- 
tJialia)  verificándose  en  esto 
que  eran  dos  en  una  carne, 
pues  con  la  cabeza  de  la  esposa 
integraron  el  cuerpo  de  S.  Au- 
relio :  y  acaso  los  christianos 
viendo  la  unión   de  los   dos 
consortes  en  vida  y  martyrio, 
los  unirian  también  en  el  se- 
pulcro, colocando  mutuamen- 
te la  cabeza  del  uno  con  el 
cuerpo  del  otro:  esto  es  la  de 
Sabigotho  en  Pinamelaria,  y 
la  de  Aurelio  en  la  Iglesia  de 
los  tres  martyres,  donde  se- 
pultaron el  cuerpo  de  la  san- 
ta: pues  de  este  modo  se  des- 
cubre razón   sobre  el  hecho 
de  que  en  Pinamelaria  no  se 
halló  el  cuerpo  de  la  santa,  ni 
la  cabeza  de  San  Aurelio,  por- 
que estarla  esta  con  aquel,  assi 
como  la  cabeza  de  la  muger 
se  halló  con  el   cuerpo   del 
santo.  De  este  dicen  las  Actas 
publicadas  por  Surio,  que  vi- 
viendo prophetizó,  havia  de 
ser  enterrado  alli,  y  assi  se 
verificó. 

Traslación  de  las  reliquias 
de  los  santos,  j 

7  5    Estando  assi  repartidos 
por  diversas  Iglesias,  vinieron 
unos  monges  de  París  en  bus- 
ca 
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ca  de  los  sagrados  cuerpos  de     cogieron  para  esta  comission 
San  Jorge  y  Aurelio,    para     á dos monges, llamados Usuar- 
trasladarlos    allá,    como    en     do  y  Odilardo,  los  quales  con 
efecto    lo   alcanzaron    en    la     orden  del  abad  Hilduino  se- 
conformidad  que  se  vá  á  re-     gundo  y  con   autoridad   del 
ferir,  de  la  qual  no  tuvieron     rey  Carlos  el  Calvo,  llegaron 
noticia  Morales   y  el   Padre     hasta  Barcelona:  pero  oyendo 
Roa,  por  no  haverse  publica-     que  no  estaba  ya  en  Valencia 
do  en  sus  dias  la  historia  de  la     el  cuerpo  deseado,  y  sintiendo 
traslación,   escrita   por  Ay-     volverse  sin  reliquias,  les  ha- 
mon,  monge  del  monasterio     bló  un  amigo  suyo  (llamado 
de  San  Germán  de  París,  que     Sumfrido ,  que  después  del 
floreció  en  el  siglo  nono  cer-     Conde  Hunfrido,  tenia  el  pri- 
ca  del  fin;  y  no  por  Aymon     mer  lugar  en  la  ciudad)  sobre 
Ploriacense,  autor  de  la  His-     los  martyres  de  Córdoba,  es- 
tona  de  los  Francos,  escritor     pecialmente  de  San  Jor¿e  y 
menos  antiguo  en   un   siglo     Aurelio,  cuyo  glorioso  trtum- 
(a  lo  menos)  como  consta  por     pho  encendió  tanto  el  animo 
la  dissertacion  de  Labbe  so-     de  los  monges,  en  orden  á  so- 
bre los  dos  Aymonios,  y  por  el     licitar  sus  reliquias,  que  sin 
autor  del  Suplemento  añadi-     reparar  en  las  dificultades  y 
do  en  la  edición  del  tomo  7.      riesgos  que  el  mismo  Suni- 
de  Belarmino  en  Venecia  año     fi-ido  y  el  obispo  Athaulpho 
de  1728.  Imprimió  esta  tras-     les   referían,    se    resolvieron 
lacion  Mabillon  en  las  Actas     proseguir  el  viage  hasta  Cor- 
de   los   santos   benedictinos,      doba:  y  en  efecto  les  dio  car- 
siglo  IV.  parte  2.  Descubren-     ta  el   Conde  Hunfrido  para 
se  por  ella  diferentes  noticias,.     Abdiluvar,  que  gobernaba  á 
que   conducen  para   muchas     Zaragoza,  á  fin  que  los  pro- 
materias  ;  y  por  tanto  la  pon-     tegiesse  en  dirigirlos  á  Cor- 
dremos  aqui.  doba,  como  lo  hizo. 

76     En  el  año  de  ocho-  >^^     Puestos  en  fin  en  la 

cientosycinquentayochode-  ciudad  después  de  muchos 
searon  los  padres  de  S.  Ger-  trabajos,  que  padecieron  en 
man  de  París  trasladar  allá  el  tan  largo  camino,  entraron  en 
cuerpo  del  inclyto  martyr  la  Iglesia  de  S.  Cyprian  (don- 
ban  Vicente,  por  hallarse  Va-  de  estaban  sepultados  los 
lencia  posseída  de  moros.  Es-     martyres  S.  Adulpho  y  Juan) 

Bb  2  y 
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y  recibiéndolos  con  mucha  poder  efectuarlo,  pues  la  fati- 
caridad  el  principal  diácono  ga  de  tan  largo  viage,  el  pia- 
de  aquel  templo,  llamado  Ge-  doso  zelo  del  culto  de  los 
ronymo,  perseveraron  alli.  Al  martyres  y  la  recomenda- 
punto  corrió  la  voz  de  haver  cion  de  las  personas  mas  ilus- 
llegado  unos  franceses;  y  vi-  tres  de  Barcelona,  merecian 
no  gran  concurso  de  fieles  á  favorable  correspondencia, 
obsequiarlos,  entre  los  quales  Estando  deliberando  sobre  la 
concurrió  Leovigildo,  por  so-  pretensión,  sucedió  que  Sam- 
brenombre  Abadsolomes ,  el  son  fuesse  nombrado  abad  del 
qual  fue  el  mobil  de  la  acción,  monasterio,  donde  se  havian 
por  causa  de  ser  conocido  de  colocado  los  cuerpos,  como 
los  ya  nombrados  Sunifrido  y  decimos  en  el  tomo  XI.  pag. 
Athaulpho,  obispo  de  Barce-  305.  y  aunque  esto  se  atribu- 
lona,  que  hablaron  de  él  á  los  yó  á  benignidad  del  cielo,  co- 
monges,  y  oyendo  Leovigildo  mo  medio  el  mas  oportuno,  y 
que  le  traian  noticia  de  sus  realmente  fue  assi;  con  todo 
amigos,  se  estrechó  tanto  con  esso  se  opusieron  firmemente 
los  buenos  huespedes,  que  no  los  monges,  deseando  no  ser 
solo  los  mantuvo  á  sus  expen-  privados  de  la  presencia  de  los 
sas  sino  que  se  empeñó  en  sagrados  cuerpos,  por  mas 
averiguar  el  motivo  de  su  ve-  que  los  franceses  alegaban  el 
nida.  mayor  culto  que  tendrian  en 
78  Conociendo  los  mon-  su  patria.  Redujose  la  compe- 
ges  por  el  nombre  y  calidad  tencia  á  arbitrio  del  obispo, 
de  la  persona  que  era  el  mis-  que  era  Saulo,  y  este  condes- 
mo  sugeto  de  quien  tuvieron  cendiendo  con  el  abad  Sam- 
favorables  noticias  en  Barce-  son  y  con  la  devoción  de  los 
lona,  le  manifestaron  con  toda  pretendientes,  sentenció  que 
confianza  su  fin,  expressando  se  les  concediessen. 
que  deseaban  obtener  los  79  Sucedió  á  esta  sazón, 
cuerpos  de  San  Jorge  y  Au-  que  el  rey  de  Córdoba  Ma- 
relio,  para  ilustrar  con  ellos  su  homad  movió  su  egercito 
monasterio.  Leovigildo,  bien  contra  los  de  Toledo  por  ha- 
afecto  á  los  monges,  procun)  vérsele  rebelado  el  goberna- 
darlos  gusto,  comunicando  dor;  y  el  rey  mandó  que  le 
después  de  algunos  dias  con  siguiessen  quantos  havia  en 
el  abad  Samson  el  modo  de  Córdoba,  sin  quedar  mas  que 

la 
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la  guarnición.  Leovigildo  fue  de  algunos  christianos,  que 
uno  de  los^  que  salieron  á  la  iban  con  el  rey  á  la  campa- 
guerra  :  y  viendo  los  dos  mon-  ña,  y  dejando  muy  sentidos  á 
ges    franceses   tan   oportuna  los  demás  por  el  grande  cari- 
ocasion  para  sacar  de  Cordo-  ño  que  los  havian  tomado  en 
ba  los  cuerpos  de  los  santos,  el  trato  de  cinquenta  y  seis 
acudieron  por  ellos.  El  abad  dias  que  estuvieron  alli;  por 
Samson  estaba  á  la  sazón  au-  lo  que  deducimos  haver  lle- 
sente:  ycomoIosmongesPi-  gado  á  Córdoba  en  el    dia 
namelarienses  no  gustaban  de  quince  de  Marzo  del  año  858. 
entregarlos,  se  valieron  de  la  Poco  después  de  salir  de  1^ 
ausencia   del   abad   para   no  ciudad  encontraron  á  Leovi- 
concederlos.  Recurrieron  de  gildo    con    reciproco    gozo, 
nuevo  los  franceses  al  obis-  pues  este  se  havia  adelantado 
po  por  medio  de  empeños  de  en  servicio  del  rey,  dejando 
christianos:   y  se  facilitó   lo  orden  á  una  hermana  religio- 
prometido  passando  el  mis-  sa  llamada  Babila,  para  que 
mo  obispo  á  la  Iglesia  y  reci-  proveyesse  á  los  huespedes  de 
biendo  de  mano  de  presbyte-  quanto  necessitassen,  como  lo 
ros  las  sagradas  reliquias,  las  hizo,    añadiendo    dos    ricas 
colocó  en  lienzos  limpios,  en-  toallas  para  cubrir  los  cuer- 
tonando   hymnos  y  letanias:  pos  de  los  santos.  Leovigildo 
y  para  que  no  se  perdiesse  no  se  apartó  de  los  monges 
la  integridad  de  los  cuerpos  hasta  Toledo;  pero  alli  se  des- 
repartiendo   reliquias,    puso  pidieron,  passando  los  france- 
el  prelado  su  sello  con   so-  ses  á  Alcalá  y  prosiguiendo 
brescrito  para  el  rey  Carlos,  á  Zaragoza,  donde  los  recibió 
encargando  mucho  á  los  mon-  benignamente  (como   en    la 
ges  el  culto  de  los  sagrados  ida)  el  obispo  5m/¿?r  (de  quien 
cuerpos  y  el  secreto  de  que  San    Eulogio    hizo   mención 
no  lo  entendiessen  los  moros,  honorífica  en  la  carta  al  obis- 
pues  no  permitían  venerará  po  de  Pamplona).  Visitaron 
los  ajusticiados  por  ellos.  al     gobernador     Abdiluvar, 
80     Gozosos  los  forasteros  dándole  gracias  de  lo  que  les 
con  el  buen  efecto  de  su  via-  favoreció  en  su  viage  :   y  lo 
ge  salieron  de  Córdoba  en  la  continuó  también  en'este  lan- 
vispera  de  la  Ascensión ,  dia  ce,  pues  escribió  á  los  subal- 
once  de  Mayo,  acompañados  ternos  de  su  jurisdicion  para 
Tom,  X,  Bb  3               que 
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quelesdiessenbuenpassohas-  dio  á  lo  incluido  en  las  Actas 
ta  Barcelona.  de  San  Eulogio,  que  por  tres 
80  Restituidos  en  fin  á  es-  dias  estuvieron  los  santos  sin 
ta  ciudad,  fue  grande  el  gozo  sepultura  y  que  ningún  per- 
con  que  los  recibieron  el  obis-  ro  ni  ave  se  atrevió  á  llegar 
po  i\thaulfo  y  Sunifrido,  dan-  á  ellos,  según  le  refirieron  los 
do  mil  gracias  á  Dios  de  que  ciudadanos  de  Córdoba.  Con- 
hubiesse  sacado  bien  de  tan-  tó  también  el  martyrio  de  dos 
tos  riesgos  á  los  que  espera-  hermanas  que  padecieron  es- 
ron  en  él;  y  que  los  huviesse  tando  él  presente,  como  di- 
cumplido los  deseos  de  lograr  remos  en  el  cap.  XII.  nume- 
los    cuerpos    de    los  santos,  ro  1 20. 

También  se  complacieron  de  82  Por  lo  dicho  en  el  nu- 
las buenas  noticias  que  les  mero  73.  consta,  que  aunque 
dieron  de  su  amigo  Leovigil-  en  el  titulo  de  la  traslación  se 
do,  viendo  su  prosperidad  y  añade  á  los  nombres  de  San 
los  beneficios  y  eficacia  con  Jorge  y  Aurelio,  el  de  la 
queassistióálosmonges.De-  santa;  no  fue  trasladado  el 
tuviéronse  en  Barcelona  doce  cuerpo  de  esta  sino  sola  la 
dias,  passando  de  alli  á  Gero-  cabeza,  que  se  puso  en  lugar 
na,  á  Narbona  y  á  Biterris,  de  la  que  faltaba  al  cuerpo  de 
donde  deteniéndose  á  desean-  su  marido  San  Aurelio.  Por 
sar,  obró  Dios  por  interces-  tanto  perseveraron  en  Cordo- 
sion  de  los  martyres  algunos  ba  la  cabeza  de  San  Aurelio  y 
milagros  en  sanidades  repen-  el  cuerpo  de  Santa  Sabigotho. 
tinas  de  los  que  concurrieron  83  Adviértase,  que  assi 
á  implorar  su  patrocinio.  Pro-  en  aquel  documento  como 
siguieron  los  monges  su  via-  en  otros  suele  ponerse  en  pri- 
ge,  y  también  fueron  conti-  mer  lugar  el  nombre  de  San 
nuando  los  milagros  que  pue-  Jorge,  que  San  Eulogio  pos- 
den  leerse  en  el  apéndice.  pone  al  tercero:  por  quanto  el 
8 1  Concluye  Aymon  re-  santo  miró  al  orden  de  la  his- 
firiendo  el  gozo  del  rey  Car-  toria,  en  que  fueron  primero 
los,  de  que  su  reyno  lograsse  Aurelio  y  Félix,  á  quienes  se 
tan  ilustres  reliquias:  y  para  juntó  Jorge:  pero  otros  mira 
informarse  mas  de  todo,  en-  ron  á  que  este  era  diácono 
vio  á  Córdoba  á  un  varón  lia-  los  demás  seglares,  y  por  ess 
mado  Ma7tcio,  el  qual  aña-  le  antepusieron. 

El 
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84  El  monge  ¿7j^^¿2;r¿/¿?,  que 
hizo  la  traslación,  es  el  mis- 
mo que  escribió  el  Martyro- 
logio  de  aquel  nombre,  como 
tiene  prevenido  Mabillon  en 
las  notas  previas  á  la  referida 
traslación,  Solerio  en  su 
Usuardo,  y  Gerardo  Dubois  en 
la  historia  de  la  Iglesia  de 
París  lib.  7.  cap.  8.  num.  IV. 
Assi  lo  persuaden  las  circuns- 
tancias. La  identidad  del  nom- 
bre de  Usuardo ;  del  sacerdo- 
cio; del  monasterio;  y  del  tiem- 
po. Que  era  presby  tero  el  de  la 
traslación,  consta  por  llamar- 
le Aymon  Padre  (num.  5.) 
El  autor  del  Martyrologio  se 
intitula  sacerdote  en  el  titulo 
de  la  dedicatoria.  Aquel  era 
monge  de  San  Germán  de  Pa- 
rís, según  expressa  Aymon  en 
el  num.  i .  Este  lo  era  también, 
como  se  lee  en  el  martyrolo- 
gio de  San  Germán,  escrito 
en  el  siglo  nono:  ExplicitPro- 
logus  Usuardi  Monachi  S. 
Germani  Parisiensis.  Y  en  el 
antiquissimo  necrologio  del 
mismo  monasterio,  que  acaba 
en  el  tiempo  de  Carlos  el  Cal- 
vo, se  pone  con  letras  mayús- 
culas (en  señal  de  que  era  pres- 
bytero)  la  muerte  de  Usuardo 
en  los  Idus  de  Enero,  como 
testifica  el  citado  Dubois. 

85     La  circunstancia  de  el 
tiempo  es  una  misma:  pues 


aunque  fue  común  opinión  re- 
ducir á  Usuardo  al  imperio  de 
Cario  Magno,  por  leer  el  nom- 
bre de  Carlos  Augusto  en  al- 
gunos códices,  y  de  Cario 
Magno  en  Sigeberto;  con  to- 
do esso  no  se  puede  dudar  ya, 
que  floreció  en  tiempo  de 
Carlos  el  Calvo;  y  no  de  Car- 
io Magno,  pues  escribió  des- 
pués de  Floro,  á  quien  dice 
siguió;  y  Floro  fue  coetáneo 
de  Wandelberto,  que  escri- 
bió en  el  año  de  842 .  y  murió 
en  el  de  855.  Ni  obsta  que 
Usuardo  nombre  Augusto  á 
Carlos:  pues  no  hay  tal  dicta- 
do enelM.  S.  antiquissimo  de 
San  Germán:  y  aun  suponién- 
dole, solo  podría  probarse, 
que  hizo  la  dedicatoria  sien- 
do ya  emperador  Carlos  el 
Calvo  en  el  año  de  875.  El  ti- 
tulo de  Magno  puesto  en  Si- 
geberto (que  fue  causa  de  la 
opinión  vulgar)  no  excluye  á 
Carlos  el  Calvo,  á  quien  algu- 
nos escritores  de  aquel  tiem- 
po intitularon  Magno,  y  de- 
terminadamente Sigeberto, 
que  en  el  cap.  99,  dice  de 
Ht7tc7naro,  que  escribió  á  la 
Iglesia  de  Ravenna  sub perso- 
7ta  magni  Caroli  Imperatoris. 
Este  Carlos  no  fue  el  Magno,  á 
quien  no  alcanzó  Hincmaro, 
sino  el  Calvo:  pues  floreció 
después  del  medio  del  siglo 
Bb  4  no- 
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nono  y  murió  en  el  de  882.  biendose  pues  creer,  que  no 
según  Flodoardo  en  la  histo-  dilatada  un  sucesso  tan  nota- 
ría de  Rems.  ble  el  que  iba  notando  los 
86  Escribió  pues  Usuardo  dias  de  las  muertes  memora- 
despues  del  año  858.  en  que  -  bles,  parece  estaba  ya  escrito 
vino  á  Córdoba ,  y  acaso  de  el  Martyrologio  y  el  Necro- 
resulta  de  aquel  viage  le  en-  logio  de  San  Germán,  en  el 
cargó  el  rey  la  obra,  pues  año  de  870.  pues  todo  es  de 
vemos  que  Carlos  anduvo  una  misma  mano,  como  con 
muy  solicito  en  saber  el  mar-  Mabillon  nota  Pagi  sobre  el 
tyrio  de  estos  santos,  y  Usuar-  año  778.  num.  14.  Todo  lo 
do  es  el  primero  que  introdu-  qual  recibe  mayor  fuerza,  en 
jo  en  el  Martyrologio  á  los  vista  de  que  se  escribió  aquel 
cordobeses  de  la  persecución  códice  (del  Martyrologio  de 
saracenica,  entre  los  quales  Usuardo  y  del  Necrologio)  vi- 
expressó  á  San  Eulogio,  que  viendo  Carlos  el  Calvo:  pues 
murió  en  el  de  859.  y  consi-  aunque  incluye  su  muerte  el 
guientemente  escribió  des-  Necrologio,  es  de  otra  mano  I 
pues  de  aquel  año  y  antes  de  mas  moderna,  diversa  de  la 
el  877.  en  que  á  seis  de  Octu-  que  escribió  las  dos  piezas  re- 
bre  murió  Carlos  el  Calvo,  feridas.  No  havia  pues  muer- 
Tambien  puede  contraherse  to  quando  ya  estaba  com- 
mas  el  tiempo,  diciendo  que  puesto  el  Martyrologio  y  el 
concluyó  la  obra  antes  de  ser  citado  Necrologio;  y  como  és-  ^ 
emperador  el  rey  Carlos,  esto  te  no  debe  diferirse  del  año  J 
es,  antes  del  875.  pues  no  le  de  8 70. (según  prueba  lamen-  " 
dio  dictado  de  Augusto,  ni  de  cion  de  Irmintrudis)  parece 
emperador,  como  prueba  el  que  escribió  antes  Usuardo  su 
códice  de  S.  Germán.  En  el  Martylogio,  entre  el  año  de 
año  de  870.  ya  estaba  escrito  60.  y  70. 
el  Martyrologio,  pues  se  halla  8  7  Finalmente  se  conven- 
en el  mismo  monasterio  con  ce  no  haver  florecido  Usuar- 
el  necrologio,  en  que  de  una  do  en  tiempo  de  Cario  Mag- 
misma  mano  se  puso  en  las  no,  sino  de  Carlos  el  Calvo, 
nonas  de  Octubre  la  muerte  porquantotodoslosMSS.de 
de  la  rey  na  Irmintrudis  (mu-  su  Martyrologio  incluyen  los 
ger  de  Carlos  el  Calvo)  que  martyres  de  Córdoba  (poste- 
falleció  en  el  año  de  869.  üe-  riores  á  Cario  Magno)  sin  que 
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se  halle  ninguno  que  carezca 
de  ellos:  pues  aun  el  de  San 
Germán  de  París  los  mencio- 
na, no  en  lo  interior  del  tex- 
to (como  se  ponen  algunos 
santos  en  las  ediciones)  sino 
al  fin  de  cada  lección,  como 
observó     Hadriano     Valesio 
(con  quien  Dubois)  por  causa 
de  ser  los  santos  mas  moder- 
nos. En  esta  misma  conformi- 
dad se  mantiene  en  ultimo  lu- 
gar la  festividad  de  la  entrada 
de  las  reliquias  de  San  Jorge  y 
Aurelio  en  París,  en  la  lección 
de  Usuardo  sobre  el  dia  20,  de 
Octubre:    Ipso  die,    exceptio 
SS.  Martyrum  Georgij  JDia- 
coni,  &  Aurelij.  De  modo, 
que  no  solo  convence  haver  flo- 
recido el  autor  de  aquel  Mar- 
tyrologio  después  del  año  de 
858.  sino  que  los  cuerpos  de 
los  santos  (con  cuya  ocasión 
tratamos  de  Usuardo)  tarda- 
ron en  llegar  desde  Córdoba 
á  París,  ciento  y  sesenta  y  tres 
dias,  desde  el  once  de  Ma3^o 
al  veinte  de  Octubre  del  año 
858. 

Del  cuerpo  de  San  Félix. 

88  El  cuerpo  de  San  Fé- 
lix, compañero  de  San  Aure- 
lio, dice  Morales  que  fue  tras- 
ladado á  Carrion  con  el  de 
San  Zoyl,  según  expressa  en 


el  lib.  14.  cap.  13.  corrigiendo 
alli  lo  que  antes  havia  escri- 
to sobre  que  era  el  martyr 
San  Félix  de  Alcalá:  pues  co- 
mo éste  fue  quemado  y  sus 
cenizas  arrojadas  al  rio,  no 
puede  ser  suyo  el  cuerpo  ve- 
nerado en  Carrion.  Contra  es- 
to alegó  Yepes  en  sus  Chroni- 
cas,  centuria  6.  cap.  i.  sobre 
el  año  de  1 047.  que  el  monas- 
terio de  Carrion  tiene  por  cier- 
to ser  de  San  Félix  Complu- 
tense el  cuerpo  alli  venerado, 
como  canta  en  su  Oficio:  y  lo 
mismo  autoriza  también  con 
el  dictamen  de  Alcalá,  que  pi- 
dió y  obtuvo  de  los  Padres  de 
Carrion  reliquias  de  aquel 
santo  en  el  año  de  lóoó.  se- 
gún refiere  el  P.  Fr.  Félix  Da- 
vila,  dominico,  en  el  libro  de 
San  Félix  Complutense. 

89  El  rezo  del  monaste- 
rio de  Carrion,  es  cierto  que 
habla  de  San  Félix  de  Alcalá: 
y  en  esta  suposición  fue  muy 
razonable  el  deseo  de  los 
Complutenses  sobre  obtener 
reliquia.  Pero  es  muy  de  re- 
celar, que  aquel  oficio  se  es- 
cribiessedespues  del  año  1574. 
en  que  salieron  á  luz  las  obras 
de  S.  Eulogio,  con  las  indivi- 
dualidades incluidas  en  aquel 
rezo:  pues  aunque  antes  se 
tenia  noticia  de  San  Félix,  se 
ignoraban  las  circunstancias: 

y 
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y  viéndolas  expressadas  allí 
como  están  en  San  Eulogio, 
decimos  que  los  hymnos  pu- 
blicados por  Yepes  son  poste- 
riores al  año  de  1574.  en  el 
qual  se  pudo  ver  en  Carrion  la 
nota  de  Morales  sobre  el  cap. 
9.  del  lib.  3.  donde  dijo  hallar- 
se en  Carrion  el  cuerpo  de  San 
Félix  Complutense :  y  assi  no 
tiene  mas  autoridad  aquel  re- 
zo que  el  escolio  de  Mora- 
les: y  este  retrató  la  opi- 
nión. 

90  Lo  que  sabemos  por 
San  Eulogio  es,  que  el  cuerpo 
de  San  Félix  Complutense  fue 
arrojado  en  un  gran  fuego, 
juntamente  con  los  de  S.  Anas- 
tasio, Santa  Digna  y  Santa 
Benilde:  y  que  después  arro- 
jaron el  residuo  al  rio:  Qtio- 
i^um  cadáver  a  ingenti  concre- 
mata  incendio^  ad  tdtimuvtjlu- 
vij projechi  dispersa  suiít.  Lib. 
3.  cap.  9.  Si  el  cuerpo  de  San 
Félix  Complutense  fue  que- 
mado con  otros  tres  en  un 
grande  incendio;  qué  podria 
quedar  después  de  tanto  fue- 
go, sino  ceniza  ó  huessos?  Y 
en  estos  despojos  de  las  lla- 
mas, qué  indicios  persevera- 
ron para  discernir  quál  era  el 
cuerpo  de  San  Félix?  Si  este 
solo  huviera  sido  quemado, 
ya  pudiera  persuadirse  (aun- 
que no  lo  dice  San  Eulogio) 
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que  los  christianos  recogie- 
ron sus  cenizas  ó  huessos:  pe- 
ro abrasado  en  una  grande 
hoguera  con  otros  tres  cuer- 
pos; qué  distintivo  mostró  en 
las  cenizas  y  huessos,  para  de- 
cir que  estos  son  de  San  Félix 
y  no  de  San  Atanasio,  Santa 
Digna  ó  Benilde?  Bien  pudo 
el  cielo  dejarlos  separados  y 
con  manifiesto  indicio  de  cuyo 
era  cada  huesso:  pero  en  qué 
documento  se  lee  tan  porten- 
toso milacrro?  Y  cómo  San 
Eulogio  no  hizo  digno  assunto 
del  prodigio;  quando  los  ene- 
migos de  los  martyres  argüían 
contra  ellos  por  no  verse  mi- 
lagros? Sin  duda  huviera  sido 
este  mas  notable  que  el  de 
los  martyres  de  Zaragoza: 
pues  aunque  alli  se  conglo- 
baron las  cenizas  de  cada  san- 
to, separándose  de  las  que  no 
eran  de  martyres;  no  se  gra- 
vó en  ellas  el  nombre  de  quien 
era  cada  una:  y  en  Córdoba 
debia  haverse  añadido  este 
portento,  para  saber  quales 
eran  determinadamente  las 
cenizas  ó  huessos  de  San  Fé- 
lix. Viendo  pues  que  no  ex- 
pressa  tal  milagro  San  Eulo- 
gio ni  otro  alguno;  no  po- 
demos decir,  que  los  huessos 
de  S.  Félix  venerados  en  Car- 
rion sean  de  el  Complutense: 
pues  sobre  lo  alegado  se  aña- 
de 
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de  haver  sido  arrojadas  sus  ce-  SAN  CRISTO  VAL, 

nizas  en  el  rio  con  las  demás,  mono-e. 

o 

esparciéndose  todas:  y  no  pre- 
viene San  Eulogio,  que  fues-  93      Excitado  con  el  glo- 
sen recogidas  por  los  chris-  rioso  triumpho  de  los  marty- 
tianos.  res  precedentes  un  piadoso 

91  Otro  argumento  se  to-  monge,  llamado  Christoval, 
ma  de  lo  que  con  Davila  es-  se  ofreció  también  á  confessar 
cribe  Yepes  en  el  lugar  cita-  la  fé,  sin  temor  de  la  muerte, 
do,  refiriendo  que  en  la  urna  Era  natural  de  Córdoba,  pa- 
de  Carrion  se  hallaron  con  riente  y  discipulo  de  S.  Eu- 
loshuessos  de  San  Félix  vesti-  logio,  como  refiere  el  santo, 
dos  del  santo,  que  recogie-  Añade  Alvaro  (en  la  vida  de  S. 
ron  también  los  christianos.  Eulogio  n.  i  2.)  que  descendía 
Esto  es  mas  proprio  del  santo  de  árabes:  arabs genere.  Pas- 
que murió  degollado,  que  no  sóse  al  monasterio  de  S.  Mar- 
del  arrojado  en  las  llamas:  tin,  que  estaba  junto  á  Cordo- 
pues  á  este  no  le  desnudaron  ba  en  el  lugar  llamado  Roja- 
los  moros  para  echarle  en  el  iia,  donde  vivió,  dando  mu- 
fuego:  ni  era  necessario  el  mi-  chas  muestras  de  santidad, 
lagro  de  que  abrasándose  el  hasta  que  oyendo  el  martyrio 
cuerpo,  quedassen  intactos  de  los  santos  referidos,  le  mo- 
los vestidos.  vio  Dios  á  testificarla  verdad, 

92  Es  pues  el  cuerpo  de  y  él  (despreciando  la  vida  tem- 
San  Félix  de  Carrion,  no  del  poral,  en  cuya  flor  estaba)  ba- 
monge  natural  de  Alcalá,  sino  jó  pronto  á  la  ciudad,  donde 
de  otro:  que  parece  ser  el  ma-  presentándose  al  juez,  leanun- 
rido  de  Santa  Liliosa:  pues  su  ció  la  fé,  previniéndole  la  su- 
cuerpo  se  hallaba  en  Cordo-  persticion  del  Alcorán,  y  en- 
ba  en  la  Iglesia  de  San  Chris-  carcelado  por  esta  confession, 
toval,  de  donde  por  alguna  fue  luego  degollado  con  otro 
conexión  particular  se  obten-  monge,  llamado  Leovigildo, 
dria  para  llevarle  á  Carrion.  natural  de  Granada,  en  el  dia 

Del  tiempo  en  que  el  cuer-  20.  de  Agosto  de  el  año  852. 

pode  San  Zoyl  se  trasladó  con  Mandó  el  juez,  que  los  cuer- 

el  de  San  Félix,  hablamos  ya  pos  fuessen  quemados:  pero 

en  la  vida  de  San  Zoyl.  los  christianos  tuvieron  modo 

de  apartarlos  antes  de  ser  con- 
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sumidos  por  el  fuego;  y  los 
colocaron  en  la  Iglesia  de  S. 
Zoyl,  como  afirma  San  Eulo- 
gio lib.  2 .  cap.  1 1 .  Usuardo  los 
puso  en  su  Martyrologio,  y 
después  otros  en  los  suyos.  El 
caballero  Alvaro  prometió  es- 
cribir á  la  larga  este  marty- 
rio  de  San  Christoval,  como 
expressa  en  la  vida  de  San 
Eulogio  num.  12.  pero  no  lle- 
gó á  efectuarlo,  ó  no  se  ha 
descubierto  el  manuscrito. 

SAN  EMILA,  DIÁCONO; 
y  San  Jeremías. 

94  Estos  dos  santos  eran 
de  las  familias  nobles  de  Cór- 
doba, y  ambos  se  criaron  en 
lalglesiadeS.Cyprian,  apren- 
diendo alli  los  estudios:  pero 
Jeremías  se  quedó  en  estado 
seglar;  Emila  siguió  el  cleri- 
cal, llegando  á  ser  ordenado 
de  diácono.  Ambos  eran  muy 
diestros  en  la  lengua  arábiga: 
y  estando  en  la  flor  de  su  ado- 
lescencia, se  valieron  de  aquel 
idioma  para  desengañar  á  los 
moros  de  la  falsedad  de  su 
secta.  Presentáronse  al  juez, 
y  con  la  facilidad  y  felicidad 
que  tenian  en  su  lengua,  le  di- 
geron  tantas  y  tales  cosas  so- 
bre las  supersticiones  de  Ma- 
homa,  que  quanto  los  moros 
havian  oído  decir  á  los  mar- 


tyres  precedentes  contra  el 
falso  Propheta,  no  les  parecia 
nada  á  vista  de  lo  que  estos  di- 
geron.  Metiéronlos  en  la  cár- 
cel, y  luego  los  degollaron 
en  el  dia  quince  de  Setiembre 
del  mismo  año,  colgando  los 
cadáveres  á  la  otra  parte  del 
rio. 

95  Galesinio  y  Baronio 
pusieron  en  el  mismo  dia  en 
sus  Martyrologios  á  estos  San- 
tos, tomándolos  de  San  Eu- 
logio lib  2.  cap  I  2.  A  Mora- 
les se  le  fue  la  pluma,  quando 
dijo  que  fueron  monges:  lo 
que  con  razón  omitió  el  padre 
Roa.  Añade  San  Eulogio,  que 
estando  claro  y  sereno  todo  el 
dia  de  aquel  martyrio,  se  le- 
vantó repentinamente  en  la 
hora  de  degollarlos  una  tan 
furiosa  tempestad  de  truenos, 
granizo,  y  relámpagos,  que 
parecian  commoverse  los  cie- 
los; como  que  los  elementos 
se  armaban  en  defensa  de  la 
causa  de  los  confessores. 

96  Estando  en  la  cárcel  es- 
tos santos  sucedió  que  entras- 
sen  en  la  mezquita  dos  eunu- 
cos chistianos,  uno  natural 
de  Granada,  y  otro  de  las  par- 
tes del  Oriente,  los  quales  pre- 
dicando la  fé,  y  abominando 
la  superstición,  fueron  presos, 
sin  dejar  de  anunciar  la  verdad 
aun  en  la  cárcel,  de  que  al 

dia 
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dia  siguiente,  diez  y  seis  de 
Setiembre,  fueron  sacados, 
degollándolos,  }' colgando  sus 
cadáveres  con  los  dos  prece- 

tdentes. 
97  Viendo  los  Saracenos 
el  numero  de  christianos,  que 
voluntariamente  se  presenta- 
ban á  confessar  la  fé  y  decir 
mal  de  Mahoma,  creían  ame- 
nazaba ya  el  termino  de  su 
reyno,  pues  aun  los  jóvenes 
mostraban  tal  valor.  Ministra- 
bales  furor  la  ceguedad  en  el 
zelo  del  Alcorán;  y  medita- 
ron extinguir  la  christiandad. 
A  este  tiempo,  viendo  el  rey 
desde  una  galena  de  su  Alca- 
lá zar  los  cuerpos  de  los  quatro 
martyres,  mandó  que  los  pu- 
siesseñ  fuego:  pero  dispuso 
Dios  que  no  volviesse  á  ha- 
blar mas,  y  que  antes  de  aca- 
barse la  hoguera,  bajasse  su 
alma  á  arder  en  los  infiernos, 
quedando  las  cenizas  de  los 
santos  recogidas  por  los  fie- 
les, y  puestas  con  venera- 
ción en  lugares  sagrados.  Este 
fue  el  fin  del  funesto  perse- 
guidor Abderraman  II.  pero 
no  llegó  el  fin  de  la  persecu- 
If.  '  cion,  continuándola  su  hijo  Ma- 
homad. 


S   ANASTASIO  MONGE, 

Santa  Digna  religiosa, 

Benilde  y  otros. 

98  El  furor  con  que  Ma- 
homad  persiguió  después  déla 
muerte  de  su  padre  á  los  chris- 
tianos, fue  tan  terrible,  que 
apostatando  unos,  huyendo 
otros  y  consternados  aun  los 
mas  constantes,  ninguno  se 
atrevió,  por  mas  de  medio 
año,  á  confessar  en  público  la 
fé.  Salió  en  fin  á  la  palestra  el 
glorioso  martyr  San  Fandila 
(de  quien  hablamos  en  el  to- 
mo 7.  por  ser  natural  á^AcciJ 
y  con  su  egemplo  se  animaron 
otros,  assi  hombres,  como 
mugeres,  pues  en  el  dia  si- 
guiente murieron  por  la  fé 
San  Anastasio,  San  Félix  de 
Alcalá  (de  quien  tratamos  en 
el  tomo  7.)  y  Santa  Digna. 
99  Anastasio  sirvió  y  estu- 
dió en  la  Iglesia  de  San  Acis- 
clo, donde  llegó  á  ser  diáco- 
no. Pero  deseoso  de  mayor  es- 
trechez se  hizo  monoe,  en 
cuyo  estado  fue  promovido  al 
sacerdocio ,  creciéndole  con 
el  cargo  el  zelo  de  confessar 
la  fé:  y  como  lo  pusiesse  por 
obra,  le  mandaron  degollar, 
colgando  luego  el  cadáver  con 
el  de  San  Félix  de  Alcalá,  que 
por  la  misma  confession  fue 
martyrizado  en  aquel  dia. 

A 


39 8        España  Sagrada.  Trat.  33.  Cap.  11. 

100  A  pocas  horas  des-  á  qué  venía?  Yo  soy  (dijo) 
pues,  cerca  de  las  tres  de  la  y4^?/^¿/<2.  que  en  otro  tiempo  di 
tarde,  consiguió  dos  coronas  la  vida  por  Christo  entre  mu- 
una  virgen  ,  que  se  llamaba  chos  tormentos,  y  ahora  ven- 
Digna  ,  religiosa  en  el  mo-  go  á  darte  parte  de  estas  flo- 
nasterio  de  la  venerable  Isa-  ressanguinolentas.  Recibelas, 
bel,  que  como  prevenimos  en  y  pelea  con  valor  por  el  Se- 
el  cap.  7.  era  el  Tabanense.  ñor;  pues  las  que  me  quedan, 
Esta  joven  doncella  era  tan  he  de  darlas  á  otras,  que  des- 
amante de  la  humildad,  que  pues  de  tí  saldrán  de  este  lu- 
no  contenta  con  querer  ser  gar.  Recibió  Digna  la  rosa, 
tenida  por  la  ultima  entre  to-  y  luego  se  desapareció  la  vi- 
das las  religiosas  del  conven-  sion. 

to,   y  en   ser  prontissima  á  102      Quedó  desde  enton- 

quanto  la  mandaban,  se  afli-  ees  tan  deseosa  y  alentada pa- 

gia  quando  la  llamaban  por  ra  el  martyrio,  que  todo  era 

su  nombre,  respondiendo  con  buscar  medio  y  modo  de  lo- 

lagrimas:  No  me  llaméis  Dzg-  grarlo,  pues  el  terror  y  silen- 

na.,  sino  Indigna.,  p07^que  el  ció  en  que  se  mantenian  los 

nombre  debe  corresponder  dio  christianos  desde  la  entrada 

que  soy.  de  Mahomad  en  el  fin  del  año 

loi     Pero  como  los humil-  852.  no  la  facilitaban  el  de-     . 

des  son  de  la  calidad  de  las  seo:  pero  llegando  á  su  noti-    1 

aguas  de  las  fuentes,  que  tan-  cia  la  victoria  de  San  Fandila, 

to  se  las  hace  subir,  quanto  y  los  dos  que  le  siguieron,  sa- 

descendieron;  tardó  muy  po-  lió  de  su  zozobra,  gozándose 

co  el  cielo  en  ensalzarla,  mos-  de  tener  ya  puerta  abierta  en 

trando  quán  digna  esposa  era  el  egemplo  de  aquellos  vene-     I 

del  Crucificado:  escogiéndola  rabies  sacerdotes:  y  sin  dete- 

para  llevar  la  cruz:  movien-  nerse  mas  salió  del  monasterio 

dola,    y   confortándola   para  para  casa  del  juez:  puesta  en 

dar  la  vida  por  su  amado.  Fue  cuya  presencia  le  hizo  cargo 

el  caso,  que  una  noche  se  la  de  por  qué  havia  quitado  la 

apareció  en  sueños  otra  her-  vida  á  los  predicadores  de  la 

mosa  doncella,  llena  de  gra-  verdad?  Ha  sido  acaso  (dijo) 

cia  angelical,  con  rosas  y  azu-  porque  veíteramos  la  santa 

cenas  en  la  mano:  y  pregun-  Trinidad^Padre^Hijoy Espi- 

tandola  Digna,  quién  era,  y  ritu  Santo,  confessando que  es 

un 


Santos  de  la  persecución  Saracenica.  399 

un  solo  Dios  verdadero^  y  de-  la  otra  parte  del  rio ,  donde 
testando  quanto  sea  contrario  pendían  los  de  San  Fandila, 
á  esta  verdad?  Al  punto  que  Anastasio,  Félix  y  Digna,  y 
oyó  el  juez  aquel  razonamien-  después  de  algunos  dias  los 
to  de  la  santa  doncella,  se  la  quemaron,  arrojando  las  ce- 
entregó  al  verdugo,  para  que  nizas  al  rio. 
la  cortasse  la  cabeza,  como 

lo  hizo,  colgando  luego  su  SANTA  COLUMBA 
cuerpo  por  los  pies  en  el  sitio  5  Coloma 
donde  estaban  los  otros,  sa- 
crificados todos  tres  en  un  105  Assi  como  santa  Dig- 
mismo  día ,  aunque  en  diver-  na  desempeñó  el  nombre  que 
sas  horas,  conviene  á  saber,  la  dieron,  también  Santa 
primero  el  presbytero  San  Columba  dio  á  entender  por 
Anastasio:  luego  el  monge  las  obras  haver  recibido  el 
San  Félix:  y  después  santa  suyo  como  epilogo  de  la  pu- 
Digna.  reza,  sencillez,  y  calidades  de 
103  El  dia  fije  el  catorce  Paloma,  con  que  la  dotó  el 
de  Junio  de  la  Era  89 1 .  año  de  cielo.  Eran  sus  padres  de  los 
853.  en  cuyo  dia  los  mencio-  mas  nobles  y  ricos  de  la  ciu- 
nan  en  sus  martyrologios  Ga-  dad ,  y  tuvieron  antes  otros 
lesinio,  y  Baronio,  siguiendo á  hijos,  llamados  Martin  y  Isa- 
San  Eulogio  lib.  3.  cap.  8.  Mau-  bel,  los  mismos  que  sobre  el 
rolyco  la  expressó  en  la  edi-  monasterio  Tabanense  digi- 
cion  que  hizo  del  Cabilonen-  mos  haver  sido  prelados  de 
se  V.  G?r¿2^^/¿5¿2^,  en  la  segunda  los  que  vivieron  en  él.  A 
mención  de  esta  ciudad:  pero  Columba  la  criaron  con  mu- 
falta  en  las  ediciones  antece-  cho  regalo  y  esplendidez,  no 
dentes.  solo  por  la  afluencia  de  la  ca- 
104  Al  dia  siguiente  (quin-  sa,  sino  porque  la  destinaban 
ce  de  Junio  del  mismo  año)  á  seguir  la  prosperidad  tem- 
murió  por  la  misma  confession  poral,  que  ya  havian  renun- 
de  la  fé  la  santa  matrona  Be-  ciado  los  hermanos.  Isabel, 
;///^(^,  muger  ya  abanzada  en  aunque  se  havia  casado  con 
edad,  que  vivió  en  mucho  te-  otro  igualmente  rico  (que  fue 
mor  de  Dios,  y  ponen  su  me-  el  martyr  San  Jeremías)  vivia 
moria  los  martyrologios  cita-  en  el  mundo  como  sino  estu- 
dos.  Su  cuerpo  fue  llevado  á  viera  en  él,   pues  antes   de 

fun- 
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fundar  el  monasterio ,  que  condescendiesse,  ni  la  madre 
erigieron,  parecía  que  su  ca-  desistiesse  del  empeño,  entró 
sa  lo  era,  según  la  observan-  Dios  de  por  medio,  y  dando 
cia  y  ejercicios  de  virtud  á  la  madre  una  repentina  en- 
en  que  se  egercitaban  para  fermedad,  de  que  murió  bre- 
que concluida  la  fabrica,  en-  vemente,  quedó  la  hija,  no 
trassen  en  el  monasterio,  no  tanto  pesarosa  de  su  muerte, 
como  novicios,  sino  como  quanto  alegre  de  ver  cortado 
professos  y  muy  egercitados  el  estorvo  que  la  impedia  po- 
en  la  perfección.  ner  por  obra  su  proposito. 

106  La  niña  Columba  107  Al  punto  se  juntó  Co- 
gustaba  mas  del  tenor  de  la  lumba  con  Isabel,  viviendo 
vida  de  la  casa  de  su  hermana  por  algún  tiempo  en  Córdoba 
Isabel  que  de  los  regalos  y  (mientras  se  concluía  el  mo- 
delicias  de  sus  padres,  por  lo  nasterio)  con  el  mismo  tenor 
que  frequentaba  mucho  las  de  vida  religiosa,  que  havian 
visitas  de  la  hermana,  hasta  de  egercitar  en  el  desierto, 
que  llegó  á  declarar  que  de-  Concluido  en  fin  á  sus  expen- 
seaba  abrazar  aquella  vida,  sas  el  convento,  passaron  allá 
despreciando  todas  las  vani-  hombres  y  mugeres,  siendo 
dades  de  la  tierra.  La  madre  Martin  el  abad  de  los  varo- 
que  tenia  pensamientos  me-  nes  y  Isabel  la  maestra  de  las 
nos  espirituales  que  las  hijas,  mugeres.  Desprendida  assi 
no  solo  se  opuso  al  intento  de  Columba  aun  del  material  bu- 
Columba,  sino  que  enderezó  lucio  del  mundo,  se  dio  toda 
su  ira  contra  Isabel  y  contra  al  cielo,  fijando  alli  su  men- 
su  marido,  culpándoles  de  que  te  y  dedicándose  al  estudio 
no  contentos  con  negarse  de  las  palabras  de  Dios  en  su 
ellos  al  mundo,  con  privarse  Sagrada  Escritura,  en  que 
aundelosgustos  licitos,  y  con  adelantó  mucho,  penetrando 
dejar  su  hacienda  á  los  estra-  los  mysterios  de  aquel  mar 
ños;  querian  perder  á  la  niña,  profundissimo,  por  hallarse 
apartándola  de  los  bienes  que  bien  dispuesta  en  el  egercicio 
Dios  la  dio  y  el  mundo  la  de  virtudes,  especialmente  de 
ofrecia.  A  este  fin  trató  casar-  la  humildad,  que  es  maestra 
la  prontamente,  persuadien-  de  las  sagradas  letras.  En  esta 
dola  sin  cessaráque  siguiesse  virtud  (dice  San  Eulogio)  era 
el   siglo:  y  como  ni  la   hija  sublime,   y  por  tanto  en   el 

mo- 
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modo  de  proceder  era  lauda-  ra  del  amado,   que  la  cau- 

ble:  en  la  castidad ,  perfecta:  saba. 

en  la  caridad,    firme:  en   la  109     En  el  trato  con  los 
oración,   atenta:   en  la  obe-  demás  era  caritativa,  sin  pro- 
diencia,  pronta:  en  la  com-  passarse  á  juzgar  de  otro,  ni 
passion,  clemente:  en  perdo-  decir  mal  de  nadie,   aunque 
nar,    fácil:    en   instruir,    dis-  tuviesse   mala   fama,    defen- 
creta:  en  querer  ser  instruida,  •  diendose  con  decir:  Sé  lo  as- 
diligentissima.  tuto  que  es  el  enemigo,  y  co- 
108     Dotada  con  tan  ilus-  nozco   la   insolencia    de    los 
tres  prendas  arrebajaba  á  sí  el  hombres,  que  muchas  veces 
afecto  de  todos,  mostrándose  se  atreven  á  maldecir  á  aquel 
no  solamente  amable,  sino  es-  que  en  la  presencia  de  Dios  es 
pejo,  y  norma  de  santidad,  aprobado,  arrojándose  á  juz- 
Pero  por  lo  mismo  que  sobre-  gar  lo  que  solo  toca  al  juicio 
salía  tanto  en  la  virtud,  se  ar-  del  que  vé  los  corazones,  co- 
mó  luego  contra  ella  el  co-  mo  si  ellos  penetraran  los  se- 
mun  enemigo,  acometiéndola  cretos  ágenos:  siendo  mas  in- 
con    frequentes    tentaciones,  culpable  meter  la  mano  den- 
de  las  quales  no  solo  se  libra-  tro  de  sí  mismos,  en  cuyo  ca- 
ba  la  santa,  sino  que  salía  con  so  ocupados   con   el  conocí- 
mejoras,  porque  quando  co-  miento  de  la  carga  propria,  de 
nocía  mas  riesgo,  aumentaba  ningún  modo  disputarían' de 
mas  la  vigilancia.  Molestaba-  la  agena  no  conocida.  De  es- 
a  con  enfermedades  corpora-  te  modo  jamás  dijo  mal  de 
les:  sugería  fastidio  en  la  vir-  nadie  la  prudente  virgen:  no 
tud:  representábala  especies  se  empleaba  en  palabras  va- 
de  varones:  y  oprimíala  con  ñas;  ni  permitía  cuentos,   ó 
diversas  fantasías,  con  que  la  novelas  en  su  presencia.   La 
amedrantaba ;  pero  ella  solo  ira  la  tenia  tan  reprimida,  que 
lloraba  el  recelo  de  caer  en  si  alguna  vez  veía  negligen- 
alguna  falta  que  la  apartasse  cias  en  alguna  de  las  jóvenes, 
del  esposo,   cuyo  amor  era  ó  religiosas,  las  corregía  hu- 
ían vivo,  que  como  si  el  de-  míldemente  solo  con  el  modo 
seo  huviera  causado  alguna  de   mirarlas.    El   corazón    le 
llaga  material  en  el  corazón,  traía  ocupado  en  Chrísto,  pro- 
assi  decía  ser  su  herida  íncu-  nuncíando  con  frequencia  sus 

rabl^,  hasta  lograr  la  vista  cía-  alabanzas.  No  quería  tratar 

Tom.  X.  Q^ 
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sino  con  personas  espirituales  cion  interior  en  que  se  enar- 
y  mortificadas ,  ni  se  dejaba  decia  el  fuego  de  su  amor.  Sa- 
vér  de   hombres,    sino   rara  lió  en  fin  de  aquella  estrecha 
yg2.  clausura,  sacándola  su  espo- 
1 10     Acostumbrada  á  vi-  so  para  que  sirviesse  de  utili- 
vir  en  espíritu,  deseó  abstraer  dad  á  las  demás;  pues  cada 
mas  el  cuerpo  y  los  sentidos,  vez  eran  mayores  los  egem- 
apartandose  del  ruido  de  las  píos  de  su  perfección.  La  ora- 
otras.   Pidió  una   celda   que  cion  era  de  tres  ó  quatroho- 
havia  retirada,  para  vivir  co-  ras,  y  tal  vez  solía  durarla 
mo  en  desierto,  sin  comercio  medio  dia. 
de  criaturas:  y  como  la  virtud  1 1  2     Salió  entonces  el  de- 
era  notoria,  la  concedieron  la  creto  de  que  todas  las  Igle- 
súplica,  cooperando  todas  con  sias  y  fabricas  edificadas  nue- 
el  consentimiento  al  aumento  vamente  por  los  christianos 
de  santidad:   pues  entonces  se    demoliesen:    y   como    el 
tendremos  parte  en  el  bien  monasterio  Tabanense  era  de 
ageno,  quando  ya  que  por  los  modernos,  fue  compren- 
falta  de  fuerza  no  podamos  dido  en  el  rigor,  y  las  santas 
practicar  el  mayor  bien,  pro-  religiosas    se  passaron  á  la 
movamos  con  el  afecto  el  au-  ciudad  á  una  casa  junto  al 
mentó  espiritual  de  los  de-  templo  de  San  Cyprian.^  Allí 
j^¿s^                                                Columba  lloraba  la  quietud 
1 1 1      Cerrada  alli  Colum-     perdida  del   monte  y  el  tu- 
ba era  como  la  Paloma  meti-     multo  de  la  ciudad:  pero  co- 
da en  el  hueco  de  la  piedra,      mo  su  mansión  confinaba  con 
meditando  continuamente  en     la  Iglesia,  se  alentaba  con  las 
las  palabras  y  perfecciones  de     alabanzas  de  Dios,   que  oía 
su  esposo,  y  desahogándose     entonar  á  los  clérigos  en  el 
en  suspiros  y  llanto,  en  que     templo,  sirviéndola  esto  de 
tuvo  don  tan  especial,  que  no     nuevo  incentivo  para  suspirar 
solo  quando  oraba  postrada     por  las  laudes  eternas, 
humedecian  sus  lagrimas  la  113      Aquel  continuo  con- 
tierra, passando  las  esteras;  si-     versar  en  el  cielo  la  condujo 
no  que  aun  de  pie  caían  de     al  deseo  del  martyno.  Aña- 
sus  ojos  las  gotas  como  la  llu-     dieronse  algunas  revelaciones 
via  desde  el  tejado  al  suelo,     que  la  convidaban   á   él:^  y 
por  el  calor  de  la  contempla-     como  en  phrase  del  Espíritu 
^  San- 
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santo  nadie  puede  contener 
fuego  en  el  seno  sin  que  ar- 
dan las  vestiduras;  no  pudo 
Columba  reprimir  en  su  inte- 
rior aquella  llama:  abrió  se- 
cretamente la  clausura:  salió 
encendida  en  amor  del  esposo 
á  confessar  su  fé:  Chrishmt  da- 
tura^ autsanguinem.  Ignora- 
ba las  calles  de  la  ciudad,  por 
haver    cuidado    únicamente 
del  camino  del  cielo:  pero  in- 
formándose   donde  vivia   el 
juez,  s€  le  puso  delante,  ar- 
guyendole    con    dulcissimas 
palabras  de  como  se  dejaba 
engañar  de  las  supersticiones 
de  Mahoma,  y  exponiéndole 
la  verdad,  assi  en  los  miste- 
rios de  la  religión  christiana, 
como  en  las  abominaciones 
de  su  secta.  Absorto  el  juez 
en  la  hermosura  y  discreción 
de  la  santa  doncella,  la  llevó 
al  palacio,   presentándola  al 
consejo,    donde  volvió    Co- 
lumba á  ratificar  su  confes- 
sion,  persuadiendo  á  los  jue- 
ces, que  mirassen  mas  aponer 
_en  salvo  sus  almas,  que  á  los 
intentos  con  que  ofreciendo- 
la   honras,    gustos   y  rique- 
zas, querían  pervertirla.  «No 
»juzgueis,  dijo,  que  ha  esco- 
»gido  Christo  por  esposa  á 
»una  que  quiera  faltar  á  la 
»fé  dada.  Si  me  ofrecéis  ri- 
»quezas;  quién  mas  rico,  que 


»él?  Si  me  queréis  blandear, 
»prometiendo     casamientos; 
»quién  es  tan  hermoso  como 
»el  que  vence  en  belleza  á 
»todos  los  hijos  de  los  hom- 
»bres?  Si  miráis  al  punto  de 
»religion,  quál  es  mas  santa 
»que  la  promulgada  en  el  or- 
»be  por  los  apostóles?  Todo 
»quanto  desdiga   de  ella  es 
»sin  duda  superstición?  De- 
»jad  pues  la  vanidad,  esco- 
»giendo  ser  hijos  de  la  luz 
»y  de  la  vida,  no  de  las  ti- 
»nieblas    y    de    la    muerte: 
»pues    el  Celestial   Maestro 
»enseñó,  que  quien  le  siga, 
»no  andará   en  tinieblas:    y 
»los  que  vivan  y  crean   en 
»él,  no  tendrán  muerte  eter- 
»na.» 

1 14      Viendo  los  jueces  la 
immutable    constancia    de 
quien  estaba  tan  firme  en  los 
oráculos  de  la  fé,  mandaron 
que  luego  fuesse  degollada  en 
la  plaza  del  palacio.  Salió  la 
virgen  con  igualdad  de  ani- 
mo, y  antes  que  el  verdugo 
descargasse  el  cuchillo,  quiso 
premiarle  el  bien  que  la  iba 
á  hacer,    dándole  un  regalo 
que  llevaba  prevenido,  aun- 
que no  expressa  San  Eulogio 
lo  que  fue.  Inclinó  su  delica- 
do cuello,  y  subió  su  alma  á 
gozar  de  la  duplicada  palma 
de  virgen  y  de  martyr,  que 
Ce  2  el 
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el  cielo  la  tenia  preparada.  El  vocion  de  la  santa.  Junto  á 
sagrado  cadáver  no  fue  dejado  Benavente  tiene  su  advoca- 
corno  otros  á  la  inclemencia,  cion  un  convento  de  monjas, 
ni  colgado  de  la  otra  parte  En  Siguenza  hay  una^  rica 
del  rio:  sino  como  estaba  con  capilla  de  su  nombre  y  junto 
sus  proprias  vestiduras,  man-  á  Nagera  un  priorato,  donde 
daron  que  envuelto  en  una  veneran  el  cuerpo  de  la  san- 
espuerta,  learrojassen  al  rio.  ta,  como  en  el  real  monaste- 
Pero  quiso  Dios,  que álos seis  rio  de  Nagera  la  cabeza.  To- 
dias  fuesse  hallado  incorrupto  do  lo  qual  denota  ser  el  culto 
y  sin  lesión,  por  virtud  de  de  España  ordenado  á  la  de 
unos  monges,  que  llevándole  Córdoba,  y  no  á  la  de  Fran- 
á  la  ciudad ,  le  sepultaron  cia;  porque  no  havia  motivo, 
honoríficamente  en  la  Iglesia  ni  hay  memoria,  de  que  vi- 
de  Santa  Olalla.  niesse  á  España  el  cuerpo  de 

1 1 5  Consumó  su  trium-  la  francesa,  como  le  huvo  pa- 
pho  en  el  dia  diez  y  siete  de  ra  trasladar  á  la  de  Córdoba, 
Setiembre  de  la  era  89 1 .  año  del  modo  que  se  trasladaron 
853.  y  en  aquel  dia  la  intro-  otros,  aunque  se  ignoran  las 
dugeron  en  sus  Martyrologios  particulares  circunstancias. 
Gaiesinio  y  Baronio,  siguien-  1 1 7  Don  Martin  de  Gi- 
doáS.  Eulogio  Hb.  3.  cap.  10.  mena  en  sus  Anales  de  Jaén 

116  Morales  y  Roa  aplí-  pag.  48  pone  una  inscripción 
can  á  esta  santa,  y  no  á  otra  conservada  en  Martos  (que  es 
del  mismo  nombre,  que  fue  la  antigua  Aíigusta  Gemella 
Martyren  Francia,  las  memo-  Tiiccitana)  donde  se  lee,  ha- 
rías de  su  culto  propagadas  verse  guardado  alli  reliquias 
por  diversas  Iglesias  de  estos  de  Santa  Columba,  pues  aun- 
reynos;  pues  aun  en  los  cam-  que  la  piedra  no  está  bien 
pos  hay  ermitas  de  su  nom-  conservada,  muestra  con  cla- 
bre  y  le  ponen  los  padres  á  ridad:  SVNT  SANCTE  CO- 
sus  hijas.  En  Burgos  y  en  Si-  LOMBE:  y  la  cercanía  de 
-guenza,  hay  dignidades  de  una  ciudad  á  otra  facilita  el 
su  titulo,  reducido  en  uso  crédito  de  lo  que  expressa  la 
vulgar  á  Xtí^ozó.^ Santa  Coló-  memoria. 

ma.  En  Portugal,  Galicia  y  118      En  quanto  al  objeto 

Asturias,  la  nombran  S.  Com-  de  los  cultos,  hay  fundamento 

ba,  singularizándose  en  la  de-  para  decir  es  la  de  Francia,  si 

mi 
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miramos  á  los  breviarios  an-  hace  memoria  Morales  ^d- ¿?/r^ 
tiguos;  pues  ninguno  creo  que  Santa  Columba,  de  que  hacen 
reza  de  la  santa  en  el  dia  de  fiesta  en  Siguenza,  hermana  de 
la  cordobesa,  sino  los  mas  en  Santa  Librada:  pero  no  sé  por 
el  ultimo  de  Diciembre,  pro-  qué  la  nombra  hermana,  quan- 
prio  de  la  de  Francia.  Demás  do  el  mismo  Morales  no  re- 
del  dia  consta  lo  mismo  por  fiere  á  Columba  entre  las  her- 
ías lecciones,  que  son  de  el  manas  de  Santa  Liberata,  sino 
martyriodelasantaSenonen-  á  otras  ocho  de  nombres  di- 
se  y  no  de  la  nuestra.  Assi  ferentes,  en  el  lib.  10.  cap.  18. 
se  practicaba  en  el  siglo  XIII,  adonde  se  remite.  Parece  pues 
como  prueba  el  MS.  del  Cer-  mas  verosimiil  que  á  lo  menos 
ratense,  que  la  coloca  en  el  en  el  principio  se  originassen 
citado  dia,  y  refiere  el  mar-  estos  cultos  por  nuestra  santa, 
tyrio  de  la  francesa.  Respon-  mientras  no  nos  obliguen  á 
de  Morales  Itb.  1 4.  cap,  2  i .  que  otra  resolución  algunas  parti- 
esto  consistió  en  no  haver  culares  memorias  que  se  des- 
visto las  obras  de  San  Eulo-  cubran, 
gio;  lo  que  fue  causa  de  que 

hallando  el  nombre  déla  san-  SANTA  POMPOSA 

ta  en  los  Martyrologios  á  3 1 .  virgen  y  martyr.       ' 
de    JJiciembre ,    esco^iessen 

aquel  dia  y  la  vida  de  la  que  i  20  La  fama  del  martyrio 
en  él  fue  martirizada.  Baillet  de  Columba  se  difundió  tan 
adoptó  esto  mismo  en  la  vida  brevemente  por  la  ciudad  y 
de  nuestra  santa  sobre  el  dia  comarca,  que  en  el  mismo  dia 
17.  de  Setiembre.  A  mí  me  llegó  al  monasterio  Pinamela- 
parece  bien  esta  respuesta  en  riense,  y  al  siguiente  sacó  de 
vista  de  que  el  cuerpo,  que  alli  otra  doncella,  que  se  lia- 
se venera  en  España,  no  es  el  mó  Pomposa.  Assi  ella  como 
de  Santa  ColumbaSenonense,  los  padres  eran  naturales  de 
el  qual  persevera  en  Francia,  Córdoba,  y  todos  tan  des- 
segun  Baillet  en  el  3  i .  de  Di-  prendidos  de  el  mundo,  que 
ciembre:  ysiendo  de  la  espa-  vendieron  su  hacienda  para 
ñola  el  cuerpo  que  hay  acá,  retirarse  libres  al  desierto,  em- 
se  propagarla  por  este  el  culto  pleando  el  patrimonio  en  fun- 
de la  santa.  dar  un  monasterio  en  la  sier- 
119  En  el  lugar  citado  ra,  junto  á  una  peña,  que  por 
Tom.  X.  Ce                fre- 
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frequencia  de  abejas  y  fruto  siervo  de  Dios  llamado  Felix^ 
de  su  miel  se  llamaba  Pina  ó  y  como  este  la  dirigia ,  sabía 
Peña  melaría.    Mientras    se  muy  por  menor  las  acciones 
efectuaba  la  fabrica,  vivieron  de  su  santidad.  Este  se  las  re- 
íos padres,  hijos  y  parientes  ñrió  á  San  Eulogio:  pero  el 
de  la  santa  en  la  ciudad  co-  santo  se  contentó  con  histo- 
mo  si  ya  gozaran  del  desier-  riar  la  mas  heroyca  del  mar- 
to,  empleándose  en  continuos  tyrio,  en  cuyo  deseo  vivia  in- 
egercicios  de  virtud  en  vida  teriormente  abrasada,  aun- 
monacal.  Luego  que  Pompo-  que  se  contenia  por  el  terror 
sa  se  informó  bien  de  aquel  general,  en  que  por  entonces 
tenor  de  vida,  rogó  que  la  estaban     consternados      los 
admitiessen  en  él,  desprecian-  christianos. 
do  el  mundo  conforme  los  de-  122      Oyó  en  fin  el  trium- 
más,   y  prometiendo  pureza  pho  de  Santa  Columba,  con 
y  estabilidad.  quien    mientras   vivieron   en 
1 2  I      Concluida  la  fabrica  Córdoba  tuvo  estrecha  amis- 
se  passaron  padres,  hijos  y  tad,  si  no  la  contrageron  des- 
parientes á  vivir  en  el  monas-  pues   comunicándose  por  la 
terio  de  la  Sierra,  sito  á  una  fama  de  la  virtud.  Lo  cierto 
legua  de  la  ciudad:   y  aun-  es,  que  San  Eulogio  dice,  ba- 
que Pomposa  era  la  menor  en  verse  amado  en  vida  intima- 
edad  entre  toda  aquella  santa  mente  y  que  por  esso  quiso 
congregación,  no  era  menor  Dios  que  no  se  dividiessen  en 
en  virtud,  antes  bien  se  aven-  la  sepultura:  lo  que,  aunque 
tajaba  á  todos  en  inocencia  y  Morales    quiere    reducir    al 
sencillez.  De  dia  y  de  noche  concepto  común  de  que  am- 
se  ocupaba  en  la  meditación  bas  amaron  el  martyrio,  es 
de  la  Sagrada  Escritura,  sin  mejor  entenderlo  á  la  letra, 
apartarse  de  su  lección  mien-  de  que  efectivamente  se  co- 
tras  no  huviesse  estorvo.  La  municaron     amigablemente: 
humildad  era  verdadera,  pues  porque  lo  demás  es  común  á 
sufría  con  tolerancia  lo  que  todos  los  martyres  ,  sin  que 
parecia  ceder  en  su  despre-  de  congruencia  para  enterrar- 
cio:  y  para  no  resfriarse  en  el  los  juntos:  y  pues  aqui  ex- 
proposito, instaba  en  lasvigi-  pressa  San  Eulogio,  que  se 
lias,  ayunos  y  oración.  Era  amaron  en  vida   con  mucha 
abad  de  aquella  santa  casa  un  caridad,  no  hay  que  echar  de 

me- 
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menos  que  antes  no  lo  ex-  noche:  la  soledad  y  aspereza 
préssasse,  pues  lo  guardó  pa-  de  el  desierto  podia  infundir 
ra  el  sitio  oportuno  de  que  horror  al  mas  intrépido:  aña- 
fueron  enterradas  juntas.  diase  la  lobreguez  de  lastinie- 
123     Noticiosa  pues  Pom-  blas:  pero  ilustrada  con  luz 
posa  del  martyrio  de  su  ami-  del  cielo  la  que  iba  pisando 
ga,  se  alegró  notablemente:  quanto  hay  en  la  tierra,  llegó 
y  viendo  ya  delante  el  egem-  al  aclarar  el  dia  á  la  ciudad, 
piar,  meditaba  sobre  el  modo  y  presentándose  al  juez,  ex- 
de  salir  á  seguirla.  Tenian  sus  puso  los  mysterios  de  nuestro 
parientes     conocido     mucho  redentor,  declarando  las  abo- 
tiempo  antes  el  animo  de  la  minaciones  de  Mahoma:  con 
santa  doncella,  y  como  era  lo  que  al  punto  la  mandó  de- 
tan  dura  la  persecución,   la  gollar,  cortándola  la  cabeza 
zelaban  y  guardaban,  pues  de  delante  de  las  puertas  del  pa- 
otro  modo  no  huviera  podido  lacio,  en  el  dia  trece  de  las 
contenerse  en  su  pecho  el  fue-  kalendas  de  Octubre,   1 9.  de 
go  que  alli  ardia:  pero  como  Setiembre,  déla  Era 8 91. año 
Dios  la  tenia  predestinada  ala  de  8  5  3 .  en  cuyo  dia  la  ponen 
corona ,  y  nadie  puede  guar-  en  sus  martyrologios  Galesi- 
dar  la  puerta  sobre  que  Dios  nio,  Baronio,  y  Baillet  en  su 
no  vele;  sucedió  que  al  dia  santoral,  siguiendo  á  San  Eu- 
siguiente  del  martyrio  del  dia  logio  lib.  3.  cap.  11. 
I  7.  y  concluidos  los  maytines  124     El  sagrado  cadáver 
déla  noche  del  18.  tomasse la  fue  arrojado  al  rio,   pero  le 
llave  de  la  puerta  del  monas-  sacaron  unos  jornaleros,  y  le 
terio  un  religioso,  que  abrien-  sepultaron  en  un  hoyo,  echan- 
do la  cerraja,  dejó  la  clausura  do  encima  mucho  polvo:  de 
pendiente  de  solo  un   clavo  donde  le  extrageron  cerca  de 
pequeño,  cosa  que  no  acos-  veinte  dias  después  unos  mon- 
tumbraba  hacer  el  tal  monge,  ges,  que  con  assistencia  desa- 
pero le  guiaba  Dios  para  abrir  cerdotes  y  religiosos  le  sepul- 
la  puerta  á  su  esposa,  como  taron  en  la  Iglesia  de  Santa 
lo  hizo:  pues  velando  esta  so-  Olalla,  á  los  pies  de  Santa  Co- 
bre el  logro  de  sus  deseos,  y  lumba,  para  que  ni  aun  la  se- 
hallando  la  puerta  de  aquel  pultura  dividiesse  á  las  que 
modo,  la  abrió  sin  ruido,  para  fueron  tan  unas  en  la  vida, 
no  ser  sentida .  Era  todavia  de 

Ce  4  S.  ABUN- 


4o8        España  Sagrada.  Trat,  33.  Cap.  11. 

SAN  ABUNDIO,  SAN  AMADOR, 

presbytero  y  martyr.  presbytero  Tuccitano. 


125  Diez  meses  se  passa- 
ron  sin  martyrio,  hasta  que 
consumó  el  suyo  San  Abun- 
dio, presbytero  de  un  lugar 
de  la  Sierra  de  Córdoba,  que 
se  Ví2.vc\2^^2.  AnaneUos ,  El  moti- 
vo fue  por  fraude  de  los  mo- 
ros, que  fingieron  causa  para 
acusarle  al  juez:  y  como  al 
mismo  tiempo  que  le  llevaban 
contra  su  voluntad  al  tribu- 
nal le  moviesse  Dios  á  que 
se  sacrificasse  á  sí  mismo  por 
la  fé  en  sacrificio  verdadero 
y  cruento;  prosiguió  gozoso 
en  los  passos,  que  no  empezó 
por  su  elección.  Preguntóle  el 
juez  por  su  profession:  y  res- 
pondiendo intrépido  con  los 
mysterios  de  fé,  y  detesta- 
ción de  la  secta  de  Mahoma, 
fue  luego  degollado  dejan- 
do su  cuerpo  expuesto  á  que 
fuesse  despojo  de  perros  y  de 
bestias,  en  el  dia  once  de  Ju- 
lio de  la  Era  892.  año  de 
854.  y  en  aquel  dia  le  men- 
cionan los  martyrologios  de 
Galesinio,  y  Baronio,  con  San 
Eulogio  lib.  3.  cap.  12. 


SAN  PEDRO,  MONGE, 
y  San  Luis,  cordobeses. 

126  Al  mismo  tiempo  que 
padeció  martyrio  un  sacer- 
dote mozo,  llamado  Amador, 
confessaron  también  la  fé  Pe- 
dro y  Luis.  El  primero  era 
natural  de  Martos,  y  con  mo- 
tivo de  los  estudios  se  passó 
á  Córdoba  en  compañia  de  su 
padre  y  hermanos:  los  otros 
dos  eran  cordobeses;  Pedro, 
monge  de  profession;  Luis, 
pariente  de  San  Eulogio,  y 
hermano  del  martyr  Pablo 
diácono  arriba  mencionado. 
Estos  tres  se  unieron  en  cari- 
dad christiana,  para  predicar 
juntos  el  Evangelio:  y  assi 
confederados  se  presentaron 
al  juez,  y  fueron  degollados 
por  la  confession  de  la  fé  en 
el  dia  dos  de  las  Kalendas  de 
Mayo,  á  30.  de  Abril,  en  la 
Era  893.  año  de  855.  Los 
cuerpos  fueron  echados  al  rio: 
y  aunque  el  de  San  Amador 
no  se  descubrió,  quiso  Dios 
que  los  otros  dos  apareciessen 
después  de  algunos  dias  en  la 
orilla,  recibiendo  honorifica 
sepultura:  el  de  San  Pedro  en 
el  convento  de  Peñamelaria; 
donde  podemos  decir  havia 

sido 
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sido  monge,  pues  aunque  San 
Eulogio  no  declara  el  monas- 
terio en  que  vivió,  parece  lo 
dá  á  entender  el  sitio  donde 
le  sepultaron.  El  cuerpo  de 
San  Luis  fue  enterrado  en /^<2/- 
nia,  ocho  leguas  mas  abajo  de 
Córdoba,  junto  adonde  po- 
demos creer  se  descubriria  en 
la  orilla  del  Betis,  pues  siendo 
el  santo  de  Córdoba,  no  se 
ofrece  otro  motivo  de  sepul- 
tarle tan  lejos  de  la  ciudad, 
sino  por  haverle  conducido  la 
corriente  de  las  aguas  hasta 
cerca  de  Palma.  Este  pueblo 
tiene  hoy  el  mismo  nombre, 
dando  titulo  á  los  Condes  de 
Palma  ^  y  tiene  su  situación 
sobre  el  rio  Jenil,  ó  Sifigilis, 
al  punto  en  que  se  vá  á  mez- 
clar con  el  Betis.  Galesinio, 
y  Baronio  pusieron  la  memo- 
ria de  estos  martyres  en  sus 
martyrologios,  dia  ultimo  de 
Abril,  y  San  Eulogio  en  el 
lib.  3.  cap.  13. 

S.  PABLO  Y  S.  ISIDORO, 
monges,  con  San  Helias 
presbytero  lu- 
sitano. 

127  Al  año  después  mu- 
rieron por  la  misma  confes- 
sion  un  santo  viejo,  llamado 
Helias,  que  era  sacerdote,  de 
la  Provincia  Lusitana,  y  dos 


monges  mozos,  llamados  Pa- 
blo y  Isidoro ,  que  por  no 
señalarles  San  Eulogio  otra 
patria,  los  suponemos  de  Cór- 
doba. Fue  su  martyrio  en  el 
I  7.  de  Abril,  Era  894.  año  de 
856.  Colgaron  los  cadáveres, 
y  después  de  muchos  dias  los 
arrojaron  al  rio.  Menciónalos 
Usuardo,  Maurolyco,  Galesi- 
nio, y  Baronio  sobre  el  citado 
dia. 

Memoria  de  los  martyres  cor- 
dodeses  qite  no  fueron  na- 
turales de  este  obis- 
pado. 

1 2  8  Demás  de  los  marty- 
res referidos,  huvo  otros  en 
Córdoba,  que  no  eran  natu- 
rales de  la  ciudad.  Algunos 
de  estos  quedan  ya  menciona- 
dos, por  no  tener  otro  lugar 
en  nuestra  obra,  á  causa  de 
ser  de  patrias  muy  remotas;  y 
otros  no  tienen  mas  historia, 
que  la  de  haver  padecido  con 
tal,  ó  tal  martyr  de  Córdo- 
ba. De  estos  se  hará  mención 
en  sus  Iglesias:  pero  por  haver 
sido  en  Córdoba  su  martyrio, 
y  acabarse  aqui  la  obra  escri- 
ta por  San  Eulogio  acerca  de 
los  que  padecieron  en  su  tiem- 
po; conviene  dejar  formado 
catalogo  de  todos,  assi  de  los 
forasteros,  expressados  en  este 

li- 
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libro;  como  de  los  pertene- 
cientes á  otros. 

Mariyres  de   Córdoba^  que  no 
fueron  naturales  de  este  obis- 
pado^ y  quedan  men~ 
donados. 

San  Sancho j  francés. 

San  Jorge,  diácono,  monge 
del  Oriente. 

San  Amador ,  presbytero, 
tuccitano. 

San  Helias,  presbytero,  lu- 
sitano. 

Martyres   cordobeses    expressa- 
dos  por  San  Eulogio^  cuya  pas- 
sion  se  refiere  en  otros  li- 
bros de  esta  obra. 


San  Gumesindo  ,  toledano, 
tom.  6.  pag.  311. 

San  Fandila,  accitano.  to- 
mo 7.  pag.  43.  y  303. 

San  Félix ,  complutense, 
tomo  7.  pag.  201. 

San  Aduljo ,  Juan  y  Áurea, 
hermanos,  hispalenses,  to- 
mo 9.  pag.  291. 
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Santa  Flora,  hispalense,  to- 
mo 9.  pag.  296. 

San  Theodemiro,  carmonen- 
se.  tomo  9.  pag.  312. 

San  Pedro  y  Uvistremundo, 
astigitanos.  Aqui  pag.   122. 

San  Uvitesindo  y  Argimiro, 
en  la  Iglesia  Egabrense. 

San  Rodrigo  y  Salomón,  en 
la  misma. 

San  Uvalabonso  y  María, 
en  la  de  Elepla. 

San  Leovigildo  y  San  Ro- 
gelo,  eliberitanos ,  con  S.  Ser- 
viodeo  del  Oriente,  en  la  Igle- 
sia de  Eliberi. 

San  Si  señando,  en  la  Pa- 
cense. 

Martyres  de  Córdoba  posterio- 
res á  San  Eulogio. 

San  Pelayo.  En  la  Iglesia  de 
Tuy. 

Santo  Domingo  Sarracino. 
En  la  de  Zamora. 

Murió  también  en  Córdoba 
San  Martin  de  Soure,  de  quien 
se  tratará  en  la  Iglesia  de 
Coimbra. 
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CAPITULO  XII. 

VIDA    Y  MARTYRIO   DE  EL    GLORIOSO 

Padre  y  Doctor  San  Eulogio. 


I  TrAstaaqui  hemos  tra- 
11  tado  de  los  marty- 
rios  que  en  la  persecución  sa- 
racenica  de  Córdoba,  histo- 
rió San  Eulogio,  como  defen- 
sor de  la  causa  de  los  marty- 
res :  ya  llegó  el  tiempo  de  re- 
ferir el  de  el  mismo  santo  es- 
critor: pues  no  solo  le  conce- 
dió el  cielo  el  mérito  de  ins- 
truir á  algunos  para  el  trium- 
pho,  con  el  honor  de  ser  pa- 
riente de  otros  y  defensor  de 
todos,  sino  que  le  unió  con 
ellos  en  la  palma  de  martyr. 
Su  vida  la  escribió  quien  fue 
testigo  de  ella,  su  íntimo  ami- 
go Alvaro  Paulo,  de  cuyo  es- 
crito y  de  los  proprios  del 
santo,  resulta  lo  siguiente. 

2  Nació  en  Córdoba  de 
padres  nobilissimos,  descen- 
dientes de  familia  senatoria  y 
sobre  esto  muy  christiana, 
pues  de  el  abuelo  del  santo, 
llamado  también  Eulogio,  re- 
fiere el  mismo  santo  en  el 
Apologético  nwn,  6 .  que  al  oír 
las  voces  con  que  los  minis- 
tros de  los  moros  convocaban 
desde  las  torres  al  pueblo  pa- 
ra ir  á  la  mezquita;  al  punto 


hacia  en  la  frente  la  señal  de 
la  cruz  y  entonaba  con  ge- 
midos las  palabras  del  psalmo 
82.  Dios  míoj  quién  puede  ser 
como  Tú?  No  calles ^  ni  enmu- 
dezcas y  pues  sonó  la  voz  de  vues- 
tros enemigos  y  y  los  que  te  abor- 
recieron han  levantado  la  ca- 
beza. A  este  modo  heredando 
San  Eulogio  la  piedad,  clama- 
ba, quando  oía  aquellas  vo-. 
ees:  «Sálvanos  Señor  del  mal 
»sonido,  ahora  y  para  siem- 
»pre:  Sean  confundidos  to- 
»dos  quantos  adoran  la  fic- 
»cion  y  los  que  se  glorían 
»en  sus  simulacros.» 

3  La  madre  se  llamó  Isa- 
bel,, como  refiere  el  santo  en 
la  carta  al  obispo  de  Pam- 
plona, donde  añade,  que  tuvo 
el  mismo  San  Eulogio  dos 
hermanas,  llamadas  Niola  y 
Anulo  ó  Anulona,  juntamente 
con  otros  tres  hermanos  Alva- 
ro,, Isidoro  y  Joseph,  Este  era 
el  menor  de  todos.  De  Anulo 
sabemos  por  el  autor  de  la  vi- 
da y  passion  del  santo,  que  era 
virgen  consagrada  á  Dios,  y 
que  á  esta  avisó  Santa  Leo- 
cricia  sobre  que  deseaba  verse 

en 
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en  sitio  seguro   de  publicar  der  á  todos  los  de  su  tiempo 

la  fé,  que  ocultamente  pro-  y  á  ser  hecho  doctor  de  los 

fessaba,  con  lo  que  San  Eu-  maestros.  Era  muy  pequeño 

logio   y  la   expressada   her-  de  cuerpo,   pero  grande  en 

mana,  dispusieron  sacarla  de  las  potencias,  de  suerte,  que 

casa  de  sus  padres,  en  la  con-  aunque  en  la  estatura  y  en  la 

formidad  que  luego  se  dirá,  edad  no  fue  el  mayor,  exce- 

sirviendo  ahora  la  mención  en  dio  á  todos  en  la  prudencia  y 

prueba  de  la  bondad  de  Anu-  sabiduria,  teniendo  perpetuo 

lo,  no  solo  por  haver  consa-  estudio  de  la  Sagrada  Escritu- 

grado  á  Dios  su  virginidad,  ra,  á  quien  nada  anteponia, 

sino  por  el  mucho  amor  con  y  de  dia  y  de  noche  meditaba 

que  Santa  Leocricia  suspiraba  en  ella.  Dedicóse   al  estado 

por  ella.  De  suerte,  que  no  eclesiástico   y   la  Iglesia  en 

solo  por  nobleza  sino  por  la  que  sirvió  y  se  crió  fue  la  de 

piedad,  era  ilustre  la  familia  San  Zoyl,  sobresaliendo  tanto 

del  santo,  perseverando  todos  en  el  deseo  de  ser  bien  ins- 

en  la  verdadera  religión  y  dan-  truido,  que  no  contento  con 

do  cada  uno  sus  pruebas:  pues  oír  á  los  maestros  de  su  Igle- 

por  esta  causa  los  dos  her-  sia  acudia  á  otros  afamados, 

manos  Alvaro  y  Isidoro  tuvie-  buscando  hora  oportuna,  en 

ron  que  peregrinar  á  lejanas  que  sin  faltar,  ni  desayrará  sus 

tierras:  Joseph  fue  privado  del  doctores,  aprendiesse  de  los 

cargo  que  tenia  en  Palacio:  el  demás. 

abuelo  sacaba  bien  del  mal:  5  Entre  estos  tuvo  por 
la  hermana  se  ofreció  toda  á  maestro  al  excelente  abad  Es- 
Dios:  algunos  de  los  parlen-  peraindeo,  acudiendo  á,  él  con 
tes  fueron  martyres  (como  frequencia:  y  alli  empezó  átra- 
prevenimos  en  San  Pablo, San  tarse  con  Alvaro  Paulo,  que- 
Luis  y  San  Christoval),  con  dando  desde  entonces  tan  in- 
que  viendo  también  santo  á  timamehte  enlazados  en  amor, 
Eulogio,  podemos  decir,  que  que  nunca  se  llegaron  á  sepa- 
tenia  en  la  sangre  la  virtud,  rar.  Egercitabanse  mutua- 
4  Desde  la  primera  edad  mente  en  disputas  sobre  la  Sa- 
se  aplicó  á  los  estudios  ecle-  grada  Escritura,  siguiendo  la 
siasticos,  y  aprovechando  ca-  variedad  de  opiniones  y  dicta- 
da dia  más  y  más  por  el  esme-  menes  proprios,  no  con  tema 
ro  en  la  virtud,  llegó  á  exce-  ni  desazón,  sino  con  blandura 
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v  y  deseo  de  encontrar  la  ver-  á  sí.  Visitaba  frequentemente 
■  dad,  procurando  adelantar  ca-  los    conventos,    como    buen 
da  dia  más  y  más.  Este  amor  sacerdote :  vivia  entre  los  cle- 
^  y  aplicación  continua  de  uno  rigos  como  si  fuera  monge: 
■:  y  de  otro,  empeñó  tanto  el  en  una   parte  enseñaba;   en 
-ardor    de    aquella    primera  otra  aprendia;  en  todas  edifi- 
edad,  que  no  contentos  con  caba.  Érale  el  mundo  moles- 
la  familiar  comunicación  que  tia,  y  puesto  su  corazón  en  el 
tenian  por  papeles  en  prosa  y  cielo,  sentia  el  peso  corpo- 
en versos rhithmicos, llegaron  ral,  que  le  impedía  el  vuelo, 
á  escribir  libros  sobre  ques-  Deseó  passará  Roma,  preten- 
tiones  superiores  á  sus  fuer-  diendo  rendir  el  cuerpo  con  la 
zas:  tanto  que  advirtiendolo  peregrinación  y  fatiga  del  ca- 
luego  en  años  de  madurez,  re-  mino:  pero  conocido  el  ani- 
solvieron  romperlos,  quedan-  mo  por  Alvaro  y  por  otros, 
dose  con  el  fruto  de  la  fervo-  se  echaron  todos  sobre  él  á 
rosa  aplicación,  pero  cortan-  contenerle,  por  no  perder  el 
do  el  excesso  juvenil.  bien  y  consuelo  de  su  trato, 
ó      Creciendo  con  los  años  logrando  detener  el  cuerpo, 
y  estudios  de  San  Eulogio  la  mas  no  el  mérito  de  la  resolu- 
ciencia  y  la  virtud ,  llegó  á  ser  cion. 

ordenado  de  diácono:  y  co-  7  Ya  que  por  entonces  se 
mo  cada  grado  era  nuevo  au-  mantuvo  en  casa  de  su  madre 
mentó  en  la  perfección,  le  y  hermanos,  fue  preciso  au- 
concedieron  luego  el  de  pres-  sentarse  después  por  causa 
bytero,  quedando  el  santo  de  la  misma  familia,  con  mo- 
colocado  entre  los  maestros  tivo  de  que  los  dos  hermanos 
por  el  carácter  del  orden  y  Alvaro  y  Isidoro  estaban  pe- 
por  la  honestidad  de  costum-  regrinando  fuera  de  España, 
bres.  Su  humildad,  su  bon-  y  en  mucho  tiempo  no  huvo 
dad  y  caridad  se  conocía  bien  noticia  de  ellos;  lo  que  le  se- 
por  el  amor  de  todos,  que  ca-  ría  á  la  madre  muy  sensible: 
da  dia  iba  á  más,  por  aumen-  y  de  hecho  para  consuelo  de 
tarse  la  amabilidad  con  la  me-  todos  resolvió  San  Eulogio  sa- 
ditacion,  penitencia,  modes-  lir  en  busca  suya,  como  lo  hi- 
tia  y  zelo  de  la  perfección  en  zo  cerca  del  año  de  848.  se- 
que sobresalía ,  procurando  gun  probaremos  en  el  num. 
ser  todo  para  todos  sin  faltarse  79.  Andaban   los   hermanos 

por 
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por  los  dominios  de  Francia:  no  poder  passar  en  busca  de 

y  aunque  el  santo  sin  reparar  los  hermanos:  pero  templaba 

enia  molestia  de  tan  largo  y  su  dolor  la  singular  humani- 

desconocido  camino,  salió  de  dad  conqueUviliesindo,  obis- 

su  patria  á  Cataluña,  acompa-  po  de  Pamplona,  le  hospedó, 

nado  de  un  diácono,  llamado  assistiendole  con  tanta  libera- 

Theodemundo;  no  pudo  pro-  lidad  y  caridad,  que  no  tenia 

seguir  por  alli  á  causa  de  las  el  santo  que  sentir  otra  cosa 

hostilidades  que  turbaban  la  mas  que  la  ausencia  de  los 

Galia  Narbonense  y  confines  hermanos  y   el  desconsuelo 

de  Cataluña,  por  la  guerra  en  que  dejaba  á  su  familia, 

movida  contra  el  rey  Carlos  Consolábale  el  buen  obispo, 

el  Calvo  de  parte  de  Uvillel-  compadeciéndose  de  su  tribu- 

mo,  hijo  de  Bernardo,  Conde  lacion:  y  como  el  santo  tuvo 

de  Tolosa  y  de  Barcelona,  al  tanto  consuelo  en  frequentar 

qual  Bernardo  mandó  matar  los  monasterios  de  su  patria, 

Carlos  el  Calvo  en  el  año  de  no  quiso  privarse  de  él  en  su 

844.  y  el  hijo  Uvillelmo,  por  peregrinación,   acudiendo   á 

vengar  la  muerte  de  su  padre,  visitar  los  que  havia  en  aque- 

se  levantó  contra  el  rey  Car-  lia  tierra,  especialmente  el  de 

los,  confederándose  con  Ab-  San  Zacharias,  que  tenia  su 

derraman  rey  de   Córdoba,  situación  á  la  raiz  del  Pyrineo 

según  refiere  San  Eulogio  en  junto  al  nacimiento  del  rio 

la  carta  al  obispo  de  Pamplo-  Arga,  y  era  por  su  santidad 

na.  Con  motivo  pues  de  esta  muy  famoso  en  todo  el  Occi- 

guerra  no  pudo  el  santo  cami-  dente.  El  obispo  de  Pamplo- 

nar  por  aquella  tierra,  y  re-  na   no   quiso   dejar   de   ob- 

solvió  passar  acia  Pamplona  sequiarle  ni  aun  ausente,  y 

creyendo  que  por  alli  havria  assi  le  dio  personas  que  le 

passo  franco;  lo  que  tampoco  fuessen  acompañando:  y  el 

fue  assi ,  pues  todos  los  con-  santo  empezó  por  el  monaste- 

fines  de  Pamplona  y  Sobrarve  rio  de  San  Salvador  deLeyre^ 

se  havian  puesto  en  armas  donde  se  detuvo  muchos  dias, 

contra  el  rey  de  Francia,  por  por  hallar  alli  varones  muy 

facción  del  Conde  Don  San-  señalados  en  el  temor  de  Dios, 

cho  Sánchez.  cuyo  abad  se  llamaba  Fortíi- 

8    Impedido  por  una  y  otra  nio:  y  como  también  era  gran- 

parte,  se  halló  en  la  pena  de  de  el  deseo  de  instruirse  en 

do- 
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documentos  antiguos,  revol-  delicados  en  el  cuerpo,  ma- 
vió  aquella  bibliotheca,  apun-  nifestaban  ser  robustos  en  el 
tando  lo  que  después  nos  dio  espíritu,  cumpliendo  con  ale- 
en el  Apologético  contra  las  gria  quanto  se  les  mandaba: 
maldades  de  Mahoma.  Por  las  otros  tomaban  por  maestra  la 
memorias  con  que  al  fin  de  la  obediencia,  obrando  en  su 
carta  saluda  el  santo  á  los  Pa-  virtud  cosas  superiores  á  sus 
dres  de  otros  monasterios,  se  fuerzas.  Todos  vivian  á  com- 
infiere  que  visitó  también  al  petencia,  en  excitarse  mutua- 
Celense  (de  S.  Martin  de  Ci-  mente  á  ser  cada  uno  el  pri- 
llas)  cuyo  abad  era  Atilio:  al  mero  en  agradar  á  Dios  y  á 
Hurdaspalense  (de  Urdaspal,  los  hermanos,  y  en  ordenar 
ú  de  Urdax,  según  explican  su  industria  al  bien  común. 
Moret,  y  Pellicer  Annal.  lib.  Los  que  cuidaban  de  la  hos- 
5.  num.  53.)  donde  presidia  el  pitalidad  miraban  en  cada 
abad  Badila:  al  Igalense  (de  peregrino  al  mismo  Christo, 
S.  Vicente  de  Igal)  cuyo  abad  en  cuyo  amor  los  recibian:  y 
se  llamaba  Scenieno:  y  á  otros,  siendo  tanto  el  numero  de  los 
que  no  se  nombran.  monges,  no  se  oía  que  hu- 
9  Llegó  en  fin  al  deseado  viesse  la  mas  mínima  murmu- 
monasterio  de  San  Zacharias,  ración  ni  arrogancia.  El  silen- 
donde  era  abad  Odoario^  va-  ció  era  sumo:  y  cada  uno  pro- 
ron  de  gran  ciencia,  y  de  su-  curaba  passar  lo  mas  de  la  no- 
ma  santidad,  quien  le  recibió  che  en  meditación  particular: 
con  imponderable  humani-  de  modo,  que  viviendo  en  la 
dad,  como  refiere  el  mismo  tierra  con  el  cuerpo,  su  con- 
S.  Eulogio.  Componíase aque-  versación  era  toda  celestial, 
lia  venerable  comunidad  de  Detúvose  alli  algo  San  Eulo- 
mas  de  cien  monges,  los  qua-  gio :  y  al  querer  ausentarse, 
les  brillaban  como  estrellas,  se  postraron  los  Padres  do- 
cada  uno  en  su  particular  mo-  liendose  de  que  los  dejasse  tan 
do  de  virtud:  pues  unos  sobre-  presto  y  encomendándose  á 
salían  en  obras  de  perfecta ca-  sus  santas  oraciones.  El  vene- 
ridad,  sin  tener  ya  entrada  en  rabie  abad  Odoario  salió  con 
ellos  el  temor:  otros  compe-  el  prior,  llamado  Juan,  acom- 
tian  en  humildad,  pretendien-  pañando  al  santo  en  la  primer 
do  mostrarse  inferiores  á  los  jornada:  y  conversando  todo 
mas  jóvenes:  unos,  que  eran  el  dia  en  cosas  celestiales,  se 

des- 
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despidieron  por  la  tarde  con 
ósculo  de  paz,  restituyéndose 
San  Eulogio  con  su  diácono 
Theodemundo  á  Pamplona. 

10  El  obispo  Uviliesindo 
continuó  en  obsequiar  al  san- 
to y  éste  como  tan  humilde 
le  correspondió,  manifestan- 
do que  todas  las  honras  reci- 
bidas de  aquellos  santos  mon- 
ges,  provinieron  de  la  reco- 
mendación del  buen  obispo. 
Queriale  detener:  pero  no  pu- 
dia  el  santo  reposar  consi- 
derando el  desamparo  de  su 
madre  y  hermanas :  por  lo  que 
siendo  preciso  restituirse  á 
Córdoba,  lepidio  Uviliesin- 
do que  le  enviasse- alguna  re- 
liquia del  martyr  San  Zoyl, 
para  ilustrar  con  ella  su  Igle- 
sia: y  el  santo  lo  ofreció  y 
lo  cumplió,  como  se  dirá. 

1 1  Salió  en  fin  San  Eulo- 
gio de  Pamplona  acia  Zarago- 
za, por  decirse  que  sus  her- 
manos havian  llegado  alli  con 
unos  mercaderes  de  la  Francia 
ulterior:  pero  nofueassi:  pues 
al  llegar  á  la  ciudad  encon- 
tró á  los  mercaderes,  y  estos 
le  dieron  noticia  de  como  sus 
hermanos  se  hallaban  en  Mo- 
gtmcia,  ciudad  que  el  santo 
dice  ser  de  las  muy  nobles  de 
Baioaria ;  y  realmente  se  ha- 
llaban alli  entonces,  se^un  di- 
geron  después  los  mismos  her- 


manos, quando  se  restituye- 
ron á  Córdoba  antes  de  escri- 
bir San  Eulogio  á  Uviliesindo, 
en  cuya  carta  del  año  851. 
refiere  lo  que  vamos  propo- 
niendo. 

I  2     Detúvose  algunos  dias 
en  Zaragoza  con  el  obispo 
Sénior  ^  que  era  muy  egem- 
plaren  susbuenascostumbres: 
y  de  alli  bajó  á  Siguenza,  don- 
de presidia  el  prudentissimo 
Sisemundo,  passandoá  Alcalá 
y  luego  á  Toledo,  cuyos  obis- 
pos Venerio  y  Uvistremiro  le 
hospedaron  dignamente.  Res- 
tituido á  Córdoba  en  el  año 
de  849.  (si  no  fue  en  el  mismo 
de  48.)  halló  á  su  madre,  her- 
manas y  hermano  con  salud; 
pero  á  este  (que  se  llamaba  - 
Joseph  y  era  el  menor  de  la 
familia)  le  havia  privado  en 
aquellos  dias  de  su  empleo  la 
crueldad  del  rey  enemigo  de 
la  christiandad.  El  gozo  con 
que  el  santo  fue  recibido,  cor- 
respondió á  lo  mucho  que  les 
faltaba  á  todos  en  su  ausencia, 
que  fue  de  largo  tiempo  (post 
longu7n .tempus)  á  lo  menos  de 
muchos  meses.  Vinieron  des- 
pués los  hermanos,  que  anda- 
ban comerciando  por  Alema- 
nia y  Francia:  y  aunque  el 
santo  tenia  muy  presentes  los 
beneficios  que  havia  recibido 
del  obispo  de  Pamplona,  y  lo 

que 
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que  le  havia  ofrecido;  con  to-     mámente,  como  se  vio  en  Sau- 
doesso  no  pudo  corresponder-     lo,  obispo  de  Córdoba,  y  so- 
le  hasta  Noviembre  del  año     bre  todos  manifestó  San  Eulo- 
85  I .  por  causa  no  solo  de  la     gio  su  ciencia  y  su  piedad 
distancia,  sino  por  la  dificul-     pues  no  contento  con  la  fuer- 
tad  de   portador,    pues   las     za  de  sus  palabras,  tomó  la 
guerras  continuas  entre  mo-     pluma  en  defensa  de  los  mar- 
ros y  chnstianos  no  permi-     tyrios ,  y  escribió  la  obra  in- 
tian  comerciar,  ni  el  santo  se     titulada  Memorial  de  los  san- 
atrevia  á  fiar  las  reliquias  á     tos,  que  tenia  casi  acabada 
persona  que  no  fuesse  muy  se-     quando  le  fueron  á  prender 
gura,  como  afirma  en  la  pro-     como  refiere  en  la  carta  remi- 
secucion  de  la  carta,  de  que     tida  á  Alvaro  desde  la  cárcel 
luego  volveremos  á   tratar,     de  que  hablaremos  después. 

1 4    El  motivo  de  los  chris- 
Prision  del  santo  y  de  lo  que     tianospara  impugnarlos  mar- 
hizo  en  ella,  con  lo  que         tyrios  voluntarios,  se  expuso 
luego  se  siguió.  en  el  cap.  X.  A  las  alusiones 

....  .  alli  expuestas  se  juntaba  la  de- 

13      Viviendo  en  este  cui-     clarada  voluntad  del  rey  Ab- 
dado,  sobrevino  otro  mayor     derraman,  que  pretendía  cer- 
con  motivo  de  los  muchos  que     rar  la  boca  á  los  christianos 
se  presentaron  á  confessar  en     en  obsequio  de  su  falso  pro- 
Cordoba  la  fé  en  el  verano     pheta;  y  en  efecto  logró  atraer 
del  ano  de  85  r .  desde  el  dia     á  su  partido  al  metropolitano 
tres  de  Junio,  en  que  padeció     Recafredo,  el  qual  cediendo 
martyrio  San  Isaac ,  pues  su     al  terror  de  los  castigos,  ó  alu- 
triumpho  infundió   vigor  en     cinado  con  los  argumentos  de 
otros,  y  el  de  estos  sobresaltó     los  que  impugnaban  los  mar- 
tanto  a  los  infieles,  que  pro-     tyrios,  se  puso  de  parte  de  la 
curaron  contenerlos ,  no  solo     corte,  empezando  á  perseguir 
amenazando  mas  rigor  contra     á  los  que  debiera  defender, 
a  Iglesia,  sino  valiéndose  de     pues  de  pastor  se  convirtió  en 
los  mismos  eclesiásticos.  En-     lobo,   encarcelando   al   obis- 
tre  estos  huvo  muchos  que  se     po  de  Córdoba  y  á  los  sacer- 
pusieron  de  parte  de  la  corte,     dotes  que  pudo  recocrer    es- 
■mpugnando  á  los  martyres:     pecialmente á  S.  Eulo^gio,  que 
otr^  defendían  su  causa  fir-     como  era  mas  sobresaliente 
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en  el  zelo  de  la  causa  de  los 
santos,    se    havia    hecho    el 
blanco  de  los  enconos  y  dic- 
terios de  todos  los  que  impug- 
naban á  los  martyres,  siendo 
no  poco  lo  que  en  esta  linea 
padeció  por  medio  de  aquel 
magnate,  que   tenia  el  alto 
empleo  de  exceptor,  el  qual 
como  mal  christiano  persiguió 
al  santo  cruelmente,  y  al  cabo 
se  consumó  en  la  maldad,  re- 
negando de  la  fé  en  el  princi- 
pio del  reynado  de  Mahomad, 
por,  no   perder   los   interes- 
ses  temporales,  verificándose 
en  él  la  sentencia  de  el  após- 
tol: Radix  omnitmi  maloriLm 
est  cupiditas,  qua?n  quídam 
appetentes  erraverunt  ajide. 
1 5     Metieron  pues  al  san- 
to en  la  prisión :  pero  no  pu- 
dieron impedir,   que   conti- 
nuasse  en  su  zelo,  antes  bien 
parece  que  el  cielo  le  condujo 
á  la  cárcel  para  bien  de  los 
martyres:   pues  actualmente 
se  hallaban  alli  presas  por  la 
fé  las  Santas  Flora  y  Maria,  á 
quienes  los  enemigos  tenta- 
ron por  mil  modos  para  hacer- 
las apartar  de  la  verdad:  y  co- 
mo llegassencasiádesfallecer, 
dispuso  Dios  que  sacassen  al 
santo  del  calabozo,  passando- 
le  á  otra  pieza,  en  que  tuvo 
commodidad  de  tratarlas,  con- 
fortando sus  ánimos  no  solo 


con  viva  voz,  sino  por  escri- 
to, enviandolas  algunas  car- 
tas, en  que  las  esforzaba  á  la 
constancia,    y   componiendo 
en  la  misma  cárcel  el  trata- 
do intitulado  Documento  mar- 
tyrial  ^   que   escribió  y  diri- 
gió á  estas  dos  vírgenes:  y 
en  efecto,  perseverando  cons- 
tantes en  la  fé  por  los  docu- 
mentos de  el  santo,   consu- 
maron gloriosamente  su  mar- 
tyrio  en  el  dia  24.  de  Noviem- 
bre del  año  851.  como  se  refi- 
rió en  el  tomo  9.  desde  la  pa- 
gina 296.  en  adelante:  y  por 
esta  chronologia  se  infiere  que 
el  santo  estaba  en  la  prisión  á 
principios  de  Noviembre  del 
año  85  I .  y  que  en  aquel  mis- 
mo mes,  y  antes  del  dia  24. 
escribió  la  carta  al  obispo  de 
Pamplona,  pues  afirma  que  se 
hallaba  encarcelado  con  las 
santas  por  la  fé,  amenazán- 
doles cada  dia  la  muerte.  Pe- 
ro la  mayor  contracción  es  la 
fecha  de  la  carta,  firmada  en 
el  dia  15.  de  Noviembre. 

I  ó  Demás  de  aquellas  car- 
tas y  libro  de  el  Documento 
martyrial  compuso  San  Eulo- 
gio otras  obras  en  la  prisión: 
pues  los  grillos  y  el  encierro 
que  á  otros  les  abatian  el  ani- 
mo, eran  en  el  santo  conti- 
nuo despertador  para  la  vigi- 
lancia, empleándose  de  dia  y 
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de  noche  en  la  lección  y  me-     sion  de  su  animo,  cuidó  alli 
ditacion  de  la  Sagrada  Escri-     aun  de  cosas  menudas,  ense- 
tura,  sm  cessar  en  promover     ñando  las  reglas  para  el  Me- 
el  bien  de  los  demás .  Ya  digi-     tro,  ó  el  modo  de  hacer  hym- 
mos  que  antes  de  prenderle     nos  y  versos  latinos  según  ar- 
havia  tomado  la  pluma  en  de-     te ,  pues  con  la  turbación  de 
ensa  de  los  martyres ,  escri-     la  entrada  de  los  barbaros  es- 
hx^náot^i  Memorial  de  los  san-     taban  olvidadas  las  leyes  de 
/^í,  aunque  no  le  tenia  con-     los  metros,  y  el  santo  con  su 
cluido  ni  estaban  encuader-     indefessa  aplicación  las  pudo 
nadas  las  hojas.  Esta  falta  de     restaurar  con  motivo  del  via- 
unión  en   os  quadernos  y  la     ge  á  Navarra,  en  que  recogió 
mucha  turbación  que  huvo  en     muchas  obras  de  poetas  lati- 
su  casa  en  el  día  en  que  fue-     nos,  conviene  á  saber  la  Eney- 
ron  los  ministros  públicos  á     da  de  Virgilio,  los  Poemas  de 
prenderle,    hicieron    recelar     Juvenal,  de  Horacio,  de  Por- 
al  santo  que  se  havria  perdi-     phyrio,    de   Adhelelmo,   de 
do  aquella  obra :  pero  quiso     Avieno  y  de  otros  escritores 
Uios  conservarla  y  que  en-     catholicos ,   juntamente    con 
tre  las  angustias  de  la  cárcel     la  obra  de  N.  P,  S.  Auo-ustin 
pudiesse  ponerla  en  limpio  y     sobre  la  ciudad  de  Dios"!  Ilus- 
concluirla,  como  refiere  en  la     trado  pues  el  santo  con  el  co- 
carta  ultima  á  Alvaro,  escrita     nocimiento    de   aquellas  re- 
desde  la  misma  prisión,  remi-     gks,  las  comunicó  á  otros  en 
tiéndele  aquellos  libros  pa-     la  prisión  y  á  su  amigo  Alva- 
ra  que,  antes  de  publicarlos,     ro  después  de  salir  de  día- 
los viesse  y  corrigiesse,  si  te-     pues  como  todo  lo  aprendía 
man  algo  que  emendar.  Lo     sin  ficción  lo  comunicaba  sin 
mismo  hizo  con  el  Documento     envidia 
martyrial  pues  le  envió  á  la  1 8     A  este  tiempo  llegó  el 

censura  de  su  íntimo  amigo  deseado  por  el  santo  en  orden 
Alvaro  antes  de  dársela  á  las  á  cumplir  la  promessa  de  re- 
santas  ;  porque  siendo  escri-  mitir  á  Pamplona  las  reliquias 
tor  santo  no  podia  menos  de  de  San  Zoyl,  que  Vviliesindo 
'^^  '^"™;!d^-  le  pidió :  pues  salla  entonces 

1 7  Lomo  era  universal  é  de  Córdoba  para  Navarra  un 
infatigable  la  solicitud  'del  caballero,  llamado  Galindo 
santo,  y  la  cárcel  no  era  pri-     Iñiguez,  con  el  qual ,  por  ser 
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de  toda  satisfacción,  envió  el 
santo  al  obispo  expressado  la 
canilla  de  un  brazo  de  San 
Zoyl,  añadiendo  con  liberali- 
dad otra  del  martyr  San  Acis- 
clo, aunque  no  se  la  havia 
pedido,  pues  assi  manifestaba 
la  suma  gratitud  con  que  vi- 
via  reconocido  al  buen  hospe- 
dage  que  le  hizo.  Renuévale 
la  palabra  que  el  obispo  le 
dio  de  edificar  capilla  ó  igle- 
sia á  las  santas  reliquias:  y 
dale  gracias  de  los  favores  re- 
cibidos, refiriéndole  la  aflic- 
ción en  que  actualmente  ge- 
mia  la  christiandad  de  Cór- 
doba en  el  dia  15.  de  No- 
viembre en  que  firmó  la 
carta. 

1 9  Cerca  de  este  dia  rogó 
el  santo  á  las  virgenes  Flora 
y  Maria,  que  quando  se  vies- 
senen  la  presencia  de  su  espo- 
so en  el  cielo,  le  pidiessen  la 
libertad  de  aquellos  pobres 
encarcelados:  y  prontamente 
se  vio  por  el  efecto  lo  grato 
que  fue  á  Dios  el  ruego  de 
unos  y  otros,  pues  á  los  seis 
dias  del  martyrio  de  las  san- 
tas salieron  todos  libres  en 
el  dia  29.  de  Noviembre  del 
mismo  año  851. 

20  Muy  poco  después  es- 
cribió el  santo  dos  cartas:  una 
á  Baldegoto,  hermana  de  san- 
ta Flora;  y  otra  á  Alvaro,  dán- 


doles cuenta  del  martyrio  de 
las  santas,  con  las  individua- 
lidades, que  se  pueden  ver  en 
el  tomo  IX.  pag.  397.  (donde 
pusimos  la  de  Baldegoto)  y  en 
el  XI.  pag.  292.  donde  intro- 
ducimos la  de  Alvaro. 

2  I  Aquella  libertad  que 
lograron  los  encarcelados,  se 
efectuó  dando  fiadores  de 
que  no  se  ausentarian  y  que 
estarian  á  las  ordenes  del  me- 
tropolitano Recafredo.  Desde 
aqui  empezó  para  San  Eulogio 
otra  dura  servidumbre,  vién- 
dose, como  los  demás,  preci- 
sado á  comunicar  con  tal  me- 
tropolitano, á  quien  no  po- 
dian  resistir  por  el  decreto  del 
rey,  ni  apartarse  de  alli  por 
las  fianzas.  Estrechados  todos 
en  esta  conformidad  seguian 
las  humildes  ovejas  al  terri- 
ble pastor,  procurando  evitar 
por  aquel  medio  el  total  ex- 
terminio del  rebaño:  pero  co- 
mo la  fuerza  era  exterior,  ce- 
dieron precisamente  en  el 
cuerpo,  no  en  el  animo,  suge- 
tandose  á  comunicar  con  el 
metropolitano  por  el  terror, 
no  por  amor  ni  por  aproba- 
ción de  su  conducta. 

22  El  bendito  San  Eulo- 
gio, que  antes  havia  sido  in- 
trépido defensor  de  la  causa 
de  los  martyres  (de  donde  se 
originaba  la  molestia)  gemía 
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intimamente  la  constitución 
en  que  se  hallaba,  doliéndose 
de  que  ni  podia  hablar,  ni 
dejar  de  comunicar  con  un 
prelado  que  andaba  fuera  del 
camino  de  la  verdad.  Cada 
dia  se  le  aumentaba  la  pena, 
pues  su  esmerada  conciencia 
no  le  permitia  desatender  la 
herida,  ni  hallaba  modo  de 
curar  el  dolor.  A  este  tiempo, 
estando  un  dia  con  su  obispo 
Saulo  en  compañia  de  otros 
y  de  su  amigo  Alvaro,  suce- 
dió que  este  dio  á  un  diácono 
la  carta  que  San  Epiphanio 
escribió  á  Juan  obispo  ele  Je- 
rusalén,  para  que  la  leyesse  en 
presencia  de  todos:  y  havien- 
do  oído  San  Eulogio,  entre 
otros  puntos  de  la  epistola, 
que  los  presby  teros  San  Gero- 
nymo  y  Vicente  se  abstuvie- 
ron de  sacrificar  por  cierta 
causa;  creyó  el  santo  que  era 
aviso  de  Dios  para  dirigirle 
en  el  delicado  estado  en  que 
se  hallaba:  y  mirando  á  su 
amigo  Alvaro,  se  volvió  al 
obispo,  diciendole  con  Ínti- 
mos suspiros:  «Si  las  luces  de 
»la  Iglesia  y  las  colunas  de 
»nuestra  fé,  se  abstenian  de 
» sacrificar  ;  qué  debemos 
» hacer  los  que  nos  halla- 
»mos  oprimidos  por  el  peso 
»de  nuestras  culpas?  Tened 
» (Padre)  entendido,  que  des- 
Tom.  X, 


»dehoy  me  doy  por  privado 
»de  la  licencia  de  sacrificar.» 

2  3  Con  este  arte  procuró 
el  humilde  sacerdote  satisfa- 
cer los  recelos,  que  por  la  co- 
municación forzada  con  Re- 
cafredo  turbaban  el  esmero 
de  su  conciencia:  y  bien  ha- 
llada su  profunda  humildad 
en  aquella  penitencia  volun- 
taria, no  huviera  vuelto  al 
primitivo  estado,  sino  fuera 
porque  el  obispo  Saulo,  co- 
nociendo el  mérito  del  santo, 
interpuso  su  autoridad,  man- 
dándole con  terror  de  exco- 
munión, que  continuasse  en 
ofrecer  á  Dios  sus  sacrificios; 
á  lo  que  puntualmente  se  rin- 
dió: porque  la  verdadera  hu- 
mildad es  mas  pronta  en  ce- 
der que  en  sentenciar. 

24  En  esta  angustia  vivia 
la  christiandad  de  Córdoba 
desde  el  fin  del  año  85  1 .  hasta 
el  verano  siguiente  de  8  5  2 .  en 
que  sobrevino  otra  novedad: 
pues  deseando  el  rey  Abder- 
raman  impedir  por  todos  me- 
dios los  martyrios,  hizo  que 
se  tuviesse  un  concilio  de  me- 
tropolitanos y  obispos  de  su 
reyno,  con  fin  de  que  pro- 
hibiessen  la  confession  de  la 
fé  y  que  anathematizassen  á 
los  martyres.  A  esta  junta 
concurrió  el  malvado  Excep- 
tor  (ya  mencionado)  esfor- 
Dd  3  zan- 
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zando  los  intentos  de  la  cor-  mandando  que  todos  fuessen 
te,  y  publicando  el  encono  presos,  y  dando  licencia  á  los 
que  tenia  contra  los  santos,  moros  de  que  pudiessen  matar 
especialmente  contra  San  Eu-  á  quantos  hablassen  mal  de 
logio,  de  quien  en  presencia  Mahoma,  lo  que  antes  solo 
de  los  Padres  dijo  quantas  ca-  pertenecia  á  losjueces.  Saulo, 
lumnias  le  sugerió  su  cegué-  obispo  de  Córdoba,  fue  me- 
dad ,  mirándole  como  princi-  tido  segunda  vez  en  un  horri- 
pal  defensor  y  alentador  de  los  ble  calabozo:  algunos  aposta- 
martyres  (según  lo  era  en  rea-  taron  de  la  fé,  cediendo  á  tan 
lidad)  y  por  tanto  debia  ser  furiosa  persecución:  otros  se 
su  enemigo  el  que  estaba  de-  ocultaban,  y  mudaban  de  si- 
clarado  contra  los  santos.  La  tio  y  de  vestido:  muchos  que 
resolución  del  concilio  no  fue  hasta  entonces  eran  predica- 
en  todo  de  la  aprobación  de  dores  de  los  martyres,  ya  los 
San  Eulogio ,  como  preveni-  trataban  de  indiscretos,  ende- 
mos  en  el  cap.  X.  num.  38.  por  rezando  principalmente  sus 
el  motivo  que  alli  se  declaró:  quejas  contra  S.  Eulogio,  co- 
pero  lo  mas  notable  es,  que  mo  quien  era  la  causa,  incitan- 
ni  las  artes  del  rey,  ni  délos  doy  confortando  á  los  escogi- 
obispos ,  fueron  capaces  de  dos  de  Dios  (^lib.  2.  cap,  \^,)Y\ 
impedir  lo  que  pretendian,  mismo  santo  fue  uno  de  los 
por  ser  mayor  la  fuerza  con  que  se  ocultaron  por  no  juz- 
que  la  gracia  del  Espiritu  San-  garse  digno  del  martyrio  (co- 
to movió  á algunos  á  confessar  mo  dice  en  el  lib.  2 .  cap.  1 4.)  y 
la  fé,  y  detestar  las  abomina-  porque  Dios  le  tenia  reserva- 
ciones de  Mahoma,  aun  con  do  para  otros  servicios, 
mas  vehemencia  que  los  mar-  26  A  este  tiempo  murió 
tyres  precedentes ,  como  su-  repentinamente  el  infeliz  Ab- 
cedió  en  San  Emila,  San  Ro-  derraman,  aunque  no  por  esso 
gelo,  y  Serviodeo,  que  pade-  nació  la  serenidad ,  pues  el 
cieron  por  Setiembre  del  año  mal  hijo  Mahomad  procu- 
852.  ró  adelantar  la  maldad  de  su 
25  Con  esto  se  siguió  á  padre  en  el  odio  contra  los 
una  tempestad  otra  mayor;  christianos,  y  para  tal  tyra- 
pues  el  rey  y  su  consejo  re-  no  estaba  reservado  el  quitar 
solvieron  descargar  su  ultimo  la  vida  á  San  Eulogio,  firman- 
furor  contra  la  christiandad,  do  el  santo  con  su  sangre  y 
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con  su  egemplo  lo  que  havia  vedad.  Su  modestia  respiraba 

persuadido  á  tantos  de  pala-  en  el  rostro  un  singular  agra- 

bra.  do  y  veneración:  las  palabras 

27  En  esta  linea  de  exor-  eran  fuego:  sus  obras  luz.  Y 
tar,  defender  y  confortar  á  quién  havrá,  que  pueda  pon- 
Ios  que  llamaba  Dios  para  el  derar  la  penetración  de  su  in- 
martyrio,  fue  el  zelo  de  núes-  genio?  Quién  la  afabilidad  y 
tro  santo  infatigable:  pues  no  fuerza  en  el  decir?  Quién  su 
contento  con  la  defensa  de  to-  aplicación  y  sabiduría?  Qué 
dos,  y  la  instrucción  de  algu-  libros  huvo,  que  no  tuviesse 
nos  en  particular  (como  se  vistos?  Qué  escritos  de  catho- 
vióenSantaFlorayMaria,en  lieos,  de  philosophos,  de  he- 
San  Aurelio,  enSanLeovigil-  reges  y  de  gentiles,  se  ocul- 
do,  y  en  los  discípulos  S.  San-  taron  á  su  invesigacion?  Dón- 
cho  y  San  Christoval)  refiere  de  havia  metros,  prosas,  his- 
Alvaro,  que  salia  al  encuen-  torias,  y  tratados  varios  y 
tro  á  los  que  iban  á  morir  por  peregrinos,  que  no  huviesse 
la  fé,  animándolos  á  la  per-  revuelto?  Cada  dia  descubría 
severancia,  y  venerando  lúe-  su  continua  solicitud  nuevos 
go  sus  miembros,  como  que  thesoros  de  cosas  recónditas 
ya  estaba  destinado  por  Dios  y  admirables:  y  era  tanta  la 
á  la  gloria  de  martyr,  aunque  bondad  de  su  animo,  que  no 
se  la  dilató  mientras  se  cum-  queria  saber  nada  privada- 
plia  el  numero  de  los  demás  mente,  sino  manifestarlo  lue- 
hermanos.  go  á  los  demás.  En  las  obras 

28  En  todo  este  tiempo,  de  los  mayores  procuraba  to- 
y  con  tan  altos  egercicios  de  mar  para  sí  lo  mas  sobresa- 
virtud  iba  el  santo  creciendo  liente  de  cada  uno,  imitando 
tanto  en  santidad,  que  cada  en  Geronymo  la  severidad  en 
dia  se  hacia  mas  humilde,  y  corregir  los  yerros:  en  Augus- 
descubria  mas  fondos  de  cari-  tino  la  modestia  en  atempe- 
dad,  sirviendo  á  todos  esta-  rarse  á  los  menores;  en  Am- 
dos  y  condiciones  según  la  brosio  la  blandura  en  suavi- 
necessidad  de  cada  uno,  y  te-  zar  á  los  mayores:  y  en  Gre- 
niendose  por  el  menor  entre  gorio  la  paciencia  en  sufrir  tri- 
los  mas  bajos,  al  mismo  tiem-  bulaciones. 

po  que  era  el  mayor  de  todos  29    Ilustrado  con  tanto  cú- 

en  ciencia,  prudencia  y  gra-  mulo   de  prendas  corria    su 

Dd  4  nom- 
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nombre  y  fama  por  las  Igle- 
sias,   despidiendo    en    todas 
partes  tan  buen  olor,  que  va- 
cando el  arzobispado  de  To- 
ledo en  el  año  de  858.  por 
muerte  del  venerable  Ubistre- 
miro ,  pusieron  los  obispos  de 
la  provincia  su   atención  en 
San  Eulogio,  eligiéndole  por 
arzobispo  de  Toledo  con  apro- 
bación de  todos:  y  por  tanto 
trataban  de  consagrarle  en  la 
sede:  pero  no  pudieron  efec- 
tuarlo, á  causa  de  los  muchos 
estorvos  que  impidieron  la  sa- 
lida del  santo,  siendo  el  mas 
principal  la  disposición  divina, 
que    le    tenia    reservado   en 
Córdoba,   para  darle   alli  la 
corona  de  martyr,  donde  ha- 
via  ocasionado  la  de  tantos. 
De  hecho  los  impedimentos 
fueron  prolongándose,  pero 
con  todo  esso  perseveraban  los 
padres  en  su  buena  elección, 
esperando  que  luego  se  podria 
evadir,  pues  no  eligieron  otro 
mientras  vivió. 

30  Con  el  nuevo  honor  de 
estar  electo  metropolitano  de 
Toledo  creció  mas  la  venera- 
ción del  santo,  pues  todos  le 
miraban  como  ciudad  puesta 
sobre  el  monte,  y  luz  sobre  el 
candelero  de  la  Iglesia,  sien- 
do entre  los  sacerdotes  el  pri- 
mero: entre  los  confessores  el 
supremo:  entre  los  jueces  no 


el  Ínfimo:  y  podemos  darle 
categoría  entre  los  martyres, 
pues  ya  tenia  como  en  posses- 
sion  de  su  animo  lo  que  tanto 
havia  deseado  y  merecido  en 
la  preparación. 

Martyrio  de  San  Etdogio,  y 
de  Santa  Leocricia, 

3 1  Con  la  passion  y  muer- 
te de  San  Eulogiojuntó  Alva- 
ro la  de  Santa  Leocricia,  por 
haver  sido  la  una  ocasión  de 
la  otra,  en  la  forma  si- 
guiente. 

Al  tiempo  que  por  la  cruel 
persecución  de  Mahomad  fal- 
taban algunos  á  la  fé,  y  otros 
la  confessaban  gloriosamente; 
huvo  en  Córdoba  una  donce- 
lla noble  en  la  sangre,  y  mas 
ilustre  en  el  animo;  pues  sien- 
do hija  de  mahometanos,  to- 
mó de  ellos  el  origen  en  lo 
que  miraba  á  la  distinción  de 
su  linage,  mas  no  en  la  bas- 
tardía del  error.  El  principio 
de  su  nacimiento  para  el  cie- 
lo provino  de  una  parienta, 
que  havia  consagrado  á  Chris- 
to  su  virginidad,  la  qual  bau- 
tizó á  la  niña  Leoañcia^  y 
ocultamente  la  instruyó  en  los 
mysterios  de  la  fé.  Su  nom- 
bre era  Liciosa:  y  como  por  la 
conexión  del  parentesco  fre- 
quentasse  la  niña  el  trato  y  vi- 
sitas 
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sitas  de  la  religiosa  parienta,  libremente  viviesse  en  la  fé 

instilaba  esta  cada  dia  en  el  que  confessaba. 

corazón  tierno  de  Leocricia  la  33     Como    San    Eulogio 

doctrina  y  fineza  de  su  divino  sobresalia  como  sol  entre  los 

esposo  con  tan  dulces  pala-  astros,  y  su  zelo  por  los  mar- 

bras,  que  la  niña,  hallándose  tyres  estaba  tan  notoriamen- 

ya   en   uso  de   razón,    abra-  te  publicado;  no  tuvo  la  santa 

zó  los  mysterios.  Fomentaba-  que  deliberar  en  el  medio  de 

los  cada  dia  mas  y  mas  con  buscar  el  amparo,  sino  avisar 

meditaciones   espirituales:   y  al  bendito  padre  y  á  su  her- 

creciendo  con  estas  y  con  la  mana  Anulo  (virgen  consa- 

edad    el    conocimiento  y    el  grada  á  Dios)  dándoles  cuen^ 

amor,  llegó  á  manifestar  en  ta  de  el  deseo  en  que  estaba, 

público  el  fuego,  que  ya  no  Al  punto  San  Eulogio  como 

podia    contenerse  en   el  pe-  protector    de    los    martyres 

cho.  dio  orden,  por  el  mismo  que 

32     Luego  que  los  padres  le   llevó  el  aviso,    del  modo 

conocieron  la  christiandad  de  con  que  havia  de  evadirse, 

la  hija,   procuraron  atraerla  diciendola    que    condescen- 

al    error    en    que    ellos    vi-  diesse  por  un   rato  con  los 

vian,   valiéndose  de   persua-  padres,  mostrando  que  haria 

siones  continuas  por  medio  lo  que  la  mandassen,  y  que 

de  caricias  y  blandura,  has-  de   proposito  usasse   de  las 

ta  que  viendo   la   inutilidad  mejores  galas  como  que  in- 

de  sus   conatos,   recurrieron  tentaba  parecer  bien  al  mun- 

al  terror  y  al  castigo.  Ningu-  do.  Con  este  arte  alucinó  á 

no    de    estos    medios    bastó  sus  padres  de  tal  modo,  que 

para  arrancar  de  Leocricia  el  ya  se  daban  por  seguros  de 

fuego  del  amor  á  Jesús,  que  que  la  hija  no  amaba  á  los 

el  mismo  Redentor  encendia  christianos. 

en   su    pecho:    pero    viendo  34    A  este  tiempo  sucedió 

que  de   dia   y  de  noche   la  que  huviesse  entre  sus  parien- 

azotaban,   teniéndola   dura-  tes  unaboda:  y  adornándose  la 

mente  aprisionada,  y  temien-  santa  con  todos  sus  placeres, 

do  no  flaquear  en  tan  con-  tuvo  modo  de  meterse  con  li- 

tinuo  riesgo  y  soledad;    re-  gereza  y  cautela  en  casa  de 

solvió  buscar  modo  de  assegu-  San  Eulogio  y  Anulo;  quie- 

rarse,  solicitando  irse  á  donde  nes  recibiéndola  con  amor,  la 

en- 
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entregaron  á  unos  amigos  de 
toda  satisfacción  para  que  la 
ocultassen.  Los  padres  que 
estaban  esperando  la  vuelta 
de  la  hija,  y  no  la  vieron, 
conocieron  que  la  condes- 
cendencia havia  sido  arte 
para  burlarse  de  ellos:  y  lle- 
nos de  un  rabioso  dolor  se 
maltrataban  á  sí  mismos,  sin 
dejar  sossegar  á  los  demás, 
pues  todo  lo  procuraban  re- 
volver y  registrar  por  descu- 
brir á  la  hija,  acudiendo  á 
conocidos  y  no  conocidos,  y 
usando  de  la  autoridad  del 
juez  para  prender  y  molestar 
con  azotes  y  cadenas  á  todos 
los  que  recelaban  ser  culpa- 
bles, sin  reparar  en  sexo,  ni 
en  calidad,  por  ver  si  restau- 
raban á  Leocricia. 

35  El  santo  padre  Eulo- 
gio adelgazó  también  las  fine- 
zas de  su  zelo,  para  librar  á 
la  oveja  del  furor  de  los  lo- 
bos, assegurandola  por  me- 
dio de  mudarla  con  frequen- 
cia  de  mansión;  y  recurrien- 
do al  patrocinio  celestial,  en 
que  imploraba  fortaleza  para 
la  santa  doncella,  passando  á 
este  fin  las  noches  en  oración, 
postrado  en  el  templo  de  San 
Zoyl.  La  bendita  Leocricia 
aumentaba  de  su  parte  el  me- 
recimiento, empleándose  en 
su  retiro  en  ayunos,  vigilias, 


silicios  y  cameunia,  esto  es, 
no  teniendo  mas  cama  que 
la  tierra.  Deseaba  ver  á  la 
hermana  de  San  Eulogio  y 
al  Santo,  por  el  mucho  amor 
que  los  tenia,  y  la  conso- 
lación que  esperaba:  y  como 
el  fin  era  honesto,  la  con- 
cedió el  cielo  su  deseo,  pre- 
viniéndola en  una  revela- 
ción, que  fuesse  allá  por  un 
dia  solamente,  y  al  punto  se 
volviesse  á  su  retiro.  Assi  lo 
hizo  la  santa:  y  no  hay  duda 
que  sería  un  dia  sin  noche, 
todo  luz  y  claridad  celestial, 
por  la  conversación  angelical 
de  aquellos  abrasados  espi- 
ritus,  que  se  portaban  ya 
como  ciudadanos  del  cielo. 
La  santa  les  manifestó  entre 
otras  cosas,  que  hallándose 
en  oración  se  la  llenó  por 
dos  veces  la  boca  de  liquor 
de  miel,  y  que  admirada  de 
la  crasitud  y  dulzura  del 
humor,  no  se  atrebió  a  escu- 
pirle, y  le  passó.  El  santo  la  £ 
declaró  que  aquello  era  pre-  » 
sagio  de  la  dulzura  del  reyno 
celestial  que  havia  de  gozar. 
36  Al  dia  siguiente  en  que 
Leocricia  debia  recogerse  á su 
retiro,  sucedió  que  la  perso- 
na que  havia  de  venir  por 
ella,  no  acudiesse  á  la  hora 
acostumbrada,  sino  después 
de  amanecer:  y  como  era  pre- 

ci- 
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ciso  andar  de  noche  para  evi-  »lo  que  es  santo  á  los  que  ca- 
tar las  assechanzas,  resol-  » minan  por  las  sendas  de  la 
vieron  que  se  detuviesse  alli  »vida.  Esto  es  loque  corres- 
hasta  que  llegasse  la  noche.  »ponde  á  los  sacerdotes:  esto 
Assi  lo  dictaba  el  consejo  de  »lo  que  pide  la  verdadera 
la  prudencia  humana;  pero  »religion :  esto  lo  que  nos 
mas  fue  por  disposición  de  la  »enseñó  nuestro  Señor  Jesu 
providencia  divina,  que  tenia  »Christo:  que  á  todo  el  que 
decretado  coronar  á  los  dos  »desee  beber  las  aguas  de  la 
por  aquel  medio:  pues  en  el  »fé,  le  demos  aun  mas  be- 
mismo  dia,  sin  saberse  quién,  »bida  de  la  que  pide:  y  co- 
ni  cómo,  tuvo  noticia  el  juez  »mo  esta  doncella  me  buscó 
del  sitio  en  que  se  hallaba  la  »para  que  la  instruyesse  en  la 
suspirada  hija:  y  enviando  de  »regla  de  la  fé  verdadera, 
repente  soldados ,  cercaron  »fue  preciso  mirarla  con  aten- 
toda  la  casa  y  prendieron  á  »cion  á  fin  que  se  enarde- 
la  santa  y  al  santo,  desear-  »ciesse  su  afecto.  Ni  era  ra- 
gando  sobre  él  no  solo  mu-  »zon  desechar  á  quien  venía 
chos  dicterios  sino  golpes.  »con  tan  buenos  deseos,  y 
De  este  modo  presentaron  á  »mucho  menos  debia  desam- 
los  dos  ante  el  bárbaro  juez:  »pararla  el  que  está  escogido 
quien  ideando  quitar  al  santo  »para  este  fin  por  merced  de 
la  vida  á  fuerza  de  azotes,  y  »Christo.  En  fuerza  de  esto 
revistiéndose  de  un  semblante  »la  enseñé  y  alumbré  en  el 
terrible,  que  por  todas  partes  »modo  que  pude,  declaran- 
respiraba  cólera,  le  preguntó  »dola,  que  la  fé  de  Christo 
con  palabras  furiosas,  por  qué  »es  el  camino  del  cielo:  co- 
havia  ocultado  en  su  casa  á  la  »mo  con  gusto  lo  egecutaria 
doncella?  » contigo,  si  te  sirviesses  de 
37  Entonces  San  Eulogio  »consultarme  en  este  pun- 
sin  perder  su  acostumbrada  »to.» 

mansedumbre,  le  dijo  con  na-  38    Entonces  enfurecido  el 

tural  agrado:  «Sabe,  oh  juez,  juez,  mandó  que  tragessen  las 

»que  á  nosotros  nos  toca  el  varas:  y  oyéndolo  el   santo 

»cargo  de  predicar,  y  es  de  dijo:   «Qué  pretendes  hacer 

» nuestra  obligación  dar  luz  á  »con  essas  varas?»  Sacarte 

»quantos  nos  pidan  la  de  la  (respondió  eljuez)  el  alma  por 

»fé,  sin  que  podamos  negar  medio  de  ellas.  «Dispon  (re- 

»pli- 
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»plicó  el  santo)  y  afila  el  alfan- 
»ge,  con  el  qual  podrás  ar- 
» ranear  del  cuerpo  el  alma 
»volviendola  á  quien  la  dio: 
»y  no  pienses  que  con  las  va- 
»ras  se  disuelvan  los  miem- 
>^bros.»  Empezó  también  el 
santo  á  combatir  á  las  claras 
las  abominaciones  de  Maho- 
ma  y  de  su  ley,  predicando  la 
verdad  de  nuestra  catholica 
religión:  y  como  aquello  era 
lo  mas  sensible  y  mas  grave 
para  los  moros,  al  punto  le 
llevaron  con  velocidad  al  Pa- 
lacio, presentándole  ante  los 
consegeros.  Uno  de  estos  que 
conocia  al  santo. por  trato  fa- 
miliar, le  dijo,  compadecién- 
dose de  su  muerte:  Si  los  sim- 
ples é  idiotas  son  los  que  se 
arrojan  á  la  deplorable  ruina 
de  la  muerte;  cómo  tú  siendo 
sabio  y  adornado  de  costum- 
bres honestas,  caes  también 
en  la  demencia  de  ofrecerte  á 
morir,  olvidándote  del  amor 
natural  de  la  vida?  Óyeme, 
pues  te  ruego  que  vivas.  Con- 
desciende ahora  con  alguna 
palabra,  y  después  usarás  li- 
bremente de  tu  fé,  pues  te 
ofrezco  que  de  ningún  modo 
se  continuará  en  pesquisas 
contra  tí. 

El  bienaventurado  martyr 
le  respondió  sonriendose:  «Oh 
»si  supieras  quantos  son  los 
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»bienes  preparados  para  to- 
»dos  los  que  observan  nues- 
»tra  fé;  y  si  yo  pudiera  tras- 
»ladar  á  tu  pecho  lo  que  ten- 
»go  reservado  en  el  mío;  qué 
»poco  intentadas  apartarme 
»de  mis  propósitos,  y  qué 
»gustoso  procurarias  retirar- 
»te  del  empleo  mundano  que 
»hoy  ocupas!»  A  este  tiempo 
convirtiéndose  el  santo  á  los 
senadores,  empezó  á  predi- 
carles el  Evangelio:  pero  ellos 
no  queriendo  dar  oído  á  la 
verdad,  sentenciaron  que  fues- 
se  degollado. 

39  Sacáronle  prontamen- 
te al  lugar  del  suplicio,  y  al 
llevarle  le  dio  una  bofetada 
un  eunuco  del  rey.  El  santo, 
teniendo  muy  presente  el 
Evangelio,  volvió  la  otra  me- 
gilla,  diciendole  que  no  la  de- 
jasse  desigual:  y  descargando 
segundo  golpe  el  infeliz,  to- 
davia  tenia  el  bendito  Padre 
paciencia  para  mas,  pues  la 
ofreció  la  primera  megilla,  pe- 
ro no  tuvo  efecto,  por  el  Ím- 
petu con  que  los  soldados  le 
condugeron  al  suplicio.  Vién- 
dose en  el  theatro  del  trium- 
pho  puso  las  rodillas  en  tier- 
ra, estendió  los  brazos  al  cie- 
lo, signóse  con  la  señal  de  la 
cruz,  oró  un  poco,  amó  mu- 
cho, inclinó  el  cuello,  cortó- 
le el  alfange ,  subió  al  cielo 

el 
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el  espíritu.  Recibió  las  coro-  procuraron  espantarla  arro- 
nas  de  virgen,  doctor  y  jando  piedras,  no  se  quiso 
martyr,  á  la  hora  de  nona^  en  apartar,  hasta  que  intentaron 
el  día  quinto  de  los  Idus  de  ir  á  echarla  la  mano.  Enton- 
Marzo^  (esto  es,  á  once  de  ees  revoleteando,  y  como  sal- 
aquel  mes)  dia  sábado:  lo  que  tando  al  rededor  del  cuerpo, 
fue  proprio  del  año  859.  Era  se  puso  en  una  torre  que  esta- 
897.  cuyo  cyclo  solar  era  ba  sobre  el  cadáver,  y  aun 
28.  letra  dominical  A.  loque  alli  significó  ser  mysteriosa, 
prueba  haver  sido  sábado  el  pues  se  quedó  mirando  el 
dia  once  de  Marzo  de  aquel  cuerpo  del  purissimo  Padre, 
año  (como  afirma  A.lvaro)  y  que  havia  sido  templo  del  Es- 
que  entonces  fue  el  martyrio  piritu  Santo, 
del  santo,  no  en  el  año  853.  41  Tampoco  debe  callar- 
(en  que  también  fue  sábado  se  otro  prodigio  que  obró 
aquel  dia)  pues  entonces  vivia,  Dios  sobre  el  cuerpo  de  su 
y  algunos  años  después  (como  glorioso  martyr:  pues  un  sol- 
prueban  los  martyrios  que  dado,  natural  de  Ecija,  que 
historió,  posteriores  al  año  de  hacia  centinela  por  aquella 
853.)  En  el  año  de  864.  tam-  parte,  acudió  á  beber  á  un 
bien  fue  sábado  el  once  de  caño  de  agua,  que  corria  en 
Marzo:  pero  no  vivió  tanto  lo  alto,  y  vio  debajo,  donde 
el  santo,  pues  consta  haverse  yacía  el  sagrado  cadáver,  que 
hecho  la  primera  traslación  sobre  el  cuerpo  del  santo  ha- 
del  cuerpo  en  el  año  de  859.  via  unos  sacerdotes  revesti- 
á  primero  de  Junio:  y  assi  fa-  dos  de  singular  blancura,  con 
lleció  en  el  mismo  año  de  luces  muy  brillantes,  y  can- 
859.  por  Marzo:  sin  que  en  tando  Psalmos.  Aturdido  con 
ello  pueda  haver  prudente  du-  la  visión  se  retiró,  huyendo 
da;  aunque  algunos  la  han  te-  acia  el  sitio  donde  estaba  el 
nido,  por  no  ver  liquidada  la  compañero,  á  quien  contó  la 
prueba  de  que  no  vivia  en  el  maravilla,  volviendo  con  él 
año  de  860.  al  mismo  sitio:  pero  no  logra- 

40  Arrojaron  al  rio  el  sa-  ron  verla  segunda  vez. 
grado  cadáver,  y  al  punto  ba-  42  Los  christianos  reco- 
jo una  candida  paloma  á  po-  gieron  la  cabeza  del  santo  en 
nerse  sobre  él,  viéndolo  quan-  el  dia  siguiente,  y  á  los  tres 
tos  se  hallaban  alli:  y  aunque  dias  sacaron  el  bendito  cuer- 
po, 
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po,  colocándole  en  la  Iglesia  ver:  pues  no  pudo  sumergirse 
de  San  Zoyl,  en  que  havia  vi-  en  las  aguas,  ni  ocultarse  á  la 
vido.  vista,  andando  encima  con  ad- 
43  Aquel  glorioso  zelo  miración  de  todos.  Sacáronle 
que  en  vida  respiró  su  cora-  los  christianos ,  y  le  dieron 
zon  sobre  conducir  martyres  honorifica  sepultura  en  la 
al  cielo,  parece  que  palpita-  Iglesia  de  San  Ginés:  donde 
ba  en  él  aun  después  de  la  se  mantuvo  hasta  la  trasla- 
muerte,  concediéndole  que  cion  que  con  el  de  San  Eulo- 
sobreviviesse  Leocricia,  para  gio  se  hizo  después ,  en  la 
que  después  de  su  triumpho  conformidad  que  se  dirá, 
huviesse  todavia  otro  marty-  44  Este  fue  el  fin  glorioso 
rio,  obtenido  en  virtud  de  su  de  aquel  ilustrissimo  doctor, 
predicación.  Fue  assi,  que  es-  Vivió  defendiendo  á  los  san- 
tampadas  altamente  en  elco-  tos:  murió  del  mismo  modo, 
razón  de  la  discipula  las  doc-  protegiendo  á  una  santa.  Vi- 
trinas del  gloriossisimo  maes-  vio  encendiendo  en  muchos 
tro,  se  mantuvo  tan  firme  en  la  luz  de  la  verdadera  reli- 
la confession  de  la  verdad,  gion:  murió  abrasado  del  fue- 
que  sin  embargo  de  estar  pro-  go  celestial  que  encendió  en 
curando  los  infieles  pervertir-  los  demás.  Levantó  la  ban- 
la  por  medio  de  caricias  y  dera  con  que  muchos  se  alista- 
promessas,  en  que  la  comba-  ron  para  el  cielo :  perseveró 
tieron  mas  de  tres  dias;  ni  es-  con  ella  hasta  la  muerte,  te- 
tas, ni  el  terror  de  la  muerte,  niendo  quien  siguiesse  des- 
bastaron á  ladear  el  animo  de  pues  de  esta  su  egemplo  como 
la  constantissima  doncella:  y  él  á  los  muchos  que  havia  ar- 
viendola  tan  firme,  descarga-  mado  en  vida.  Fue,  pues,  co- 
ron  al  quarto  dia  sobre  su  de-  mo  caudillo  de  martyres,  an- 
licado  cuello  el  golpe  del  al-  torcha  de  la  fe,  muro  de  la 
fange,  con  que  separada  del  Iglesia,  coluna  de  la  verdad, 
virginal  cuerpo  la  cabeza,  su-  luz  entre  las  tinieblas,  y  ver- 
bió  el  purissimo  espíritu  á  re-  dadero  doctor  que  practicó 
cibir  las  palmas  de  virgen  y  lo  mismo  que  enseñó.  Con- 
de martyr.  El  sagrado  cada-  viene,  pues,  decir  algo  acerca 
ver  fue  arrojado  en  el  rio  de  sus  escritos,  ya  que  he- 
Guadalquivir,  pero  mas  pa~  mos  mencionado  sus  obras, 
recia  cuerpo  vivo ,  que  cada- 

De 
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De  los  escritos  de  San  Eulogio:  la  Era  de  ^Z"^.  año  de  850. 

sobre  cuyo  tiempo  se  proponen  porque  aunque  el  cap.  i  del 

nuevas  observaciones.  lib.   2.  empieza  expressando 

aquella  Era,  no  apela  esta 
45  Aquel  fuego  de  amor  mención  sobre  el  año  en  que 
con  que  el  santo  exhortaba  á  el  santo  escribia,  sino  preci- 
los  martyres  sobre  el  despre-  sámente  sobre  el  tiempo  en 
cío  de  todo  lo  terreno,  era  que  padeció  San  Perfecto,  cu- 
tan penetrante  y  tan  activo,  yo  martyrio  es  el  assunto  del 
que  no  pudiendo  contenerse  capitulo.  Aquel  sucesso  fue 
en  el  pecho,  se  difundió  y  es-  en  el  año  de  850.  pero  el  san- 
tampó  en  los  mismos  escritos,  to  no  tomó  la  pluma  para  la 
dictándolos  can  tal  fuerza  de  obra,  hasta  después  de  Junio 
espíritu,  que  parece  haver  del  año  851.  de  resulta  de  los 
teñido  su  pluma  devotissima  que  alentados  con  la  gloriosa 
en  el  tintero  del  Espiritu  San-  confessionde  S.  Isaac,  se  ofre- 
to,  como  escribió  Baronio  so-  cieron  voluntarios  al  marty- 
bre  el  Martyrologio,  *  aña-  rio:  lo  que  siendo  motejado 
diendo  otros  elogios  en  dife-  por  algunos,  sirvió  de  moti- 
rentes  partes.  Acerca  de  estos  vo  al  santo  para  salir  á  la  de- 
escritos hay  algunas  cosas  fensa:  y  como  en  el  mes  de 
que  advertir,  por  no  hallar-  Junio  del  referido  año  huvo 
se  liquidadas  entre  los  au-  siete  martyrios  demás  del  de 
tores.  San  Isaac,  inferimos  que  em- 
4Ó  La  primera  de  las  pezando  en  aquel  tiempo  la 
obras  que  tenemos,  es  la  que  ocasión  (y  no  antes)  empezó 
escribió  en  defensa  de  los  también  por  entonces  á  escri- 
martyres,  in titulándola  J/^;;^¿?-  bir.  Que  el  motivo  fue  el  ex- 
riale  Sanc¿or2ím ,  como  ex-  pressado,  lo  dice  el  mismo 
pressaen  el  fin  del  lib.  i.  y  en  santo  en  la  carta  que  pone- 
la  carta  ultima.  Redúcese  á  mos  en  el  tomo  XI.  pag.  295. 
tres  libros:  sobre  cuya  Chro-  y  consiguientemente  se  con- 
nologia  hay  algo  que  notar:  y  vence,  que  no  empezó  á  es- 
conviene proceder  con  distin-  cribir  el  Memorial  de  los  San- 
cion.  Primeramente  decimos,  tos  antes  del  mes  de  Junio 
que  no  empezó  á  escribirla  en  del  año  851. 

Pero 

(*)      Omniaque  ejusmodi  ita  scripta  sunt,  ut  in  píxide  Spiritus  Sancti  colatnum 
intinxisse  S.  Eulogius  videatur.  Barón.  24.  Nov. 
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47  Pero  resta  declarar,  opus-.v.  nunc  inter  angustias  car- 
quándo,  cómo,  y  á  qué  se  ceralesw:  non  solum  perfici ^  ve- 
reducia  lo  que  escribió  en  rum  etiam  alibi  transcribi  pro- 
aquel  año?  y  digo,  que  desde  meruitw.  Vilibus  adhuc  mem- 
Julio  hasta  cerca  de  Octubre  branis  digestum .,  etc.  Todos 
tenia  ya  casi  concluida  la  estos  sucessos  piden  tiempo: 
obra,  en  la  conformidad  que  y  hallándose  concluidos  á  fin 
estaba  quando  desde  la  cárcel  de  Noviembre,  en  que  salió  de 
se  la  remitió  á  su  amigo  Alva-  la  cárcel;  es  preciso  suponer 
ro  por  Noviembre.  La  razón  la  prisión  por  Octubre,  según 
es,  porque  el  mismo  santo  confirmaremos  en  el  num.  66. 
dice  en  la  citada  carta,  que  Y  como  también  afirma,  que 
la  tenia  casi  concluida,  quan-  al  tiempo  de  prenderle,  tenia 
do  le  fueron  á  prender:  Qjiod  casi  concluida  la  obra  del  Me- 
opus  jam  pene  expeditum,  cum  morial,  que  remitió  á  Alvaro; 
me  furibunda  optio  pr^esidialis  decimos  que  aquello  lo  tra- 
horribilibus  carceribus  applica-  bajó  en  su  casa  desde  Junio 
ret,  etc.  Esta  prisión  no  pue-  hasta  cerca  de  Octubre:  y 
de  diferirse  de  Octubre:  por-  luego  lo  concluyó  en  la  pri- 
que  los  sucessos  de  la  cárcel  sion,  teniéndolo  puesto  en 
necessitan  aquel  espacio:  pues  limpio  antes  del  fin  de  No- 
primeramente  estuvo  metido  viembre  del  mismo  año  851. 
en  el  calabozo:  después  le  sa-  De  suerte,  que  la  obra  del 
carón:  entonces  empezó  á  tra-  Memorial,  remitida  á  Alvaro 
tar  muy  de  espacio  con  las  desde  la  cárcel,  se  empezó  y 
virgenes  Santa  Flora  y  Ma-  se  concluyó  desde  Junio  hasta 
ria,  que  estaban  en  la  misma  Noviembre:  parte  en  su  casa, 
cárcel:  escribió  alli  para  ellas  y  parte  en  la  prisión, 
el  tratado  del  Documento  48  Pero  á  qué  se  reducia 
martyrial,  con  algunas  car-  aquella  obra?  Responde  Mo- 
tas: concluyóla  obra  del  Me-  rales  en  el  argumento  de  la 
morial,  que  antes  de  la  pri-  carta  mencionada,  que  no  in- 
sion  estaba  casi  finalizada:  co-  cluía  mas  que  el  libro  prime- 
pióla  alli  en  limpio,  trasla-  ro.  Pero  es  preciso  decir  que 
dándola  á  otros  pergaminos  tenia  mas:  pues  hablando  de 
toscos ,  como  correspondia  á  ella  Alvaro  en  la  vida  del  san- 
ia opression,  y  como  expressa  to  n.  4.  afirma,  que  contenia 
en    la    citada    carta:    Quod  /^'^r^^i*/ y  esto  no  se  se  salva  en 

uno: 
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uno :  Inde  etiam  mihi  pro  LI-  de  Noviembre  de  el  85  i .  esto 
BRIS  lilis,  quos  in  defensionem  es,  mas  de  quatro  años  antes 
martyrum  dederat  etc.  Lo  mis-  de  lo  que  refiere  en  el  libro 
mo  se  confirma  por  la  materia  tercero.  Pues  cómo  pudo  his- 
de  los  seis  primeros  capitulos  toriar  en  la  cárcel  lo  que  al- 
del  libro  i-^^^mr/í?,  que  todos  gunos  años   después   estaba 
son  de  martyrios  precedentes  por  venir? 
á  su  prisión,  y  por  tanto  men-  50     No  solo  no  escribió 
ciona  aquellos  martyres  en  la  alli  el  libro  tercero,  pero  ni 
carta^  escrita  desde  la  cárcel  la  mayor  parte  del  segundo, 
al  obispo  de  Pamplona:  sien-  La  razón  es:  porque  desde  el 
do  la  relación  de  sus  trium-  capitulo  9.  trata  de  martyrios, 
phos  el  argumento  del  titulo  que   no    havian    acontecido, 
de  la  obra,  como  afirma  al  fin  quando  el  santo  salió  de  la 
del  libro  primero,  diciendo  á  prisión:  conviene  á  saber,  de 
los  mismos  martyres,  que  la  los  efectuados  en  el  año  de 
intitulaba  J/^;;^¿?r/¿í/, por refe-  852.  Y  aunque  el  capitulo  8. 
nr  en  ella  sus  memorias.  No  es  del  martyrio  de  santa  Flora 
estuvo   pues    nunca    aquella  y  Maria  (consumado  mientras 
obra  sin  los  seis  capitulos  pri-  la  prisión  del  santo)  con  todo 
meros  del  libro  2.  en  que  re-  esso,  no  escribió  aquel  capi- 
firió  las  memorias  de  los  que  tulo  en  la  cárcel,   sino  des- 
padecieron antes  de  su  prisión,  pues  de  salir:  porque  alli  re- 
Esto  se  convencerá  mas,  al  fiere,  que  salió  de  la  prisión 
tiempo  de  proponer  nuestro  por  mérito  de  las  santas:   y 
sentir  sobre  lo  que  entonces  dentro  de  la  cárcel  no  escri- 
escribio.  bió  aquello  que  supone  su  sa- 

49    El  Padre  Roa  resarció  lida.  Véase  el  num.  90. 

la  escasez  de  Morales,   afir-  51     Digo  pues,  que  la  obra 

mando  que  en  la  cárcel  acabó  de  el  Memorial  de  los  santos 

el  santo  de  escribir  los  tres  li-  perficionada  por  el  santo  mien- 

bi^os  del  Memorial  de  los  san-  tras  estuvo  preso,  y  remitida 

tos.  Pero  fue  un  desliz  nota-  á  Alvaro  desde  la  cárcel,  ni 

ble:  pues  ellibro  tercero  trata  se  reducia  á  solo  el  libro  i . 

de  lo  acontecido  desde  fin  del  ni  llegaba  al  tercero,  sino  que 

año  852.  hasta  el  de  85  o.  por  precisamente  contenia  el  libro 

Julio.  San  Eulogio  salió  con  primero,  y  los  seis  capitulos 

los  demás  de  la  prisión  en  29.  del  segundo,  acabando  en  el 

Tom,  X,  Ee                mar- 
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martyrio  de  San  Theodemiro  te,  esto  es,  el  libro  i.  y  el  2. 
de  Carmena.  Assi  consta  por  con  los  seis  capítulos  que  pre- 
la  materia:  pues  todos  los  su-  ceden  á  esta  declaración:  Hu- 
cessos  alli  mencionados  son  cusque finem  libri  2.  esse  decre- 
del  tiempo  precedente  á  su  veram  (lib.  2.  cap.  7.)  Lo  que 
prisión:  y  lo  siguiente  al  capi-  hay  después  del  capitulo  sex- 
tulo  sexto  de  el  libro  según-  to,  lo  escribió  después, 
do  incluye  mención  de  cosas  52     Pero  quándo?  Respon- 
acontecidas    ó     averiguadas  do,  que  no  antes  de  Abril  del 
después.  Pero  lo  mas  es,  que  853.  La  razón  es,  porque  el 
el  mismo  santo  nos  dá  á  en-  capitulo  décimo  del  libro  2. 
tender  lo  propuesto,   dicien-  (donde  trata  del  martyrio  de 
do  en  el  exordio  del  capitulo  San  Aurelio,  consumado  en 
séptimo  del  libro  2 .  que  en  el  2  7 .  de  Julio  del  8  5  2 .)  no  se  es- 
capitulo   antecedente    havia  cribió  antes  de  Abril  de   el 
puesto  el  fin  del  libro,  resuel-  853.  pues  á  los  nueve  meses 
to  á  que  alli  quedasse  concluí-  después  de  aquel  martyrio  sa- 
da  la  obra,  por  quanto  se  per-  bemos  que  no  le  havia  histo- 
suadia  á  que  ninguno  se  atre-  ríado,   según   consta  por  el 
vería  á  impugnar  á  los  mar-  mismo  santo,  quando  refiere 
tyres,  después  de  ver  lo  que  allí,  que  la  hija  menor  de  San 
por  la  fé  padecían  las  Igle-  Aurelio  le  rogó,  nueve  meses 
sias,  y  el  mismo  santo  con  después  del  triumpho  de  sus 
otros  en  la  cárcel.   Hucusque  padres,  que escribiesse el  mar- 
finem  libri  secundi  esse  decre-  tyrio    [■post  novenum   martyrij 
veram  :     hucusque     terminum  eorum  mensem]  y  si  el  cap.  X. 
Sanctorum  ad  hujusmodi  pales-  del  libro  2.  no  estaba  escrito 
tram   currentium  esse  putave-  en  Abril  del  853.  mucho  me- 
ram:  nec  quemquam  post  tot  dis-  nos  lo  estarían  los  síguien- 
crimina  Ecclesiarum^  nostrum-  tes. 

que   carcerem   talia    certamina  53     Infiérese  también  por 

opinatus  sum  aggressurum.    Sí  este  hecho,  que  no  historió 

en  el  capítulo  ó.  tenia  puesto  los  martyrios  conforme  iban 

el  fin  de  aquella  obra,  antes  aconteciendo,  sino  después  de 

de  salir  de  la  cárcel;  resulta  haverpassado,  con  alguna  dís- 

que  desde  allí  no  remitió  á  tancia,  según  prueba  el  egem- 

Alvaro,   ni   escribió  por  en-  piar  alegado:  porque  ningún 

tonces,  mas  que  lo  preceden-  martyrio  huvo  en  aquella  per- 

se- 
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secucion  mas  famoso,  que  el 
de  San  Aurelio  y  sus  compa- 
ñeros, en  que  por  lo  mismo  se 
explayó  S.  Eulogio  sin  ejem- 
plar, g-astando  quatro  pliegos 
en  su  historia,  lo  que  no  se  vé 
en  otros.  Y  si  éste,  siendo  tan 
famoso  y  singular,  no  se  es- 
cribió al  punto  que  fue  con- 
sumado;  no  podemos  decir, 
que  el  santo  historiasse  los  su- 
cessos  conforme  iban  aconte- 
ciendo: sino  antes  bien,  que 
por  Julio  del  año  después  de 
salir  de  la  cárcel  perseveraba 
en  el  animo  antecedente  de 
que  la  obra  acabasse  en  el  ca- 
pitulo 6.  del  libro  2.  en  que 
tenia  puesto  el  fin  de  aquellos 
libros:  porque  si  por  enton- 
ces estuviera  resuelto  á  conti- 
nuarla,   no   huviera  omitido 
la  passion  mas  famosa  de  aquel 
tiempo. 

5  4  Viendo  pues  que  en  los 
nueve  meses  siguientes  no  ha- 
via  escrito  aquel  martyrio,  re- 
sulta otra  consecuencia:  y  es, 
que  la  continuación  de  la 
obra  [desde  el  cap.  6.  del  li- 
bro 2.]  no  fue  escrita  por  par- 
tes, esto  es,  no  añadiendo  los 
martyrios  conforme  sucedian, 
sino  por  entero:  conviene  á 
saber,  que  assi  como  lo  que 
hay  hasta  el  capitulo  sexto  del 
libro  segundo  lo  compuso  su- 
cesivamente  con   directa  in- 


de  S.  Eulogio.  435 


tención  de  abrazar  todo  lo 
precedente;  assi  también  con- 
tinuó la  obra  de  una  vez:  en 
cuya  suposición  debe  reducir- 
se la  continuación  al  año  de 
856.  por  quanto  lo  ultimo  de 
que  trata  es  de  martyrios  de 
aquel  año.  Resulta  pues,  que 
la   continuación   escrita  des- 
pués de  la  prisión,  ó  el  memo- 
rial de  los  santos  con  su  libro 
tercero  no  se  acabó  antes  del 
8 5 ó.  Tampoco  debe  recurrir- 
se  á  tiempo  posterior:  porque 
en  el  año  siguiente  [857.]  ya 
estaba  concluida  aquella  obra, 
como  supone  la  del  Apologéti- 
co,  de  que  hablaremos  des- 
pués. Fuera  pues  conveniente, 
que    al    fin    de    el    capitulo 
sexto  de  el  libro  2.  se  pusiesse 
en   las    ediciones   esta    nota 
«Hasta  aqui  escribió  el  santo 
»en  el  año  de  85  t  .  teniéndolo 
» concluido  en   la  cárcel  por 
» Noviembre     del    referido 
»año.  Lo  siguiente  lo  añadió 
» después  de  el  853.  y  antes 
»del  857.  acabándolo  en  el 
»de  8 5 ó.» 

55  Bien  sé,  que  en  la 
oración  del  fin  del  libro  2. 
expressa,  que  escribia  aquello 
estando  oculto:  Super  latibu- 
lum  meum,  quo  ista  dicto  &c. 
Pero  esto  no  puede  contraerse 
al  tiempo  de  prisión,  ni  al 
de  el  principio  del  reynado 
Ee  2  de 
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de  Mahomad,  en  que  el  san-  quien  habla  en  lo  precedente; 
to  declara,  que  se  ocultó  [¿id.  por  tanto  lo  unió  debajo  de 
2.  cap.  14.]  y  fue  al  fin  de  el  un  mismo  libro.    El   tercero 
año  852.  Esto  digo,  no  puede  empieza  por  las  cosas  de  otro 
entenderse  assi:  porque,  se-  rey:  y  assi  procedió  con  me- 
gun  lo  dicho,  consta  por  el  thodo,  dividiendo  los   libros 
mismo  santo,  que  en  el  año  por  reynados.  Los  dos  libros 
de  853.  por  Abril,  no  havia  primeros  pertenecen  áAbder- 
escrito  el  capitulo  décimo  del  raman,  entrando  la  continúa- 
libro  2.  y  si  en  el  año  de  53.  cion:  el  tercero  al   sucessor 
no  tenia  compuesto  el  cap.  X.  Mahomad.  En  el  i .  defiende 
mucho  menos  lo  estarla  el  cap.  la  causa  de  los  santos  en  co- 
XVI.  después  del  qual  se  ha-  mun,  dissolviendo   las  obje- 
11a    la    oración    mencionada,  ciones:  en  el  2.  refiere  las  me- 
Debese  pues  entender  la  voz  morias    de    sus  triumfos:    y 
/^^/'/¿5^//^/;;^  por  lugar  de  habita-  como  sobre  los  martyrios  de 
cion,  donde  el  santo  se  retira-  los  seis  primeros   capítulos, 
ba  á  escribir:  y  en  caso  de  huvo  otros  en  el  mismo  rey- 
querer  contraerla  á  que  se  ha-  nado,  no  quiso  partir  alli  los 
liaba  oculto  por  la  persecu-  libros ,  sino  continuar  los  de 
cion,  no  debemos  insistir  en  aquel   rey,   y  empezar  libro 
el  fin  del  año  852.  sino  passar  nuevo  en  el  nuevo  rey  nado, 
adelante,  porque  la  persecu-  57      También   tengo   por 
cion  de  Mahomad  fue  muy  cierto ,  que  el  Prologo  del  li- 
terrible  y  prolongada ,  como  bro  i .  no  es  del  tiempo  en 
testifican  los  martyrios.  cjue  escribió  el  primer  libro, 
56     Acerca  de  la  continua-  sino  de  quando  compuso  el 
cion  de  la  obra  podrá  alguno  tercero.  La  razón  es,  porque 
decir,  que  si  el  santo  tenia  es-  alli  confiessa,  que  su  primera 
crito-anticipadamente  el  libro  intención  fue  dedicar  el  Me- 
I .  y  el  segundo  con  seis  capi-  morial  de  los  santos  á  solas 
tulos,  por  qué  no  empezó  la  aquellas  comunidades  de  don- 
continuacion  con  titulo  de  //-  de  salieron  los  primeros  mon- 
óro  tercero?  ^Qs^onáo.,  que  ges  que  detestaron  áMahoma 
atendió  á  los  reynados:  y  co-  [y  estos  eran  del  monasterio 
mo  lo  que  en  el  libro  según-  Tabanense,  del  Cuteclarense, 
do  se  sigue  al  cap.  6.  pertene-  Armilatense  y  el  de  S.  Chris- 
ce  al   rey  Abderraman,   de  toval]  Pero  que  viendo  luego 

sa- 
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salir  no  solo  de  monasterios,  assi  este  Proemio,   como  la 

sino  de  varias  ciudades  y  lu-  continuación,  se  concluyeron 

gares,  hombres  y  mugeres  á  en  el  año  de  856.  cinco  años 

confessar  la  fé;  resolvió  dedi-  después  de  acabar  el  primer 

car  la  obra  á  todas  las  Igle-  escrito. 

sias.  Esto  solamente  conviene  5  9  La  carta  ultima  remitida 

á  la  continuación;  pues  en  el  por  el  santo  á  Alvaro  con  el 

libro  I.  y  segundo  con  sus  seis  Memorial  de  los  santos,  fue 

capitulos   primeros,    no  hay  también  escrita  en  la  cárcel 

martyrio  de  mugeres:  ni  aque-  por  Noviembre  del  8  5  i .  Pero 

lio  puede  passar  de  la  prime-  con  esta  no  fue  toda  la  obra 

ra  intención  con  que  dice  de-  que  tenemos  hoy,  sino  el  li- 

dicaba  su  escrito  á  los  monas-  bro  i .  y  parte  del  2.  como  se 

terios.  Es  pues  claro,  que  con-  ha  prevenido, 

forme  tenemos  hoy  el  Proe-  60     Atendiendo   pues    al 

mió,  ordenando  la  obra  á  to-  tiempo  en  que  el  santo  em- 

das  las  Iglesias,  supone  la  uni-  pezó  á  escribir  esta  obra,  se 

versalidad  de  martyrios  refe-  menciona  con  razón  la  prime- 

ridos  en  el  libro  2.  y  3.  y  por  ra  entre  sus  escritos:  pero  es 

tanto  le  compuso  al  tiempo  la  penúltima,  si  miramos  al 

de  la  continuación  finalizada  tiempo  en  que  se  concluyó, 

en  el  año  de  856.  61      La  distinción  que  se 

58  De  lo  dicho  sale  en  ha  hecho  entre  el  tiempo  del 
líquido  que  el  Memorial  de  capitulo  sexto  y  del  séptimo, 
los  santos  se  empezó  á  escribir  es  muy  digna  de  advertencia 
en  el  verano  de  851.  y  que  para  el  año  del  martyrio  de 
su  primera  formación  no  abra-  Santa  Nunilo  y  Alodia,  de 
zó^  mas  que  el  libro  i .  y  los  que  trata  San  Eulogio  en  el 
seis  capitulos  de  el  segundo:  capitulo  séptimo:  pues  este  no 
quedando  esto  concluido  an-  se  escribió  en  el  año  de  851. 
tes  de  fin  de  Noviembre  de  como  se  ha  juzgado,  sino  mu- 
aquel  año,  mientras  el  santo  cho  después,  como  quien  es 
estuvo  en  la  prisión.  El  libro  el  primer  capitulo  de  la  con- 
segundo desde  el  capitulo  sep-  tinuacion:  en  cuya  conformi- 
timo  pertenece  á  la  segunda  dad  huvo  lugar  para  que  efec- 
formacion  con  el  libro  terce-  tuado  el  martyrio  de  aquellas 
ro,  y  con  el  Proemio  que  an-  santas  en  22.  de  Octubre  del 
tecede   al   libro   primero:    y  85  i.  (en  que  le  señala  San  Eu- 

Tom.  X.  Ee  3              lo- 
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logio,  jueves  según  otros  do-  tuvo  oportunidad  de  tratar  á 
cumentos,  que  por  esto  califi-  las  santas:  y  no  contento  con 
can  el  mismo  dia  y  año)  lie-  las  instrucciones  que  las  dio  de 
gasse  la  noticia  á  Venerio,  palabra,  las  alentó  por  escri- 
obispo  Complutense,  y  de  es-  to,  componiendo  esta  obra 
te  passasse  á  San  Eulogio,  del  Documento,  en  que  for- 
cerca  del  año  853.  en  que  to-  taleció  lo  que  havian  flaquea- 
davia  no  escribía  el  santo  la  do  y  las  confortó  para  la  to- 
continuacion  ,  que  empieza  tal  perseverancia.  De  hecho, 
por  la  historia  de  aquellas  san-  quando  el  santo  vio  que  mu- 
tas. De  esto  se  tratará  á  su  rieron  por  la  fé,  manifestó  el 
tiempo  en  el  martyrio  de  san-  gozo  particular  que  debia  te- 
ta Nunilo  y  Alodia.  ner,  por  el  influjo  especial  que 

tuvo  en  la  constancia  de  las 

Del  Documento  martyrial  santas,  según  propone  en  la 

y  del  Apologético.  carta  de  aquel  martyrio:  con 

lo  que  se  vé  la  utilidad  de  este 
62  En  la  misma  cárcel  en  escrito, 
que  el  santo  concluyó  el  ca-  63  Al  fin  del  opúsculo  aña- 
pitulo  sexto  del  libro  2.  de  el  dio  una  oración  compuesta 
Memorial  de  los  santos,  escri-  para  uso  de  las  mismas  santas; 
bió  también  la  obra  que  in-  la  qual  es  tan  digna  de  men- 
tituló  Documento  martyrial^  cion,  que  el  mismo  San  Eulo- 
esto  es,  instrucción  para  ar-  gio  en  el  libro  2.  cap.  8.  hizo 
marse  á  tolerar  el  martyrio.  memoria  particular  de  esta 
El  motivo  fue,  que  estando  oración,  recomendándola  co- 
encarceladas por  la  fé  las  vir-  mo  oportuna  para  el  triumpho 
genes  Santa  Flora  y  Maria,  de  las  martyres  y  útil  para 
procuraron  los  enemigos  di-  toda  la  Iglesia.  "^  En  ella  es 
suadirlas  con  tanta  tenacidad  muy  notable  la  humildad  y 
que  casi  llegaron  á  desfalle-  zelo  del  santo  por  su  eterna 
cer.  A  este  tiempo  sacaron  á  salud;  pues  con  artificio  sagra- 
San  Eulogio  del  calabozo,  mu-  do  introdujo  al  fin  del  texto 
dándole  á  otra  pieza,  en  que  la  mención  de  sí  mismo,  para 

que 

(*)  Documentum  martyrij  condidimus:  eisque  jam  pene  a  proposito  y  suasione 
quorumdam  lahentibus ^  in  solacium  meditandi  et  consummandi  prtelia  inchoa- 
ta  ^  dicavimus:  connec lentes  in  finem  opusculi  orationem  suo  certamini,  omni^ 
que  Ecclesiee  congruentem. 
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que  todas  las  veces  que  las  pervertidas.  Añádese,  que  mas 
santas  digessen  la  oración  (cu-  de  diez  dias  antes  del  marty- 
ya  frequencia  las  encargó)  no  rio  (esto  es,  antes  del  14.  de 
pudiessen  omitir  ni  olvidarse  Noviembre,  pues  el  martyrio 
de  rogar  á  Dios  por  el  bien  del  fue  á  2  4.)  estaban  y 2,  muy  con- 
humilde  Padre,  obligando  al  firmadas  en  la  fé,  según  escri- 
cielo  no  solo  con  su  oración  be  el  santo  en  la  carta  en  que 
virginal  sino  con  el  mérito  de  habla  de  su  martyrio:  Décimo 
que  por  sus  documentos  eran  &  amplius  diepriusquam  ad 
instruidas:  por  sus  cartas,  en-  martyriumdticerentur  &c.  y 
señadas:  por  sus  consuelos,  como  quando  el  santo  salió 
fortalecidas:  y  por  su  predica-  del  calabozo,  se  hallaban,  no 
ción,  alentadas.  Y  como  todo  immobles  en  el  animo,  sino 
esto  lo  dictaba  la  humildad  y  muy  cerca  de  prevaricar  (^pe- 
no la  propria  satisfacción,  pa-  ne  a  proposito  labentibus^  co- 
raba en  pedir  el  perdón  de  sus  rno  dice  en  el  texto  ya  citado, 
pecados,  y  que  por  mérito  y  lo  repite  en  la  carta  men- 
del  ruego  de  las  santas  (en  oÁondiádi:  pe7ie  a  gradu  suo  la- 
cuyos  virginales  labios  ponia  bentibíis)  se  infiere  que  el  do- 
aquellas  clausulas)  le  hiciesse  cumento  precedió  al  dia  en 
Dios  buen  siervo  y  fiel  mi-  que  las  hallamos  con  total  fir- 
nistro.  meza  en  el  proposito:  y  tal 
64  El  tiempo  en  que  com-  fue  el  de  antes  de  1 4.  de  No- 
puso  el  Documento^  fue  sin  du-  viembre,  en  que  Santa  Flora 
da  en  el  año  de  851.  en  que  havia  hecho  declaraciones 
estuvo  preso  con  las  santas:  y  muy  constantes, 
tengo  por  muy  cierto,  que  an-  65  Lo  mismo  se  confirma 
tecedió  al  dia  15.  de  Noviem-  por  la  circunstancia  de  que 
bre  en  que  escribió  al  obispo  antes  de  entregar  el  docu- 
de  Pamplona:  pues  al  fin  de  mentó  á  las  santas  le  envió  á 
la  carta  refiere,  que  se  halla-  su  amigo  Alvaro  para  que 
ba  preso  con  las  virgenes Fio-  viesse  si  contenia  algo  perju- 
ra y  Maria,  y  que  cada  dia  dicial:  y  si  antes  de  mediado 
les  amenazaba  la  muerte:  lo  de  Noviembre  ya  estaba  leído 
qual  supone  ya  firmes  á  las  por  las  virgenes,  es  preciso 
santas:  y  consiguientemente  confessar  que  le  escribió  el 
instruidas  con  el  Documento:  santo  por  Octubre:  pues  tiem- 
pues  antes  se  hallaban  casi  po  se  necessitó  para  formarle, 
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para  que  Alvaro  le  viesse;  y  de  no  le  sacaron  hasta  la  pri- 
para  copiarle  en  mejor  letra,  sion  de  Santa  Flora  y  Maria: 
según  pidió  Alvaro  al  santo  Tune  nos  ex  antro  deducti,  cum 
en  la  respuesta,  donde  advier-  isti  carceri  deputarentur  ^  etc. 
te,  que  no  se  atrevió  á  copiar-  y  si  en  el  calabozo  no  escri- 
le  por  no  faltar  á  la  ñdeli-  bió,  como  promete  la  lobre- 
dad:  pero  que  se  le  diesse  á  guéz  y  prisiones  en  que  alli 
las  santas  en  mejor  letra,  y  estaban;  resulta  que  debe  me- 
lé enviasse  aquel  original  para  dirse  lo  largo  de  la  prisión  por 
copiarle:  Feto  autem  ut  in  alio  mas  de  lo  que  ofrece  el  tiem- 
quatermone  apertiori  manu  illis  po  deducido  por  los  escritos. 
sororibus  scribatur^  et  istud  ad  Infiérese  finalmente,  que  el 
me  pro  rescribendo  denuo  rever-  Documento  se  escribió  no  solo 
tatur.  Véase  en  el  tomo  XI.  antes  del  Apologético,  sino  an- 
pag.  292.  Estando  pues  en  tes  de  la  carta  al  obispo  de 
manos  de  las  santas  á  prime-  Pamplona,  firmada  en  el  15. 
ros  de  Noviembre,  debemos  de  Noviembre, 
reconocerle  compuesto  por  ó;  Mucho  después  de sa- 
Octubre.  lir  de  la  prisión,  escribió  el 
66  De  aqui  resulta  (en  santo  la  obra  que  intituló 
confirmación  de  lo  prevenido  Apologeticus  Sanctorum  (como 
num.  47.)  que  la  prisión  del  expressa  en  el  Prologo)  esto  es 
santo  debe  suponerse  hecha  libro  en  Defensa  de  los  marty- 
por  Octubre  (amas  tardar)  del  res,  que  fueron  San  Rodrigo 
año  851.  pues  no  solo  se  in-  y  Salomón.  Su  primera  inten- 
fiere  assi  por  el  Documento  cion  era  historiar  la  vida  y 
martyrial,  sino  por  las  demás  martyrio  de  los  dos  martyres 
obras  escritas  en  la  prisión;  expressados:  pero  viendo  que 
que  según  su  extensión  y  la  algunos  ignorantes  impugna- 
poca  commodidad  que  la  car-  ban  el  culto  de  estos  valerosos 
cel  promete,  piden  el  tiempo  soldados,  resolvió  defender 
señalado.  Infiérese  también  lo  su  causa,  epilogando  lo  ex- 
prolongado del  encierro:  pues  puesto  en  el  lib.  i .  del  Memo- 
sobre  veinte  y  nueve  dias  de  rial ,  y  añadiendo  algunas 
Noviembre,  incluyó  algunos  nuevas  reflexiones.  Al  fin  in- 
mas  del  mes  de  Octubre;  y  girió  su  nombre  en  la  oración 
estos  fueron  en  el  calabozo  (á  á  los  santos :  con  lo  que  dejó 
lo  menos  los  primeros)  de  don-  sellada  la  obra,   como  pro- 

pria, 
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pria  é  indubitable. 

68  Este  escrito  es  el  ulti- 
mo del  santo:  pues  haviendo 
padecido  su  martyrio  San  Ro- 
drigo y  Salomón  en  Marzo 
del  año  857.  y  siendo  este  el 
argumento  de  la  obra,  es  pre- 
ciso reconocerla  escrita  des- 
pués del  dia  de  aquel  marty- 
rio, en  que  ya  havia  concluí- 
do  todas  las  demás  obras  que 
tenemos. 

69  Ambrosio  de  Morales 
la  colocó  en  su  edición  antes 
del  Documento  martyrial:  pe- 
ro mirando  al  orden  chrono- 
logico,  debía  posponerse:  y 
acaso  tendrian  este  orden  en 
el  original,  pues  previno  Mo- 
rales, que  él  dispuso  los  tra- 
tados en  colocación  diversa 
de  la  serie  que  tenian  en  el 
códice  antiguo  de  donde  los 
tomó.  Sirve  esta  prevención, 
para  que  por  el  orden  de  las 
ediciones  no  se  forme  argu- 
mento de  los  tiempos;  pues 
assi  en  estas  obras,  como  en 
las  cartas  que  se  siguen,  no 
han  conocido  los  autores  el 
orden  con  que  se  escribieron. 
Iremos  recorriendo  lo  restan- 
te según  se  ha  publicado,  y 
después  formaremos  el  cata- 
logo chronologico. 


De  la  carta  de  San  Eulogio  al 

obispo  de  Pamplona.  Vindicase 

de  la  censura  de  Pellicer. 

En  el  dia  quince  de  No- 
viembre del  año  851,  firmó 
San  Eulogio  la  carta  que  es- 
cribió al  obispo  de  Pamplo- 
na, estando  encarcelado  con 
Santa  Flora  y  Maria,  como 
se  lee  en  el  fin  de  aquella 
epístola. 

70  Pero  aqui  nos  hallamos 
preocupados  con  la  dificul- 
tad de  si  es  obra  legitima: 
pues  Pellicer  en  el  lib.  5.  de 
sus  Anuales 7^2^;;^.  5  2.  pag.  233. 
lo  negó  redondamente,  ofre- 
ciendo probar  su  falsedad  con 
evidencia.  El  marqués  de 
Mondejar  se  agregó  al  dicta- 
men de  Pellicer,  teniéndola 
por  fingida  y  supuesta,  como 
escribe  en  el  Examen  chro- 
no\og\copa7^rafo  8.  Don  Gre- 
gorio Mayans  adoptó  el  mis- 
mo sentir,  en  la  vida  de  Don 
Nicolás  Antonio,  num.  163. 
donde  dice,  que  en  su  juicio 
es  supuesta.  «Y,  porque  ya  lo 
»digeron  antes  muy  grandes 
»hombres,  como  Don  Joseph 
»de  Pellicer,  y  el  marqués 
»de  Mondejar,  pero  no  lo 
»probaron;  pienso  yo  (dice) 
»egecutarlo  en,  la  continua- 
»cion  de  esta  censura.» 

7 1  Al  contrario  la  juzga- 

ron 
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ron  legitima  los  mas  ilustres  dad,  que  en  las  obras  indu- 
escritores,  posteriores  á  Mo-  bitables. 
rales,  y  á  Baronio,  califican-  73  Acerca  de  las  materias 
áo\di2i\g\xx\osá^d7gnissimade  que  incluye,  tampoco  veo 
ser  leída.,  como  Mabillon  si-  ninguna  que  desdiga  del  san- 
gloIV.  part.  2.;Pagi,sobreel  to:  y  mientras  no  se  propon- 
año  859.  y  otros,  en  cuyas  gan  las  que  prueben  la  fic- 
citas  no  insistimos,  por  quan-  cion;  bastará  dissolver  las  que 
tono  deben  sentenciarse  estos  apuntó  Pellicer,  tan  débiles 
puntos  en  virtud  de  autoridad  para  la  censura,  que  supo- 
extrinseca..  El  P.  Abarca  en  niendo  haverlas  tenido  bien 
sus  Anuales,  tom.  i.  fol.  53.  presentes  Don  Gregorio  Ma- 
escribió  en  su  defensa  contra  yans,  pudo  decir,  como  di- 
la  censura  de  Pellicer:  y  si  á  jo,  que  no  probó  la  ficción, 
este  modo  huvieran  publicado  74  Que  San  Eulogio  escri- 
sus  fijndamentos  los  que  la  bió  desde  la  prisión  al  obispo 
juzgaron  fingida,  pudiéramos  de  Pamplona,  no  se  puede  du- 
examinar  laduda  sin  respecto  dar,  en  vista  de  afirmarlo  ex- 
al  nombre  de  los  autores.  In-  pressamente  Alvaro  en  su  vi- 
terin  es  incomparablemente  da:  Li  Epístola  qtiam  Epísco- 
mayor  el  partido  de  los  que  poPampílonensííncarcerepo- 
la  reconocen  legitima.  sítus  dedít:  y  como  el  escrito 
72  Yo  no  hallo  en  toda  la  de  Alvaro  es  autentico;  solo 
carta  visos  de  ficción,  ni  por  puede  haver  duda  en  la  identi- 
el  estylo,  ni  por  las  materias  dad,  no  en  la  existencia  de  la 
que  incluye:  antes  bien  á  vis-  epistola.  Según  la  individuali- 
ta  de  otros  escritos  fingidos  za  Alvaro,  es  la  misma:  pues 
por  los  que  se  juzgan  inven-  diceprovinoelviage  del  santo 
tores  de  este  documento,  bas-  por  la  ausencia  de  sus  herma- 
ta  el  mismo  estylo  para  sen-  nos: que  passó atierra  de Pam- 
tenciar  la  antigüedad  del  uno,  piona:  que  visitó  los  monaste- 
y  la  novedad  de  los  otros:  y  rios  de  San  Zacarias,  y  otros: 
creo  que  quien  revuelva  mu-  que  contrajo  amistad  con  el 
cholas  obras  de  San  Eulogio,  beato  Odoario,  á  quien  esta- 
ño hallará  en  la  carta  otro  es-  bansugetos  ciento  y  cinquen- 
piritu  que  el  del  santo,  respi-  ta  monges:  y  que  el  santo 
rando  en  sus  clausulas  el  mis-  manifestó  en  su  carta  la  con- 
mo  fervor,  humildad,  y  cari-  versación  de  aquellos  padres, 

se- 
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señalando  los  nombres  y  lu-  Morales  expressa.  Este  codi- 
gares:  todo  lo  qual  se  lee  assi  ce  es  de  tan  venerable  anti- 
en  la  epístola,  conforme  hoy  guedad,  que  sin  duda  se  es- 
la  tenemos:  y  por  tanto  no  cribió  mas  de  quatrocientos 
podemos  decir  que  esta  sea  años  antes  de  inventar  el 
diversa  de  la  que  cita  Alvaro;  chronicon  de  Julián  Pérez:  y 
y  mucho  menos  á  vista  de  que  assi  el  viage  de  San  Eulogio  á 
los  argumentos  de  Pellicer  Navarra  no  pudo  ser  fingido 
muestran  que  no  tuvo  presen-  por  los  que  vivian  en  el  si- 
te lo  que  Alvaro  escribió,  ni  glo  XVI. 
lo  que  afirma  el  santo.  76  Pero  que  necessitamos 
7  5  Primeramente  afirma,  recurrir  á  Alvaro  para  esto,  si 
que  San  Eulogio  no  salió  de  el  mismo  santo  testifica  haver 
Córdoba:  lo  que  es  del  todo  estado  en  Pamplona?  Luego 
voluntario,  y  manifiesta  que  es  claro  haverse  precipitado 
escribió  con  ligereza,  sin  exa-  Pellicer,  quando  escribió,  que 
minar  los  documentos  que  de-  no  salió  de  Córdoba:  pues  si 
bió  revolver:  pues  expressa-  huviera  leído,  ya  que  no  á 
mente  testifica  Alvaro  en  la  Alvaro,  al  mismo  San  Eulogio 
vida  del  santo,  que  estuvo  en  el  Apologético  de  los  mar- 
en  los  monasterios  del  terri-  tyres,  veria  alli:  Cum  essem 
torio  de  Pamplona.  Y  quien  olim  in  Panipilonensi  oppido 
hay  que  no  reconozca  por  au-  positus,  &  apud  Legerense 
tentico  el  escrito  de  Alvaro?  Coenobium  demorarer,  &c. 
Fue  acaso  fingido  por  el  au-  Cessa  pues  el  argumento 
tor  del  chronicon  de  Julián  principal,  de  que  el  santo  no 
Pérez,  como  afirma  Pellicer  salió  de  Córdoba, 
haver  sucedido  en  la  carta  de  jj  Tampoco  urge  el  se- 
que hablamos?  Si  assi  lo  pen-  gundo,  en  que  dice  son  ^W/^r- 
sáre  alguno,  puede  ser  con-  tos  los  motivos  que  sttpone^  la 
vencido  ocularmente:  pues  el  carta,  de  su  eíttrada  en  Nava- 
Codice  Gothico  de  Azagra,  rra,  y  residencia  en  Pamplo- 
de  que  Morales  se  valió  (fue-  na.  Ño  urge  digo:  porque  si 
ra  de  otro  Ovetense)  existe  para  Pellicer  era  incierta  la 
hoy  en  la  Santa  Iglesia  de  To-  guerra  del  conde  Vvilielmo 
ledo,  donde  le  vi,  y  conocí  contra  Carlos  el  Calvo;  no 
ser  el  mismo  de  Azagra  por  la  debe  serlo  hoy,  hallándose 
identidad  de  las  materias  que  autenticada  en  el  analista  Ber- 

t¡- 
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tiniano  (que  ponemos  en  el  lo  r&^^r^iv.  Legati  Abdirhaman 

apéndice  octavo)  el  qual  en  Regis  Sarracenorum  a  Corduba 

el  año  de  848.  introduce  á  Hispani¿e  ad  Carolum  pacis  pe- 

Guilhelmo  tomando  á  Empu-  tend¿e^  joederisque  firmandi  gra~ 

rias  y  á  Barcelona,  y  como  tia  veniunt,  etc.  y  mientras  el 

á  tal  faccioso   le  reconocen  rey  de  Córdoba  tenia  guerra 

Marca  (lib.  3.  cap.  27.  limit.  con  el  de  Francia  no  era  opor- 

hisp.)  Pagi  (sobre  el  año  de  tuna  la  salida  de  San  Eulogio 

844.)  y  otros,  con  el  Chroni-  acia  aquel  reyno. 

con  Fontanelense.  79     Al  contrario,  desde  el 

78     En  esta  parte  tuvo  al-  año  847.  en  que  ya  estaban 

guna  disculpa  en  la  censura,  pacificados,    podia   el   santo 

contrayendola  al  tiempo  en  prometerse  alguna  felicidad 

que  Morales  y  otros  pusieron  en  el  transito,  y  emprender 

el  viage  del  santo,  conviene  su  viage  en  el  año  de  848.  co- 

á  saber  en  el  año  de  839.  ó  mo  inferimos  por  el  motivo 

en  el  siguiente.  Pero  esto  no  de  la  paz  entre  el  rey  moro 

fue  assi,  ni  antes  del  año  de  y  el  francés,  y  por  la  guerra 

844.  en  que  vivia  el  Conde  de   Vvilielmo:   pues   aquella 

Bernardo,  padre  de  Vviliel-  incitaba  al  viage;  esta  le  im- 

mo;sinoderesultadelamuer-  pedia  por  Cataluña,  á  causa 

te  de  Bernardo  (mandado  ma-  de  que  entonces  duraban  en 

tar  en  aquel  año  por  el  rey  aquella  parte  las  hostilidades 

Carlos,  como  afirma  el  ana-  de  Vvilielmo,  que  San  Eulo- 

lista  Bertiniano)  y  assi  hasta  gio  creeria  haver  cessadodes- 

despues  del  844.  no  pudo  el  de  que  xA^bderraman  hizo  la 

hijo  Vvilielmo  rebelarse  con-  paz;  pero  no  lo  halló  assi,  si- 

tra  el  rey  en  venganza  de  la  no  turbado,   como  apoya  el 

muerte  de  su  padre.  De^sde  analista    Bertiniano,   que  en 

aquel  año  844.  tampoco  pudo  el  mismo  año  de  848.  dice: 

San  Eulogio  caminar  á  Eran-  Guilhelmus  filius  Bernardi  Im- 

cia  por  Cataluña,  pues  Vvi-  purium    et    Barcinonam    dolo 

lielmo   se   confederó   con    el  magis  quam  vi  capit:  y  esta 

rey  de  Córdoba  contra  Car-  guerra  duró  hasta  el  850.  en 

los,  sin  que  Abderraman  se  que  Vvilielmo  fue  muerto  en 

conciliasse    con    el    rey    de  Barcelona,  según  leemos  en 

Francia  hasta  el  año  de  847.  los  mismos  Anales, 

en  que  los  Anales  Bertinianos  80    Consta  pues  por  la  his- 

to- 
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toria  el  motivo  de  que  S.  Eu-  Carlos  el  Calvo:   concluyen- 

logionopudiessepassaráNar-  do  de  todo  lo  propuesto,  que 

bona  por  Cataluña  en  el  año  mirando  Pellicer  al  tiempo  en 

de  848.  y  que  por  tanto  acu-  que   encontró  atribuido   por 

diesse  á  la  via  de  Navarra,  Morales,  y  por  Yepes  el  via- 

aunque  también  halló  turba-  ge  del  santo,  tiene  disculpa: 

dos   los   límites   por   aquella  pero  no  debe  fijarse  en  aquel 

parte,  en  virtud  de  haverse  año  de  839.  sino  después  del 

levantado  contra  el  rey  Car-  844.  y  cerca  del  848.  (según 

los  el  Conde  Sancho  Sánchez,  lo  referido)  en  el  qual,  lejos 

según  nos  refiere  San  Eulogio,  de  hallar  cosa  que  pruebe  la 

El  Conde  Sancho  Sánchez  se  falsedad  de  lo  incluido  en  la 

halla  mencionado  en  la  histo-  carta,  hay  textos  que  la  apo- 

ria  de  Bearne  del  Señor  Mar-  yen. 

ca  lib.  3.  cap.  V.  como  Conde  81  El  tercer  argumento 
de  Gascuña.  El  Chronicon  de  que  deducimos  de  lo  apunta- 
Don  Alfonso  III.  refiere  tam-  do  por  Pellicer,  es  que  no  hay 
bien  por  aquel  tiempo,  esto  mención  del  obispo  Vvilie- 
es ,  en  el  reynado  de  Ordo-  sindo  fuera  de  la  carta  de  San 
ño  I.  un  capitán  de  los  fran-  Eulogio,  cuya  ficción  quiere 
eos,  llamado  Sancho,  ó  San-  probar,  alegando  que  el  pri- 
cio,  contra  quien  peleó  el  ca-  mer  obispo  de  Pamplona  fue 
pitan  Muza,  que  se  levantó  Guilgesindo  (con  quien,  dice, 
contra  el  rey  Abderraman,  confundieron  á  Vviliesindo)  y 
por  cuya  sublevación  escribe  que  aquel  no  empezó  á  ser 
Marca  en  el  Límite  hisp.  lib.  prelado  hasta  el  tiempo  del 
3.  cap.  27.  que  el  cordobés hi-  rey  Don  Garcia  Iñiguez,  que 
zo  paz  con  el  francés.  Jun-  reynaba  en  el  año  de  867. 
tando  esto  con  los  sucessos  de  hasta  cerca  del  880.  Con  que 
la  Aquitania  entre  el  hijo  de  si  el  primer  obispo  de  Pam- 
Pipino,  y  el  rey  Carlos,  se-  piona  fue  posterior  al  año  de 
gun  apunta  el  analista  Berti-  867.  se  infiere  bien,  que  no 
niano  sobre  los  años  845  y  presidia  Vviliesindo  (ni  otro 
848.  se  califica  la  turbación  alguno)  en  aquella  Iglesia  por 
que  San  Eulogio  menciona  en  el  tiempo  en  que  vivia  San 
los  confines  de  Navarra  y  de  Eulogio. 
P>ancia  por  facción  del  Con-  82  Pero  nada  de  esto  tie- 
de   Sancho   Sánchez    contra  ne  fuerza :   pues  aunque  no 

hu- 
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huviera  otro  documento  que  primer  obispo  pudo  tener 
mencionasse  al  obispo  de  nombre  diverso  del  segundo. 
Pamplona,  bastaba  la  episto-  El  caso  es,  que  según  aquel 
la  del  santo:  al  modo  que  tie-  autor  permanece  el  nombre 
nelalglesiaadmitidosalgunos  de  Guilgesindo  y  Guillesindo 
santos  de  que  no  hay  mas  en  el  obispo  de  Pamplona  des- 
noticia que  la  de  San  Eulogio,  de  el  año  867.  hasta  el  de  8 80. 
Pero  lo  mas  es,  que  fuera  de  y  por  esto  no  quiere  recono- 
esta  carta  hay  documento  fir-  cer  á  Vviliesindo  antes  del 
me  de  que  en  el  año  de  851.  ^6^ .  en  el  de  840.  en  que  los 
havia  obispo  en  Pamplona,  demás  le  introducían.  Noso- 
segun  afirma  Alvaro  en  la  vi-  tros  no  le  expressamos  hasta 
da  de  San  Eulogio,  quando  cerca  del  848.  pero  aun  dado 
dice,  que  este  le  escribió  des-  que  el  viage  del  santo  huviera 
de  la  prisión:  y  como  esto  era  sido  en  el  de  840.  no  resulta- 
diez  y  seis  años  antes  de  ba  vicio  en  la  carta  por  este 
aquel  en  que  Pellicer  señala  medio:  pues  tenemos  egem- 
el  primer  obispo  de  Pamplo-  piares  de  obispos  que  gober- 
na ,  se  infiere  procedió  por  naron  sus  Iglesias  por  espacio 
principios  falsos,  quando  qui-  de  40.  y  mas  años.  Y  en  caso 
so  declarar  fingida  la  mencio-  de  que  parezca  irregular  la 
nada  carta.  Tampoco  prue-  duración,  y  se  pruebe  no  ha- 
ba, que  en  el  año  de  848.  no  ver  sido  una  misma  la  perso- 
fuesse  obispo  Vviliesindo:  na,  diremos  que  huvo  dos 
pues  este  ó  fue  el  mismo  que  Guillesindos,  el  primero  y 
Guilgesindo  y  Guillesindo  el  segundo.  Pero  poniendo  á 
(nombres  que  dá  al  prelado  Vviliesindo  cerca  del  848.  ces- 
que  admite)  ó  fue  diverso?  Si  sa  el  argumento,  constando 
Vviliesindo  fue  el  mismo  que  que  mucho  antes  del  867.  ha- 
Guillesindo  y  Guilgesindo;  via  obispo  en  Pamplona ;  de 
no  se  infiere  ficción  en  la  car-  lo  que  no  estuvo  informado 
ta  en  virtud  del  nombre  del  Pellicer. 
prelado,  sino  sola  variedad  83  Añade,  que  está  la 
material  en  escribir  la  voz,  ó  co-  carta  llena  de  improprieda- 
mo  GuilLielmo  y  Vvülelmo,  Si  des  y  de  afectaciones :  pues 
son  nombres  diversos,  no  ex-  describe  la  geographia  del 
cluye  bien  el  de  Vviliesindo  monasterio  de  San  Zacarias, 
por  el  de  Guillesindo:  pues  el  siendo  assi  (dice)  que  el  obis- 
po 
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po  de  Pamplona  la  havia  de  se  verificó,  pues  por  tanto  se 

saber  mejor  que  el  forastero.  remJte  Alvaro  á  la  carta,  en 

Pero  este  es  un  reparo  mas  le-  prueba  de  los  nombres,  luga- 

ve  que  los  que  pedia  tan  rí-  res,  y  modo  de  vida  de  los 

gida  censura.  Hallábase  San  padres  del  territorio  de  Pam- 

Eulogio  muy   favorecido  de  piona:   duorum  conversationem 

los  Padres  de  aquellos  monas-  ín    E  fistola,    quam   Episcopo 

terios:  el  de  San  Zacarias  era  Pampilonensi  in  carcere  possitus 

famoso  en  todo  el  Occidente:  dedit.,  nominaíim,  locatimve  di- 

y  queriendo  el  santo  corres-  gessit.  Si  el  santo  manifestó  su 

ponder  agradecido,  y  dar  no-  carta  (como  prueba  el  testi- 

ticia  á  todos  del  sitio  y  modo  monio  de  Alvaro)  señal  es  que 

de  vida  de  aquellos  Padres,  re-  la  escribió  con  intención  de 

firió  lo  que  vio,  pues  todo  era  pública  utilidad,  y  por  esso 

de  mucha  edificación,  Quéim-  trató  del  modo  de  vida  de  el 

propriedades,  ni  qué  afecta-  fam.oso  monasterio  de  San  Za- 

ciones  hay  en  esto?  No  es-  carias. 

cribió  S.  Eulogio  aquella  car-  84  El  quinto  argumento 
ta  reservadamente  para  Uvi-  es,  que  dá  renombre  de  Can- 
liesindo,  sino  para  edificación  tahro  por  antonomasia  al  rio 
de  los  fieles,  refiriendo  en  Ebro:  lo  que,  según  Pellicer, 
ella  á  este  fin  las  virtudes  de  es  erudición  tomada  de  los 
muchos  obispos,  la  conversa-  antiguos,  que  le  dan  este  nom- 
cion  de  los  monges,  el  estado  bre  por  nacer  en  los  can- 
de la  Iglesia  de  Córdoba,  con  tabros.  Pero  hizo  poca  mer- 
la  prisión  del  mismo  santo,  y  ced  á  San  Eulogio,  en  oponer 
el  martyrio  de  los  que  recien-  por  vicio  de  su  carta  una  cosa 
teniente  derramaron  su  sangre  que  admite  autorizada  entre 
por  la  fé.  Estas  noticias  de-  los  antiguos:  y  assi  no  es  ra- 
bian publicarse  por  Navarra:  zon  detenernos  en  esto, 
las  virtudes  de  los  monges  de  "^^  Finalmente  declara  ser 
aquella  tierra  pedian  hacerse  fingida  esta  carta  por  el  au- 
públicas  en  Córdoba:  y  para  tor  del  chronicon  de  Julián 
queunoyotrosehietessema-  Pérez,  á  fin  de  introducir  al 
nifiesto  en  todas  partes,  dictó  arzobispo  de  Toledo  Uvistre- 
el  santo  la  carta  de  un  modo  miro ,  ignorado  en  todas  sus 
edificativo,  y  con  intención  Bypticas,  hasta  que  se  descubrió 
de  publicarla,  como  de  hecho  esta  Epistola,  De  este  Uvistre- 

m¡- 
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miro  dice  Julián  Pérez,  que  fue  fingida  por  el  autor  de  el 
fue  hermano  de  Lope  Ficulneo,  falso  chronicon  de  Julián  Pe- 
ía de  la  Higuera;  y  en  esto  des-  rez,  lo  significó  también  el 
cubrió  la  mano  y  el  objeto  de  Marqués  de  Mondejar,  quan- 
fingir  esta  epistola.  Assi  Pelli-  do  dijo  era  supuesta,  por  quien 
cer.  Pero  se  alucinó  mucho  en  gastó  infelizmente  el  tiempo  y 
esto:  pues  no  es  verdad,  que  el  estudio  en  iguales  engaños.  Pe- 
el  nombre  de  Uvistremiro  se  ro  contra  esto  milita  la  distan- 
ignorasse  en  las  Dypticas  To-  cia  tan  notable  que  hay  entre 
ledanas  antes  de  publicarse  la  esta  carta  y  otras  fingidas  en 
carta  de  San  Eulogio:  siendo  tiempo  de  los  falsos  chroni- 
indubitable,  que  se  lee  en  los  cones,  cotejando  la  distinción 
Fastos  conservados  en  el  co-  por  el  estylo,  y  mas  firme- 
dice  Emilianense,  escrito  en  mente  por  el  tiempo  en  que 
el  siglo  X.  seiscientos  años  an-  aparecieron  unos  y  otros  es- 
tes del  chronicon  de  Julián  critos:puesen  elañode  1571. 
Pérez.  En  la  Santa  Iglesia  de  ya  tenia  Morales  ilustrado  el 
Toledo  hay  también  varias  libro  i .  de  las  obras  de  San 
copias  en  pergaminos  de  si-  Eulogio,  halladas  en  un  co- 
glos  muy  anteriores  al  de  Am-  dice  gothico  de  Oviedo  tan 
brosio  de  Morales,  que  pu-  antiguo,  que  el  señor  obispo 
blicó  la  carta  de  San  Eulogio:  de  Plasencia,  Don  Pedro  Pon- 
y  en  la  sala  capitular  estaba  ce  de  León,  le  calificó  de  es- 
escrito en  público  el  nombre  crito  en  tiempo  de  el  mismo 
de  Uvistremiro,  un  siglo  an-  San  Eulogio,  como  afirma  en 
tes  de  publicarse  el  parentes-  la  dedicación  al  rey  catholi- 
co  de  aquel  prelado  con  los  co  Don  Phelipe  II.  y  assi  de 
Higueras.  Con  que  si  no  tiene  ningún  modo  puede  sospe- 
mas  fundamentos  para  probar  charse  influjo  en  el  autor  del 
la  ficción  de  la  carta  de  San  chronicon  de  Julián  Pérez, 
Eulogio;  debe  quedar  por  le-  que  no  escribió  hasta  después 
gitima:  en  vista  de  que  los  ar-  de  estar  impressas  las  obras 
gumentos  alegados  para  la  de  Morales, 
censura,  son  muy  débiles,  y 

algunos  puramente  imagina-  q¿^.^^  ^¿^.^^  ^/^/  ^^^^¿^  y  su 

rios,  por  falta  de  noticia  de  chronologia. 
otros  documentos  coetáneos. 

86    El  pensamiento  deque  87     La  segunda  carta  fue 

es- 
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escrita  desde  la  misma  car-  sion  havia  escrito  en  defensa 

cel,  con  motivo  de  enviar  á  de  los  martyres,   como  ^y.- 

AhdiYoú  Documento  del  mar-  pressa  en  la  ultima  carta:  lo 

ty7'io ,  que  compuso  el  santo  que  se  ha  de  entender  del  Me- 

para  instrucción  de  Santa  Fio-  morial  de  los  santos  en  quan- 

ra  y  Maria,  á  fin  que  su  ami-  to  empezado  antes  de  entrar 

go  viesse,  si  era  digno  de  pas-  en  la  cárcel,  pues  de  aquel 

sar  á  mano  de  las  virgenes.  tiempo  habla  el  mismo  santo. 

Tanta  era  su  humildad  y  tan-  Véase  tomo  XI.  pag.    295. 

to  el  aprecio  de  los  méritos  de  89     La  carta  que  se  sigue 

Alvaro.  Véase  en  el  tomo  XI.  á  esta  no  es  de  San  Eulogio, 

pag.  290.  donde  se  pone  con  sino  de  Alvaro,  como  expressa 

motivo  de  la  respuesta  de  Al-  el  titulo,  y  convence  el  texto: 

varo.  por  lo  que  es  muy  de  estrañar 

88  Esta  carta  se  compuso  quánto  se  equivocó  en  esto  el 
antes  de  escribir  al  obispo  de  Cl.  Don  Nicolás  Antonio,  que 
Pamplona,  pues  precedió  al  en  su  Biblioteca  antigua  lib. 
dia  en  que  entregó  el  Docu-  6.  cap.  6.  atribuye  la  tercera 
mentó  á  las  santas:  y  este  le  carta  á  San  Eulogio,  como 
tenian  ya  recibido  antes  de  el  remitida  de  este  á  Alvaro,  dan- 
15.  de  Noviembre,  como  se  dolé  gracias  por  el  libro  del 
dijo  desde  el  num.  64.  En  ella  Indiculo  luminoso,  equivocan- 
afirma  el  santo,  que  le  metie-  dose  con  el  primer  termino 
ron  en  la  cárcel ,  por  juzgar  de  la  carta,  que  empieza  Lu- 
que  los  triumphos  de  los  mar-  minosum  vestri  operis  Docu- 
tyres  provenian  de  sus  exhor-  mentum:  lo  que  de  ningún  mu- 
taciones: pero  que  no  era  ca-  do  debe  decirse  escrito  por 
paz  la  molestia  de  la  prisión  de  San  Eulogio,  sino  por  Alva- 
hacerle  mudar  de  parecer,  ro,  en  respuesta  del  Docu- 
pues  nunca  vituperaria  á  los  mentó  martyrial  que  el  santo 
que  havia  defendido,  ensal-  remitió  á  su  censura,  como 
zandolos  de  palabra  y  por  es-  verás  en  el  tomo  XI.  pag. 
crito:  duasi  futura  foret  h¿ec  291. 

nobis  occasio  facilis  vituperandi  90    La  tercera  carta  de  San 

(quod  absit)  quos  olim  laudave-  Eulogio  (quarta  en  el  orden, 

ram,  laudandoque  verbo  et  sty-  por  seguirse  á  la  de  Alvaro) 

lo  extuleram.  En  esto  ultimo  se  trata  del  martyrio  de  Santa 

confirma,  que  antes  de  la  pri-  Flora  y  Maria.  Es  dirigida  á 

Tom,  X,  Ff              Al- 
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Alvaro ,  dándole  parte  de  al- 
gunas individualidades  y  pi- 
diéndole que  escriba  para  me- 
moria de  la  posteridad  las  Ac- 
tas de  las  santas,  aunque  sea 
con  brevedad:  de  lo  que  se 
infiere,  no  havia  el  santo  es- 
crito la  passion  de  estas  maf- 
tyres  en  el  año  de  851.  por 
Diciembre,  ni  pensaba  en  es- 
so,  quando  pide  á  su  amigo 
que  lo  haga.  Consta  también, 
que  no  escribió  esta  carta  en 
la  prisión,  sino  después;  co- 
mo muestra  el  mismo  texto, 
donde  refiere  que  havia  salido 
de  la  cárcel  por  mérito  de  las 
virgenes  á  los  seis  días  des- 
pués de  su  martyrio.  Assi  lo 
declaró  también  Alvaro  en  la 
vida  del  santo,  refiriendo  es- 
ta carta,  y  añadiendo  que 
proponia  en  ella  la  libertad  de 
los  sacerdotes:  y  por  tanto 
no  fije  escrita  en  la  prisión.  Es- 
cribióse poco  después;  en  vis- 
ta de  que  Alvaro,  historiada 
ya  la  salida  de  la  cárcel,  aña- 
de que  en  estos  dias  le  dirigió 
el  santo  la  carta:  Mihi  his  die- 
bus  directa  Epístola:  y  la  ex- 
pression  de  estos  dias  en  lance 
de  referir  la  libertad  de  los 
encarcelados,  muestra  haver- 
se  escrito  muy  cerca  de  salir 
de  la  prisión:  esto  es,  en  Di- 
ciembre del  851.  Véase  tomo 
XI.  pag.  292.  y  sig. 


9 1  Por  el  mismo  tiempo 
escribió  la  penúltima  carta,  di- 
rigida á  Baldegoto  (hermana  de 
Santa  Flora)  pues  se  reduce 
á  darla  cuenta  de  como  su  her- 
mana murió  martyr  en  el  dia 
24.  de  Noviembre:  y  la  envió 
con  la  carta  el  ceñidor  de  que 
la  santa  usó  en  la  prisión.  Véa- 
se esta  epistola  en  el  tomo 
precedente  pag.  397. 

92  La  ultima  epistola  es 
á  Alvaro  con  motivo  de  en- 
viarle la  obra  del  Memorial 
de  los  santos.  Esta  carta  no 
está  bien  colocada  en  ultimo 
lugar,  debiendo  anteceder  á 
la  tercera,  que  se  escribió  des- 
pués de  la  prisión,  siendo  in- 
dubitable que  la  presente  se 
dictó  en  la  cárcel,  como  ex- 
pressa  ella  misma,  y  lo  con- 
firma Alvaro  en  la  vida  del 
santo,  y  en  la  respuesta,  que 
es  la  ultima  carta  entre  las 
publicadas  por  Morales;  y  re- 
producida con  las  demás  iné- 
ditas de  Alvaro  en  nuestro 
tomo  XI.  pag.  296. 

93  Ya  que  alteró  el  orden 
que  tenían  aquellas  obras  en 
el  códice  antiguo,  podia  ha- 
vernos  prevenido  quál  era, 
para  ver  si  correspondía  al  se- 
ñalado. Pero  lo  mas  sensible 
es,  que  haviendo  restituido  el 
manuscrito  á  la  santa  Iglesia 
de  Oviedo  (como  afirma  en 

el 
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el  libro  1 5.  cap.  15.)  y  acudien- 
do yo  allá,  por  ver  si  podia 
restaurar  lo  que  alteró  y  omi- 
tió; me  asseguran  que  no  exis- 
te aquel  códice.  Debemos 
pues  contentarnos  con  ofre- 
cer el  catalogo  de  el  orden 
chronologico,  que  acerca  de 
sus  escritos  resulta  de  lo  ya 
declarado. 

Chronologia  de  las  obras  de 
San  Eulogio. 

Memoriale  Sanctorum  libro  i . 
y  el  2 .  con  sus  seis  capítulos 
primeros.  Escritos  en  el  año 
de  85  I.  entre  Junio  y  No- 
viembre. 

Epístola  ad  Alvarum,  que  em- 
pieza Olim  mi  frater^  en- 
viandole  el  Memorial  de  los 
Santos  hasta  el  cap.  6.  de  el 
libro  2. 

Documentum  Martyriale,  es- 
crito á  fin  de  Octubre  del 

851. 

Epístola  ad  Alvarum^  que  em- 
pieza Semper  mi  frater,  con 
motivo  de  enviarle  el  Bo- 
cumento  precedente. 

Epístola  ad  Uvíliesíndum  Epis- 
copum  Pampílonensem ,  fir- 
mada en15.de  Noviembre 
del  mismo  año. 

Epístola  ad  Alvarum^  que  em- 
pieza Magníficavit;  en  que 
le  dá  noticia  del  martyrio 


de  Santa  Flora  y  Maria.  Es- 
crita después  de  salir  de  la 
prisión,  en  Diciembre  del 
mismo  año. 
Epístola  ad  Baldegotonem^  avi- 
sándola que  su  hermana 
Santa  Flora  consumó  feliz- 
mente el  martyrio.  Escrita 
por  el  mismo  tiempo. 
Memoriale  Sanctorum  conti- 
nuado desde  el  capitulo  7. 
del  libro  2.  con  todo  el  li- 
bro 3.  Escribió,  ó  acabó 
esta  continuación  en  el  año 
de  856. 
Apologetícus  Martyrum^  escri- 
to en  el  de  8  5  7 .  ultima  obra 
del  santo. 

94  Siendo  mozo  escribió 
algunos  libros,  que  después 
en  madura  edad  rompió,  co- 
mo significa  Alvaro  en  su  vi- 
da: dando  también  á  enten- 
der, que  compuso  algunos 
Poemas  ó  Hymnos  en  la  cár- 
cel: y  concluye  con  el  siguien- 
te elogio  de  la  sabiduría  y  es- 
critos del  santo:  duantus  au- 
tem^  Vel  quam  excellens  juerit 
scientia,  luce  claríora  ejus  pan- 
dent  opuscula ,  qu¿e  sale  Attica 
et  prosatico  lepore  ^  imo  DIVI- 
NA INSPIRATIONE  compo- 
suit.  Después  en  el  epitaphio 
del  santo  añade  líbris  pr¿eco- 
natur  et  H7MNIS. 

95    En  la  epístola  VI.  entre 

las  de  Alvaro ,  le  pide  Juan 

Ff  2  Hís- 
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Hispalense  un  libro  de  San 
Eulogio,  num.  10.  tomo  XI. 
pag.  1 46.  Pero  este  parece  que 
no  era  compuesto,  sino  posseí- 
do  por  el  santo,  según  mues- 
tra la  materia  que  era  de  Pro- 
sodia, en  cuyo  assunto  no  sa- 
bemos que  el  santo  formasse 
ningún  libro.  Alvaro  mencio- 
na otras  cartas,  dirigidas  á 
Santa  Flora  y  Maria  (demás 
del  Documento  martyrial)  co- 
mo verás  en  la  vida  del  santo, 
apéndice  VI.  num.  4 .  Pero  es- 
tas no  existen. 

EDICIONES. 

96  La  primera  edición  de 
estas  obras  se  hizo  en  Alcalá 
y  estaba  concluida  por  Marzo 
del  1574.  En  Noviembre  del 
7  2 .  tenia  ya  Ambrosio  de  Mo- 
rales compuestas  las  notas  con 
que  salieron  ilustradas:  pero  se 
detuvo  la  impression  por 
muerte  del  Illmo.  Inquisidor 
general  D.  Pedro  Ponce  de 
León,  que  havia  de  costearla, 
hasta  que  finalmente  convi- 
nieron los  testamentarios  en 
que  se  concluyesse  por  instan- 
cias de  Ambrosio  de  Morales. 

97  La  segunda  edición  se 
hizo  en  Francfort  en  el  año 
de  1608.  en  el  tomo  4.  de  la 
España  ilustrad  a, por  diligen- 
cia, de  Francisco  Escoto,  que 


imprimió  lo  que  su  hermano 
el  Cl  P.  Andrés  Escoto,  je- 
suita,  tenia  trabajado,  y  no 
pudo  publicarlo  á  causa  de  so- 
brevenirle la  muerte.  En  esta 
edición  se  corrigieron  las  mu- 
chas erratas  que  contrajo  la 
primera:  por  lo  que  aunque 
esta  es  mas  elegante  en  papel 
y  carácter,  la  segunda  es  mas 
fiel,  como  las  que  después  se 
hicieron  en  la  Bibliotheca  de 
los  Padres  desde  la  segunda 
edición  en  adelante. 

98  Los  Padres  Antuer- 
pienses  en  el  Comentario  pre- 
vio del  martyrio  de  San  Jor- 
ge, Aurelio  y  compañeros, 
escrito  por  el  Cl.  P.  Juan  Bau- 
tista Solerio  sobre  el  dia  2  7.  de 
Julio,  afirman  que  el  P.  An- 
drés Escoto  escolió  las  obras 
de  San  Eulogio,  y  que  hizo 
una  edición,  á  quien  intitulan 
notissima.  Yo  confiesso,  que 
no  conozco  tales  escolios,  ni 
hallo  en  los  escritores  biblio- 
thecarios  atribuida  á  Escoto 
mas  edición  de  San  Eulogio, 
que  la  incluida  en  el  tomo  4. 
de  la  España  ilustrada.  Esta 
pudiera  entenderse  por  la  allí 
nombrada  notissima^  si  no  lo 
repugnaran  otras  cosas  de  las 
que  alli  mismo  atribuye  Sole- 
rio á  la  edición  de  Escoto:  y 
basta  para  prueba  la  siguien- 
te. En  el  cap.  i .  (nota  d)  pre- 

vie- 
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viene,  que  en  lugar  á^Saóigo- 
tho  substituyeron  algunos  el 
nombre  de  Natalia^  y  que  assi 
lee  siempre  Andrés  Escoto: 
Nataliam  substituerunt  aliqui^ 
acsic  semper  legit  noster  Andreas 
Schottus.  Esto  prueba  que  no 
habla  de  la  edición  de  el  to- 
mo 4.  de  la  España  ilustrada: 
pues  en  aquella  nunca  se  lee 
Natalia,  sino  siempre  Sabigo- 
tho\  y  lo  contrario  se  atribuye 
á  la  edición  de  Escoto.  Fuera 
de  esto,  en  la  España  ilustrada 
se  expressa  en  la  frente  de  las 
obras  de  San  Eulogio,  que  los 
escolios  de  todas  ellas  son  de 
Ambrosio  de  Morales  (pag. 
213.)  como  sin  esso  convencia 
el  cotejo  con  la  edición  de  Al- 
calá, hecha  por  Morales  sin  in- 
flujo de  Escoto:  y  assi  no  pue- 
de este  decirse  escoliador  de 
S.  Eulogio  en  virtud  de  la  edi- 
ción de  Francfort.  Pues  quál  es 
la  notissima  edición  hecha  con 
escolios  de  Andrés  Escoto?  Di- 
go que  no  lo  sé:  y  que  recelo 
haver  mediado  en  esto  dos 
equivocaciones:  la  primera,  de 
juzgar  que  las  notas  sobre  San 
Eulogio,impressas  en  la  Espa- 
ña.ilustrada,  eran  de  Andrés 
de  Escoto:  la  segunda,  de  que 
alli  se  leyesse  Natalia,  y  no 
Sabigotho:  y  ninguna  de  estas 
cosas  es  assi.  La  segunda  cons- 
ta ocularmente  en  el  cap.  10. 
Tom,  X, 


de  el  libro  2.  La  primera  se 
convence  por  la  edición  Com- 
plutense ,  cuyos  escolios  se 
repiten  en  la  de  Francfort:  y 
aun  en  una  de  las  notas  que 
Solerio  atribuye  á  Escoto,  se 
expressa  nds  Hispa^ii^  proprio 
de  Morales  y  no  de  Escoto, 
que  no  era  español  sino  an- 
tuerpiense. 

'Traslación  del  cuerpo  de  San 

Eulogio  y  de  Santa  Leocricia  con 

su  chronologia. 

99  Ya  digimos  que  el  cuer- 
po de  San  Eulogio  fue  recogi- 
do por  los  christianos  al  ter- 
cer dia  de  su  martyrio  y  se- 
pultado en  la  Iglesia  de  San 
Zoyl,  como  refiere  Alvaro  en 
su  vida.  Mantúvose  del  modo 
que  le  enterraron,  desde  el  dia 
trece  de  Marzo  del  año  859. 
hasta  primero  de  Junio,  en  cu- 
yo dia  se  trasladó  desde  el  lu- 
gar de  su  primer  sepulcro  á 
otro  de  la  capilla  mayor  ó 
titulo  principal  de  la  misma 
Iglesia  de  San  Zoyl,  según  el 
texto  en  que  se  funda  esta  no- 
ticia, tomada  del  códice  go- 
thico  de  Azagra,  en  el  qual 
después  del  hymno  de  la  fiesta 
de  San  Eulogio  se  lee: 

Translatio  Corporis  S.  Eulo- 
gij  presbyteri. 


Vi 
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100  Translatio  jacta  est  S. 
Eulogij  Martyris  et  Doctoris 
in  Basílica  Sane  ti  Zoyli  titulo 
principan^  Calendas  Junias  Era 
DCCCXCVII.  Celebratur  au- 
tem  dies  natalis  ejus  in  supra- 
dicto  coto  ^  eo  quod  omni  tem- 
pore  in  diebus  quadragesima  oc- 
currit  illius  solemnitas. 

10 1  Morales  al  fin  de  la 
vida  de  San  Eulogio,  ante- 
puesta á  las  obras  del  santo, 
imprimió  el  texto  con  la  era 
SgS.sinqueenlosescoliospre- 
viniesse  variedad:  haciéndose 
por  esto  muy  digno  de  estra- 
ñar  que  en  las  Chronicas  lid.  1 4. 
cap,  30.imprimiesselaclausula 
en  castellano,  poniendo  la  era 
oclwcieiitos  y  sesenta  y  ocho  y 
advirtiendo  que  denota  año  de 
Christo  no  de  era  española.  Es- 
to, vuelvo  á  decir,  es  muy  de 
estrañar:  porque  si  en  el  códice 
gothico,  usado  y  estampado 
por  Morales,  se  hallaba  la  era 
898.  de  dónde  sacó  la  de  868? 
La  interpretación  de  año  por 
era,  no  viene  bien  á  documen- 
tos de  aquel  tiempo:  pero  aun 
dado  que  lo  hallassemos  en 
egemplares  tan  antiguos;  qué 
códice  autoriza  la  era  868? 
No  el  de  xA.zagra:  pues  el  mis- 
mo Morales  le  publicó  con  la 
898.  y  previno  que  en  el  Ove- 
tense faltaba  aquella  clausula. 
Si  la  edición  huviera  salido 


errada ,  debiera  prevenirlo, 
quando  escribió  la  historia  en 
vista  de  que  años  antes  tenia 
estampada  entre  las  obras  de 
San  Eulogio  la  era  898.  Vien- 
do pues,  que  en  ninguna  parte 
se  hizo  cargo  de  esta  era,  re- 
curri  al  mismo  códice  de  xA.za- 
gra,  que  se  conserva  en  la  san- 
ta Iglesia  de  Toledo,  pidiendo 
á  mi  grande  amigo  el  Señor 
doctoral //^¿^/^/ííj",  que  recono- 
ciesse  la  era ;  y  hecho  assi  me 
assegura  que  no  remata  en 
VIII.  como  imprimió  Morales, 
sino  en  VIL  y  que  el  noventa 
no  se  figuró  por  los  números 
XC.  sino  por  Lx-  puesto  en 
el  X.  el  rasguillo  de  L.  que  la 
hace  XL.  de  modo  que  por  este 
quarenta  y  por  los  cinquenta 
de  la  L.  precedente,  resultan 
los  noventa  y  siete  sobre  ocho- 
cientos: siendo  toda  la  fecha 
dccclxvií.  esto  es,  897.  y  en 
efecto  se  pone  del  mismo  mo- 
do esta  era  en  el  titulo  de  la  vi- 
da del  santo,  colocando  su  pas- 
sion  en  la  de  897.  año  de  859. 
Pero  Morales  no  reparando  en 
el  rasguillo  de  la  X,  que  le  hace 
quarenta,  le  tomó  por  diez,  le- 
yendo sesenta  en  los  números 
LX-  donde  por  el  rasgo  del  X. 
sobre  la  L.  se  denotan  noventa; 
de  el  modo  que  imprimió  la 
clausula  de  la  traslación  al 
fin  de  las  obras  de  S.  Eulogio. 

Des- 
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Después  en  la  chronica  no  s\Adi\Celebratür  autemdies  VIL 
atendió  al  rasgo:  y  por  tanto  natalisejus  etc.  en  que  después 
escribió  sesenta  donde  corres-  de  dies  añadieron  el  VIL  inñ- 
ponden  noventa.  Juntóse  el  riendo  de  alli,  que  la  ñesta  se 
dar  por  final  VIII.  donde  no  celebraba  con  octava,  ó  por 
hay  mas  que  VIL  Y  assi  cor-  los  siete  dias  siguientes.  Pero 
rigiendo  este  numero,  y  he-  ni  en  el  códice  MS.  ni  en  la 
cha  la  prevención  referida  de  edición  de  Morales,  hay  tal 
losquarenta  incluidos  en  la  X.  VII.  y  lo  que  es  mas,  ni  en  la 
con  el  rasgo,  sale  puntual  la  España  ilustrada  se  colocan 
era  DCCCXCVII.  denotada  aquellos  números  en  el  texto, 
alli  no  por  XC.  sino  por  Lx-  sino  al  margen,  confrontados 
estoes,  50.  y  40.  en  cuya  con-  con  la  era  DCCCXCVIII.  y 
formidad  queda  descubierto  el  por  el  VIL  marginal  quiso  de- 
fundamento de  la  equivoca-  notar  Escoto  que  la  era  no  re- 
cion  de  Morales;  y  aprobado  mataba  en  VIII.  en  el  MS.  sino 
que  la  elevación  y  traslación  en  VIL  como  es  cierto.  Pero 
del  cuerpo  del  santo  no  fue  haviendo  caído  alli  aquellos 
en  el  año  siguiente  de  su  mar-  números  junto  al  dies,  en  que 
tyrio,  sino  en  el  mismo,  y  á  remata  el  renglón,  unieron  los 
los  8 1 .  dias  después  de  su  glo-  referidos  Padres  el  siete  con  el 
rioso  transito.  dia;  debiendo  aplicarse,  no  al 
102  Por  haver  impresso  dia,  sino  á  la  era,  como  se  ha 
Morales  la  era  DCCCXC  VIH.  prevenido.  También  pusieron 
se  reprodujo  del  mismo  modo  loco  en  lugar  de  supradicto  co- 
eneltomo4.delaEspañailus-  to:  lo  que  tampoco  apruebo: 
trada  pag.  2  3 1 .  y  por  estas  dos  pues  sin  recurrir  al  escolio  de 
ediciones  aplicaron  Baronio,  y  Morales  (en  que  cotu7n  se  to- 
los Padres  Antuerpienses,  á  ma  por  cautum)  es  mas  pro- 
la  traslación  del  santo  el  año  pria  la  accepcion  de  entender- 
de  8Ó0.  ó  era  de  898.  siguien-  le  por  lo  mismo  o^^quota,  es- 
do  lo  estampado  por  Morales  to  es,  suma,  ó  cantidad,  ape- 
en las  obras  del  santo,  y  no  lando  sobre  el  dia  en  que  se 
lo  que  escribió  en  la  Chroni-  celebraba  la  fiesta,  que  era  el 
ca.  Pero  los  Padres  Antuer-  antes  expressado,  conviene  á 
pienses  se  equivocaron  con  la  saber,  él  primero  de  Junio. 
edición  de  la  España  ilustrada,  103  De  todo  esto  se  dedu- 
copiando  assi  el  fin  de  la  clau-  ce,  que  en  la  era  897.  año 

Ff4  de 
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de  859.  fue  elevado  el  cuerpo  en  el  año  del  martyrio  eleva- 
de  San  Eulogio,  y  colocado  ron  su  santissimo  cuerpo,  tras- 
en  la  capilla  mayor  de  la  Igle-  ladandole  á  lugar  mas  honori- 
siadeSanZoyl  (en  que  fuese-  ñco,  que  no  reconocerle  por 
pultado)  en  el  año  de  su  mar-  nueve  años  como  vulgarizado 
tyrio:  pues  assi  lo  publica  el  en  el  ordinario  lugar  de  su 
texto  del  antiquissimo  códice  primer  entierro?  Yo  confiesso, 
de  Azagra:  y  assi  lo  confirma  que  hallando  texto  expresso 
también  el  testimonio  de  Al-  que  lo  afirma,  tengo  esto  por 
varo,  quando  refiere  que  es-  muy  anteponible. 
cribia  su  passion  á  fin  de  que  104  Perseveró  en  la  ca- 
se leyesse  en  el  dia  de  su  festi-  pilla  de  San  Zoyl  por  espacio 
vidad:  Pro  annuo  festivitatis  de  24.  años,  hasta  que  en  el 
sucE  recursu.  Esto  prueba  que  de  8  8  3 .  fue  trasladado  á  Ovie- 
ya  se  celebraba  su  fiesta  en  dia  do  con  el  de  santa  Leocricia, 
señalado  para  todos  los  años:  por  un  presbytero  toledano, 
y  según  leemos  en  la  carta  es-  llamado  PuLcidio,  que  el  rey 
crita  por  San  Eulogio  sobre  el  Don  Alfonso  el  Magno  (esto 
martyrio  de  Santa  Flora,  cons-  es  el  III.)  envió  á  Córdoba,  á 
ta  que  luego  al  punto  que  pa-  tratar  de  la  paz,  que  Abuhalit 
decian  martyrio,  se  les  da-  (capitán  de  los  moros)  le  pe- 
ba  culto  en  Córdoba.  Siendo  dia.  Dulcidio  salió  para  Cor- 
pues  tan  sobresaliente  el  de  doba  con  cartas  del  rey,  en 
San  Eulogio,  es  preciso  reco-  Setiembre  de  la  era  9  2 1 .  (esto 
nocer  que  en  el  mismo  año  de  es,  del  año  883.)  sin  que  hu- 
su  glorioso  transito  fue  vene-  viesse  concluido  su  embajada 
rado  por  martyr:  y  en  esta  por  Noviembre  del  expressa- 
suposicion,  quién  se  persuadi-  do  año,  como  afirma  el  autor 
ráá  que  tardassen  nueve  años  del  Chronicon  Albeldense,  ó 
en  sacar  su  cuerpo  del  común  Emilianense,  que  escribió  en 
lugar  de  los  entierros?  Si  al  la  referida  era,  y  dice  al  fin 
punto  le  celebraron  como  de  la  obra:  Abuhalit,  dum  in 
santo,  y  tenia  tantas  prerro-  términos  Legionenses  fuit,  plu- 
gativas  que  le  hacian  sobresa-  ra  pro  pace  Regi  nostro  direxit: 
lir  entre  los  martyres,  como  pro  quo  etiam  et  Rex  noster  Le- 
padre,  como  maestro,  y  co-  gatum,  nomine  Bulcidium  (al. 
mo  sol  entre  los  astros;  quán-  Dulcium)  Toletan^  urbis  Pres- 
to mas  proprio  es,  decir,  que  byterum,  cum  Epistolis  ad  Cor- 
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dubensem  Regem  direxit  Sep-  Hermenegildo,  y  con  toda  la 
tembris  mense;  unde  adhuc  us-  clerecía,  á  recibirlos  fuera  de 
que  non  est  rever  sus  Novembrio  la  ciudad,  donde  llegaron  en 
discúrreme.  el  dia  nueve  de  Enero  del  año 
105  Estando  detenido  en  884.  haviendo  sido  sacados  de 
Córdoba  Dulcidio,  deseó  con-  Córdoba  en  Diciembre  del 
seguir  los  cuerpos  del  glorio-  año  precedente.  Colocaron- 
so  Doctor  San  Eulogio,  y  de  los  en  una  caja  de  cyprés, 
su  discipula  santa  Leocricia,  á  poniéndola  en  la  capilla  de 
fin  que  en  Oviedo  lograssen  santa  Leocadia  debajo  de  la 
mayor  culto.  Manifestó  su  in-  Ara;  y  celebraron  anualmente 
tentó  á  un  christiano  de  los  la  traslación  en  el  dia  en  que 
de  Córdoba,  llamado  Sainuél,  los  sagrados  cuerpos  entraron 
que  ofreció  complacerle,  y  en  en  Oviedo,  que  fue  el  nueve 
efecto  facilitó  el  logro.  Dul-  de  Enero,  como  toda  consta 
cidio  recibió  los  sagrados  por  el  breviario  antiguo  de 
cuerpos,  dando  parte  al  rey  aquella  santa  iglesia.  * 
Don  Alfonso  del  thesoro  que  106  En  esta  conformidad 
llevaba  consigo,  á  que  el  rey  se  mantuvieron  los  cuerpos  de 
correspondió  gozoso,  salien-  los  Santos  en  la  Capilla  de 
do  con  el  obispo  de  Oviedo  Santa  Leocadia,  colocada  la 

ca- 


(*)  Cum  anno  Bñi.  883  vigesimum  quartum  post  martyrium 
SS.  Eulogij  et  Leocritite^  Magnus  Adephonsus  Oveti  Rex  quem- 
dam  Presbyterum,  Dulcidium  nomine ^  Cordubam .,  ut  coram  Ma- 
homat  Cordub¿e  Regem  nonnulla  ad  utriusque  pertinentia  tract an- 
da statum,  dimitteret;  Presbyter  Dulcidius  cum  esset  in  urbe., 
quomodo  ipsorum  corpora  Sanctorum  Eulogij  et  Leocritia  Mar- 
tyrum  in  suam  pervenire  potestatem  posset  ^  curavit.  Intentum 
cuidam  Muzarabi  Christiano^  cognomine  Samuel^  patefecit ^  qui 
promisit  sanctum  Dulcidij  votum  implere.  Oblata  complevit  Sa- 
muel: et  dispositis  negotiis  Dulcidius  Adephonsum  de  sacris  reli- 
quiis  certiorem  jecit,  qui  cum  Hermenegildo  Efo  Ovetensi,  et 
Clero  ^  solemni  processione  ordinata,  illis  extra  urbem  Ovetum 
obviam  fuit.  duibus  receptis  ^  et  in  capsam  cypressinam  trans- 
latis,  et  in  Capella  S.  Leocadia  sub  ar¿e  tabula  conditis,  Regis 
et  Procer um  devotio  occupavit  Utitiam.  Qu¿e  translatio  facta 
fuit  die  IX.  Januarij^  quo  sacra  corpora  pervenerunt  Ovetum, 
Brev.  Ovet. 
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caja  de  cyprés  en  un  sepulcro  le  de  un  mortal  accidente  de 
de  piedra,  hasta  que  finalmen-  perlesía:  de  lo  que  excitada 
te  se  trasladaron  á  la  Cámara  nuevamente  la  devoción,  tras- 
Santa,  á  fia  que  tuviessen  ma-  lado  el  señor  obispo  Z).  Her- 
vor veneración,  quedando  nando  Alvarez  los  santos  cuer- 
desde  entonces  vacío  el  sepul-  pos  á  la  Cámara  santa,  colo- 
cro  de  piedra,  conforme  dice  candólos  en  una  rica  caja  de 
Morales  que  le  vio.  El  motivo  plata,  de  vara  y  quarta  en  lar- 
de aquella  traslación  fue  un  go,  y  tres  quartas  de  alto,  con 
milagro  que  por  intercession  relieves,  en  cuya  parte  supe- 
de  estos  santos  obró  Dios  con  rior  se  puso  la  siguiente  ins- 
el  Arcediano  de  Oviedo  Don  cripcion  ,  gravada  de  re- 
Rodrigo Gutiérrez,  librando-  lieve. 

ANNO  DOMINI  MCCC.  QVINTO  NONAS  lA 
NVARII  DOMINVS  FERNANDVS  ALVARI 
OVETENSIS  EPISCOPVS  TRANSTVLIT  cor 
pora  SS.  MM.  EVLOGII  ET  LVCRITIAE 
IN  HANC  CAPSAM  ARGENTEAM. 


107  Assi  la  copió  Morales 
en  los  Escolios  sobre  las  obras 
del  santo  fol.  i  2.  previniendo 
faltaba  el  relieve  de  las  letras 
que  se  han  suplido;  y  corrige 
el  quinto  nonas ,  en  quinto 
Idus,  por  no  haver  en  Enero 
V.  iV<9;/¿?^,  y  juntamente  por- 
que el  V.  Idus  es  el  dia  nueve, 
en  que  se  celebra  alli  la  tras- 
lación; como  dice  en  el  libro 
1 5 .  cap.  1 5 .  Assi  lo  han  escri- 
to otros  después  de  aquel  au- 
tor: pero  yo  estraño  mucho, 


que  hiciesse  semejante  correc- 
ción, y  que  otros  la  adoptas- 
sen  después:  porque  el  Q  VIISp- 
TO  no  apela  sobre  las  nonas, 
en  vista  de  que  no  hay  tal  nu- 
mero en  Enero,  sino  sobre  el 
año  que  precede,  MCCC. 
OVINTO,  que  es  milésimo 
trecentesimo  quinto,  en  el  dia 
délas  NONAS  de  Enero,  que 
es  el  dia  cinco  de  aquel  mes, 
víspera  de  Reyes,  en  el  qual 
trasladó  el  señor  obispo  las 
reliquias  á  la  urna  de  plata: 

sin 
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sin  que  pueda  persuadirse  (si 
no  á  fuerza  de  una  eviden- 
cia) que  un  relieve  de  plata 
se  errasse  tan  torpemente  ala 
vista  de  todos  en  sucesso  del 
dia.  Pero  lejos  de  alegar  Mo- 
rales prueba  evidente  para 
corregir  el  dia  quinto  en  nue- 
ve (que  es  el  quinto  Idus)  cons- 
ta haver  equivocado  las  tras- 
laciones: porque  la  que  se  ce- 
lebra en  Oviedo  á  nueve  de 
Enero,  no  es  la  efectuada  en 
cinco  de  aquel  mes  del  año 
mil  trecientos  y  cinco,  sino 
la  de  Córdoba  á  Oviedo  en 
nueve  de  Enero  del  884.  como 
convence  el  texto  del  brevia- 
rio alegado:  y  assi  cessa  el  mo- 
tivo de  aplicar  el  QVINTO  á 
los  Idus,  para  sacar  el  dia  nue- 
1^  ve :  pues  la  traslación  hecha 
^  desde  el  altar  de  Santa  Leo- 
cadia á  la  Cámara  santa,  no 
es  la  celebrada  en  Oviedo, 
sino  la  primera  en  que  llega- 
ron las  reliquias  desde  Cór- 
doba. 

108  Liquidada  la  chro- 
nologia  de  estas  traslacio- 
nes, resulta  que  la  primera  se 
hizo  en  el  año  de  859.  en  pri- 
mero de  Junio.  Esta  fue  den- 
tro de  una  misma  Iglesia,  de 
un  lugar  á  otro  mas  honorifi- 
co.  La  segunda  fue  desde  Cór- 
doba á  Oviedo,  donde  lleea- 
ron  los  sagrados  cuerpos  en 


nueve  de  Enero  del  año  884. 
y  esta  es  la  celebrada  en  aque- 
lla santa  Iglesia.  La  tercera 
fue  en  cinco  de  Enero  del  mil 
trecientos  y  cinco,  dentro  de 
la  misma  Iglesia  de  un  lugar  á 
otro :  de  la  qual  no  se  reza. 

1 09  Finalmente  en  el  año 
de  173 7.  se  trasladaron  á  Cór- 
doba reliquias  insignes  de  San 
Eulogio  y  de  Santa  Leocricia, 
colocándolas  en  la  ermita  de 
San  Rafael  (patrón  de  la  ciu- 
dad) en  once  de  Abril  de  aquel 
año,  como  escribe  Gómez 
Bravo  en  el  Catalogo  de  sus 
obispos  pag.  1 86. 

Sobre  estas  traslaciones  se 
hallan  muchas  equivocaciones 
en  algunos  autores,  que  con- 
fundieron los  dias  y  los  he- 
chos: mas  por  lo  dicho  se  in- 
fiere lo  que  toca  á  cada  una. 

DE  EL  CUL  TO  DE  SAN 

Eulogio. 

lio  El  culto  de  este  elo- 
rioso  Padre  es  contemporá- 
neo con  su  transito,  según  lo 
prevenido  en  el  num.  103.  don- 
de vimos  que  immediatamen- 
te después  de  su  martyrio 
empezó  á  celebrarse  la  fiesta, 
aunque  no  en  el  dia  proprio 
de  su  muerte,  sino  en  el  pri- 
mero de  Junio.  El  motivo  de 
esto  fue  la  antigua  práctica  de 

la 
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la  Iglesia  en  que  por  quares- 
ma  no  se  daba  entrada  á  ofi- 
cios diversos  de  la  redención 
del  mundo,  como  leemos  en 
el  concilio  X.  de  Toledo:  y 
como  el  dia  once  de  Marzo 
(proprio  del  martyrio  del  san- 
to) incurre  dentro  de  Quares- 
ma,  fue  preciso  escoger  otro 
dia  para  el  culto  de  su  festivi- 
dad, señalando  el  primero  de 
Junio,  por  quanto  en  aquel  se 
hizo  en  Córdoba  la  traslación 
solemne  de  su  cuerpo  en  el 
año  mismo  de  su  glorioso  tran- 
sito. 

III  Pertenece  al  culto  es- 
ta acción  de  haver  colocado 
en  sitio  honorífico  las  reli- 
quias, y  el  oficio  que  enton- 
ces compuso  Alvaro  para  la 
celebración  de  la  fiesta;  en- 
trando en  esta  cuenta  no  solo 
las  lecciones  en  que  refirió 
su  passion,  como  prevenimos 
en  el  num.  103.  sino  el  Hym- 
no,  y  el  Epitaphio  que  damos 
en  el  apéndice. 

112  Que  Alvaro  compuso 
por  su  Eulogio  aquellos  elo- 
gios, consta  en  vista  de  la 
oración  que  alli  se  sigue,  don- 
de en  el  titulo,  y  en  el  texto 
de  los  versos,  se  lee  el  nombre 
de  Alvaro,  sabiéndose  tam- 
bién por  sus  obras,  que  el 
santo  le  enseñó  el  metro  (co- 
mo expressa  en  su  vida)  y  en 


el  tomo  XI.  verás  otros  ver- 
sos que  compuso.  Pero  lo  mas 
es,  que  al  fin  de  la  passion  del 
santo  le  ruega,  que  assi  como 
ilustró  Alvaro  las  reliquias 
y  las  exequias  del  santo,  assi 
también  le  mire  mutuamente 
con  amor:  Ut  qui  servitio  nos- 
tro  tucE  decorantur  ReliquicE.^ 
&  ornantur  ExequicE  &c. 
Por  estas  expressiones  pode- 
mos entender,  que  á  solicitud 
de  Alvaro  se  trasladó  el  cuer- 
po del  santo  de  lugar  inferior 
á  superior,  y  que  por  su  medio 
se  dispuso  el  oficio  de  su 
culto,  entendiendo  lo  uno  por 
la  ilustración  de  las  reliquias; 
y  lo  otro  por  la  celebración 
de  las  exequias. 

113  Usuardo  es  el  mas 
antiguo  que  introdujo  la  me- 
moria del  santo  en  el  marty- 
rologio:  pero  es  muy  estraño 
verle  alli  mencionado  en 
veinte  de  Setiembre ;  por  lo 
que  luego  siguieron  el  mismo 
dia  Maurolico  y  Galesinio, 
aunque  este  le  colocó  también 
en  el  once  de  Marzo,  pero 
previniendo  que  su  fiesta  se 
celebraba  en  Córdoba  en  el  m 
20.  deSetiembre,segunmues-  ' 
tra  el  breviario  antiguo  de 
aquella  santa  Iglesia.  Morales 
escribió  haver  provenido  esto 
de  hallar  en  veinte  de  Setiem- 
bre un  San  Eulogio  presbyte- 
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ro,  de  quien  se  trata  en  el  li- 
bro de  Vitce  Patrum  entre  los 
Padres  del  yermo:  y  que  equi- 
vocando alguno  á  los  dos,  pu- 
so al  nuestro  en  aquel  dia.  Es 
cierto,  que  el  obispo  Equili- 
no  trata  de  aquel  San  Eulogio 
lib.  8.  cap.  99.  dándole  el  dia 
20.  de  Setiembre,  en  que  Mau- 
rolico  le  puso  en  su  Martyro- 
logio  juntamente  con  nuestro 
San  Eulogio.  Pero  tengo  por 
cierto  que  Usuardo  no  se  mo- 
vió de  aquello,  envista  de  que 
ni  Beda,  ni  Adon,  tenían  in- 
troducido en  sus  Martyrolo- 
gios  á  San  Eulogio  confessor. 
Solerio  sobre  Usuardo  en  el 
20.  de  Setiembre  dice,  que 
quando  le  puso  en  aquel  dia 
tendria  algún  grave  funda- 
mento: y  este  es  el  que  de- 
seáramos saber,  pero  no  se 
trasluce:  antes  bien  á  vista  de 
no  haver  en  la  vida  de  San 
Eulogio  martyr  acción  pro- 
pria  de  aquel  dia,  ni  en  la 
muerte  ni  en  las  traslacio- 
nes; podrá  alguno  recurrir  á 
que  esto  consistió  en  alguna 
equivocación  del  que  escri- 
bió ó  leyó  el  dia  de  la  muer- 
te del  santo:  pues  Usuardo  lo 
debió  poner  por  relación  age- 
na :  y  no  es  la  primera  vez 
que  su  Martyrologio  salió 
errado  en  el  dia,  como  se  di- 
jo en  los  martyres  San  Aure- 


lio y  San  Jorge,  puestos  alli 
en  Agosto,  debiendo  ser  en 
Julio. 

114  El  ponerse  en  el  Bre- 
viario antiguo  de  Córdoba 
sobre  el  20.  de  Setiembre,  no 
añade  fuerza:  pues  como 
aquel  breviario  es  posterior  á 
Usuardo  y  mediaron  tantos 
años  de  obscuridad  entre 
Usuardo  y  la  conquista  de 
Córdoba,  tomó  esta  después 
de  restaurada  por  los  christia- 
nos  el  dia  que  se  hallaba  en 
Usuardo  y  no  este  de  la  prac- 
tica de  aquella,  pues  quando 
escribió  Usuardo  (muy  cerca 
del  875.)  estaba  muy  en  su 
fuerza  la  rubrica  prevenida 
en  la  clausula  de  la  traslación 
del  año  859.  en  que  consta  se 
celebraba  en  Córdoba  la  fies- 
ta á  primero  de  Junio:  y  assi 
Usuardo  no  pudo  tomar  de 
aquella  practica  el  20.  de  Se- 
tiembre :  debiéndose  decir, 
que  Córdoba  después  de  la 
conquista  tomó  el  dia  de 
Usuardo:  por  lo  que  no  aña- 
de fuerza  al  mas  antiguo. 

1 1 5  Hoy  le  celebra  Cór- 
doba y  Toledo  en  su  dia  pro- 
prio  á  once  de  Marzo.  Ovie- 
do en  el  9.  de  Enero  con  San- 
ta Leocricia,  por  haver  reci- 
bido sus  cuerpos  en  aquel  dia. 
Baronio  en  su  Martyrologio 
conservó   el  XI.   de  Marzo. 

F¡- 
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116  Finalmente  debe  te-  tercias  de  largo  y  poco  mas 
nerse  presente  que  tenemos  de  una  en  ancho,  descubierta 
otro  San  Eulogio ,  martyr  no  en  el  lugar  llamado  muñir 
de  Tarragona:  y  de  éste,  no  cipio  Vciense,  hoy  Marmole- 
ad, cordobés,  fue  la  reliquia  jos^  como  juzgaron  los  fauto- 
llevada  á  Medina-Sidonia  de  res  del  fingido  Luitprando,  si- 
que  se  hace  mención  en  la  no  en  Córdoba  en  el  barrio 
inscripción  puesta  en  el  to-  Ví's.vcvd.áo los Marmolej os ^0.^x0,2, 
mo  7.  pag.  186.  como  prueba  del  convento  de  San  Pablo, 
el  tiempo  y  las  demás  cir-  en  el  año  de  15  44.  según  todo 
cunstancias.  consta  por  el  Padre  Roa  en  la 

vida  de  esta  santa.  Ambrosio 

DE  SANTA  EUGENIA     ^^  Morales  fue  quien  leyó  la 

virgen  y  martyr  y  de  otras       inscripción,   publicándola   al 

cuyos  nombres  se  ^^^  ^^  ^^^  obras  de  San  Eulo- 

iznoran.  ^^^'  Y  '^'^^  completa  en  el  lib. 

1 5.  de  sus  Chronicas  cap.  54. 

117  La  memoria  de  esta  como  también  Roa  en  los 
santa  se  reduce  á  una  piedra  santos  de  Córdoba  fol.  68.  en 
de  marmol  blanco,  casi  dos     esta  forma: 

E ALIS    VI    VOX     QVOQVE    NOSTRA 

VICTRIX    ET    TVRBAS    CARNIS    POST    IRÉ    SOPITAS 

GENV    PERAGENS      TRVCVLENTVM 

EXCL        RISQVE        FECVNDA 

NOBIS     HIC     C      .    .     .    EBIS      SVRRIPIRE      TENTAT 

IN    CELO     DEHINC    MKRITA     PER    SECVLA    VIGENS 

ADIVNCTA     POLLET     CVRIE     SANCTÜRVM     IN    ARCE 

MERCREDE    PVLSO     RVTILI    SVB     SOLÉ    CORVSCAT 

AMBI    ENS    SACRI     GLORIAM     DE    MERCE    CRVORIS 

REX 
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REX    TRIBVIT    CVI    CORONAM     PER    SECLA     FVTVRA 


TV    ITAQVE    NVTIBVS    MARTYR    NOS    MANDA    DIVINIS 


ídem    svb    era    NOVIES    CENTVM    IVGVLATVR 


SEXAGIES     ET     VNO     SEPTEM     DE     KALENDIS 


IS 


DRTA 


APRILIS 


1 1 8  Sobre  este  documen- 
to estriva  el  nombre,  marty- 
rio  y  tiempo  de  la  santa:  pues 
el  nombre  y  dignidad  de 
martyr  consta,  como  en  ver- 
sos acrósticos,  en  las  primeras 
letras  de  cada  linea  que  jun- 
tas todas  componen  EVGE- 
NIA  MARTYr,  repitiéndose 
la  voz  MARTYR  en  el  undé- 
cimo verso.  Que  fue  virgen 
lo  infirió  el  Padre  Roa  por  el 
segundo:  y  el  dia  y  año  por 
los  últimos,  leyendo  séptimo 
Kal,  April,  (esto  es,  26.  de 
Marzo)  era  961.  que  fue  el 
año  de  923.  Los  Padres  An- 
tuerpienses  se  abstuvieron  de 
sentenciar  sobre  esto,  mencio- 
nando entre  los  santos  pre- 
termisos  del  26.  de  Marzo,  lo 
propuesto,  y  que  ni  aun  en  el 
dia  encontraban  certeza,  de- 
clarando por  obscuro  el  con- 
texto á  causa  de  los  defectos 
de  la  piedra.  Pero  que  en  ella 
se  incluye  el  nombre  y  mar- 
tyrio,  consta  con  claridad  sin 


embargo  de  los  defectos.  No 
obstante,  lo  menos  arriesgado 
es  contenerse  mientras  no 
se  descubran  otros  documen- 
tos ;  pues  por  lo  mismo  que 
es  plana  en  blanco,  la  man- 
charon con  ficciones  los  chro- 
nicones  apocryphos :  y  ni  en 
los  Martyrologios  ni  en  el 
Breviario  de  Córdoba  se  ce- 
lebra. La  mención  es  condu- 
cente, para  que  se  tenga  á 
la  mira,  por  si  ocurren  me- 
morias: y  no  debe  entrar  en 
este  apoyo  la  santa  del  mismo 
nombre,  cuyo  cuerpo  men- 
ciona Morales  existente  en  el 
real  monasterio  de  Naeera; 
pues  ya  notó  ser  de  otra  San- 
ta Eugenia  romana. 

119  Sirve  también  esta 
inscripción  en  prueba  de  que 
fuera  de  los  martyrios  referi- 
dos por  San  Eulogio  pueden 
suponerse  otros  muchos,  no 
solo  después  del  glorioso  tran- 
sito del  santo,  sino  antes:  pues 
no  tomó  por  assunto  mas  que 

á 
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á  los  santos  del  tiempo  en  cessos  serían  prontamente  de- 
que empezó  el  cisma  de  si  gollados  por  la  fé?  No  pode- 
eran  ó  no  martyres  verda-  mos  individualizar  sus  nom- 
deros  los  que  voluntariamen-  bres:  pero  lo  referido  induce 
te  se  presentaron  á  los  jueces  á  que  siendo  tantos  los  trium- 
desde  San  Isaac,  movido  de  la  phos  que  la  christiandad  con- 
confession  de  San  Perfecto:  y  siguió  en  Córdoba ;  todavia 
antes  de  aquel  tiempo  no  po-  podemos  reconocerla  consa- 
demos  dudar  que  precedies-  grada  con  mas  palmas  que 
sen  martyrios  efectuados  por  las  perpetuadas  en  marmoles 
los  moros,  como  convencen  y  en  libros:  pues  la  de  Santa 
los  Santos  Adulfo  y  Juan  (de  Eugenia,  también  se  ignora- 
quienes  el  santo  no  hizo  as-  ria  á  no  ser  por  la  piedra  re- 
sunto)  pues  la  crueldad  de  ferida. 

los  jueces,  pertinaces  en  el  120  Otros  martyrios  ha- 
mahometismo,  y  la  firmeza  lio,  que  no  se  han  menciona- 
y  fervor  de  algunos  de  los  do  por  nuestros  escritores; 
muchos  christianos  que  des-  pero  constan  en  el  Tratado 
de  el  principio  habitaban  en  escrito  por  Aymon  sobre  la 
Córdoba,  permiten  el  conflic-  traslación  de  San  Jorge  y 
to  de  la  contradicción  ocasio-  Aurelio  al  fin  del  num.  27. 
nada  por  la  fé:  y  todo  quan-  donde  vemos  que  el  caballe- 
to  se  quiera  oponer  por  las  ro  llamado  Mando.,  á  quien 
obras  de  San  Eulogio  contra  el  rey  de  Francia  envió  á 
la  existencia  de  otros  marty-  Córdoba,  se  halló  presente 
res  anteriores  á  San  Perfecto,  al  martyrio  de  dos  nobles 
cessa  por  el  egemplar  de  San  doncellas  (cuyos  nombres  no 
Adulfo:  cuyas  Actas  escribió  expressa)  las  quales  en  la  san- 
el  abad  Esperaindeo,  por  ser  gre  eran  hermanas  carnales  y 
muy  sobresalientes:  y  con  to-  en  el  espiritu  mas  que  herma- 
do  esso  careciéramos  total-  ñas:  pues  la  mayor  era  como 
mente  de  la  noticia  de  que  madre  de  la  pequeña,  por  ha- 
huviesse  tales  martyres,  si  no  ver  sido  su  maestra  en  la  doc-  | 
fuera  por  la  mención  inciden-  trina  y  ciencia  de  los  santos, 
temente  hecha  por  San  Eulo-  Condenáronlas  á  muerte  por 
gio.  Pues  qué  mucho  nos  fal-  confessar  la  fé:  y  el  cielo  las 
te  la  noticia  de  los  nombres  concedió  perseverancia  final 
de  otros  que  sin  actuar  pro-  con  la  notable  circunstancia 

de 
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de  que  deseando  la  mayor  122      Otro  martyrio  men- 
assegurar  á  la  menor,  hallan-  ciona  el  abad  Samson,  efec- 
dose  presente  á  su  muerte,  y  tuado  en  el  año  de   863.   el 
diciendola  por  esto,  que  fues-  qual    martyrio    fue     de    un 
se    ella    delante;    respondió  christiano    que    se    presentó 
intrépida  y  firme  la  pequeña:  ante  los  jueces  á  detestar  á 
»No  hermana;   no  es   razón  Mahoma:  pero  tampoco  nos 
»que  sea  yo  la  primera:  Yo  declara    el    nombre,    ni    las 
»iré  después  de  tí,  siguiendo  demás    circunstancias  ,     cui- 
»tu  egemplo  en  el  fin  de  la  dando  principalmente  del  as- 
»carrera,  assi  como  te  he  re-  sunto  para  que  le  sirvió  la 
»conocido     maestra     en     el  mención,  como  verás  en  su 
»principio.    No    tienes    que  obra,  al  num.  9.  del  Proemio 
» temer,  pues  no  me  apartaré  sobre  el  libro  segundo. 
»de  tí:  y  de  la  misma  suerte  123      Al  modo  pues  que 
» mostraré  la  fé  y  la  caridad  de  ningún  modo  se  tenia  no- 
»al  morir  que  viviendo.  As>  ticia  de  estos  triumphos  an- 
segurada  con  esto  la  mayor,  tes  de  descubrirse  los  citados 
dieron  una  y  otra  sus  cuellos  documentos;  assi  también  po- 
al  verdugo,  que  las  cortó  las  demos  esperar,  que  se  des- 
cabezas, siendo  recibidas  por  cubran  otros ,   no  solo  para 
los  angeles  sus  almas,  y  lie-  individualizar  lo  conocido  so- 
vandolas  al  gozo  sempiter-  lamente  en  común,  sino  para 
^^^-  ilustrar    lo    que    de    ningún 
121     Assi  lo  refirió  el  men-  modo  estaba  conocido.  Sirva 
cionado  Mancio,  como  cosa  de  nueva  prueba  el  egemplar 
acontecida  en  su preseítcia:  y  siguiente, 
en  vista  de  que  passó  á  Cór- 
doba  desde  París,    después  SANTA      ARGÉNTEA, 
de  llegar  allá  las  reliquias  de  San  Vulfura. 
ban  Jorge  y  Aurelio,  á  20. 

de  Octubre  del  año  858.  re-  124     De  estos  santos  no 

sulta    deber    señalarse    este  han  tenido  noticia  los  auto- 

martyrio  en  el  año  de  859.  res,  por  no  haverse  publica- 

en  que  á  once  de  Marzo  fue  do  sus  Actas  hasta  el  año  de 

el  de  San  Eulogio :  y  assi  el  1 7 1 9.  en  que  Berganza  las  in- 

de  estas  hermanas  fue  muy  sertó  en  la  Historia  del  real 

cercano  al  del  santo.  monasterio  de  Cárdena  lib.  3. 


Tom,  X,  G 


cap. 
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cap.  7.  con  la  ocasión  de  ha- 
verlas  encontrado  en  un  san- 
toral de  letra  gothica,  que  se 
conserva  en  el  archivo  de 
aquel  real  monasterio,  y  dice 
fue  llevado  desde  Córdoba, 
por  los  monges  que  passaron 
á  recoger  el  cuerpo  del  conde 
Garci  Fernandez.  No  consta 
el  autor  que  le  escribió ;  pe- 
ro en  lo  que  mira  á  las  Actas 
de  estos  santos,  vivia  al  fin 
del  siglo  décimo,  pues  atesti- 
gua que  algunos  conocieron 
la  destrucción  de  la  ciudad  de 
que  era  natural  Santa  Argén- 
tea, por  cuya  ruina,  efectua- 
da en  el  año  de  928.  passó  la 
santa  á  Córdoba  con  sus  her- 
manos y  con  otros  ciudada- 
nos. Esta  ciudad  se  nombra 
allí  Bibistro:  de  la  qual  ni  an- 
tes ni  después  de  su  destruc- 
ción, ha  quedado  noticia,  sino 
que  fuesse  la  misma  que  Bigas- 
tro.  Infiérese  por  las  Actas, 
que  era  pueblo  de  España,  y 
aun  de  la  Andalucia:  pues 
Santa  Argéntea  fue  conocida 
por  los  moros  de  Córdoba  co- 
mo hija  del  principal  señor  de 
aquella  ciudad.  San  Vulfura 
no  era  español,  sino  francés: 
pero  como  ambos  padecieron 
en  Córdoba,  y  no  tenemos 
otro  sitio  mas  oportuno  para 
referir  su  martyrio,  quedará 
aqui  historiado. 


I  2  5  Santa  Argéntea  fue 
natural  de  la  ciudad  Bibistren- 
se,  y  sus  padres  eran  tan  no- 
bles, que  no  havia  otra  fa- 
milia mas  sobresaliente  en 
aquel  pueblo,  por  lo  que  los 
trata  como  á  reyes  el  autor 
de  estas  Actas,  aplicando  al 
rey  de  Córdoba  el  dictado  de 
emperador.  Llamóse  el  padre 
Samuel,  y  la  madre  Columba: 
los  quales  criaron  á  la  hija  con 
el  regalo  correspondiente  á  su 
opulencia,  y  con  la  instruc- 
ción de  la  verdadera  doctrina, 
la  qual  se  estampó  tan  firme- 
mente en  el  animo  de  la  devo- 
ta doncella,  que  desprecian- 
do todos  los  deleytes  tempo- 
rales, se  empeñó  en  el  amor 
de  los  eternos,  alentada  con 
las  voces  del  propheta:  Oye 
hija.,  mira.^  aplica  el  oido.,  y 
oLvidate  de  tu  pueblo  y  déla  ca- 
sa de  tu  padre.,  porque  el  rey 
se  enamoró  de  tu  her7nostíra. 
Inflamada  con  este  divino  ora- 
culo,  y  conociéndose  llama- 
da al  tálamo  del  celestial  es- 
poso, resolvió  sacrificarse  á 
Christo  no  solo  en  el  espiritu, 
sino  también  en  el  cuerpo,  á 
fin  que  como  por  la  fé  esta- 
ban los  ánimos  unidos,  no  hu- 
viesse  separación  ni  aun  en  la 
substancia  corporal,  sino  que 
cortando  los  deseos  seculares, 
y  las  atenciones  de  agradar  á 

otro, 
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otro,  se  empleassen  cuerpo  y  que  con  firme  proposito havia 
alma  en  servir  á  Jesús.  A  este  entregado  á  Dios  su  corazón, 
fin  despreció  todo  el  fausto  representó  al  padre  lo  que  la 
mundano,  apartándose  de  los  passaba,  diciendo,  no  era  ra- 
aparatos  reales,  deleytes  y  zon  emplearse  en  solicitudes 
caricias  de  sus  padres,  obse-  temporales,  quien  por  oficio 
quios  de  criados  y  criadas,  y  amor  se  havia  consagrado  á 
adornos  de  afeytes  y  de  ga-  lo  eterno,  pues  el  Apóstol  de 
las,  escogiendo  caminar  al  ce-  las  gentes  declaró,  que  no 
lestial  palacio  por  la  senda  debe  mezclarse  en  negocios 
mas  estrecha  déla  perfección,  del  siglo  quien  escogió  militar 
pues  tenia  presente  el  testimo-  para  Dios:  y  assi  para  el  go- 
nio  de  la  eterna  verdad:  En^  bierno  déla  casa  podéis,  dijo 
trad  por  la  puerta  angosta;  que  escoger  mayordomo  oportu- 
la  ancha  y  espaciosa  guia  á  la  per-  no;  porque  á  mí  no  me  podrán 
dkion.  Perseverando  en  estos  apartar  del  amor  de  mi  señor 
santos  propósitos  crecia  cada  Jesu  Christo  ni  los  angeles,  ni 
dia  en  los  frutos  de  perfec-  las  potestades  de  este  mundo, 
cion,  sin  que  pudiesse  menos  Lo  que  os  pido  (añadió)  es, 
de  traslucirse  aun  á  la  vista  que  me  hagáis  un  retrete,  en 
de  las  criaturas  la  santidad  de  que  separada  de  las  turbacio- 
las  costumbres,  pues  no  podia  nes  del  siglo,  pueda  mas  libre- 
ocultarse  la  honestidad,  la  mente  entregarme  con  otras  á 
modestia,  la  compostura  y  la  seguir  mi  proposito.  En  efecto 
caridad,  que  la  obligaba  á  la  bendita  señora  logró  per- 
compadecerse  y  socorrer  á  severar  en  lo  empezado;  y 
los  necessitados,  siendo  en  Dios  que  no  podia  faltar  á  sus 
todas  sus  acciones  como  un  buenos  deseos,  dispuso  mo- 
espejo  de  todas  las  virtudes,  dos  con  que  perficionarlos. 

126    A  este  tiempo  falleció  1 2  7     Florecia  entonces  un 

su  madre  Columba;  y  concluí-  varón  religioso,   que  egerci- 

dos  los  oficios  funerales,   en-  tandose  en  continuos  ayunos, 

comendó  el  padre  á  la  hija  el  anhelaba  por  la  corona  de  el 

cuidado  de  la  casa,  fiandola  martyrio:  y  llegando  su  fama 

el  gobierno  que  antes  mane-  á  oídos  de  la  santa,  se  encen- 

jaba  Columba,  por  la  satisfac-  dio  ella  en  los  mismos  deseos, 

cion  que  tenia  de  su  pruden-  pretendiendo  saber,  si  Dios  la 

cia:   pero  la  santa  doncella,  haria  participante  de  aquella 

Gg  2  fe- 
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feliz  suerte  con  otras  dos  don-  á  los  rebeldes  los  abatió  to- 
cellas  que  la  acompañaban,  talmente:  Quosdam  rebelles 
Escribió  al  santo  religioso,  bellis  &  incursibus  sic  affli- 
pidiendole  la  encomendasse  á  xit^  ttt  sederent  solitarij ^  & 
Dios:  y  éste  ilustrado  por  el  tacerent.  En  alguno  de  estos 
cielo  la  respondió,  que  una  reencuentros  fue  destruido  el 
de  sus  compañeras  padeceria  lugar  y  señorío  del  padre  de 
martyrio  antes  que  él  y  que  la  santa,  que  seguida  el  parti- 
la  santa :  que  la  otra  no  con-  do  contrario  á  Abderraman:  y 
seguiría  aquella  suerte:  pero  aun  parece  que  murió,  pues 
ella  sí,  aunque  se  passaria  al-  no  vuelve  á  mencionarse,  y 
gun  tiempo.  añade  el  escritor,  que  Argen- 
128  Con  esta  respuesta  tea  passó  á  vivir  á  Córdoba 
quedó  gozosa  Argéntea,  mi-  con  sus  hermanos  y  los  de- 
randose  ya  tan  peregrina  en  más  ciudadanos,  que  se  li- 
esta  vida,  y  alejándose  tanto  braron  después  de  la  assola- 
de  sus  gustos,  quanto  mas  in-  cion  de  la  ciudad:  y  si  el  pa- 
sistia  en  acercarse  á  los  bienes  dre  viviera,  es  natural  le  men- 
eternos  por  medio  de  cerce-  cionasse  quien  no  calló  la  ex- 
nar  deleytes,  y  aumentar  los  pression  de  los  hermanos, 
ayunos.  Llegó  el  año  de  928.  129  Puesta  la  santa  en  la 
en  que  la  ciudad  y  el  estado  ciudad  de  Córdoba,  empezó 
del  padre  quedaron  destrui-  á  deliberar  sobre  el  modo  de 
dos,  sin  que  el  autor  declare  cumplir  sus  propósitos:  y  lo 
los  motivos:  pero  según  el  primero  fue  agregarse  á  otras 
tiempo  se  debe  atribuir  á  las  virgenes,  empleándose  en  sus 
guerras  que  entonces  huvo  acostumbrados  egercicios,  en 
entre  las  dos  familias  de  los  que  se  mantuvo  algunos  años: 
descendientes  de  Mahoma,  cu-  siendo  tantas  y  tales  las  vir- 
yo  cisma  no  dejó  lugar  que  tudes  con  que  ilustraba  á  Cor- 
no turbasse,  según  escribe  el  doba,  que  intentar  referirlas 
arzobispo  Don  Rodrigo  en  el  sin  omitir  ninguna,  sería  can- 
cap.  31.  añadiendo,  que  Ab-  sar  á  los  lectores:  por  tanto 
derram.an  (tercero  entre  los  passarémos  á  explicar  las 
reyes  de  este  nombre)  se  le-  victorias  mas  ilustres  de  la 
vantó  con  todo  á  fuerza  de  santa. 

arte  con  unos,   y  de  fuerza  130    Havia  por  aquel  tiem- 

con  otros,  en  tanto  grado  que  po  en  las  Galias  un  varón  lla- 
ma- 
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mado  Vulfuí^a^  que  vivia  en  gen.  Empezó  á  predicar  la  ver- 
rectitud  y  santidad  Una  no-  dadera  fé:  y  al  punto  echan- 
che  hallándose  durmiendo,  se  dose  sobre  él,  como  perros  ra- 
le apareció  el  Señor,  mandan-  biosos  los  enemigos,  le  pre- 


dolé  que  passasse  á  España, 
donde  le  tenia  prevenido  el 
morir  por  su  amor  en  compa- 
ñia  de  la  virgen  Argéntea^  á 
la  qual  havia  hecho  esta  mis- 


sentaron  al  juez;  procurando 
este  pervertirle,  pero  en  va~ 
no:  por  lo  que  le  encarcela- 
ron, á  ver  si  con  las  prisiones 
mudaba  de  parecer:  y-siem- 


ma  promessa  del  martyrio,  y     pre  le   hallaban  firme  en  la 
como  verdad  eterna  no  podia     confession. 


faltar  á  su  palabra.  Alentado 
Vulfura  con  la  revelación, 
passó  puntual  á  Córdoba; 
donde  andando  solícito  en 
busca  de  la  compañera  de  su 


1 3  2  Oyendo  Santa  Argén- 
tea, que  Vulfura  estaba  ya  en 
la  cárcel,  le  passó  á  visitar, 
frequentando  aquel  devoto 
oficio,  como  medio  para  acom- 


dicha,  y  llegando  á  su  vista,  la     pañarle  en  el  triumpho,  según 
declaró  el  destino  con  que  le     luego  se  vio:  pues  un  dia  en 


enviaba  Dios,  para  que  jun- 
tos triumphassen  de  el  común 
enemigo.  Entonces  la  devota 
doncella,  que  estaba  ya  abra- 
sada en  tan  prolongados  de- 


que se  hallaba  con  el  santo 
la  cercaron  de  repente  los  mo- 
ros, diciendola:  No  eres  tú 
la  hija  de  el  principe  Samuel? 
Pues  cómo  te  has  atrevido  á 


seos  del  martyrio,  respondió  entrar  aquí?  Por  ventura  pre- 
sindistraerseáotra cosa:  Pues  tendes  neciamente  mezclarte 
qué  hacemos?  Qué  nos  detie-  en  la  muerte  de  este  malvado? 
ne?  Armémonos  con  el  escudo  La  santa  gozándose  de  la  oca- 
de  nuestro  rey  celestial,  y  sion  tan  oportuna  para  lo  que 
passemos  desde  luego  á  re-  tanto  havia  deseado,  respon- 
batir     los     esquadrones     de     dio  con  valor:  que   no  solo 

era  hija  de  aquel  padre,  sino 
christiana.  Oída  esta  confes- 
sion, la  cogieron  furiosos,  y  la 
llevaron  al  juez.  Este  la  pre- 
guntó sobre  su  professioniy  la 
santa  le  dijo:  «Qué  me  andáis 
» tentando  con  preguntas?  No 
»he dicho  ya, que  soy  christia- 
Gg  3  »na? 


Mahoma. 

131  San  Vulfura  quedó 
dignamente  admirado  de  el 
constante  fervor  de  la  donce- 
lla; y  confortado  con  fé  tan 
varonil,  no  quiso  dilatar  el 
martyrio  en  cuyo  deseo  halló 
tan  abrasada  á  la  dichosa  vir- 

Tom.  X, 
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»na?  Pero  por  quanto,  según  »si  el  instrumento  invisible  de 

»el  dogma  apostólico,  con  el  »mi  animo  no  deja  de  resonar 

»corazon   se  cree,  y  con  la  »á   Christo?   Aumenta,   infe- 

»boca  se  hace  la  confession;  »liz,  aumenta  crueldades,  en 

»confessaré  en  presencia   de  »que  á  mí  me  multipliques 

» todos,  que  mi  fé  es  adorar  »triumphos  ,    y    amontones 

»un  Dios  en  trinidad,   indi-  »para  tí  castigos  sempiternos: 

»visible  en  la  substancia,  y  sin  »pues  en  lo  que  á  mí  toca, 

»confusion  en  las  personas.»  » mientras  mas  penas  me  cer- 

133     Enfurecido   el   juez  »quen,  me  gozo  de  que  seré 

con  esta  celestial  respuesta,  »mas  feliz». 
mandó  iracundo  que  cargas-  1  34     No  pudo  el  juez  su- 

sen  de  prisiones  á  la  sierva  de  frir  mas  razones  de  la  santa:  y 

Dios:  y  alli  la  santa  doncella  assi  rodeándola  con  San  Vul- 

se  purificaba  mas  en  los  ayu-  fura   los  verdugos,   cumplie- 

nos,  sin  desistir  de  meditar  en  ron  en  ambos  la  sentencia,  pas-  i 

las  palabras  de  Dios  por  el  sando  sus  espiritus  al  cielo  en 

espacio  de  algunos  dias   en  el  dia  tres  délos  Idus  de  Mayo 

que  estuvo  en  la  cárcel,  hasta  (esto  es,  en  el  dia  1 3.)  como 

que  bajó  el  decreto  del  Rey,  en  expressan  las  Actas  en  el  titu- 

que  dio  la  sentencia  siguiente:  lo,    y    corriendo   la    era    de 

Que  si  los  dos  no  abrazaban  969.  año  de  931.  Los  chris- 

la  secta  de  Mahoma,  fuessen  tianos  recogieron  los  cuerpos 

degollados:  y  que  á  Argéntea  por  la  noche,  sepultando  ho- 

como  insolente,  y  rebelde  al  norificamente,  conassistencia   .. 

culto,  y  á  los  premios  del  rey,  del  obispo,  al  de  la  santa  en  \ 

después  de  mil  azotes  se  la  la  iglesia  de  los  Tres  Marty- 

cortasse  el  cuello.  Oída  esta  res,  y  al  de  San  Vulfura  en 

sentencia  por  la  santa,  dio  las  otro  cimenterio.  Y  hasta  hoy, 

gracias  á  Dios,  gozándose  de  dice  el  historiador,  brillan  en- 

llegar  al  suplicio,  por  donde  tre  nosotros  milagros  sin  ces- 

havia  de  subir  á  los  brazos  de  sar,  librando  á  los  enfermos 

su  esposo:  y  armándose  como  de  diversas   dolencias:    pues 

buen  soldado  á  la  palestra,  sa-  aunque  están  sepultados  en  lu- 

lió  con  animo,  diciendo  al  pre-  gares  separados,  secreen mu^ 

sidente:  «Qué  importa,  prin-  unidos  en  el  mérito  de  la  Bien- 

»cipe  el  mas  cruel,  que  cor-  aventuranza. 
»tes  el  órgano  de  mi  cuerpo,  135     Hasta  aqui  las  actas, 

cu- 
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cuyo  autor  era  cordobés,  se-  ros,  cuyas  vidas  y  escritos 
gun  muestra  la  ultima  exprés-  dan  assunto  para  el  tomo  si- 
sioii  en  que  dice  entre  nosotros^  guíente, 
hablando  de  los  milagros  que  En  orden  á  los  apéndices 
obraba  Dios  en  los  sitios  don- -  de  documentos  que  califican 
de  estaban  los  cuerpos  de  los  las  materias  mas  notables  de 
santos.  Véase  el  documento  en  este  libro,  prevenimos,  que 
el  Apéndice  VIL  y  advierto,  por  ser  muy  dilatadas  las  Ac- 
que  aunque  Berganza  escribió  tas  de  San  Eulogio  en  los  mar- 
que mandó  el  rey  cortar  la  tyres  cordobeses,  nos  remi- 
lengua  á  la  santa,  nos  parece  timos  á  su  obra,  por  no  ca- 
mejor  entender  las  locuciones  ber  en  esta.  Pero  damos  las 
de  corporis  abscindere  orga-  del  martyrio  de  el  santo,  assi 
mim^  en  sentido  de  que  por  por  haver  sido  el  coripheo  de 
ellas  se  denota  cortar  el  cuello,  todos,  como  por  estar  escri- 
entendido  alli  por  organum  tas  por  Alvaro  cordobés,  cu- 
oris ,  y  corporis:  pues  de  la  yas  obras  historiales,  assi  pu- 
lengua  no  hay  mención  en  la  blicadas  como  inéditas,  se 
sentencia,  ni  en  las  Actas:  ni  tienen  de  este  modo  en  los  dos 
hallamos  egemplar  de  que  tomos  pertenecientes  á  Cor- 
practicassen  tal  castigo  los  doba.  Y  adviértase,  que  quan- 
moros  en  los  muchos  marty-  do  se  cita  el;2?/;;^¿?rí?dealguna 
rios  referidos.  obra  incluida  entre  las  de  San 
Esto  es  quanto  acerca  de  Eulogio,  y  no  aqui,  se  ha  de 
los  santos  de  Córdoba  halla-  mirar  á  los  números  de  las 
mos  digno  de  prevenir,  dan-  notas  de  Morales:  pero  en  las 
do  fin  á  la  materia,  y  con  ella  reimpressas  en  estos  libros  ci- 
á  las  demás  del  estado  anti-  tamos  los  números  en  que  vá 
guo  de  esta  Iglesia,  á  excep-  distribuido  cada  parrapho,  á 
cion  de  lo  que  mira  á  varones  fin  de  que  se  halle  mas  pron- 
ilustres  del  tiempo  de  los  mo-  tamente  cada  especie. 
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APÉNDICE  I. 

SOBRE  LA   IGLESIA 

Astigitana. 
HYMNO    GOTHICO 

del  niartyr  San  Crispin,  cotejado  por  el 

Padre  Roa,  con  dos  MSS. 

pag.  85. 


HYMNUS. 


I 


Nsignem  Crispinum  laudemus  martyrem; 
Qui  suum  lavit  sacro  corpus  sanguine, 
Et  unum  Deum  sequens  trino  nomine, 
Mundum  relinquens,  simul  ejus  copias, 
In  regno  Dei  consors  factus  Angelis. 
Non  blandimenta  hujus  aevi  aspiciens, 
Rectorem  mundi  Dominum  perspiciens, 
lllum  sequutus  magna  cum  laetitia, 
Paradisumque  properans  feliciter 
Nefandum  hostem  repulit  perniciter. 
Frontique  su^e  signum  Christus  posuit, 
Qui  ipsum  pie  ex  Coelo  vidit  colere: 
Quandoque  serpens  insultare  voluit. 
Non  ei  cessit,  sed  alacri  animo, 
Contra  insultavit  invido  Diabolo. 
Omnipotentis  Dei  vera  gratia 

Tantam  Crispino  tribuit  constantiam, 
Ut  carcer,  poenae,  flagra,  vel  incendia; 
Neo  sitis  Corpus,  famesve  commaculent, 
Ejusque  fidem  violare  poterant. 


Lse- 
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Laetusque  miles  cum  Coelum  aspiceret, 
Parata  cervix  gladium  suscipiens, 
Suoque  fuso  dedicatum  sanguine 
Corpus  sepulcro  humatum  reconditur, 
ASTIGITAN^  urbique  reponitur. 

Ad  cujus  Corpus  vexatique  veniunt, 
Claudique,  surdi,  caeci,  vel  lunatici, 
Christum  confessi  salutem  recipiunt, 
Et  veré  Sancti  Martyris  oracula, 
Sanitatisque  medelam  percipiunt. 

Tu  intercessor  alme  Martyr  praevius 
Pro  nostris  malis  intercede  propius, 
Ut  abluantur  cuneta  nostra  crimina: 
Animas  nostras,  corpusque  omne  liberet 
De  persequentis  inimici  insidiis. 

Indulge  nobis  Pater  clementissime 
Pro  tui  Sancti  intercessu  Martyris, 
Dele  secreta,  cuneta  laxa  crimina, 
Ut  annuis  in  tuis  semper  laudibus 
Istud  canamus  festum  laeti  cordibus. 

Gloriam  Patris  personemus  famuli, 
Gloriam  Christo  concinamus  pariter, 
Qui  nos  redemit  pretioso  sanguine, 
Mittens  in  nobis  Spiritum  Paraclytum; 
Heredes  fecit  in  caelesti  gaudio.  Amen. 

ACTAS  DE  LOS  MARTYRES 

de  Ecija  y  sus   compañeros^  según  refiere 
San  Eulogio  su  martyrio. 

VEniamus  nunc  ad  illum  mysterij  Senarij  sacratissimum 
Martyrum   globum,    qui  uno   die,    unaque   hora   sub 
ictu  saevientis  mucronis  ob  testimonium  veritatis  occisi  sunt. 
E  quibus  Petrus  sacerdos  in  Urbe  Astigitana  progenitus, 
&  Sanctus  Uvalabonsus  diaconus  ab  Eleplensi  Civitate  exor- 
tus,  utrique  prioribus  coaevi  martyribus,  Cordubam  studio 

me- 
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meditandi  adeuntes,  liberalibus  disciplinis  traditi  sunt.  Sed 
Deo  fautore  scientia  &  doctrina  scripturarum  poUentes  siib 
Frugello  abbate,  monasterio  sanctae  &  gloriosae  vlrginis  Ma- 
riae  praeficiuntur.  Quod  in  vico  Cuteclara,  non  longe  ab  Ur- 
be in  parte  Occidentali,  praeclaro  ancillarum  Dei  proposito 
enitescit.  Sanctus  quoque  Sabinianus  ex  vico  Froniano  mon- 
tanae  Cordubensis,  janí  plene  juventutis  Monachus,  ortus,  & 
Uvistremundus  ex  Astigia  adolescens  strenuus,  é  Coenobio 
Sancti  Zoili  Armilatensi,  quo  dudum  sub  regula,  vel  abbate 
se  dederunt:  unus  á  tempore  longo  in  castris  Domini  mili- 
tans:  Uvistremundus  vero  nuper  se  in  idem  Coenobium  con- 
ferens,  ad  martyrium  ambo  discurrunt.  Qui  locus  pene  á 
Corduba  in  parte  Septentrionis  triginta  &  amplius  milliari- 
bus  distans,  vastissimam  horret  inter  deserta  montium  soli- 
tudinem,  ad  cujus  collis  radices,  quo  idem  situm  est,  flumen 
Armilata  discurrens,  magno  pisciculorum  solatio  inediam  re- 
fovet  Monachorum.  Ex  quo  etiam  Armilatense  Coenobium 
appellatur. 

Beatissimus  vero  Habentius  virili  jam  ¿etate  perfectus,  é   2 
Civibus  Cordubensibus  Monachorum  vitam  oblectans,  Sancti   ' 
Christophori  monasterium  incoluit,  quod  situm  est  in  spec- 
taculum  Urbis,  in  parte  Australi  super  crepidinem  ulterio- 
rem  Betis.  Ibique  saeculo  mortuus,  Christo  autem  sub  arctis- 
sima  regula  degens,  utpote  spontaneo  carceri  se  tradens, 
altis  maceriarum  sepibus  circumclusus,  ferreisque  laminis  in- 
tus  ad  carnem  obseptus,  per  fenestras  se  adventantibus  ex- 
hibebat  visendum.  Iste  talis  ac  tantus  cum  Beato  sene  Hie- 
remia,  de  quo  supra  affati  sumus,  quique  etiam  inter  cete- 
ros  Dei  servos,  acrioribus  stimulatus  flagris,  occubuit.  Hi 
sex  viri  fortissimi  &  praeclarissimi,  simul  ad  expugnandum 
hostem  improbum  descendentes,  omnes  quasi  ex  uno  ore 
clamaverunt,  dicentes:  Et  nos  sub  eadem  professione,  6  Ju-  j 
dex,  manemus  qua  pridem  confratres  nostri  Sanctissimi  Isaac,  J 
&    Sanctius    deciderunt:    exerce    sententiam,   crudelitatem  ■ 
exaggera,  &  in  ultionem  tui  vatis  totis  exardesce  furoribus. 
Quoniam   Christum   Deum   veraciter    confitentes   praevium 
Antichristi,  &  auctorem  profani  dogmatis   vatem  vestrum 
esse  profitemur.  Vosque  lethali  sueco  prophetismi  ejus  in- 

fec- 
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fectos,  &  virulento  praedicamine  Zabuli  propinatos,  seterna 
postmodum  lituros  tormenta  scientes  dolemus:  vestramque 
orbitatem,  &  ignorantianí  satis  deflemus.  Haec  cum  animo- 
so Spiritu  Sancti  Dei  professi  sunt,  statim  decollan  juben- 
tur.  Priiis  tamen  beatum  senem  Hieremiam,  nescio  ob  quam 
assertionem,  flagellis  graviter  caesum,  &  inter  ipsa  verbera 
(ut  ferunt)  emortuum,  vix  haerentem  gressibus  foras  traxe- 
runt.  Qui  martyres  dum  ad  locum  mactationis  accederent, 
invicem  sese  quasi  ad  epulas  invitarunt.  Et  primó  qiiidem 
reverentissimi  Dei  ministri  Petrus,  &  Uvalabonsus  ruentes, 
ceteri  deinceps  sub  eodem  jugulantur  momento,  séptimo  sci- 
licet  idus  Junias,  feria  prima,  era  qua  supra.  [889.]  Quo- 
rum corpora  stipitibus  defigentes,  post  aliquot  dierum  vas- 
tissimo  consumarunt  incendio,  eorumque  ciñeres  perdendos 
flumini  tradiderunt. 

Div.  Eulog.  lid.  2.  Mem,  SS.  cap.  4. 

APUNTAMIENTO  DE  AMBROSIO  MORALES 
sobre  el  códice  manuscrito  de  que  hablamos 

en  las  pags.  92.  y  96. 

EAdem  Cordubensis  ecclesiae  majoris  bibliotheca  codi- 
cem  habet  praegrandem,  vetustate  conspicuum:  nam 
ante  sexcentos  annos  scriptum  fuisse  facilé  possumus  judica- 
re.  Tanta  est  membranarum  &  gothicorum  caracterum  ve- 
tustas. 

Initio  codicis  ita  est  scriptum:  «In  nomine  Dni.  nri.  Jesu 
»Cliristi  incipit  liber  Collectarum,  sive  Homiliarum,  in  ho- 
>^norem  omnium  sanctorum,  &  omnium  apostolorum  apta- 
»tus:  á  beato  Zmaragdo  editus.  Obsecro,  atque  adclinis 
»exposco,  qui  legitis,  vel  lecturi  accesseritis ,  mei  Florentij 
»scriptoris  memorare  dignemini. 

»Hinc  sequitur  effigies  Crucis  Ovetensis,  &post  Crucem: 
»Almse  Trinitatis  divinae  caelitus  inspiramine  compulsus  ego 
»Florentius  confessionis  licet  indigné  gerens  ordinem,  libri 
»hujus  perscribere  solerter  coepi  initium,  injungente  mihi 
»hoc  opus  Domino  meo  Jesu   Christo,   eligens  praesertim 

»li- 
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»libenter  hoc  in  opere  habere  dominum,  qui  eruditio  hu- 
»jus  scriptionis  mihi  ab  infantiae  meae  rudimento  extitit  p^- 
»dagogus.  Extat  prseterea  hoc  opus  inchoatum  Valei^aMÜce, 
»in  accisterio  sub  atrio  reliquias  ferente  martyrum,  Sanc- 
»torum  Petri,  &  Pauli  apostolorum.» 

Nomiñat  etiam  inter  ceteros,  reliquias  Sajuti  Pelagij 
martyris:  &  relinquere  se  pr^dicto  monasterio  codicem 
dicit. 

ínter  auctores  Homiliarum,  Victoris,  Fulgentij,  Casio- 
dori,  Eucherij,  Tichonij,  Fidoli,  Friguli,  Primasij,  etiam 
meminit. 

Iterum  meminit  Monasterij  Valeranicae:  &  jubente  tota 
congerie  Monachorum  se  scripsisse  refert:  &  multa  de  labo- 
re scribendi  persequitur. 

»Sancti  Domini  hoc  munus  accipite,  id  est  hunc  librum, 
»quem  in  aula  vestra  abo  galebli  (sic)  presbyter  oíTert. 

In  fine  libri  hic  fuit  titulus;  «Domno  sancto,  ac  beatis- 
»simo,  *&  apostolicis  meritis  coaequando,  patri  Fulgentio, 
»famulus  tuus  Scarila. 

Et  post  pauca  sequitur  in  epistola: 
»Dum    ad    mensam    christiani   ecclesiae    catholicae   filij   tui 
»eventi  (sic)  de  Dei  incarnatione  loquutio  nasceretur,  unus 
»ex  nobis  hoc  de  ipsa  incarnatione  asseruit:  quoniam  non 
»Deus  pater,  sed  Deus  Filius  carnem  induit. 

Petit,  ut  huic  qua^stíoni  respondeat;  &  illi  etiam:  An 
Deus  initio  noxia  animantia  creaverit?  an  post  transgressio- 
nem  fuerint  exorta? 

Sequitur  deinde  hic  titulus. 
Incipit   liber  Dni.   Fulgentij  Episcopi  de  fide  incarnationis 
Filij  Dei. 

Opus  hoc  habet  initium. 
Lectis  litteris  tuis,  quas  misisti,  fili  carissime  Scarila,  gavisus 
sum  in  Domino  &c. 

Opus  ipsum  per  dúo  magna  &  perampla  folia  continua- 
tur:  sine  autem  caret. 


APEN- 


477 

APÉNDICE  11. 

SOBRE  LAS  COSAS  DE  OSIO. 
CARTA     DEL    GRAN     HOSIQ 

al  emperador  Constancio. 

EGO  confessionis  munus  explevi,  primum  cüm  persecu- 
tio  moveretur  ab  avo  tuo  Maximiano,  quod  si  tu  quo- 
que   persecutionem   moves,   etiam   nunc  ad   quidvis  potius 
sustinendum  paratus  suní,  quám   ut  efFundam  innocentem 
sanguinem,  &  veritatem  prodam,  teque  nequáquam  probo 
talia  scribentem,  &  istiusmodi  minas  denuntiantem.  Desi- 
nas  igitur  istiusmodi  scribere,  ñeque  sentias  cum  Ario,  ñe- 
que audias  Orientales,  ñeque  Ursacio  8¿  Valenti  fidem  ba- 
beas,  quae  enim   illi   dicunt,  non  ob  Athanasium,  sed  ob 
suam  haeresim  dicunt.  Mihi  crede,  qui  tibi  avus  setate  esse 
possem:  fui  ipse  in  sardicensi  concilio,  cüm  tu,  tuusque  fra- 
ter  beatus  Constans  nos  omnes  eó  convocabat,  ipseque  ul- 
tro   Athanasij   inimicos  provocavi,   cijm  ad  ecclesiam,   ubi 
ego  commorabar  advenissent,  ut  si  quid  contra  eum  habe- 
rent,  ederent:  promisique  eis  securitatem,  nevé  quidquam 
aliud  expectarent,  quám  rectum  in  ómnibus  judicium,  id- 
que  non  semel,  sed  bis  feci:  quód  si  nollent  rem  ab  univer- 
sa synodo  disceptari,  saltem  me  judice  uterentur:  promisi- 
que etiam  nos,  Athanasium,  si   in  noxa  reperiretur,  ómni- 
bus modis  ejecturos  esse.  Quod  si  innocens  deprehendatur, 
&  vos  ostenderit  calumniatores,  &  sequé  illum  recusaveritis; 
Qgo  illi  persuadebo,  ut  mecum  in  Hispanias  veniat.  Atha- 
nasius  autem  his  conditionibus  obtemperavit,    nihil  contra 
oblocutus:  illi  vero  ad  omnia  aequé  difidentes  recesserunt. 
Athanasius  deinde  tuis  litteris  accersitus  venit  in  castra  tua, 
omnesque  inimicos  suos,  qui  Antiochiaí  praesto  erant,  sin- 
gulatim  citari  jussit,  ut  aut  redarguerent,  aut  redargueren- 
tur,  &  aut  se  praesentem  commostrarent  ea  fecisse  qu^e  obje- 
cerant,  aut  ne  absentem  calumniarentur:  sed  ne  te  quidem 
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haec  ipsis  denuntiantem  sustinuerunt,  minimé  istiusmodí 
conditiones  admitientes.  Cur  igitur  nunc  audis  obtrectato- 
res  ejus?  aut  cur  toleras  Valentis  &  Ursacij  criminationes, 
poenitentia  &  scripto  professos  se  calumniam  fecisse?  Con- 
fessi  enim  sunt  suam  sycophantiam ,  non  vi  adacti,  ut  ipsi 
causantur,  cum  nulli  ibi  milites  incumberent,  &  tuus  fra- 
ter  nesciret.  Nihil  enim  tale  sub  ipso  agebatur,  qualia  nunc 
fiunt,  sed  illi  ultró  Romam  venerunt,  &  coram  episcopo, 
presbyterisque  ibi  prsesentibus,  confessionem  suam  scripto 
ediderunt,  cíim  prius  pacatas  litteras  &  amicas  ad  Athana- 
sium  dedissent.  Ouod  si  iis  libet  vim  causificari;  idque  pro 
malo  habent,  nec  á  te  probatur,  omitte  igitur  &  tu  violen- 
tiam  tuam,  nec  litteras  scribe,  nec  comités  mitte,  sed  rele- 
gatos exiliis  libera,  ne  te  de  vi  qu^erente,  majorem  vim 
illi  sub  tuo  nomine  exerceant.  Quid  enim  tale  a  Constante 
actum  est?  aut  quis  ibi  episcopus  relegatus?  aut  quando  ju- 
diciis  ecclesiasticis  interfuit  ?  aut  quis  ipsius  palatinus  vim 
adhibuit,  ut  contra  aliquem  subscriptio  fieret ,  ut  idem  Va- 
lens  cum  suis  aliquid  colligat;  habeatque  quod  objiciat? 
Desine,  quaeso,  &  memineris  te  mortalem  esse:  reformida 
diem  judicij,  serua  te  in  illam  diem  purum,  nec  te  misceas 
ecclesiasticis,  ñeque  nobis  in  hoc  genere  pra^cipe,  sed  po- 
tius  ea  a  nobis  disce.  Tibi  Deus  imperium  commisit,  nobis, 
quae  sunt  ecclesise ,  concredidit :  &  quemadmodum  qui 
tuum  imperium  occultis  conatibus  invadit,  contradicit  or- 
dinationi  divinae,  ita  &  tu  cave,  ne  quae  sunt  ecclesiae  ad  te 
trahens,  magno  crimini  obnoxius  fias.  Date^  scriptum  est, 
qucB  sunt  Ccesaris^  Ccesari:  &  quce  Dei^  Deo,  Ñeque  igitur 
fas  est  nobis  in  terris  imperium  tenere,  ñeque  tu  thymiama- 
tum  &  sacrorum  potestatem  habes,  imperator.  Haec  quidem 
ob  curam  tuae  salutis  scribo,  &  de  iis  quae  in  epistolis  scribis, 
hanc  meam  sententiam  accipe.  Ego  ñeque  Arianis  assideo 
ñeque  suffragor,  sed  eorum  haeresim  anathemate  damno, 
ñeque  Athanasij  accusationibus  subscribo,  quem  nos  & 
Romana  Ecclesia,  &  universa  Synodus  innocentem  pronun- 
tiavit.  Nam  &  tu  quoque  cum  rem  cognitam  perspectam- 
que  haberes,  Athanasium  accersivisti,  íecisti  ei  copiam  ut 
cum  honore  in  patriam  &  ecclesiam  reverteretur.  Quae  igi- 
tur 
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tur  causa  est  hujus  tantae  mutationis,  cum  iidem  inimici 
ejus  sint,  qui  antea  fuerunt?  Et  quae  nunc  susurrant  nihil 
eorum,  cum  ille  praesens  esset,  hiscere  audebant,  sed 
ea,  antequam  accerseres  Athanasium,  obmurmurabant, 
quo  tempore  á  me  conventi,  quemadmodum  superius 
dixi,  ut  ederent  criminum  documenta,  nihil  in  médium 
adducere  potuerunt.  Nam  si  quidquam  potuissent,  non 
ita  turpiter  aufugissent.  Quis  te  igitur  induxit,  ut  post 
tantum  temporis  tuarum  litterarum  &  sermonum  obli- 
viscereris?  Inhibe  te  quaeso,  ñeque  aures  prsebeas  malis 
hominibus,  ñeque  ob  mutuas  invicem  cum  illis  gratifi- 
cationes,  temetipsum  reum  facias.  Quae  enim  iis  indul- 
seris,  de  ilh's  in  judicio  solus  cogeris  causam  reddere. 
Isti  suum  inimicum  per  te  satagunt  injuria  afficere,  te- 
que  volunt  ministrum  suae  malitiae  esse,  ut  per  te  detesta- 
bilem  haeresim  in  Ecclesia  seminent.  Non  est  prudentis, 
in  gratiam  alienae  libidinis  seipsum  in  certum  periculum 
conjicere.  Desine  quaeso  &  ausculta  mihi  Constanti;  hoc 
enim  decet  &  me  scribere,  &  te  non  vilipenderé. 


H^c   Abrahamicus   Ule  senex ,  ver'e   Hosius ,   hoc  est   sanctus,    et   sensit 
et  scripsit.  S.  Athanasius  ad  folit.  pag.  838. 


MAR- 
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MARCELLINI  ET  FAUSTINÍ 

presbyterorum  partís   Ursini  adversiis  Da^nasum 

LIBELLUS  PRECUM 

Ad  Imperatores    Valentiniaiium^    77ieodosium 
&  Arcadium. 

[cpm  de  rebtts  Hispanice  agif] 

col.       I    TV  1  Ecessarium  est  damnatae  praevaricationis  divinum 

23Ó.  i>|    quoque   praesens  pro  ferré  documentum,   &  si- 

cut  in  Ario  impia  secta  ejus,  divina  animadversione  pu- 

nita,   praejudicat,  &  de  sectatoribus   ejus,   quod   eadem 

illos  poena  maneat,  qua  torquetur  &  Árius;  ita  de  prae- 

varicatoribus    poenis    divino   judicio    determinatum    est. 

Poiamms  Odissiponae  Civitatis  Episcopus,  primíim  qui- 

c.  237.  dem   fidem  catholicam   vindicans,    postea  vero   praemio 

fundi  fiscalis,  quem  habere  concupiverat,  fidem  prseva-    \ 
ricatus  est.  Hunc  Oshis  de  Corduba  apud  ecclesias  his- 
paniarum   &   detexit   &  repulit   ut    impium    haereticuni. 
Sed  &  ipse  Osius,  Potamij  quaerelá  accersitus  ad  Cons- 
tantium  regem,  minisque  perterritus,  &  metuens  ne  se- 
nex  &   dives  exilium,  .proscriptionemve  pateretur,   dat 
manus  impietati,  &  post  tot  annos  praevaricatur  in  fidem, 
&    regreditur    in    Hispanias  ,    majore    cum    auctoritate,    j 
habens  regis  terribilem  jussionem,  ut  si  quis  eidem  epis-    ' 
copus  jam  facto  praevaricatori  minime  velit  communica- 
re,  in  exilium  mitteretur. 

2  Sed  ad  Sanctum  Gregorium ,  Eliberitan¿e  Civitatis  1 
episcopum  constantissimum ,  fidelis  nuntius  detulit  im- 
piam  Osij  praevaricationem.  Unde  non  acquievit,  me- 
mor  sacrse  fideí  ac  divini  judicij,  in  ejus  nefariam  com- 
munionem.  Sed  Osius,  qui  hinc  plus  torqueretur ,  si 
quis  ipso  jam  lapso  staret  fidem  integram  vindicans  in- 
lapsa  firmitate  vestigij,  exhiberi  facit  per  publicam  po- 
testatem  strenuissimae  mentis  Gregorium,  sperans  eodem 

ter- 

■  Marginales  numeri  ex  tomo  i .  Sirmondi  edit,  París»  sunt  desumpti. 
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terrore,  quo  ipse  cesserat,  hunc  quoque  posse  cederé. 
Erat  autem  tune  temporis  Clementinus  Vicarius,  qui  ex 
conventione  Osij,   &  generali  praecepto  regís,   Sanctum 
Gregorium^  per  officium  Cordubam  jussit  exhiberi.  Inte- 
rea   fama  in   cognitionem  rei  cunctos  inquietat,   &  fre- 
quens  sermo  populorum  est,  Ouinam  est  ille  Gregorius, 
qui  audet  Osio  resistere?  Plurimi  enim  &  Osij  praívarica- 
tionem  adhuc  ignorabant,  &  quinan  esset  Sanctus  Gre- 
gorius nondum  bené  compertum  habebant.  Erat   etiam 
apud  eos  qui  illum  forte  noverant,  rudis  adhuc  Episco- 
pus,  licét  apud  Christum  non  rudis  vindex  fidei,  pro  mé- 
rito sanctitatis.   Sed   ecce  ventum  est  ad   Vicarium,  & 
multi   ex  administratoribus  interfuerunt,   &  Osius   sedet 
judex,  imó  &  super  judicem,   fretus  regali  imperio,   & 
Sanctus  Gregorius,  exemplo  Domini  sui,  ut  reus  adsistit, 
non  de  prava  conscientia,  sed  pro  conditione  pr^sentis 
judicij:  ceterüm   fide  liber  erat.   Magna  expectatio  sin- 
gulorum  ad  quam  partem  victoria  declinaret.  Et  Osius 
quidem  auctoritate  nititur  suae  setatis,  Gregorius  vero  ni- 
titur  auctoritate  veritatis.  Ule  quidem  fiducia  regis  ter-  c.  238. 
reni,  iste  autem  fiducia  regis  sempiterni.  Et  Osius  scrip- 
to  Imperatoris  nititur,  sed  Gregorius  scripta  divin^e  vo- 
cis  obtinet.  Et  cum  per  omnia  Osius  confutatur,  ita  ut 
suis  vocibus,  quas  pro  fide  &  veritate  prius   scripserat, 
vindicaretur ,     commotus    ad    Clementinum     Vicarium. 
Non,    inquit,  cognitio   tibi   mandata   est,  sed   executio: 
vides  ut  resistit  praeceptis  regalibus:  exequere  ergo  quod 
mandatum  est,  mitte  eum  in  exilium,  Sed  Clementinus, 
licét  non  esset  Christianus,  tamen  exhibens  reverentiam 
nomini  Episcopatus,  in  eo  máxime  honiine  quem  vide- 
bat    rationabiliter  &  fideliter  obtinere,    respondit   Osio: 
Non    audeo    (inquiens)   Episcopum  in  exilium   mittere, 
quandiu  in  Episcopi  nomine  perseverat.  Sed  da  tu  prior 
sententiam,   eum  de  Episcopatus    honore    dejiciens,   & 
tune  demum   exequar  in   eum   quasi  privatum  quod    ex 
praícepto  Imperatoris  fieri  desideras.  Ut  autem  vidit  Sanc- 
tus Gregorius,  quod  Osius  vellet  daré  sententiam,  appel- 
lat  ad  verum  &  potentem  judicem  Christum,  totis  fidei 
Tom.  X.  Hh  su^ 
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suse  viribus  exclamans:  Christe  Deus,  qui  venturus  es 
judicare  vivos,  &  rnortuos,  ne  patiaris  hodie  humanatn 
proferri  sententiam  adversum  me  minimum  servum  tuum, 
qui  pro  fide  tui  nominis  ut  reus  assistens  spectaculum 
praebeo.  Sed  tu  ipse,  quaeso,  in  causa  tua  hodie  judica; 
ipse  sententiam  proferre  dignaveris  per  ultionem.  Non 
hoc  quasi  metuens  exilium  fieri  cupio,  cum  mihi  pro  tuo 
nomine  nuUum  supplicium  non  suave  sit:  sed  ut  multi 
pr^varicationis  errore  liberentur,  cum  praesentem  &  mo- 
mentaneam  viderint  ultionem.  Et  cum  multo  invidio- 
sius  &  sanctius  Deum  verbis  fidelibus  interpellat,  ecce 
repente  Osius,  cum  sententiam  conatur  exponere,  os 
vertit,  distorquens  pariter  &  cervicem,  de  sessu  in  ter- 
ram  eliditur,  atque  illic  exspirat,  aut,  ut  quidam  volunt, 
obmutuit.  Inde  tamen  effertur  ut  mortuus. 

3  Tune  admirantibus  cunctis,  etiam  Clementinus  ille 
gentilis  expavit.  Et  licét  esset  Judex,  tamen  timens  ne 
de  se  quoque  simili  supplicio  judicaretur,  prostravit  se 
ad  pedes  Sancti  viri,  obsecrans  eum  ut  sibi  parceret,  qui 
in  eum  divinae  legis  ignoratione  peccasset,  &  non  tam 

c.  239.  proprio  arbitrio,  quám  mandantis  imperio.  Erat  tune 
stupor  in  ómnibus,  ac  divinae  virtutis  admiratio.  "^  quod 
in  illo  spectaculum  totum  novimus  visum  est.  Nam  qui 
proferre  voluit  humanam  sententiam,  .mox  divinam  per- 
pessus  est  graviorem,  &  Judex  qui  judicare  venerat,  jam 
pallens  &  reus  timebat  judicari,  &  qui  quasi  reus  in 
exilium  mittendus  adstiterat  a  Judice  prostrato  rogabatur 
ut  parceret  quasi  Judex.  Inde  est  quod  solus  Gregorius 
ex  numero  vindicantium  integram  fidem,  nec  in  fugam 
versus,  nec  passus  exilium,  cum  unusquisque  timeret  de 
illo  ulterius  vindicare.  Videtis  ne  damnatae  a  Deo  pr^va- 
ricationis  mira  documenta?  Scit  melius  omnis  Hispania, 
quod  ista  non  fingimus. 

4  Sed  &  Potamio  non  fuit  inulta  sacrae  ñdei  praevari- 
catio.  Denique  cum  ad  fundum  properat,  quem  pro  im- 
pia  fidei  subscriptione  ab  Imperatore  meruerat  impetra- 
re, dans  novas  poenas  linguae,  per  quam  blasphemarat, 
in  via  moritur,  nullos  fructus  fundi  vel  visione  percipiens. 

Non 
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Non  fuit  avari  hoc  tormentum  leve.  Moritur  qui  propter 
concupiscentiam  fundi  fiscalis  fidem  sacram  violaverat. 
&  cuQi  ad  fundum  properat,  pcenali  morte  praívenitur, 
ne  vel  visionis  solatio  potiretur.  In  sacro  Evangelio  legi- 
mus  verba  improperantis  ad  divitem,  qui  sibi  de  condi- 
tis  vanissimé  gloriabatur:  Stulte^  inquit,  hac  nocte  anima 
tua  abs  te  aufereiur^  qucB  prcEparasti  cujus  erwtt?  Si  quis 
hoc  scriptuní  &  de  Potamio  convenire  consideret,  intel- 
liget  in  eum  non  leviter  judicatum,  máxime  passum 
linguae  supplicium,  in  qua  &  dives  ille  apud  inferos  ve- 
hementius  cruciatur. 

5  Sed  &  FlorentzMS,  qui  Osio  &  Potamio  jam  praeva- 
ricatoribus  sciens  in  loco  quodam  communicavit,  dedit 
&  ipse  nova  supplicia.  Nam  cum  in  conventu  plebis  se- 
det  in  throno,  repente  eliditur  &  palpitat,  atque  foras 
sublatus  vires  resumpsit.  Et  iteriim  &  alia  vice  cum  in- 
gressus  sedisset,  similiter  patitur,  nec  adhuc  intelligens 
poenas  suse  maculatae  communionis.  Nihilominus  postea 
cum  intrare  perseverasset,  ita  tertia  vice  de  throno  ex- 
cutitur,  ut  quasi  indignus  throno  repelli  videretur,  at- 
que elisus  in  terram,  ita  palpitans  torquebatur,  ut  cum 
quadam  duritia  &  magnis  cruciatibus  eidem  spiritus  ex- 
torqueretur.  Et  inde  jam  toUitur,  non  ex  more  resu- 
mendus,  sed  sepeliendus.  Scit  hoc  quod  referimus  mag-  c.  340. 
na  civitas  Emérita,  cujus  in  ecclesia  plebs  hoc  ipsum  suis 

vidit  obtutibus.  Sed  &  hoc  considerandum  est  quia  Flo- 
rentis  haec  passus,  qui  nondum  subscripserat  impietati, 
sed  tantum  quod  communicavit  praevaricatoribus  fidei, 
non  ignorans  eorum  praevaricationem.  Hoc  ideó  retuli- 
mus,  ut  videant  illi  quid  sibi  agendum  sit,  qui  cum  non 
subscripserint  ut  prsevaricatores,  tantum  per  communio- 
nem  praevaricatoribus  sibi  cognitis  copulati  sunt.  Et  pu- 
to quod  intelligent  quid  exemplo  Florentij  timere  de- 
beant,  &c. 

6  In  Hispania  Vinceniius  presbyter,  verse  fidei  Antis-  c.  246, 
tes,  quas  non  atrocitates  pra^varicatorum  passus  est,  eo 

quod  nollet  esse  socius  impiae.  praevaricationis  illorum,  eo 
quod  beato   Gregorio  communicaret  ?  lili,  inquam,  Gre- 

Hh  2  go- 
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gorio,  cujus  supra  ut  potuimus  fidem  virtutemque  re- 
tulimus.  Contra  quem  primum  quidem  interpellarunt 
Baeticae  Provinciae  Consularem:  tune  demum,  sub  specie 
intercessionis  postulatae,  ex  alus  locis  plebeja  colligitur 
multitudo,  &  irruunt  die  Dominica  in  Ecclesiam,  &  Vin- 
centium  quidem  non  inveniunt,  eo  quod  ipse  praemoni- 
tus,  etiam  populo  praedixerat  ne  illo  die  procederet, 
quando  cum  caede  veniebant.  Hoc  enim  putavit  fieri 
melius,  si  irae  locum  daret.  Sed  illi  qui  in  csedem  parati 
venerant,  ne  sine  causa  furor  illorum  venisse  putaretur, 
certa  Christo  Deo  devota  ministeria,  quae  illic  inventa 
sunt,  ita  fustibus  eliserunt,  ut  non  multo  post  expira- 
rent.  Sed  quia  plebs  sancta  Vincentij  Presbyteri  magis 
eos  precabantur  post  illas  eorum  caedes  quae  in  Domini- 
co factae  sunt,  egressi  Episcopi,  ut  plebs  universa  terre- 
retur,  ab  ipsis  principalibus  incipiunt.  Denique  postu- 
lant  exhibitionem  Decurionum  Civitatis  illius,  ut  inclu- 
derentur  in  carcerem:  ex  quibus  unus  principalis  patriae 
suae ,  eo  quod  fidem  firmiter  ut  fidelis  in  Deo  retineret, 
execrans  labem  praevaricationis,  inter  eos  &  ipse  cate- 
natus,  fame,  frigore,  necatus  est,  cum  gemitu  &  fletu 
illius  Provinciae,  quae  honestan!  vitam  ejus  optime  no- 
I  verat.  Egregij  i  &  Catholici  Episcopi  Luciosus  &  Hy- 
ginus  hujus  crudelitatis  auctores  fuerunt,  &  interea  in- 
vaserunt  quidem  basilicam,  sed  fidem  invadere  non  po- 
tuerunt.  Denique  alibi  in  agello  eadem  plebs  basilicam 
sibi  fabricavit,  ad  quam  cum  Sancto  Vincentio  conveni- 
ret.  Sed  Satanás  qui  nusquam  patitur  Christum  pie  coli, 
inflammat  eos,  &  iterum  deposita  postulatione  ex  diver- 
sis  urbibus  Decurionum  &  plebeja  multitudo  colligitur. 
Simul  etiam  &  Presbyteri  ejus  ad  locum  veniunt,  Eccle- 
siae  illius  januas  confi-ingunt,  diripientes  inde  quidquid 
ad  sacra  ministeria  pertinebat.  Et  postremo,  quod  hor- 
roris  est  dicere,  ad  cumulum  perpetrati  sacrilegij,  ipsum 
altare  Dei,  de  Dominico  sublatum,  in  templo  sub  pedi- 

bus 

(i)  Egregios  dicunt^  non  ex  fidei  veritate,  sed  ex  sola  catholici  nomi- 
nis  appellatione^  ut  infra  columna  251.  ipsemet  Marcel,  et  Fausí.  interpretan- 
tur.  Florez. 
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bus  Idoli  posuerunt.  H^c  utique  illi  faciunt  qui  per  poeni- 
tentes  de  impia  subscriptione  suscepti  sunt  ad  catholicam 
disciplinan!  propter  bonum  pacis  &  unitatis.  Quid  gravius 
gentilis  cultor  Idolorum  faceret ,  si  haberet  licentiam  Eccle- 
siam  persequendi?  &c. 

APÉNDICE  III. 

PASSIO  SS.  MARTYRUM  ACISCLI 

&  Victorise^  qui  passi  sunt  in  Civitate  Cor- 
duba  sub  Dione  Praeside  XV.  Kal. 
Decembris. 

Ex  códice  MS,  membranáceo  conventus  S.  Francisci 
toletani^  &  breviariis  antiqíiis  Eccles,  Hisp, 

IN  temporibus  illis  cum  primum  descendisset  in  urbem 
Cordubensem  Dion  Praeses,  iniquus  persequutor  chris- 
tianorum,  indicia  est  ab  eo  in  eadem  urbe  persecutio  chris- 
tianis,  ut  sacrificarent  diis:  nam  per  universum  tune  orbem 
fervebat  rabies  Paganorum,  ut  si  quis  contemneret  cultu- 
ram  simulacrorum,  diversa  sustineret  genera  tormentorum. 
Erant  i  tune  in  pr^dicta  urbe  timentes  &  colentes  Deum  i 
Acisclus  &  Victoria,  christianissimi  &  sanctissimi,  qui  á 
primsevo  aetatis  suse  tempore  in  Dei  laudibus  permanebant. 
Audiens  quidam  ex  officio,  nomine  Urbanus,  de  eorum 
sancta  conversatione,  nuntiavit  impiissimo  Praesidi,  dicens: 
Inveni  quosdam,  qui  contemnunt  prsecepta  tua,  &  dicunt, 
Déos  nostros  lapideos  esse,  &  nihil  eis  qui  eos  colunt  presta- 
re. Audiens  haec  Praeses,  jussit  Dei  Sanctos  ad  se  perduci. 

Qui    cum    adducti   fuissent,   dixit    eis    Praeses:    Vosne  2    2 
estis  qui  contemnitis  sacra  deorum  nostrorum,  &  praecipita- 
tis  3  omnem  populum,  ut  se  ab  eorum  projiciant  sacrificiis?   3 

Tom,X.  Hh  3  Cui 

(i)     Muchos  escriben:  Erant  namque  tune.  (2)  Assi  el  Brev.  Ebor.  Falta 
en  otros  el  ne.  (3)  Otros  ponen  prcevaricatis. 
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Cui  B.  Acisclus  respondit:  Nos  sumus  servientes  Domino  nos- 
tro  Jesu  Christo,  non  DcBínoíiibus  et  immundis  lapidibus, 
Dion  Praeses  dixit:  Agnovisti  quam  sententiam  sustinere  jus- 
simus  eos  qui  sacrificare  noluerint?  Acisclus  dixit:  Aíidisti  et 
tit,  Pr  ceses,  quam  poenam  pr  ce  par  avit  Jesús  Christus  tibí  et 
PrÍ7icipibus  ttcisr  Praeses  dixit:  Vanus  es,  &  vana  loqueris.  i 
Et  intuens  Dion  S.  Victoriam  dixit:  Misereortiii  Victoria,  ut 
filiae  meai.  Accede  ergo  ad  Déos,  &  adora  eos,  ut  propitij 
sint  peccatis  tuis,  &  liberent  te  ab  errore  quem  pateris.  Si 
autem  nolueris,  inferaní  tibi  saevissima  tormenta.  Beata 
Victoria  respondit:  Mag7iam  mihi  gratianí  prcestabis ,  b 
Prenses,  si  ea  qucE  dixisti  in  me  compleveris.  Tune  Dion 
S.  Acisclo  dixit:  Aciscle  cogita  pulchritudinem  setatis  tuaí, 
ne  forte  pereas.  Cui  S.  Acisclus  dixit:  Cogitatus  meus  Chris- 
tus est,  qíii  me  de  limo  terree  formavit.  Tu  autem  per  igna- 
viam  tuam  conaris  iinpellere  ko?nines,  manuf actas  imagines 
adorare^  quce  nec  octclos^  nec  sensum  in  se  habent. 

Tune  Dion  iratus  jussit  eos  in  ima  carceris  retrudi.  Qui 
cum  illuc  introissent,  meditabantur  eloquia  Dei.  Et  ecce  ve- 
nerunt  in  conspectu  eorum  quatuor  Angeli,  portantes  eis 
prandium  salutis.  Videntes  autem  beati  Martyres  Angelos 
Domini  dixerunt:  Doinine  Deus  noster ,  qui  es  Rex  ccclestis, 
et  medicus  vulnerum  occultorum,  scimus  quia  7ton  nos  dere- 
linquis,  sed  memoratus  es  nostrorum^  et  misisti  nobis  pran- 
dium de  excelsis  tuis  per  Sanctos  Angelos  ticos,  et  repleti  sumus 
esca  redemptzonis.  Et  dum  haec  agerentur  jussit  Dion  Sanctos 
Dei  educi  de  custodia.  Qui  cum  adducti  fuissent,  dixit  eis  Dion: 
Audite  me,  &  sacrificate  Diis,  ne  afficiamini  tormentis  acerbis- 
simis.  Cui  S.  Acisclus  respondit:  Qtiibus  Diis  sacrificare  nos 
dicis  DÍ071?  Apollini,  et  Neptuno^falsis  et  immundis  dcemo- 
nibus?  Autquos  Déos  nos  adorare  compellis?  Jovem,  vitiorum 
prijicipem?  an  impudicain  Venerem?  an  adulteinwi  Martem? 
Abszt  emm,  tit  quos  imitar  i  ver  emur ,  venerare  possimus .  Ego 
t amen  pr  ees  enti  populo,  quem  congregas  ti,  clamo,  et  nomina 
Sanctorum,  quorum  frui  consortio  repeto,  ut  omnes  audiant 

pro- 

(1)  Assi  el  Brev.  Ebor.  lo  qual  falta  en  otros,  que  después  de  la  respues- 
ta de  S.  Acisclo  ponen :  Audiens  autem  Dion,  fera  rabie  contra  Dei  martyrem 
fremere  coepit,  et  intuens  beatam  Victoriam^ 
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pronuntio.  Nam  tu  quem  simzlem  facis,  D.ion,  primo  om-- 
nium  apostolorum  beato  Petro,  qui  etiam  columna  EcclesicE  ip- 
sumdecetaudire.aut^  Apollinem  quiestperditioscBCuli?  Dic   i 
mihi  Dion,  qttem^  simtlem  facis prophetarum  &  martyrum? 
Nttmquid  Erculem pugnaiitem,  qui  scelerate  vixit,  &  mtilta 
nefanda  super  terram  commisit?  Dic  mihi  D ion,  quem  vis  eiti- 
tentius  venerari,  Dianam  2  iíiterfectricem  innocentiiim,  aut  2 
Mariam  Virginem  Sanctam,  quce  Dominum  nostrum  Jesttm 
Christum  genuit  Salvatorem,  permanens  virgo  ante  par  twn, 
&  virgo gloiHosa  semper post partum?  Z  Erubesce  Dion.quia  3 
non  est  Deus  quem  colis,  sed  sunt  idola  surda  &  muta. 

Tune  jussit  impiissimus  Dion  Sanctos  martyres  torqueri, 
&  S.  Acisclum  fustibus  caedi.  Beatam  vero  Victoriam  jussit 
vehementer  in  plantas  ceedi.  Quod  cum  impletum  fuisset, 
iterum  jussit  eos  in  custodia  mitti,  dicens:  Claudantur  quous- 
que  cogitem  qua  poena  eos  afficiam.  Alia  vero  die  publice 
sedens  jussit  adduci  Sanctos  de  custodia.  Euntes  autem  mili- 
tes adduxerunt  eos.  Videntes  vero  populi  Sanctos  vinctos 
trahi  ad  Pr^torium ,  voce  magna  clamabant  dicentes :  Do- 
mine Deus  eorum  adjuva  eos,  quia  ad  te  confugium  fece- 
runt.  Dion  autem  jussit  eos  ante  tribunal  adduci.  Et  intui- 
tus  illos  vultu  terribili,  jussit,  adstantes  sibi  ministros  cami- 
num  incendere,  &  ibi  Sanctos  Dei  próecipitari.  Succenso 
itaque  camino  ducuntur  beati  martyres ,  laeti  oculos  elevan- 
tes ad  c¿elum,  &  misericordias  Domini  fiducialiter  expec- 
tantes. Et  cum  applicuissent  ad  caminum,  muñientes  se  sa- 
cro Christi  signáculo  ingressi  sunt  in  ignem.  Ubi  cum  ingres- 
si  fuissent,  laudantes  erant  &  benedicentes  Deum.  Angeli 
vero  Domini  assistentes  eis  in  medio  ignis  glorificabant  Do- 
minum cum  ipsis  voce  laudabili,  ita  ut  sonitum  eorum  pené 
cuncti  adstantes  audirent:  &  mox  nuntiatum  est  Praesidi  ab 
his  qui  succendebant  caminum,  dicentes:  Audivimus  de 
camino  Domine  Prseses,  multas  voces  -psallentium,  atque 
dicentium:  Gloria  in  excelsis  Deo,  &  in  tem^a pax  Jwminibus 

Hh  4  boncs 

(i)  Acaso  mejor  an.  (2)  El  Brcv.  Ebor.  nombra  á  Diana  innocentum  in- 
terfectrici:  el  códice  Toledano  ,  á  Jezabel;  lo  que  no  dice  tan  bien  para 
un  gentil,  como  Diana.  (3)  Todo  este  razonamiento  falta  en  las  Actas 
de  Tamayo. 
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boncE  voluntatis.  Tune  Preses  Dion  h^c  audiens  jussit    sub 
festinatione  sanctos  Dei  produci  de  camino  ignis  ard¿ntis 
Videns  autem  niiquissimiis  Dion,  quia  non  nocuit  eos  i^nis 
sed  nec  in  aliquo  contigisset  quamlibet  eoruní  corporis  par- 
tem,  miratus  est  valde,  &  intuens  semetipsum,  vultus  sui 
confusione  locutus  est  eis  dicens:  O  infelicissimi,  ubi  tantam 
artem  maleficiorum  didicistis,  ut  vos  non  federet  ignis?  Sed 
jam  deponite  magiam  vestram,  &  venite,  &  adórate,  &  im- 
molate  dns ,  ut  repropitientur  vobis.  At  tu ,  dic  mihi  Vic- 
toria, in  quo  habetis  fiduciam,  qui  in  tanta  superbia  perdu- 
ratis,  vel  quid  de  vobis  dicitis,  aut  quid  speratis?  Dicit  ei 
bancta  ^\^^on'^\Nontibidixi7nusimmundespiritMS  carnifex 
vermis,  quia  Pater  noster,  &  Dominus,  ac  Salvator  nosteres\ 
Chrzstus,  qui  dat  victoriam  nobis  advincendum  eos  qui  eum 
nonnoverunt,  vel  vestras  ab ominat iones ,  in  quibus  seducii 
eshs  co/ere  falsos  Déos?  Tune  jussit  Praeses  ministris  suis  ut 
alligarent  ad  colla  eorum  lapides  grandes,  &  mitterent  eos 
in  ñumine.  Quod  cum  factum  fuisset,  &  missi  essent  in  flu- 
mine,  suscepti  sunt  ab  Angelis,  &  erant  ambulantes  super 
aquas  flummis,  laudantes  &  benedicentes  Dominum;  &  res- 
picientes  in  caelum,  orantesque  dixerunt:  Domine  Jesu  Ckris- 
tp  Rex  omnium  scEculorum,  qui  seinpeí^  te  invocantibus  ades, 
Cf  qucsr entes  te  nul/aíenus  derelinquis]  adesto  nunc  nobisfafnu- 
hs  tuts,  & ostendens tua  mirabiliajube nos  accipere in hac hora 
cr  tn  hzs  aquis  sacrum  signaculum:  Tu  appone  &  vestes  im- 
mortajitatis,  quia  tu  es  ipse  qui  am  bul  as  ti  super  aquas  flumi- 
ms,  ^benedixisti illas,  ut  acepto  lavacro  regenerationis  emun- 
dari  mereamuranequitia,  qucE  nobis  superposita  est.  Illumina 
nos  Domine  illuminatione  tua  sancta,  & gloricetucEsplendore 
zndue  nos,  ut  tibi  demus gloriam  insccculascsculortm.  Et  dum 
haec  agerentur  á  Sanctis  quasi  media  nocte  assistentibus  eis 
super  aquas  fluminis,  facta  est  ad  eos  vox  de  c^lo,  dicens: 
Exaudivit  Dominus  deprecatione^n  vestram,  ófidelissimi,  & 
tmplevit  quce  orastis.  Cumque  hoc  fieret,  statim  venit  nubes 
lucida  super  capita  eorum,  &  videntes  súbito  gloriam  Chris- 
ti  advenientem,  &  ante  ipsum  Angelos  sanctos  ejus  cum 
suavitate  odoramentorum  &  incensorum,  hymnis  personan- 
tes, &  respicientes  sancti  martyres  laeti  dixerunt:  Fili  Det 


VI- 
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vivi  Jesu  Christe  invisihilis^  immaculate ,  qui  descendisti  hodie 
de  excelso  C¿elorum  super  has  fluminis  aquas  cum  multa  gloria 
Angelorum^  et  donasti  nobis  vestem  immortalitaiis  et  renova- 
tioniSy  te  benedicimus  ^  te  laudamus ^  tibi  gloriam  damus^  qui 
et  cum  Fatre  ^  et  Spiritu  Sancto  individuum  majestatis  possides 
regnum^  nunc  et  semper  et  in  s¿ecula  s^culorum.  Amen, 

Post  orationem  vero,  egredientes  de  flumine  reversi  sunt 
ad  locum  carceris,  á  Sanctis  Angelis  intromissi.  Audiens  ita- 
que  Praeses,  quia  reversi  fuerant  in  carcerem,  jussit  eos  ad- 
duci  ante  conspectum  suum.  Et  jubet  afferri  rotas,  &  ligari 
eos  super  singulas  rotas,  &  sub  rotis  accendi  flammam,  & 
oleum  super  ignem  fundí,  ut  celerius  martyres  sancti  con- 
sumerentur.  Et  cum  factum  fuisset,  volvebantur  rotae,  & 
scindebantur  corpora  sanctorum.  Respicientes  autem  in 
Cselum  Sancti  dixerunt:  Benedicimus  te  Deus  noster,  qui  es 
in  C¿eliSy  et  gratias  tibi  Domine  Jesu  Christe  agimus.  Ne  dere- 
linquas  nos  in  hoc  certamine  ^  sed  extende  manum  tuam  ^  et 
tange  hunc  ignem,  qui  exurit  nos,  et  extingue  eum,  ne  quando 
gratuletur  super  nos  impius  Dion.  Haec  eis  dicentibus ,  proru- 
pit  ignis,  &  interfecit  ex  viris,  qui  erant  Idolorum  cultores, 
mille  quingentos  quadraginta.  Beati  vero  martyres  repausa- 
bant  super  rotas,  velut  super  lectos  stratos.  Erant  autem 
Angeli  assistentes  eis.  Videns  itaque  impiissimus  Dion  tanta 
mirabilia,  jussit  sanctos  deponi  de  rotis.  Cumque  depositi 
fuissent,  jussit  eos  ad  se  perduci,  &  proloques  dicit  eis: 
Sufficiat  jam  vobis  infelices,  quia  jam  ostenditis  omnes  ves- 
tras  mágicas  artes.  Venite  vel  nunc,  &  accedentes  sacrifica- 
te  diis  invictissimis,  qui  vos  patiuntur.  Ad  hoc  Sanctus  Acis- 
clus  dixit:  Insensate,  et  sine  intellectu,  et  sine  Dei  ti  more, 
oculis  tuis  c¿ecis  non  vides  magnalia  Dei,  qu¿e  jecit  C¿elestis  Pa- 
ter  cum  Unigénito  et  coaterno  Filio  suo  Jesu  Christo  Domino, 
qui  liberat  omnes  servos  suos  de  iniquis  manibus  vestris.  Tune 
Dion  ira  repletus,  seorsum  statuens  Acisclum,  mammillas 
sanctae  Victoriae  abscidi  jussit.  Quod  cum  fieret,  Sancta  Vic- 
toria dixit :  Dion  lapídeo  cor  de  et  ab  omni  virtute  Christi  ex- 
pulse, j  US  sis  ti  mammillas  meas  abscidi.  Intuere  nunc,  et  réspi- 
ce, quia  'pro  sanguine  lac  egreditur.  Et  respiciens  in  Caelum 
B.  Victoria  dixit:  Gratias  ago  tibi  Domine  Jesu  Christe  Rex 
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saculorum,  qui  dignatus  es  prestare,  ut  pro  nomine  tuo  omnia 
impedimenta  corporis  mei  absciderentur :  scio  enim  quia  jam  ho- 
ra est,  qua  me  jubeas  huno  mundum  relinquere,  et  ad  gloriam 
tuampervenire.  H^c  cum  dixisset,  jussit  iniquissimus  Dion, 
eos  in  carcerem  retrudi:  quod  cum  factum  fuisset,  venerunt 
omnes  matronas  ad  eam,  audientes  poenas  quas  sustinuit, 
afferentes  multa  de  bonis  suis  ad  consolandum  eam,  k  inve- 
nerunt  eam  sedentem,  k  meditantem  eloquia  Dei.  Statim- 
que  cadentes  ad  pedes  ejus  osculabantur  vestigia  ejus.  Beata 
vero  Victoria  alloquebatur  eas  de  sanctis  mysteriis.  Ill^e  ve- 
ro audientes  mirabantur  sufferentiam  ejus,  ita  ut  crederent 
de  ípsis  matronis  in  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi  nume- 
ro septem. 

Mane  autem  facto  jussit  impiissimus  Dion  eos  adduci. 
Cumqueadducti  fuissent,  dixitSanctce  Victoriee:  Tempustuum 
Victoria  jam  venit.  Accede,  k  convertere  ad  Déos.  Si  au- 
tem  nolueris,   abscindam  animam  tuam  á  te.   Venerabilis 
Victoria  dixit:  Imfie  Bion ,  amodo  non  erit  ubi  requies ,  ñeque 
in  Sceculo  hoc,  ñeque  in  juturo.  Ad  hcxc  Dion,  non  fereiis  in- 
juriam,  jussit  linguam  ejus  abscidi.  Beata  vero  Victoria  le- 
yavit  manus  suas  ad  Ccelum,   cV  dixit:  Bomine  Deus  meus, 
Lreator    totius   bonitatis,    qui  non  dereliquisti   ancillam    tuam, 
nunc  réspice  de  throno  sancto  tuo,  et  jube  me  consumari  in  hoc 
loco,  quia  appropinquavit  hora,  ut  requiescam  in  te.  Et  cum  ta- 
li  oratione  fungeretur,  vox  de  Cáelo  audita  est,  dicens:  Im- 
maculati  et  incontaminati,  qui  multum  labor  as  tis,  venit  e:  aper- 
ti  enim  vobis  sunt  c^eli,  et  regnum  calor um   repositum  habetis, 
Omnes  enim  glorificant  et  henedicunt pro  vobis,  quia  ab  initio 
multum  pro  me  sustinuistis:  omnes  que  justi  exhilar  ant  ur ,  scien- 
tes  vestrum  certamen.  Et  iterum  facta  est  vox  ad  eos  dicens: 
Venite  ad  me  sancti  mei,  et  habebitis  eternas  coronas,   et  bra- 
I   vium^   commerationis  vestra.    i    Hanc  vocem  factam  de   cselis    1 
audiens  Dion,  jussit  linguam  SanctcX  Victorias  abscidi,  quia  J 
dum  ista  agerentur,  nondum  factum  fuerat,  quod  antea  fa-  ■ 
cere  decreverat.  Et  dum  abscissa  fuisset  lingua  ejus,  suscipiens 
praecisuram  linguae  suae  projecit  in  faciem  ejus,  k  percutiens 
oculum  ejus  excaecavit  eum,  (fe  clamavit  voce  magna  dicens: 

In 
(i)     a  caso  concertationis, 

i 
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In  tenehris  cons titule  Dion  impudice  desiderasti  manducare  or- 
ganum  corporis  mei^  et  abscindere  linguam  meam^  qu¿e  henedi- 
cehat  Dominum^  juste  lumen  tuum  perdidisti:  eloquium  enim 
Domini  veniens  in  faciem  tuam  exc¿ecavit  lumen  tuum.  Hanc 
autem  injuriam  non  ferens  Dion,  jussit  eam  sagittari,  &  dum 
missae  fuissent  duae  sagittee  in  corpus  ejus,  &  alia  in  latus 
ejus,  ita  in  confessione  emisit  spiritum. 

Sancturn  vero  Acisclum  in  Amphitheatro  decollan  prae- 
cepit.  Qui  cum  decollatus  fuisset,  veniens  qusedam  femina 
christianissima,  Minitiana,  quae  &  ipsa  ab  initio  Deum  dile- 
xit,  collegitque  corpora  sanctorum  cum  honore,  &  Sancto 
Acisclo  fecit  sepulturam  in  domo  sua:  sanctse  vero  Victoriae 
juxtá  portam  fluminis.  Ita  coUocavit  corpora  sanctorum 
cum  pacis  honore:  ubi  multa  fiunt  mirabilia  ad  laudem  no- 
minis  Christi,  adjuvante  Domino  nostro  Jesu  Christo,  cui 
est  honor  &  gloria,  virtus  &  imperium  in  saecula  saeculorum. 
Amen. 

APÉNDICE   IV. 

ACTAS  DEL  MARTYRIO  DE  S.  ZOYL 

conforme  se  hallan  en  los  manuscritos  antiguos 

citados  en  la  pagina  307. 

In  Natale  S.  Zoyli  Martyrís. 

SAnctus  igitur  Zoylus  Cordubae  Civitatis  ex  prseclaris  Pa-'^^^^'' 
rentibus  originem  ducens,  cum  jam  in  primaevae  flore  ju-  i* 
ventutis  gloriosius  educaretur,  lapsum  humante  conditionis 
in  futurum  praecavens,  sanctse  devotionis  in  ejus  animo  tam 
viriliter  coepit  titulare  constantia,  ut  totius  religionis  viros 
approbatos,  ejus  sanctimonia  transcenderé  videretur.  Cum 
vero  tyrannorum  rabies  in  christianos  persequentium  acriüs 
desaíviret,  in  supradicta  Civitate  quasi  lilium  inter  spinas 
suave  redolens  beatus  Zoylus  repertus  est;  qui  nulla  spe 
fruendi  sseculi  delectans,  martyrio  coronan  sitibundo  pec- 
tore  constanter  desiderabat.  De  superstitione  christianitatis 

apud 
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apud  crudelem  judicem  accusatus,  hunc  sibi  primitüs  maluit 
prsesentari,  credens  si  illum  torqueret,  cujus  insignia  nobili- 
tatis  latere  non  poterant,  facilius  ad  sacrificia  minores  in- 
clinaret. 

2  Queni  cum  vidisset,  hactenus,  inquit,  frater  karissime, 
pravo  consilio  infantise  tuae  primordia  corrupta  sunt:  & 
setati  tuae  infra  annos  adhuc  positse  parcendum  est:  ita  ut 
deinceps  Imperatorum  leges  sanctas  infirmare  ne  presumas, 
ne  tui  generis  nobilitas  per  te  detrimentum  infamias  patia- 
tur.  Nam  si  nostris  adquiesces  consiliis,  digno  stipatus  hono- 
re  pretiosus  in  regis  palatio  poteris  residere.  Nonne  Deo- 
rum  cultura  nostros  beavit  majores,  quibus  etiam  elementa 
subsistunt?  Christiani  autem,  nescio  quem  Christum  colen- 
tes, multis  atriti  miseriis,  alij  patibulo  sunt  affixi,  alij  ligati 
stipitibus,  &  sagittis  vulnerati,  alij  lapidibus  obruti,  alij  car- 
ceribus  mancipati,  alij  diversis  tormentorum  generibus  tru- 
cidati  sunt,  quia  Deorum  culturam  irritam  fecerunt.  Et  nunc 
scimus  quia  per  ignorantiam  errasti;  quare  satisfactionem 
tuam  clementius  suscipiendam  decrevimus.  Non  enini  est 
dignum,  ut  florem  tuae  famosae  juventutis  perdas,  &  gloria 
tuae  nobilitatis  velut  cujusdam  vilis  &  ignoti,  citius  exter- 
minetur. 

3  Qui  Spiritus  Sancti  plenus  dogmate  beatus  Zoylus  res- 
pondit:  Biu  tibí  pr^bui  silentium,  tuas  auscultans  blanditias; 
nunc  vero  quia  fides  monet ,  prudenti^e  tu¿e  responderé  me  ju  be  as, 
duid  mirum  si  fideles  ab  infidelibus  tormenta  pertulerint,  cum 
ante  mundi  redemptorem  ignorantes  damnare  non  timuerunt? 
nam  ut  legitur:  Si  cognovissent  ^  Dominum  gloria  non  crucifixis- 
sent,  Hoc  idem  suis  iturus  ad  passionem  discipulis  Dominus 
dicit:  Si  me  persecuti  sunt,  et  vos  persequentur.  Un  de  memo- 
res Apostoli  cum  persequerentur ,  ibant  gaudentes  a  conspectu 
concilij,  quoniam  digni  habiti  sunt  pro  nomine  Jesu  contume- 
lias pati.  Sancti  mar ty res  ludibria ,  et  verbera  experti,  insu- 
per  et  vincula,  et  carceres:  lapidati  sunt,  secti  sunt,  tentati 
sunt,  in  ocasione  gladij  mortui  sunt.  Hii  empti  sunt  de  térra, 
et  laverunt  stollas  suas  in  sanguine  agni. 

4  (Xui  veri  ver  bis,  blasphemiis,  et  idolorum  cultor  i  bus  pro 
hujus  vitíS  fragili  desiderio  assentiunt^  spem  jutura  beatitudi- 

nis 
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nis  irrecuferabiliter  amittunt^  Apostólo  testante  qui  ait:  Si 
in  hac  vita  tantum  sperantes  sumus  ,  miserabiliores  ómnibus 
homtnibns  sumus.  Ad  hsec  ssevius  Tyrannus  respondit:  Vobis 
nescio  cujus  Christi  sectam  tenentibus,  non  verbis,  sed  tor- 
mentis  respondendum  est;  quia  ita  seducti  estis,  quod  vobis 
metipsis  misereri  non  vultis.  Elige  ergo  quod  tibi  sanctius 
senseris:  aut  honorifice  nobiscum  vivere,  si  Diis  sempiternis 
sacrificaveris,  aut  inhonesté  cum  reprobis,  si  regias  foedaveris 
dignitates,  diversis  tormentis  mori. 

5  Cui  tale  responsum  Sanctus  reddidit  heros:  Qjuanto  cor- 
pus  meum,  cum  in  tua  sit  modo  infirma  pot estáte^  corrumpis, 
tanto  gloria  mea  tua  tormenta  non  pavescens  sublimius  crescit, 
Dominus  nobis  in  Evangelio  pr¿ecepit  dicens:  Nolite  timere  eos^ 
qui  occidunt  Corpus^  animam  autem  non  possunt  occidere ;  sed 
potius  eum  tímete ^  qui  potest  animam^  et  corpus  perderé  in 
gehennam.  Nostra  tormenta  brevi  terminanda  sunt  ;  vestra 
autem,  ubi  incipiente  sine  fine  durare  nemo  fidelis  est,  qui  nes- 
ciat.  Tune  Praeses  jubet  illum  flagellis  affici:  dehinc  omnia 
tormentorum  genera,  cum  dum  plus  torqueretur,  plus  Chris- 
tum  confiteretur,  in  eo  expendí. 

6  Cumque  nec  sic  sibi  proficere  videret,  ut  á  bono  Sanc- 
tum  Martyrem  posset  revocare  proposito,  amaricato  felle 
commotus,  libratis  in  eum  oculis,  stridens  dentibus,  furibun- 
dis  laxatis  havenis,  totis  viribus  in  ejus  tormentis  devaca- 
bat.  Denique  se  victum  sentiens,  jam  ómnibus  illatis  poenis, 
cum,  quid  ei  faceret  amplius,  cogitare  non  posset,  evagi- 
nato  gladio  Sanctum  decollavit  Martyrem.  O  summa  juve- 
nis  constantia,  qui  cum  vinci  putaretur,  fide  protectus  belli- 
cosos  viros  inermis  superávit!  O!  omni  laude  dignissimum 
virum,  qui  adhuc  m  primaevo  juventutis  flore  positus,  nullis 
fractus  oblectationibus ,  nec  csedens  Judicibus,  sed  proprio 
sanguine  fuso ,  migravit  ad  Dominum ,  per  quem  pro  mini- 
mis  máxima,  pro  terrenis  caelestia,  pro  caducis  ae terna  se 
adepturum  non  nescivit;  sicut  scriptum  est,  Vincenti  dabo 
edere  de  ligno  vit¿e,  quod  est  in  Paradiso  Dei  mei. 


MAR- 
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MARTYRIO  DE  SAN  ZOYL, 

escrito  por  el  Cerratense^  con  la  invención 

del  cuerpo^  traslación  y  milagros^  hasta 

hoy  no  publicados. 

Vita  beati  Zoyli  martyris. 

1n  Spania,  Civitate  Corduba,  Passio  Sancti  Zoyli  Marty- 
ris, &  aliorum  XVIII.  to  Zoylus  autem  ex  parentibus 
clarissimis  Cordubae  genitus  ab  infantia  Christianus,  cum 
Christum  adhuc  adolescens  publice  confiteretur;  súbito  á 
paganis  tentus  Judici  pr^sentatur.  Qui  cum  per  multos  dies 
sermonibus  &  muneribus,  ut  idola  coleret,  esset  admonitus, 
Christianum  se  esse  confitens,  capite  plexus  est,  &  in  cimi- 
terio  prsefatae  Urbis  cum  paganorum  corporibus  á  Gentilibus 
est  sepultus,  ne  á  Christianis  aliquando  cognitus  tolleretur. 

2  Pace  autem  Ecclesiae  reddita  temporibus  Sisibuti  Regis 
Catholici  quidam  vir  nobilis,  ex  Gothorum  genere  clarus, 
nomine  Agapitus,  factus  est  Monachus,  &  post  in  Episcopa- 
tum  est  assumptus.  Hic  dum  corpus  suum  jejuniis  macera- 
tum,  in  cilicio  &  vili  stramine  noctis  silentio  reclinaret,  os- 
tensum  est  ei  quo  loco  corpus  praedicti  Martyris  jaceret,  & 
quo  nomine  vocaretur,  atque  pro  cujus  amore  esset  plexus. 
Oui  mane  facto  indicavit  quod  viderat:  &  cum  ómnibus 
Christianis  sine  mora  ad  ostensum  sibi  locum  perrexit:  manu 
propria  effodere  coepit,  quousque  ad  Sanctum  Corpus  per- 
venit:  quo  invento  omnes  sunt  repleti  gaudio. 

3  Episcopus  ergo  praefatus  cum  corpus  Sancti  Zoyli  os- 
cularetur  crebrius,  indignum  se  existimans  ut  manibus  illud 
tangeret,  primos  dentes  amisit:  peractoque  inventionis  of- 
ficio  nocte  sequenti  Beatus  Zoylus  ei  apparuit  dicens :  Cur 
me  saepius  osculando  verberasti?  Et  nunc  jam  pro  eis  quae  á 
me  poposceras  impetravi  á  Domino  Jesu-Christo :  &  jam 
certus  esto  quod  dimissa  sunt  tibi  peccata.  Evigilans  igitur 
corpus  beati  Zoyli  ad  Basilicam  parvulam,  quae  in  nomine 
Sancti  Felicis  fundata  fuerat,  transtulit,  &  honorificé  sepe- 
lí- 
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livit:  qiio  loco  post  hoc  miro  opere  magnam  ecclesiam  cons- 
truxit,  h  centum  Monachorum  Coenobium  ad  gloriam  prae- 
dicti  martyris  cedificavit. 

4  Post  haec  Corduba,  h  tota  Andalucía,  á  sarracenis 
totaliter  occupata,  quídam  miles,  Fernandus  nomine,  ad 
Regem  Cordubae,  causa  mílitandi  perrexit:  cum  quo  non 
modice  moratus,  cum  ad  propría  vellet  rediré,  &  Rex  de 
Thesauris  suis  daré  ei  multa  disposuisset,  omnia  respuens  dixit: 
Aurum  h  argentum  satis  est  mihi:  sed  peto,  ut  dones  mihi 
Corpus  Sancti  Zoyli.  Qui  quasi  vile  munus,  protinus  con- 
cessit,  h  ille  velociter  aspectans  i  detulit.  i 

5  Cum  igitur  propter  metum  Sarracenorum  non  nisi  in 
vallatis,  h  villis  2  hospitari  auderent;  mane  facto  iter  coep-  2 
tum  carpentes,  cum  portas  seris  clausas  sine  custodibus  re- 
perirent,  sanctum  Zoylum  in  galli  cantu  3  ne  moram  con-  3 
traherent;  statim  patefactis  januis  egrediebantur:  &  laeti  cor- 
pus  ejus  in  Carrionem  detulerunt;  ubi  Deus  per  eum  multa 
miracula  operatur. 

6  Fuit  quidam  pauper  in  Vasconia  ita  contractus,  quod 
victui  necessaria  non  poterat  quserere,  nisi  reptando.  Hic 
pro  eleemosynis  sibi  datis  emit  assellum,  beati  Jacobi  limina 
invisere  volens.  Cumque  Carrionem  venisset,  mortuum  est 
jumentum.  At  ille  coe'pit  quasi  desperans  flere.  Quidam  autem 
sic  coepit  miserum  consolad:  Est  apud  nos  sanctus  Zoylus  tan- 
ti  meriti,  quem  nemo  desolatus  rogat  qui  sine  consolatione  re- 
cedat:  hunc  si  rogaveris,  non  desperes.  Quo  audito  ad  eccle- 
siam sancti  Zoyli,  ut  potuit,  perrexit:  &  oratione  prostratus 
perfectam  obtinuit  sanitatem. 

7  Mulier  quaedam  incapte  4  dormiens  admisit  serpentem;  4 
quae  ducta  ad  ecclesiam  sancti  Zoyli,  facta  oratione  cum  san- 
guinis  vomitu  expulit  serpentem. 

8  Quaedam  mulier  festum  sancti  Zoyli  non  colens,  &  co- 
lentes irridens,  bajulabat  colum.  Cumque  corrigeretur  á 
quadam  vicina  sua  de  Villa  quae  dicitur  Calciata,  &  desistere 
nollet;   dextra   qua  fussum  tenebat  ad   dorsu   retorta  est: 

quae 

(i)  Leo  asportans.  (2)  Aquí  hay  mezcla  de  otra  mano.  El  MS.  de 
Carrion  pone:  nisi  vallatis  in  JJrbibus.  (3)  Falta  algo.  Supiese  por  el  M  S. 
de  Carrion:  itlneris  ducem  appellabant,   (4)  Leo  incaute. 
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quae  peccatum  suum  cognoscens,  facta  oratione  sanitatem 
impetravit. 

9  Quadam  die  cum  esset  aeris  serenitas,  &  fratres  Sancti 
Zoyli  tonare  tonitrua,  h  fulgura  audierunt:  qui  concurren- 
tes ad  Ecclesiam,  cum  jam  immensi  grandinis  duri  lapides  ad 
modum  silicis  caderent;  omnes  Dominum  precabantur,  ut 
fructus  terrae  misericorditer  conservaret.  Quídam  autem  cap- 
sam  Reliquiarum  supposuit,  &  statim  grando  súbito  cessavit, 
ac  si  in  aere  remansisset  suspensus. 


QUÍDAM   MIRACULA  GLORIOSISSIMI 

martyris  beati  Zoyli  ^  monasterij  benedictini 

Carrionensis  patroni  praeclarissimi. 

A  Rodulfo  ejusdem  monasterij  Monacho  s cripta  circa  ann,  1136. 

De  Gascone,  qui  sanitatem  recepit  a  Sancto  Zoylo. 

I  pUit  quidam  pauper  in  Gasconia,  ita  contractus, 
JT  quod  victui  necessaria,  nisi  reptando,  quaerere 
non  poterat.  Hic  vero  de  sibi  datis  eleemosynis  assellum  com- 
parans,  quo  sedulus  ostiatim  mendicabat,  ut  famis  injuriam 
eIeemosynarumlargitionesustentaret,sicutmosestpauperum. 
Qui  Divina  fretus  revelatione  Beati  Jacobi  visere  limina  de- 
votus  promissit,  non  ignorans  si  ipse  intercessor  ad  Dominum 
pro  eo  fieret,  se  indificulter  totius  corporis  resumere  vires, 
sicut  scriptum  est:  Speravit  in  Domino  eripiat  eum^  &  salvum 
faciat^  quoniam  vult  eum.  Cumque  trans  flumen  Carrionis 
venisset,  ubi  Sancti  Zoyli  situm  est  Monasterium,  contigit 
quod  jumentum  miseri  mortuum  remansit;  hic  vero  cum 
quomodó  levari  posset  de  pulvere  nesciret,  coepit  plorare  ju- 
mentum, sine  quo  se  iturum  amplius  desperabat.  Quem  qui-  j 
dam  ita  desolatum  reperiens,  quasi  mulcens  miserum,  coepit  jj 
consolari:  Est,  inquit,  apud  nos  Sanctus  Zoylus  tanti  meritií 
Martyr,  quod  nemo  est  tan  desolatus,  si  ejus  ex  corde  pe- 
tierit  suffragia;  ut  ab  eo  recedat  infirmus:  huno  si  precibus 

fre- 
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frequentaveris,  in  próximo  te  recepturum  salutem  non  des- 
peres. Quo  audito  languidus  se  ipsum  trahens  ad  prsedicti 
Monasterij  Ecclesiam  reptando  pervenit:  ibi  etiam  per  noctem 
manebat,  et  Sancti  Zoyli  suffragium  assiduis  precibus  postu- 
labat.  Dum  quodam  die  in  eadem  Ecclesia  officium  Miss^e 
celebraretur,  hic,  qui  á  Templo  non  recedebat,  in  oratione 
prostratus,  adesse  divinum  sensit  auxilium,  nam  Dei  gratia 
restitutus,  languoribus  nexibus  solutis,  totius  corporís  sa- 
nitatem  recepit. 

URBIUM  JANU^  AB   PRAESENTIAM  MARTTRIS 

ultro  aperiebantur,  dum  ex  Corduha  ducebatur. 

2  Valde  mirandum  est,  quod  sociis  Sanctum  Martyrem 
ducentibus  frequenter  in  via  contigit.  Hij  namque,  sicut 
scriptum  est,  Mauros  metuentes,  &  Judaíos,  quorum  copia 
illis  in  partibus  erat;  nisi  vallatis  in  Urbibus  hospitari  non  au- 
debant.  Mane  vero  factum,  coeptum  iter  repetere  cupientes, 
cum  portas  obseratas  sine  custodibus  reperirent,  itineris  du- 
cem  Sanctum  Zoylum  appellabant;  ne  diutius  euntes  moras  pa- 
terentur;  statim  januae  sine  clavibus  patescentibus,  líeti  via- 
tores  non  sine  magnis  Dei  laudibus  egrediebantur.  Hoc  con- 
tigisse  saepius  expedentes  retulerunt. 

BE  RUSTICA  FESTUM  MARTTRIS  NON  COLENTL 

3  Cum  evoluto  anno  Sancti  Zoyli  passio  a  fidelibus  de- 
vote  recolitur,  quaedam  rustica  per  insolentiam  festum  mar- 
tyris  colere  dedignans,  vicinas  vero  venerantes  irridens, 
colum  quotidie  bajulabat.  In  eadem  vero  villa  nomine  Calzata 
quaedam  ejus  convicinea  fuit,  cui  mens  sanior  erat,  multis- 
que  convitiis  illam  aggreditur,  quia  Martyris  Festum  venera- 
ri  recusabat;  quae  castigantis  verba  parvipendens,  ab  ope- 
re coepto  cessare  nolebat.  Statim  vero  Dei  judicio  monstruoso 
supplicio  multata  est;  nam  dextera,  qua  fussum  volvevat  ad 
dorsum  retorta  totum  officium  operandi  perdidit.  Tantum  cor- 
poris  dispendium  misera  sentiens,  se  ream,  se  offensam,  se  in 
S.  Martyrem  graviter  peccasse,  magnis  fletibus  confitebatur. 

Tom.  X.  I  i  ^ 
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A  suis  ad  S.  Zoylum  adducta  est,  qnem  omnes  deprecaban- 
tur,  ut  tantas  miserae  culpas  parceret.  Statim  voto  promisso, 
totius  corporis  resumens  salutem,  tota  dextera  ad  formam 
pristinam  restituta  est.  Hujus  miraculi  plures,  qui  vivunt 
testes  habemus. 

BE  SERPENTE  E  MULIERIS  VISCERIBÜS  EJECTO. 

4  Qucsedam  Mulier  incauté  dormiens,  suis  nesciens  vis- 
ceribus  serpentem  admittit.  Cumque  respirasset,  tanta  for- 
I  diñe  T  tacta  est,  serpentinum  sentiens  hospitem,  quod  cum 
sanitate  partim  perdidit  &  sensum.  Hanc  sui  ligantes  vix  ca- 
tenatam  ad  S.  duxerunt  Zoylum,  plorantes,  £  orantes,  ut 
ejus  auxilium  misera  sentiret,  ne  tanti  languoris  pateretur 
injurian!.  Mulier  autem  coram  Martyre  solo  tenus  prosterni- 
tur:  sui  flent  circum  stantes;  Dominum  precantur,  ^  statim 
Divinam  sensit  adesse  virtutem  ;  nam  cum  de  térra  levasset 
Ínter  adstantium  turmas  cum  sanguíneo  vomitu  cruentum  ex- 
puit  anguem.  F'ides,  ut  credo,  pro  mulieris  precantis  salu- 
te,  obtinuit  apud  Martyrem,  ut  salva  fieret,  sicut  de  qui- 
busdam  apudLucam  legitur;  qui  paralyticum  portantes,  non 
inveniebant  prae  turba  qua  parte  inferrent  ante  Jesum :  as- 
cendentes autem  supra  tectum  per  tegulas  sumisserunt.  Vi- 
dens  Jesús  fidem  illorum,  ait  infirmo:  Homo  remittuntur  tibi 
peccata  tua,  (Luc.  5.) 

BE   FABRO   S.    ZOTLI  TRJNSLATIONEM       - 

non  credenti. 

5  lilis  in  partibus  ubi  venerabile  sacri  ipsius  corporis  pig- 
nus  quiescit  translatum,  celebre  indictum  fuerat  solemnium 
ejusdem  sub  honore  colendum  communi  indigenorum  venera- 
tione  plebium.  Ceteris  ergo  solemnitatis  praedictc^  cultui  de- 
vote  obsequentibus,  atque  ex  more  ab  opere  servili  solicite 
caventibus,  Faber  quidam  incudum  aggressus  ofiícinam  coe- 
pit  temeré  fabrili  insistendo  operi,  celebrem  diei  inquietare 
quietem;  porro  Vicinea  in  qua  id  agebatur,  indigna  patie- 

ba- 

(1)     hco  formidine. 
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batur,  quia  reverentiae  decus,  quod  a  cunctis  pariter  Sancto 
Martyri    exiberi  jubebatur,   ab  illo  duntaxat  Fabro,  quasi 
nihili  penderetur.  Unde  cum  redargueretur,  quare  S.  Zoyli 
solemnia  rite  colere  dedignaretiir,  ut  quia  vel  saltim  non  ve- 
reretur,  ne  forte  Sanctus  ei  Martyr  ob  id  indignaretur,  sibi- 
que  ab  illo  justé  talio  ultionis  rependeretur;  tune  ille  redar- 
guentes  se,  nec  sine  Sancti  injuria,  taliter  illud  esse  sperne- 
batur.    Dum  Corduba,    inquiens,    quem  retinet,   quemque 
dicitis  Sanctum,  huic  nostro  transmiserit  pago,  falciculis  istis, 
quas  cudo  interim  perpetrandi  operam  dabo.  Cujus  plena 
incredulitate   ludibria,    illico   secuta  est  ultio  acerva:    jam 
enim  res  eo  usque  secuta,  seu  permota  fuerat,  ut  manubria 
perforan  deberent,  quibus  videlicet  singulis  singulae  falcicu- 
lae  insertae  cohaererent.  Igitur  dum  ille  candentem  manubrio 
tarincam  foramen  facturus  infingit;  horribile  dictu!  propriae 
manus  miser  volam  pro  manubrio  ardenti  subula  trasfigit. 
Qui  mox  indicibili  correptus  angore  prai  intolerabili  vulne- 
ris   ardore:    Beatum  exclamat  Zoylum  digné  venerandum; 
diei  festum  cunctis  mérito  celebrandum  nunc,  inquit,  fateor. 
Praesentem  sentio  Sanctum,  quem  rebar  esse  remotum.  Vi- 
cini  ergo  qui  paulo  ante  aegre  tulerant  hominis  incredulita- 
tem,  modo  admodum  gratulabantur,  quia  tale  fieri  miracu- 
lum  conspicabantur,   per  quod  ille   S.  Martyris  potentiam 
experiretur,    experiendo    vereretur,    verendo    veneraretur. 
Itaque  dum  a  Fabro  ferrum  illicité  tunditur,  quo  Sanctus  ab 
eo  contemnitur,  ipse  quoque  a  Sancto  non  inutiliter  percelli- 
tur,  quo  pérfida  ipsius  protervia  retunditur,  quoniam  quae 
abeo'non  credebatur  S.  Martyris.  Translatio,  credatur,  & 
quanti  pendi  debeat  ejusdem  festivitas,  ab  ipso  aeque  cog- 
noscatur. 

D£  VERNACULIS  SATA  S.    ZOTLI  VASTANTIBUS, 

6  Sata  vero,  quae  B.  Zoyli  coenobio  jure  adjacebant, 
quidam  Militum  clientuli  modo  nocturno,  modo  diurno 
equorum  suorum  pastui  exponere  consueverant,  quos  dum 
saepissime  fratres,  hinc  obsecrando,  inde  objurgando  ab  eo- 
rum  compescere  laessione  contendisent,   illi   autem  penitus 

I  i  2  con- 
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contempsissent;  tándem  per  B.  Martyris  merita  Divina  adest 
ultionis  efficacia.  Injustum  qiiippe  satorum  pabulum,  quod 
equis  esse  putabant  vítale  alimentum,  vertitur  illis  in  ferale 
tormentum;  saturi  namque  illicito  pastu  occumbebant:  l^tha- 
li  pingues  forragine  interibant.  Ouatuor  itaque  ex  his,  qui 
sata  pascebant,  equi,  canibus,  avibusque  traduntur  consu- 
mendi.  Quod  ubi  vernaculi  compererunt,  reliquos  illas  ex- 
tra segetes  cito  citius  propulerunt,  &  ab  ipsarum  deinceps 
eos  tactu,  tanquam  ab  ipso  mortis  gustu  solerter  cohi- 
buerunt. 

BE  JÜB.EO  IBEM  PRMSU MENTÍ. 

7     Non  minus  autem  hoc  mirandum  sequitur  miraculum. 
Cunctis  enim  sanae  mentís  id,  quod  Sanctus  Martyr  circa 
equos  egerat  laudanlíbus,  atque  metuentíbus,  sola  Jud^eo- 
rum,  quí  aderant  insania,  evidenti  miraculo  derogare  aude- 
bat,  idque  ultríci  Sancti  Martyris  vírtute  potuisse  fieri  pa- 
lam  ómnibus  paenitus  abnegabat.  Quorum  etiam  contuma- 
cia eo  usque  intumuit,   ut  eorum  unus  sic  se  jactare  non 
dubitaverit.   Ego,   inquiens,  animal  propríum  in  sata  Zoyli 
mducam,  eisdemque  satis  saturum  rursus  inducam;  nullum 
prorsus  vererís  illi  ab  illo  posse  ínferri  discrimen.  Hac  itaque 
lile  illectus  controversia,  atque  Daemoniaca  agitatus  furia, 
quodam^  diluculo  quasi  clanculo  (verebatur  enim  ejus  timi- 
da  pervicacia,  quod  sibi  eventurum  erat)  pr^dicta  sata  ad- 
oritur,   eisdemque  depascendis   in   sancti   contemptum,    ac 
conculcandis,  mulus  ab  ipso  haud  mediocris  immittitur.  Qui 
cum  aliquantulum  segetum  forcipibus  dentium  detondendo 
pavisset,  dum  teneretur  á  Judaeo,  percussus  á  Sancto  Zoylo, 
eodem  mortuus  corruit  in  loco.   Quo   viso  Juda^us  pavore 
perterritus  animal  exanime  reliquit,  atque  celerrime  prcesi- 
dio  fugai  se  se  ad  suos  confussus  recepit.  Comperto  autem 
quod  factum  fuerat,  fidelium  coetus,  quasi  ad  spectaculum 
cucurrerunt.   Judaei  jumentum    morte    multatum   conspexe- 
runt,  judaicam  perfidiam  detestando  condemnaverunt.  Bea- 
ti  Zoyli  gloriosa  merita  digna  laude  extulerunt.  Itaque  in- 
fidelis  invidia  unde  gloriam  beati  Martyris  putaverat  dimi- 
nuí, inde  contigit  longe  amplius  augmentan. 

BE 
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DE  HOMINE  aUIMALE  A  BMMONIO  VEXABATUR 

8  De  Wasconicis  partibus  homo  quídam,  nomine  Vitalis, 
oriundus,  quasi  insolescens,  nugacibus  cantilenis  coepit  de- 
lectan. Post  hí£c  more  vociferantium,  dum  assiliunt  Castra, 
sonitus  diversos  mutabat.  Statim  toto  corpore  debilitato, 
auditu  etiam  subtracto,  ita  ut  luce  clarius  patesceret,  quod 
Daemon  in  eo  vires  proprias  exercere  posset.  Cum  se  sic 
multatum  videret,  adstantibus  anuebat,  qua  parte  corporis 
letargum  acrius  suis  exigentibus  culpis  pati  cogeretur.  Tale 
denique  reperierunt  consilium,  ut  coram  Beato  Martyre  ce- 

ilebraret  infirmus  Vigilias:  quibus  peractis,  Missaque  dicta, 
coepit  melius  esse,  qui  tune  usque  male  fuerat,  &  totius  cor- 
poris sanitate  recepta,  mirificam  Dei,  Sanctique  Zoyli,  lau- 
davit  clementiam. 

DE  ALIO  DMMONIACO  PER  S,   MARTTREM 

líber  ato. 

9  Eodem  prseterea  tempore.  Quidam  Daemoniacus  ad 
S.  Martyris  adductus  est  Basilicam,  qui  dum  á  pessimo  posses- 
sore  inhumané  torqueretur,  tantas,  &  tales  voces  emitte- 
bat,  quod  non  homo,  sed  Daemon  loqui  videretur.  Circums- 
teterunt  eum  promiscui  sexus  senes,  &  juvenes,  super  eum 
Divinam  gratiam  afore  deprecantes:  implorabant  etiam  Bea- 
ti  Martyris  auxilium,  recitantes,  quae  per  eum  super  hujus- 
cemodi  infirmos  jam  frequenter  viderant.  Statim  Daemon 
cunctis  audientibus  cum  murmure  dicebat:  Ego  nimirum 
egrediar,  quia  jubet  Zoylus  Martyr.  His  dictis  in  ejus  exitu 
dúo  carbones  pariter  ex  ore  miseri  cum  sanguíneo  foetore 
profluxerunt.  Et  postquam  paululum  dormisset,  sumpto  cibo 
refocilatus  est.  Quid  multis?  homo  ad  pristinam  restitutus 
sanitatem  magnificans  Deum,  &  S.  Zoylum,  laetus,  &  ala- 
cer  ad  propria  remeavit. 


Tom.  X,  li  3  DE 
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BE  MVLIERE  NORMANICA  PER  S.  MARTTREM, 
ut  ad  suam  veniret  Basilicam  admonita. 

10  Non  solum  apud  nos  fama  Beati  Martyris  percrebuit, 
verum  etiam  Alpes  transvolat,  maria  transnattat,  &  ínsulas 
penetrat;  cuidam  namque  in  Normanica  Provincia  mulieri 
Beatus  Zo3dus,  illius  necessitati  succurrere  volens,  veste 
candida  tectus  per  visum  apparuit,  &  ut  gratia  peregrina- 
tionis  ad  suam  usque  pergeret  Basilicam  admonuit,  insinuans 
ei  Patriam,  &  locum,  &  ubi  sua  quiescerent  membra,  & 
quo  nomine  vocaretur.  Illa  vero  Patroni  mandatum  comple- 
re  satagens,  tam  certo  itinere,  ac  si  ipsemet  duxisset,  Car- 
rionem  pervenit.  Expanso  super  Martyris  Altare  velamine, 
quod  suis  manibus  texuerat,  ómnibus,  quibus  astipulata  fue- 
rat,  rem  gestam  tam  certissimé  narravit,  quod  nulli  dubium 
esset,  quin  idem  Martyr  eam  illuc  direxisset.  Post  h^ec  mulier 
completo,  &  impetrato  quod  quaesivit,  unde  venerat  gau- 
dens  repedavit. 

DE  CyECO  QUI  LUMEN  RECEPIT, 

1 1  De  quodam  in  confinio  nostro  Castello,  quod  ab  in- 
colis  Studellmn  dicitur,  fuit  quidam  pauper;  qui  utroque  ca- 
rens  lumine,  caecus  permanebat.  Hic  bene  fidelis,  nam 
quidquid  de  eleemosyna  recipiebat,  ceteris  pauperibus,  or- 
fanis,  &  viduis  impertiri  quotidie  non  cessabat.  Quid  ad  S. 
Zoylum  non  sine  gressus  rectore  vcnit:  videndi  beneficium 
lacrymosis  precibus  solo  recubans  nudo  assidué  postulabat. 
Sicut  Evangelicus  ille,  qui  Dominum  deprecabatur  dicens: 
Jesu  fili  David  miserere  mei.  Cui  cum  Dominus  dixisset: 
Quid  vis,  utfaciam  Ubi?  Et  ille  respondit:  Domine,  ut  vi- 
deam.  Dixit  Jesús:  Réspice,  fides  t7ia  te  salvumfecit.  Sic  iste, 
quia  mente  devota,  fide  integra,  visum  postulavit,  recipere 
meruit,  ut  qui  non  fine  rectore  venerat,  impetrato  quod 
petiit,  laetus  ad  propria  remeavit. 


DE 
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BE  HOMINE  A  BMMONE  LIBERATO, 

12  Eisdem  temporibus  contigit,  quod  quídam  juvenis 
"  séptima  feria  ad  ludendum  cum  coaevis  suis  egrederetur.  Sta- 

tim  Daemon  illius  corpus  totum  occupans  redidit  insanum. 
Quod  cum  Pater  pueri  dolens  audivit,  in  ulnis  suis  miserum 
accipiens  ante  Martyris  Reliquias  flebilis  deposuit.  Sic  quon- 
dam  Rusticus  ad  SS.  P.  Benedictum  infantem  extinctum  detu- 
■  lit,  nimio  postulans  ploratu,  ut  sibi  suum  rederet  filium,  quod 
.'  impetrare  meruit:  licét  istum  non  audeam  B.  aequiparare 
Benedicto,  opus  operis  ferré  similitudinem  timeo.  Hic  jam 
fere  mortuum  Daemoniacum  liberavit;  ille  á  mortis  tene- 
bris  puerum  suscitavit.  Vigilavit  lunaticus  nocte  illa,  doñee 
sequens  dies  Dominica  lucescere  coepit.  Confestim  Missa  ce- 
lebrata,  per  S.  Zoyli  suffragium,  quem  pessimus  hostis  fece- 
rat  elinguem,  integritatem  loquendi  recepit. 

BE  MULIERE  ETIAM  PER  S\  MÁRTTREM 
liberata  a  D¿emone. 

1 3  Quoddam  aliud  nobis  videntibus  miraculum  contigit, 
quod  aut  majus,  aut  huic  simile  dicendum  est:  nam  quaedam 

.  mulier  de  praedicti  Martyris  possesione  ita  spiritu  ne- 
quam  coepit  fatigan,  quod  Daemonum  universitate  correpta 
esse  videretur.  Haec  nonnulis  ligata  funibus ,  tribus  viris  vix 
tenta,  cum  Festum  S.  Zoyli  anno  redeunte  solemniter  cele- 
braretur,  ad  locum  Reliquiarum  adducta  est.  Illius  vero  pa- 
rentes,  &  amici  vix  eam,  ut  catenatam  comprimentes  Mar- 
tyris auxilium  flagitare  pro  ea  non  cessabant.  Illa  vero  pec- 
tore  furibundo,  ore  terrisono,  balatus  pecorum,  latratus 
canum,  cantus  avium  imitans,  ita  ut  satis  appareret  nihil  sen- 
sus  in  ea  remansisse.  Ouanto  magis  illam  astantes  torqueri 
videbant,  tanto  pro  ea  instantius  Dominum  exorabant.  Ad 
Festum  Sancti  Martyris  totius  Regionis  populo  congregato 
more  sólito,  cum  ejusdem  Reliquiis  Processionem  cum  lau- 
dibus  Fratres  agebant;  pro  lunática  vero  totius  concionis  se- 
xus  uterque  preces  fundere  non  cessabat.  Postquam  ad  Mo- 
nasterij  portam  ventum  est,  sub  S.  Zoyli  féretro  stare  mise- 

li  4  ram 
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ram  coegerunt,  ubi  non  solum  quieti,  verum  integra  sani- 
at>  cont,nuo  resftuta  es,  Daemonis  vestigio  fo^toS  maneó- 
te. Omnis  plebs,  ui  vidit,  dedü  laudan  Deo. 

DE  aUODAM  RUSTICO  FESTUM  S.  ZOTLI 

non  colenti, 

14  .  Festum  S.  Martyris  Zoyli  quidam  rusticus  curare 
despicens,  ad  suas  fruges  colligendas  festinus  perrexit  qul 
cum  n.et,ret,  D.vna  virtute  nu,Itatus  est:  nam  suis  mad- 
I  bus  quas  •  monstrum  detortis  coactus  desiit  operari  Ex- 
pavefactus  miser,  quid  faceré  ignorans,  tale  denique' con- 
hum  repent  ut  ad  Sanctum,  cujus  stulté  festum^preve- 
rat,  m.sericordiam  petiturus,  quamcitius  properaret  Ubi 
nocte  .ntegra  vigilans  Martyrem  exorabat'  quenr^iden 

c  'ri?tu':  :?'  --^^'^b-^-  Seque„t¡  die  pretina  sL.itate 
recepta  iretus  ad  sua  rediit.  Postea  memor  illius  per  nuem 
tantum  beneficium  acceperat,  permansit.  '  ^     ^ 

DE  MULIERE  D^MONIUM  HJBENTE. 

15     De  quodam  vico  qui  ab  Incolis  Fons  Momonis  appel- 
la un  ,   qua^dam   mul.er  „,,mundo   spiritu   possessa,    á  suis 
ad  S.  Zoylum  adducta,  quasdam  voces  pecorum  emittens 
a  vexatur  a  Deemone,  quod  nuila.n  humanam  rationem  r¿ 

contici  ,t.  Jila  nocte  vigilata  coram  S.  Martyre,  i,i  crastinum 

Tsa  Ttl  "'  í'""-°"  ^^"^  '^  ^^'^'"^'  &  «í--  -^¿"- 
rat,  sanatam  relinquit. 

DE  GRAN  DIÑE  C ES  S ANTE. 

serénit.S"'"''^'"  """  ^'c  "''•"'  ^''  ""^"^"^  sedentibus  aér  tota 
seren.tate  purus  erat.  Statnn  ventis  glomeratis,  post  toni- 
trua     fulgura    m.care    coeperunt.    Adeuntes    vero    fratres 

grand.nis  immensa;  dun  lapides  ad  modum  silicis  de  densa 

■  (I)     f.  ^umi.  ""- 
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nube  praecipitabantur.  Tune  in  oratione  prostratí  sunt,  pre- 
cantes,  ne  fructus  terrse  periclitarentur.  Alter  capsam  Re- 
liquiarum  imbribus  supposuit,  credens  ob  hoc  furorem  aé- 
ris  saevire  temissius,  &  sic  tempestatem  sedare.  Res  miran- 
da, &  nostris  retro  temporibus  inaudita!  ita  confestim  gran- 
do  cadere  desiit,  ac  si  lapides  descendentes  in  aere  suspen- 
si  remansissent.  Videntes  vero  stupendum  miraculum,  Deum, 
atque  Martyrem  glorificaverunt. 

DE  ALIO  RUSTICO  FESTUM  S.  ZOYLI  NON  CURANTE, 

17     Eodem  fere  tempore  rusticus  quidam  de  Villa,  quse 

appellatur festivitatem  praedicti  Martyris  suis  studens 

operibus,  colere  despiciebat:  nam  bobes  ad  plaustrum  ad^ 
jungens  de  prato  foenum  portare  cupiebat,  quem  cum  vici^ 
ni  vidissent,  primiim  exhorruerunt  hominem,  eo  quod  (fe- 
teris  colentibus  nollet  feriare,  deinde  verbis  congruis  cul- 
pse  satis  increpaverunt.  Ule  vero  quasi  insolens,  &  festum 
colere  &  vicinorum  castigationem  recipere  omnino  despexit. 
Cumque  loris  bobes  verberatas  applicuisset,  cornu  unius 
mutilatum  apparuit,  ac  si  de  rustici  perfidia  vindicta  su- 
nieretur.  Statim  suam  culpam  recognoscens,  se  miserum, 
se  reum ,  se  in  Martyrem  Christi  male  peccasse  coram  óm- 
nibus coepit  confiten.  Cum  oblationibus  quasi  pro  culpa 
satisfaciens  ad  locum  Reliquiarum  pervenit,  promittens,  si 
hoc  sibi  neglectum  condonaretur,  de  cetero  in  S.  Zoyli 
servitio  se  permansurum,  &  quod  quotannis  reddere  tri- 
butum. 

BE  HOMINE  LIBERATO  A  SUIS  INIMICIS. 

18  Aliud  quoque  contigit  miraculum,  quod  quia  ad 
laudem  Martyris  factum  est,  reticeri  minime  debet.  Homo 
quídam  Miles  quaerens  in  agro  negotium,  hostibus  se  val- 
latum  conspexit,  qui  mortificaturum  ipsum  ad  invicem 
juramento  promiserant.  Ule  nimium  pavefactus,  cum  solus 
esset,  &  inermis,  hostes  vero  plurimi,  diutius  vivere  des- 
perans,    in  solius  Dei,   Sanctique   Zoyli   confidens  adjuto- 


no 
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rio  clamare  coepit,  Sanctumque  Martyrem  frequentius  appel- 
lare,  iitpote  qui  se  moriturum  continuó  pavitabat.  Cum- 
que  vehementiiis  voces  miser  continuas  extolleret,  jamque 
dictumPatronum  reclamare  non  cessasset,  res  miranda!  mor- 
tis  periculum,  quod  moriturus  timebat,  ac  si  vice  versa 
hostes  timuissent,  hominem  in  medio  relinquentes  fugam 
praecipitem  inierunt.  In  testimonium  gladium  liberatus  reti- 
nens,  quod  ad  S.  Martyrem  pro  muñere  festinus  retulit,  re- 
citans  ómnibus  qualiter  per  ejus  suffragia  fugatis  inimicis  in- 
tactus  evaserit.  Denique  cum  omni  devotione  spopondit  in 
sui  liberatoris  Basilica  se  detento  famulaturum. 

BE  aUODAMSENE  CMCO,  ET  SURDO  LIBERATO, 

19^  Homo  quidam  Sénior  nomine  ¿^[Se/zms^  sic  enim 
appellatus  est  Vicus  unde  fuerat,  oculorum  &  aurium 
officio  carescens,  desperatus  a  Medicis,  diversorum  locorum 
Reliquias  beneficium  petiturus  postulabat.  Cumque  nec  sic 
se  proficere  sensisset,  ad  S.  Zoylum,  ubi  diversa  frequen- 
tabantur  miracula,  supplici  devotione  pervenit.  Ubi  cum 
ante  prsedictum  Martyrem  miseris  clamans  vocibus  paulis- 
per  decubuisset,  visus  &  auditus  statim  fuo-ata  dissenteria, 
cum  magnis  laudibus  incolumis  ad  propria  remeavit. 

DE  aUODJM  JÜVENE  MANUS  HABENTE 

contractas. 

20  Eodem  tempore  alter  quidam  juvenis  Momo  nomi- 
ne, ita  contractus  erat,  quod  insertis  unguibus  manuum 
ejus  palmae,  plus  monstrum,  quám  membrum  integrum  dici 
potuisset.  Hic  vero  in  praedicti  Martyris  Basilica  recubans, 
stipendia  ab  introeuntibus  etiam  postulabat.  Cum  autem 
S.  Zoylum,  ut  ei  succurrere  dignaretur  perorasset,  ac  si 
Petri  Apostoli  voce  Martyr  Beatus  spondisset  misero:  Argen- 
tu7n,  &  aurum  non  est  mihi,  qiwd  autem  habeo  hoc  tibí  do: 
In  nomine  Domini  surge,  &  ambula.  Statim  manus  ad  pris- 
tinae  sanitatis  usum  restaurata,  ita  totam  perdidit  debilitatem, 
ut  officio  apta  remaneret.  Hic  vero  qui  sanus  effectus  est, 

pa- 


Mir acula  inédita  S.  Zoyli,  507 

parentum  rebus  abrenuncians  praedicto  Martyri  se  detento 
serviturum  devovit. 

BE   HOMINE   PANES   COaUENTE  IN  FESTO 

Sancti   Zoyli. 

21  Quoddam  magnificum  miraculum  in  Sancti  Zoyli  fes- 
tivitate  quondam  contigit.  Cum  Carrionenses  populi  hujus 
Sanctissimi  Martyris  Solemnitatem  firmiter  colerent,  quí- 
dam panes  coquendos  in  franace  dicitur  misisse.  Sed  cum 
eosdem  horis  competentibus  aspiceret,  qusedam  pars  eorum 
cinis  reperitur,  altera  quoque  stercori  similis,  cum  tamen 
Crusta  ipsius  psene  esset  nítida  more  sólito.  Tali  ergo  percul- 
sus  auspicio,  immó  miraculo,  quamvis  seró,  tamen  poeni- 
tens  corde  toto  de  eisdem  aliquantis  acceptis,  cum  aliquibus 
viris,  &  numeroso  agmine  mulierum  pervenit  ad  Sancti  Zoyli 
tumbam,  tune  namque  fratres  himnum  dicebant,  quod  so- 
litum  est  dici  post  missam,  audientes  autem,  &  videntes  tam 
insigne  vissionis  factum,  coeperunt  ex  intimis  praecordiis  signa 
pulsantes,  Te  Deum  Laudamus  decantare,  ut  pote  talis  pa- 
troni  praesentia  exhilarati.  Quique  haec  audierunt,  Deo,  & 
Sancto  Zoylo  gratias  rediderunt. 


APEN- 
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APÉNDICE  V. 

ACTA    SS.    FAUSTI.JANUARII,    ET 

Martialis. 

1  y^->UM  I  Eiigenius  sacrilega  mente,  &  impio  spiritu  Cordu- 
V->  bam  adventasset,  &  servos  Dei  potius  dinumerare  ac 
probare,  quam  perturbare  videretur,  &  déos  suos  adorare 
praeciperet;  ei  Faustus,  Januarius,  &  Martialis  occurrerunt 
dicentes:  duid  tibi  vis  Eugeni,  qui  Dei  servís  mavis  invidere, 

2  quam  credere.  2  [I)eus  colendus  est;  Deus  nominandus  est.  Infinita 

3  perpetuitati  ejus  gratis  agenda  sunt]  3  Tune  Eugenius  ira  perci- 

4  tus  dixit:  O  4  infelices  homines,  quid  vos  ess'e  vultis?  Faus- 

5  tus  5  dixit:   6   Chrisíiani,  Christum  j átenles,  Eugenius   dixit: 

6  Quid  est  Christus?  Januarius  dixit:  Bominus  ^unus  est,  per 
quemomnia,  et  nos  per  ipsum.  Eugenius  dixit:  Unde  est  vo~ 
bis  haec  tam  desperata  societas?  Faustus  respondit:  Despera- 
tio  in  nobis  non  est,  nisi  in  te  solo,  qui  nos  Deum  negare  jrustra 
compellis.  Hoc  cum  dixisset  Faustus,  praeses  magis  iratus  dixit: 
Imponite  Faustum  in  equuleo,  quia  tam  irreverenter  mihi 
respondit:  Tune  Januarius  Fausto  dixit:  O  charissime,  tu  pro 

no- 

(i)  Sur.  0/im  cum  Preses  Eugenias  Cordubam  vcnisset,  ei  Fauitusetc,  Rui- 
nart.  El  Brev.  Burgense  del  siglo  XV.  empieza  :  In  diebus  il/is,  cum  Eu- 
genius preses  Cordubam  advenisset ,  beatissimí  martyres  Faustus,  Januarius, 
et  Martialis,  sic  coeperunt  loqui  ad  eum:  Quid  tibi  vis,  Eugeni  impie.  Dei 
ser  vis  ?nagis  vis  invidere  quam  credere.  (2)  Cod.  Comp.  pro  credere., 
habet  cederé.  Ruinart.  (3)  Lo  incluido  en  los  uncos  se  halla  en  los  MSs! 
de  Ruinart:  falta  en  los  Breviarios.  (4)  Cod.  Comp.  Tmentes  sacrifcate, 
antequam  vos  tormentis  subjiciam.  Faustus,  Januarius,  et  Martialis  dixerunt: 
Nos  Lhristiani  sumus.  Deum  negare  nos  non  agnosces  Deinde  quíe  sequuntur 
usque  ad.  Q//^  ¡sta  nunc  allocutio  desunt  in  MSS.  Ruinart.  (S)  Cod. 
Sil.  Faustum  ubique  Faustinum  appellar.  Ruinart.  (6)  Ruinart  con  Su- 
rio  pone:  Faustus  respondit:  Nos  Christianí  sumus,  Christum  fatentes, 
qui  Dominus  unus  est,  per  quem  omnia,  et  nos  per  ipsum  facti  sumus.  Euge- 
nius dixit:  Unde  etc.  de  modo  que  falta  el  quid  eU  Xps.  y  la  respuesta  de 
Januario,  que  se  leen  como  propone  el  texto  en  los  Brev.  ant.  de  Tol. 
de  Burg.  y  de  Sev. 
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nohis  hac  f  aterís   i   qui  meritis  peccaíorum  nostrum  te  socium    i 
es  se  voluisti.  Cui  Faustus  respondit:  Societas  riostra,  Januari, 
mansit  in ^  térra  semper,  et  in  perpetuum  manebit  in  calo.  Hoc 
cum  audisset  Eugenius,  admiratus  dixit:  Quae  ista  nunc  allo- 
cutip  vestra,  quod  tam  impie  voluistis  responderé  mihi?  Ja- 
nuarius  dixit:  Nobis  confessio  Christi,  nulla  est  impetas.  Tune 
Eugenius  ad  Martialem  convec?us  dixit:  Video  2  istorum  ani-   2 
mi  dementiam,  qui  te  in  societatem  suam  contraxerunt.  Noli 
maleficis  istis  &  impiis  te  tradere.  Cui  Martialis  dixit:  Solus 
Beus  immortalis  est,  qui  Calum  fecit  et  terram,  Ipse  pro  tuis 
malis  operibus  tepuniet.  3  Quod  audiens  Eugenius:  Et  hic,  in-   3 
quit,  ponatur  in  equuleo.  Quod  cum  fieri  vidisset  Martialis: 
O    beata,    dixit,    immortalitas  gloria  4   Christi ,   qua   nos  tibi  4 
frater  Fauste  sociare  dignatus  est.  Tune  dixit  Eugenius  satelli- 
tibus  suis:  Torquete  eos,  doñee  adorent  déos  nostros.  Faus- 
tus autem  dum  torqueretur:  Bijg[icile  est,  inquit,  tibi,  et  pa- 
tri  tuo,  qui  diabolus  est,  5  nos  a  paternis  legibus  ad  mortalita-    5 
tem  suam  6  convertere.  Eugenius  dixit:  Praeeeperunt  7  saera-  ó 
tissimi  Imperatores,  ut  Déos  adoretis.  Faustus  dixit:  Beus   7 
unus  est,  ex  quo  omnia ,  et  nos  per  ipsum:  Déos  enim  alios  non 
habetis,    nisi  quem  et  patrem,   qui  dicitur   Satanás.  Eugenius 
dixit:  Nune  te  tormentis  afficiam.  Abscindantur   ei   nares, 
&  aurieulae,  supereilia  quoque  radantur,  8  dentesque  man-  8 
dibulae  superioris  evellantur.  Quod  cum  factum  esset,  Faus- 
tus Deo  gratiasagens,  magishilaris  factus  est.  Eugenius  Ja> 
nuario  dixit:  Videsne  Januari,  quanta  tormenta  passus  fue- 
rit  Faustus,  dum  deceptus  opinione  sua,  pertinaciter  impe- 


rio 


(i)  Los  Brev.  cit.  Digne  carissime  pro  nobis  hoc  pateris  etc.  El  Toled  omi- 
te  el  pro._  (2)  Assi  los  Brev.  Ruinan:  Vides.  (3)  Los  Brev.  puniat. 
(41  Los  mismos:  O  beata  et  immortalis  gloria  Christi.  El  Toled.  qui  nos  tibi 
et  fratri  Fausto.  El  Hispal.  qui  me  tibi  frater  Fauste.  (5)  El  Brev  Tol  y 
el  Hisp.^  et^  patri  tuo  diabolo.  Ruinart  previene:  DuríE  ejusmodi  respon- 
siones,  imo  cfc  imprecationts,  licét  raro,  in  alus  tamen  sinceris  Actis 
quandoque  habentur.  Vide  Acta  SS.  Tarachi  eVc.  (6)  Ruinart  y  el 
l^rev  Hisp.  tuam:  el  Tol.  suam.  (7)  H.tc  usque  ad  Abscindantur  ex  mss 
supplevimus  Ruinart.  (8)  Mss.  addunt  hic,  labium  infenus  auferatur. 
IJe  labiis  nihil  vetera  Martyrologia.  Mss.  tamen  consentit  Hymnus  Bre - 
vianj  Muzarabici  his  4.  versibus:  Mox  Preses  caipit  fremere:  Denles,  nares, 
aurículas,  labra,  sed  supereilia,  Sanctis  jussit  ahscindere.  Ruinart 
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rio  meo  parere  recusat?  i  Januarius  autem  dixit:  Impietas 
ista  et  pertinacia  Fausti  in  me  maneat  ^  et  ejus  vinculum  cari- 
tatis  non  disrumpatur .  Ad  cujus  verba  dixit  Eiigenius :  Au- 
ferantur  &  huic  quse  alteri  2  prsecepi.  Dumque  torqueretur 
Januarius,  Eugenius  praeses  ad  Martialem  dixit:  Vides  Mar- 
tialis,  propter  sociorum  tuorum  dementiam,  quse  illis  mala 
eveniant?  Tu  igitur  consule  tibi,  teque  disjunge  ab  illorum 
mala  consuetudine,  pra vaque  volúntate.  Martialis  dixit: 
Consolatio  mea  Christus  3  est ^  quem  illi  gaudentes  et  exultan- 
tes magna  voce  4  testantur;  ideoque  confitendus  et  laudandus 
est  Deus  Pater,  et  Filius,  et  Spiritus  Sanctus.  5  Tune  Euge- 
nius majori  furore  succensus,  jussit  eos  legitimo  6  igne  com- 
buri.  Cumque  perducti  fuissent  ad  locum  suse  passionis,  sic 
uno  spiritu  plebem  Christi  alloqui  coeperunt  dicentes :  Vos 
caris  simi  mei^  et  Christi  fideles^  noli  te  credere  huic  inimico  et 
diabolo^  cujus  tempus  nunc  est:  sed  agnoscite  vos  ad  Dei  simili- 
tudinem  et  imaginem  esse  f actos,  lllum  igitur  adórate ,  et  illum 
benedicite,  qui  auctor  est  omnium.  Non  ut  isti  dicunt^  adore- 
tis  opera  manuum  ipsorum:  quoniam  ligna,  et  petr¿e,  aurum  ^  et 
argentum  sunt  opera  manuum  hominum.  Vos  i  taque  contemnen- 
tes  hujus  injuriam  conjitemini  Christum  7  Jesum^  et  solí  Deo 
sine  cessatione  quotidie  referte  laudes.  Et  cum  ducerent  eos 
lictores,  per  quorum  manus  fuerant  cruciati,  coeperunt  eos 
igni  compellere,  simulque  traditi  flammis,  exultantes  tradi- 
derunt  Deo  spiritum.  In  exemplum  8  nobis  ista  sunt,  ut  qui 
legitis  viriliter  ad  passionem  animum  praeparetis,  ut  Domini 
Jesu  Christi,  &  istorum  passionem  in  testimonium  conferatis, 
ut  sit  nomen  Domini  benedictum  insaeculasceculorum.  Amen. 

APEN- 

(i)  Los  Bre.  perpessus  fuerit  Faustus^  dum  in  impia  voce  perdurnt:  y  la 
voz  impia  debe  suponerse,  según  muestra  la  respuesta.  (2)  Assi  el  Brei\ 
■^••'^g-  (3)  El  Tol.  Consolatio  fnea  ipsa  est  quam  ipsi  gaudentes  magna  voce 
testantur.  (4)  Assi  los  Brev.  Ruinart  voce  pr¿econa.  (5)  In  Ms.  quasdam 
subjungit  Martialis,  ut  Eugenio  persuadeat  Christi  fidem  suscipere  Rui- 
nart. (6)  Apud  Sur.  deest  legitimo  Ruinart:  y  cita  alli  otros  textos  en 
que  se  halla  la  frasse.  El  Brev.  Burg.  usa  la  voz  legitimo.  (7)  Sur.  Et  con- 
fitentes in  Jesu  Christo  soli  Deo  etc.  Ruin.  (8)  Quae  sequuntur  ex  ms.  suple- 
vimus.  Ruinart, 
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APÉNDICE  VI. 

DE  TRANSLATIONE  SS.  MARTYRUM 

Georgij  Monachi,  Aurelij^  &  Nathaliae^ 
ex  Urbe  Corduba  Parisios 

Auctore  Aimoino,  Monacho  S.  Germani  á  Pratis, 

Ex  códice  ms.  pervetusto  S.  Germ.  apud.  París,  n.  653. 

Observationes   praeviae  Mabillonij.   Scec,   4,  part.    2. 

P^g'  45. 

AIMOINUS  Monachus  Coenohij  S.  Germani  apud  Parisios, 
cujus  libros  de  miraculis  S.  Germani  Parisiensis  Episcopi 
alias  retulimus,  historiam  translationis  Sanctorum  Martyrum 
GEORGII diaconi  et  Bethleemit^  Monachi,  AURELII,  et  NA- 
THALIjE  ejus  conjugis,  litteris  mandavit  uno  libro,  cui  dúos 
de  eorumdem  miraculis  in  translatione  factis  adjecit.  Hos  libros 
multis  in  locis  mutilos  edidit  Jacobus  Brolius  ejusdem  Monaste- 
rij  C cenobita,  quos  hic  Íntegros  ex  v  éter  i  códice,  qui  auctoris 
¿etate  scriptus  est,  representare  visum  est. 

Horum  Martyrum  acta  S.  Eulogius  Presbyter  Cordubensis 
descripsit  in  Memorialis  lib.  2.  cap.  10.  ubi  Nathaliam  Sabigo- 
thonem  appellat.  Hec  cum  Aurelio  viro  suo  facultates  suas  dis- 
tribuit  in  pauperes ,  amboque  virorum  ac  mulierum  monaste- 
ria  visitare  solebant,  sed  prsecípué  Tabanense,  quod  famo- 
sissimum  in  illis  partibus  habebatur,  utrique  sexui  aptum. 
Eo  frequens  recipiebat  se  Nathalia,  que  filias  duas,  Felicitatem 
et  Mariam,  ibidem  Deo  tradidit.  Marie  postea  rogatu  Eulo- 
gius Aurelij  et  Nathalie  ejus  parentum  passionem  retulit ,  quam 
Aimoinus,  ut  puto,  in  compendlum  redegit  sub  Eulogij  nomine, 
qualis  in  Ms.  nos  tro  códice  habetur.  His  duobus,  id  est  Aurelio 
et  Nathalie,  socius  accessit  Georgius  Monachus  Bethleemiticus, 
qui  ab  adolescentia  sua  servitutem  Dei  amplectens,  viginti 
&  septem  annis  apud  Monasterium  Sancti  Sab^,  quod  ab  Je- 

roso- 
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rosolimis  in  partem  australem  octo  milibus  disparatur,  sub 
regulan  magisterio  cumquingentis  Fratribus  conversatus  est. 
Is  á  venerabili  David  abbate  ejusdem  Coenobij  ob  stipen- 
dium  Monachorum  in  Africam  directus,  cum  ibidem  vapula- 
re Dei  Ecclesiam  incursatione  tyrannorum  reperisset,  cum 
consilio  Carthaginensis  Episcopi  in  Hispaniam  profectüs  est. 
Dein  Cordubam  adveniens,  postea  perrexit  ad  Tabanense 
Coenobium,    quatinus  Fratrum  &  Sanctarum  Sororum  ibi- 
dem degentium  benedictione  in  redetmdo  fjiam  redditum  in 
patriam  parabat)  munirehtr.  Ubi  Abbas  loci  illius,  vocabu- 
lo  Martinus,  ejusque  sóror  Deo  dicata  Helizabeth  eum 
Nathahcs  exhibuermit.,  cwii  qua  die  seque^iii  Cordubam  re- 
ver sus  est,  Demum  cum  illis,  ac  Felice,  necnon  &  Liliosa  co?n- 
prehensus,  gladio  tina  cum  iisdem  aimo  dccclit.  interemptus 
est:  quorum  corpora  variis  ifi  locis  septdta  sunt,  &  quidem 
Geo7^gij  &  Aurelij  iii  Coenobio  Pinnamellari,  quo  ex  loco  hcec 
translatiofacta  est.  Translationis seriem  rescivit Aimoinus  ab 
Usuardo  &  Odilardo  Monachis  Germanensibus  ejus  auctori- 
bus:  ex  quibus  Usuardus  ipse  est  Martyrologij  scriptor.  Mira- 
culafacta  apud  Acmantum  (qíicü  villa  est  dicecesis  Senoiiiccs 
Coenobio  S.  Germanisubjecta,  quo  tiene  Germanenses  ob  metum 
Nortmannoríím  cum  Sancti  Germaíii  corpore  confugerant) 
suis  ipse  oculis  contemplatus  est  Aimoinus  ex  lib.  3.  capp.  1 6. 
&  2(^.  Hujus  translationis  mentionem  faciíint  Annales  Ber- 
tiniani  ad  annum  dccclviii.  his  verbis.  Ouidam  Monachus 
ex  Monasterio  S.  Vincentij  Martyris,  vel  S.  Germani  confes- 
soris  á  Corduba  Civitate  Hispanioe  rediens,  corpora  beatorum 
Martyrum  Georgij  diaconi  &  Aurelij,  caputque  Nathalice  se- 
cum  detulit,  atque  in  villa  Acmanto  in  loculis  servanda  colloca- 
vit.  HcE  reliquicE  hactenus  penes  710S  in  Coenobio  S.  Gei^majii 
adserva^ttur. 


INCI- 
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INCIPIT  PR^.FATIÜ  TRANSLATIONIS 
Sanctorum  Cordubensium  Martyrum  Georgij 

atque  Aurelij. 

SI  miraculorum  cuneta  quse  Deus  &  Dominus  omnium  Fi- 
delibus  suis  faceré  contulit,  impossibile  est  verbis  ex- 
plican; multotiens  sané  apicibus  comprehendi  creditur,  & 
super  operosum,  testante  Apostólo,  &  Evangelista  Joanne, 
hsec  universa  velle  perstringi,  qui  multa  quidem  &  alia  signa 
Jesum  fecisse  in  conspectu  Discipulorum  suorum  asserit,  qu« 
non  sunt  scripta  in  libro  Evangelij.  Sed  quoniam  quae  cre- 
dulitatis  &  vitse  aeternae  sunt,  illic  inserta  esse  perhibentur, 
delictum  putatur,  si  omnia  Sanctorum  opera  miraculis  flo- 
rida silentio  contegantur,  ac  si  divinae  eruditionis  specula 
avarae  taciturnitatis  nube  obscurentur.  Idcirco  ad  Sanctorum 
Martyrum  Georgii  atque  Aurelii  translationis  actus  ex- 
planandos,  licét  immeritus,  uti  laborans  in  domo;  mérito 
tamen  accessi  rogatus,  quo  domesticis  animalibus  Christum 
fide  portantibus,  vel  ramos  in  via  substernere  possem.  Ñe- 
que praesumptione,  vel  temeritate  sophistica,  sed  Scripto- 
rum  magis  canonicorum  imitabili  provocatus  exemplo,  & 
reverendis  Patrum  monitis  cum  dulcissimis  adductus  impe- 
riis,  quibus  usquequaque  resistere  multimoda  mihi  indaga- 
tione  nefas  inclaruit.  Adtollitur  &  Divina  cooperatrix  Ma- 
jestas  personante  grege  divino,  &  cum  Psalmista  dicente: 
Mirabilis  Detts  in  Sanctis  suis^  et  Sandus  in  ómnibus  operi- 
bus  S2US;  si  ea  recensentur  acta,  quibus  Sancti  amici  Die  post 
triumphalem  etiam  carnis  exitum,  laudabili  virtute  radiasse 
probantur,  qui  &  eos  post  momentánea  passionum  bella,  ve- 
luti  qui  in  caelestis  militiae  castris  desudarunt,  perpetuae  con- 
solationis  prsemiis  munerans  praestat  quatinus  victoriali  redi- 
miti  bravio  se  ibi  esse  quo  idem  est,  sempiterna  amoenitate 
jocundi  laetentur. 


Tom.  X,  Kk  INCI- 
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liNCIPlT  TRANSLATIO  EORUMDEM 

Sanctorum  Martyrum^  quae  celebratur  XIII. 

Kal.  Novembris^  seu  liber  primus 

Translationis. 

1  A    GENTE  Incarnationis  Domini  nostri  Jesu-Crhisti 
r\    annorum   cursu  octingentesimo  quinquagesimo 

octavo,  regni  vero  Caroli,  gloriosi  Hludovici  Imperatoris 
filij,  duodevigesimo ,  Sanctorum.  Martyrum  corpora  Geor- 
gij  atque  Aurelij  educta  Corduba,  memorabili  ordine  Gallis 
sunt  invecta.  Nam  apud  Monasterium  Sanctae  Crucis  Beati- 
que  Vincentij  Martyris,  ubi  pretiosus  Confessor  Dei  Sanctus 
Germanus  Parisiorum  Pontifex  virtutum  fulget  honore,  per- 
vulgatum  est  quod  ejusdem  Sancti  Martyris  &  Levitae  cor- 
pus  á  Valentia,  in  qua  passus  est  Civitate,  facilé  posset  ha- 
ber!, propter  videlicet  miserabilem  ipsius  Civitatis  a  Sara- 
cenis,  vel  Mauris  factam  desolationem:  ex  quo  prsedicti 
Monasterij  nostri  fratres,  cum  favore  &  animo  Domni  Ab- 
batis  HiLDUiNi  secundi  ordinant,  regali  etiam  auctoritate 
percepta,  quos  illuc  dirigerent  anhelantes  tantum  tam- 
que  diu  desiderátum  pignus  ad  se,  Christo  largiente,  trans- 
ponere. 

2  Assumptoque  itinere,  ad  Hunfridum  Marchionem 
Gotiae  (le  Langíiedoc)  illis  tune  in  partibus  principantem 
missi  fratres  venerunt,  cujus  adjuti  auxilio  ad  hoc  pium  profi- 
cisci  debebant  negotium.  Quos  cum  ille  in  pago  Belnensi  (de 
Beaune)  sibi  pnesentatos  more  primatum  nobiliter  excepisset, 
sua^  inde  promissionis  haud  immemor;  mox  de  illorum  ad- 
ventus  causa,  quomodo  qualiterque  fieri  deberet,  suos  ad- 
vocans,  diligenter  tractare  ccepit.  ínter  quos  quidam  ejus- 
dem viai  loca  hujusmodi  fatebantur  importunitatibus  passim 
praepedita,  quatinus  nec  magno  comitatu  quisquam  vallatus 
illud  iter  securé  aggredi  valeret.  Contra  vero  nostri  nitentes, 
ac  illud  apostoli  ponentes:  Si  Detts pro  nobis^  quis  contra  nos? 
necnon  &  illud:  Per  fídem  ertim  ambulamus^  &  7ion  per  spe- 
cieni;  pariter  inde  cum  ipso  pergentes  ingrediuntur  aliquan- 
do  pagum  Uzecensem  (d'ÜzcsJ  ubi  ab  Episcopo  viro  reli- 

gio- 
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gioso  nomine  Walefrido  comperiunt  (quod  Vivarías  [  Vwzers] 
quoque  Civitate  jam  audierant)  corpus  memorad  almi  Vin- 
centij  Martyris  á  supradicta  urbe  Valentía  Beneventum  esse 
transmissum,  quod  quidem  aliter  erat.  Nam  cuidam  ín  Aqui- 
tanise  finibus  Monacho  (qui  divina  revelatione  monitus,  ut 
nobis  ipse  narravit  Valentiam  properans,  íUud  ab  índe  se- 
cum  detulerat)  á  SENIORE  Caesaraugustae  (Saragoz)  civí- 
tatís  Episcopo  per  vim  sublatum,  apud  eamdem  Csesarau- 
gustam  sub  reverentia  cujusdam  Mariní  Martyris  non  mo- 
dicae  venerationis  míraculis  praefulgens  habebatur.  Hoc  ei 
nomen  professus  Monachus  fuerat:  ñeque  ab  eo  etiam  tor- 
mentis  affecto,  nomen  proprium  Vincentij  Epíscopus  extor- 
quere  praevaluít.  Sciebat  autem  eum  ejusdem  civítatis  archi- 
diaconum  fuisse  ideo  illum  Episcopo  cariorem,  sibi  vero  me- 
tuebat  inrecuperabilem.  Quo  circa  nostros,  aequé  ut  Episco- 
pum,  quod  praesens  ejus  sanctum  corpus  illic  esset,  omni- 
modis  latuit.  ^stimabatur  enim  Marinus  prseclari  apud  eos 
meriti  Martyr.  lUud  tamen  certó  scierunt ,  quod  jam  nullo 
modo  Valentiae  haberetur.  Sed  qualiter  id  actum  sit,  & 
quomodo  a  Monachis  Monasterij  Beati  Benedicti  Albiensis 
post  annos  receptum,  atque  ad  eumdem  locum  translatuní 
fuerit;  in  ejusdem  Sancti  Levitae  &  Martyris  translatio- 
ne a  nobis  quoque  digestum  sufficienti  narratione,  videri 
poterit. 

3  Indolebant  utique  nostri  anxié  conlacrymantes  tanto 
itineris  spatio  elaborato,  se  vacuos  redituros.  Cujus  moesti- 
tise  morbo,  dum  apud  Barcinonem  (Barcelonne)  castrum 
morantes  (ut  sic  eorum  verbis  eloquar)  diutino  quasi  lan- 
guore  demolirentur,  ñeque  super  hoc  quidem  consultius  ar- 
bitran oporteret,  secum  deliberare  possent;  adeunt  no- 
vissimé  quemdam  sibi  familiarem  virum,  nomine  Sunifri- 
DUM,  ejusdem  Civitatis  post  Comitem  primum,  eum  de  hac 
ratione  quemadmodum  sibi  necessarium  duxerant,  suppli- 
citer  consulentes.  Et  quia  nullo  modo  propter  quod  vene- 
rant  beati  Vincentij  corpus  adipisci  valebant;  fatentur  se  de- 
crevisse  alicujus  Sanctorum  membra,  quem  &  actio  com- 
mendaret  &  passio,  perquirere,  secumque,  ne  in  anes  re- 
dirent,  ad  locum  defferre  satagere. 
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4  Interea  contigit,  ut  idem  Sunifridus  de  enormi  fide- 
lium  interfectione ,  sub  abdiram.e  Regis  Cordubae  perse- 
cutione  nuper  facta  sermonem  sumeret,  exponens  eorum 
quosdam  &  máxime  quos  tenemus  Georgium,  atque  Aure- 
lium,  ea  ipsa  tempestate  nobiliter  passos,  ac  sanguine  trium- 
phali  acie  passionis  coruscante,  magnificé  laureatos,  aeterni 
Regis  palatium  victoriosé  subiisse.  Ad  quod,  inquiens,  si  ul- 
latenus  (quod  non  credebatur)  evadere  possent,  iter  prospe- 
rum  se  sumpsisse,  felici  eventu  conñderent.  Qua  relatione  nos- 
tri  suscepta,  ita  gaudiis  exhilarantur  immensis,  ac  si  jam  opta- 
tis  potirentur  profectibus;  ñeque  hoc  sibi  nisi  caelitus  relatum 
fuisse  credebant.  Eorum  ardet  animus,  atque  illuc  eundi 
cita  festinatione,  cursus  disponitur.  Hujus  plañe  fervor  amo- 
ris,  posthabita  prioris  moestitiae  amaritudine,  tantus  illorum 
desideriis  excreverat,  quo  nullo  modo  nomen  Cordubae  (ut 
ipsi  testantes  ajebant)  vel  audire,  vel  nominare  possent, 
absque  socia  interdum  lacrymarum  effusione.  Divinitatis 
namque  respectu  animaequiores  se  factos  esse  gaudebant. 

5  Proinde  Usuardus  pater  (nam  eorum  alter  Odilar- 
Dus  vocitabatur)  Athaulfum  ejusdem  Barcinonis  Episcopum, 
atque  Sunifridum  praefatum  aggreditur  virum,  eis  concep- 
tum  anmii  secretum  aperientes,  quod  minime  quiescerent, 
doñee  Cordubam  usque  perrumperent,  si  eis  Dominus  vel 
quandoque  largitatis  manum  dignaretur  porrigere.  lili  au- 
dientes  omnino  expavere  mirantes:  &  quod  id  fieri  nequá- 
quam possit,  causas  impossibilitatis  inferendo,  &  etiam 
protestando  asserebant.  Dicebat  &  Sunifridus  eorum  se  per- 
ditorem,  cujus  verbis  ad  hoc  accensi  percurrerent.  Sed  cum 
non  eos  ab  hac  mentis  determinatione  avocare  possent;  ti- 
memus,  inquiunt,  vobis.  Ingressum  tamen  eis  liberiorem 
Cordubae,  &  ad  quem  máxime  illic  declinare,  seu  apud 
quem  tutius  commorari  deberent,  si  forte  eo  pertingere- 
tur,  Leovigildum  sibi  amicum,  non  illum  parricidam  Vi- 
sigothorum  Regem  Arrianum,  sed  virum  christianis  legibus 
sanctisque  moribus  eruditum,  insinuant.  Cumque  hoc  ita 
praefixum  jam  dicto  Comiti  Hunfrido  ex  ordine  intimatum 
fuisset,  componitur,  ipso  jubente,  Epistola  ad  Magnatem 
Caesaraugustae,  vocabulo  Abdiluvar,  quatinus  memor  Ín- 
ter 
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ter  se  juncti  foederis,  eos  de  quibus  loquimur  fratres  penes 
se  degentes  servaret,  indeque  pergendi  Cordubam,  quan- 
tumcumque  posset,  solamen  praebere.  Sic  post  emensum, 
superna  opitulante  clementia,  prolixi  nimiumque  laboriosi 
itineris  tramitem  offeruntur  una  cum  directa  epístola  suprá 
scripto  principi  Abdiluvar,  qui  interprete  advocato  lecto- 
re,  dum  rem  cognoscit  familiarem,  parat,  quamvis  barba- 
rus,  religiosé  amicis  obedire  mandatis;  jubetque  illos  in  Ci- 
vitate  manere  usque  ad  tempus  inde  consilii.  Non  enim  id  ei 
perficere  statim  facultas  sinebat,  multis  sibi  ad  praesens  di- 
versisque  impossibilitatibus  denegata. 

ó  Post  haec  accidit  (quod  minimé  in  circuli  octo  &  eo 
amplius  annorum  volubilitate  provenerat)  quatinus  aliqui 
Caesaraugustani  visa  proficiscendi  occasione  Cordubam  inde 
per  rectum  iré  disponerent.  Quod  sciens  memoratus  Prin- 
ceps Abdiluvar,  eos  continuó  ad  sui  praesentiam  venire  ro- 
gavit,  imperatque  postulans,  ut  fidei  suae  créditos  homines, 
Cordubam  secum  euntes,  civili  afíectione  servarent:  gra- 
tiam  proinde  á  se  ac  mercedis  debitam  remunerationem  spe- 
rantes.  Quibus  ab  Urbe  simul  exeuntibus  nostros  quidam 
christianorum  veluti  exilio  damnatos,  lacrymabundi  prose- 
quuntur,  bonum  esse  hortantes  ut  spem  suam  illi  dicarent, 
qui  non  dat  fluctuationem  justo,  &  qui  ómnibus  se  invocan- 
tibus  in  veritate  semper  praestó  est,  novitque  benignissimus 
potiora  quám  petan  tur,  vel  sperentur  donare.  Itaque  pari- 
ter  coeptum  legentes  iter,  quibus  quantisque  in  via  angus- 
tiati  fuerint  periculis,  quibusque  necessitatibus  comitati, 
quoniam  perlongum  est  dicere,  aggressum  aequé  librantes 
cursum,  citiüs  transilire  statuimus:  ne  nobis  licét  stupen- 
da,  utpote  admirationis  plena,  dici  possint,  a  proposito  nar- 
rationis  compendio  deviare  contingat. 

7  Post  multos  igitur  exactos  dies  veniunt,  Jesu  praevio, 
innumeris  mundanorum  fluctuum  eruti  procellis,  Cordu- 
bam quó  tendebatur,  ad  Urbem.  Pergunt  illi  dúo  ad  Eccle- 
siam  Beati  magnique  testis  Cypriani,  in  qua  Sanctorum  Mar- 
tyrum  corpora  Adulfi  &  Joannis  tumulata  quiescunt.  Et 
hoc  solicita  consideratione  juxta  illud  Dominicum:  Printíi^n 
qtiCErite  regnum  Rei  &  justitiam  ejics,  &  reliqíia  omnia  adji- 
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cienhtr  vobis.  Nam  fámulos  illamque  supellectilem,  partim 
Barcinone,  partim  vero  Caesaraiigustae,  soli  cuntes  relique- 
rant.  Ubi  á  quodam  diácono  ejusdem  loci  primario,  nomi- 
ne Hieronymo,  pia  devotione  recepti,  manserunt  ibi:  evo- 
latque  percurrens  fama,  quosdam  illuc  ex  Francia  adventas- 
se  divulgans.  Fit  conventus  certatim  fidelium,  eos  miro  seu 
incredibili  affectu  venerantium,  qui  tantam  eorum  obstupes- 
centes  constantiam,  ineffabilem  circa  illos  omnipotentis  pa- 
riter  admirabantur  clementiam.  Adfuit  &  praefatus  Leovi- 
GiLDUS,  cognomento  Abadsolomes,  cujus  á  supradictis  si- 
bi  familiaribus  viris,  Athaulfo,  inquam,  Episcopo  &  Suni- 
frido ,  nominis  tantüm  &  religionis  notitiam  perceperant.  Is 
illorum  adventus  causam  scrutari,  ac  juxta  sui  nominis  ma- 
nifestam  etymologiam  perquirere  vigilantius  curavit.  Cum- 
que  amicorum  valere,  atque  notitiarum  ei  verba  secretiüs  re- 
texissent,  &  quod  idem  esset  cui  se  omnimodis  credere  opor- 
teret,  Dei  manifesta  dispositione  in  brevi  pervidissent;  se  se 
illi  suamque  mentem,  multiplices  Christo  gratias  agentes, 
aperiunt.  Suscipitur  arcanum,  manetque  intra  viri  pectus 
sepultum.  Inde  vero  congruus  qusesitae  rei  pra:ístolatur  even- 
tus;  ipsique  sub  ejus  interim  tutela  commodis  aluntur  sub- 
sidiis. 

8  Denique  post  aliquod  dierum  spatia  praedictus  Abad- 
solomes, quodam  ejusdem  Civitatis  presbytero  bonre  indo- 
lis,  vocabulo  Samson,  adscito,  solicité  cum  ipso  indagare 
coepit,  qualiter  veluti  suce  providentiae  á  Deo  (ut  certé  pu- 
tabatur)  delegatum  opus  perficere  possit.  Procurabat  ita- 
que,  quatinus  eis  ad  votum,  nobilis  triumphi  palma,  Sanc- 
torum  corpora  insignita  darentur;  qui  tot  terrarum  termi- 
nis  fidei  calore  transcursis  se  propter  hoc  capessendum  emer- 
serant:  compatiebatur  equidem  eorum  &  animis  &  longo 
satis  itineri;  nec  obliviscebatur  amicorum  Athaulfi  Episco- 
pi,  ac  honorabilis  viri  Sunifridi,  multas  ei  preces  super  hoc 
delegantium.  Unde  claustris  arcani  sacerdoti  retectis  bea- 
torum  reliquias  Georgij  Bethleemitae  Monachi,  atque  Aure- 
lij  Cordubensis  viri  popularis,  si  tamen  posse  praestaret,  utris- 
que  sumere  libet,  quorum  animas  felici  bello  decoras  ad 
Caerlos  Martyrum  sociandas  collegio  transisse,  pulcherrimo 
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passionis  eorum  textu  firmante  didicerant:  quam  memora- 
bilis  &  Deo  dignus  sacerdos  Eulogius,  qui  &  ipse  postea 
glorioso  donatus  martyrio,  Regem  Christum  consummatus 
miles  ovando  petivit,  veraci  relatione,  plurimis  (ut  ipse  nos- 
tris  retulit)  praetermissis,  litteris  informavit. 

9  Dum  haec  revolvuntur,  divinitús  (quod  sine  dubio  fa- 
tendum  est)  contigit,  ut  memoratus  Samson  presbyter  ei- 
dem  loco  vocabulo  Pennamellari,  quo  eorum  corpora  Sanc- 
torum  Martyrum  tumulata  jacebant,  quodque  disparabatur 
a  Civitate  plus  minus  miliariis  quinqué,  Abbas  prseficere- 
tur.  Et  ecce  quasi  parta  facilítate,  a  Leovigildo  evocatus 
unánimes  deliberant,  quia  tempus  aderat  locusque  patens, 
rem  optatam  ad  effectus  culmen  Christo  favente  perducere. 
Cumque  diutissimé  aliquibus  etiam  locis  ibi  fratribus  asso- 
ciatis,  ut  fieret,  consulendo  insisterent;  reperiunt  ceteros 
ita  suis  adversos  conatibus,  quód  hoc  nullatenus  concedi 
posse  tristes  existimarent.  Importune  tamen  agentes,  &  quod 
hoc  ut  beatorum  martyrum  corpora  celebriori  cultu  habe- 
rentur,  qusereretur  multis  argumentationibus  inculcantes, 
id  tándem  fieri  communi  deliberatione  ómnibus  placuit, 
tantüm  ut  assensus  (veluti  decebat  &  factum  est)  proprij 
daretur  Episcopi.  Sanctorum  vero  corpora,  dum  tempus 
revertendi  veniret,  eodem  in  loco  sub  hac  concessione,  ut 
erant  jacuerunt  humata.  Proinde  quid  eis  difficultatis  tem- 
pore  egressionis  ab  urbe,  de  qua  non  nisi  multo  freti  solatio 
exire  audebant,  ingruerit,  reor  esse  dicendum. 

10  Rex  siquidem  ejusdem  Cordubae  Saracenorum  primae 
egregiaeque  Civitatis  Mahomath  adversus  toletan^  Urbis 
tyrannum  suis  rebellem  decretis  hostiliter  properans,  jus- 
sit  omnes  adesse.  Et  ne  vel  civis,  vel  peregrinus,  excepta 
custodia,  qui  secum  non  iret,  in  Civitate  remaneret,  publi- 
cis  imperat  edictis.  Interea  praedicti  fratres  nostri,  cum  de 
concessis  martyrum  corporibus  (quoniam  exeundi  locus  ab 
Urbe  patebat)  effari  Monachis  supranominati  loci  Penna- 
mellaris  coepissent,  ipsi  rursus  nihil  se  ex  hoc  facturos  peni- 
tus  denegant,  máxime  abbatis  sui  venerabilis  Samson  absen- 
té prsesentia:  contigerat  enim  illum  abesse.  Ouapropter  ad- 
modum  tristes  effecti,  quosdam  Fidelium  ad  Episcopum  ejus- 
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dem  Urbis  virum  modestum,  nomine  Saulem,  dirigunt,  pos- 
tulantes, ut  Sanctorum  corpora  quae  illis  Samson  Abbatis,  | 
suaque  benignitate  concessa  fuerant,  apud  ejusdem  loci  ha- 
bitatores  quos  ibi  darentur,  suo ,  ipso  obtinere  dignaretur 
adventii.  Qui  suscepta  hujusmodi  oratione  actutum  prope- 
rant,  atque  imploratum  ita  mandatum  pastori  perferunt, 
efflagitantque  succurri  peregrinis,  siniulque  subveniri  deso- 
latis.  Inquiunt  ergo  ad  Episcopum:  Pater,  pietatem  tiiam 
voto  supplici  deprecamur,  quo  Beatorum  Martyrum  corpo- 
ra Georgij  atque  Aurelij,  ut  olim  cum  Samsone  Abbate  san- 
xistis,  Gallicis  donentur  Monachis.  Cur  igitur  vexatione  fa- 
tigati  itineris  injusta  vexantur  dilatione  concessi  pignoris, 
non  est  sequuní  ad  religionis  vestrae  notitiam,  qu^e  tali  po- 
test  infamari  calumnia.  Nec  mora,  properatur  ad  locum. 
Dumque  prolixius  concertatum,  plurimumque  precibus  ab 
Episcopo  colluctatum  fuisset,  praebetur,  duré  quidem,  uti  ab 
invitis,  vix  tollendi  consensus. 

1 1  Advocati  namque  tune  alacri  gressu  ipsi  nostri  petito- 
res  accedunt,  atque  una  cum  ceteris,  nec  segnii^is  tamen, 
Sanctorum  corpora  avulso  desuperaltari  accelerant  efíbdere. 
Ut  autem  ventum  est  ad  apertionem  sepulchri,  remotis  alus, 
soli  ab  Episcopo  designati  adsunt  presbyteri,  á  quibus,  ipso 
quidem  excipiente,  sacra  de  eisdem  tumulis  cum  Hymnis  ac 
Lcetaniis  membra  levantur.  Qui  mundis  ea  semper  linteami- 
nibus  involvens,  congruis  quoque  ad  efferendum  imposuit 
perulis.  Ita  divino  suffragante  auxilio  opus  secretum  honesté 
perficitur:  &  ne  illorum  integritas  á  quolibet  pétente,  qua- 
vecumque  occasione  usque  ad  destinatum  locum  violaretur, 
Episcopum  rogant  ea  sub  assignatione  Regis  Caroli  proprio 
claudere  sigillo.  Quod  cum  fecisset,  eis  ferenda  atque  cum 
multimoda  testificatione  colenda  occulté  tamen  propter  pa- 
ganos donantur.  Non  enim  quos  Martyres  faciunt,  venerari 
Saraceni  permittunt.  Qui  tanti  muneris  praemium  gavisé  tol- 
lentes,  comitantibus  se  nonnullis  inde  fratribus  ad  Civitatem 
festini  remeant,  cupidi  cum  quibusdam  Toletum  pergenti- 
bus,  illuc  usque  reverti. 

1 2      Praeterea  quid  &  huic  facto  destinabili  modo  provisum 
•sit,  si  taceatur,  nefas  non  ambigo,  Cum  etenim  illa  Sancto- 
rum 
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rum  corpora  in  agone  caelestis  pugnae  fortia,  ministri  diaboli 
gladiis  animadversa  morte  stravissent;  Christiani  dum  potue- 
runt,  sólito  amoris  officio  excitati,  nocte  venerunt,  atque 
"ea  sibi  furtim  rapientes  diviserunt.  Et  quidem  Beati  Geor- 
gij  Corpus  ex  integro,  Aurelij  vero  sine  capite  tollentes  in 
Ecclesiae  loco  sub  altari,  quemadmodum  significavimus,  se- 
pelierunt.  Sanctae  vero  Nathalise  corpus,  dum  aliorsuní  ab 
alus  truncuní  sublatum  fuisset,  caput  illius  in  eadem  Eccle- 
sia,  ubi  viri  corpus,  collatum  est.  Unde  accidit,  quatinus 
tempore  eíFossionis  eorum  Beati  athletae  Aurelij  caput  cum 
suo  corpore  minimé  inveniretur,  ac  sacrae  Nathaliae  corpus 
quo  humatum  fuerit,  nesciretur.  Sed  ut  impleretur  in  eis 
etiam  post  mortem,  quia  erunt  dúo  in  carne  una,  corpori 
Beati  Aurelij  caput  Nathaliae  suse  conjugis  subrogatuní  est, 
atque  cuní  nimia  admiratione  quaerentibus  datum,  quod  dei- 
ficé  factum  neminem  qui  audit,  latere  putamus.  Ut  quia 
unius  conjugalitatis  viventes,  necnon  '&  aequalis  martyrij  so- 
cij  stiterant,  morientes  ejusdem  essent  mérito  venerationis 
in  terris,  quemadmodum  &  unicae  felicitatis  compotes  sunt 
in  Caelis.  Et  quoniam  Sacramenti  Mysterio  cau-xc^o  yjvZ^% 
quidem  dicto  quasi  ab  incoepto  parumper  defleximus,  juvat 
manum  in  id  ipsum  reducere. 

1 3  Cum  vero  Vigiliae  Ascensionis  Christi  roseo  se  jubare 
jam  dies  lotis  quadrigis  terris  influeret,  parant  á  Civitate 
Regis  supramemorati  Mahomath  procedente  exercitu  egre- 
di,  non  parvo  ad  illos  fratrum  catholicum  eis  vale  dicere  cu- 
pientium  adunato  collegio,  qui  quanta  eos  caritate  per  dies 
quinquaginta  sex,  quibus  cum  illis  sunt  commorati,  tracta- 
verint,  nemo  qui  dicat.  Praesens  tamen  devotio  seu  lacry- 
mabilis  ipsorum  pandebat  executio,  quod  cerneré  quis  pos- 
set,  nec  illos  á  se  umquam  pacto  quolibet  velle  disjungi.  Sic 
namque  Corduba,  Hiberiensium  Civitatum  nominatissima, 
&  cum  civibus,  tum  etiam  &  rerum  opibus  fecunda,  egres- 
si,  quorumdam  fidelium  cum  Rege  ad  pugnam  euntium  tu- 
telis  aliquamtisper  crediti,  iter  suum  álacres  resumunt.  Inde 
post  dies  reperit  illos  inter  agmen  exercitus  Leovigildus, 
vir  frequenti  memoria  dignus,  qui  tempore  egressionis  eo- 
rum á  Civitate,  regiis  occupatus  negotiis  pr¿esens  non  fue- 
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rat;  isque  dulcissimo  pectoris  vinculo  eos  amplectens,  suo 
deinceps  comitatui  usque  Toletum  (quod  ex  Beate  Leoca- 
diae  Virginis  confessione  praeclarum  habetur)  non  est  passus 
deesse.  Babila  siquidem  ejus  sóror,  Virgo  Deo  sacrata,  illis 
quicquid  in  itinere  visum  necesse  fuit;  pallia  quoque  dúo, 
quibus  vicissim  Sanctorum  cooperirentur  corpora,  pro  qua 
valebat  facúltate  abundé  paraverat. 

^  1 4  Rege  denique  Cordubensi  contra  Toleti  adversum  si- 
bi  tyrannum,  ob  quod  processerat,  belli  copias  acceleran- 
te,  multi  ejusdem  Civitatis  viaruní  insidiatores  ad  eandeni 
Urbem  redeunt,  se  quantotiiis  castelli  praesidio  muniri  curan- 
tes: pacata  redduntur  itinera,  fitque  viantium  secura  qua- 
cumque  progressio.  Tune  nostri  cum  magna  benignitatis 
affectione  omisso  procinctu  á  soepedicto  Leovigildo  disjuncti 
Complutum  (Alcalá  de  Henares)  aggressi  sunt  oppidum  glo- 
riosorum  Martyrum  germanorum  Justi  &  Pastoris  insignitum 
tropaeis.  Inde  nobilissimam  ac  Sanctorum  &  pr^ecipué  de- 
cem  &  octo  Martyrum  triumpho  laureatam  Caesaraugustee 
applicant  ad  arcem,  ubi  á  superiíjs  nominato  Seniore  Epis- 
copo  rursus,  quemadmodum  euntes  humané  recepti,  ópti- 
ma apud  ipsum,  quousque  libuit,  sunt  quiete  donati.  Nec 
tune  quidem  de  Beato  Vincentio,  quem  idem  Episcopus  (ut 
suprá  retulimus)  sub  nomine  Marini  Martyris  retinebat,  ali- 
quid  vel  dinoscere  certiijs,.vel  audire  quiverunt.  Non  enim 
erat  fugato  Audaldo  translatore  Monacho,  qui  hujus  facti 
notitiam  panderet.  Repraesentantur  &  Abdiluvar  pr^memo- 
rato  ejusdem  Civitatis  Principi,  gratias  agentes,  quod  ejus 
essent  auxilio  in  eundo,  vel  redeundo  adjuti.  A  quo  etiam 
discedentes  salutationes  ad  Hunfridum,  epistolas  vero  ad 
Castellorum  custodias  perceperunt:  quatinus  absque  impedi- 
mento vel  discusione  ulla  munita  suae  potestatis  loca  transi- 
rent.  Nam  ne  forte  eis  improvisis  aut  legatio  fraudulentium 
fiat,  aut  certé  magis  hostilis  Ímpetus  superveniat,  cunctarum 
ad  sese  viarum  aditus  continuis  satagunt  afíirmare  custodiis, 
atque  ea  permaximé  loca,  quae  ab  angusti  tramite  callis  exclu- 
sas appellant.  i 

15      Itaque  proficiscentes  Barcinonis  ad  moenia,  quamvis 
multipliciter  fatigati,  perveniunt  in  urbem  sanguinis  Sancto-    i 
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rum  Martyrum  Cucuphatis  «&  Eulalise  Virginis  mado- 
re  circumlitam.  Sed  quae  Isetitia  de  consecutis  prse- 
miis,  quaeve  fuerit  admirado  de  eorum  súbita,  utque 
ita  dixerim,  inopinata  reversione  ab  Athavlfo  Epis- 
copo  &  SvNiFRiDO  memoratis  venerabilibus  viris, 
mirum  est  dicere,  glorificantibus  quoque  plurimis 
Deum  ac  benedicentibus,  qui  sic  mirificé  ad  laudem 
&  gloriam  nominis  sui  proteglt  sperantes  in  se.  Au- 
ditis  &  Leovigildi  amici  prosperitatibus ,  suisqiie  eis 
propensis  beneñciis,  gavisi  sunt  in  ómnibus,  a  qui- 
bus  decem  &  duobus  elapsis  solibus  laeti  dimissi  ve- 
niunt  festinato  cursu  Gerundam,  Sancti  Felicis  Mar- 
tyris  cruore  madentem :  cujus  linquentes  confinia, 
adeunt  Narbonam  Civitatem  Metropolim.  Quo  citra 
ejusdem  muros  ad  Sancti  Pauli  confessoris  sepulcrum 
divertentes,  post  subeunt  Biterris  Urbem.  ex  Beati 
Afrosidij  Pra^sulis  membris  illustrem,  in  qua  gratan- 
ter,  utpote  a  noto  &  cognato  viro  ipsiusque  Civita- 
tis  Primate,  nomine  Gerino,  suscepti,  Sanctorum 
Martyrum  corpora  in  oratorio  Beatae  Dei  Genitri- 
cis  MaritE  servanda  reponunt. 

INCIPIT  líber  i.,  de  MIRACULIS 

SS.  Martyrum  5  qui  est  Translationis 

secundus. 

HInc  igitur  digna  gestorum  ratione  compellimur,  Caput 
quae  in  eadem  Biterris  Civitate,  quseque  per  eos  I. 
in  sequenti  itinere,  superna  agente  clementia,  patra- 
ta  cognovimus,  litteris  secuturae  generationi  memo- 
randa signare.  Dum  autem  illi  praefato  Gerino  eos  re- 
tinente  quietis  gratia  aliquandiu  morarentur,  homo 
quidam  Brictius  nomine,  per  annum  feré  dimidium  in 
tibiis  sive  superioribus  membris  genitalibus  totus  ele- 
phantino  insanabili  morbo  ulcerosus  jacebat:  qui  non 
solüm  ea  debilitate  quantíim  ad  corpus  inutilis,  veríim 
etiam  &  vitae  solatio,  tali  in  se  afflictione  grassante, 
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destitutus  videbatur.  Is  sub  unius  tempere  noctis  ín 
Ecclesia  qua  inerant  Sanctorum  Martyrum  corpora, 
jacere  permissus,  sic  eorum  interventu  divina  misera- 
tione  curatur,  ut  statim  in  crastino  sanitati  redditus, 
ad  proprium  cunctis  stupentibus  staret  Officium.  Erat 
enim  carus  Domini  sui  ejusdem  Gerini  pincerna. 
II.  Quae   vero   dicta    quaeve    dicenda   sunt,    eorundem 

sané  relatu  didicimus,  qui  ea  uti  inter  agendum  pra^- 
sentes  propriis  inspexere  obtutibus.  Insuper  &  his 
sacris  jam  praelibari  videbatur  miraculis,  quae  per  eos 
erat  Dominus  mira  populis  collaturus.  Ea  siquidem 
ipsa  nocte  Sanctorum  Martyrum  geminato  praeconio 
h^c  quoque  virtus  inclaruisse  dinoscitur.  Juvenis 
quidam  vocabulo  Gisandus,  typo  febrium  per  tres 
menses  aegré  laborans,  nihil  revera  de  se  aliud  quam 
mortis  casum  suspicari  valebat.  Frigoris  enim  &  calo- 
ris  acerrimis  per  horas,  nunc  his,  nunc  illis  urgeba- 
tur  stimulis.  Hic  ad  memorata  Sanctorum  corpora  in 
noctis  spatio  simili  sanitatis  fide  excubare  permissus, 
non  dissimili  est  virtute  pulsa  febre  curatus.  Gratias 
namque  referens,  &  ipse  non  mediocriter  sospes  factus 
regreditur. 
III.  Ouamvis    &    alios    ibidem   á   diversis    infirmitatum 

languoribus  Sanctis  eorum  meritis  noverimus  curatos, 
unum  adhuc  miraculum  ,  quod  ibidem  laudabilius 
enituit,  ad  non  reliquenda  festinantes  enarrare  cen- 
suimus.  Praefatus  itaque  Gerinus  ejusdem  Civitatis 
Vicecomes,  dum  súbito  gravissima  dolorum  poena 
totum  per  corpus  cruciaretur,  sumptis  duabus  suae  sta- 
turae  candelis,  &  uno  (quod  est  adhuc  in  testimonium) 
non  vilis  quidem  pretij  pallio,  jübet  se,  nimium  vi- 
vere  diffidens,  ad  eorum  devehi  prsesentiam:  sicque 
jacens,  seque  humi  volutans,  &  quod  in  eos  commi- 
serat,  unde  labor,  humiliato  spiritu  publicé  confi- 
tens,  in  primo  noctis  sopore  ahiii  Georgij  salutifera 
visitatione  subitam  caelitus  est  in  eadem  Ecclesia  in- 
deptus  medelam.  Ajebat  etenim  eumdem  Sanctum 
Martyrem  in  Monachali,   ut  olim   fuerat,  habitu  py- 
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xidem  auream  manu  ferentem  suis  conspectibus  adsti- 
tisse,  atque  ex  ea  nivei  colorís  effuso  ungüento,  ca- 
put  sibi,  oculos,  manusque,  ut  cernebatur,  leniter 
perfudisse,  Ita  prorsus  quemadmodum  sese  deinceps 
inscium  assereret,  utrumne  adhuc  placidum  oculis 
somnum  colligeret ,  sanitas  quippe  membris  diffun- 
ditur,  omnique  recreatus  corpore  gaudens  domum 
Gerinus  revertitur,  non  eos  ultra  Martyres  dubitans, 
imó  Martyrum  potentissimos  praedicans. 

Post  denique  tempus  quasi  duorum  mensium  re-  IV. 
sumptis  viribus,  &  quse  in  itinere  necessaria  erant 
paratis,  ea  ab  Urbe  nostri  subinde  memorati  Fratres 
digredientes,  in  pagum  Vivariensem  (7e  Vivarez)  nec 
sine  miraculis  quidem  ipso  Gerino  secum  comitante, 
deveniunt :  ubi  audita  revelatione  corporis  Sancti 
Martyris  Andeoli  discipuli  magni  Policarpi,  qui  au- 
ditor beati  Joannis  Apostoli  &  Evangelistae  fuisse  di- 
noscitur,  quoniam  non  longior  erat  ad  hoc  accessus, 
illud  se  studio  contulerunt  orandi:  ex  quo  &  proprij 
corporis  acceptis  reliquiis ,  ad  quod  restabat  iter 
complendum  remeant ,  transactisque  inde  diebus  in- 
cólumes eos  pagus  excepit  Belnensis,  a  quo  in  villa, 
quae  Arziliacus  dicitur,  ab  Hunfrido  gaudenter  recep- 
ti,  exponebant  hoc,  utique  illi  multum  audire  sitien- 
ti,  quid  in  via  contigisset;  quidve  divinae  largitatis 
muñere  impetratum  esset:  quibus  compertis  &  ipse 
Comes  cum  admiratione  gratias  agens,  jussis  dari  ne- 
cessariis  eos  muneratos  dimisit. 

Sed  quoniam  suos  Dominus  fide  &  confessione  V. 
probatos  fámulos  virtutibus  magnificare,  cujusque 
apud  eum  meriti  essent,  signorum  indiciis  monstrare 
decreverat;  hoc  quod  in  eodem  Vivariensi  pago  & 
villa  ipsa  Arziliaco  miraculum  constitit,  dignum  re- 
ferré  fuit.  Ouaídam  igitur  vidua,  nomine  Theothildis, 
cujusdam  raptoris  spiritu  superbiae  tumentis  iniqua 
violentia  equum  amittens ,  lugubris  sese  fletibus 
contorquens,  desperabili  contritione  languebat.  Cum- 
que    nullo    ingenio,    nulliusque    solatio   sua^    flebilitati 
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eum  restituí  posse  existimasset,  ad  eorumdem  Sancto- 
rum  Martyrum  spectanda  suífragia,  cum  omni  recu- 
perandae  spei  fiducia  se  contulit:   ibique  tamdiu  flens 
&  perseverans  in  rogando  Deum  facientem  judicium 
injuriam  patienti   permansit,  doñee  die  tertia  terrore 
inspirationis    supernae    raptor    perculsus,    satisfaciens 
viduae  cogeretiir  sponte  reddere  quod  visus  erat  ne- 
quiter  abstulisse.  Sic  fides  meretur,  &  ita  timor  ope- 
ratur  divinus. 
VI.         Properantes  itaque  ac  finem  hujus  libelli  volentes 
attingere,    quid    in    vico    quodarn,   qui    Cora    (Core) 
nuncupatur,    in    pago   jam    Autisiodorensi    acciderit, 
commemorando  narremus.  In   Ecclesia   vero   ejusdeni 
loci  cüni  fuissent  illati,  necnon  &  in  altario  veneran- 
ter  expositi,  quidam  juvenis  custode  ad  modicum  ab- 
senté latenter  ingrediens,   pallium  súbito,  quo  eorum 
sacrae  tegebantur  reliquise,  furtim  abstulit.  Sed  sequis- 
sima   summae  rectitudinis  operatio ,  nec  hunc  longiüs 
inultum  abire,   nec  injustitiam  Sanctos  Martyres  pati 
sustinuit.   Porro   in  humero   sub  quo  illud   absconde- 
rat,  postuLx  morbo  percussus,  mox  revertens  pallium 
clam  Ecclesiae.  projecit  ad  ostium:  sicque  impunitatem 
quam   non   merebatur  requirens,   aufugiendo  delituit. 
Incommoditate     tamen     exorti    ulceris    ineravescente 
tumendo  cogitur,  vitai  desperatione  ac  tormenti  do~ 
lore    admonitus ,    confiteri    delictum :     quo    patefacto 
cunctisque   audientibus  denudato  opem  plenoe  sanita- 
tis,  etsi  diu  vexatus,   Sanctis   eorum   consequitur  be- 
neficiis ,    praestante    Deo    ac    Domino    nostro    Jesv- 
Christo,  qui  vivit  &  regnat  omnipotens  per  infinita 
seecula  saeculorum,  amen. 
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INCIPIT  PROLOGUS  LIBRI  11. 

Miraculorum. 

Uoniam  hactenus  Sanctorum  Martyrum  Georgij 
atque  Aurelij  translationis  ordinem,  &  quae 
divina  largiente  gratia,  in  via  gesserunt  mira- 
cula  ipsorum  suffragantibus  meritis  ex  parte  cucurri- 
mus;  modo  ad  id  quod  residet,  etsi  imperitus,  fidus 
tamen  vertatur  articulus,  quae  idcirco  duobus  gra- 
tum  fuit  dividi  libellis,  quatinus  nec  avidis  lecto- 
ribus  superflua,  nec  piis  auditoribus  ea  quae  diceren- 
tur,  forent  onerosa.  Nam  Se  in  prolixé  dicendis,  quasi 
quoddam  praestatur  levamen,  dum  ununí  finitur,  at- 
que aliud  inchoatur  volumen;  quodque  praecedens 
libellus  non  humana,  verum  fateor  praefinitione  so- 
lüm  bis  ternis  miraculorum  titulis  radiatur,  quantum 
eorumdem  Sanctorum  Martyrum  perfectam  insinuet 
consummationem,  ipsius  senarij  ratio  arithmeticis  nota 
declarat. 

INCIPIT  líber  II. 

,  Miraculorum^  qui  est  Translationis  tertius. 

IN  praedicto  igitur  pago  Autisiodorensi,  Basger-  Cap.  I. 
nam  vicum,  compressantibus  se  hinc  inde  turbis, 
cüm  adpropinquare  coepissent,  advenerunt  illis  qui- 
dañi  ex  nostris  obvij,  eos  ibidem  officiosissimé,  prout 
decuerat,  excipientes:  quorum  animae  exultatio,  sive 
laetitiae  fletus,  gratiis  hymnizatis  divinis  pro  desiderio 
fuit.  Unde  sequenti  die  simul  profecti,  levatis  in 
eodem  loco  corporibus  Sanctorum  feretris  Autisiodo- 
rum  veniunt  Urbem,  plurimorum  trophaeis  Sancto- 
rum insignem.  Quo  agnito  Coenobitae  almi  Confesso- 
ris  Christi  Germani  ejusdem  olim  Civitatis  Antistitis, 
eos  quám  honorificentissimé  cum  Dominicae  Passionis 
memoriis  omnique  digno  apparatu  susceperulit ,  collo- 
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cantes  eadem  Martyrum  corpora  super  altare  Beati 
Mauricij  Martyris  Theb^eae  Legionis  Principis,  ea  sub 
nocte  servanda:  ad  quorum  ingressum,  unum  á  claudi- 
catione,  ad  egressum  vero  hominem  alterum  á  conti- 
nuo capitis  dolore  ibidem  curatum  didicimus.  In  cras- 
tinum  autem  (ñeque  enim  tempus  eos  ibi  amplius  im- 
morari  sinebat)  haud  secüs  quám  sunt  excepti  a  me- 
moratis  sanctis  fratribus,  sive  ejusdem  loci  civibus  ho- 
nesté deducti,  pagum  ingrediuntur  Senonicum,  quem 
etiam  quibus  (!^  quám  manifestis  decorarint  miraculis, 
laboriosum  ex  toto,  gratum  vero  si  ex  parte  narretur, 
existimo. 
II.  Dum   namque  pro  agendis  Missarum   solemniis  in 

villam,  quae  in  eodem  pago  nuncupata  fertur  Puteo- 
lis,  (Píiteaux)  declinassent,  quidam  infantulus  inter 
reliquos  beneficia  requirens  infirmus  accessit.  Tune 
nonnulli  ut  puerum  adhortantes,  monebant,  quati- 
nus  pro  adipiscenda  sanitatis  medela  ad  Martyrum  pa- 
trocinia,  prout  valebat,  accederet.  Ouod  cum  fecisset, 
seque  rependo  magis  quám  ambulando  ante  eorum 
Reliquias  prostratus  jactavisset  extemplo  videntibus 
qui  aderant  universis,  medicinan!  adeptus  est  plenis- 
mae  sospitatis.  Nec  aliter,  inquam,  nisi  ut  eos  inde 
prosequeretur  rectus,  qui  utriusque  pedis  imbecillitate 
advenerat  claudus. 
III.  Nec    sit    pigrum    audire,    quae    Christo    bonitatis 

cooperatori  pro  suorum  meritis  militum  libuit  opera- 
ri.  Facimus  enim  alienum  bonum,  si  complacet,  nos- 
trum.  Anus  igitur  quaedam,  nomine  Tedelgrimnis, 
á  parvo  (quod  multi  vicinorum  ejus  noverant)  sur- 
da  pariter  jacebat,  &  muta.  In  domo  enim  cujusdam 
religiosi  viri  vocabulo  Bovonis  (in  quam  etiam  forte 
eadem  Sanctorum  corpora  ad  manendum  declinave- 
rant)  causa  ipsius  sustentabatur  misericordise.  Adten- 
debant  quod  eleemosyna,  quae  datur  in  térra  pauperi, 
á  Christo,  teste  Martini  semiclamide,  recipitur  in  cae- 
lis.  Illa  de  remedio  optandae  valetudinis  causé  secum 
permeditans,  locum  ubi  Beatorum  Martyrum  corpora 
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venerabantur  ascendit.  Sed  illico  ut  orationem  fudit, 
ea  sanitatis  gratia  donatur:  quatinus  evangélico  una 
eademque  hora  renovato  miraculo,  &  loqui,  simil  & 
audire  mereretur;  exivitque  gaudens  universae  domui 
gaudium  inferens. 

Ouae  vero  idem  Bovo  in  eorum  Martyrum  adven-  IV. 
tu  sibi  contigisse  cum  Sacramenti  fide  dicebat,  res 
digna  miraculo  prseteriri  non  sinit.  Cum  ergo  fuissent 
horum  delatores  Sanctorum  Monachi,  qui  ea  nocte 
una  cum  suis  fere  triginta  ab  eodem  hospitio  sunt  ex- 
cepti;  illis  necessaria  non  surdus  auditor  apostolicus, 
hilari  animo  distribuens  praerogavit.  Sed  ut  tantae 
tamque  copiosae  caritatis  superabundans  opus  remu- 
neraretur;  ipsius  vinarij  vascula  sic  sunt  mane  reperta, 
ac  si  nihil  exinde  seró  potatum  fuisset.  Universis  nam- 
que,  omnique  suae  domus  familiae  ac  advenientibus 
causa  Sanctorum  Martyrum  ita  ubertim  propinatum 
fuerat,  quatinus  omnes  pro  sobrietatis  competentia  ad 
plenum  vino  satiati  laetarentur.  Penum  siquidem  eidem 
subjectum  erat  solario  (benedictionem  desuper  hau- 
riens)  quo  Beatorum  corpora  Martyrum  illa  nocte  ad 
quiescendum  fuerant  admissa. 

Is  etiam  Bovo  saepe  admirans  referebat  non  huic  V. 
dissimile  factum.  A  cujus  denique  domo  Sanctorum 
-eductis  corporibus,  evenit  diem  post  quartum,  ut 
ex  HLuDwici  Bejwariorum  Regis  exercitu  in  eam  in- 
trarent,  atque  illam  per  aliquot  dies  ibidem  commo- 
rantes  inhumané  vastarent.  Ergo  licét  mérito  hac  spe 
frustratus,  ad  hoc  idem  HLudwicus  á  quibusdam  pro- 
ceribus  invitatus  exierat,  quatinus  fratris  sui  domni 
Caroli  contra  Danos  navili  tune  classe  in  Sequana 
decertantis,  regnum  usurpans  invaderet;  sed  &  victo- 
riam,  pro  dolor!  veluti  jam  prae  manibus  suspectam,  hu- 
jusmodi  infelicissima  visus  est  distulisse  tyrannide.  Nam 
Rege  insalutato  cum  paucis  in  navi  relicto,  omnes  ei 
subdole  adh^erentes  discedunt,  &  prsecissis  ejusdem 
navis  funibus,  ne  Rex  quolibet  auxiliaretur  praesidio, 
ad  eumdem  HLudwicum  eum  sibi   Regem   facientes 
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accedunt,  quod  eis  dignam  in  contumeliam  cessit. 
Rex  ergo  divinitus  liberatus,  statim  parvo  quem  fi- 
des  sibi  retinuerat  exercitu  collecto,  fratrem  á  reg- 
no  nobiliter  expulit;  atque  cum  vivum  capere  pos- 
set,  ei  locum  abeundi  viscerabiliter  indulsit,  suosque 
fugaces  (cum  in  eis  regali  censura  ulcisci  potuerit) 
sublimi  collectione  ad  se  revertentes,  sólita  pietate 
recepit,  sceptro  potitus  &  regno.  Itaque  supradicti 
hostes,  substantiam  domus  quam  intraverunt,  pra^- 
ter  mensuran!  exterminantes,  ex  supra  memorati  viri 
Bovonis  vino  non  minus  (ut  fuit  putatum)  quam 
sexaginta  modios  abstulerunt.  Sed  illis  recedentibus 
rursus  Sanctorum  meritis,  Bovone  teste,  quantitas 
totius  vini  intregra  reperitur.  Nec  cunctandum  cari- 
tate illud  augente  sic  excrevisse,  quae  in  viri  corda 
diffusa,  gemino  pollebat  bono. 
VI.  Fuit  in  Villa-nova  (^Ville-neicve  V  Archevesque) 
ejusdem  pagi  Senonici  quaedam  puella,  nomine  Aro- 
hildis,  ab  annis  octo  caecitatis  orbitate  damnata,  quae 
ad  Beatos  virtutum  luce  conspicuos  (de  quorum  be- 
neficiis  nobis  est  sermo)  deducta,  taliter  semetipsam 
illis  perpetuae  servitutis  voto  mancipan s,  súbito  est 
curata,  &  omnes  qui  aderant,  hoc  facto  mirarentur 
attoniti.  Cumque  deinceps  suae  professionis  famula- 
tum  exequi  vellet  á  patre  velut  de  temeritatis  prae- 
sumptione  acriter  invecta,  coacta  est  quam  pro  salu- 
te  noverat  pollicitationis  mutare  sententiam.  Itaque 
dum  incipit,  sermonibus  genitoris  magis  favens, 
domum  reverti ;  &  pristinae  caecitatis  cladem ,  &  vim 
febrium  insuper  multam  incurrit.  Fit  pater  ceterique 
propinqui  flébiles,  necnon  &  ipsa  admodum  misera- 
bilis  jacens,  remeantque  veloces  ad  pia  Martyrum 
reposcenda  suffragia.  At  ubi  ipso  jam  patre  omnimo- 
dis  compellente,  numquam  se  quod  promiserat  rur- 
sus fallituram  devovit;  sanitatis  summa  quam  prius 
meruerat  recepta,  sospes  item  efiicitur,  mansitque 
ibi,  atque  famulationis  pensum  statutis  temporibus 
postmodum  in  Ecclesiae  cultu  gratanter  exolvit. 

Itum 
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Itum  enim  Acmantum  (Esmant)  Villam  nostrae  VIL 
possessionis  (in  qua  tune  major  pars  fratrum  ob  infes- 
tam  paganorum  degebat  persecutionem)  aggredien- 
tes,  ab  eis  cum  magna  gratiarum  actione  &  laudibus 
opimis  satis  digné  recipiuntur:  qiiam  exceptionem  ita  do- 
minus  virtutum  floribiis  decorati  voluit,  ut  nulli  dubium 
quin  ad  eos  non  qualiacumque  vel  incerta,  sed  pretiosa 
defererntur  testium  patrocinia.  Quaedam  vero  Sanctimo- 
nialis,  vocabulo  Leutgardis,  dum  populorum  obviamenu- 
tium  admixta  conventui,  &  ipsa  candelam  in  Sanctorum 
honorem  tolleret  accensam,  súbito  eam  luminis  honore, 
gemit  orbatam.  Quse  neglectus  tacta  pudore,  eam  in 
secreto  pallij  interim  emunctam  reposuit.  Sed  quid  exin- 
de  Christus  pro  suorum  Martyrum  ostensione  operatus 
sit,  ulla  tenus  absentad  non  debet.  Nam  dum  sic  gradi- 
tur,  tempus  operiens  illam  reinluminandi,  mox  eo  ipso 
quo  erat  abscondita,  in  loco  accenditur,  partemque 
vestis  qua  tegebatur,  corripuit.  Quo  viso  extimuit 
mulier,  praeconia  tantae  virtutis  voce  qua  poterat  ad- 
tolens:  sicque  actum  est,  ut  muliere  etiam  tá- 
cente, pars  vestimenti  adusta  quod  gestum  erat, 
obstupefaciens  videntes,  magnopere  declararet. 

Deinde  Boso  ab  Alseio  Villa  á  renibus  deorsum  ita  VIII. 
paralysis  morbo  dissolutus  jacebat,  quatinus  ei  non 
solíim  ambulandi,  veríim  &  sedendi  denegaretur  fa- 
cultas. Erat  autem  in  eo  videre  laborem.  Hic  tanto- 
rum  auditis  insignium  donis,  manibus  propinquorum 
Ínter  plurimos  deportatus,  supplex  advenit,  accedens- 
que  ad  Sanctorum  Martyrum  Reliquias  sic  infirmitati- 
bus  próximas,  ita  statim  postulatae  salutis  perfunditur 
remediis,  ut  eos  proprio  gradiens  annisu,  usque  ad 
Ecclesiam,  in  quam  erant  inferendi,  non  desereret. 
Indeque  pleniíis  post  dies  factus  incolumis,  ad  pro- 
pria  gaudenti  animo  repedavit:  cui  congratulantes  vi- 
cini  admirabantur,  quia  sic  citó  sibi  salus  acciderit. 

Ea  ipsa  nihilominus  die  adducitur  quaedam  femina  IX. 
de  Villa  Rethica  ex  nominis  appellatione  dicta  Ragi- 
na.  Haec  ab  annis  duodecim,  non  ut  illa  Syrophaenisa 
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sanguinem  fluens,  sed  contracta  renibus  jacens ,  quasi 
vitalibus  jam  cernebatur  destituta  solatiis,  opprimeba- 
tur,  &  nimia  paupertatis  inedia,  ut  puta  manuum 
meditatione  otiosa.  At  dum  inter  reliquum  viilgi  coe- 
tum  Beatorum  Martyrum  patrociniis  offertur  sanan- 
da,  priscae  felicitatis  coram  ipsis  quae  aderant  turbis 
usum  recepit.  Igitur  ambulans  gratesque  sanatoribus 
suis  la^ta  rependens,  ad  iter  (quo  aliorum  adjuta  ma- 
nibus  venerat)  se  sospitatis  gressu  comité  reparat. 

X.  Adalbertus    de    Talsiniaco    Villa  hostilem  multum 

pavens  occursum,  ad  Sanctorum  Martyrum  luminaria 
pro  tuendis  alus  unum  vas  apum  fide  plena  devovit, 
cijm  súbito  ex  praefati  HLudowici  Bejwariorum  Re- 
gis  exercitu,  quidam  illius  domum  irrumpentes,  ip- 
sum  alvearium  natura  mellis  avidi,  quia  majus  me- 
liusque  ceteris  erat,  primum  auferre  conati  sunt, 
quod  ita  mirandum  illis  nequicquam  laborantibus  im- 
mobile  perstitit,  ac  si  funditus  in  quo  erat  loco  habere- 
tur  affixum.  Quo  facto  hostes  turbati  nimiumque  stu- 
pentes,  didicerunt  tándem  illud  Sanctis  Martyribus 
pro  conservandis  alus  esse  dicatum.  Unde  non  solüm 
hoc,  sed  nil  ulteriíjs  in  eadem  domo  Sanctos  reveriti 
prsesumpserunt ,  animadverso  divinam  illi  eorum  me- 
ritis  tuitionem  in  esse. 

XI.  Quia   miraculorum    veneranda    concrescunt   praeco- 

nia,  augeatur  numerus  pagellarum  cum  gloria.  Mul- 
tis  denique  ab  annis  Ingalbertus  de  Villa  Vimpopuli, 
cum  esset  utrorumque  oculorum  luminis  dono  priva- 
tus,  agnitis  tot  tamque  mirandis  Sanctorum  virtuti- 
bus  jussit  se  quantotius  illuc  deduci.  Sicque  uxoris 
adminiculo  insuper  &  multa  comitatus  fiducia  gra- 
diens  ad  locum  usque  pervenit.  Dumque  diutius  Ec- 
clesiam  intrans,  solo  prostratus  precibus  gemens  in- 
sisteret,  quo  sibi  Sancti  Martyres,  licét  indigno  mi- 
sererentur  luctuosis  vocibus  expostulans  precabatur. 
Tum  supernae  pietatis  fonte  eorum  obtentu  se  influen- 
te ita  confestim  mederi  promeruit,  quatinus  Deum 
Sanctosque  magnificans,  inde  valens  vidensque  uxo- 
ris manu  oblita  rediret.  Addu- 
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Adducuntur  &  dúo  caeci,  Vülae  qiiae  dicitur  Sirn-  XII. 
portus  incolae,  ad  praeclaram  Beatorum  Martyrum 
postulandam  clementiam.  Horum  sané  devotionem 
integrara,  non  módica  divinae  miserationis  consecuta 
est  caecorum  inluminatrix  bonitas.  Ut  autem  intrantes 
domum  qua  Sacrse  Martyrum  digné  venerabantur  Re- 
liquiae,  se  orationi  dederunt;  obductis  post  paululíim 
fugatis  tenebris,  videndi  posse  recipere  meruerunt: 
surgentesque  á  pavimento ,  remoto  ductore  per  se  se 
hac  illacque  clare  videndo  discurrunt.  Itaque  Dei 
Sanctorumque  Martyrum  sibi  providam  conlaudantes 
benignitatem,  Iseti  ut  illi  quondam  in  Evangelio  á 
Salvatore  &  Filio  David  inluminati  discedunt. 

Hac  itaque  miraculorum  fama  per  pagos  late  XIII. 
diffusa,  se  invicem  praecedere  festinantes  confluunt 
plurimi.  Unde  quidam  adolescens  Acleulfus,  ex  Villa 
nomine  Laudrado,  mente  captus,  ciim  frequenter 
fieret  jam  per  annum  &  insuper  atrociter  demens 
quod  vulgo  lunaticus  dicitur,  ad  saepe  memorata 
Sanctorum  Martyrum  corpora,  licét  vinculis  nexus, 
fide  parentum  adducitur,  qui  etsi  illam  non  habe- 
bant  vocem ,  Domine,  si  quid  potes,  adjuva  nos  mi- 
sertus  nostri;  infirmum  tamen  sibi  poscebant  mederi. 
Ubi  aliquantulum  ob  salutis  remedium  detentus,  ad 
plenum  quod  alienae  fidei  devotione  quaesitum  fuit, 
eorum  piis  meritis  adipisci  promeruit.  Itaque  sensus 
pristini  recuperato  vigore,  alacer  recessit,  atque  de 
reliquo,  uti  priíis  fuerat,  sanae  mentis  compos  per- 
mansit. 

Ex  eadem  Villa  quaedam  procax  puella,  nomine  XIV. 
Teutberga,  casu  quo  solebat  cum  matre  litigans,  per 
Sanctorum  Martyrum  pignora,  Georgij  scilicet  ac 
Aurelij,  suam  non  est  verita  contestari  proterviam. 
Dumque  a  quibusdam  quare  sic  adversus  parentem 
ageret,  &  quare  sic  temeré  per  Sanctorum  nomina 
dejeraret,  increpata  minimé  quiesceret;  ultione  prae- 
senti,  ipsa  quam  ad  jurandum  evexerat,  manus  con- 
traliitur.   Exinde  vero   quos   perjurando  per    indomi- 
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tatem  lingual  malé  praesumpserat ,  studiosé  rogando 
cogitur  quaerere  Sanctos,  suique  ab  eis  causam  reme- 
dij  veluti  debitiim  munus  incunctanter  exigere.  Dum- 
que  facti  poenitens  ad  eoruní  se  limina  devotissimé 
contulit,  debilis  ipsius  palma  dictu  velocius  medica- 
ta  extenditur,  atque  sana  facta  mulier  ad  genitricem  ei 
de  reliquo  famulatura  revertitur. 

XV.  Erat  &  quandam  femina  ex  Villa  vocabulo  Casel- 
las,  nomine  Amaluvara,  ab  annis  centum  (Híc  7neii- 
dum  esse  videtur)  quadraginta  quatuor  mensium  in 
csecitatis  nebulis  perdurans:  nec  ulla  ei  medicinalis 
profuit  manus,  quam  divina  potestas  his  Sanctis  me- 
dendam  servabat.  Haec  á  quadam  pulcherrima  femi- 
narum  intempesta  nocte  (ut  sibi  videbatur)  admoni- 
ta  est,  qiiatinus  pro  adipiscendo  luminis  usu  Ecclesiae 
pavimentum  qua  eorumdem  Sanctorum  Martyrum 
corpora  quiescebant,  sedula  scopis  mundare  satage- 
ret,  doñee  eam  Sancti  miserando  respicerent.  Quod 
ciim  adducta  semel  explesset,  oculorum  acuminis  tan- 
tum  recipit  quod  sibi  usque  hodie  sufficiat,  nec  duc- 
toris  adminiculo,  Sanctimonialis  etiam  facta,  quemad- 
modum  priíis  indigeat. 

XVI.  Quod  vero  eidem  in  ipsa  Ecclesia  quadam  nocte 
cum  ceteris  excubanti  revelatum  sit,  reticeri  neelec- 
tum  putamus.  Ubi  dum  alus  dormientibus  sola  (quem- 
admodum  sibi  certum  erat,  &  nobis  retulit)  quasi 
vigilans  resideret,  respicit  ad  fenestram  retro  Altare 
ejusdem  Ecclesiae,  considerans  per  eam  quasi  maxi-  | 
mum  solis  radium  splendescere,  &  per  radium  quem-  \ 
dam  inaestimabilis  visus  luce  contectum  puerum  ad  ima 
usque  Altaris  descenderé,  qui  manum  porrigens  ubi 
Sanctorum  corpora  quiescebant,  sublevato  paullulum 
quo  tegebantur  pallio,  coepit  diligenter  introspicere: 
cüm  ecce  columba,  cujus  nitor  mirabilis  in  cornu 
dextro  Altaris  apparens  super  eos  volitans  stetit,  ip- 
suní  plurimum  intentans  juvenem,  &  quasi  quiddam 
divinitatis  in  eo  contemplans,  quid  agere  vellet,  ins- 
piciens.  Qua  visione  perterrita,  veluti  fessa  angustiis, 
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pleniüs  obdormivit:  videtque  per  ecstasin  mentís  dúos 
venerabiles  viros  Ecclesiam  ipsam  quibusdam  &  val- 
de  pretiosis  decorare  ornamentis,  qui  &  ajunt  ad 
illam:  Vade  festinans  ad  hujus  Sanctae  domus  custo- 
des,  ac  dicito  quatinus  hanc  propensiíis  ornent,  quo- 
niam  qui  sunt  in  circuitu  Sancti,  horum  Martyrum 
gratia  huc  modo  convenient.  Siquidem  &  nos  ab  His- 
paniarum  partibus,  unde  nuper  allati  venerunt,  eos 
quomodo  hic  essent,  visitare  processimus.  Quibus  sic 
effatis  sublata  visione  evigilat  mulier,  atque  haec  se- 
cum  replicans  haesitat  plurimiim ,  utpote  quid  puer, 
quidve  columba  significaret  ignorans.  Prudens  tamen 
lector,  sivé  sagax  auditor  (credimus)  puerum  Chris- 
tum,  columbam  vero  Spiritum  Sanctum  Patris  Filij- 
que  consortem,  circa  Sanctorum  Martyrum  Reliquias 
adspirantem  intelligeret. 

Teutlindis  ex  Dedentio  puellari  Monasterio,  quia  XVII. 
Dominica  erat,  &  vacabat  ab  opere,  veluti  ex  otio 
ad  eorumdem  Sanctorum  Martyrum  limina  se  puella- 
riter  videndi  curiositate  donavit.  Ibant  &  alij  devoté 
promoti:  &  quamvis  animo  dispares,  sociali  tamen 
vestigio  perveniunt  ad  Ecclesiam ,  seque  simul  coram 
Altari  orationi  dederunt:  erigentesque  se,  ac  reliquo- 
rum  qui  pr^venerant,  stationem  adire  properantes, 
loco  quo  steterat,  ceteris  abeuntibus,  ita  praefacta 
Teutlindis  inhaesit,  quatinus  pavimento  immota  per- 
sistens,  universos  hoc  novo  miraculo  in  non  modicam 
admirationem  adtolleret.  Ubi  tamdiu  cernentibus 
cunctis  utroque  pede  immobilis  facta  permansit,  do- 
ñee pravitatis  suae  reatum  confiteretur,  videlicet  quód 
minüs  religiosé  inlecebris  gaudens  accesserit,  quod- 
que  minüs  debito  pro  ipsis  obsecraverit  delictis.  Ita- 
que  orantibus  pro  se  qui  aderant  fratribus,  ac  leta- 
nías agentibus  ineffabilibus  Sanctorum  Martyrum  me- 
ruit  absolví  suffragíis. 

ítem  homo  quislibet,  Altcarius    nomine,    de   Villa  XVIII 
Scatt^  contractus  renibus  multum  per  tempus  moerens 
jacebat.  Audiens  autem  per  Sanctorum   merita   infir- 
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moruiti  multos  curari,  certam  (ut  iisdem  postmodum 
referebat)  spem  promerendae  salutis  sumens  parentum 
vel  amicorum  ducatu  se  ad  eorum  miserationem  des- 
tinavit.  Cumque  surgens  sedere  utcumque  tentavisset, 
quo  cereum  quem  ad  Sanctorum  luminaria  secum  de- 
ferret,  suis  manibus  ipse  fingeret,  in  propria  domo 
optatum  súbito  amissae  sanitatis  recepit  valere.  Ele- 
vans  namque  se,  sospitemque  reperiens,  opus  quod 
ante  conabatur  debilis,  jam  Deo  miserante  incolumis 
effectus  peregit.  Occurrit  ergo  Sanctis  Martyribus 
cum  oblatione  luminis  gaudens,  quodque  sibi  accide- 
rat,  laeto  ore  universis  exponens. 
XIX.  Hoc  quoque  dignum  est  poneré,    quod   admiratio- 

nem    pariter    inferat    &    terrorem.    Nam    corriguntur 
alij  aliorum  casu,  prophetia  teste  David  dicentis:  Lcs- 
tabitur  JMstus ;  cum  viderit  víndictam,  niamts  suas  la- 
vabit  in  sangítine  peccatoris,   Igitur  quidam   serviens 
ex  eadem  Acmanto  Villa,  vocabulo  Ingalsardus,   fuit 
&  ipse  quidem  hortulanus  fratrum.  Hic  accepta  pr^e- 
bendae  su£e  annona,  ad  ipsius  Villae  farinarium  causa 
molendi  perrexit,   sicque  ibidem  cujusquam   mulieris, 
pauperis  locum   mente   superbus   prceripere  gestiens, 
super  ipsius  annonam,  quae  jam  molebatur,  suam  per- 
vicaciter   minabatur  injicere.   Quod  illa   quibus  pote- 
rat  viribus    renitens,    cum   superare    infirmior    fortio- 
rem  non  posset,  elevatis  ad  Ecclesiam  manibus  ajebat 
flens:  Adjuro  te  per  hos  Sanctos  Dei  Martyres  Geor- 
gium    atque    Aurelium,   ne    mihi   violentiam    inferas. 
Qua  miser  contestatione  spreta,  dum  á  loco  exire  coe- 
pisset,  continuo  percusus  intellexit  ob  tanti  contemp- 
tus  causam,  vicinum  sibi  imminere  discrimen:  vixque 
eflagitans,   uti  moriens  tenui  qua  poterat  voce  ejus- 
dem   molendini   provisorem   precabatur,   quatinus  su- 
perinjectam  annonam  festinus  rejiceret.  Qui  post  hanc 
vocem    (quod    admirationis   est  &  timoris)    corruens 
obmutuit,    atque    evidenter    praesenti    morte    donatus 
spiravit.    Concurrunt  plurimi ,    (erat  enim   Dominica) 
talique  spectaculo    permoti   stupescunt:    quod    tamen 
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non  ad  futurae  damnationis  casum,  sed  ad  talium 
magis  (ut  praelibavinius)  corrigendam  temeritatem  ei 
justo  latentique  Dei  judicio  hortamur  provenisse  cre- 
denduip.  Nam  mors  impiorum,  ut  Beati  Gregorij 
verbis  dicatur,  bonis  est  in  adjutorium,  malis  vero 
ut  se  caveant  in  testimonium. 

Post  denique  mulier  quaedam  ex  villa,  quse  appel-  XX. 
latur  Civiacus,  nomine  Godohis,  tanto  tamque  terri- 
bili  detinebatur  perlucidae  inflationis  morbo,  quód 
omnium  competenti  membrorum  officio  desolata  mi- 
serabilis  videretur.  Patiebatur  &  aliud  intrinsecüs 
cardiacae  scilicet  infirmitatis  malum,  quod  eam  assi- 
dué  praefocando  nimium  exanhelabat.  Dumque  per 
momenta  horarum  quasi  finítima  sibi  clade  duceretur 
ad  mortem,  imponitur  tándem  suorum  manibus  pro- 
pinquorum  carpento,  &  sic  perducitur  ad  clemens 
Sanctorum  auxilium.  Excubabat  siquidem  tali  poena- 
rum  acerbitate  oppressa  ante  Ecclesiae  fores,  ut  vix  in 
ea  animadverti  saltem  spiritus  posset.  Post  triduum 
tamen  serenato  stomacho  ita  (quod  est  mirabile  ve- 
rumque)  sanatur,  ut  propriis  exinde  plantis,  remoto 
carpenti  vehiculo,  laeta  rediré  mereretur. 

Novimus  &  quemdam  nomine  Hieronymum  ex  XXI. 
pago  próximo  Wastinensi  simili  Sanctorum  virtute  cu- 
ratum.  Hic  totius  corporis  per  annum  feré  dimidium 
obrutus  debilitatis  angore,  parentum  pietate  ad  Bea- 
torum  Martyrum  evehitur  solatium,  cujus  infirmitas 
plus  ignorabatur,  quám  curaretur  a  Mediéis.  Oui  vix 
invento  consilio,  qualiter  eum  ob  omnium  valitudi- 
nem  membrorum  in  quodam  vinario  vásculo,  quod 
tonna  dicitur,  super  plaustrum  imponerent,  hoc  fa- 
cientes  pervenerunt  ad  sacram  eorum  praesentiam:  ibi- 
que  multis  qui  adhuc  supersunt  contemplantibus,  sic 
virtutis  pristinae  sospitate  roboratur,  quó  pro  se  sanus 
effectus  assurgeret,  domumque  facta  super  se  (quem- 
admodum  speraverat)  misericordia  Dei  gratulans  re- 
curreret. 

ítem  quaedam  femina  dolens  se  ¡n  prole  non  parvo    XXII. 
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caruisse  solatio,   filium  mutum  pariter  &  surdum  se- 
cum    sumens,   ad    Sanctorum  miraculis    coruscantium 
duxit  Reliquias.  Cumque  facta  oratione  ipsa  ab  Alta- 
ri   procul   stetisset,    innuit   nato  veluti  surdo   propiüs 
accederé   &  candelam    voti    quam   manu    ferebat    ad 
Altare  Sanctis  offerre.  Tum  súbito  os  infantis,  quod 
fuerat   á    nativitate    clausum ,    aperitur,    atque    illam 
vocem  primam  emittens,   matrem   interrogat,  cui  de- 
beret  lucernam  porrigere.  Responsoque  genitricis,  ut 
eam  Altari  inferret,  accepto,  per  exsecutionem  ope- 
ris  se  etiam  audire  claré  demonstrat.  Quo  agnito  qui 
eum  nudiustertius  mutum  cognoverant,  simul  &  sur- 
dum per  Sanctorum  merita  evangélica  revixisse  mira- 
cula  admirando  proclamant.   Nec  mirum  cíim  Salva- 
tor  non  solüm  quanta  fecit,  insuper  majora  discipulis 
quód  essent  facturi  promisit. 
XXIII.   ^    Non   igitur    credimus    displiceri,    si    quod  utile   sit 
honestumque  narretur.  Enutritur  siquidem  fides  fidei 
operibus  crescens.  Ci:mi  autem  quadam  die  Dominicí£ 
Resurrectipnis  ad  ipsius  Ecclesiae  ostium  mulieres  quse- 
dam  aliae  salutis,  aliee  vero  Sanctorum  Martyrum  de- 
siderio  vigilias  agerent,   mira  illis   ac  stupenda  visio 
demonstratur:  non  ut  Pastoribus  olim  de  Christi  Na- 
tivitate docendis,    sed    ut   feminis   prsedicabili   virtute 
devotis.    Prima    itaque    noctis   vigilia    adspiciunt    per 
ejusdem  Ecclesiae  ostij  rimulas,  videntque  ab  interio- 
ribus  ad  se  usque  nimium  luminis  splendorem  proce- 
deré.   Tune    una   illarum    viciniüs    accedens,    &  quid 
illud    esset    diligentiiis    inspicere  contendens,    Eccle- 
siam    omnem    ita    incredibilis    nitoris    fulgore  radian - 
tem  cernit,  quatinus  eo  ipso  lumine  partim  exterior 
qua    residebant  porticus  reluceret.    Et   ecce  diversas 
intus    voces    miraeque   suavitatis    cantilenam  audiunt, 
veluti     multitudinis    congratulantium ,    hymnidicasque 
Deo  laudes  cantabiliter  jubilantium,  quod  subsilenter 
eatenus  se  vicissim  audisse  fatebantur,  doñee  ad  noc- 
turnalis  debitum  Officij  pulsato   signo   Fratres  evigi- 
larent.  Unde  si  miraculorum  causas  ordinabili  provi- 
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dentia  dispositas  consideramus ,  illa  superior  visio 
completa  decernitur,  qua  ostensum  monstravimus, 
horum  Martyrum  gratia  qui  in  circuitu  essent,  Sane- 
tos  illuc  conventuros  angélico  dumtaxat  comitatu  ju- 
cundos. 

Ex  pago  Parisiaco  &  villa  nuncupante  Theodasio  XXIV. 
(Thiais)  juvenis  quidam  annos  (ut  ferebatur)  quinqué 
in  caecitate  gerens,  se  omni  tempore  nubilum  fore  ge- 
mebat.  Supplicat  ergo  tot  tantisque  Sanctorum  Mar- 
tyrum compertis  virtutibus,  quatinus  ad  eorum  pium 
perduceretur  auxilium.  Jam  enim  quasi  fidei  lumine 
catechizatus  videre  coeperat,  quod  cüm  factum  fuis- 
set,  citó  benigna  eorum  interventione  quod  fidens 
quaísivit,  consequi  meruit.  Siquidem  non  post  mul- 
tum  temporis  expletis  ibidem  ad  salutífera  eorumdem 
Sanctorum  Martyrum  limina  lacrymosis  excubiis,  prse- 
claris  ipsorum,  (quod  est  fatendum)  meritis,  invisis  pro- 
pulsis  tenebris  ei  protinus  virtus  cselestis  lumen  quo-- 
que  diei  refulsit.  Rediitigituri  videns  Deum  magnifi- 
cans  ac  gratias  agens ,  homo  novatus  novum  vicinis 
miraculum  referens. 

Erat  itaque  ex  pago  Andegavensi  homo  quidam,  XXV. 
nomine  Adalsadus,  ab  annis  feré  quinquennij  vitiata 
compage  membrorum  sic  invalidus,  quatinus  ipsa 
calcanea  posterioribus  tenacissimé  haberentur  innexa: 
qui  tantorum  cognita  miraculorum  virtute  (divulga- 
bantur  enim  á  plurimis)  ad  eorum  se  Martyrum  gra- 
tiam  quadam  Dominicae  noctis  die,  prout  potuit,  trans- 
tulit :  ubi  nocturnali  adveniente  tempore ,  jamque 
Fratribus  eumdem  officium  Angélica  celebrantibus 
reverentia,  tantos  coepit  solventibus  se  (ut  solet  in 
talibus  fieri)  membrorum  vinculis  clamores  emittere, 
quibus  psallentium  voces  ejulans  omnino  perrumpe- 
ret.  Interea  recuperato  mox  partim  salutis  remedio, 
post  paucos  exinde  dies  priscae  sospitati  redditus,  ita 
eorum  orationibus  elevatus  subrigitur ,  ut  per  se  rec- 
tus  incedens,  ad  propria  suo  sospite  gressu  rediret. 

Ramnoldus  denique  de  villa,  quae  vulgari  appella-  XXVI. 
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tione  Fontanas  dicitur,  ab  anni  circulo  pede  tenus  á 
renibus  claudus,  ad  eorumdem  Martyrum  florentem 
clementiam  miserandus  venit.  Venit  dico,  non  grada 
proprio,  sed  peregrino  evectus  ingenio,  ita  plañe 
miserabilis,  miraque  totius  corporis  debilitate  tennis, 
ut  multiplicatis  in  se  infirmitatibus  amplius  putaretur 
mori,  quám  posse  mederi.  Fide  tamen  accedens,  at- 
que  ante  Sanctorum  Martyrum  ciñeres,  á  quibus  por- 
tabatur,  expositus,  continuó  cum  salutis  muñere  su- 
perno respectus  intuitu,  piis  ipsorum  suffragiis  factus 
incolumis  sanatur,  utique  renum  ac  tibiarum,  necnon 
&  pedum  omnisque  imbecillitatis  fugato  contagio, 
quemadmodum  praesens  adhuc  ejus  alacritas  testatur. 
Sic  valens  redditur,  quatinus  ex  eadem  infirmitate 
nihil  deinceps  passus  famuletur  in  eodem  loco  iueiter 
Deo.  ^  "" 

Ergo  quia  solet  esse,  ut  in  suo  sacro  Beatus  Gre- 
gorius  scribit  Dialogo,  quatinus  majora  aliquando 
fiant  miracula,  ubi  minor  portio  Sanctorum  habetur 
Reliquiarum;  gratum  fore  putamus,  si  &  hoc  quod 
de  eorum  gestum  est  Reliquiis,  inseratur. 
XXVII.  Gloriosus  itaque  Rex  Karolvs,  quantum  de  ad- 
ventu  horum  Martyrum  relectis  sibi  passionis  eorum 
titulis  gavisus  extiterit,  non  est  nostrum  exponere. 
Laetabatur  quód  regni  sui  tempore  tales  Gallia  pro- 
meruerit  flores:  quorum  ut  a  parte  totum  possideret, 
sumptis  Reliquiis  hoc  quoque  sub  exemplo  religionis 
fidelibus  agendum  ostendit.  Nec  est  oblitus  delegans 
Mancionem  Cordubae  hujus  facti  veritatem  ex  loco 
requirere:  á  quo  regresso  etiam  illud  eorum  gestis 
mutilatum  addidicit,  quod  memoria,  &  inscriptione 
dignum  habetur.  Caesis  igitur  Sanctorum  Martyrum 
corporibus,  atque  in  platea  diffusis  jusserat  Abdira- 
MA  tyrannus  ea  ibidem  servar]  sepultura  negata,  qua- 
tinus illa  canes  volucresque  caeli  commederent,  quod 
actum  certé  videmus,  ut  in  eis  quoque  psalmodia  ad- 
impleretur  David  canentis :  Posuerunt  mortalia  servo- 
rum  tuorum  escás  volatilibtcs  cceli,  carnes  Sanctorum 
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tuorum  bestiis  terree.  Sed  ut  eorum  dignitas  meritique 
celsitudo  declararetur,  ita  divinitus  ab  universis  ra- 
pacibus  sunt  animalibus,  ut  olim  Daniel  á  Leonibus, 
custodita,  quo  nullo  vel  muscae  appetitu  per  triduum 
quo  taliter  jacuerunt  ,  fuerint  adtaminata.  Hoc 
enim  cum  vero  idem  dicebat  Mancio,  h  quod  á 
fidelibus  ejusdem  Cordobse  civibus  illud  verissimé 
audierít,  testabatur.  Similiter  &  quód  viderit  duas 
nobiles  puellas  carne  sórores  se  praesente  agonizan- 
tes martyrium  complevisse  pro  Christo.  Cumque 
major  ante  se  minorem  passionis  calicem  bibere 
vellet,  Non,  illa  inquit  sóror,  ita  convenit,  sequar 
te  magistram  ad  bravium,  quam  secuta  sum  ad  spec- 
taculum:  ne  timeas,  non  te  derelinquam.  Fidem 
enim,  &  dilectionem  moriens  exhibeam,  ut  vivens 
solebam.  Ita  ambaruní  capitibus  obtruncatis  Ange- 
lorum  solatio  evectse  animse  migraverunt  ad  Deum 
victurae  perenniter. 

Ceterum  cum  Eddoni  Comiti  (ut  ad  nos  tem- XXVIII. 
pus  enim  est  revertamur)  pars  postulata  Sanctorum 
Martyrum  deferretur  reliquiarum,  accidit  in  via, 
ut  quidam  Presbyter  postulans  diutius  sibi  orare 
concedi  ,  cubiculum  domus  quo  servabantur ,  in- 
traret ,  easque  Reliquias  hoc  nemine  meditante  fu- 
randum  praesumeret:  tollensque  quod  primum  ma- 
nui  occurrerat,  scilicet  quicquid  inerat  capillorum 
Beatae  Natalias,  festinat  in  ea  ipsa  noctis  obscuri- 
tate  ad  mansionem  furto  jocundus  rediré.  Sed  ante- 
quam  ei  longius  abire  concederetur ,  in  medio  pla- 
tearum  mox  amens  horrendum  concidit,  sensu  om-  ; 
ñique  vigore  frustratus.  Deinde  quasi  post  horam 
ad  se  revocatus,  ac  delicti  poenitens  surgit,  atque 
quasi  qui  ad  aliquid  necessitatis  exierit  revertens, 
Sanctae  Martyris  reliquias  rursus  orationem  ex  de- 
siderio  simulans  suo  in  loco  reposuit.  Oui  si  aman- 
do bene  obtulit,  tamen  quia  fraudem  cui  debeban- 
tur,  faciendo  bene  non  divisit,  item  coram  qui  ade- 
rant    universis    súbito    corruens ,    per    terram    rursus 

volu- 
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volutando     torquetur.      Assurgunt     omnes     horribili 
metu   perculsi,    atque    manus    in    eum    qiiibus    tene- 
retur,    injiciunt.    Videbant   amentem,    aestimabantque 
illico   morientem:    &   ne   res    tanti    celaretur    miracu- 
li,    cogitur    post    mente    recepta    fateri    commissum. 
Sic   á   ferente   Usuardo   patre,    Sanctorum   priüs   in- 
vocata   miseratione,    culpa   donata   reanimatus    Pres- 
byter  hilador  regreditur. 
XXIX.       Igitur     praetermissis     plurimis     ponatur     scribendi 
finis,    admisso   eo   quo   elucescat   Beatum   Antistitem 
Germanum    non    solum    de    aeterno  ,    verüm    &    de 
praesenti    Isetari    consortio.    Teutgaudus    quídam    in 
novo  vico,  qui  est  super  Ligerim  fluvium  situs,  cum 
adversa    valitudine    infirmus    decubuisset,    hoc    insu- 
per    ei    calamitatis    accidit,    quemadmodum    á    femo- 
ribus    deorsum    usque    contraheretur;    in    quo    con- 
tractionis   vinculo,    annis    ferme    duobus    nefato    sibi 
pemtíis    ambulandi    oficio    permansit.    Deinde    fama 
docente,     ut     cognovit    horum     sibi     venerandorum 
Martyrum  subvenid  posse  medtis,   exorat  supplicans 
se  illuc  amicorum  sivé  propinquorum  manibus  ferd. 
Quod  ita  factum   festinatumque   est.    Cumque   venis- 
set,    ac    ibidem    aliquandiu    in     orationibus    degens 
permaneret,   pr^efinitum   suae    salutis   praestolatus   est 
diem.  Jam   instante  sacra    Beatissimi    Patroni    nostri 
domni  Germani  Translationis  festivitate,  accessit  ma-        i 
turiüs,   quod    devotione   quaesierat    citiijs    inventurus. 
Collocatus  autem  ante  ejusdem  magni  Praesulis  Alta- 
re, in  quo  superposita  eorumdem  Sanctorum  Marty- 
rum  corpora    servabantur,    constidt,    quemadmodum        I 
eorum    simul    (ut    credimus)    interventu    celerem    in- 
firmus   consequeretur   salutem.    Sospes    igitur   factus, 
ut  vidimus,    ibat   cum    magna  gratiarum   actione  re- 
sultans :    &    universis    Omnipotenti    Deo    Sanctoque 
Germano   &   Martydbus   virtutum  magnitudinem   ad-         ■ 
clamantibus,  mansit  ibi  ad  mortem  usque  deserviens,       " 
patria  parentibusque  &  amicis  qui  se  detulerant,  obli- 
tis.   Nec  immedto  eorum  esse  voluit  Beatus  Germa- 
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ñus  in  terris  patrati  consors  miraculi,  de  quorum  societatis 
grada  exultans  gaud:^.t  in  Caelis;  in  illa  desiderabili  patria,  in 
illa  jocunditate  splendida,  in  illa  prorsus  regione  melliflua; 
in  illa  portionis  humanae  viventium  térra,  in  illa  matre  nos- 
tra  CGclesti  Jerusaiem,  in  illis  amoenissimis  perennitatis  pas- 
cuis.  Ibi  enim  qui  semper  viventes  &  in  eum  prospicere  de- 
siderantes  Deo  assistunt,  spiritus  adplaudunt,  in  una  eadem- 
que  gloria  ex  hac  mortalitate  jam  sibi  consociatis  Sanctis, 
pariterque  lactantes  congratulantur  etiam  his,  licét  adhuc 
in  terris  peregrinantibus,  quos  sciunt  &  intelligunt  per  scien- 
tem  &  intelligentem  omnia  suos  post  paululum  communi 
collegio  fieri  concives,  quorum  una  erit  &  summa  refectio, 
unius  &  pleni  Dei  inaccessibilis  contemplatio,  contemplatio 
quia  visio,  inaccessibilis  quia  impenetrabilis.  Nam  inquit 
Psalmista:  Accedet  homo  ad  cor  altum^  &  exaltabüur  Deus, 
Quia  quo  ampliiis  divinitatis  rimantur  secreta,  eo  ampliüs 
inspiciuntur  profunda. 

VITA  VEL  PASSIÜ  BEATISSIMI  MARTYRIS 

Eulogij^  presbyteri  &  doctoris^  qui  passus  est 

era  DCCCXC  VIL  Anno  Incarnationis  Dñi 

DCCCLIX.  sub  Rege  M ahornad^  die 

quinto  Idus  Martij. 

Auctore  Alvaro  Cordubensi. 

Kx  eiit.  Moralis,  et  Schotii,  necnon  et  códice  toletano  MS, 

BEatissimi  Martyris  &  Doctoris  Eulogij  passionem  dispo- 
nens  scribere,  prius  vitam  ejus  putavi  dirigendam  in 
ordine,  quám  sui  finis  agonem  pulcherrimum  designare:  ut 
quis  vel  quantus  fuerit  ante  lectoribus  innotescat:  &  sic 
deinceps  adeptam  (i)  ex  mérito  palmam  victoriae,  evidentissi- 
mis  clarescat  (2)  indiciis.  In  cujus  operis  principio  Dñi  fretus 
&  Redemptoris  nostri  auxilio  profiteor,  me  non  audita  & 

du- 

(i)     Editiones,  adeptum,  (2)  Morales,  elucescat.  Schotus,  clarescat. 
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dubia,  sed  visa  &  per  me  probata  retexere,  quoniam,  gra- 
tia  Dei  cooperante,  á  primaevo  adolescentiae  flore  charitatis 
dulcedine,  &  Scripturarum  amore  uno  vinculo  concordi  in- 
nexi,  hujus  vitse,  licét  non  pari  ordine,  tamen  pari  affectu 
in  cunctis  quaestionibus  duximus  jugum.  Sed  ille  Sacerdotij 
ornatus  muñere,  pennis  virtutum  in  sublime  evectus,  altius 
evolabat:  ego  luxurise  &  voluptatis  luto  confectus,  térra  te- 
nus  repens  hactenus  trahor.  Et  inde  est,  quod  non  incerta, 
&  quorumcumque  hominum  narratione  comperta,  sed  me- 
cum  gesta,  &  per  me  cognita  narrare  disposui.  Quia  sicut 
de  incertis  temeré  referre  sententiam,  periculosum  fore  pro- 
fiteor,  ita  de  cognitis  subprimere  ea,  quae  nosci  debent  (i)  va- 
cuum  periculis  esse  non  reor.  Est  quoque  &  laudabilis  pro 
exemplo  praedicanda  ómnibus  veritas,  &  nihilominus  de- 
testanda  Rhetoricorum  composita  falsitas.  Quoniam  melius 
est  de  multis  praeclaris  nihil  facinoribus  dicere,  quám  ex 
parvis  bonis  multa  falsa  (2)  disserere:  tutiíisque  est,  omnia, 
quse  gesta  sunt,  prseterire,  quám  ea,  quae  non  fuerunt  (3),  ali- 
qua  fingere.  Et  mitius  errat,  qui  non  malitiae  voto ,  sed  seg- 
nitiae  fastu  vera  subprimit,  eo  qui  disserté  falsa  confingit. 
Veritas  enim  si  studio  veritatis,  &  non  vanae  gloriae  jactan- 
tia,  dicitur,  dicenti  coronam  implodit:  falsitas  autem  si  ab 
aliquo  intentatur,  conjectantem  occidit.  Et  ideó  sicut  me  ve- 
ritatem  dicentem  remunerandum  esse  congaudeo,  ita  falsi- 
tatem  si  dixero,  condemnandum  esse  non  ne^^o.  Ouibus  ero^o 
causis  ad  falsitatem  retexendam  insilirem,  ipse  non  habui,  qui 
veritatem  in  ómnibus,  non  mendacium,  remuneran  cognovi. 
2  Igitur  beatus  Martyr  Eulogius  nobili  stirpe  progenitus, 
Cordubae  Civitatis  Patritia^  Senatorum  traduce  natus,  Eccle- 
siae  ministerio  mancipatur,  Sancti  ac  Beatissimi  Zoyli  aede 
deserviens,  &  in  ejusdem  Collegio  Clericorum  vitam  dedu- 
cens,  multis  &  clarissimis  virtutibus  floruit,  magnis  &  lauda- 
bilibus  operibus  viguit.  Ab  ipsis  enim  incunabulis  literis  Ec- 
clesiasticis  ha^rens,  &:  quotidie  per  studia  bonorum  operum 
crescens,  perfectionem  adeptus  est,  ac  super  omnes  coaeta- 

neos 


(i)    Schottus:    nori    debentur.    (2)    MS.    Toletanus    Azagrensis,  false, 
(3)  ^z\\Q\.\..  fuerint. 
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neos  doctrinse  scieiitia  clarens,  &  eruditionis  lumine  florens, 
magistrorum  doctor  est  factus.  Quippe  qui  mentem  senilem 
parvissirno  corpore  gerens,  vincebat  etsi  non  setate,  certé 
scientiá  universos.  Erat  enim  studiosissimus  Scripturarum 
scrutator,  &  intensissimus  sententiarum  investigator.  Ita  ut 
nihil  Scripturaí  praeponeret  Sanctae,  nihil  magis  eligeret, 
quám  in  lege  Domini  meditan  die  ac  nocte.  Nec  contentus 
magisterio  doctorum  suorum,  alios  si  quos  forte  audiret, 
procul  pósitos  requirebat:  &  ne  ofíenderet  proprios,  furtim 
se  horis,  quibus  poterat,  subtrahebat.  Naní  &  Abbatem 
bonae  recordationis  &  memoriae  Speraindeum,  opinabilem 
&  celebritate  doctrinae  praeconabilem  virum  saepius  invise- 
bat,  auditorioque  more  illius  ore  dissertissimo  dependebat. 
Qui  ipso  tempore  totius  Baethicse  fines  prudentiae  rivulis 
dulcorabat.  Ibi  eum  primitus  videre  merui,  ubi  ejus  amici- 
tiae  dulci  inhaesi:  ibi  illi  individua  sum  nexus  dulcedine. 
Eram  namque  jam  dicti  inlustrissimi  viri  auditor:  &  dum 
frequentiüs  ejus  limina  tererem,  incultumque  ingenium 
acuerem,  tándem  respectione  divina  hujus  tanti  viri  socie- 
tate  conjungor.  Et  catenatim  insolubili  (i)  nexu  non  innec- 
tor  tantüm,  sed  unior:  factique  sumus  auditores  viri,  inqui- 
sitores  veri,  amatores  nostri:  in  tantum,  ut  illa  artas  indocta 
sibi  non  concessa  praesumeret.  Agebamus  utrique  scriptura- 
rum delectabilem  lusum,  &  scalmum  in  lacu  nescientes  re- 
gere,  Euxini  maris  credebamur  fragori.  Nam  pueriles  con- 
tentiones  pro  doctrinis,  quibus  dividebamur,  non  odióse, 
sed  delectabiliter  epistolatim  in  invicem  egimus,  &:  rhitmi- 
cis  versibus  nos  laudibus  mulcebamus:  &  hoc  erat  exerci- 
tium  nobis  melle  suavius,  favis  jucundius,  &  in  anteriora  nos 
quotidie  extendentes,  multa  inadibilia  tentare  in  (2)  Scrip- 
turis,  puerilis  immatura  docibilitas  coegit?  Ita  ut  volumina 
Tom.  X,  Mm  con- 


(i)  Schottus,  &  Toletanus  Codex  Azagrensis  inadibili  nexu.  Dúplex  qui- 
dem  apud  Alvarum  vocis  inadibilis  notio  apparet :  una  pro  inaccessiLiii,  ut 
dum  ad  finem  inquit  hujus  numeri :  Multa  inadibilia  tentare  ex  Scripturis: 
altera  pro  stabili:  ait  enim  num.  5.  Hic  tarnen  inadibilis  numquam  vacilla- 
re,  id  est,  stabilis ,  Jirmus ,  imfnuíabilis :  qua  etiam  notione  dicere  ei  licuit: 
inadibili  nexu j  (\mn  opus  sit,  vocem  loco  moveré  cum  Morali.  (2)  Schott. 
ex  Scripturis....  egit. 
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conderemiis,  quae  postea  aetas  mutata  (i)  abolenda,  ne  in 
posteros  remanerent,  decrevit. 

3  Sed  cüm  jam  annos  (2)  juventutis  adtingeret  Eulogius, 
Diaconij  ministerio  fungitiir,  atque  in  brevi  mérito  vectus 
ad  SLiperos,  gradu  Presbyterij  sublimatur:  moxque  magis- 
tris  ordine  &  vita^  moribus  sociatur.  Quanta  illi  humilitas, 
qiianta  bonitas,  quanta  inhaeserat  chantas,  amor  omnium 
ostendebat.  Ex  hinc  coepit  se  acriori  vitae  austeritate  cons- 
tringere,  &  modestias  legibus  in  universis  actionibus  peror- 
nare:  Scripturis  vacare  divinis,  &  corpus  suum  vigiliis  ac 
jejuniis  castigare,  Monasteria  frequentare,  Coenobia  invise- 
re,  regulas  fratrum  componere.  Hinc  inde  cuneta  eo  modo 
curare,  quo,  si  fieri  posset,  utrobique  adesset.  Ita  Clerica- 
tum  agens  proprium,  ut  regularem  ordinem  non  dimitteret 
alienum:  ita  Monachis  adhserens,  ut  Clericus  probaretur: 
ita  in  Clero  degens,  ut  Monachus  videretur,  &  utrobique 
aptus  adcurrens,  &  utrarumque  professiones  unus  sufficien- 
tissime  complens,  currebat  saepiíis  ad  Coenobiorum  sacratis- 
simos  greges.  Sed  ne  proprium  ordinem  contemnere  putare- 
tur,  ad  Clerum  remeabat:  in  quo  dum  aliquod  tempus  per- 
sisteret,  ne  virtus  animi  curis  saecularibus  enervaretur,  iti- 
dem  Monasteria  repetebat.  Hic  doctrina  oris  Ecclesiam  or- 
nans,  illic  vitam  propriam  excutiendo  decorans,  in  cunctis 
(3)  virtutibus  positus,  viam  saeculi  moerens  incedebat,  & 
anxius:  &  quotidie  ad  cselestia  volare  cupiens,  corpórea  sar- 
cina  gravabatur.  In  tantüm  ut  Romam  iré  disponeret,  ut 
adolescentiae  naevos  lacrymis,  &  peregrinationis  itinere  do- 
maret  (4),  imó  domitos  deleret:  sed  ecce  omnes  hinc  inde 
insistimus,  &  eum  magis  corpore  quám  animo  retinemus. 

4  Verum  dum  ista  &  alia  referuntur,  tándem  Reccafre- 
dus  Episcopus  super  Ecclesias  (i^  Clericos  quasi  turbo  vio- 
lentus  insiluit:  omnesque  Sacerdotes,  quos  potuit,  carcera- 
li  vinculo  alligavit.  ínter  quos  ut  electus  aries  ducitur,  & 
cum  Pontifíce  suo  vel  alus  Sacerdotibus  vincítur.  In  qua  re- 

tru- 


(1)  Morales  mutata.  Sch.  muta.  Antuerpienses  in  S.  Eul.  Vita,  multa. 
MS.  Toletanus,  a^tas  matura  abluendn,  (2)  Schot.  dum  annos,.  (3)  Sch. 
exculpendo  decorans  in  tantis.  (4)  Codex  Toletanus,  pr¿edomares. 
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trusione  magis  orationibus  &  lectionibus  operam  dedit; 
quám  vinculis.  Ibi  Sanctis  Virginibus  Florae  &  Mariae,  pro 
fide  comprehensis  illud  Documentum  Martyriale  uno  libro 
composuit,  in  quo  eas  ad  martyriuní  verbis  tenacissimis  so- 
lidavit,  casque  &  per  se  verbis,  &  per  Epistolas  mortem 
contemnere  docuit:  seque  suosque  socios  earum  suffragiis 
vinculo  solvendos  commisit^  quod  &  obtinere  mox  post  sex- 
tum  diem  passionis  earum  promeruit.  Nam  illae  octavo  Ca- 
lendas Decembris  expleverunt  martyriuní:  Sacerdotes  vero 
Domini  tertio  Calendarum  earumdem  solutionem  adepti 
sunt.  Extat  super  hoc  inlustriore  stylo  confecta,  &  mihi  his 
diebus  directa  epistola,  passionem  earumdem  Virginum,  & 
ereptionem  Sacerdotum  ipsarum  Virginum  meritis  continen- 
tem.  Ibi  métricos,  quos  adhuc  nesciebant  sapientes  Hispa- 
niae,  pedes  perfectissimé  docuit,  nobisque  post  egressionem 
suam  ostendit.  Inde  etiam  mihi  pro  libris  illis,  quos  in  de- 
fensionem  Martyrum  dederat,  epistolam  facundo  locutionis 
genere  dictatam  direxit.  Nam  cüm  omnes,  qui  cum  eo  erant 
Sacerdotes,  vacaren t  otio  &  quieti,  ille  non  noctibus,  non 
diebus  á  lectione  cessabat,  noctes  diesque  ingeminans,  & 
(i)  Scripturarum  mella  lambens,  &  ore  &  corde  ruminans. 
5  Verum  operae  pretium  reor,  si  pauló  altii^is  inceden- 
tes,  tempore  persecutionis  qualiter  (2)  probatus  extiterit, 
inseramus.  Nam  dum  Episcopi,  Sacerdotes,  Clerus,  (^^  Sa- 
pientes Cordubae  in  martyrio  nuper  exorto  devio  calle  in- 
cederent,  ac  timoris  impulsu  pené  fidem  Christi,  si  non  ver- 
bis, nutu  tamen  negarent,  hic  tamen  inadibilis  numquam 
vacillare,  vel  tenui  est  visus  susurro.  Sed  ómnibus  pergenti- 
bus  ad  agonem  occurrens,  universorum  ánimos  roborans, 
cunctorumque  ossa  venerans  &  componens,  in  tantum  ar- 
descebat:  ut  dote  martyrij  (3)  &  ipse  incentor  ipsis  diebus 
videretur  esse  martyrum.  (4)  Pro  quo  rectitudinis  zelo  mul- 
tis  extitit  contumeliis  propulsatus,  magnisque  terroribus  fa- 
tigatus.  Nam  unus  ex  proceribus  illum  impetens,  &  minis 
exasperans,  divino  justo  judicio  in  reprobum  sensum  con- 

Mm  2  ver- 


(i)     Deest  et  in  edit,  extat  in  US.  Tolete  (2)  MS.  Tolet.  qualis.  (3)  Schot. 
ardescebat  ardore  martyrij^  ut  et  ipse.  (4.)  MS.  Tolet.  martyrti. 
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versus,  ñdem,  quam  tenens  nescius  impugnabat,  mox  mi- 
ser  &  stultus  amisit.  De  quo  pleniüs  in  libro  Memoriale 
Sanctorum  tertio  janí  dictus  beatissimus  disputavit.  In  qui- 
bus  libris  &  passiones  singillatim  martyrutn  claro  fonte  lo- 
cutionis  explicuit,  &  prosecutione  sufficienti  quaecumque 
acta  sunt  in  martyribus  domini,  &  dicta,  sequuturis  genera- 
tionibus  propallavit.  Quantus  autem,  vel  quam  excellens 
fuerit  scientia,  luce  clariora  ejus  pandent  opuscula,  quce 
sale  Attico  &  prosatico  lepore,  imó  divina  inspiratione  com- 
posuit. 

6  Sed  redeundum  est  ad  Reccafredi  Episcopi  témpora,  & 
qua  arte  á  sacrificio  se  suspenderit,  ne  ejus  glutinaretur 
errori,  proferendum.  Namque  ipsis  diebus  cuncti  ei  &  vi  & 
potestate  addicti,  jussu  regio  subditi,  iniquo  videbantur  hos- 
ti  adjuncti:  &  qui  priori  insurrectione  adversi  &  erecti  con- 
tra eum  steterunt,  tune  terrore  conciti  (i),  quasi  familiares 
haerebant,  non  mente,  sed  corpore:  nec  dilectione  cordis, 
sed  compulsione  terroris,  &  ne  aditus  ei  amplius  nocendi 
daretur.  Ita  quoque  Rex  (2)  contra  nos  desaeviens  legibus 
necessitatem  induxerat,  &  liberum  arbitrium  interpollans, 
omnes  truci  subdiderat  hosti.  Cujus  historia  veritas  in  alio 
opere  enucleatitis  differetur. 

7  Nunc  vero  hujus  admirabilis  viri  tantíim  enodaresanc- 
tissimam  cupimus  artem.  Is  (3)  enim  gravi  instinctu  dolo- 
ris,  dum  undique  circa  se  dolosum  cerneret  ipsius  Epis- 
copi grassari  ingenium,  &  ceteros  ei  communicantes  depre- 
henderet,  nec  resistendi  sibi  copiam  inesse  videret,  nec  amo- 
vendi  licentiam  (utpote  fidejussoribus  datis)  remanere  (4)  si- 
bi conspiceret:  coepit  se  gravi  adterere  gemitu ,  magnoque 
intrinsecus  mactari  dolore.  Sed  nutu  Dei  contigit,  ut  qua- 
dam  die  prassenti  Episcopo  Beati  Epiphanij  Cipria  Salaminae 
Episcopi,  Joanni  Episcopo  Hierosolymitano  directa  Episto- 
la  legeretur,  quam  ego  cuidam  diácono  praeceperam  legere: 
in  qua  idem  Beatissimus  Pontifex  Origenis  na^nias  arguens, 
&   ordinationem   cujusdam   Presbyteri  in   Monasterio   jam 
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(i)    ^z\\oii.  concisi.    (2)    y{'^.To\t\.,  Ira  quoque  Re  gis,    (3)    Schott.  g/y/. 
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dicti  Hierosolymitani  á  se  consexrati  defendens,  causam  or- 
dinationis  retexuit,  Beatissimorumque  Presbyterorum  Hie- 
ronymi  &  Vincentij  continentiam  sacrificandi  laudando  in- 
texuit.  Quam  narrationem  tum  jam  dictus  Eulogius  ávida 
mente  magis  arripiens,  quám  suscipiens,  &  sibi  á  Deo  da- 
tam  occasionem  cognoscens,  ingenti  vulnere  quasi  percussus, 
ab  intimo  corde,  trahens  suspiria,  meque  intuens,  conver- 
sus  Episcopo  dixit:  Si  lucernse  Ecclesi^e,  &  fidei  nostrae  hoc 
egerunt  columnae,  quid  nobis  faceré  convenit,  quos  delicti 
onera  graviter  deprimunt,  &  affligunt  ?  Cognoscat  ergo  ves- 
tra  paternitas,  interdictam  á  me  ipso  mihi  sacrificandi  li- 
centiam.  Sicque  hujusmodi  ingenio  tempore  Reccafredi  se 
ipse  suo  ligavit  arbitrio.  Cujus  professionis  licét  hoc  modo 
ordinem  sumeret,  delectabili  tamen  usu  (i)  perfunctus,  no- 
lebat  postea  statum  rejectum  recipere.  Sed  Pontifex  proprius 
in  tantum  eum  ad  missum  (2)  officium  sacrificandi  compulit 
repedare,  ut  eum  anathemate  ferire  non  vereretur,  nisi  ci- 
tius  rediré  promitteret. 

8  Et  erat  vir  ille  in  ómnibus  professionibus  principali- 
ter  &  non  medié  decoratus,  cunctis  ex  aequo  deserviens,  & 
eum  príeiret  omnes  scientia,  humilior  certé  etiam  infimis  vi- 
debatur.  Clarus  vultu,  &  honore  praecipuus,  eloquencia  ful- 
gidus,  &  vitce  operibus  luminosus.  Incitator  Martyrum  & 
laudator,  tractor  peritissimus  &  dictator.  Quis  ardorem  in- 
genij,  quis  decorem  eloquij,  quis  fulgorem  scientia^,  quis 
affabilitatem  usualem  officij,  quocumque  poterit  prudentiae 
dicere  flumine?  Quse  enim  illi  non  patuere  volumina?  quae 
potuerunt  eum  latere  ingenia  Catholicorum,  Philosopho- 
rum,  Híereticorum ,  necnon  Gentilium?  Ubi  libri  erant  me- 
trici,  ubi  prosatici,  ubi  historici,  qui  ejus  investigationem 
effugerent?  Ubi  versus,  quorum  ille  ignoraret  canora?  Ubi 
hymni,  vel  peregrina  opuscula,  quae  ejus  non  percurreret 
pulcherrimus  oculus?  Quotidie  enim  nova  &  egregié  admi- 
randa quasi  a  ruderibus,  &  fossis  effodiens,  thesauros  elu- 
cidabat  invisos.  Quanta  docibilitas  tam  pretioso  muñere  or- 
natee  inesset  (3)  animan,  quanta  &  in  exhausta  cura  solertiae, 
Tom.  X,  Mm  3  nul- 
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nullus  sapiens  comprehendere  poterat.  Et  ó  admirabilis  sua- 
vitas  mentís  I  numquam  privatim  scire  aliquid  volens,  nobis 
omnia  praestabat.  Vitiata  corrigens,  fracta  consolidans,  in- 
usitata  restaurans,  antiqua  repriorans,  neglecta  renovans, 
&  quseque  poterat  ex  antiquis  viris  gesta  petere  (1)  satao-e- 
bat  operibus  adimplere.  Severitatem  Hieronymi,  modestiam 
Augustini,  lenitatem  Ambrosij,  patientiam  Gregorij  in  cor- 
rigendo errores,  in  sustentando  minores,  in  demulcendo  ma- 
jores,  in  sufferendo  horrores,  iinus  idem  se  multipliciter 
varium  exhibebat. 

9^    Nec  ei  suffecit  Monasteria  patrias  su^  invisere,  quin 
potiüs  occasione  fratrum  suorum,  qui  ipsis  diebus  in  Fran- 
ciae  finibus  exulabant,  indeptam  viam  arripuit,  &  in  Pampi- 
lonensium  territoria  ultro  progrediens,  Monasterium  Sancti 
Zachari^  ingressus,  &  aliorum  Coenobia  ipsarum  regioniim 
gliscenti  voto  percurrens,  multorum  patrum  est  amickia  dul- 
coratus.  Quorum  conversationem  in  Epistola,  quam  Episco- 
po  Pampilonensi  in  carcere  positus  dedit,  nominatim  loca- 
timye  digessit.  In  quibus  locis  multa  volumina  librorum  re- 
periens,  abstrusa,  &  pene  a  multis  remota,  huc  remeans, 
suo  nobis  regresan  adduxit.  Ibi  Beati  Odoarij  est  fruitus  con- 
Joquio,    cui  centum  quinquaginta  Regulares  Monachi  mili- 
tabant.  Inde  secum  librum  Civitatis  Beatissimi  Augustini,  & 
aneldos   Virgilij,    &  Juvenalis  métricos   itidem  libros,   at- 
que  Placci  satyrata  (2)  poemata,  seu  Porphyrij  depicta  opus- 
cula,  vel  Adhelelmi   epigrammatum  opera'   necnon  Avieni 
tabulas  métricas,  &  Hymnorum  Catholicorum  fulgida  car- 
mina, cum  multis  minutissimarum  causarum  ex  sanctis  quíes- 
tionibus  multorum  ingenio  congregatis,  non  privatim  sibi, 
sed  communiterstudiosissimis  inquisitoribus  reportavit.  Ídem 
praeterea  fulgorem  operis  &  coruscationem  ingenij  resplen- 
dentibus   semitis  praesentialiter  cunctis  pr^sentibus   (:;)   & 
usualiter  sequentibus,    specificis  semper  ostentans   indiciis: 
&  luminosis  deducens  vestigiis,  ubique  lucidus  gradiens,  un- 
dique    fulgid  US    rediens,    limpidus,    dulcorosus.    nectareus, 
Christi  coronatus  emicabat  ómnibus  famulus. 

Nec 

•    (I)   Sch    ..jj.^,/,r..   (2)  Sch.  Satyrata,  id  est,   Horatij   satyras.  Morales 
saturata.  (3)   Mor.  sequentibus.  ?  J        / 
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10  Nec  illud  omittendum  in  hoc  opere  reor,  quod  post 
divina  memoriae  Uvistremiri  Toletanae  Sedis  Episcopi  in  eam- 
dem  Sedem  ab  ómnibus  comprovincialibus,  &  confinitimis 
Episcopis  electus,  &  dignus  est  habitus,  &  pro  relatu  om- 
nium  comprobatus.  Sed  dispositio  divina,  qu^  eum  sibi  ad 
martyrium  reservabat,  quibusdam  repagulis  obviavit.  Cum- 
que  jam  ipsa  communis  electio  eum  sibi  consecrare  in  Epis- 
copio adclamaret,  rerum  obviantium  adversitate  impedid, 
alium  sibi  eo  vivente  interdixerunt  eligere.  Qui  licét  arguté 
frustraretur  ab  ordine,  tamen  non  est  privatus  ejusdem  or- 
dinis  muñere.  Siquidem  Episcopatum  cselestem  adeptus  est, 
dum  per  martirij  gloriam  Christo  conjunctus  est.  Omnes 
namque  Sancti  Episcopi,  non  tamen  omnes  Episcopi  Sancti. 
Ule  vero  sanctitatem  per  cruoris  fusionem  inveniens,  Epis- 
copij  ordine  fungitur,  dum  cáelo  tenus  (i)  receptus,  aeternis 
promissionibus  muneratur. 

1 1  Cumque  his  virtutibus  &  dogmatibus  insigniretur,  & 
ómnibus  quasi  lucerna  super  candelabrum  posita,  ac  veluti 
Civitas  in  montis  sita  (i)  cacumine  procul  altius  emicaret, 
&  ut  doctus  scriba  de  thesauro  domini  sui  nova  &  vetera 
universis  familiis  prer.videret ,  in  Sacerdotibus  primus,  in 
Confessoribus  summus,  in  judicibus  residens  non  extremus: 
tándem  voti  compos  effectus,  divina  sibi  cooperante  clemen- 
tia  inopinato  judicio,  sed  deliberativo  studio  evectus  est  ad 
superna.  Et  ea  quae  á  martyribus  fusis  postulaverat  lacry- 
mis,  &  per  tota  (i)  sua  opuscula  more  sparserat  precis;  ob- 
tinere  meruit  operibus  sanctitatis.  Quod  verius  poterit  nos- 
cere,  qui  ipsa  ejus  egregia  opera  curaverit  legere.  Et  quo- 
niam  expedit,  &  dignum  nobis  visum  est  pro  utilitate  legen- 
tium,  &  pro  annuo  festivitatis  suai  recursu,  passionem  ejus 
breviter  explicare;  ideó  sequestratim,  puré  &  sinceriter  ago- 
nis  sui  pulcherrimum  induximus  ñnem. 

Mm  4  AB 
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AB  HINC  PASSIO  EJUSDEM. 

^  1 2      Tempore  igitur,  quo  sseva  dominatio  Arabum  calli- 
ditatis  astil  omnes  fines  Hispaniae  miseré  devastabat,  quo  Rex 
Mahomad  incredibili  tabie  &  eff^rnata  sententia  Christico- 
luní  genus  delere  funditus  cogitabat,  multi  terrore  cruen- 
tissimí  Regís  metuentes,  ejusque  insaniam  modificare  niten- 
tes,  per  trucem  voluntatis  iniquae  officiiim  diversis  &  exqui- 
sitis  occasionibus  gregem  Christí  impetere  tentaverunt.  Ple- 
rique  Christum  negando  se  praecipitio  commisserunt:  alij  du- 
ris  tormentis  agitad,  commoti  sunt.  Porro  alij  florenti  vir- 
tute  stabihti  sunt,  &  fundati.  In  cujus  (ut  diximus)  tempo- 
re martynum  fidelium  coruscando  resplenduit,  &  error  ne- 
gantium  fluctuavit.  Nonnulli  enim,  qui  fidem  Christi  tantüm 
mentibus  retmebant,   instinctu  Dei  quod  celaverant,  lumi- 
nositer  &  patulé  proferebant,  nullo  disquirente  ad  marty- 
num prosihentes,  &  coronam  sibi  ex  tortoribus  rapientes 
Ex  quibus  Arabs  genere  Beatus  Christophorus  extitit,  cujus 
passionis  ordmem  alibi  digerere  cogitamus.  Sed  &  ex  eorum 
numero  Beatus  Aurelius  &  Sanctus  extitit  Félix,  qui  cum  uxo- 
ribus  ad  passionis  gloriam  post  multa  &  prolixa  latibula  pro- 
dierunt.  Ex  ípsis  etiam  florens  virtutibus  Flora  virgo  beata, 
quce  contemnens  saecularem  labilem  pompam,  eeternam  me- 
ruit  sme  fine  coronam.  Quorum  hic  nostersanctissimus  Doc- 
tor agonem  singillatim  exposuit,  &  actus  vitasque  corusco 
sermone  explicavit. 

1 3  Hoc  tempore  puella  nomine  Leocritia  quaedam  ge- 
nere nobilis,  mente  nobilior,  ex  Gentilium  fece  progenita, 
X  ex  luporum  visceribus  prodita,  dudum  per  quamdam  sibi 
genere  proximam  Christo  dicatam  nomine  Litiosam,  aquis  sa- 
lutanbus  tincta,  &  occulté  fide  Christi  induta  enituit,  odo- 
remque  nectareum  notitiae  su^e  cunctis  adsparsit.  Etenim 
cum  ad  jam  dictam  religiosam  in  annis  infantiae  more  propin- 
quitatis  recurreret,  eamque  quibus  illa  sermonibus  poterat, 
quotidie  mstrueret,  tándem  respectione  Cc^elesti  fidem  Chris- 
ti mente  suscepit:  &  ardore  amoris  susceptam  pectore  con- 
servavit.  Qua^  dum  ad  annos  sapientia^  veniret,  &  scienticX 
contingeret  lumina;  fidem  illam,  quam  tenerrimis  institutis 


oc- 


Vita  vel  Passio  B.  Mart.  Eulogij.  553 

occulte  (i)  didicerat,  quotidie  fomentis  spiritualibus  auc- 
tam,  in  amplius  crescentem  alebat,  primüm  occulte,  dein- 
ceps  patulé,  &  aperté.  Quam  parentes  sedule  admonentes, 
h  nihil  omnino  proficientes,  conati  sunt  eam  flagellis  &  ver- 
beribiis  impetere,  ut  quam  per  blandimenta  amoveré  non 
poterant,  saltim  terroribus  coercerent.  Sed  ignis  ille,  quem 
Christus  in  corda  fidelium  misit,  nullis  minis  cederé  novit. 
In  hoc  conflictu  dum  diebus  vapularet  ^  noctibus,  seque 
acerrimis  impetiendam  ultionibus  k  duris  (2)  vinculis  prsepe- 
ditam  videret,  metuens  ne  non  propallata  publicé  fide,  cau- 
terio ureretur  perfidiae;  per  internuntios  Beatissimo  Eulo- 
gio, opinatissimo  jam  multis  talibus  operibus  viro,  vel  so- 
rori  ejus  Anuloni  virgini  Deo  dicatse,  causam  suam  innotuit: 
&  quia  ad  tutiora  loca  fidelium,  in  quibus  fidem  suam  posset 
interrita  propallare,  iré  vellet,  exposuit.  Illico  B.  Eulogius 
solitum  officium  recognovit:  h  ut  erat  fautor  anhelantissi- 
mus  Martyrum,  hanc  exire  clam  per  eosdem  internuntios 
ordinavit.  Illa  (3)  concité  artem  fingens,  k  parentibus  qua- 
si  consentiens,  nostramque  fidem  verbis  impetens,  &  data 
opera  (4)  omnia  selecta  ornamenta  induens,  seque  more  illo- 
rum  quasi  placitura  &  nuptura  sseculo  ostendens,  nisa  est  eo- 
rum  inflectere  ánimos,  h  sibi  exosos  comeré  gressus.  Cum- 
que  sibi  omnia  jam  tuta  inesse  prospiceret,  ad  nuptias  quo- 
rumdaní  propinquorum  suorum,  quae  ipsis  agebantur  diebus 
fingens,  ut  eidem  officio  congruit,  órnate  procederé,  ce- 
leri  cursu  se  Beatissimo  Eulogio,  vel  sorori  ejus  Anuloni  tu- 
tandam  exhibuit.  Quam  mox  grato  animo  suscipientes,  oc- 
culendam  probatissimis  tradiderunt  amicís.  At  ubi  pater 
ejus  &  mater  expectantes  filium  non  viderunt,  delusos  se 
ingemiscentes,  rabie  inaudita  &:  dolore  inviso  se  ipsos 
cruciantes,  cuneta  disturbant,  universa  contaminant,  cur- 
rentes  per  ignotos  efe  cognitos,  k  potestative,  ac  jussio- 
ne  Praesidis,  quoscumque  impetendos  putabant,  carceribus 
(fe  vinculis  onerabant,  viros,  mulieres,  Confessores,  Sacer- 
dotes, devotas,  vel  quos  poterant  flagellis  ífc  carceribus 
affligebant,  si  quo  modo  possent  filiam  suam  per  haec  &  am- 

plio- 

(i)   Deest  apud  Moral,  occulte.  (2)   Sch.  diris,   (3)   Mor;  ordinavit^  illam. 
(4)   Sch.  ex  opere. 
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pliora  recipere.  Ule  vero  Sanctus  immobilis  ei  loca  diversa 
mutabat,  &  ne  traderetur  ovis  luporum  in  manibus,  omni 
intentione  curabat.  Illa  tamen  jejuniis  &  vigilils  insistens, 
&  cilicio  membra  tegens,  vel  pulvere  cubans,  severé  mem- 
bra  corporis  elimabat.  Sed  &  vir  beatissimus  cum  reveren- 
da nominandus  Eulogius,  nocturnas  vigilias  adpetens,  & 
in  Basilicam  S.  Zoyli  térra  tenus  prostratus  orans,  noctes  in- 
somnes ducebat,  auxilium  Domini  &  fortitudinem  Virgini 
imprecans,  &  se  per  haec  exercitia  Domino  consecrans. 

14  ínter  haec  virgo  serenissima  B.  Eulogij  germanam, 
quam  ardenti  desiderio  deligebat,  videre  voluit,  &  ad  eo- 
rum  habitacula  nocte  devenit,  revelatione  Domini  provóca- 
la, &  aviditate  consolationis  perducta,  ut  uno  die  tantum- 
modo  cum  eis  moraretur,  &  iterum  ad  sólita  latibula  repe- 
daret.  Quibus  &  retulit,  sibi  una  &  alia  vice  oranti  liquore 
mellis  os  repletum  fuisse,  quod  se  (i)  non  ausu  temerario 
expuisse,  sed  inglutiisse,  crassi  elementi  admirando  speciem, 
referebat.  Cui  ille  Sanctus  hoc  esse  praesagium,  regni  cseles- 
tis  dulcedinem  perfruendam,  disseruit. 

15  Verum  dum  alio  die  rediré  virgo  disponeret,  actum 
est,  ut  comes  itineris  non  hora  sueta,  sed  inlucescente  au- 
rora veniret.  Nec  potuit  aditum  exeundi  habere,  quippe 
quae  nocturno  tempore,  pro  evitandis  insidiis  solebat  ince- 
dere.  Provisum  est,  ut  eadem  die  usquedum  sol  metam  sui 
luminis  terrae  subduceret,  &  nocturnae  tenebrae  quietudinem 
optatam  indulgerent;  virgo  Dei,  eo  quo  manebat  loco,  per- 
sisteret.  Humano  quidem  consilio,  sed  divino  retinebatur 
judicio:  ut  &  suam  sibi  coronam,  &  B.  Eulogio  imponeret 
gloriae  diadema.  Nam  eo  die,  nescio  cujus  instinctu,  quorum- 
ve  insidiis  &  proditione  locus  Praesidi  latibuli  indicatur ,  & 
a  militibus  ad  hoc  missis  ex  improviso  omnis  illa  eorum  habi- 
tatio  circundatur.  Actumque  est,  ut  electus  &  pra^destina- 
tus  Martyr  praesentialiter  adfuisset.  In  cujus  praesentia  jam 
dictam  virginem  educentes,  eumque  una  pariter  comprehen- 
dentes,  verberantes,  multisque  contumeliis  affligentes,  ini- 
quo  Praesidi,  &  scelerato  judici  pra^sentarunt.   Ouem  mox 

(i)     Sch.  quod  illa. 
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judex  per  flagella  occidere  cogitaos,  truculentu  vultu  &  im- 
patienti  animo  vehementi  furore  accensus,  furiosis  verbis  in- 
terrogat,  virginemque  cur  domo  retinuerit  minitando  dis- 
quirit.  Ciii  libentissimé,  &  patientissimé,  more  loquutionis 
suae  splendidé  reí  veritatem  hoc  ordine  pandit.  Praeses,  ordo 
nobis  praedicationis  injunctus  est,  «&  nostras  hoc  fidei  conve- 
nit,  Lit  disquirentibus  a  nobis  lumen  fidei  porrigamus,  nuUi- 
que  ad  vitae  itinera  properanti,  quae  sanctasunt,  denegemus. 
Hoc  Sacerdotibus  competit,  hoc  rehgio  vera  deposcit,  hoc 
etiam  Christus  Dominus  noster  nos  docuit:  ut  quisquis  si- 
tiens  fidei  haurire  flumina  voluerit,  in  duplo  potum  inveniat, 
potius  quam  (i)  quem  quaesivit.  Et  quoniam  haec  virgo  fidei 
sanctae  regulam  a  nobis  inquirere  visa  est,  necessarium  exti- 
tit,  ut  illi  nostra  eo  se  libentius  adplicaret  intentio,  quo  ejus 
in  amplius  incenderetur  affectio.  Nec  decuit  talia  desideran- 
tem  rejicere,  praesertim  illi,  qui  ad  hoc  Christi  electus  est 
muñere.  Unde  &,  ut  posse  mihi  extitit,  inlustravi,  &  do- 
cui:  &  fidem  Cliristi  viam  regni  esse  caelestis  exposui.  Quo- 
modo  &  tibi,  si  me  disquirendum  putasses,  libentissimé  fa- 
cerem.  Tune  prseses  túrbido  vultu  virgas  inducere  jussit, 
eum  minitans  flagellis  perimere.  Cui  Sanctus  dixit:  Quid  is- 
tis  virgis  exercere  cupis?  Animam  (inquit)  tuam  per  has 
educere  voló.  Gladium  (ait)  acue  &  compone,  pro  quo  ani- 
mam á  vinculo  corporis  expeditam  ei  reddas,  qui  dedit. 
Nam  flagellis  membra  dissecare  non  aestimes.  Et  mox  clara 
invectione  &  sufficienti  eloquio  falsitatem  vatis  sui  &  legis 
improperans,  &  praedicationis  verbum  ingeminans,  sub  om- 
ni  velocitate  palatium  ducitur,  &  ad  regis  consiliarios  usque 
pertrahitur.  Ubi  unus  ex  ipsis  illi  familiarissimé  notus,  com- 
patiendo  insiluit:  Si  stulti  (inquit)  &  idiotae  in  hanc  mortis 
deflendam  ruinam  devecti  sunt;  tu  sapientae  decore  praecinc- 
tus,  &  vitae  moribus  inlustratus,  quae  te  dementia  huic  mor- 
tifero  casui,  obliterato  naturali  vitae  amore,  committere 
compulit?  Audi  me  obsecro,  &  ne  praecipiti  casu  corruas  ro- 
go. Dic  tantíim  verbo  in  hora  hujus  tuae  necessitatis,  &  pos- 
tea tua  ubi  potueris,  utere  fide.  Promittimus  te  nuspiam 

in- 

(i)     Desunt  in  Mor.  potius  quam. 
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inquirendum.  Cui  Beatissimus  Martyr  subridens:  ó  (inquit) 
si  scire  potuisses,  quanta  fidei  nostr^  cultoribus  maneant  re- 
posita!  Aut  si  possem  quod  meo  retineo,  tuo  committere 
pectori ;  tune  jam  non  me  á  proposito  revocare  conareris, 
sed  libentiijs  te  ab  hoc  mundi  ali  honore  amoveré  cogitares. 
Et  coepit  eis  Evangelij  íeterni  verbum  porrigere,  k  praedi- 
cationem  regni  constanti  libértate  infundere.  Oui  illico  eum 
nollentes  audire,  gladio  jubent  transfigi.  Cumque  ducere- 
tur,  unus  ex  eunuchis  regis  alapa  eum  percussit.  Cui  illi  al- 
teram  faciem  prseparans,  obsecro  (inquit)  ut  hanc  iterum 
verberando,  priori  coaeques.  Ouam  eum  secundó  feriret, 
ille  patiens  k  mitis  iterum  jpriorem  paravit.  Sed  Ímpetu  mi- 
litum  ad  loeum  occisionis  deducitur,  ubi  genua  in  oratione 
curvans,  &  manus  ad  Cáelos  extendens,  signoque  crucis  to- 
tum  se  muniens,  paucis  verbis  intra  se  orans,  cervicem  mu- 
croni  tetendit,  •&  celeri  ictu  mundum  contemnens,  vitam 
invenit.  Complevit  martyrium  suum  quinto  Idus  Martij,  die 
Sabbato,  hora  nona.  Et  ó  felicem  k  admiral?ilem  nostro  sae- 
culo  virum,  qui  k  praemisit  in  multis  sui  operis  fructum,  k 
reliquit  in  virgine  se  sequendum.  Secum  victoriae  vexillum 
manibus  elevans,  k  manipulum  laboris  sui  pro  se  Domino  li- 
bans,  oblationem  puram,  k  pacificas  hostias  offerens,  k  in 
se,  quae  alios  docuerat,  Christo  rerum  Domino  repraesen- 
tans.  Mox  vero  ut  projectum  est  cadáver  é  loco  eminentio- 
ri  inductum  alvei,  columba  miro  candore  nivescens,  viden- 
tibus  ómnibus,  secans  aera  pennis,  super  corpus  Martyris 
aligerans  sedit.  Quam  omnes  missibilibus  petris  hinc  inde 
abigere  conantes,  k  nihilominus  consistentem  repeliere  non 
valentes,  manibus  voluerunt  cominus  eíTugare.  Sed  illa  in 
circuitu  corporis  non  volans,  sed  saliens,  super  turrim  cor- 
pori  imminentem  propriiis  resedit,  k  ad  corpus  beatissimi 
viri  vultum  convertit.  Nec  silendum  est  miraculum,  quod 
ad  laudem  sui  nominis  Christus  est  super  corpus  Martyris  \ 
operatus.  Etenim  unus  Astigitanae  Civitatis  Íncola,  dum  Ín- 
ter ceteros  palatinum  lunatim  mansionis  servitium  ageret, 
ibique  cursum  suum  vigiliis  expediret,  nocte  aquam  potare 
desiderans,  surrexit,  &  ad  prominentem  canalis  ductum, 
qui  super  illa  loca  producitur,  pervenit,  ubi  vidit  desuper 
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super  Corpus  ejus,  quod  deorsum  jacebat,  sacerdotes  miro 
candore  niventes,  luminaria  coruscantia  retinentes,  &  psal- 
lentium  more  psalmos  gnaviter  recitantes.  Qua  visione  per- 
territus,  ad  mansionis  locum  magis  fugiens,  quám  rediens, 
repedavit.  Et  socio  omnia  renuntians,  cum  eo  iterum  ad 
locum  reverteré  voluit:  sed  jam  secundó  cerneré  illud  non 
valuit.  Cujus  beatissimi  caput  alio  die  curiositas  Christia- 
norum  redemit,  corporis  vero  reliquias  tertio  die  collegit, 
&  sub  umbra  Beatissimi  Martyris  Zoyli  tumulavit. 

1 6  Beatissima  vero  virgo  Leocritia  multis  oblectationi- 
bus  delinita,  multisque  promissionibus  impulsata,  tándem 
divino  muñere  soliditate  fidei  roborata,  quarta  post  ejus 
martyrij  die  extitit  decoUata,  ac  in  flumine  Baethis  projecta. 
Sed  aquis  nec  submergi  potuit,  nec  celari,  erecto  enim  cor- 
pore  pergens,  mirum  ómnibus  visum  pr^ebuit.  Et  sic  á 
Christianis  educta,  in  Basilica  S.  Genesij  martyris,  quae  sita 
est  ad  locum  Tertios,  extitit  tumulata.  Hic  fuit  Beatissimi 
Doctoris  Eulogij  finis:  iste  admirabilis  exitus,  hujusmodi 
plenus  opere  transitus. 

1  7  Nunc  restat  in  fine  voluminis  Regi  omnium  saeculo- 
rum  gratias  agere,  qui  ab  initio  fidei  suam  ornans  Marty- 
ribus  Ecclesiam,  dat  lassis  virtutem,  &  de  se  nihil  praesu- 
mentes  perducit  ad  gloriam  sempiternam.  Ipsi  Domino  nos- 
tro  gloria  &  imperium  per  infinita  semper  saecula  saeculo- 
rum.  Amen. 

18  At  nunc  quia  sermone  pedestri  &  inculta  oratione 
agonem  Doctoris  nostri  &  Martyris  explevimus  (i):  restat, 
ut  ad  eum  amicissimum  nobis  patronum,  quasi  ud  audien- 
tem,  &  precibus  nostris  praesentem,  sermonem  vertamus,  & 
familiaritatem  nostram  ei  cognitam  referamus.  Certé  potens 
est  audire  rogantes  &  patrocinari  miseris,  &  afflictis;  si  me- 
nta nos  adjuvaverint  propria,  si  delicta  non  obviaverint  du- 
ra, si  afíectio  hoc  postulaverit  pura.  Ergo  Martyr  Dei  ex- 
celse,  dulcís  nomine  Eulogij,  Alvarum  tuum  clamantem  in- 
tende:  &  quem  híc  tenuisti  chántate  animi  (2)  fixum,  illic 
tibi  adsocia  servum.  Non  aliorum  quám  tuis  te  interveniam 
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verbis.  Certé  ego  sum  ille,  quem  tecum  unitum  esse  dice- 
bas, ad  quem  &  pro  quo  hoc  modo  locutus  es:  ut  non  sit 
(inquis)  alter  Alvarus,  quám  Eulogius,  nec  alibi  quám  pe- 
nes intima  Alvari  totus  sit  conlocatus  amor  Eulogij.  Valeat, 
valeat,  Christe  Domine,  haic  suavis  fidelisque  inter  utros- 
que  dilectio.   Valeat  perenni  culmine  sanctitatis,   &  quasi 
lux  splendens  procedat,  &  crescat  usque  ad  perfectum  diem. 
(Prov.  4.)  Ecce  Domine  testimonium  tuum  pr^  manibus  ba- 
beo, literis  aureis,  &  sententiarum  gemmis  depictum,   sed 
desidero  patrocinij  tui  complementum.  Jam  enim  quód   in 
terris  positus  oratione,   ut  valeret,   indesinenti   orabas,    in 
Caelis  translatus,  poteris  in  me  suffragio,  quod  in  te  imple- 
tum  est,  obtinere.  Servat  namque  amor  verus  (ut  ipse  di- 
xisti)  in  absentem  fideliter  charitatem,  &  quod  sibi  poterat, 
hoc  exhibet  in  amantem.  Ergo  Martyr  egregie,   &  amice 
charissime,  dum  licet,  &  adhuc  misericordiae  imminet  tem- 
pus,  intercessionis  tuum  amico  porrige  munus:  ut  sit  híc  mi- 
hi  concessa  remelioratio  morum:  sint  crebra  muñera  lacr}^- 
marum,  sit  affectio  labili  menti  inlata  virtutum,  sit  affecti- 
va  compunctio  jugis,  sit  purus  poenitendi  affectus,  sit  locus 
optabilis  rite  cohcessus,  sit  opportunus  aditus  nullis  obici- 
bus  disrumpendus.  Solvantur  perplexionum  omnium  vincu- 
la,  resiliant  impeditionum  cunctarum   molimina,    retinacu- 
lorumque  obstacula  immutatione  dexterae  excelsi  in  obse- 
quentum  mutentur  auxilia.  Aperiantur  januae  cordis,  ad  sus- 
cipiendum  regnum  Dei  altissimi:  inclinetur  cervix  superba, 
&  colla  subdantur  ad  ferendum  jugum  suavissimum  Christi. 
Vellem  adhuc  poseeré  majora,  sed  temeritatis  vereor  incur- 
rere  notam.  Sed  tu,  ó  serve  Dei  excelse,  qui  vultu  Domini- 
co satiaris,  ejusque  dono  perpetuó  jucundaris,  illud  adscis- 
ce  misero  interventibus  dignis,  quo  nosti  millena  delicta  pur- 
gan. Vitam  quoque  aeternam  desidero,  &  regni  caelestis  ré- 
quiem sitio.  Quocumque  ergo  tormento,  aut  flagello,  cura 
remedium  impenderé  servo,  &  eo  ardoris  igne  dilectum  pur- 
gare desidera^  quo  hic  nobiscum  videbaris  nexus  in  térra:  ut 
dilectio  illa  clariori  luce  nunc  emicet,  quando   &  ampliori 
lumine  lucet,  &  potiori  suffragio  prorrogare  quaesita  valet. 
19     Ego  autem,  mi  dulcis  Eulogi,  memoriam  nominis 
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tui,  quantum  potui,  inlustravi  (i),  vitam  digessi,  doctri- 
nam  expressi,  agonemque  pulcherrimum  explicavi:  &  ut 
nominis  tui  delectabilis  semper  in  mundo  memoria  floreat, 
&  perenni  splendore,  sicut  in  cselo  vita,  ita  híc  mentio  ruti- 
let:  &  si  non  enucleatissimis  sermonibus,  tamen  evidentis- 
simis,  quibus  valui,  nisibus  dedicavi.  Construxi  enim  aere 
perennius  monumentum  gloriae  tuae,  quod  nec  nimbosus  tur- 
bo, grandoque  lapidea  destruat,  nec  rogus  flammarum  quo- 
cumque  igne  liquefaciat.  ^dificavi  nomini  tuo  memoriam 
ex  auro  obrizo,  &  lapidibus  omnigenis  pretiosis,  quam  nul- 
lus  violentissimus  valebit  diruere  prsedonis  more  tyrannus. 
Composui  fabricam  culminis  tui,  &  in  sublime  turrim  habi- 
tationis  tuae  erexi,  ut  sis  speciosa  pharus,  cunctis  vianti- 
bus  (2)  bine  inde  relucens.  Ornavi  titulum  decoris  tui  unio- 
nibus  miro  candore  niventibus,  &  topazione  fulgenti,  ut 
universis  emicet  finibus  terrae.  Adsparsi  ciñeres  sanctos  nec- 
tareis  flosculis,  nullo  sestu  fatiscentibus ,  nec  indito  cedenti- 
bus  igne.  Unxi  pretiosum  corpus  nardi  pistico  pretioso,  ac 
diverso  thymiamatum  genere,  amomo,  balsamo,  bisamoque 
commiscens,  ut  flagrans  sanctitatis  tuae  suavissimus  odor  dis- 
fusus,  per  omnia  refertus  (3)  saecula  nullo  fine  tepescat.  Im- 
plevi  amiciti^  vinculum,  &  charitatis  tuae  nolui  nudum 
saeculo  dimittere  nomen,  ut  sicut  cáelo  vita  resplendes  &  ope- 
re; ita  mundo  lingua  elucescas  (4)  &  nomine.  Ut  generatio 
subsequens  te  laudatum  inveniat,  imitandum  respiciat,  & 
quantus  fueris  doctrina,  nostro  tenui  ingenio  recognoscat. 
Ñeque  priscorum  studio  corporalibus  beneficiis,  speciebus 
&  floribus  constipatum  te  aetas  sequutura  mirabitur,  qua^ 
consumuntur  temporum  vetustate:  sed  spiritualibus  donis 
decoratum,  &  immortalibus  sublimatum  titulis  venerabitur. 
20  Tu  ergo  venerabilis  Domine,  equiparando  nobis 
redde  mercedem,  ut  quia  (5)  servitio  nostro  tuae  decoran- 
tur  reliquiae,  &  ornantur  exequiae;  inlustremur  deinceps  res- 
pectione  felici,  visitemur  dono  caelesti,  ut  ego  ille,  qui  per 
prona  hactenus,  &  abrupta  non  liquide  fluens,  ab  iniquita- 

te 


(1)  Mor.  lustravi.   (2)   Mor.  virtutihus,  (3)  Sch.  tota  refciens.   (4)  Sch. 
clarescas.  (5)  Mor.  ut  qui. 
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te  mea  defeci,  &  tabidus  hucusque  in  nialis  meis  manens, 
á  vultu  Domini  mei  recessi,  maligno  adhaerens  hosti,  prseve- 
niente  gratia  inlustratus ,  &  gratuita  misericordia  quocum- 
que  vitse  termino  consummatus,  merear  ita  c^leetia  indis- 
rupta  communiter  tecum  possidere  gaudia,  sicut  hic  pari 
fletu  &  gemitu  terrena  maceratus  angustia,  traxi  diuturna 
&  longa  suspiria.  Ut  etsi  non  ^quali  datum  est  mihi  fulgere 
gloria,  saltim  vel  delictorum  meorum  mihi  inlata  sit  venia. 
Quatenus  ñon  poenali  doleam  barathro  mersus,  sed  in  caí- 
lesti  gaudeam  requie  tibi,  vel  ceteris  dominis  meis  sociis 
tuis,  condonatus.  Amen. 

HYMNUS  IN  DIEM  S.  EULOGIJ 

Presbyteri^  V.  Idus  Martij. 

i\  Ln\i  nunc  redeunt  festa  polifera 

Nostri  Eulogij  martyris  inclyti: 

Solvamus  Domino  carmina  principi 

Concentu  fidei  cselico  muñere. 
Laudamus  varia  músico  carmine, 

Qua^  non  sunt  Domini  praedita  lumine: 

Hic  nunc  sat  meliíis  res  pia  panditur, 

Quum  Christum  resonant  chordulai  metricae. 
Hic  nunc  est  animus  mao^na  revolvere; 

Splendenter  anhela  balsama  fulgidé 

Gliscens  egregia  clangere  liberé, 

Ut  dulcis  (i)  roboet  música  flamine. 
Bellator  Domini  verbo  potentior. 

Doctrina  &  pariter  fine  celebrior: 

Christi  sic  igitur  gloria  cingitur, 

Ut  florens  vigeat  hic  (2)  in  aethere. 
Rector  dum  populos  docté  reficeret, 

Gypsum,  quum  diceret,  fragmine  prodite:  (3) 

Turbam  multiplici  germine  lauream 

Caelesti  rutilus  agmine  provehit. 

Us- 

(i)  Víox.  dulci,  (2)  Mor.  licet  in.  (3)  ^ch,  docere  fragmine  perderé. 
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Ustus  sic  Domini  zelo,  fidelium 

Convertens  fluidos  mores  rebelliuní, 

Adsciscens  opibus  muñere  nobili, 

Abstractos  barathro  sublimat  asthere. 
Sed  jam  cum  meritis  digna  rependere 

Christus  cunctipotens  vellet,  Leocritiam 

Recté  mox  lepidam  virginem  extulit, 

Quae  clarum  famulum  axe  reconderet. 
Tune  celsus  solitum  rite  solatium 

Praestans  (i),  &  placidum  compte  remedium, 

Cultum  tune  (2)  fidei  dogmate  &  ingerit, 

Adversans  populis  justa  rebellio. 
Extempló  praeconans  praedo  peránxius 

Conturbat  patriam,  jussuve  plebium 

Per  cunetas  plateas  longé  revolvitur, 

Quod  princeps  rabidus  excitus  imperat. 
Regnantem  tumidum  respuit  inclyta 

Cailestis  famuli  mens  Deo  praedita : 

Tándem  praecipiti  &  ductu  notabili 

Comprehensus,  sonuit  mox  quoque  liberé. 
Dicens  (3)  ó  proceres  temnite  impium, 

Christum  a^thereum  credite  principem. 

Vatem  impudicum  recté  repellite, 

Qui  tantos  populos  igne  recondidit. 
Gaudens  haec  resonat  culmine  gnaviter, 

Necnon  &  alia  conquerens  (4)  fortia, 

Hunc  mandant  gladio  vértice  tundere, 

Ne  sancta  valeat  turba  recipere. 
Adest  intrepidus  belliger  annuens, 

Tundunt,  quem  alapis,  sed  rogat  horridum, 

Extendens  faciem,  verbere  ut  altera m 

Alternans,  gemina  palma  relideret. 
Tune  signo  fidei  pectora  servulus 

Armat  deifice  áurea  (5),  roseo 

Colla  lactentia  (5)  sanguine  praedicta; 
Tom.  X.  Nn  In- 


(1)     Mor.   Prastat.    (2)    Sch.    Culturn  mox.    (3)    Id.    Optans.    (4)    Id, 
questuus.  (5)  ^qV.  purpura...  lactinea. 
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Incurvat  domino,  instat,  &  obsecrat. 
Sic  ictu  gladij  sydere  conditur, 

Sic  verbo  fidei  claré  revolvitur. 

Adesto  miseris,  qusesumus,  affatim 

Perplexos  precibus  solvere  concite. 
Adsiste  gemitis  poscimus  excitis, 

Inflectens  famulis  nunc  quoque  numinis 

AiiditLim  placidum,  quove  (i)  sereniüs 

Mentem  ut  precibus  sánete  refocilet. 
Ut  rector  deleat  regna  ferocia, 

Conculcet  validus  dogmata  impia, 

Adspiret  fidei  comptae  refulsio, 

Oua  caeli  reseret  culmina  fulgida. 
Ut  torquens  hseresis  longé  resiliat, 

Ut  cultus  Domini  altiíis  emicet: 

Rectores  patrian  flore  redoleant, 

Adversos  cuneos  liberé  ventilen t. 
Sit  vita  populis,  sit  quoque  provida 

Sanctis  religio  perjuge  témpora, 

Sit  Trino  Domino  ofloria  sedula 

^ternum  dominans  inclyte  sa^cula.  Amen. 
Post  hcec  superior  a  in  altero  exemplari  sequentia  erant 
C07itinMata. 


TRANSLATÍOCORPORISS.  EULOGIJ 

Presbyteri. 


T 


Ranslatio  facta  est  Sancti  Eulogij  Martyris  &  Doctoris, 
in   Basilica  Sancti  Zoyli   titulo  principali,    Calendas   Junias 
Era  DCCCXCVII.  Celebratur  autem  dies  natalis  ejus  in  su-  \ 
pradicto  coto,  eó  quód  omni  tempore  in  diebus  quadrage- 
simae  occurrit  illius  solemnitas. 

EPI-íi 

(i)      Mor.  íitque. 
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EPITAPHIUM  SANCTI    EULOGIJ. 

Ic  recubat  lepidus  martyi^^  doctorque  refulgens 
Eulogius,  lumen,  dulce  per  saecula  nomen. 
Qui  zelo  fidei  rutilans,  virtute  prioruin 
Accensit  ánimos  magno  fulgore  virorum. 
Hic  macte  celeber  libris  prseconatur  &  hymnis: 
Et  vita  vigidus  (i),  &  fine  solé  coruscus. 
Qui  temnens  fluida,  conscendit  lucida  caeli. 
Nec  morte  periit,  sed  vivit  sede  perenni. 
Credite  quaeso  mihi,  vivit,  per  saecula  vivit. 
Quisquis  caelesti  laetatur  gloria  regni. 

ORATIO  ALVAR!. 

NUnc  te  rogo  sánete,  recolas  ut  nomen  amici, 
Quem  tua  híc  tenuit  dulcis  amicitia  fixum, 
Alvari  extremi,  qui  multa  clade  reati 
Infectus  vitiis  pergit  per  devia  mundi. 
Prex  tua  hunc  revehat  (2)  lapsum  ad  pascua  vitae, 
Ut  solité  Sancto  diofno  nectatur  amore,        J 
Quo  tibi  conjunctus  mansit  per  saecula  charus, 
Praesta  Deus  deorum  regnans  per  saeculis.  Amen. 

Nn  2  AFEN- 

(i)     Mor.  rigidus.  (2)   ídem:  teneat. 
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APÉNDICE  VIL 

ACTAS  DEL  MARTYRIO  DE  SANTA 
Argéntea  y  San  Vulfura:  sacadas  de  un  Ms. 

Gothico  de  Cárdena:  y  estampadas 

por  Berganza  libr.  3.  cap.  7. 

VITA    VEL    PASSIO    BEATISSIM/E    VIRGINIS 

Argentece^  &  coinitími  ejus  Martyrufn,   Qui  passi  simt 

Cor  duba  in  Civitate  siib  ¿yj-anno  PrcBside:  die  III. 

Idus  Majas.  Deo  gratias. 

1  I  NTER  gloriosa  Martyrum  pra^lia,  quibus  superan- 
1    do  mundiim  cuneta  subegere  rurigena,  &  indep- 

tis  victoriis  ad  regna  conscenderunt  aetherea;  non  parvo  sunt 
cultu  nostrae  Martyris  Argenteae  proferenda  trophaea,  quibus 
&  mortalibus  creditur  intulisse  aucrmenta,  &  immortalibus 

<r>  ' 

reportasse  prsecipua  gaudia.  Conservando  namque  divinam 
clementiam,  non  magis  secus  destinare  quam  ánimos,  qui 
viroruní  tela  ut  appetant,  mulierum  non  denegat  solidare 
frágiles  artus.  Siquidem  hinc  inde,  &  (t)  diversis  varia  car- 
pens,  cultoris  more  soliciti  multimodis  virtutum  floribus 
studet  cumulare  paradisi  sui  amoenitates:  ubi  quoque  bea- 
ta Argéntea  probatur  bifariis  fiorum  properasse  manipulis, 
incorruptae  scilicet,  candidaeque  castitatis,  necnon  &  pur- 
pureae  invictaeque  passionis:  qualiter  ex  utrisque  suaviora 
offerens  fercula  non  immeritó  meretur  superni  Regis  adire 
palada.  Verum  quibus  virtutibus  haec,  Domino  ministrante, 
consequuta  sit  merita;  non  solnm  qualiter  certando  conflic- 
ta  passionis  palsestra  digerere  incipiam;  verum  etiam  ab^ipsis 
pené  cunabulis  quam  beaté  vixerit,  explicare  moliar. 

2  Beata  igitur  Argéntea  apud  urbem  Bibistrensem  patre 

Sa- 

(  I )      Forte :  ex  diversis. 
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Samuele,  Rege,  matreque  Columba,  nobiliter  orta,  rega- 
libus  fomentis  nutrita,  imperialibusque  meniis  eleganter 
adulta,  non  magis  paterna  regna  presentía  quibus  foveba- 
tur,  intendit,  quam^  futura,  ad  quorum  beatitudinem  se 
profecturam  cerneba't  esse,  invocante  prophetica  voce,  & 
dicente:  Audi  filia,  &  vide,  &  inclina  aurem  tuam,  &  obli- 
viscere popidum  iuum,  &  dorntim patris  tui,  quoniam  concu- 
pivit  Rex  speciem  tuam,  Quibus  [vero]  monitis  beata  Dei 
fámula  cailitus  inspirata,  &  divini  Regis  amplexibus  accer- 
sita,  sic  se  Christo  exhibere  maluit  in  mente  quam  corpore, 
cui  jam  se  credebat  copulatam  esse  fidei  sponsione,  quo 
utriusque  substanti^  amputatis  negotiis  saecularibus,  nullis 
vacaret,  nisi  ejus  cui  se  exhibuerat  solis  obsequiis.  Regali- 
bus  ideó  spretis  honoribus,  parentum  contemptis  blanditiis, 
famulorum  famularumque  despectis  servitiis,  ornamentorum 
scilicet  fulvis,  niveisque  abominatis  faleris,  religioni  sacrae 
prxstrictiorem  callem  arripiens,  ut  amplissima  beatae  vitae  li- 
mina  adire  patula  possit,  veritate  dicente:  Intrate  per  an- 
gustam  portam,  guia  ampia  &  spatiosa  estvia  qucE  debit  {i)ad 
perditionem.  Ouo  proposito  beata  Dei  puella  diu  perseve- 
rans,  &  virtutum  fructibus  proficiens,  non  potuit  latere  hu- 
manum  testimonium  lumen  quod  jam  non  sub  modio,  sed  su- 
per  candelabrum  videbatur  esse  locatum.  Erat  enim  honés- 
tate consepta,  castitati  dicata,  pudore  prsecincta,  continen- 
tia  solicita,  eleemosynis  prompta  inopibus  pia,  &  universis 
generaliter  probis  moribus  refería. 

3  Cujus  namque  genitrice  Columba  ab  hoc  aevo  receden- 
te,  funerisque  juribus  solemniter  mancipata,  injungere  illi 
conatus  est  pater  quidquid  regiminis  erga  palatium  gerebat 
utiliter  mater,  malens  reformare  de  prole  quod  luctuose 
amiserat  de  conjuge.  Sed  Dei  puella  magis  Deo  studens  pa- 
rére,  quam  patri,  taliter  affata  est  illi:  Non,  inquiens,  ó 
pater  fidelissime  regum,  oportet  me  illius  ministeriis  pror- 
sus  abstrahi,  tuoque  recedere  nutui,  cujus  jam  ofñcio  sum 
connexa,  imóque  amori;  praeceptore  gentium  dicente:  Ne- 
m(fmilitans  Deo,  implicatse  negotiis scecularibus,  uteiplaceat 

Tom.  X.  Nn  3  cui 

(i)     Lege:  devehit. 


566       España  Sagrada.  Trat.  33.  Apend.  7. 

citi  se  probavit.  Verüm  te  talem  oportet  tuo  palatio  pr^eferre 
curatorem,    cujus   indepturus   sis   profuturam   procurationis 
utilitatem:  nam  me  cognoscito  nec  Angeles,  ñeque  princi- 
patus  huJLis  mundi  omnino  posse  á  chántate  divellere  Jesu 
Christi.    Tantum   obscero,   secliisum   mihi   hospitium    intra 
hujus  palatij  claustra  construí,  quo  recedens  á  sseculi  turbini- 
bus,  liberius   possini   (i)  puellis   mihi   comitantibus,   votum 
perpatrare  mei  coepti  propositi:  cujus  velle  profecto  Christi 
obsequiis  ut  coeperat  non  distulit  vacare  diu.   Omnipotens 
vero  Deus  placide  intendens  suse  cultricis  avidissimum  cul- 
tum,  quo  pcssit  apud  se  majus  consequi  praemium,  non  est 
dedignatus  pandere  illi  tramitem  congruum.  Fuit  (2)  nam- 
que  eo   tempore  vir  religiosus,   qui  diutissimis  parsimoniis 
Deo  inserviens  martyrij  fastigium  totis  nisibus  scandere  pr¿e- 
optabat.   Cujus  quippe   rumore  passim  detecto,   &  ubique 
per  urbem  celebrato,  tándem  á  Dei  puella  compertus  est  mi- 
litante religioso  sub  balteo:  qua  opinione  accensa  quasi  pru- 
dentissimus  negotiator,  unde  meriti  sui  facultas  magis  auge- 
retur,  exaestuans,  religiosi  praelati  (3)  viri  votum  sortiri  stu- 
duit:  credens  sibi  majorem  fructum  compendij  posse  acqui- 
rere,  si  ampliorem  operum  substancian!  videret  se  copiosius 
possidere,  dicente  Domino:  Omni  habenti  dabitur,  &  abim- 
dabít.  Igitur  beatissima  Argéntea  martyrij  titulo  volens  des- 
cribí,  secretum  religioso  viro  scribere  destinavit,    flagitans 
illum   non   negare   Dominum   deprecari,   quatenus   duabus 
sibi^  puellis  tándem  participium  caperet  sui  quod  nitebatur 
desiderij.   Sed   omnis  caelestis  cognitor   Deus  cultricis  suaí 
non  passus  ambiguitate  diu  suspendere  optionem,  respon- 
sionem,  &  non  minus  certo  beati  viri,  reddidit  certam,  de 
quo    considerabat   anhelanter    fuisse    accipetem.    Talia   illi 
pra^scriptum  praefatus  vir  divinitus  exprimens,  unam  me,  in- 
quit,   beata,   &   tuis  puellis  ad   hoc  desiderátum  prcemium 
praecessuram  scito  existere,  quod  alteram  dico  consepui  mi- 
nimé  posse.   Te  autem  idem   ipsum  nihilominus  nacturam 
fore    cognoscito:    intercedente    tamen    producto    &    inter- 
vallo  temporis  spatio.  Quibus  sermonibus  beata  Dei  puella 

ni- 

(i)     Berg./¿?//^.  (2)  Utm\  Fuisse,  (3)  Y ,  praati. 


Actas  del  Martyrio  de  S^^.  Argéntea,  &c.      567 

nimium  gestiens,  &  gratias  Deo  referens,  tantum  se  praesen- 
tibus  rebus  extorretn  &  exulem  faciebat,  quantum  jam  se 
futuris  adhserentem  felicius  sentiebat.  Augens  vero  parsimo- 
niis,  &  minuens  blandimentis,  in  hoc  semper  quod  coepe- 
rat,  fixain  tenebat  indefessé  aciem  cordis. 

4  Occurrente  igitur  era  DCCCCLXVÍ.  subversa  pr^efata 
genitali  urbe,  &  depopulato  regno  paterno,  sicuti  nonnul- 
lis  notum  est ,  cum  fratribus  ceterisque  concivibus  Corduben- 
sem  urbem  petivit  advena,  cujus  mox  futura  erat  corpore 
tenus  perennis  Íncola.  Quam  ingressa  revolvere  coepit  men- 
te qualiter  frueretur  propositi  sui  perfectione.  Injuncta  vero 
religiosis  in  urbe  praedicta  Virginibus,  moreque  sólito  incon- 
cusé  vacans  assiduse  continentiae,  pleraque  taliter  annorum 
peregit  curricula.  Veriim  quantis  vel  qualibus  in  hac  urbe 
bonorum  virtutibus  effulserit,  nituerit  moribus,  piisque  ac- 
tibus  claruerit,  si  cuneta  nostro  stylo  praestingere  conaremur, 
non  magis  emolumentum,  quám  fastidium  inferre  videremur: 
sed  illa  sunt  magis  avidius  exequenda,  quibus  praevaluisse  vi- 
detur  fortiter  contra  inimici  tela  devicta. 

5  His  itaque  temporibus  quidam  Francorum  apud  Gal- 
lias  conversans,  nomine  Vulfura,  justitia  fretus,  &  sancti- 
tate  praecipuus,  adesse  sibi  Deum  cernit,  sopori  dedito  noc- 
tis  intempestae  (i)  quietibus,  properare  illi  praecipiens  Hispa- 
niae  regioni,  quo  digne  mereretur  cum  Argéntea  Virgine 
bellum  inire  martyrij;  asserens  se  talem  hujus  muneris  spon- 
sionem  beatae  Virgini  promisisse:  quia  dum  sim,  inquiens, 
verax  sermonibus,  nolo  illam  privare  promisso  muñere.  Tali 
igitur  visitatione  Dei  famulus  instructus,  non  distulit  corpo- 
re tenus  implere,  quod  divinitus  aurigerat  mente:  iterque 
arripiens  Regionem  sibi  praelatam  perniciter  appetit:  inde- 
que  Cordubam  urbem  adire  ocyus  non  retardavit.  Ouam 
ingressus,  &  Dei  de  Virgine  multo  solicitus,  non  passus  est 
eam  Dominus  illum  latére ,  quo  admonente  prosilierat  cunc- 
tarumque  regionum  spatia:  eaque  comperta,  beatam  te,  in- 
quit.  Virgo  scilicet  inesse,  cujus  ut  sortirer  victoriam  ascitus 
sum' divina  voce:   visitatus  namque  a  Domino  per  soporem, 

Nn  4  jus- 

(i)     Berg.  in  tempestate. 
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jussit  me  extorres  visere  térras,  ut  pariter  dimicemus  contra 
invidi  hostis  latentes  obsidiones.  Sed  quid  ergo,  inquit  Bea- 
ta Argéntea  respondens,  residemus?  Quid  diu  differimus? 
Arman  nos  oportet  invicti  Regis  armis  caelestibus,  &  ad  con- 
futandas  zabuli  acies  currere  incussis  gressibus.  Beatus  vero 
Vulfura  ingentem  feminae  miratus  constantiam,  imoque  con- 
fortatus  fide,  non  passus  est  diu  passionem  (i)  differri,  cujus 
amore  viderat  mentem  beatam  Virginis  uri.  Sed  illico  aggres- 
sus,  quasi  famelicis  rabiae  furentis  canibus  ab  ethnicis  cap- 
tus,  obtutibus  cujusdam  Praesidis  traditur,  &  ad  abdicandam 
fidei  regulam  coacte  compellitur.  Oui  renuens,  &  minimé 
favens,  angustiis  carceris  mancipandus  traditur,  ut  injuriis 
affectus  tándem  á  propositi  sui  norma  reverteretur.  Sed  Dei 
Athleta,  cujus  praecordiis  Christus  inerat,  quoties  commi- 
nabatur  inimico,  multoties  confortabatur  in  Domino. 

6  Argéntea  vero  Beata  audiens  Sanctum  Vulfuranem 
commissum  carceri,  non  distulit  visitare  in  vinculis,  quem 
habere  se  comitem  credebat  victoriis:  &  Dei  Martyrem  diu- 
turno  visitamine  indesinenter  audiens  (2)  quod  semper  an- 
helabat  incurrisse  se  demum  promeruit  Deo  pruébente.  Una 
quippe  dieruni  sólito  more  Dei  martyri  visitationis  officium 
impendens,  visitationisque  obsequium  pr^estans,  undique  se 
conseptam  infidelibus  repente  comperit,  injuriosisque  qu^s- 
tionibus  sciscitatam  se  ab  eis  taliter  audivit:  Nonne,  dicen- 
tes  illi,  ó  virago,  filia  Samuelis  Principis  es?  (3)  Cur  h^ec  mo- 
lita  es  adire  limina?  Aut  vis  te  neci  hujus  sceleratoris  stolidé 
copulare?  Sancta  vero  Argéntea  passionis  semper  optatse  se 
esse  compotemgaudens,  intrépida  se  professa  est:  Non  so- 
lum  prccdicti  patris  filiam  esse,  verumetiam  cultricem  Catho- 
lic^  Fidei,  haud  dubium  fore.  Qua  professione  in  furias  exci- 
tati  trahunt  ad  Praesidem  asseclam  Christi.  Fidei  vero  con- 
ditionibus  a  Praeside  iterum  interrogata,  constanter  ita  res- 
pondit:  «Cur  me,  inquiens,  crebris  lacessitis  quaestionibus? 
»Nonne  testata  sum  nuper  (4)  me  Christianae  Fidei  amplecti 

»sec- 
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»sectam?  Sed  quia  secundum  Apostolicum  dogma: 
yyCorde  creditur  ad  justitiam^  orisque  confessio  sit  ad 
y>salutem^  confitear  enim  me  palám  ómnibus:  Unum 
»in  Trinitate  Dominum  credere ,  indistinguibilem- 
»qiie  substantialiter  adorare,  inconfusumque  perso- 
»naliter  praedicare.»  Exarsit  ad  hanc  vocem  inimi- 
cus,  &  fremitu  immani  puellam  Dei  prsecepit  vincu- 
lis  addici.  Quibus  Beata  innexa,  jejuniis  non  desis- 
tens,  Dominicae  lectioni  sedula  vacans,  mansit  ali- 
quot  diebus  inclusa  carcere;  usque  dum  illius  &  Vul- 
furanis  necem  &  ictus  prodiret  ab  Imperatore.  Et 
consulto  de  utrisque,  taliter  de  illis  praecepit  dictare 
sententiam.  Ut  si  non,  inquiens,  nostrse  fidei  hi  cre- 
diderint  cultui,  capite  simul  atrocius  jubemus  plecti. 
Argenteam  tamen  insolentem  rebellem,  sacroque  ri- 
tui  contumacem,  ac  regalía  praemia  spernentem,  post 
millenis  caesam  verberibus ,  ac  órgano  privatam  oris, 
spiculo  jubemus  perimi.  Quam  de  se  sententiam  bea- 
ta virgo  ovanter  suscipiens,  Deoque  gratias  referens, 
non  proterruit  humanum  subiré  supplicium,  unde  se 
credebat  pervenire  ad  Christi  thalamum:  &  armata 
divini  Regis  titulo  quasi  bonus  athleta  monomachiam 
appetens,  constanter  processit  in  foro:  «Quid  in- 
»quiens,  crudelissime  Principum,  prodest  mei  cor- 
»poris  abscindere  organum  ,  dum  animi  invisibile 
»plectrum  non  deest  (i)  resonare  Christum?  Adauge 
»infelix,  adauge:  ut  &  mihi  potiora  bravia  cumules, 
»&  tibi  sempiterna  tormenta  in  futuro  prsepares.  Nam 
»me  feliciorem  gaudeo  persistere,  dum  majora  poe- 
»nis  videor  inservire.»  Cujus  affamina  non  diu  pa- 
tiens  Praeses,  circumsepta  lictoribus  una  cum  Beato 
Vulfurane  addicitur  cruciatibus:  &  sententia  in  utris- 
que saevius  perpetrata,  martyrio  indepto,  Caeli  appe- 
tiere  patriam.  Nocte  autem  venientes  fidelissimi  Chris- 
tiani  corpora  amborum  pervigiles  rapuerunt :  &  ho- 
norifice  sub  era  DCCCCLXIX.  sepelierunt :  Argén- 
team 

(i      F.  desinit» 
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team  vero  Coenobio  Basilicae  Sanctorum  Trium  prae- 
sente  Episcopo  cum  omni  Clero  solemniter  recon- 
dentes;  Vulfuranem  aiitem  non  impari  modo  in  alio 
Cimiterio  honorificé  humantes.  Quorum  namque 
apud  nos  hactenus  indesinenter  cluunt  miracula,  ex- 
cludentes  plerisque  corporibus  diversa  languorum 
discrimina:  quia  licét  sint  localiter  separati,  unius 
tamen  creduntur  apud  Deum  esse  Beatitudinis  meri- 
ti  Cui  (1)  cum  Patre  &  Spiritu  Sancto  una,  &  ex  a^quo 
aequalis  est  gloria  per  omnia  saecula  saeculorum.  Amen. 

APÉNDICE  VIII. 

ANALES   BERTINIANOS 

EXTRACTADOS    EN    LO     QUE    TRATAN 

de  España,  según  se  hallan  en  el  tomo  III. 

de   Duchesne   HistorícE  Fraiicorum  Ser  ¿plores, 

pag.  1 5 ó.  desde  el  año  777. 

en  adelante. 

777- "T^ Une  domnus  Carolus  Rex  Synodum  publicum 
1  habuit  ad  Padabrunna  prima  vice,  ibique  con- 
venientes omnes  Franci,  &  ex  omni  parte  Saxoni¿e 
undique  Saxones  convenerunt...  Etiam  ad  eumdem 
Placitum  venerunt  Sarraceni  de  partibus  Hispaniae 
Hi  sunt  Ibinalarabi,  &  filius  Deiuzefi,  qui  &  latiné 
Joseph  nominatur,  similiter  &  gener  ejus.... 

778.  Ergo  Domnus  Carolus  Rex  iter  peragens  partibus 
Hispanice  per  duas  vias:  unam  per  Pampilonam,  per 
quam  ipse  Rex  perrexit  usque  Caesaraugustam.  Ibi- 
que venientes  de  partibus  Burgundicne,  &  Austrasia^, 
vel  Baioariaí,   seu   Provinciae,  &  Septimaniaí,  &  pars 

Lon- 
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Longobardorum,  conjungentes  se  ad  supradictam 
Civitatem,  ex  utraque  parte  exercitus  ibi  obsides  re- 
ceptos de  Ibinalarabi  &  de  Abutauro,  &  de  multis 
Sarracenis,  Pampilona  destructa,  Hispanos  &  Wasco- 
nes  subjiigatos,  etianí  &  Navarros,  reversus  est  iii 
Francia.  Quod  cum  audissent  Saxones,  quód  Dom- 
nus  Rex  &  Franci  tan  longe  fiiissent  in  partibus  His- 
paniae,  per  suasionem  supradicti  Widechinni  vel  socio- 
rum  ejus,  secundum  malam  consuetudinem  iterum 
rebellati  sunt... 

Barzinona  Civitas  Hispanice,  quae  jam  pridem  á  797 
nobis  desciverat,  per  Zatum  Praefectum  ipsius  nobis 
est  reddita.  Nam  ipse  in  Palatium  veniens  semetip- 
sum  Domno  Regi  cum  Civitate  commendavit...  Et 
in  Aquis  Palacio  Abdellam  Sarracenum  filium  Ibi- 
maure  Regis,  qui  a  fratre  regno  expulsus  in  Mauri- 
tania exulabat,  ipso  semetipsum  commendante  sus- 
cepit....  Inde  Abdellam  Sarracenum  cum  filio  suo 
Hludovíco  in  Hispanias  revertí  fecit,  &  filium  suum 
Pippinum  ad  Italiam  misit... 

Venit  etiam  &  Legatus  Hadefonsi  Regis  Galle-  798, 
ciaí  &  Asturiae,  nomine  Froia,  papilionem  mirae 
pulchritudinis  prsesentans....  Insulae  Baleares  á  Mau- 
ris  &  Sarracenis  deprédate  sunt.  Hadefonsus  Rex 
Galliciai  &  Asturiae,  praedata  Olysipona  ultima  His- 
paniae  Civitate,  insignia  victoriae  suae  loricas ,  mu- 
los, captivosque  Mauros,  Domno  Regi  Carolo  per 
Legatos  suos  Froiam  &  Basiliscum  hiemis  tempore 
misit.... 

Insulae  Baleares,  quae  á  Mauris  &  Sarracenis  anno  799, 
priore  depredatae  sunt,  postulato  atque  accepto  á 
nostris  auxilio,  nobis  se  dediderunt,  &  cum  Dei  ad- 
jutorio  á  nostris  a  praedonum  incursione  defensae  sunt. 
Signa  quoque  Maurorum  in  pugna  sublata,  &  Dom- 
no Regi  praesentata  sunt... 

Ipsa  aestate   capta  est  Barcinona  Civitas  Hispaniae  801. 
jam  biennio  obsessa.    Zatum    praefectus   ejus,   &:   alij 
complures   Sarraceni    sunt  comprehensi....    Zatum   & 

Ro- 
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Roselmus  in  una  die  ad  praesentiam  Imperatoris  de- 
ducti,  &  exilio  damnati  sunt... 

806.  In  Hispania  vero  Navarri  &  Pampilonenses,  qui 
superioribus  annis  ad  Sarracenos  defecerant,  in  fidem 
recepti   sunt...    Mauri  juxta   consuetudinem   suam   de 

807.  Hispania  egressi,  primó  Sardiniam  adpulsi  sunt.  Ibi- 
que  cum  Sardis  praelio  commisso,  &  multis  suorum 
amissis  (nam  tria  millia  ibi  cecidisse  perhibentur)  in 
Corsicam  recto  cursu  supervenerunt.  Ibique  iterum 
in  quodam  portu  ejusdem  Insulae  cum  classe,  cui  Bur- 
cardus  pra^erat ,  praelio  decertaverunt,  victique  ac 
fugati  sunt,  amissis  XIII.  navibus,  &  plurimis  suorum 
interfectis.  At  eo  illo  anno  in  ómnibus  locis  fortu- 
na adversa  fatigati  sunt,  ut  ipsi  hoc  sibi  accidisse  tes- 
tarentur,  pro  eo  quod  anno  superiore  contra  justi- 
tiam  de  Palataria  Ínsula  sexaginta  Monachos  aspor- 
tatos  in  Hispaniam  vendiderunt.  Oui  Monachi  per 
liberalitatem  Imperatoris  iterum  in  sua  loca  rever- 
si  sunt... 

809.  At  in  Occiduis  partibus  Domnus  Hludovicus  Rex 
cum  exercitu  Hispaniam  ingressus,  Dertosam  Civita- 
tem  in  ripa  Hiberi  fluminis  sitam  obsedit.  Consump- 
toque  in  expugnatione'  illius  aliquanto  tempore, 
postquám  eam  tam  citó  capi  non  posse  vidit,  di- 
missa  obsidione  cum  incolumi  exercitu  in  Aqui- 
taniam  se  recepit...  Mauri  quoque  de  Hispania 
Corsicam  ingressi,  in  ipso  Sancto  Paschali  Sabbato 
Civitatem  quamdam  diripuerunt,  &  praeter  Epis- 
copum  ac  paucos  senes  atque  infirmos  nihil  in 
ea  reliquerunt...  Aureolus  Comes,  qui  in  commer- 
tio  Hispaniae  atque  Galliae  trans  Pyrineum  contra  Os- 
cam  &  Caesaraugustam  residebat,  defunctus  est.  Et 
Amoroz  Praífectus  Cíesaraugustae  atque  Oscaí  minis- 
terium  ejus  invasit,  &  in  Castellis  ejus  presidia  dis- 
posuit.  Missaque  Legatione  ad  Imperatorem,  sese 
cum  ómnibus  quse  habebat  in  deditionem  illi  velle 
venire  promisit.  Eo  anno  eclypsis  Lunse  contigit  VII. 
Kal.  Januar. 

An- 
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Anno  Domini  DCCCX.  Amoroz  Caesaraugustae  8io. 
Prefectus,  postquam  Imperatoris  Legati  ad  eiim  per- 
venerunt,  petiit  ut  colloquium  fieret  inter  ipsum  & 
Hispanici  limitis  Custodes,  promittens  se  in  eo  con- 
loquio  cum  suis  hominibus  Imperatoris  in  deditionem 
esse  venturum.  Quod  licét  Imperator  ut  fieret  an- 
nuisset,  multis  intervenientibus  causis  remansit  infec- 
tum.  Mauri  de  tota  Hispania  máxima  classe  compa- 
rata primó  Sardiniam,  deinde  Corsicam  appulerunt, 
nulloque  in  ea  invento  praesidio  insulam  pené  totam 
subigerunt....  Duas  quoque  Legationes  de  diversis 
terrarum  partibus,  unam  de  Constantinopoli,  alte- 
ram  de  Corduba  pacem  faceré  cupientes  adventare 
narratur.  Ouibus  ille  acceptis,  disposita  pro  tempo- 
ris  conditione  Saxoniá  domum  revertitur....  Impe- 
rator Aquasgrani  veniens  mense  Octobrio,  memora- 
tas  Legationes  audivit,  pacemque  cum  Niciforo  Im- 
peratore,  &  cum  Abulaz  Rege  Hispaniae  fecit.  Nam 
Niciforo  Venetiam  reddidit,  &  Haimricum  Comitem 
olim  a  Sarracenis  captum  Abulaz  remittente  recepit... 
Corsica  Ínsula  iterum  á  Mauris  vastata  est.  Amoroz  ab 
Abdirahma  filio  Abulaz  de  Caesaraugusta  expulsus,  & 
Oscam  intrare  compulsus  est.... 

ítem  pax  cum  Abulaz  Rege  Sarracenorum  facta....  812. 

Mauris  de  Corsica   cum   multa    prseda    ad   Hispa- 813. 
niam  redeuntibus,    Hermeingarius   Comes  Emporita- 
nus  in  Majorica  insidias  posuit,  &  VIH.  naves  eorum 
coepit.    In  quibus    quingentos    &  eó    amplius   Corsos 
captivos  invenit.... 

Pax,  quae  cum  Abulaz  Rege   Sarracenorum  facta,  815. 
&  per  triennium  servata  erat,  velut  inutilis  rupta,   & 
contra  eum  iterum  bellum  susceptum  est.... 

Ubi  ci:mi   moraretur  Leo^atos   Abodritorum,   &   de  81  ó, 
Hispania  Legatos  Abdirahman  filij  Abulaz  Regis  ad  se 
missos  suscepit.... 

Anno  ab  Incarnatione  D-omini  DCCCXVII.  Tega-817 
ti   Abdirahman  filij    Abulaz  Regis   Sarracenorum    de 
Caesaraugusta  missi  pacis  petendáe  gratiá  venerunt,  & 

Com- 
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Compendio  ab  Imperatore  auditi  Aquisgrani  eum 
praecedere  jussi  sunt....  Legati  etiam  Abdiraliman, 
cüm  tribus  mensibus  detenti  essent,  &  jarn  de  reditu 
desperare  coepissent,  remissi  sunt.... 

820.  In  eo  Conventu  (Aquzsgraji.)  Bera  Comes  Barcino- 
nae,  qui  jamdiu  fraudis  &  inñdelitatis  a  vicinis  suis 
insimulabatur,  cum  accusatore  suo  equestri  pugna 
confligere  conatus  vincitur.  Cumque  ut  reus  Majesta- 
tis  capitali  sententia  damnaretur,  parsum  est  ei  mise- 
ricordia Imperatoris,  &  Rotomagum  exilio  deporta- 
tus  est....  Foedus  inter  nos  &  Abulaz  Regem  Hispanice 
constitutum,  &  neutri  parti  satis  proficuum,  consultó 
ruptum,  bellumque  adversus  eum  susceptum  est.... 

821.  Tres  exercitus  ordinati,  qui  futura  aestate  perfido- 
rum  per  vices  agros  vastarent.  Simili  modo  de  Marca 
Hispánica  constitutum,  &  hoc  illius  limitis  Praefectis 
imperatum  est.... 

822.  Comités  Marcae  Hispanicae  trans  Icorum  fluvium 
in  Hispania  profecti,  vastatis  agris,  &  incensis  com- 
pluribus  villis,  &  capta  non  módica  praedá,  regressi 
sunt.... 

824.  Eblus,  &  Asinarius  Comités  cum  copiis  Wasco- 
num  ad  Pampilonam  missi,  cum  peracto  jam  sibi  in- 
juncto  negotio  reverterentur,  in  ipso  Pyrenaei  jugo 
perfidia  montanorum  in  insidias  deducti,  ac  circum- 
venti,  capti  sunt:  &  copi^  quas  secum  habuere  pené 
usque  ad  internetionem  deletee.  Et  Eblus  quidem  Cor- 
dubam  missus,  Asinarius  vero  misericordia  eorum  qui 
eum  coeperant,  quasi  consanguineus  eorum  esset, 
domum  rediré  permissus  est... 

827.  Anno  ab  Incarnatione  Domini  DCCCXXVII.  Im- 
perator  Elizacharum  Presbyterum  &  Abbatem,  &  cum 
eo  Hildibrandum  atque  Donatum  Comités,  ad  mo- 
tus  Hispanicae  Marcae  componendos  misit.  Ante  quo- 
rum adventum  Aizo  Sarracenorum  auxilio  fretus, 
multa  ejusdem  limitis  Custodibus  adversa  intulit, 
eosque  assiduis  incursionibus  in  tantum  fatigavit,  ut 
quidam  illorum,  relictis  qucC  tueri  debebant   castellis, 

re- 


Általes  Ber tíntanos.  575 

recederent.  Defecit  ad  eum  &  filius  Berani,  nomine 
Willemundus,  necnon  &  alij  complures  novarum  re- 
rum  gentilitia  levitate  cupidi:  junctique  Sarracenis 
ac  Mauris,  Ceritaniam  &  Vallensem  rapinis  atque  in- 
cendiis  quotidie  infestabant.  Cumque  ad  sedandos  ac 
mitigandos  Gothorum  atque  Hispanorum  in  illis  fini- 
bus  habitantium  ánimos  Helisachar  Abbas  cum  alus 
ab  Imperatore  missis  multa  &  propria  industria,  & 
sociorum  consilio  prudenter  administrasset,  Bernar- 
dus  quoque  Barcinonae  Comes  Aizonis  insidiis,  &  eo- 
rum  qui  ad  eum  defecerant  calliditati  ac  fraudulen- 
tis  machinationibus  pertinacissimé  resisteret,  atque 
eorum  temerarios  conatus  Írritos  efficeret,  exercitus 
á  Rege  Sarracenorum  Abdirahman  ad  auxilium  Aizo- 
ni  ferendum  missus,  Caesaraugustam  venisse  nuntiatur. 
Supra  quem  Abumarnam  Regis  propinquus  Dux  cons- 
titutus,  ex  persuasionibus  Aizonis  haud  dubiam  sibi 
victoriam  pollicebatur.  Contra  quem  Imperator  ^- 
lium  suum  Pippinum  Aquitaniae  Regem  cum  immodi- 
cis  Francorum  copiis  mittens;  Regni  sui  términos 
tueri  praecepit.  Quod  ita  factum  esset,  nisi  Ducum 
desidia,  quos  Francorum  exercitui  praefecerat,  tar- 
diüs  quám  rerum  necessitas  postulabat,  is  quem  du- 
cebant  ad  Marcam  venisset  exercitus.  Quae  tarditas 
in  tantum  noxia  fuit,  ut  Abumaruan  vastatis  Barcino- 
nensium,  ac  Gerundensium  agris,  villisque  incensis, 
cunctis  etiam  quae  extra  urbes  invenerat  direptis,  cum 
incolumi  exercitu  Caesaraugustam  se  priíis  reciperet, 
quám  a  nostro  exercitu  vel  videri  potuisset.  Hujus 
cladis  praesagia  creditae  sunt  visae  multoties  in  cáelo 
acies,  &  ille  terribilis  nocturnae  coruscationis  in  aere 
discursus.  Imperator  autem  duobus  Conventibus  ha- 
bitis,  uno  apud  Niumagam  propter  falsas  Horici  filij 
Godefridi  Regis  Danorum  poUicitationes ,  quibus  se 
illó  ad  Imperatoris  praesentiam  venturum  promisserat: 
altero  apud  Compendium  in  quo  &  annualia  dona  sus- 
cepit,  &  his  qui  ad  Marcham  Hispanicam  mittendi 
erant,  quid  vel  qualiter  agere  debént  impera vit.... 

An. 
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828.  Anno  ab  Incarnatione  Domini  DCCCXXVIII.  Con- 
ventus  Aquisgrani  mense  Februario  factus  est,  in 
quo  cüm  de  multis  alus  causis,  tüm  prcaecipué  de  his 
quae  in  Marca  Hispánica  contigerunt,  ratio  habita:  & 
Legati,  qui  exercitiii  praeerant,  culpabiles  inventi,  & 
juxta  merita  sua  honorimi  amissione  mulctati  sunt.... 
In  quo  ci^im  de  filiis  suis  Hlothario  &  Pippino  cum 
exercitu  ad  Marcam  Hispanicam  mittendis  consiliuní 
inisset,  &  id  quomodo  fieret  ordinasset,  Missos  etiam 
Romani  Pontificis  ,  Quintinum  ,  Primicerium  ,  ac 
Theophilactum  Nomenclatorem,  qui  ad  eum  illó  ve- 
nerant,  audita  illorum  Legatione  dimisisset,  ad  Vil- 
lam  Franconofurd  profectus  est.  Ibique  aliquamdiu 
moratus  Wormatiam  venit,  atque  inde  Theodonis- 
Villam  perrexit.  De  quo  loco  Hlotharium  filiuní 
suum  cum  magnis  Francorum  copiis  ad  Hispanicam 
Marcam  direxit.  Qui  cüm  Lugdunum  venisset,  con- 
sedit;  nuntium  operiens  qui  de  Sarracenorum  ad- 
ventu  faceret  certiorem.  In  qua  expectatione  cum  Pip- 
pino fratre  colloquitur.  Et  comperto  quód  Sarraceni 
ad  Marcam  venire  aut  timerent,  aut  nollent,  redeun- 
te  in  Aquitaniam  fratre,  ipse  ad  patrem  Aquisgrani 
revertitur.... 

829.  Hlotarium  quoque  filium  suum  finito  Conventu 
in  Italiam  direxit,  ac  Bernardum  Comitem  Barcino- 
nae  qui  eatenus  in  Marca  Hispaniae  prsesidebat,  Came- 
rarium  in  Palatio  constituit.... 

830.  Anno  ab  Incarnatione  Domine  DCCCXXX.  Con- 
ventus  ibidem  (Aqutsgran.)  factus  est,  in  quo  statuit 
cum  universis  Francis  hostiliter  in  partes  Britaniae 
proficisci ,  maximéque  hoc  persuadente  Bernardo 
Camerario...  Ideóque  omnis  populus  qui  in  Britani- 
taniam  iré  debebat,  ad  Parisium  se  conjunxit:  nec- 
non  Hlotharium  de  Italia,  &  Pippinum  de  Aquita- 
nia  hostiliter  adversum  patrem  venire ,  ut  illum  de 
regno  ejicerent  8¿  novercam  suam  perderent,  ac  Ber- 
nardum interficerent,  compulerunt.  Quod  praefatus 
Bernardus  sentiens,  fuga  lapsus  Barcinonam  pervenit. 

Cum- 
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Cumque  domno  Imperatori  illorum  consilium  denun- 
tiatum  esset,  continuó  obviam  illis  ad  Compendium 
perrexit...  Post  octavas  autem  Paschse  Hlotharius  de 
Italia  perveniens,  Placitum  illic  habuit,  &  Hereber- 
tum  fratrem  Bernardi  excaecari  jussit,  aliquosque  fide- 
les  domni  Imperatoris  in  custodiam  misit.... 

Bernardus  Comes  adveniens,   de  quibus  accusatus  831. 
fuerat    domno    Imperatori,    filiisque    suis   jurejurando 
satisfecit.    Filij    quoque   ejus,    qui   adfuerant,    ad   sua 
remearunt... 

Interea  lacrymabile ,  nimiumque  cunctis  Catho- 839. 
licis  Ecclesiae  filiis  ingemiscendum  fama  perferente 
innotuit.  Bodo  Diaconus  Alemánica  gente  proge- 
nitus,  &  ab  ipsis  pené  cunabulis  in  Christiana  Reli- 
gione  Palatinis  eruditionibus,  divinis  humanisque 
litteris  aliquatenus  imbutus,  qui  anno  prsecedente 
Romam  orationis  gratiá  properandi  licentiam  áb  Au- 
gustis  poposcerat-  multisque  donariis  muneratus  im- 
petraverat,  humani  generis  hoste  pellectus,  relicta 
Christianitate  ad  Judaismum  sese  convertit :  &  pri- 
müm  quidem  consilio  proditionis  atque  perditionis 
suae  cum  Judaeis  inito,  quos  secum,  adduxerat  paganis 
vendendos  callidé  machinari  non  timuit.  Quibus 
distractis,  uno  tantummodó  secum,  qui  nepos  ejus 
ferebatur,  retento,  abnegata  (quod  lacrymabiliter 
dicimus)  Christi  fide,  sese  Judseum  professus  est.  Sic- 
que  circumcisus,  capillisque  ac  barba  crescentibus, 
&  mutato,  potiusque  usurpato  Eleazari  nomine,  ac- 
cinctus  etiam  cingulo  militan,  cujusdam  Judsei  filiam 
sibi  matrimonio  copulavit:  coacto  memorato  nepote 
suo  similiter  ad  Judaismum  translato.  Tandemque 
cum  Judaeis  misérrima  cupiditate  devinctus,  Caesar- 
augustam  urbem  Hispanice  mediante  Augusto  men- 
se  ingressus  est.  Quod  quantum  Augustis  cunctisque 
Christianae  fidei  gratiá  redemptis  luctuosum  extiterit, 
difficultas,  qua  Imperatori  id  facile  credendum  per- 
suaden non  potuit,  patenter  ómnibus  indicavit... 

Hiems    mollissima    usque    ad    Kalendas    Februarij  844. 

Tom,  X.  Oo  qua- 
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quadam  temperie  modificata.  Bernardus  Comes  Mar- 
cae  Hispanicae  jamdudum  grandia  molliens,  summis- 
que  inhians,  majestatis  reus,  Francorum  judicio,  jussu 
Caroli  in  Aquitania  capitalem  sententiam  subiit... 

Normanni  per  Garrondam  Tolosam  usque  profi- 
ciscentes,  praedas  passim  impunéque  perficiunt.  lin- 
de regressi  quídam,  Galliciamque  adgressi,  partim 
balistariorum  occursu,  partim  tempestate  maris  in- 
tercepti,  dispereunt.  Sed  &  quidam  eorum  ulterio- 
ris  Hispaniae  partes  adorsi,  diu  acriterque  cum  Sarra- 
cenis  dimicantes,  tándem  victi  resiliunt.... 

847.  Legati  Abdirhaman  Regis  Sarracenorum  á  Cordu- 
ba  Hispaniae  ad  Carolum  pacis  petendae  foederisque 
firmandi  gratia  veniunt:  quos  apud  Remorum  Duro- 
cortorum  decenter  &  suscepit,  &  absolvit.  Bodo, 
qui  ante  annos  aliquot  Christiana  veritate  derelicta 
ad  Judaeorum  perfidiam  concesserat,  in  tantum  mali 
profecit,  ut  in  omnes  Christianos  Hispaniae  degen- 
tes, tam  Regís  quám  gentis  Sarracenorum  ánimos 
concitare  statuerit,  quatenus  aut  relicta  Christianae 
fidei  Religione  ad  Judaeorum  insaniam,  Sarraceno- 
rumve  dementiam  se  converterent ,  aut  certé  omnes 
interficerentur.  Super  quo  omnium  illius  Regni  Chris- 
tianorum  petitio  ad  Carolum  Regem,  Regnique  sui 
Episcopos,  ceterosque  nostraí  fidei  ordines  lacryma- 
biliter  missa  est,  ut  memoratus  Apostata  reposceretur, 
ne  diutiüs  Christianis  illic  versantibus  aut  impedimento, 
aut  neci  foret. 

848.  Guilhelmus  filius  Bernardi  Impurium  &  Barcinonam 
dolo  magis  quám  vi  capit. 

850.  Guilhelmus  Bernardi  filius  in  Marca  Hispánica 
Aledramnum  &  Isembardum  Comités  dolo  capit.  Sed 
ipse  dolosiüs  captus,  &  apud  Barcinonem  interfec- 
tus  est. 

852.  Mauri  Barcinoniam  Judaeis  prodentibus  capiunt,  in- 
terfectisque  pené  ómnibus  Christianis,  &  urbe  vastata 
impune  redeunt... 

852.      Abdirhaman  Rex  Sarracenorum  in  Hispania  con- 

sis- 
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sistentium,   Cordubae  moritur,  Regnumque  ejus  filius 
ipsius  adsequitur.... 

Interea  quídam  Monachus  ex  Monasterio  S.  Vin-  858. 
centij  Martyris,  vel  S.  Germani  Confessoris,  a  Cor- 
duba  Civitate  Hispaniaí  rediens,  corpora  Beatorum 
Martyrum  Georgij  Diaconi,  &  Aurelij,  caputque 
Nathaliae  secum  detulit,  atque  in  Villa  Acmanto  in 
loculis  servanda  collocavit. 

Legatum     Mahomet     Regis    Sarracenorum,     cum  863. 
magnis   &   multis  muneribus,  ac    literis    de   pace    & 
foedere    amicali    loquentibus ,    solemni    more    susce- 
pit... 

Carolus  Missos  suos,  quos  prsecedenti  anno  Cor- 865. 
dubam    ad    Mahomet    direxerat,    cum    multis    donis, 
Camelis  videlicet  lecta  &  papiliones  gestantibus,  cum 
diversi  generis  pannis,  &  multis  odoramentis,  in  Com- 
pendio recipit. 

Multitudo   locustarum   per   Germaniam  in    Gallias,  873. 
máxime  autem  in    Hispaniam    adeó    se    eífundit,    ut 
-^gyptiacae  plagae  potuerit  comparan,  &c. 


O  o  2  APEN. 


580    España  Sagrada,  Trat,  33.  Apend,  ul¿. 

APÉNDICE   ULTIMO. 

ORDERÍCI  VITALIS  ANGLIGENAE^ 
Coenobi  Uticensis  Monachi^  Ecclesias- 

ticae  Hist.  lib.  XIII. 

EX  EDIT.  ANDRyEyE  DUCHESNIJ, 

in   Volumine  ciii  tittdus:  Historian  Normanoruní 

Scriptores  antiqui.  Parisiis  MDCXIX. 

a  pag.  890. 

Anno  ab  Incarnatione  Domini  M.C. 

^^'^^0        I      TV  1 ON   multó  post   HiLDEFONSUS  Arragonum 
I  TOO.  iN    Rex  graviter  á  Paganis  impetitus  est,    & 

crebris  certaminibus,  multisque  detrimentis  nimium 
vexatus  est.  Unde  Rotroni  consanguíneo  suo  Legatos 
destinavit,  eique  humiliter  mandavit,  ut  sibi  contra 
ethnicos  dimicanti  subveniret,  8¿  auxilia  Francorum, 
qui  multis  in  necessitatibus  laudabiliter  experti  sunt, 
secum  adduceret.  Promisit  etiam  se  daturum  suffra- 
gantibus  Gallis  larga  stipendia,  &  secum  remorari 
volentibus  opima  preedia.  Protinus  Comes  probissi- 
mus  commilitones  ascivit,  cognato  Regi  suppetias 
adduxit,  sine  dolo  8¿  fictione  adjuvit:  sed  integram 
Hiberorum  fidem  non  invenit.  Nam  dum  in  multis 
strenué  cum  sociis  8¿  comprovincialibus  suis  egisset, 
&  eorum  adminiculum  Sarracenos  admodum  terruis- 
set,  &  Hispani  dolum  in  illos  machinati  sunt,  &  de 
morte  suorum  auxiliatorum  consensu  Regis,  ut  opi- 
nantur,  tractaverunt.  Ouod  facinus  ut  ab  eorum  com- 
plicibus  detectum  Gallis  patuit,  Rotro  cum  consoda- 
libus  suis  Regem  cum  proditoribus  Hiberis  reliquit, 
8¿  in  nullo  digné  pro  tantis  laboribus  remuneratus,  in 
Gallias  remeavit.... 

Sar- 
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2     Sarraceni  comperto  recessu  Francorum  animo- 
siores  effecti,  rursus  aggressi  regiones  Christianorum, 
vires  suas  ostenderunt  ssevis  caedibus  multorum.  Por- 
ro   erubescentes    Aragonij   viribus  hostium    oppressi, 
Francos    iterum    accersierunt,   eisque  pro    perpétrala 
olim    contumelia    satisfecerunt ,    &    jurejurando    tér- 
ras &   honores  dandos  denominaverunt.  Comes  ergo 
praeteritae  litis  &  injuriae  immemor,   amici   &   conso- 
brini  legationem  suscepit,   &  secum  ingentem  exerci- 
tum  undecumque  collectum  adduxit,   &  contra  Paga- 
nos  pugnaturus   in    terram   eorum   audacter   intravit. 
Porro   Hispani  de   tanto   auxilio   gaudentes,    Francos 
alacriter  susceperunt,    transactosque  reatus  emendare 
volentes,   in   urbibus  suis  Toleto,  &   Tudela,  necno^ 
Pampelona,  oppidisque  suis  hospitati  sunt',  &  ampios 
honores   ac  possesiones  eis  tradiderunt.   lili   nimirum 
otia   vitantes,    in   initio    sestatis    in   unum   congregati 
sunt,  ethnicosque  de  suis  finibus   cruentis  ictibus  ex- 
pulerunt,   &  talionem  eis   reddituri,   términos   illorum 
pertransierunt.  Pro  illatis  autem   damnis  &  contume- 
liis,    Deo   favente  multimodam  ultionem   exercuerunt: 
&  in  regionibus  eorum  magnam  ubertatem  invenien- 
tes victus  omniumque  rerum,  hiemem  pra^stolati  sunt. 
3     Tune  Rotro  Comes  Moritonias  cum  Francis,  & 
Episcopus  Caesaraugustanus  cum  fratribus  de  Palmis, 
&  GuAZSO    DE    BiARA    cum    Gasconibus,    Penecadel, 
ubi   sunt  duae   turres    inexpugnabiles ,   munierunt,    & 
sex  septimanis  tenuerunt.   Tándem  pugnantes  contra 
Amorgan  Regem  Valentiae  per  Satinam  urbem  con- 
venerunt:  sed  pagani   antequám   ferirentur,    fugerunt. 
Relictis  autem  in  munitione  Penecadel  LX.    satelliti- 
bus,    redierunt.    Sed    Amoravij     &    Andeluciani    de 
Affrica  missi  a  Rege  Alis,  ñlio  Insted,  eis  obviaverunt, 
triduoque  in   castro    Serraliis    obsederunt.    Christiani 
vero  his  tribus  diebus   peccatorum  suorum   poeniten- 
tiam  egerunt,  jejunaverunt,  &  Deum  invocantes  XVIII. 
Kal.   Septembris  pugnaverunt,   &  adminiculante  cae- 
lesti  virtute  post  diurnum  certamen,  cum  sol  occum- 
Tom.X,  Oo  3  be- 
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beret,  vicerunt:  sed  fugientes  paganos,  nocturna  for- 
midantes  pericula,  per  incógnita  itinera  diu  persequi 
non  ausi  fuerunt. 

4  Pridie  ante  generalem  pugnam  Guarinus  San- 
cío  vir  in  miiltis  laudandus  cum  fratribus  de  Palmis 
in  montana  ascendit:  ibique  Christianis  cum  virtute 
Dei  praeliantibus,  Alaminum  Rex  cum  CUV.  milibus 
peditum  victus  aufugit.  Innumeri  de  tantis  pagano- 
rum  legionibus  perierunt,  aut  armis  persequentium, 
aut  praecipitiis,  aut  nimia  lassitudine,  vel  siti,  vel 
alus  generibus  mortium.  Sic  Afri,  qui  suppetias  ido- 
lolatris  Hiberis  venerant,  interierunt,  &  Christicola- 
rum  telis  in  Orcum  demissi,  cum  Regibus  suis  gehen- 
nai  poenas  luunt.  Deinde  Normannorum  quidam  & 
Francorum  loca  sibi  opportuna  perquisierunt,  &  ibi- 
dem  ad  habitandum  sedes  elegerunt.  Silvester  autem 
de  Sancto  Karilefo,  &  Rainaldus  de  Bailol,  aliique 
plures,  ad  natale  solum  repedarunt,  qui  patrimonia 
sua  extranearum  adquisitionibus  rerum  praeposuerunt. 

5  Tune  Normannus  eques  Rodbertus  de  Culeio 
cognomento  Burdet,  in  Hispania  commorari  decrevit, 
atque  ad  quamdam  urbem,  qu:e  Terragona  in  antiquis 
codicibus  nuncupatur,  secessit.  Ibi  passi  leguntur 
tempore  Galieni  Imperatoris  Sancti  Martyres  Christi 
Fructuosus  Episcopus,  &  Angulus,  (i)  &  Eulogius  Dia- 
coni,  qui  primó  in  carcerem  trusi,  deinde  flammis 
injecti  exustis  vinculis,  manibus  in  modum  crucis  ex- 
pansis,  orantes  ut  urerentur,  obtinuerunt.  Aurelius 
Clemens  Prudentius  de  ipsis  in  libro  de  Martyribus 
metricum  carmen  composuit,  ipsorumque  certamen 
luculentis  versibus  enodavit.  Terraconae  Metropolita- 
na Sedes  erat,  &  Odelricus  eruditissimus  senex  Ar- 
chiepiscopus  florebat,  &  in  vicis  burgisque  Dioecesis 
suae  officium  sibi  injunctum  exercebat.  In  Episcopali 
quippe  Basilica  quercus  &  fagi,  aliaeque  proceree  ar- 
bores  jam  creverant,  spatiumque  interius  intra  muros 
urbis  á  priscis  temporibus  occupaverant :   habitatori- 

bus 
(i)     Lege:  Augurius. 
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bus  per  immanitatem  Sarracenorum  peremptis,  seu 
fugatis,  qui  eamdem  dudum  incoluerant.  Denique 
Rodbertus  instinctu  Praesulis  Honorium  Papam^  adiit, 
velle  suum  ei  denudavit,  Terraconensem  Comitatum 
ab  omni  exactione  sseculari  liberum  dono  Papse  rece- 
pit:  &  reversus,  validis  sodalibus  qu^esitis,  sibique 
adjunctis,  usque  hodie  custodit,  ethnicisque  resistit. 
Interim  dum  pergeret  Romam,  itemque  pro  colligen- 
dis  contubernalibus  rediisset  in  Normanniam ,  Sibylla 
uxor  ejus,  filia  Guillelmi  Caprae,  servavit  Terraco- 
nam.  Hsec  non  rninus  probitate  quám  pulchritudine 
vigebat.  Nam  absenté  marito  pervigil  excubabat,  sin- 
gulis  noctibus  loricam  ut  miles  induebat,  virgam  ma- 
nu  gestans  murum  ascendebat,  urbem  circumibat,  vi- 
giles excitabat,  cunctos  ut  hostium  insidias  cauté  prae- 
caverent  prudenter  admonebat.  Laudabilis  est  juye- 
nis  hera,  quse  marito  sic  famulabatur  fide,  &  dilectio- 
nesedula,  populumque  Dei  pie  regebat  pervigili  sol- 

lertia. 

6  Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCXXV.  post-  1 125 
quam  Rotro  Comes  cum  suis  satellitibus  &  auxiliariis 
in  Galliam  remeavit,  Aragonensis  Rex  visis  insignibus 
gestis,  quae  Franci  sine  illo  super  Paganos  in  Hispania 
fecerant,  invidit:  laudisque  cupidus  ingentem  suae 
gentis  exercitum  arroganter  adunavit.  Remotas  quo- 
que  regiones  usque  ad  Cordubam  peragravit,  &  in 
illis  sex  hebdomadibus  cum  exercitu  deguit,  ingenti- 
que  terrore  indigenas,  qui  Francos  cum  Hiberis  ad- 
esse  putabant,  perculit.  Sarraceni  autem  in  muni- 
tionibus  suis  delitescebant,  sed  per  agros  armentorum 
pecorumque  greges  passim  dimittebant.  Nullus  de 
Castellis  in  Christianos  exierat,  sed  Christiana  cohors 
ad  libitum  omnia  extra  munimenta  diripiebat,  &  de- 
populatione  gravi  Provincias  affigebat. 

7     Tune   Muceranij  (i)  fere  decem  millia  congre- 
gati  sunt,  ac  Regem  Hildefonsum  humiliter  adierunt. 

Oo  4  »Nos, 

(1)     Id.  est:  Muzárabes.  Scriptum  forte  erat:  Uuceravij, 
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Nos,  inquiunt,  &  patres  nostri  hactenus  inter  gen- 
» tiles  educati  sumus,  &  baptizati  Christianam  legem 
»libenter  tenemus:  sed  perfectum  divaí  Religionis 
»dogma  numquam  ediscere  potuimus.  Nam  ñeque 
»nos  pro  subjectione  infidelium,  a  quibus  jamdiu 
>>oppressi  sumus,  Romanos,  seu  Gallos  expetere 
»doctores  ausi  fuimus:  ñeque  ipse  ad  nos  venerunt 
»propter  barbariem  paganorum,  quibus  olim  parui- 
»mus.  Nunc  autem  adventu  vestro  admodum  gaude- 
»mus,  &  natali  solo  relicto  vobiscum  migrare  cum 
»uxoribus  &  rebus  nostris  optamus.  Muceranis  ita- 
que  Rex  quod  petebant  annuit.  Magna  igitur  eorum 
multitudo  de  finibus  suis  exivit,  &  pro  sacr^  legis 
amore,  ingenti  penuria  &  labore  afficta  exulavit. 

8  Arragones  enim  ut  remeaverunt,  totam  Regio- 
nem  bonis  ómnibus  spoliatam  invenerunt,  nimiaque 
penuria  &  fame  antequám  proprios  lares  contigissent, 
vehementer  aporiati  sunt.  Porro  Cordubenses,  alii- 
que  Sarracenorum  populi  valde  irati  sunt,  ut  Mucera- 
nios  cum  familiis  &  rebus  suis  discessisse  viderunt. 
Ouapropter  communi  decreto  contra  residuos  insur- 
rexerunt,  rebus  ómnibus  eos  crudeliter  expoliave- 
runt,  verberibus  &  vinculis  multisque  injuriis  oravi 
ter  vexaverunt.  Multos  eorum  horrendis  supplicns  in- 
teremerunt,  &  omnes  alios  in  Africam  ultra  fretum 
athlanticum  relegaverunt,  exilioque  truci  pro  Chris- 
tianorum  odio,  quibus  magna  pars  eorum  comitata  fue- 
rat,  condemnaverunt. 

9  Hildefonsus  autem  Rex  ut  in  regnum  suum  re- 
gressus  est,  magnis  &  multis  tam  publicis,  quám  do- 
mesticis  seditionibus  perturbatus  est.  Uraca  enim 
uxor  ejus,  cjuas  filia  Hildefünsi  Senioris  Galliciíe 
Regis  fuerat,  consilio  &  instinctu  Galliciensium  contra 
maritum  suum  rebellaverat,  eique  perniciem  tam  ve- 
neno, quám  armis  machinata,  multis  causa  perditio- 
nis  fuerat.  Denique  Gallicij  tam  grave  dissidium  inter 
virum  &  conjugem  ejus  ut  viderunt,  nec  pacem  eis  ido- 
neam  adhibere  suadendo  potuerunt,   Petrum  Hilde- 

FON- 
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FONSUM  (1)  Raimundi  Francigenae  Comitis  filium  ex 
filia  HiLDEFONSí  Magni,  Regem  sibi  statuerunt,  &  huc 
usque  parvum  Regem  vocitantes  libertatem  regni  sub 
eo  viriliter  defendunt.  In  prasfatos  Reges  acris  guerra 
diu  duravit,  &  multa  subjectis  plebibus  damna  intulit. 
Praefata  vero  mulier  in  maritum  omnimodis  saevit,  & 
nepoti,  (2)  qui  paternam  hereditatem  regebat,  favit. 
Tándem  divino  nutu,  sicut  Egla  uxor  David,  post  diu- 
tinam  caedem  difficultate  partus  periit.  Qua  defuncta, 
bellicosos  Reges  serena  pax  in  amicitiam  copulavit, 
&  unánimes  fervor  praeliandi  contra  Ethnicos  arma- 
vit. 

10  Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCXXXIII.  in-  11 33. 
dictione  Xí.  Hildefonsus  Arragonum  Rex  exercitum 
contra  paganos  aggregavit,  &  munitissimum  ditissi- 
mumque  Castellum  Meschinaz  obsedit,  &  oppidanis 
turgentibus,  qui  divitiis  &  ciborum  abundantia  inac- 
cessibilique  ut  rebantur  firmitate  gloriabantur,  prae- 
cepit,  ut  sese  indemnes  dederent,  &  in  pace  ómnibus 
secum  rebus  suis  sublatis  recederent.  At  illi  acriter  res- 
titerunt,  &  minas  ejus  ac  promissa  parvipenderunt. 
Strenuus  autem  Rex  per  tres  septimanas  fortiter  illos 
coartavit,  &  exteriorem  munitionis  partem  violenter 
obtinuit.  Castellani  ergo  perterriti  interius  munimen- 
tum  Regi  obtulerunt:  ac  ut  liberos  cum  suis  ómnibus 
eos  exire  permitteret,  rogaverunt.  Ouibus  iratus  Rex 
respondit:  «Hoc  quod  nunc  poscitis  a  primordio 
»sponte  obtuli  vobis.  Sed  vos  Christi  virtutem,  & 
»Christianorum  fidem  probitatemque  floccipenden- 
»tes  respuistis.  Nunc  igitur  per  caput  meum  vobis 
»assero,  quód  hinc  non  egrediemini,  nisi  cum  vit^ 
»vestrae  detrimento.»  Deinde  suis  jussit,  ut  prsepa- 
ratas  machinas  erigerent,  &  validos  assultus  in  oppi- 
dum  darent.  Quo  facto,  Castellum  ca^perunt,  &  cunc- 

tis 


(i)  In  margine  editionis  Duchesniance  scriptum  :  Hiidefonsum 
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tis  gentilibus  capita  detruncaverunt,  magnumque  ter- 
rorem  vicinis  sic  intulerunt. 

1 1  Víctor  itaque  Rex  inde  in  Civitatem  Fragam 
exercitum  duxit,  &  annua  ipsam  obsidione  cicumval- 
lavit.  Cives  ergo  legatos  in  Africam  statim  miserunt, 
&  Alis  Regí  Africae  ut  illis  succurreret  mandaverunt. 
At  ille  Amoraviorum  decem  milia  trans  fretum  eis 
destinavit.  Qui  in  Híspaniam  venientes  per  IV.  Pro- 
ceres Regi  mandavere,  ut  festinaret  de  obsidione  ur- 
bis  recedere.  Protinus  Rex  Sanctas  sibi  de  Capella 
sua  Reliquias  deferri  praecepit,  quibus  allatis  coram 
ómnibus  juravit,  quód  obsidionem  non  dimitteret 
nisi  civitas  sibi  redderetur,  aut  ipse  letho  praepedire- 
tur,  aut  fugaretur.  Hoc  etiam  XX.  Optimatibus  suis 
jurare  praecepit. 

1 2  Legati  autem  redeuntes  hoc  Amoraviis  renun- 
tiaverunt,  &  illi  mox  aggregatis  ómnibus  contuber- 
nalibus  suis  ad  bellum  convenerunt.  Deinde  fortiter 
instructa  gentilium  acies  exercitui  Regis  occurrit,  acri- 
terque  praeliari  coepit.  Denique  Rex,  ut  pervalidum 
sibi  certamen  imminere  prospexit ,  veredarios  suos 
celeriter  direxit,  &  omnes  amicos  atque  confines,  ut 
sibi  suffragarentur,  exoravit.  Ipse  vero  cum  suis  ag- 
minibus  pedem  ad  vicinum  montem  callidé  retraxit. 
Ibique  tribus  continuis  diebus  ac  noctibus  in  obstan- 
tes Amoravios  dimicavit.  Rodbertus  autem  coseno- 
mentó  Burdet  Comes  Terraconae,  aliique  fideles,  au- 
ditis  rumoribus  de  Regis  impugnatione,  velociter  ar- 
mati  laxatis  habenis  advolarunt,  in  nomine  Jesu  alté 
vociferati  sunt,  repentino  Ímpetu  lassatos  gentiles 
percusserunt,  prostraverunt,  victosque  fugaverunt. 
Multos  quippe  ceperunt,  plures  vero  necaverunt,  & 
victoria  peracta  spoliis  inimicorum  admodum  ditati 
sunt,  victorique  Deo  laeti  gratias  egerunt. 

13  Veríim,  quia  in  hoc  labenti  sseculo  nulla  mor- 
talium  potentia  longa  est,  adversitas  prosperitatem 
disponente  justo  rectore  Deo  velociter  prosecuta  est. 
Cives  enim  Fragae  urbis,    quam   Rex  obsidebat,   ad 
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quam  omnium  pessimorum  ex  ethnicis  seu  falsis  Chris- 
tianis  refugium  erat,  metuentes  tam  magnanimi  Prin- 
cipis  iras,  insuperabilesque  conatus,  &  Christianorum 
Christi  cruce  signatos,  k  invicta  virtute  corrobora- 
tos  exercitus,  pacem  ab  eo  peteriunt,  &  subjectio- 
nem  ei  secundum  consideratas  conditiones  spoponde- 
runt.  Ule  vero  concordiam  eorum  obstinata  mente  re- 
futavit,  k  annuum  vectigal  ab  eis  recipere  sprevit, 
seseque  illos  obsidione  obtenturum  fore  minitatus,  ju- 
rejiirando  confirmavit.  Quod  audientes  Sarraceni,  di- 
rá desperatione  acriores  extiterunt,  ad  Halin  Regem 
Africae  denuó  legatos  miserunt,  k  ab  alus  Regibus 
Principibusque  gentium  in  tanto  discrimine  sibi  subsi- 
dium  summopere  prociiraverunt. 

14  Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCXXXIV.  in-     i  134, 
dictione    XII.     Rodbertus    II.     Dux     Nortmannorum 
XXVIII.  anno,  ex  quo  apud  Tenerchebraicum  captiis 

est,  &  in  carcere  fratris  sui  detentus  est,  mense  Fe- 
bruario  Carduili  Britanniae  obiit,  &  in  Coenobio  Mo- 
nachorum  S.  Petri  Apostoli  Gloucestrae  tumulatus 
quiescit.  Tune  Buchar-Halis  filius  Regis  Marochc 
plures  undique  beliatorum  copias  coUegit ,  (fc  in 
Hispanias  contra  Christianos  pugnare  venit.  Alam- 
mion  autem  Cordubensis,  k  Alcharias  de  Dalmaria, 
aliique  Optimates  Libyae  &  Hiberise  cum  multis  mili- 
bus  ei  adjuncti  sunt,  coetusque  suos  ad  pugnam  insi- 
dióse instruxerunt.  Hi  simul  conglomerati  Fragae  au- 
xiliati  sunt ,  k  quinquepertitas  acies  illuc  perduxe- 
runt.  Prima  nimirum  acies  ducebat  ducentos  camelos 
victualibus  ífe  multis  speciebus  necessariis  onustos, 
quibus  relevare  nitebantur  obsessos,  k  mendicos 
Christicolas  ad  irruptionem  illicere  contra  primas  co- 
hortes praedae  cupidos.  Aliae  vero  phalanges  procul 
divisae  in  insidiis  latebant,  ac  ut  fugientum  persecu- 
tores exciperent  cauté  manebant. 

15  xAd  Fragam  dúo  flumina  currunt,  ab  Ilerde 
Segra,  k  Ebura  a  Csesaraugusta  in  Campo-dolenti. 
ínter  hsec  flumina  pugnatum  est  in  mense  Julio,  ubi 

muí- 
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multum  sanguinis  effusum  est.  Hildefonsus  Rex,  ut 
"nimiam  multitudinem  ethnicorum  contra  se  venire  au- 
divit,  Principes  Christiani  exercitus  convocavit,  ac  ad 
bellum  magnificé  concitavit.  Bertrandus  enim  Lau- 
dunensis  ,  Comes  Quadrionae,  &  Rodericus  Asturiae, 
Haimarus  de  Narbona,  &  Centulfus  Gastonis  filius 
DE  BiARA ,  Garsio  Adramis  ,  aliique  plures  belli- 
cosi  Proceres  in  Campo-dolenti  certaverunt.  Hilde- 
fonsus Rex  ut  primam  aciem,  quae  camelos  victuali- 
bus  onustos  ducebat,  perspexit,  Bertranno  Comiti, 
ut  cum  eis  primo  dimicaret  pr^cepit.  «Cui  Bertran- 
nus  dixit:  «Domine  Rex,  primos  transiré  dimitta- 
»mus,  ut  illis  ad  urbem  appropriantibus  nos  optimé 
»parati  simus,  &  illos  si  onusti  praídis  remeaverint  fe- 
»rire ,  &  cauté  contra  insidias  inimicorum  agmina 
»nostra  tutare.  Interea  sequentes  socios  eorum  ex- 
»pectemus  &  prompti  bello  excipia-mus.»  Tune  ira- 
tus  Rex  cum  exclamatione  dixit:  Ubi  est  maenanimi- 
tas  tua,  strenue  Comes?  Hucusque  timiditatem  num- 
quam  in  te  reperi.  His  dictis,  Cónsul  animosus  eru- 
buit,  &  in  ethnicos  cum  suis  coetibus  acriter  irruit. 
lili  protinus  terga  verterunt ,  ac  ad  innumerables 
quae  sequebantur  catervas  refugere  moliti  sunt.  Tune 
innumerae  phalanges  in  Christianos  surrexerunt  & 
Bertrannum  ac  Haimarum,  Rodericum,  &  Centul- 
fum  cum  multis  milibus  occiderunt.  Rex  autem  cum 
residuis  in  quodam  colle  diutiíis  dimicavit,  nimiaque 
hostium  multitudine  conclusus,  suos  pené  omnes 
amisit:  ibique  ad  mortem  usque  pro  Christo  conflige- 
re  proposuit.  Pontifex  autem  Urgelensis  Regi  ut  rece- 
deret  jussit:  sed  ille  pro  ruina  suorum  nimis  moestus 
noluit.  «Cui  Episcopus,  ex  auctoritate,  inquit,  Dei 
»omnipotentis  tibi  praecipio  ut  confestim  recedas  de 
»hoc  campo,  ne  te  cadente  tota  paganis  subdatur 
»Christianorum  regio,  &  cunctis  in  hac  Provincia 
»consistentibus  Christianis  incumbat  publica  inter- 
»fectio.  Denique  Pontificali  jussione  constrictus  obe- 
dire  voluit,    sed    innumeris    milibus    paganorum   am- 
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bitus  difficilem  exitum  undique  circumspexit.  Atta- 
men  ense  feroci  cum  LX.  militibus,  qui  residui  cum 
illo  laborabant,  per  tenuiorem  hostium  cratem  sibi 
callem  aperuit,  &  cum  summa  difficultate  cum  X. 
commilitonibus  evasit,  praesulemque  pra^dictuní  cum 
quinquaginta  pugnatoribus  peremptum  reliquit.  Tali 
eventu  gentiles  elati  sunt,  &  Christiani  vehemen- 
ter  contristati  sunt.  Rex  cum  magno  moerore  ad 
amicos  ut  remeavit,  Caesaraugustanis  &  Francis  oc- 
currit,  aliisque  fidelibus,  qui  ad  bellum  propera- 
bant,  sed  infortunio  tristi  audito  vehementer  frac- 
ti  lugebant.  Videntes  vero  Regem,  confortare  se 
conati  sunt,  seseque  ad  imperium  ejus  sponte  ob- 
tulerunt.  Ule  autem  ira  fervens,  &  dolore  pallens, 
unam  saltem  á  Domino,  antequam  moreretur,  de 
Paganis  ultionem  cum  ingenti  desiderio  praestolaba- 
tur.  Obvias  itaque  Christianorum  phalanges  per 
devios  anfractos  ad  maritima  perduxit,  ibique  mul- 
titudinem  Sarracenorum  opimam  captivis  &  spoliis 
Christianorum  onerantem  naves  invenit,  subitoque 
super  eos,  qui  nil  hujusmodi  tune  suspicabantur, 
irruit,  &  de  illis  nimia  caede  peracta  irse  furenti 
aliquantulum  satisfecit.  Ibi  navis  capitibus  Christia- 
norum onusta  ,erat,  quae  Rex  Duchar  patri  suo  Regi 
Africai  pro  testimonio  victoriae  suse  mittebat.  Cap- 
tivos quoque  circiter  septingentos,  &  insignes  manu- 
bias  vanse  laudis  amator  destinabat. 

16  Hildefonsus  autem  Rex,  ut  supradictum  est, 
Dei  nutu  repente  supervenit,  factaque  hostili  strage, 
caesorum  capita  sociorum  rapuit,  &  Ecclesise  Dei  ho- 
norificé  sepelienda  reddidit.  Captivi  vero,  qui  jam 
in  navibus  vincti  jacebant,  strepitum  audientes  oculos 
levaverunt,  &  videntes  quod  optare  non  audebant, 
vehementer  exhilariti  sunt.  Viribus  quoque  resump- 
tis  alacriter  animati  sunt,  &  Christianis  in  littore  cum 
Sarracenis  pugnantibus  vincula  vicissim  absolverunt, 
ac  ad  subsidium  suorum  de  puppibus  prosilierunt, 
sumptisque  jugulatorum  armis,   Ethnicos    adhuc   su- 

pers- 
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perstites  mortificare  moliti  sunt.  Sic  tripudio  pagano- 
rum  versa  vice  luctus  successit,  &  Christiana  cohors 
in  cunctis  operibus  suis  Deum  benedixit. 

17  Hildefonsus  fortis  Rex  laboribus  &  aerumnis 
fractus  pauló  post  aegrotavit,  &  in  lecto  decumbens, 
post  octo  dies  animam  exhalabit.  Quo  defuncto,  quia 
filium  non  habuit,  turbatio  de  successore  subjectos 
Ínter  bellicos  strepitus,  aliquandiu  detinuit.  Denique 
Arragones  Remigium  Sacerdotem  &  Monachum,  quia 
frater  Regis  erat,  elegerunt,  &  Regem  sibi  constitue- 
runt.  Navares  autem  Garsionem  Satrapam  sibi  Re- 
gem praeposuerunt.... 
1 1 34.  18  Hildefonsus  autem  Arragonum  Rex  in  introitu 
Autumni  obiit,  post  Belluní  Fragense,  in  quo  nobi- 
lium  Baronum  Bertranni,  &  Roderici,  aliorumque 
Procerum  occasus  contimt 

o 


FIN. 


IN- 


591 


índice 

DE  LAS  COSAS   MAS 

notables    de    este    Tomo    X. 


A 


A 


Badsolomes  de  Córdoba. 
1.    pag.  388. 

Abdera.  Su  antigüedad,  i.  Su 
situación.  2.  Sus  medallas. 
3.  Origen  de  su  christian- 
dad,  y  obispado.  7.  Sus 
obispos.  10.  Fin  de  su  si- 
lla. 13. 

Abdiluvar  gobernador  de  Za- 
ragoza. 387. 

San  Abundio,  martyr.  408. 

San  Acisclo  y  Victoria.  Su 
vida,  ymartyrio.  288.  Ac- 
tas de  su  martyrio  vindica- 
das. 2  95.Ponenseálaletra. 
485.  No  fueron  hijos  de  S. 
Marcelo,  sino  naturales  de 
Córdoba.  296.  Fueron  her- 
manos. 2  9  7 .  Dia  de  su  mar- 
tyrio. 298.  Antigüedad  del 
culto.  299.  Repartición  de 
sus  reliquias  302.  y  333. 

Acrostolio,  adorno  de  nave 
en  medallas  de  Cádiz.  41. 

y  43. 


Adra  es  hoy  la  que  antes  Ab- 
dera. 2. 

Agapio.  De  este  nombre  hu- 
vo  dos  obispos  en  Córdo- 
ba. 221.  y  sig.  El  segundo 
es  tenido  por  santo.   225, 

Agila,  rey  godo  contra  Cór- 
doba. 299. 

Agrippa,  patrono  de  Cádiz. 
42.  Medallas  que  con  su 
nombre  batió    la    ciudad. 

41  y  43- 

Alcalá  de  los  Gazules,  llama- 
da antes  Alcalá  Sidonia.  2  2 . 

D.  Alfonso  el  I.  de  Aragón. 
Su  expedición  sobre  Cór- 
doba. 244. 

Almella  (Diego  Rodriguez 
de)  escribió  el  Valerio  de 
las  Historias.  310. 

Ananelos,  lugarcillo  de  la 
montaña  de  Córdoba.  260. 
y  408. 

S.  Anastasio,  martyr.  397. 

Antropomorfitas,  hereges  en 
Córdoba.  270.  y  281. 

Antuerpienses  jesuitas.  Su 
obra  de  Acta  SS.  merece 

diver- 


592 


índice  de  las  cosas  mas  notables 


diverso  juicio  en  los  poste- 
riores, que  en  los  primeros 
meses,  acerca  de  los  santos 
de  España.  95. y  i29.Cor- 
rigense  sobre  Osio.  179. 
Sobre  la  fiesta  de  S.  Eu- 
logio. 455.  Sobre  los  esco- 
lios de  las  obras  del  santo. 
455.   V.  Soler 20. 

Anulo,  hermana  de  S.  Eulo- 
gio. 411.  y  425. 

Aphrodisia,  isla.  37. 

Arcos  de  la  Frontera,  pobla- 
ción antigua.  48.  Inscrip- 
ción que  conserva.  49. 

Arianos,  su  encono  contra 
Osio.  i75.0uándo  fueron 
primera   vez  condenados? 

Í99. 

S.  Argéntea.  Su  vida  y  mar- 
tyrio.  466.  Sus  Actas.  564. 

Armilatense,  monasterio.  258. 

Artigi,  pueblo.  74. 

Asido,  ciudad  mencionada 
por  Plinio,  es  la  Asindum 
de  Ptolomeo.  15.  Inscrip- 
ción en  que  se  mantiene  su 
nombre.  16.  Sus  medallas. 

17.  Antigüedad  de  Asido. 

18.  F'ue  Colonia  con  sobre- 
nombre de  Cesariana^  18. 
Fundamentos  de  los  que  la 
reducen  á  Medina-Sidonia. 

1 9.  Fundamentos  que  prue- 
ban ser  Gerez.  20.  Origen 
de  su  silla  Pontificia.  56. 
Sus  obispos,  alli^  y  sig.  Per- 
severó con  christiandad,  y 


obispos  en  tiempo  de  los 
moros,  62.  Su  ultimo  pre- 
lado en  el  siglo  doce.  63. 
Su  silla  trasladada  á  Cá- 
diz. 64. 

Asidona,  es  lo  mismo  que 
Asido.  2  I. 

Aspavia,  pueblo.  153.  y  154. 

Asta,  ciudad.  32.  No  tocan  á 
la  Asta  Betica  los  martyres 
Honorato,  Eutiquio  y  Es- 
tevan.  65.  Ni  S.  Segundo 
Astense.  67. 

Astapeos,  gentes  de  España. 

79. 

Astigi,  ciudad.  Su  antigüe- 
dad y  situación.  71.  Fue 
convento  juridico.  71.  Pue- 
blos de  su  jurisdicción.  73. 
Llamóse  Augusta  firma.  7  5 . 
Hoy  Ecija.  Antigüedad  de 
su  christiandad.  83.  Sus 
obispos.  S.  Crispin  martyr. 
84.  Gaudencio.  "¿6.  V.  S, 
Fulgencio.  Perseveró  con 
obispo  después  de  la  entra- 
da de  los  moros.  1 10.  Su- 
cesso  notable  de  un  con- 
vento de  religiosas.  1 1 1 . 
Reducida  al  poder  de  los 
christianos.  117.  Vivió  alli 
Santa  Florentina.  1 19. Fue- 
ron naturales  de  esta  ciu- 
dad los  martyres  S.  Pedro 
y  Vvistremundo.  122. 

Astigi  Vetus.  74. 

Ategua,  pueblo.  152. 

S.  Athanasio,  perseguido  por 

los 


de  este   Tomo  X, 


593 


los  Árlanos.  171.  Nunca 
subscribió  Osio  contra  él. 
1 79.  Su  causa  era  en  aquel 
tiempo  el  carácter  de  los 
partidos.  186.  Sus  testimo- 
nios en  favor  de  Osio.  1 70. 
179.  y  i8ó. 

Athaulfo,  obispo  de  Barcelo- 
na. 387. 

Atubi,  pueblo.  152.  Sus  ins- 
cripciones. 153. 

S.  Agustin  N.  P.  Defendió  la 
fama  de  Osio.  167.  y  sig. 

S.  Aurelia,  martyr.  334. 

S.  Aurelio,  martyr.  374.ysig. 
Traslación  de  su  cuerpo 
á  París.  387.  y  511. 

xA.usinianos,  lugar.  260. 

Aymon  de  S.  Germán  de  Pa- 
rís. 387. 


Bergio.  V,  Vergio, 

Bibistro.  Patria  de  Santa  Ar- 
géntea. 466. 

Biothanato  ,  ^  qué  significa? 
276. 

Bodo,  judio.  577. 


c 


B 


BAbila,  señora  de  Córdoba. 
389. 

Balvo,  Lucio  Cornelio,  de 
Cádiz,  y  su  sobrino.  Sus 
honores.  38.  Medalla  de 
los  Balvos.  39. 

Barea,  ciudad.  Su  situación 
donde  hoy  Vera.  4.  Envió 
un  presbytero  al  concilio 
de  Eliberi.  4. 

S.  Basilio  Magno.  184, 

S.  Benilde,  martyr.  399. 

Bertinianos,  Anales  del  monas- 
terio de  S.  Bertin.  5  7o.y  sig. 
To7n.  X, 


CAdiz,  isla  y  ciudad  muy 
famosa    en   el    mundo. 

35.  Su  antigüedad.  36.  Si- 
tio del  templo  de  Hercules. 

36.  Varios  nombres  de  la 
isla.  37.  Estuvo  alli  Julio 
Cesar.  37.  Qué  significa  la 
voz  Gadir.  36.  Sus  varones 
ilustres.  38.  Su  nobleza.  40. 
Fue  Didyma  la  ciudad.  39. 
Eran  muy  extraordinarios 
sus  cultos.  40.  No  fue  co- 
lonia sino  municipio.  41. 
Envió  un  presbytero  al 
concilio  de  Eliberi.  42. Era 
convento  jurídico.  Pueblos 
de  su  distrito.  45. 

Carbula,  pueblo.  147.  Batió 
moneda.  148. 

Carisa,  pueblo.  46.  Sus  me- 
dallas, allí. 

Carrion  de  los  Condes.  318. 

Carruca,  pueblo.  148. 

Carteia,  primera  colonia  de 
los  romanos  en  España  y 
sus  medallas.  49. 

Carula,  pueblo.  147. 

Cattaneo  (Juan  Bautista)  fran- 
ciscano. 153. 

Pp  Cen- 
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Censor,  oficio  entre  los  mu- 
zárabes. 264. 

Ceret,  ciudad.  Etymología 
de  esta  voz.  24.  col.  2.  Su 
situación.  34.  Medalla  de 
este  pueblo.  34. 

Cesariana.  Esta  voz  no  deno- 
ta ciudad  distinta  de  Asido. 
18. 

Cetratas,  cohortes.  ^Por  qué 
se  llamaban  assi?  52. 

Chiliopolis,  ú  de  mil  ciudades, 
dictado  de  España.  34. 

S.  Christoval.  Su  monasterio 
de  Córdoba.  255.  y  474. 

S.  Christoval,  monge  y  mar- 
tyr.  393. 

Circuncisión  usada  en  Córdo- 
ba por  algunos  malos 
christianos.  285. 

Colubris,  barrio  de  Córdo- 
ba. 255. 

S.  Columba,  martyr.  399. 

Colunas  de  Hercules.  40. 

Concilio  de  Córdoba  acerca 
de  los  martyres.  351.  De 
otros  concilios  de  Córdo- 
ba. 355. 

Conde  de  los  christianos  mu- 
zárabes. 264. 

Constantino  Magno,  estimó 
mucho  al  obispo  Osio.  165. 
y  sig.  Murió  en  veinte  y 
dos  de  Mayo  en  el  año 
de  337.  pag.  170.  ^ 

Convento,  ó  Cenovio,  no 
siempre  es  lo  mismo  que 
monasterio.  249. 


Córdoba.  Antigüedad  de  su 
nombre.  131.  Fue  obra  del 
romano  Marcelo.  133.  En 
el  mismo  sitio  en  que  hoy 
está.  1 3  4.  Córdoba  llamada 
la  Vieja  no  es  el  primitivo 
sitio  de  Córdoba.  135.  Fue 
primera  colonia.  136.  Lla- 
móse Patricia.  137.  Sus 
inscripciones.  1 38.  Sus  me- 
dallas. 141.  Convento  jurí- 
dico y  sus  pueblos.  144. 
Algunos  sucessos  antiguos. 
154.  Sus  obispos.  157.  y 
sig.  De  Severo  no  hay  cer- 
teza. 157.  Ni  consta  que 
Córdoba  fuesse  metrópoli 
eclesiástica.  158.  Su  obis- 
po Osio.  V,  Osio. 

—  Córdoba  tomada  por  los 
saracenos.  233.  Catalogo 
de  los  que  la  gobernaron 
en  nombre  de  los  Califas. 
235.  Catalogo  de  los  reyes 
moros  de  Córdoba.  238. 
Estado  de  la  christiandad 
en  aquel  tiempo.  246.  Cul- 
to divino  y  clerecía.  247. 
Iglesias  dentro  de  la  ciudad. 
La  de  S.  Acisclo.  249.  La 
de  S.  Zoyl.  2  50.  De  los  tres 
martyres.  251.  De  S.  Cy- 
prian.  252.  De  S.  Ginés  y 
Santa  Olalla.  2  5  3 .  De  la  vir- 
gen Maria.  254.  Iglesias  y 
monasterios  fuera  de  la  ciu- 
dad. S.  Christoval.  255.  San 
Cosme  y  S.  Damián,  alli, 

S. 
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S.  Félix  de  Froniano.  alli. 
Monasterio  de  S.  Martin. 
256.  De  S.  Justo  y  Pastor. 
allí.  De  S.Salvador  y  Peña- 
melaria.  257.EI  Armilaten- 
se.  258.  Monasterio  de  San 
Zoyl.  2  58.EldeCuteclara. 
alli.  El  Tabanense.  259. 

— Estudios  y  maestros  de  los 
muzárabes.  26 1.  Los  clé- 
rigos mantenian  su  trage. 
2Ó2.  Gobierno  civil  de  los 
christianos.  263.  Heregias 
del  tiempo  de  los  moros. 
270. 

— Sus  obispos  en  tiempo  del 
cautiverio.  272. 

—  Martyres  mas  antiguos  de 
Córdoba.  V,  Acisclo,  Zoyl. 
Fausto,  Martyres  que  no 
son  suyos.  334. 

— Sus  monasterios.  V,  Mo- 
nasterios. 

— Aflicción  de  los  christia- 
nos en  la  persecución  sara- 
cenica.  337.ysig.  V.  Mar- 
tyres. 

Cotinusa,  isla.  37. 

S.  Crispin.  84.  Su  hymno  go- 
thico.  472. 

S.  Cypriano.  Su  autoridad  so- 
bre el  martyrio  voluntario. 

345. 
Cuteclarense  ,     monasterio. 

258.  y  474. 


D 


D  Ecuma,  pueblo,  pag.  149. 
y  sig. 

Didyma,  era  la  ciudad  de 
Cádiz.  39. 

S.  Digna,  martyr.  398. 

Dion,  presidente  en  Córdo- 
ba. 288. 

Donatistas.  i6ó.  Acusaron 
falsamente  al  Papa  y  á 
Osio.  167. 

Dulcidio,  presbytero  de  To- 
ledo. 456. 


E 


ECija.  Vide  Astigi. 
S.  Emila,  martyr.  396. 
S.  Epiphanio.  Su  testimonio 
en  la  causa  de  Osio.  185. 
Erythea,  isla.  37. 
España,  llamada  Chiliopolis. 

34; 

Espejo,  pueblo.  154. 

Estephano,  corregido  acerca 
de  los  Astapeos.  79. 

Estudios  de  Córdoba.  260. 

S.  Eugenia,  virgen  y  martyr. 
462. 

Eugenio,  presidente  de  Cór- 
doba. 325. 

S.  Eulomo  de  Córdoba.  Su 
vida  y  martyrio.  411.  y 
sig.  Su  viage  á  Navarra. 
414.  En  qué  año?  444.  Pri- 
mera prisión  del  santo  y 
Pp  2  lo 
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lo  que  en  ella  hizo.  417. 
Abstúvose  el  santo  de  sacri- 
ficar. 421.  Protegió  á  Santa 
Leocricia.  425.  Fue  preso 
por  esta  ocasión.  427.  Dia 
y  año  de  su  martyrio.  429. 
Escritos  del  santo  con  nue- 
vas observaciones.  431.  y 
sig".  Defiéndese  la  carta  re- 
mitida al  obispo  de  Pam- 
plona. 441.  Traslación  del 
cuerpo  del  santo.  454.  Cul- 
to del  santo.  460. 
S.  Ensebio,  vercelense.  189. 

y  192. 

Exceptor,  oficio  entre  los  mu- 
zárabes. 265.  y  418. 


F 


SAN  Fausto,  Januario  y 
Marcial,  están  incluidos 
en  el  verso  de  Prudencio, 
pag.  321.  Su  martyrio. 
325.  Sus  Actas.  508. 

Felicitas  y  Maria,  hijas  de 
Santa  Sabigotho  y  de  San 
Aurelio.  384.  Fueron  pues- 
tas en  el  monasterio  taba- 
nense.  378. 

S.  Félix  de  Córdoba,  martyr. 
3  7  5 .  Es  diverso  de  San  Fé- 
lix de  Alcalá.  393 .  Quál  de 
estos  fue  trasladado  á  Car- 
rion.  alli. 

Fernán  Gómez,  Conde  de 
Carrion,  sacó  de  Córdoba 


el  cuerpo  de  S.  Zoyl.  312. 

Su  edad.  319. 
Santa  Florentina,  virgen.  Su 

vida.  118. 
Florentinio  (Francisco  Maria) 

corregido  sobre  un  obispo 

de  Córdoba.  211. 
Fraga,  sitio  de  la  montaña  de 

Córdoba.  256. 
Fragelas,  barrio  de  Córdoba. 

254. 
Fragitano ,     presbytero     de 

Córdoba.  226. 
Froniano,  lugar  de  la  mon- 
taña de  Córdoba.  255.  y 

474. 
Frugelo,  abad.  474.  lin.  3. 

S.  Fulgencio,  astigitano.  Su 
vida.  89.  Si  fué  doctor?  9 1 . 
No  es  suya  la  obra  de  Fide 
Incarnationis  ad  Scarilam 
97.  No  hay  en  España  ma- 
nuscrito en  que  se  manten- 
ga el  nombre  de  S.  Fulgen- 
cio, astigitano.  9Ó.  Ningún 
español  antiguo  le  refiere 
entre  los  escritores.  99.  Su 
cuerpo  no  fue  trasladado 
á  Sevilla.  104.  Desde  Ecija 
le  llevaron  á  los  montes  de 
Guadalupe.  loó. 


G 


G 


Ades,  isla.  Vide  Cádiz. 
Gamasa,  escritor  de  la 
Historia  de  Arcos.  23. 

Ge- 
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Gerez.Fundamentosqueprue- 
ban  haver  sido  la  antigua 
Asido,  ó  Asidona.  20.  Lla- 
móse Gerez  Sidonia.  2 1 .  Ins- 
cripciones antiguas,  que 
mantiene.  27.  Una  notable 
de  letras  Turdetanas,  con 
otros  monumentos  anti- 
guos. 28.  Varios  nombres 
que  la  han  aplicado.  35.  Su 
conquista  por  el  rey  Don 
Alonso  el  Sabio.  64. 

S.  Geronymo.  Carta  de  los 
obispos  Cromacio,  y  He- 
liodoro.  212. 

Gobierno  civil  de  los  muzá- 
rabes. 264. 

Gorciense.  V.  S.  Juan. 

Guilielmo,  hijo  del  Conde 
Bernardo,  rebelado  contra 
Carlos  el  Calvo.  444. 


S.  Hilario.  Sus  testimonios  en 
la  causa  de  Osio.  1 8 1 .  y  194. 
No  se  hallaba  en  estado  de 
averiguar  la  verdad.   182. 

S.  Honorato,  Eutiquio,  y  Es- 
tevan,  no  son  martyres  de 
España.  67. 

Hostegesis,  obispo  de  Mala- 
ga. 280.  y  339. 

Hunfrido,  Conde  de  Barcelo- 
na. 387. 

Hygino,  obispo  de  Córdoba, 
descubridor  de  los  priscilia- 
nistas,  y  después  su  defen- 
sor. 209. 


I 


H 


SAN  Habencio.  pag.  372. 
y  474.^ 

Harduino,  impugnado  sobre 
la  situación  de  Asindum  de 
Ptolomeo.  1 5.  Sobre  los  res- 
pectos del  rio  Betis  en  la 
relación  de  Plinio.  147.  So- 
bre el  Sacili  de  Plinio,  y 
Ptolomeo.  150. 

Heleca.  Si  huvo  en  Córdoba 
obispo  de  este  nombre? 
227. 

Hercules  gaditano.  40.  Colu- 
ñas  de  Hercules,  alli. 
Tom.  X, 


IGlesias  de  Córdoba.  La  de 
los  tres  martyres.  251.  Es 
hoy  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro. 330.  Descubriéronse 
alli  las  reliquias  de  muchos 
martyres.  330.  V.  Córdoba, 

Inscripciones.  De  Asido.  16. 
De  Arcos.  49.  De  Medina. 
57.  DeBeger.  59.  De  Asti- 
gi.  75.  De  Ventipo.  82.  De 
un  obispo  Astigitano.  112. 
De  Córdoba.  1 38.  De  Cla- 
ritas  Julia,  que  existen  en 
el  lugar  de  Espejo.  153. 
De  los  martyres  de  Córdo- 
ba. 331.  De  la  urna  de  S. 
Eulogio  en  Oviedo.  458. 
De  Santa  Eugenia.   462. 

Irmintrudis,  muger  de  Car- 
los el  Calvo.  392. 
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S.  Isaac,  martyr.  365. 

Isabel,  religiosa  de  Córdoba. 
399.  y  sig. 

Isidoro,  cordubense.  Si  huvo 
tal  obispo  en  aquella  Igle- 
sia? 214. 

S.  Isidoro  Hispalense  tomó  de 
Marcelino  lo  que  se  halla 
en  sus  obras  contra  Osio. 
191.  No  tuvo  las  obras  de 
S.  Athanasio.  alli.  De  su 
carta  al  metropolitano  de 
Toledo.  227. 

S.  Isidoro,  monge  y  martyr. 
409. 


KRonio,    templo    de    Sa- 
turno en  Cádiz.  44. 


L 


J 


SAN  Jeremías,  martyr.  372. 
Otro.  396. 
S.  Jorge,  martyr.  379. 
Juan,  confessor  en  Córdoba. 

362. 
S.  Juan,  gorciense,  estuvo  en 

Córdoba.  25o. 
Julia   Traducía^  ciudad   de 

España.    50.    Dificultades 

sobre  la  situación  de  este 

pueblo,    alli.    y  sig.    Sus 

medallas.  54. 
Julias.,  pueden  reconocerse 

las    colonias    hechas    por 

Augusto.  53. 
Julio  Cesar  estuvo  en  Cádiz. 

37-  V.  Julias.,  colonias. 


LEiulense,  lugar  de  la 
^  montaña  de  Córdoba. 
256. 

S.  Leocricia,  virgen  y  mar- 
tyr. 424.  y  sig. 

Leovigildo  Abadsalomes  ve- 
cino de  Córdoba.  388.  Su 
hermana  Babila.  389. 

Lepia,  pueblo.  45. 

Libelo  synodico.  173. 

Libelo  de  los  Luciferianos. 
V.  Marcelino. 

S.  Liberio,  papa.  174. 

Santa  Liliosa,  martyr.  375. 

Lin f atiel  Scdim^rdin.  283. 

Luciferianos  calumniaron  á 
Osio.  188.  y  277.  Su  libe- 
lo á  los  emperadores.  480. 

Lucila,  señora  española,  fa- 
voreció en  África  á  los  Do- 
natistas.  i6ó. 

S.  Luis,  martyr.  408. 

S.  Lupo,  martyr.  334. 


M 


MAncio,    caballero    fran- 
cés,  vino   á   Córdoba. 
390.  y  4Ó4. 

Mar- 
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Marcelino  y  Faustino,  luci- 
ferianos ,  calumniaron  á 
Osio  y  á  otros  santos.  189. 
Su  libelo  á  los  emperado- 
res, apéndice  II. 
Marcelo,  fundador  de  Cór- 
doba. 133. 
Marchena,   pueblo.   Si  tuvo 

Obispo  ?  1 1 5 . 
Marti  (D.  Manuel)  corregi- 
do sobre  una  medalla  de 
Ventipo.  80.  Sobre  otra  de 
Córdoba.  V.  el  Prologo, 
S.  Mardn,  turonense.  185. 
Martyres  de  la   persecución 
saracenica  en  Córdoba,  im- 
pugnados  por    los   malos 
christianos.  339.   Motivos 
delacontradicion.  341.DÍ- 
suelvense.    342.  Martyres 
de  aquella  persecución.  358. 
y  sig.  Algunos  cuyos  nom- 
bres no  se  saben.  464.  y 
sig. 
Martyrio,   en    qué    consiste? 
342.  Si  puede  alguno  ofre- 
cerse á  él  voluntariamente. 
342.  y  345.  Autoridades  de 
los  santos  Padres  sobre  el 
assunto.  347.  Concilio  de 
Córdoba  acerca  del  mar- 
tyrio. 351. 
Martyrologio      epternacense 

antiquissimo.  213. 
Medallas.  De  Abdera.  3.  De 
Asido.   17.  De  Ceret.  34. 
De  Cádiz.  36.  39.  41 .  43'  Y 
sig.  De  Carisa.  46.  De Car- 


teia.  48.  DeJuliaTraducta. 
5  4.  De  Urso.  7  7 .  De  Ostu- 
ro.  80.  De  Ventipo.  80.  De 
Córdoba.  141.  De  Carbu- 
la.  148.  De  Sacili.  150. 
De  Onuba.  151. 

Medina-Sidonia.  Si  es  la  an- 
tigua Asido?  19.  No  consta 
que  fuesse  arruinada  en  el 
sio-lo  octavo.  30.  Llamada 
Sidia  y  Civitas  Salva  por 
algunos.  61.  Hecha  titulo 
de  ducado  y  ciudad.  65. 
Inscripción  junto  á  Medi- 
na. 57. 

Mela  (Pomponio),  su  patria. 

51- 
Migencianos,  hereges.    277. 

Milagros  no  son  precisos  pa- 
ra la  santidad.  341. 
Mojacar  es  el  antiguo  Mur- 

gis.  5-  ^ 

Monasterios   dentro  y  fuera 

de  Córdoba.  El  de  S.  Zoyl. 
251  258.y474.DeS.Chns- 
toval.  255. y474-DeS. Fé- 
lix. 255.S.  Mardn.  256.  S. 
JustoyPastor.  256.  S.  Sal- 
vador y  Peñamelaria.  257. 
Armilatense.  258.  Cutecla- 
rense.  258.  y  474.  ' 

Monasterios  de  Navarra.  415. 

Montesis,  su  hija,  aparecida  á 
Santa  Sabigotho.  379. 

Morales  (Ambrosio)  impug- 
nado sobre  el  libro  del  Me- 
morial de  los  Santos  de  S. 
Eulogio.  432.  Sobre  el  año 
Pp  4  de 
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de  la  traslación  del  santo.  Arvidio,  astigitano.  109. 

454-    Sobre  una  inscrip-  Beato,  astigitano.  iii. 

cion  de  Oviedo.  458.  S.  Crispin,  astigitano.  84. 

xMurgis,  pueblo,  donde  hoy  Eleutherio  de  Córdoba.  220. 

Mojacar,  diverso  de  Mur-  Estevan,  asidonense.  62. 

cia.  5.  ElMurgis  de  Ptolo-  Estevan,  astigitano.  108. 

meo  no  es  el  de  Plinio,  ni  Estevan,  de  Córdoba.   217. 

el  de  Antonino.  6.  Estevan  II.  de  Córdoba.  221' 

Mujacra.  V,  Mojacar.  Fosforo,  de  Córdoba.    230. 

Munda,  ciudad.  73.  S.  Fulgencio,  astigitano.  89. 

Murcia,    no   fue    la    antigua  Gaudencio,  astigitano.  86. 

Murgis.  5.  Geroncio,  asidonense.  60. 

Muzárabes  de  Córdoba  que  si-  Gregorio ,  de  Córdoba.  212. 

guieron  al  Rey  D.Alfonso  Honorio,  de  Córdoba.   226. 

el  Magno.  243.  Otros  des-  Hostegesis,  de  Malaga.  280. 

terrados  á  Marruecos.  244.  Hygino,   de  Córdoba.    208. 

Su  aflicción  por  medio  de  Juan,  de  Córdoba.  184. 

los  tributos.  268.  y  sig.  Juan  II.  de  Córdoba.  286. 

Leudefredo,  de  Córdoba.  2  2  8 . 

N  Martin,  astigitano.  112. 

Miro,  asidonense.  62. 
Mumulo,  de  Córdoba.    230. 
o  Anta  Nathalia.  Véase  Sa-     Nandarbo,   astigitano.    109. 
O   bigotho.  Osio,  de  Córdoba.  159. 

Nymphiano,  barrio  de  Cor-     Pedro,  abderitano.  11. 
doba.  255.  Pegasio,  astigitano.  Z"] , 

Pimenio,  asidonense.  57. 
Rufino,  asidonense.  56. 
Samuel,  depuesto  de  Eliberi. 
278. 

O  Pispos  de  España  y  de     Saulo,  de  Córdoba.  272. 
la  Galia  en  una  causa     Teoderacis,  asidonense.  6c. 
de  Osio.  167.  Obispos  de     Theodulfo,  astigitano.    108. 
España  desterrados  por  la     Valencio,  de  Córdoba.  279. 
^^'  20^-  Zacheo,    de  Córdoba.    231. 

Abencio,  astigitano.  107.  S.  Odoario.  415. 

Agapio  I.  de  Córdoba.  218.     Olintigi  y  Osintigi.  146. 
Agapio  II.  de  Córdoba.  221.     Onoba    ú    Onuba,    pue- 
blo. 
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blo.  151    Batió  monedas. 

151- 
Ortelio,  corregido.  24. 

Osio,  obispo  de  Córdoba.  Su 
vida.  1 60.  y  sig.  Assistió  al 
concilio  de  Eliberi.  161.  Su 
firma  está  desordenada  en 
algunas  ediciones,  y  por 
qué?  162.  Fueconfessor  de 
la  fe.  163.  y  202.  Passó  á 
Italia.  164.  Instruyó  al  Em- 
perador Constantino  Mag- 
no. 165.  Fue  acusado  por 
los  donatistas,  y  defendido 
porN.P.  S.  Augustin.  167. 
No  fue  traditor.  168.  Diri- 
gióle Constantino  Magno 
una  Ley,  y  envióle  á  Ale- 
jandria  en  la  causa  de  Ario. 
169.  Presidió  el  concilio 
Niceno,  y  dictó  su  sym- 
bolo.  I  70.  Assistió  al  con- 
cilio Grangense,  y  volvió 
á  España  después  de  la 
muerte  de  Constantino.  (2//¿ 
Presidió  el  concilio  Sardi- 
cense.  i  72.  Y  otro  de  Cór- 
doba, alli.  Escribióle  el  Pa- 
paS.Liberio.  i  74.  Passóde 
España  á  Italia,  y  contuvo 
al  emperador  Constancio, 
que  le  dexó  volver  á  Cór- 
doba. I  75.  Su  carta  al  em- 
perador. 176.  y  477.  Elo- 
gio de  Tilemont  sobre  esta 
carta.  191,  Fue  desterrado 
á  Sirmio.  178.  Comunicó 
allí  con  Ursacio  y  Valen- 


te.  I  78.y  i8i.Exem.plares 
de  algunos  santos  en  con- 
descender en  alí^o  con  los 
hereges.  184.  Pero  nosubs- 
cribió  contra  Athanasio. 
1 79.  y  1 86.  Condenó  á  los 
árlanos  á  la  hora  de  su 
muerte.  179.  Sus  escritos. 
alli.  No  subscribió  formula 
contraria  á  la  fe.  183.  Y  si 
firmó,  no  conoció  el  error. 
185.  Calumnia  de  los  luci- 
ferianos  acerca  de  su  muer- 
te. 1 88.  ysig.  Venerase  por 
santo  entre  los  griegos. 
193.  No  murió  en  Córdo- 
ba. 1 95 .  y  sig.  En  qué  año 
murió?  198.  y  sig.  Falleció 
de  ciento  y  un  años.  200. 
Fue  obispo  por  mas  de  se- 
senta años.  201. 

Ostippo,  pueblo,  "j^. 

Osturo,  pueblo.  80.  Batió 
monedas,  alli. 

Osuna,  ciudad.  V.  Ursa. 


p 


SAN  Pablo  Diácono,  mar- 
tyi*-  373' 
S.   Pablo,  monge  y  martyr. 

409. 

Padilla  (Don  Lorenzo)  escri- 
bió sin  cultura  el  Catalogo 
de  santos  de  España.  66. 

Pagi.  Se  equivocó  en  un  su- 
cesso  de  Osio.  201. 

Pal- 
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índice  de  las  cosas  mas  notadles 


Palma,  villajunto  al  Betis.  409. 
Pamplona.  Su  obispo  Vvilie- 

sindo.  Si  fue  el  primero? 

446.  V.  S.  Eulogio. 
S.  Pedro,  martyr  astigitano. 

122.  Actas  de  su  martyrio. 

473- 
S.  Pedro,  monge  y  martyr  de 

Córdoba.  408. 
Pellicer,    impugnado    sobre 

una  carta  de  S.  Eulogio. 

44i.ysig.^ 
Peñamelaria   ó   Pinamelaria, 

monasterio.  257. 
Pérez  (D.  Juan  Bautista),  su 

dictamen  sobre  la  silla  de 

S.  Tesiphon.  8. 
S.  Perfecto,  martyr.  358. 
Persecución  saracenica.  Vide 

martyres. 
S.  Phebadio.  187.  y  200. 
Pimenio,  obispo  asidonense. 

5  7 .  El  que  con  este  nombre 

concurrió   al   concilio   VI. 

de  Toledo  no  fue  dumien- 

se,   sino    asidonense.    58. 

Tratase  de  San  Pimenio. 

69. 

Santa  Pomposa,  martyr.  405. 


R 


REcafredo,   metropolitano 
de  la  Betica.  275.  y  41  7. 
Regina,  pueblo.  45. 
Reliquias  de  los  martyres  de 
Córdoba  en  la  Iglesia  de 
los  tres  martyres  quando 


fueron     ocultadas?     244. 
Guando  se  descubrieron? 

329. 
Retiario,  gladiador.  81. 

Reyes  moros  de  Córdoba. 
238.  Fin  de  aquella  Mo- 
narquia.  242. 

Roa,  impugnado  sobre  el 
Memorial  de  los  santos  de 
S.  Eulogio,  433. 

Rodulfo,  monge  benedictino, 
de  Carrion.  314. 

Rojana,  lugar  de  la  monta- 
ña de  Córdoba.  256. 


s 


SAnta  Sabigotho,  martyr. 
375.  Llamóse  también 
Nathalia.  384.  En  el  bau- 
tismo recibió  el  nombre  de 
Sabigotho.  384.  Nombres 
de  sus  hijas.  384. 

S.  Sabiniano.  371.  y  474. 

Sacili,  pueblo.  150.  Batió 
monedas.  150. 

Saguncia,  pueblo  del  con- 
vento gaditano.  47. 

Salabreña.  Es  la  antigua  Se- 
lambina.  7.  Envió  un  pres- 
bytero  al  concilio  de  Eli- 
beri.  7. 

S.  Salvador  de  Le.yre,  mo- 
nasterio. 414. 

Samson,  abad  de  Córdoba. 
281.  y  388. 

S.  Sancho,  martyr.  370. 

San- 


de  este  Tomo  X. 
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Sancho  Sánchez,  Conde  de 
Gascuña.  445. 

S.  Sandalio,  martyr.  335. 

Sardicense,  concilio.  172. 

Selambina,  pueblo.  Su  situa- 
ción. 6. 

Sénior,  obispo  de  Zaragoza. 
389.  y  416. 

Servando,  Conde  de  Córdo- 
ba. 263.  Fue  malvado. 
269.  280.  282.  y  339. 

Sidonia,  no  es  dictado  pro- 
prio  de  Medina.  Convino 
también  á  Gerez.  2  1 .  y  á 
Alcalá  de  los  Gazules.  22. 

Sigeberto,  gemblacense,  in- 
troduxo  un  obispo  Isidoro 
en  Córdoba.  2  14.  y  sig. 

Sixus  y  Syalis,  ciudades  de 
España,  ói. 

Solerio,  impugnado  sobre  el 
nombre  de  Santa  Sabigo- 
tho.385. 

Sulpicio  Severo.  Su  testimo- 
nio acerca  de  Osio.  187. 
Otro  acerca  de  los  Prisci- 
lianistas.  209. 

Sunifrido  de  Barcelona.  387. 

'Synodico  libelo,  su  autori- 
dad. 173. 


T 


T  Abánense ,    monasterio, 
pag.  259.  ^ 
Tercias  de  Iglesias.  248. 
Tercios^  barrio  de  Córdoba. 

253. 


Teresa,  Condesa  de  Carrion. 
318.  y  sig. 

S.  Tesiphon,  uno  de  los  siete 
apostólicos,  dónde  tuvo  su 
silla?  7. 

Theodofredo,  padre  del  rey 
D.  Rodrigo.  232. 

Titulo  de  Iglesia  en  varias  sig- 
nificaciones. 299.  y  sig. 

Traducta.   V.  Julia. 

Trage  de  los  muzárabes  en 
Córdoba.  262. 

Traslación  de  los  cuerpos  de 
S.  Aurelio  y  S.  Jorge  á  Pa- 
rís. 3^7-  y  sig. 

Tres  martyres  de  Córdoba. 
Su  martyrio.  325.  Sus  Ac- 
tas. 508.  No  fueron  herma- 
nos. 328.  Dia  de  su  marty- 
rio. 329.  Invención  de  sus 
reliquias,  allí. 

Tributos  de  los  muzárabes. 
267. 

Tudense,  interpoló  el  Chro- 
nicon  de  S.  Isidoro  con  no- 
table perjuicio.  93. 

VUy  W 

VAlerio  de  las  historias, 
libro.  Quién  fué  su  au- 
tor? 310. 
Ventipo,  pueblo.  80.  Batió 
monedas.  81.  Inscripción 
inédita  de  este  pueblo.  82. 
Es  diversa  de  Basilippo. 
allí. 

Vera 
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índice  de  las  cosas  mas  notables. 


Vera,  pueblo.  4.   V,  Barea. 
Vergi,  dónde  estuvo  este  pue- 
blo? 8. 
Vicente,   presbytero  de  Es- 
paña mencionado  por  los 
luciferianos.  210. 
Santa  Victoria,  hermana  de 
S.  Acisclo,  no  fue  mencio- 
nada por  Prudencio.  297.  y 
3  2 1 .  Estuvo  su  cuerpo  en  la 
Iglesia  de  S.  Acisclo.  302. 
Urgia,  pueblo.  46. 
Urso,  ciudad.  76.  Batió  mo- 
nedas. "]"] .  No  es  santo  de 
este   pueblo   S.    Arcadio. 
125.  Ni  los  martyres  San 
León,  Donato  y  compañe- 
ros. 128. 
UsuardoyOdilardo,  monges, 
de  París  vinieron  á  Cordo 
ba.  387.  Trasladaron  allá 
cuerpos    de   santos.    389. 
Usuardo   es   el  autor   del 
Martyrologio.  391.  Escri- 
bióle no  en  tiempo  de  Car- 
io Magno  sino  de  Carlos 
el  Calvo,  alli.  Tiene  algu- 
nos dias  errados.  384.  y 
461. 
Wandelberto  vindicado  sobre 
S.  Zoyl.  30Ó. 


Wiliesindo,  obispo  de  Pam- 
plona. 414.  y  sig. 

S.  Wistremundo,  martyr  as- 
tigitano.  122.  y  474. 

S.  Vulfura.  Su  martyrio.  469. 


X 


XERA ,    ciudad,    pagina 
33- 
Xerez.  V,  Gerez.  Etymologia 
de  este  nombre.  24. 


z 


SAN  Zoyl,  martyr  de  Cór- 
doba. Su  martyrio.  307. 
Tuvo  compañeros  en  su 
martyrio  y  sus  nombres. 
306.  Descubrimiento  de  su 
cuerpo.  2  2  4.y3i  i. Trasla- 
ción de  su  cuerpo.  312.  Mi- 
lagros en  esta  traslación. 
alli.  Milagros  hasta  hoy  no 
publicados  que  hizo  Dios 
por  intercession  del  santo. 
3  r  3.  Su  templo  en  Córdo- 
ba. 250.  Monasterio  fuera 
de  la  ciudad.  258  y  474. 
Qué  reliquias  suyas  tiene 
Carrion?  320. 


O.  S.  C  S.  M.  E. 


La  reimpresión  de  este  tomo  se  ha  hecho 
en  un  todo  conforme  á  la  edición  de  Madrid^ 
impresa  por  Antonio  Marín,  año  de  1753. 
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